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ji;|p  Doarina  Chriftiana  en  que  fe  contienen 
Pflti  los  Mandamientos  del  Decálogo.  ||§|| 

PíSOue  íiguiendo  la  coftumbre  de  la  CaíTa  ||||§§ 
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to  alcanza.  Y alcanza  mucho 
quien  deíde  lo  mas  aíro  ía 
w eftender  la  mano  de  íu  pro-  ¿a 

jgteccion  hada  lo  mas  humilde.  Motivos  que® 
¡alentando  la  defproporcion,  y cortedad  de£ 


■mam*. 


*1f 


gf  oferta  -le  alegaran  ea  i a grande  nobleza  de  jjg 
SlVS.  el  roas  benigno  patrocinio.  Tóíca  fié* 

. • í ,'lr  i « 1 / . j 


«ó  pre  mi  pluma  hizo  eftudio  de  ín  meímatoi- 
« quedad  para  vulgarizar  con  ei editólas  ma- p 
m terias  mas  altas,  y íobéranas  de  nueitra  Ley  © 
g Sa-ntfflmia  acomodándole  al  oído  de  ¡a  vul- 
jpj  gar  rudeza,  y proporcionándole  ai  logro  de  té; 
*h  la  popular  inteligencia.  Y ííendo  efta  toda  la  || 
f|  obra, que  ofrezco  á US  deíde  luego  aunque  H 


g*  la  materia  por  íi  fea  tan  Soberana, y tan  pro-  Jg 
f|  pda  deíu  gran  Chriítiandad,  y púdolo  ze?  |5 
H lo:  mas  la  la  bor  coica  por  mia,  y el  eflilo  te*  § 
J§  do  popular  , y humilde  lo  coníeííara  muy|| 

§ ddproporcionadoá  la  gr?.  capacidad  deVS.«| 

||  y noticias  ¡de  todas  buenas  letras  con  que  a- 1| 
||  dorna,  yefmalta  los  cabales  de  fu  I hud  re  p 
¿Sangre,  fino  me  condujeran  al  acierto  los  §g 

§ pados  de  la  mejor  providencia.  Quequien  ^ 

| ve  á la  mañana  arrolladas  en  her molos  co=  k 
pos  las  nubes  (obre  los  elevados  copetes  dr  || 
M los  Montes  pudiera  culparlas  de  ociofas,íi^ 
¿ no  lo  deíetigañara  la  tarde  viendo, que  el  to-  & 
f|  mar  aliento  en  las  cumbres  fue  para  lograr  |> 

É deíde  allí  ki  de  ti  i no  repartiendo  infecundo  | 

1!  riego  en  lo  mas  hondo, yhumilde  de  íosUa*-,g; 
f|  lies,  Allufion  á que  miró  David, quaA  ^h-g; 

^ pluma  del  Eminentitoo  Hugo  apeludog 
r ' ' mon  % 


tí 


vi 


colíandocomo  V S.en  lasRepublicas  repar- 
ten deíde  íu  elevación  a!  pueblo  las  nubes,  q M 
jf  en  la  paz,  y la  jufiicia  llueven  ia  común  feli- 

cidad;  Sufúpiánt  montes  pacem populo , & $ W 7li 
fi  colles  iuflitiam,  Y fien  do  la  mas  dichoía  nu-  |t 
H be,  que  contiene  todo  ei  rozió  del  cielo  ia  jái 
jg  doctrina  chriíiiana : concrefcat  ut  pluvia  W 
m dc&rína  mea¡  bié  bufca  para  repartir  á todo  ú 
el  pueblo  íu  fecüdo  riego  acojida  primero, y cg 
§f  patrocinio  en  el  alto  collado  déla  nobleza  I» 
w de  V S .Si  y a no  digo  avn  có  mas  proporcio-  |¡ 

^ nada  alegoria  á los  gloríalos  timbres  de  íu  || 
gran  caía,  que  como  labrador  deíTcoío  del  P 
logro  arrojó  efta  femíüa  á la  tierra,  pero  ie-  ¡j 
vaneado  la  atención  á buícar  benigna  ia  Lu-  f¡ 
sj  na, cuyo  propicio  influjo  tega  no  poca  par? 

||  ceen  que  el grano,  que  humilde  íeíepultaf 
e|  haba,  creíca,  íe  augmente  en  colmadas  mar 
Jj  collas,  que  puedan  formar  corona  álabe- 

g?  nigua  Luna,  que  las  patrocina. 

S P,íiu3^í0  con  nombrarle  á Vs.  la  Luna 
^ íe  iníinue  de  motivos  a íu  nobleza,  que  tic- 

|!  ne  íu  eíplendor  tan  notorio  como  repartido  § 
en  las  mayores  caías  de  Eípaña.  Prenuncio  «jf 

||  Pas  de  la  antigua  Roma  eícoger  iÉ. 

^la  luna  por  expreííiva  infignia  de  toda  iagf 
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íí?  Pfinh'era  nobleza'.  Vulgar  noticia  avn  a quié 
f|  leí  de  los  vmbraies  lalutió' la-anrigna  crudiitl 

H5- 


jg.eió:  Patritij,.  &'  qm  mWitáte  prj-Harent,  %' 
*>\»  lixc  Gellio,  ¡Lúntd’at  m pedibus  bábtbdt,  ve-  !§ 
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rent.  E id  i ! 0,0  a? n ie  debio  veneraciones  aiSa 

Nóbitis,  &'ge?ierofíiP  : 
oíffamrntra t-m mmfteb tex tí . 
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S$  Y que  celebro  con  aplauíos  de  furum 
» i o nu  m en  Stacic : G emtum  (i  cmm  (enfi  t 
§ Prima  que Patrm¿e  claufit  veBigid  Lun¿e. 

Y En  averiguarles  aora  á los  Romanos  fus 18 

fiar  ' O * v 

la  motivos  aíTirlópohaeov  Solo  ic,q  puedo  f 
H decir,  que  la  que  allá  íué  común  ioíighia  de  # 
^ codos  los  Nobles,  es  en  VS.  ImguJar  blaxón'g 
j§  de  toda  la  Nobleza.  Que  toda  la  may  or  de  $ 
g¡  Efpaña  huviera  menefter  mencionar  fi  fue-  j 
f|  rajado  á mi  pluma  celebrar  los  cíplendo- 1 
es  ciariíEmos  de  efta  Luna,  que  derivados 
É i la  gran  Sangre  de  VS  por  la  Señora  Dona|* 
jg  Aídara  de  Luna,  generóla  hija,  y decendi-|g 
§§  ente  de  los  antiguos  Señores  de  Morara, Có-  |j| 
des  de  Santiíleban,  han  ido  repartiendo  fus  || 

||  laxes por  los  primeros  títulos,' y Grandezas  ||. 
|§  dé  Cartilla  Mas  juntandoíecon el  Areiianoj| 
||  formaron  dia  cabal  todo  lucido  en  la  caía  de|g 
g VS.  en  qne  han  durado  confiantes  fiémpre  ||, 


s’s." 
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É&f #&&& 10-g»' ssh$ 

Ufendu  lucir,  firmes  erí  fu  crecer  por  tantos  (i1  j$¡ 
ligios-  cié  Mkrrtres  A1'  íc  enditen  res  dHd'e  lo*  tic 

t y{v  C?  '/T 

^1* pos  de  los  Señores  Reyes  10.  ífertti'que  d M 
<8|  íegiindo,  y f>.  Juan  el  primero  de  Cali  H U\  qj 
jfrY*  entornes-  celebrado  a (Ti  de  los  ÉícriptOí 
¿resr  datmpto.j  nobiltjjimo  limje  de  *Art*  gjf 
|jj  llano1.  Y ya  deíde  allí  acrecido  de  giorio'ío  Ü 
p eípiendor  en  generólos-  hechos',  f hazañas  || 
g de  Juan'  Ramírez  de  Arel  laño  pr  imero- Se-  J»; 


r^;ñor  de  los  Cameros.  Yangues,  Cerberaj'y  |f 
f|  Agnilar.  Premio  digno  á Sus  grandes  íervi-  g£ 

é<¡m  coü  Slue  ^ ^onrro'  el  Rey  Henrieo  fe-  ^ 
||  girado,  y en-que  con  augmento  íiempre  de  lj 

gJorioíos  hechos  continuo  en  dos  íücertio-  M 

' & 


P nes  íü  cafa  harta  el  grande  Carlos  Ramírez  § 

SÍ  rl<» C.- J..  » _ ^ 
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ti 


enor 


eros 
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% tiríe  cicla 


n repar.  2 
grandes  ca-  S| 


fe  na  u ^ 


* Y Borobia,  deíde  dñs 

cb 

>í  - 
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con  íucdfion  fiepre  glorióla  en  hazañas,  g» 

puertos, y-.preeminécias  de  tantos  A ícédietes  ¡ 


| generólos  ba  ¡continuado  por  mas  detrezié-  _ 
j|  tos  afros  reéla  linea  de  luz  baila  V 5.  que  ya  p 
•á|£n  el  orden  de  ios  mayores  di  gnlííim  a tai  en-  || 
cíe  fia  lia  o ono  Mariíeal  deCaílilla,  Anti-  fe 
jo  edad  aonita  tan  grandes  A nteceífbres  ve-  qj 
H nerable,  aun  fio  tan. elevados  ramos  ciclare-  ff 
cida,aun  fin  tan  illuíkes  paren  téleos  Itero  y?  1 
es.  Por  eílio  no  menciono  las  vnidas  ramas  ® 


P 


•t$  por  .casamientos  con  Los  Marquezes  dcPrie-  L 
I go.  Condes  deSalinas,  y de  Mirada,  y otros. r 

Mas  io  que  fi  i o (i  miaré  á lo  menos, finó 
| pueda  retardarme  por  ia  notoriedad  la  li-  _ 

1 Lonja,  es  que  obligaciones  tan  grandes  ha?  á 
J liaron  fin  duda  en  La  períona  de  VS.  dicho- 1 
S íacapazidad  á ín  logro,  generólo  buque  á íu  g 
* dcíctxipeño,  y relevantes  predas  para  íu  real;  p 
ze.  Como  lo  reconoce,  y lo  publica  en  de-  í 
J bidos  apiades,  yeíliraacioaes  efta  Corte, 

| ya  el  tiempo  que  ha  gozado  en  el  gran  jtuzio  ^ 
y capacidad  de  U S,  íu  prudente,  y acertado  ^ 

\ govierno,  y v.á  en  todo  tiempo  en  que  fien- 
| do  (a  caía  Afilo  piadoío  deaflijídos,y  P°eft 

^ bees,  .es  íu  períona  por  íu  amable  afabilidad,^ 

yco rtezarda  atención  tan  bienvífla,  como 

Ü bien  mirada  de  todos  los  comunes  aredlos, 

en  que  gozan  los  Republicanos  luz  á íu  exé- 

pio,  ida  los  Nobles  en  íu  porte,  venera- 
' ' clon 


&( 


nw 
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_ faci6en  íu  piedad  chriííiana  los  Fccltíiafti-  & 
#c os, y a I i vt'Oi'l os faperioi'es  e fur  nqbílif&ma  fi  H; 
É el e ! i d a <j  zdo,y  pradería.  Si  en  todas  ocaíio-  || 
^ nes  experimentada  aora  mas  en  los  lanzes,  q M 
ha  ofrecido  el  tan  irracional  como  bárbaro  |f 
g alboroto  de  los  indios  en  q no  pudícdo  preve  p|  ' 
jg'nir  grandes  juizios,  delirios  de  traídornadas  É 
j|  cabezas,  q no  cabe  en  la  esfera  de  la  prudécia  1 
g lo  que  ciega  ideó  la  barbaridad.  Solo  digo,  ¿j  f| 
m en  aquella  noche  en  que  ocupaba  d iado  lo  §| 
jqtie  dejaba  el  fuego,.  VS.  acudiendo  tan  de  ff 
||Ios  primeros  como  ion  muy  primeras  íus  o- 1| 
ohgaciones,  fue  i nftr  umento  para  el  logro 
jp  de  ras  acertadas  diípohciones  con  que  la  fu-  M 
^ perior  providencia  pudo  atajar  felicita  lo$H 
gdaños  que  fe  iban  Gguiéda  en  la  falta  del  fui-  fe 
^ tentó  de  toda  la  República,  íiendo  el  obe-  SS 
|güiente  dcivelo  de  VS.  Íj  alivio  a!  Principe  en  í" 
gfus grandes  cuydados,  íocorro  al  bien  comü  L 
gen  el  aprieto.  Deuda  q debe  reconocerle  ^ 
§ju  República.  Aunque  mejor  diré,  que  es|f 
modo  paga  con  que  correíponde,  y llena  US.  i 
||  las  obligaciones  en  que  le  pufo  fu  fangre.  |f 
P Motivos  todos,  q fi  me  alegaran  en  VS.  É} 

Í eIpátrol:inio  por  b nobleza  deCaballcrome  1'' 

Iro  mas  ?? io  afianza  la  piedad  de  íus  accio- 1 
íq  nes  en  lo  Xptbno,  q fiempre  he  reconocido 

congo: 


&S  p>sev-s 
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*•  » VíS^ 


s *1  » 


J|  con  veneración  en  todas  las  funciones  publi-  7l 
p cas  de  Religión, y de  Piedad. Gonq  me  tengo  ¡| 
Ú anticipada  la  reípueírá  alo  que  preguntaba  j|j 
Plutarco.  Porq,  decia, ha  deíer  ia  Lúna.im  Ú 

■'  1 ■ - tñ 


w fignia,  y diviía  de  los  que  ion  primeros  en  la  i 
f/.||  Nobleza?  Gfñd  efl  qmd  qui  nobihtate  pr¿ef-  | 
/ í are  viaetur Lúnulas  msaíceis feruntí  A q no  § 

6"  I Parece  4 es  vn  Gentil  el  que  relponde,  íegun  I 
j|  eleva  (u  dicho  á las  luces  de  la  mejor  Noble*  i 
||  ^a.  Traen  dice  al  calzado  ia  luna,  porque  no  M 
p bailando  que  aília  el  mundo  luíga  el  eíplen*  |f 
dor  de  fus  paíTos,  los  han  de  dirigir  á pifiar  f| 
£1  triunfátes  deipues  de  fu  muerte  la  iu na. Qmd  ^ 
U foft  mortern  rurfm  /inimaLunam  fnbpedibm  |* 
P habebtmt.  Y fié  do  en  VS.  ¡os  exetnplos  de  fu  f¡ 
piedad  lucidos  palos,  ó ¡eencamínan  á me.  É 

• ti  . i j 

a jorar  de  luna  en  refpíandor  eter  no,  no  dudo  fj 
É tendrá  grata  acogida  en  íu  piedad  ella  obra, 

^ que  a tan  íobeiano,  y glorioío  fin  íeencami-  || 
||  na,  y en  (u  Noble  generoíidad  el  afecto  ren-  sg 
P dido,  que  íe  la  ofrece,  deíleofo,  que  conceda  || 
||  Dios  á V S.  prolongados  Años  de  muy  ¡lena  Sf 
g;  felicidad.  Cala  ProfeíTa  de  México,  y Julio  ^ 
& primero  de  1692. 

% Señor  ¿ñ/larifcal 

| B.  L.  Al.  de  US.  fu  menor  Siervo, y C apellan  \ 
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T)el  R.  P.  Antonio  X ardan  de  la  Compañía  de 
JFSl'S . Rector  del  Cohegio  Real  de  San  lidefonfb  , 

Al  ae  Jiro  de  "The ologia  /Moral  en  elCollegio  Ada* 
kiffjo  de  San  Pedro,  y San  Pablo  de  fia  Ciudad . 

EXO°  S-or  * . 

i | 

é viílo  por  orden  de  Vxc.  eftafegunda  parte 
de  ¡a  explicación  de  la  Doctrina  chriíHana,  q 
contiene  la  declaración  de  los  Divinos  preceptos, 
di  í pueda  por  el  Padre  Juan  Martínez  de  la  Parra 
Religioío  ProfdTo  de  la  Compañía  de  IES VS,  y 
reconoíco  en  la  primera  linea  íu  mayor  calificado 
y .elogio, por  correíponder  toda  ella  aí  gloriolo 
tiíu’o,^  iai-'uftra.  Intitúlale  Lu^de  Verdades  Ca* 

imitas,  yes  vna  Luz  clariiTima  en  toda  íusclau- 

kiias;  porque  parece,  que  por  ja  pluma,  y labios 

de  lu  Author  quiere  executar  el  Señorjo  que  pro 

mete  por  ei  Zcck^ñkoiDo^ 

Umm  iHumtno  ómnibus,  ylegun  el  Griego  <?«*/?.  J.. 
Mmulum-  pu<s  con  tanta  claridad  explica  las  veí-  44. 
dades  eatho.icas,  que  alumbra  los  ojos  del  alma 
como iaapafible  Luz  déla  Aurora:  quaíi dtlacu. 

nololo  porque,  como aquefta, aclara  los  m..s 
oWcuros  Dogmas  de  iludirá  Fee,  ydeflieria  las 
tinieblas  de  los  lien  ores,  y íombras  de  la  ignoran. 

CU)  fuio  también,  porcj  allí  como  aquella  primera 

y.  c - »■  ..  . ¿ • r -t  - . -v  . • • T 

Lü¿ 


^ ■ 

Luz  Je  la  mañanafíerapre  ctece/y  k angmeta  haf 
ta  llegar  rn  el  medro  di  a al  cumple  meto  de  fu  cía# 
ridai,  aííi  parece,  prece,  y fe.  au  groé  caen  cada  va$r 
de  fus  explicaciones  elt.e  tratado,  y eiícada  vua-fe 
excede  ai?  nriídio  íü 'Authbr.cn  la  pureza  de  tér- 
minos , con  q declara  ios  my  iberios  mas  incompre- ' 
h éií b]  e s'í  e n 1 a p r o p r i e el  a d t f cota  0 i c a,  co  n cpr  e tu  e I - 
■ve  los  puntos  mas  drficüesde  (a  Theo  logia;  en  la 
fi  ngui  a r ero  di  ció,  con  q hace  fáciles  á la  inceligé- 
cia  los  mandamientos  divinos, y juntamente  exci- 
ta los  afectos á fu  perfecta  obíervancia:  elfo  es,Se- 
fior,  íer  toda  Luz  eft  a obra,  y Luz,  ó no  contenta  ~ 
con  alumbrar  los  entendimientos,  crece,  h afta  en- 
cender con  fus  rayos  los  corazones  en  el  amor  de 
Dios, y del  proximo,qeselñnde  los  Mádamiecos. 

Y fi  la  Luz  primera  no  (o  lo  fue  aprobada  de 
Dios  por  fus  perfecciones,  lino  rabien,  y eípecial- 
mente  por  fu  vtilidad,  comodino  San  Ambrollo: 

$ Am  y.non  ¡n  [fundare  tantummodo , fed  m omni  'vtilitate 
inUb  i .gratín  lucís  probatur^ñz  luz  de  verdades  tan  llena 
lhx4m.  perfecciones, como  vtil  á losfieles,no  íbio  fe  me 

í"r'  9 rece  Us  comunes  aprobaciones, y aplaufos  lino  de# 
be  darle  á la  eftampa,  para  que  los  que  no  tiene  la 
dicha  de  oir  la  doctrina  chriftiana  de  boca  de  efte 
Orador,  la  gozen  impreíaenlos  libros,  y quede  i 
la  pofteridad  como  rico  The  foro  fu  explicación 
para  común  provecho  de  todos,  que  es  io  q vltima 
mente  promete  Dios  en  el  citado  texto:  narr 4* 

ho  illa  vfá  ad  longin^mm , ó como  explica  el  Syro; 

• mr- 


i 


rurfum  Do&rina  meam  mané  dico,  & Frelinqulea 
in  gene  radones  multas  Xñe.^.  s mi  parecer,  falvoQ^3.  Ecdeg 
En  eñe  Colegio  Reai  de  S.  Ildcfor.fj  de  la  Corn-*'^ 
pañi  a de  J no  V S F sbrero,  24*  de  1 ó<p  z.  Anos 

Exc,  Señor. 

■ „ . ; f .'  i1 

¿Menor  Sisrvoty  Capellán  de  fax. 

* Antonio  Xardon . 

El  ExcelUntijfmo  S.  Conde  ue  Galue  Virrey  de  fia 
Ene  va  E/paña  Concedió  licencia  para  laimprefid 
defle  Libro  como  confia  de fu  Decreto  de  29,  de  Fe - 
brero  defie  Año  de  iópz, 

*$$3*  «§&*  tas*  *§§§*♦ 


PARECER 
Det  R.  P,  Benito  de  AÍttdr¿tdc 

Compama  de  1ESVS. 


effode  la 


' . ■-  ■-  i 


‘ • t . 

iLLmo.  Señor. 
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. a del  mandato 

de\  S.  liluftriííirna  he  ieydoefta  íegunda  par- 
te, jue  contiene  dnquenta,  y tres  Platicas  de  ía 
Dodtana  Chnítiana,  explicando  ios  Mandarme* 
tos  de  la  Ley  de  Dios.  Yconfieíío,que  habiendo 
apheado  la  debida  atención  al  examen, que  pide  fe* 
mejantes  materias  me  hallé  aprovechadodifcipu* 

lo 


lo,  qüando  leí  como  Cenfor.Pa'íTofe  a dífcíplina  h 
ceníura:  porque  me  encontraren-  !o  erudito  dé  ius 
noticias,  (obre  lo  dogmático  de  fus  verdades,  vna 
riquiíh  m a v en  a de  p r ec  roía  Sabida  r h p <1 1 a m i pr  ow 
v echo! a eníeñanza.  Y julgo,  que  arn  ios  que  no  !a 
necesitan, no  podran  eíc-alar  e i api audo-éc d a obra 
por  e!  acierto  de  ia  materia,  por  lo  (azonado  de  la 
<li1p  o rieron,  por  ta  íegmo’  de  la  Do&rina,  por  lo 
do&o  de  la  erudició,  por  ¡o  edabie  de  ios  dogmas* 
y (obre  todo  ( que  es  el  fin  Soberano,  a<  que  v nica- 
mente  anhela  todo  aquede  g’orioío  traba  jo  ) por 
íer  deíl  ierro  de  ia  ignorancia,  validad  de  las  coí- 
tü robres,  v beneficio  de  las  almas.  A cu  va  Viva* 

'i  ■' 

cion,  verdadero  hijo  de  mi  gran  Padre  San  ígna¿ 
ció,  mira  zelofiíTimo  aaueífe  Orador  Iesvica-,  y 
Bo¿lrinero  Ignaciano,  arrojando  fuego  de  Daos 
en  los  corazones  de  ios  hombres.  Y que  otro  fue- 

V •>.  « - * $ #' 

go,  lino  aquel,  que  el  miímo  Encarnado  Verbo 
de! pidió  en  Vs  centellas  deíu  chrüHana  Doélriua, 
Luc.  cap  y en  las  llamas  deíu  predicación  Soberana, para  en 


12  M9  cender  ¡os  humanos  afeétos?  Ignemvenj  mittere 

V * Qp 


m terram , Qj  (juiti  t'olo  niji  ut  accenaatnrl 

Aquede  Divino  fuego  ha  fin  duda  abrafado 
los  ánimos  de  los  oyeriteq  que  af  ílen  d eftas  J?la, 
rica  s en  di  a Cala  PrafeíTa:  ebria  o e'Hógro  de 
fhos  iodemuedrah  ’y  la  me  jora  de  otros  lo  testifi- 
ca. V me  perfilado  queabraíará  no  menos  los*£a# 


di  miemos;  !Y^cét2dfó$*raf  voluntades;  movidas 
; no 


ño  poco  con  la  eficacia  cTeTtis  razo  ríes, 
ponderaciones  con  la  energía.  Y-aqueíca  melara 
Luz  ferá  guia  legara  á fus-  palios,. para  no  los  ciar 
fuera  de  la  le  odas,  que  encaminan  á la  gloria:  Lúe 
tenia  fe  Alba  a meu  •vér\mmtttmn& lumen 
Me}?:  quales  loo  los  Ma  oda  mi  euros,  que  aquí  le  ioj.  * 
explican.  Y no  menos  d efe  ubi  irá,  avn  a los  de  pon 
Ca  viíta,  el  precióla  cheíoro  de  verdadera  Sabida-  - 
ria,  que  oculta  lo  mas  arcano  de  nuciera  pee  C&* 

tbolica.  cIr abitar fapientza de occuítis , 

V Elca  ofrece  ya  con  voces  dé  la  mríma  Sabida- 
fía  a codos,  todos,  ímacceptar  períonas;el  que  re# 
eivan  endus  verdades  infalibles  lo  mas  a preciable 
de  íu  eníeñanza.  antes  que  lo  mas  eítimable  de  las 
f iqu ez as;  p re fine n j o con  a-cer  tad  a el  recio  n lo  mas 

^ • r i v » , . A “ * 

a a lo  mas  ánfidl atado  de! 

• ~ Pro v f § 

ia: 

no  fe  priven  de  can  rico  cheforo  los  fieles,  ferá  eE 

_ ''ijpatá  rece  biribí  manos  líe. 

. Jez alguna,  faimprefion  efesqueftas 

platicas;,  afuer  de  vciíifiimas  al  bien  común,  v na- 
da contrarias  á nuefira  Carbólica  Fee,.  y aiuítadas 
cof cumbre»,. A fli  lo  julgo,  (alvoel  mejor  acuerdo, 

y parecer  -efé  -Use  «MtriffiiAK  Enalta  Cala  fio* 
felfa,  y Marzo  i Z.  de  idoz. 
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-IE L.™°-  Sñor. 

Menor  Siervo,  y CapellaudeUS.  lllu(lrij]!ma. 


Benito  de  tOlndrade, 
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niAttriffM*$tií<>r  p,  rtAn^áe^pt^J.U¡XM  Ar%.étff* 
Mfxi&dwiuwÍ4f*r*&**Mfr*$*»deíl-e  Miro  .ct.mo  icovJJa  ¿e> 
fu  Derroto  AxJorn  'i&Jde  Muyo ¿rtte  Año  de  uópl, 
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LICENCIA  DE  LA  RELIGION 


f r _.  ,10  ■'  ,' 

A MBROSíO  Oddon  Provinci  al  de  i a C onu 
f\pañia  de  lesvs  en  eUa  Nueva  Empana por  la 
facultad,  que  para  e, fío  nos  e s comedida  de  N.  R.PM 
¿fbirfo  QoniaUs  General  de  nuefíra  Compañía  de 
JffVf.  Por  la  prefecto  damos  licencia  ai  P,  litan 
¿Martínez  de  ia  Parra  Pmfcfio  de  nueftr a Com* 
pansa  p ara  cpse  d ¡¡  a ia  ejtampalas  plaitcas  de  t^oc— 
trina  Eptiana  en  que  je  contiene  la  explicación  de 
íss  Mandamientos  del  Decálogo,  porbaverlas  mf~ 
to^y  reconocido perfonas  Doctas  de  nueílraC/om* 
pama,  a quienes  lo  remitimos,  y no  haver  bailado 
cofa  digna  de  ce  niara.  En  Pee,  de  loqmt  dimos ef. 
ta  firmada  de  nueftró  nombre , y filiada  con  el  fe  do 
demejlro  oficio , y refrendada  de .nuestro  Secreta- 
rio.  En  México ,d  1,  de  fipnio.de  1691  años 
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‘Martin  Carlos  <■ 

Secretario 
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PLATICA  PRIMERA 
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íuavidad,  y harmonía  que  tienen  entre 
fi  los  diez  Mandamientos.  Diadel  Evangelifta  San 
Lucas,  en  qué  empezaron  las  Doctrinas,  acabadas 

las  V acacioncs,  año  de  iópo. 
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ODA  LA  UIDA  $E  NOS  BA 

en  hulear  la  vida,  y fiendo  e do  tan 
común,  y tan  repetido,  que  anda 
como  en  los  cuy  dados,  y fatigas, 
aííi  también  en  las  bocas  de  todos.  " 
Con  todo  eío  que  lera?  Que  jamas 

vn  hombre  íolo  hafta  ahora, que  me 

diga  que  ya  hallóla  vida, mas  que  no  fe  lo  han  oido  * 

decir  a nadie?  Pues  que  todos  buícan  la  Vida, y nih¿* 

guno  la  halla?Lo  qae  fi  lemos  cada  dia  es, que  mu- 
chos mientras  buícan  la  vida  hallan,  ó los  halla  la 
muerte-  Válgate  Dios.  Yo  pienfó  que  es,  que  la 
muerte  ajuítando  las  cuentas,  haciendo  el  baianzd 
es  íin  duda  la  que  determina  quién  es  el  queganó  la ' 
vida,quicn el  que  la  perdió  de  tantos,  ó de  todos 

como  lon  losqueia buícan.  Cola  admirable , qué  " 

fiendo  muy  fácil  el  hallar  la  vida,  cucfte  tantas  fa- 

A ti» 


T ^ 


■? 


■-  -y 


m 


tigas,  trabajos,  cuidadbs¿y  cíefv  elos  el  tu  icaria  ¿í 
caío  es que  av  muchos modos  debuícar  la  vida,  pi- 
ro de  hallarla  vno  íolo  es  el  modo,vno  íolo.  Y quat 
es  ? Enleñólo  nuefta  vida  Chriílo.Maejlro,  le  dijo 

en  vnaoeafion  vn  mancebo, que  haré  pai  a ganai  la 

vida Que  oÉr as , que  dil igerícía^ , que  med Wl  pó* 
drenara  alcanzar  la  vida  eterna  £ No  es  nada  lo  qri§ 
pide.  No  fe  contenta  íólo  ccm  ganar  la  vida,  ?fi  rio 
qúéHadder  la  vida  eternas  vná  vida  que  nunca  .(¿ 
me  acabe,  vna  vida  en  que  riada  me  falten  vn  a vida  cf 
ni  el  tiempo  me  la  coníuma,  ni  la  muerte  me  la  qui- 
te, ni  los  achaques  me  la  roben.  V na  vida  en  fin, 
que  (ola  es  v ida,  que  haré  yo  para  hallarla : O que 
pocos  ha^enefia  pregunta,  de  tantos  cornodia,  y 
■ »,  , i_  *fjjan  <fn  modos  de  bufcar  la  vida  .En 

el  cuidado,  Y en  hallarla  tá  total  deí- 
cuido ' Mas  que  le  reíriondéti.a  ^1  Señor ; Le  diría, 
queerá  menear  trabajar  de  dia,  y de  .noche  en  vo 

éficio,  e'dar  atareado  continuamentea  vn  moitras 

^cttesenctíidado-í  de^fi  me pa¿anv  paliar  los  díasen 

atná?r^urüsdefi;:áde]3n;t©>  ¿Correr  caminos, tÉa 

ff*®*  , 

puntóen  él  trabajo  Eftolemriá»  porque  fi  t.-_ 
tóvemos  ,é-  es  raéneller, ,v  aü  no  ha  ft  a para  buka  r e >. 
ta  viift  qué fe acaba,  parahillar  aqoelia  vida que  es 
eterna,  eíTovy  mucho  mas  {era  merteftermacs  no  es 
irienelícr  fi rio  mu cho  menos.  Dijoíeloel  Sen.or.  en 
dos  pa {abrí  t a s muy ; Ure ves:  Si  Rieres  enerar'  a la 

‘ . • > . V 4 U 3 
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viááíSivirád  vitara  ingredl,  h a$  efe  hazer  1 o qúeyo 

te  dijere,  Que  Señar  ? Que  ya  lo  defTco.  Pues  no  es 
mas  que cfto:  Serva  mandata , Guardia  los 
miento*.  Dos  palabras  fon,  y no  mas.  Alto  pites* 
oyentesmios,  íí  en  tantos  modos  de  bufear  Ja  vida, 
íe  nosba,  fe  nos  coníeme,  y le  nos  pierde  la  vída.  he 
prendamos  vn  modo  íoio  que  ay  de  ‘hallarla, procu- 
rando entender  bien  los  M andamientos,  que  para 
hallar  la  vida  hemos  de  guardar.  Serva  mahdatás 
■i  Entro  pues  Oly  lea  con  el  favor,  aífideñciavf  ’ 
auxilio  di  vino  á la  ex  pl  i cae  i on  de  n ueft  r a San  ti 
ma  Ley,  Ley  toda  de  amor.  Ley  de  fuávidadi  Ley 
de  vida,  Ley  de  gracia.  Los  Mandamientos  de  la 
L ey  d e Dios  fon  die%  Que  brev  e el  nu  mero  para  ha,. 

leíaos  c t >ía  íu  obligación.  Y que  Topre* 
mo,  y lobera  nqía  Author  para  házernos  maslaa^ 
ve  /u  obíei  vancia.  El  mefmo  Dios,  qué  nos  ha  de 
dar  el  premióos  el  q nos  pone  la  ley. El  mcfmoDios* 
que  nos  ay  uda  con  íu  gracia  á cumplirla,  es  el  q tíos 
pone  la  obligación.  El  mefmo  Dios  que  con  la  vna 
manónos  alivia  como  iPadre^cs  el  que  con  la  otra 
mano  nos  pone íos  preceptos  como  Señor.  El  meí- 
mo  Dios  que  nos  ha  hecho  innumerables  benefi- 
cios tan  a manos  Herías,  es  el  que  por  jos  dedos  nos 
da -contados  fus  di  vinos  preceptos.  D io  pues  fu  Ma- 
geftadefta  ley  Santa  en  la  cumbre  del  NlonteSinay 
por  medio  de  Moy  fes  al  -Pueblo  de  ííraef , a viendo 
bajito -fe  Mageftad;  ven  vna  Nube,  temblando  la 
¿jttf&j-  hufneaqdo  'todo*  el  Monte  ¡ y cruzandofe 

ios 
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/truenos,  y 

pues  bajo  luego  Moy íes,  y le.  trajo,  y le  notificó  á 
todo  aquel  Pueblo  los  diez  Mandamientos  de  Dios 
eú  dos  tablas  de  piedra  deritas.  có  el  dedo  del  mel- 
la divina  Eícriptura  á loa 


pío 

Capítulos.  19.  y io.  del  Exodo. 

Según  ciTo  Padrceda  meíma 
damientos  es  la  que  les  dio  Dios  á los  judíos? 
es.  Pues  aora  mi  dificultad.  No  le  acabó  ya,  y pe- 
reció del  todo  la  ley  de  los  judíos?  No  ay  duda,  es. 
ya  aquella  Ley  muerta.  Los  Chriílianosno  eft-a-* 
ritos  del  todo  libres  de  la  ley  délos  judíos?  Es  de  Fé* 


e ertts*  e 


? Por- 
iru* . 


y lo  afirma  S.  Pablo:  Non  entm 
vráiiki  Pues  como  nos  obligan 

£>  . ...  f t '**' p . 

tos  fi  eítós  melmos  fueron  la 
qué’tftánofuela  ley  pro  pija 
tiáiól^ió^  éllós;  pero  no  es 
líos.  Ya  me  explico.  Fuera 
tos  qué  íón  lós  que  tocan  I las  coftu'mbres,  al  ajuL  ? 
tado  modo  de  vivir  cada  vno , que  por  e íío  fe  lia* 
mán  preceptos  morales.  Les  dio  Dios  a los  judíos 
ocrós  muchos  preceptos  que  íe  llamaban  cercmo* 
niales, porque  en  ellos  les  mandaba  las  ceremonias, , 
que  h avían  de  guardar  en  el  tiempo,  modo,  y ritos 
de  íüs  íacrificios.  Les  dio  también  otros  mqchos 
preceptos,  que  llamaban  judiciales,  á lerca  del.go- 
viernódelu  República,  penas,  y caftigos  á los  de 
linquéntés.  Y (aben quintos  eran  cftos  preceptos  l 
Pnes  irnos,  :y  otros  ceremoniales,  y judiciales  eran, 

no 
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no  menó^,  qive  í^ifeientos,y  tfeze|)feceptQs,y  mu- 
cjhos  de  II  os  con  pena  de  la  vida  íi  Jos  quebrantaba, 
O que  carga  tan  terrible!  Ya  pues  eftos  íeifcientos, 
y-treze preceptos ■ ceremoniales,  y judiciales,  era 
propiamente  la  ley  de  los  judios ; porque  (ojo  4 
aquel  Pueblo,  y noa  otroquizo  Dios  imponerla.? 
Pue  s toda  eí'a  ley  de  preceptos  ceremoniales,  y jur 
diciales,  q era  la  propria  dé  los  judíos,  eía es  laque . 
ya  pereció,,  ya  Je  acabó  , ya  Je  quitó  nueftra-  vida 
jChrifto  toda  íu  fuerza  , quitándonos  tan  terrible . 
pedo  deíeilciecos,  y treze  preceptos.  Y dqjandpnp^ 
icio  en  fus  diez  Mandamientos  ia  fuavidad  de  nuejí- 
tva  Ley,  que  por  ello  íe  llama  con  tanta  razón  Ley 
de  gracia. 

Pues,  Padre,  íi  los  .diez  Mandamientos  no  era  (cy 
propria  de  ¡oíos  los  judíos,  fino  q obliga  igualmetc 
á todas  las  naciones  delMundo, porqDios  fe  la  inti- 
mó á ellos  ? . Yo  lo  diré.  Los  diez  Mandamiétos  es 
ley,q  Dios  impiaío  á todos  los  hóbres  defdeel  príQ^ 
cipio  delMundo, deíde  q ay  hóbres,porq  no  (ó  otra 
cofa  los  diez  Mandamientos  que  la  ley  na  tu  ral, que 
ja  meíma  razón  natural  nos  diéla,  y nos  propone, 
Qaede  bemos  obrar  bien,  que  de  bemos  no  hazer 
mal,  que  lo  que  no  quiero  para  mi,  no  lo  he  de  que- 
rer para  el  otro.  Efto  la  meíma  razón  natural  lelo 
eíl  a dictando  al  mas  bárbaro.  Pues  effo  meíma  es 
lo  que  nos  explican  los  diez  Mandamientos,  y por ' 
eíío  obligan  de  la  meíma  manera  alCkntihal  judio, 
al  hereje,  al  Ghriíliano.  Y en  fin  4 todos  los  hom- 
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bres,  porque  foto  con  la  razón  natural  fe  llevan  ya 
• configo  la  ley,  por  efo  dijo  San  Pablo:  Gentes  qu<t 
legem  noii  babent , nAtuvaliter  ea , qu#  legis  funt  faa 
úmt.  Ya  pues  eftabaene!  Mundo  deldeíu  prin* 
cipio  eíbi  ley  natural,  pero  con  la  primera  culpa 
obícurecida  la  razón  natural,  conlu  ignorancia,  ó 
no  advertia,ódeícuidaba  de  fu  obligación  : por  efb 
pues  la  promulgó  de  nuevo  Dios,  y la  pufo  mas  pa- 
tente, y clara  delante  de  los  ojos  con  los  diez  Man- 
damientos. Alia  en  los  Alpes  íuele  caer  tanta  nieve, 
que  íe cubren  del  todo  , y fe  ciegan  los  caminos, 
pues  que  hazen  para  que  no  le  pierdan  los  camina- 
tes  ? Ban  poniendo  á trechos  vnas  léñales  muy  af- 
tas, ó de  piedra,  ó demadera,  y con  efo  de  vna  en 
otraban  conociendo  por  aqui  ba  el  camino,  y aíli 
no  íe  pierden.  Demodo,  que  poner  aquellas  feñates 
no  es  hazer  nuevo  camino,  fi  no  eníeñar  el  mefmo 
que  alli  ella,  pero  no  fe  ve.  Pues  edo  meímo  es  lo  q 
hizo  Dios,  con  proponernos  los  diez  Mandamien- 
tos. Ponernos  vnas  léñales  claras,  que  nos  ban  en- 
íeñandoe!  camino  de  la  ley  natural,  ó para  que  no 
queramos  alegar  ignorancia,  ó para  que  no  íe  haga 
deíentendida  nueftra  malicia.  Es  pues  eda  ley  San? 
ti  (Tima  de  todos  los  que  tienen  razón  natural, que  es 
decir  de  todos  los  hombres  del  Mundo,  y allí  ni 
fue  propria  de  lolos  los  judíos. Ni  nolotros  la  guar- 
damos, porque  alia  la  propuíoMoy  les,  no;  fino  por 
que  nos  la.  propone , y nos  la  explica  nueílra  vida 
Cbridbal  Cap.  y.  al  Cap.  zr.de  San  Matheo  , yen 
otros  muchos  lugares  de  los  Santos  Evangelios. 


^ fjj  i.  f,  f .h  5 ♦ ^ 

Son  paes  diez  fus  Mandamientos,  Que  corto 
nu  mero  para  lo  infinito,  queá  Dios  debemos.  Ya 
dije,  que  alia  los  judios  tenían  fobre’  íi  feifcientos, 
y treze  preceptos.  Los  afirmativos,  quiero  decir  c 
los  que  les  mandaban  lo  que  avian  de  hazer , eran  aÍu.ci^ 
legun  Dod:os  Rabinos  tantos  cómo  tiene  miém-t,io. 
bros  el  cuerpo  humano,  que  ion  duci entos  y qua- 
rentayocho;  los  negativos,  que  les  próhibianlo  q 

no  avian  de  hazer, eran  tantos  preceptos  como  dias , Tí!'? 
tiene  el  ano,  eran  trecientos,  y feíenti,  y finco.  Val- 
game  Dios.  Para  cada  miembro  vn  precepto,  y vq  r*'12, 
precepto  para  cada  día?  Pues  que  tiene  ello  que  ha*  íw**'” 
zer  con  (oíos  diez  preceptos,  que  los  cótamos  póf 
Jos  dedos  ? A Chriftianos,  que-c  uénta  tan  terrible, 
quanto  es  nueflra  divina  ley  mas  íuave.  Pero  en  el- 
los diez  íolos  eílá  elEpitomede  todas  las  ley  es, dice 
San  Áuguftin.  Demodo,  que  ninguña  ley  tendrá  u.Íx'¿t 
tuerza, ni  valor, ni  ferá  ley, finoiniquidad, fino ba  rtfl*. «r»: 
guiada  por  ella  leySantiífima.  Eílá  la  cifra  de  todas  ^orn  Lev*- 
Jas  virtudes,diceSátoThomas,!as  tresTlieologales13'*'16' 
en  el  pnmeroMandamiento,y  lasCardinalesen  tos  . 
dos.  La  prudencia  para  hazer  las  colas  a íu  tiempo, 
y con  fus  debidas  circunftancias.  La  Juílicia  para 
dar  a cada  vno  ¡o  que  le  le  debe.  La  Fortaleza,  para 
executar  lo  que  es  julio.  Y laTempIanza  para  tem*  ' 
piar,  y refrenar  los  malos  afe&os,y  apetitos.  Eílá 
en  ellos  diez  preceptos,  dice  el  mefmo  Angélico 
Doaor  el  antidoto  contra  todos  los  vicios.  Con- 
tra la  foberbia  el  1.74.  Mandamiento,  que  nos  hu- 
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milla,  y nos  rinde  á Dios,  y A nueftros  Padres,  y 

mayores.  Contra  la  Avaricia,  el  ^Mandamiento,, 
v el  io.no  hurtarar, no  codiciar.  Contra  la  Gula,  y, 
t *+  -^>ei  í¡exto,Y  el  noveno.  Contra  la  Ira, y U 

....  el  quinto,  yelo&avo.  Contra  la  Pereza 
el  primero,  y el  tercero,  que  nos  manda  íer  diligen- 
tes en  el  culto,  y férvido  de  Dios.  Las  obras  de  Mt- 

fericordia  fe  nos  intiman  eivel  quinto  Mandamien* 

tonque  nos  manda  eftorvar  en  quanto  pudiéremos 
la  muerte  temporal,  ó eípiritual  del  próximo.  De 
modo  que  en  guardar  los  diez  Mandamientos  íe  ci- 
fran todasjas  virtudes,  y íe  deftierran  todos  los  v i« 
cios.  Scila  ia^ábiduriá  deDiospudo  afíi  comprehc- 
’ l en  íolos  diez  preceptos. 

" dioDios  éíos  diezpreceptos  divididos 
en  dos  diftintas  tablas  de  piedra  í Ya  nos  lo  dice  e$ 
Qa  tez  limo.  Lastres  primeros  pertenecen  al  honor 
deÚws,y  ios  otros  fíete  al  provecho,  del  próximo. Y ue 
pues  en  dos  tablas  por  íeparar  en  l^a  vna  los  ti  es  pt  i? 
meros,  que  fon  có  los  q debernos  florar, y fervit,  de- 
rechamente á Dios.  Y en  la  otra  tabla  los  oti os  He- 
te , que  nos  obligan  á atender  al  amor, y provecho 
del  Próximo.  Con  los  tres  primaros  nos  dedicamos, 
a Dios  Íegun  todo  nueftro  interior, y extei  io.i , Ppi 
el  primero  íe  debemos  ofrecer  toda  el  alma, y el  co- 
racon,  que  elfo  es  amarlo.  Con  el  Íegundonueitras 
palabras, reverenciando  fuSantiííimo  nobre,yno  jar 
fruíalo  envano,  y con  el  tercero  nueft  ra  exterior  re- 
verencia, y culto.  Mas  dice  Santo  rho|n$s*qeb.£vp 
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/íervoá  fu  Señor  tres  cofas.  La  primera  le  debe  ña 
dilidad,  pues  elfa  nos  pide  en  el  primer  Mandarme*  ■ 
to,  que  no  liemos  de  reconocer  otro  Dios,  ni  otrc# 
Señor.  La  fegunda  le  debe  reverencia,  pues  efa  nos 
pide  en  el  íegundo, para  que  no  vfle.ip.os  en  vano  de 
íu  Santo  Nombre.  La  tercera  le  debe  el  íervicio» 

» ■*  ? J 

pueseíenos  pide  en  el  tercero,  con  el  culto, y ob- 
servancia de  fus  fieftas.  En  ia  Segunda  tabla  eíla  lo 
ique  mira  al  próximo, ó en  particular,  ó en  general, 
en  particular  á los  que  debemos  obligación  par.^ 
pagarlesconel  refpeóto,  con  laayuda,  cóelíocor-  . 
ro,efees  el  quarto  Mandamiento,  ó en  general  pa¿ 
ra  que á ninguno  hagamos  mal,  ni  con  la  obra,  efo 
prohíbe  el  quinto, íexto, y feptim.o,Mandamiento. 

N i co  la  palabra,  efo  prohíbe  el  o¿lavo.Ni  cóel  pe 
Jamiento'efo  prohíbe  el  noveno, y dezimo.  O q har 
•monia  tan  foberana,  que  confonancia  tan  divina! 

, Pueseílanueftra  ley,  mirada  por  mayor,  para  ir 
entrando  ahora  á ía  particular  de  fus  preceptos,  y 

.todos  ellos  en  el  amor  fe  cifran,  en  el  amor  íe  com- 

prehenden.  Amará  Dios,  y amar  a*l  próximo.  P&3-. 
pitudolcgis  efldile&io.  Quien  podra  alegar  dificul- 
tades para  el  amor, fino  es  bruto  ? Ya  quien  le  pare-  ‘ 
cera  difícil  de  cumplir  vna  ley  tan  jufta,que  nueí* 
tra  meíma  razón  natural  nos  !a  dióta,  que  los  exea 

píos  de  tantos  nos  la  hazen  muy  fácil,  que  la  divina 

gracia  nos  la  alivia.  Vna  ley,  q ue  fiendo  carga,  es 
Ja  que  nos  aligera  como  al  ave  i as  plumas,  como  al 
carro  las  ruedas,  como  al  Ñ avio  las  velas.  Que  las 
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alarlas  ruedas,  y las  velas  fon  carga,  pero  que  á eíá 
carga  deben  el  ave,  el  carro,  y el  navio  íu  fácil  mo- 
vimiento: Carga  Ion  para  el  ave  las  alas,  pero  qui- 
taleefa  carga,  y no  le  lebantaradel  fueto.  Cárgalo 
piara  él  carro  las  ruedas , peroqiiitale  las  ruedas,  y 
•no  dará  vnpalo.  Carga  fon  para  la  nave  las  velas, 
pero  quítale  das  velas,  y no  hara  viaje;  pués  a(fi  vn 
hombre  fin  la  guarda  de  los  Mandamientos  ni  da- 
ta ?n  pallo  en  la  virtud,  ni  fe  levantara  vn  punto 
halla  el  Cielo,  ni  podra  llegar'  al  puerto  de  la  glo- 
ria.Rila  es  la  ley  , por  cuyo  cumplimiCto  nos  ha  de? 
llenar  Dios  de  las  infinitas  bendicionós.  O qu antas 
nosaíTegura  David  al  Saína.  1 1 8.  que bien-largó, 
todo  el  lo  ocupa  en  ala  banzas  de  ella  ley  Santa,  y 
:de(de  luego  entra  llamando  Bienaventurados  á 16s 
que  por  las  fendas  de  ella  ley  caminan:  Beatijmffiá- 
• cuíatt  tn  uiay  qui  antbulant  in  legff  Domini . Mas  por 
el  contrario  ella  ley,  fino  !agu ardamos, iera  el  ará- 
;¿e!  de  nueftras  deídichas  temporales,  y eternas. 
4f.-Z*c*X)kbm  vna'g.o^rra  lo!,  Uandalos,  íeguncefie’re  Sal- 
Qhaít  v*ano> a vnos  Pueblos  Chrtílianos  del  Africa,  que 
ferfí.  íolo  el  nombre  tenían  de  Chriílianos,  perotandeí 
- ' ■ todo  olvidados  de  íu  leycon  íus  pérverfas  conllum- 
bres,  que  fabieodolo  los  Vándalos  hizieron  entre 
fi  elle  diíctvrío  temeroíos  del  íúcelTo  de  la  batalla» 
ellos  dixeron  , que  tanto  alaban  á íu  Dios  de  pode- 
rolo,  no  vemos,  que  guarden  fu  ley  en  nada.  Pues 
íu  meímo  Dios  nos  ha;defavoiecer,á  noíotros,y  íus 

meífnos  Mandamientos  hemos  de  llevar  por  van- 
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áera  contra  elfos.  A íTr  lo  hicieron  han  efcribiendo 
en  todas  las  vanderas  los  Mandamientos,  y arbolas? 
dolas  luego  embiílen  brioíos  pocos  Vándalos,  á 
rn  grande  exercitode  Chriftianos,  que  llenos  de 
•vn  formidable  eípanco  con  terrible  eaíniíeria  faer. 
ron  de  los  barbaros  vencidos,  deftrózados,  y muer 
tos.  Triump harón  las  vanderas  de  los  diez  Manda- 
mientos, en  manos  de  los  enemigos  del  Criftianif- 
mo,  porque  no  los  guardaba  los  Chriftianos.  Pues 
que-ay  preguntar  por  el  origen  de.  todas  las  défdi* 

cíias,  fi  efta  divina  ley  no  íe  guardad  o cómo  en  él 
dia  dd  juicio  triunfaran  de  inumerables  Chriftia* 
nos  ios  demonios  íolo  con  moftrarlés  en  fas  vande- 
ras los  diez  Mandamientos^  E.n  eftosíolos  oftá  la 

vida,  que  han  halladoeterda  los*Sántos¿i'Eftos  fon 

•«1  precio  de  ia  gloria,  que  gozan  ya  los  bienaren* 

turados.  Eftos  fon  la  mas  amable  dulzura,  en  que 

fe  recrean  alegres  los  juftos.  Y para  nueftra  mayor 

confn ilion  efta  es  la  ley  Santrííima'que  venera  ha^ 
ta  los  brutos^ 

, i . • ' » * * - «¿J»-  í .*■  - ■ 

Cafó  prodigiofo  que  refiere  el  Padre  AÍonfo 
en  fu  Itinerario  Gr.  p.  §.  n.  Avianle 

. ir:  .^deí1,a'CompañUlaFeédeJesuChrif 

toal  Emperador* del  Mogor  llamado  Ecbevar,  v 

aunque ei  fe íentia convencer  alas  luzes  de  la  ver* 

dad,  rendíale  terco  por  efhr  atollado  en  torpifli- 

mos  vicios.  Pero  en  finquizohazer  prueba  de  qual 

era  ia  verdadera  ley  , con  vn  medio  malo,  y fuper* 

iciolo,- peto  píos  aun  con  ele  quizo  convencerlo. 

Te- 
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Tenia  vna  morulla,  qué  celebraba  mucho,  por  fas 
habilidades  ,que  ay  hombres  que  fe  pagan  de  mo- 
nerías, hizo  pues  en  diftintas  cédulas  ir  eícribien- 
la  ley  deMahoma,  la  ley  de  Licurgo,  la  ley  del 
Japón, la  Ley  de  Moyfes,  ¡a  Ley  deChrifto,  y echa- 
das, eftas  cédulas  en  vna  vrna,  hizo  traer  la  mona, 
y dijole,  íacadeaqui,  y dame  U ley  verdadera.  A ííi 
lo  fue  haziendo  el  animalejo.  Saco  la  ley  de  M aho- 
rna, miró  y y cou  enfado  la  tiró  á fus  pies,  y la  pifo, 
jacd^íTi  las  Otras,  y foelas  arrojando.  Sacó  en  fin  la 
de  Chrifto1,  y al  punto  le  dio  la  cédula  en  fu  mano 
al-Emperador,  quedaron  paímados  todos  lus  gran- 
des que  eftaban  preíentes , pero  el  toda  via  terco,  y 
duró, efto, dijo,  puede  íer  contingencia:  y afti  vol- 
vió íegunda  vez  á lamefma  prueba.  Volvieron  á 
poner  las  meímas  cédulas,  y al  hecharlas  vno  de  a- 
queílos  j efcondió  la  q tenia  la  ley  deChrifto. Uuel- 
ve  Otra  ves  la  mona,  3a  Tacando  como  antes,  y co- 
mo antes  arrojando.  Vuelve  á meter  la  mano,  y no 
halla  la  de  la  Ley  de  Chrifto, quedóle  fufpenfa,inl- 
tabaíeplEmperador,  ea  dame  la  ley  verdadera.ElIa 
entónzes,  ba  oliendo  vno  por  vno  a los  preíentes, y 

afti  que  llegó  á aquel  caballero,  que  la  tenia  e^coí1* 

dida, lo  aftio  tá  fuerteméte,4no  quizp  dejarl0,hafta 

que  entregadole ,1a cédula, ella  ladioal  Empera** 
dor.‘  O Ley  íoberana,  q afti  te  hazes  reconocer 
aundelos brutos,  como á tus  divinas  luzes  negar, a 
íus  ojos  los  racionales?  Ol  y los  libramos  todos  á la 
obíemncia  de  tusSantiílimos  preceptos,  que  íi  aca 

la 
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Ja  mas  común  fatiga  es  bufcar  la  vida,  y v¡dq  de  pe* 
ñas, y vida  de  mifem$,por  la  guarda  de  los  divinos 
mandatos  hallaremos  la  vida,  y vida  de  vna  eterna 

gloria. 


II-  PLATICA- 

# ’ • **  • \ v.  Íl  j;  ( v»-‘  " . 

De  la  graviflima  obligación  que  tenemos  de  amar 

' ■ ■ * - 1 J 

á Dios,  y qual  debeíer  eíieamor  ? A28.de 
--  , O ¿tu  bre  de  1690. 

CA  ENTRE  LOS  HOMBRES  DICEN 

_ _muy  bien,  que  amor  fe  paga  con  amor;  pero  q 
al  amor  de  vn  Dios  fe  pague  con  el  amor  de  vn  hó* 
bre,  ó que  paga  tan  fácil  a vna  deuda  que  es  infinita, 
que  latisfacion  tan  barata  á vna  obligación  que  es 
immenfa,  que correlpondencia  tan íuave, á vacar* 
g°  departidas  de  recivo  innumerables  en  la  conti- 
nuación, imponderables  en  el  valor,  ineftimables 
en  el  precio.  Pues  elio  es  a!li,  que  aquella  bondad 
fuma  pudiéndonos  executar  con  los  mas  graves  a- 
prietos  por  la  paga  de  fus  infinitas  deudas  ha  queri- 
do, y quiere  que  íu  amor  fe  lo  pagemos  con  nueílro 
amor,  luamqr  infinito  con  nueílro  amor  efcafo,v 
limitado,  fu  amor  fuente, y origen  de  innumerables 
beneficios  con  nueílro  amor  alma  que  vivifique 

D nu* 


mieflras  buenas  obras  .Ad  nifril  aliad  amd'uitDem, 
b itavft  fü t amaretur.  Cum  arnat,  ni,  Miña  ojáhtfuám 
8-w»  J amari. Si  obras  (ó  amores, ellos, y aquellos  nos'pídfe 
3 en  íus  Mandamientos.  El  primero  amarás  a Dios 
{obu todas  las  cofas. El  primero  en  el  ordCnyel  prins 
tipal,  y luprenio  de  todos  los  Mandamientos  de 
Dios.  A(li  nos  lointima  como  legiflador,  y nos  lo 
L»t*ao  ex pjica  como  MaelVronueílra  vida  Chrido.  Dilu 

<res  Dominum  demn  tuu  ex  totocorde  tuo  fff  ex  tota 

¿lí.f t « : * • ■ , , 1 ^ , i . . 4 

nar.  9.  ánima  tua,  q}*  ex  ómnibus  vmbus  tuis,<£r  ex  tota- 
mente  tua.  Amarás  a ' tu  Señor  Dios  con  todo  tu 
corazón,  con  toda  tu  alma,  y con  todas  tus  fuer- 
zas, y contodo  tu  entendimiento.  He  aqúi  pues 
Cn  eObás  divinas  palabras  comprehendida  toda/  la. 
pbligaGíon  deíle  primero  Mandamiento:  mand%- 
Vnos  éí'  Señor  en  el  exercitar  los  a¿tos  de  quatro 
, virtudes ,-  y ellas  quatro  virtudes  nos  tas  intima  en 
quatro  palabras.  Feé,  Elperanza  , Charidad  , y 
'Religión  /'eías  ion  las  quatro  virtudes,  á cuyo  e- 
• xercicio  nos  obliga  eíle  Mandamiento,  y cada  vna 
nos  la  intima  el  Señor  en  cada  palabra,  repárenlo. 
■Amarás  a tu  Dios  de  todo  tu  corazón  Ex  toto  coi  de 
tuo-  Efo  es  intimarnos  laChar idad,que  es  corazón, 
o z'’r!uLe$  *a  oficina  del  amor.  Dilechoef  a&t*s yoluntatts\ 
a.  t».  qu¿e htc fiznificatur per  cor .DixoSatod nomas . Pí  os 
t°rP-  figue. De  todo  tu  entendimiento,  Ex  tota  mete  tua , 
Elo  eípedirno|S  los  a¿tos  de  la  Feé,  por  la  qnal  he* 
'mos  de  poilrar,  y íujetar  3 las  verdades  de  Dios  ca- 
doce} entendimiento,  y de  toda  tu  alma,  et  ex  tota 

ani- 
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dmmatua.  Ffo  es  regular  todos  noeftros  deféos  , y 
nueíí  rasan  fias  poniendo  en  folo  Oiostoda  nuefira 
elperañza,  concluve,  y de  codas  tiís  fuerzas,  & ex 
oninibus  viribus  tuis. Efo  es  aj  tifiar  nuefiras  exterior 
res  acciones  en  los  debidos  cultos  de  la  virtud  de  lá 
Religión.  Aiíi  entiende  Santo  Thomas  efia  tan  áds 
imitable  como  divina  explicación  de  nuefiro  Rede* 
ptor,  y Maefiro.  Y a (Tí  también  nos  la  ciñe  en  bre- 
ves palabras  el  catheziímo,  Sobre  el  primar  Man- 
damiento de  la  Ley  de  Dios  os  pregunto,  d atie  nos  o- 
bhgaslamor  de  Dios  ? Trefpondeajfi.  A le  adorar 
a el  falo  como  d Dios  co  Fé,  Efperanxjt,  y Chartdad. 
Hemos  vifio  el  valor  fumo,  el  inefiimible  precro 
defias  tres  TheólogalesUircudes,  mas  contodo  no 

quiere  Dios,  que  las  rengarnos  en  el  alma  ociofas, y 

por  efo  aqui  nos  máda  exercitar  fus  aótos  de  creer, 
de  efperar , y de  amar.  Mucho  ay  aqui  q hazer,  ba- 
rnos  por  parces.  Y empiezo  por  la  charidad,q  como 
el  coi  azon,  es  el  principio  de  la  vida  á los  méritos 
Ex  toto  corde  tuo.  Y como  el  centro  es  el  fin, adonde 

ban  aparar  todos  los  preceptos.-  Emijss  pracepti  e(l  *• 
tantas.  * *“ 

Ya  pues,  oyentes  míos,  tan  perdido  efia  nuefiro 
figlo,  tan  rematadas  nuefiras  confiumbres,  que 
muchos  muchos, y aun  no  fe  fi  diga  que  catfi  todos, 
quandooyen  decir  efto  deamar  aDios,  pienlanque 
no  fe  habla  có  ellos.  Efo  del  amor  de  Dios,  dicen,a- 
11a  Je  entiende  con  los  Santos,  con  los  q en  vn  Mo* 
n:lf* erio  encerrados. no  tratan  de  otra  cofa,  y quan- 
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4o  roas  habla  con  los  que  tienen  oración,  que  no  fa 
len  de  la  Igleíia;  pero  que  ha  de  entender  de  amor 
de  Dios  vn  hombre  ocupado  entre  cuentas,  depen- 
dencias,  y negocios-?  Vna  muger,  6 toda  embebe- 
cida en  fu  familia,  Ó toda  embarazada  en  íus  bani- 

fe"-  j j * • . ? 4 t . ^ — 

dades,  y aliños  ? Que  hade  entender  tiel  amor  de 
Dios  vn  pobre  eíclavo,  todo  el  dia  íirviendo,  atn 
dudo,  que  nada  labe,  vna  pobre  que  apenas  entien- 
de? Ea  queeio  fue  alia  para  josSantos, y aca  no  lo? 

, nios  Santos.  Y en  fin  parece  que  ellan  períuadidos 
que  eílo  de  amar  ¿Dios  no  es  cola  de  obligación,  (i 
no  de  folo  güilo.  Error  intolerable  ,catholicos,  er¿ 
pqr  graviífimo,  error  íumo,  que  por  la  raíz  derriba 
todo  el  árbol,  y que  por  el  cimiento  arruina  todo 
el  edificio.  EfteMandamiento  de  Dios,  igualmen- 
te nos  obligad  todos  deíde  que  entrados  en  el  víTo 
de  la  razón  tenemos  bailante  conocimieto  deDios, 
y de  fu  Ley  Santa,  a todos  igualmente  nos  obliga,  % 

todos  nos  comprchende,á  grandes,  y chicos,  hom- 
bres, ó.  muger  es,  ricos,  o pobresjReíigioíoSjó  Íecu- 
lares, todos  todos  con  obligación  de  pecado  moi  tai 

,c:  eílamos  obligados  á amar  á Dios,  y á amarlo  íobie 

todas las  cofas.  Explicaré  pues  oy  lo  primero,  co- 
mo nos  obliga  efte  precepto.  Lo  fegundo,  como  lo 
hemos  de  cumplir  en  la  Doctrina  que  íe  figue. 

,r.  . A (liento  primero  con  Santo  Thomas,  y los 

.44.4'.  5.  Theologos,  que  en  todo  precepto  afirmativo  fe  in- 
dl-  cluyeatro  precepto  negativo, y en  todo  precepto 
negativo  fe  incluye  otro  precepto  afirmativo.  Ex- 

ph- 
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pücomc.Eíie es prcceptq afirmativo:  horraras á tu 
Padre, y Madre, es  precepto  afirmativo,  poi  que  nos 
.manda  lo  que  hemos  de  hazer,  puesaq  ui  fe  inclu- 
yeocro  precepto  negativo, efio  es:no  d cshórrarasá 
tu  Padre,  y Madre, precepto  negativo,porq  nos  pro- 
híbe lo  que  no  hemos  de  hazer.  Y alíi  íodiícurriran 
de  los  demas. Pero  ay  ahora  efta  diílincion,  que  los 
preceptos  negativos  noseftan  obligando  fiempre, 
por  fiempre,  en  todo  infiante,  en  toda  ocaíion,  y 
en  todo  tiempo.  V g.  vn  hijo  fiempre,  fiempre efiá 
obligado  ano  deshonrrar  á fu  Padre.  Pero  el  pre* 
cepto  afirmativo  obliga  fiempre,  pero  no  por  fiem- 
pre,  quiero  decir, obliga  al  hijo  á honrrar  á fu  Padre 
fiempre  que  íeofreíca  ocaíion,  ó circunílancia  de 
neceííidad,  mas  no  porefo  ella  obligado  áeftar  en* 
todas  horas,  y en  todos  los  inflantes  honrándolo. 
Mas  claro.  No  mentiras.  Eflá  vno  obligado  á nun- 
ca,nunca  en  ninguna  ocafion  mentir;  pero  el  afir- 
mativo. Diras  la  verdad.  Solo  eíiá  obligado  á.  de- 
cirla, no  fié  pre,  fino  quando  íe  ofreíca  la  ocafió  de- 
decirla qay  neceíhdad, o luya, ó del  próximo, qefto 
deádar  eftrellando  verdades  fin  que  ni  paraque  íue* 
leíermaniademuy  (imples.  A laocafio,ala  neceí- 
fidadde  aver  de  dicir , entonzes  obliga  el  decir 
la  verdad,  pero  no  á todas  horas,  que  ocafionesa- 
vra  en  que  lera  mejor  callar. 

. Aíli  pues  efte  precepto  amarás  á Dios,  es  pre* 
cepto  afirmativo,  que  no  nos  obliga  á que  todos  los 
inflantes  de  nueítra  vida  eílemos  continuamente 

E ha- 
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, no,  fino  á fus  tíS- 
' pos;  pero  incluye  e!  precepto  negativo, de  no  abor* 
recer  áDíos,  y efte  fi,en  todos  los  inflantes  de  nueí- 
tra  vida  nos  obliga  a no  aborrecerle.  Pero  quien  fi- 
no vn  condenado;  quien  fino  vn  demonio  haviade 
aborrecer  aquella  bondad  íuma,  aquella  hermoíu- 
>fa  infinita,  aquella  perfección  immenía!  O mi  Dios 
qtiando  no  rubiera  el  infierno  mas  infierno,  q abor- 
recer tu  fuma  bondad,  aquellos  malditos elpiritus, 
que  mas  infierno?  T odos  íus  tormentos  juntos,  de- 
cía mi  Padre  San  Ignacio,  que  no  los  f entina  allí 
tanto, como  folio  oy  r blasfemar  el  nombre  de  Dios. 

: Ya  pues,  Padre,  fi  yo  por  la  miíericordia  deDios 

nunca  lo  he  aborrecido,  avre  ya  con  efto  cumplido 
con efie  primer  Mandamiento  ? Digo  que  no  de 
ninguna  manera.  Mo  balda  folo  no  aborrecer,  por- 
que quantas  colas  ay  que  no  las  aborreces,  y con 
todo  efo  no  las  amas.  Es  pues  de!  todo  neceflario,  y 
eftás  obligado  por  el  contrario  a hazer  a&os  pofi- 
tivbs  de  amor  de  Dios.  Pues  pregunto  mas.  \ ii  yo 
? 'guardo  los  otros  nueve  Mandamientos,  porque  ni 
•-  juro,  ni  dejo  de  celebrar  las  fieftas  &c.  Avre  y a con 
• éfto  cumplido  con  el  amor  de  Dios,  que  fe  me  mu- 
da en eíie  primeroManda miento?  V uelvo  á reípo- 
derqü'bno lo  has  cumplido,  porque  á de  mas  de 
cumplir,  y guardar  todos  los  otros  nueve  .Manda- 
mientos, eft  as  obligado  aguardar, éípecial,  y parti- 
cularmente efie  primer  Mandamiento.,  que  es  ef- 
pesia)  precepto  que  te  obliga  a hazer  a<ftos  efpiti- 

f tuales. 
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tu  ales,  y particulares  ae  amor  Je  Dios  á fus  tiem  - 
pos. En  ello  no  ay, ni  puede aver  duda’,  porque  fue-  D' 7^*  *• 
era  de  íer  el  común- íentir  de  IosTheologos  có  San*  ar.i.ah# 
to Tilomas,  edá  ya  di h nido  por  ia  Iglelia.  Y aííi  m.Prc. 
quando  las  divinasEícripturas  dicen, qüe  el  qguar-  )'Jamna 
' da  los  Mandamientos  efe  ama  á Dios  Se  entiende, 
que  ni  íolos  ios  aétos  de  amor  de  Dios,  q nos  man-  han.  14. 
da  él  primer  Mandamiento  baldan,  fin  as  obras  q 
leños  manda  en  los  otros,  ni  i as  obras, qae  cumplís  Ioan-S- 
mos  eri  los  otros  Mandamientos,  baila  En  eípecia- 
1 es  a ¿tos  de  amor  de  Dios,  que  leños  mandan  en  et 
p r i ro  ero.  Todo  íé  h a d e juntar,  el  a mor  efpecia  | en 
él  primero,  y ¡as  obras  en  los  demás,  y efo  es  guar¿ 
dar  los  Mandamientos.  ' Y ' ; 

Aora  puévíi  affi  por  elle  primer  Mandamiento 
e (damos  obligados  á hazereípeciales  actos  de  amor 

de  Dios  á fus  tiempos,  quando  fon  eíos  tiempos? 
cada quando deoera  vn  Ghriílíano con  obligación 
de  pecado  mortal  hazér  acto  de  amor  de’  Dios?  Di- 
ficultad eseída,  en  que  le  apuran  los  divinos  Do&o- 
res.  No  es  mi  intento  alborotar  eí  empujos,  ni  tur- 
ba’ conciencias. Dire  10  q es  delftodo  cierto,  y din- 
nido  ya  por  la  ígleíia.  Tenemos  pues  obligación 
de  hazer  a¿to  de  amor  de  píos,  impreque  nos  vié- 
remos en  neceílidadjdpeügro  grave  de  perder  el  aD 

ina,  y que  no  tenemos  otro  modo  de  librarla  fino 
Con  ti  a¿to  de  amor  de  Dios.  Pongo  el  exemplo.  El 
queeldandoen  pecado  morra.!  le  coge  la  muerte  fin 
tener  Confcflor  debe  hazer  ei  A&o  de  Contrición 

que 
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que  efe  es  a<5to  ele  amor  de  Dios  perfeíliílmio.  Lo 
mefmo  el  Sacerdote, ;fi  edando  en  pecado  mortal 
no  tiene  Confesor,  y de  dejar  de  decir  MiíTa,  fe  íl- 
guira  eícandolograve,debeen  tonzes  hazer  el  acto 
<ie  Contrición  para  decirla.  A ffi  también,  quando 
nos  vemos  cóbatidos  de  al  guna  graviduiia  renta-  - 
ció, y eneípecialdeodiode  Dios  diamos  obligas»  : 
dos  á hazer  entonces  vn  ado  de  amor  de  Dios.  Y 
• bailara  ido  hazerlo  en  eftas  aca  (iones  de  neceiíi* 
dad  l Digo q nobafta  para  cüplir  eíie  primer  Man- 
damiento, fino  que  fueradeeías  ocahones  denscei- 
íidad,  y de  aprieto  eftamos  obligados  debajo  cíe  pe* 
cado  mortal  á hazer  otras  vezes  aótosde  amor  de 
Dios  ? Bailará  con  hazerlo  vna  vez  en  la  vida?  No 
baila.  Bailará  hazerlo  cada  cinco  años.  No  bada, 
y fi  por  efpacio  de  cinco  años  íe  deja  de  hazer  es  pes 
cado  mortal.  Aííi  lo  determinó  nuedro  Santilíimo, 
PadrelnnocécioXI.  en  las  Prep.  quinta, íexta, y íep 
tima  condenadas,  porque  decian  lo  contrario.  T e- 
nemos  pues  ya  algo  mas  ceñido  el  tiempo  para  cü- 
plir ede  precepto,  pues  no  podemos  dilatarlo  ácinc 
co  años.Édoesdeltodo  cierto.  Pero  en  efe  efpacio, 
quando  ? Que  dias  ? Determinadamente  obliga  á 
hazer  aéto  de  amor  de  Dios?  Que  quieren?  Que  de 
cierto  no  puedo  refponderles  ei  quando,  bien  íe  lo 
que  en  ello  ay  de  opiniones,  peroíoio  fon  opinio- 
nes. Dios  nos  pufo  el  precepto,  mas  no  nos  deter* 
mino  el  tiempo,  la  Iglcíia  nuedva  Madre  aunque 
ya  ha  determinado,  que  ha  defer  no  tan  largo  có- 
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mo  cinco  años,  pero  dentro  de  eíos  cinco  años  avn 
no  ha  determinado,  en  que  tiempo  fixo  íe  deba  ha- 
zer el  aóto  de  amor  de  Dios. Pues  ni  yo,  ni  nadie  yer¿e  ¡n 
puede  con  certeza  determinarlo.  Agradameeneí-  u4nacep- 
to  mucho  elparecer  de  vn  Dodtor  muy  grave.  Ello 
tenemos  cierto  el  precepto,  y mandato  de  Diosq  D ' 
nos  manda  hazer  efpeciales  actos  de  amor  luyo. 
Tenemos  cierto  ya  por  Ja  Igleíia,  que  dilatarlo  á 
cinco  años  es  pecado  mortal.  Aora  pues  en  ele  efpa- 
ció,  digo  , que  hazerlos  muy  de  tarde  en  tarde 
es  peligrólo,  hazerlos  amenudo  dei  todo  íeguro. 

Pues  quien  quifiere  quitaren  eílo  efcrupulos  dea 
termínele  diasen  que  hazer  eítos  adtos  de  amor 
de  Dios.  Haga  todas  las  vezes,  que  pudiere  el  aéto 
de  Contrición  , y afli  podra  eftar  íoíTegada.  Y que 
ay  fieles,  que  poner  dificultades  en  amará  vn 
Dios  centro  hermoío  de  nudlros  corazones,  defea 
ÍO  cumplido  de  nueftras  almas  ? Aun  Dios, que  nos 
amo  á nolotros,  y aü  quando  no  eramos,  á vn  Dios, 
que  por  amarnos  deípues  de  darnos  el  íer,  la  vida,  y 
el  Müdotodojfenos  dio  también  todoaífi  mefrno? 

Aun  Dios,  que  fiendole  debido  todo  nueftro  amor, 
con  todo  efo  de  nuevo  nos  lo  paga  con  vn  amor  in# 
finito ? Santa  Iíabel  Reyna  de  Vngria,  defeandoa- 
mar  mucho  á Dios  lepidio,  que  le  quitara  aun  el  a- 
nior  natural  que  lefteniaá  íus  hijos,  concediofelo 
afli  el  Señor,  y creció  ella  con  efto  en  las  finezas  de 
íuamor. Peróvndia, dijóle á fu ConfeíTor:  Padrea 
mimeparece^ueDiosnomeama  tanto  ami  como 
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yo  amo  a fu  Magefraa.  Andad  Señora  replico  ét 
Confeíforjos  puedo  aíTegurar,que  os  amaDros  mas 
que  quato  aman  á luMageítad  todos  los  judos,  y los 
Bienaventurados. Parecióle  grande  exagerado  ala 
Santa,  y di  jóle-,  eré  ere  yoe/oquando  aquel  árbol  q 
eíta  allí  íe  arranque,  y fe  palié  de  la  otra  parce  de  i* 
quel  rio.  Apenas  lo  huvo  dicho,  quando  vio  que  fe 
arranco  el  árbol,  y volando  por  el  ay  re  íe  pulo  de  la 
otra  parte  del  rio.  Tan  poco  dificulta  Dios  el  mol 
trar  aun  con  milagros  el  amor  infinito  conque  noi 
paga,  como  noíotros  pondremos  dificultades  en  a-5 
ruarlo? 

Mas  como  ha  deferefte  acto  de  amor?  No,  es 
lan  difícil  como  os  parece,  pues  no  con  filie  mas,^ 
énhaier  en  vneftro  eorazon  vn  aprecio  de  Dios 
por  íu  bondad  fuma,  por  fus  perfecciones  im  men- 
las,  tan  grande,  qtfe por  no  ofenderle  os  reío-lvais  a 
no  hazer  vn  pecado  morral  por  todo  quanto  tiene 
el  Mundo,  O mi  Dios  quie:pudfera  eflorvar,  y qui- 
tar tocios  los  pecados  del  Mundo  foro  porquera  no 
fueras  ofendí  Jo?  Arinqué  noto  vieras  :eí  Cielo  yo 
■ te  amara,  y tehrviefa-aunquóno  hu  viera  infierno» 
D<e  m o do  qu  é los  aftos  de  a mo  r de  D i os  a que  eíi  a- 
5uos  obligados  han  -de  íer  de  -amo?  puro,  de  amor 
’ "definterefadoyde  amor  de  amiftad,que  amen  á Dios 
por  'Dios  j-  no  por  Ja  gloriá,'jquetíos  ka  de  dar, ni  por 
; 'e|  iefiemo  n c]  dtc  puede  Alguna  v éz  licita  menté 

f miorer  rnaedra' voluntad,  ‘pétoen  fuerza  dé  fié  pri- 
*merMamlaffliéntó-eftafcíos  obligados  akazer  ac- 
tos 
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tós  de  amor  puro,  y en  cito  eílaránueíiro  mayor 
fneríto. 

5 • Rcfíerefeen  las  vidas  délos  Padres  q defengana*  2^tlM 
dodei  Mundo  vn  Mancebo,  íe  retiro  a vivir  Santa*.  JVifet. 4. 
mente  a vn  den  erro,  debato 'de  !a  dífcipliná,  y eníe-  „ ^ít; 

t ' ’ J t 1 • , ■ j-  • Prov.A- 

nanza  de  vn  venerable  anziano  , acuya  c\TQQ\otípud.Mar. 
adelantado  cada  día  en  nuevos  fervores,  como  er ¿:Hort.pajt. 
ál  Cielo  nuevo  feftivo  res;©ziio  fu  virtud,  al  vi e i 5- r- 1 • /<s’* 
éra  muy  colmado  coníuelo  ver  íu  aprovecharme*  1 
ro'continuo  en  los  ayunos  auftero  en  las  peniten- 
cias, fervorólo  en  la  oració,  y cuidadoíoen  todotüí** 
toqueno  pudiedolo  1 u fr ir  la  infernal  rabia  del  eos 
fnun  enemigo,  intento  aíE  de  vn  lanze  convertirle 
al  vno  en  amargura  todo  el  gufto,yal  otro  malo- 
gradeen  vna  Ultimóla  condenación  todo  fu  efpia 
ritual  provecho.  Apareció  pues  el  demonio  muy 
inentido  de  luz,  y muy  mentiroío  dereíplandor  b 
aquel  Anciano,  que  engañado  lo  tuuo  por  Angel 
bueno.  Di  jóle  deípues  de  dulces  palabras.  Y o te  ve¿ 
go  a revelar  vn  decreto  de  Dios,  porque  ni  aflijas 
áeíe  pobre  mozo,  que  re  acompaña,  ni  el  en  vanó 
íe  martirizeflabete,  q todoefo  quehazees  en  vano, 
porque  fin  remedio  fe  ha  de  condenar.  Quedo  eó* 
eíloel  Anciano  tan  afligida  corno  engañado.  No 
featrevío  á darle  tan  trille  nueva  á fudícipulo,  mas 
mn  hablar;  las  palabras, folian  explicarle  con  la  ;?ri- 
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mas,  y mas  quando  lo  vía  mas  fervor oío,’ mas  peni* 
tente, y mas  atadero.  Reparólo  el  Macet>o,  y pregue 
le  cada  día  la  cania  de  íu  fe  nd  aliento,  tantas  lo 
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hizo,  y yatancBÍdA<foío>que  fe  'le  huvo  de  decía» 
r.arel  Anciano.  Sábete,  hijo  mío,  le  dijo,  que  todo 
todo  jo  q hazes,es  en  vano, porque  á mi  me  han  di? 
chodel  Cielo,  qae  te  has  decondenar  fin  remedio, 
O Padre,  reípondio  alentado  el  ya  Maeftro  de  ía 
virtud.  No  tienes  que  afligirte  de  eío.  Haga  Dios 
; en  mi  toda  fu  voluntad,  que  yo  jno  le  firvo  porque 
me  de  el  Cielo,  no  fino  íolo  porque  viendo  ñilbon? 
dadíumacon  laqual  me  ha  hecho  tatos  beneficios 
- no  puede  mi  corazón  dejar  de  amarlo.  Aora  íi  me- 
diereeí  Cielo,  fea  bendito,  fi  me  echare  al  infierno 
íera  muy  jufta  fu  voluntad.  Pero  yo  no  lo  he  de  de- 
jar de  querer.  O a&o  prodigiofo ! y tanto,  quepoco 
deípuesapareciedovn  Angel  a aquel  viejo,  ledeí- 
liizo  todo  el  engaño  del  demonio, y le  dijo,  que  con 
Tolo  aquel  a&o  de  amor  de  Dios  havia  aquel  man- 
■ cebo  merecido  mas  aquel  dia,  que  con  todo 
quanto  avia  hecho  en  toda  íu  vida.  O Dios  mió,  a- 
morofo  dueño  de  nueftras  almas, 'que  mas  interes 
que  amar  tu  hermofura  ? Que  mas  logro  que  ane? 
' garle  nueftras  almas  en  el  abyímo  immenlode  tus 
' perfeciones.  A ti,  por  tiíolo  te  quiero,  áti  por  (4tu  in- 
finita hermoíura  te  amo,  y no  quiero  la  vida  fino 
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Comodebe  fer  el  amor  deDios  fobre  todas  lasco* 

las  ? ¿9.  deNobiemhrede  1690. 

« 
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^ ACERTAR  EL  EMPLEO  CONSIS- 

te  el  feliz  logro  de  la  ganancia,  quequiea!  em- 
plear no  ve  Id  ¡que  compra,  lamenta  predo  loque 
pierde,, pór'eío  todo  íu  cuidado  lo  pone  vn  merca- 
der en  emplearen  genero,  que  haviendo  de  tener 
valor  deje  provecho.  Y fi  tanto  cuidado  cueda  eni-  - 
ptear  bien  el  dinero,  porque  no  íé  pierda;  que  cui- 
dado deberá  codar  emplear  bien  el  amor,  porque 
noíemaíogre?  El  amor  joy  a la  mas  precióla  que 
tiene  nueftro  corazón,  alaja  la  mas  ineftímable,q 
adorna  nuedra  naturaleza,  el  amor  que  es  todo  el 
caudal,  que  fólo  podemos  decir  que  es  nnedro.  En 
que,  y como  íe emplea  .?  O Dios ! Los  vnos  emplea 
todo  fu  amor  en  ios  deleites.  Que  cofa  mas  vil?  Los 
otros  emplean  todo  íu  amor  en  vanidades,  quema* 
y or:  engaño?  Eflos  emplean  íu  amor  en  las  riquezas, 
que  poquedad  mas  peligróla?  Aquellos  emplean 
íu  amor  en  pueftos, y honras,  que  viento  mas.vano?  ¡ 
Y edos,  y aquellos,  y los  otros  emplean  íu  amor  eia 
las  criaturas.  Que  empleo  mas  menriroío?  O amor 
nial  empleado,  y por  elo,  o malogrado  amor!  pór- 
que  no  teniendo  Valor  todo  fu  empleo,  fe  pierde  la 
gameía.  Lo  paga  el  principady  lo  i lora  las  mas  ye» 
zes  vn  eterno  dañó.  Ara  pues  al  contrario  ha  de  fer, 
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f¡  la  hemos jáé  aterta r , N o fe-ha  de  emplear  el  amor 
en  los  bienes  del  Mundo,  anees  los  bienes  del  Mun- 
do han  de  1er  los  que  hemos  de  emplear  todos  en  el 
amor.  Toda  íu  cala,  todo  fu  caudal,  toda  fu  rique# 
za,  diceel  EfpiriruSantorSi  la  da  vn  hóbre  toda  pa«= 
ra  comprar  loloel  amor:  Si  dederit  homo  omnem 

l ' ■ ■ -■  - ' •'  • q • * - '■  - ■ ív; 

jubflantiam  domus  fuá  pro  dilechone.  Que  le  fucé# 
derá  con  cal  compra  ? Que?  Que  en  pofferendoei 
amor  echara  de  ver,  que  todo  quanto  dio  por  el  no 
era  na^a,  que  todas  las  riquezas,)'  que  todas  las  co- 
fas del  Mundo  fon  nada  en  Comparación 
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efpmeteam.  Pues  fi 


' gapa  con  elamorj 
vn  amor  mal  empleado  es  el  que  nos  pierde,  por 
emplearlo  en  las  cofas  del  Mundojpor  e!  contrario 
«tupiando  todas  las  cofas  en  el  amor  nos  hemos  de 
.‘•ganar.  Si*  Mas  como  podremos  emplear  todas  las 
cofas  ? Yo  lo  diré  bieoprefto,  con  amará  Días  lof 
bre  todas  jas  cofas. 

Obi  i ganos  pues  el  mjk 

zer  eípeciales  aétqs  de  amor  de  Dios,  )’  que  efos  ac- 
tos de  amor  no  fea  dearaor  intei  ezado,  y por  nuef? 
•tía  propria  conveniencia,  fino  de  amor  de  ami  dad 
iolo  porpíos.  Eio  ya  lo  hemos  vjdoj  pero  aorá 
nos  falta  ver  el  como  del  amor  de  Dios  en  aquellas 
palabras;  Sobre  todas,  las  cofas.  Y que  es  amar  a 
Dios  [obre  todas  las  cofas;  ? Preg  unta  el  cathezifmo. 
Sera  dejarlo  por  Dios  todo?  Dejar  el  Mundo?  Irle 
avn defierto avivir. defnudo  entre  aíperezas, y pe- 

. ‘ • 3¡  - í • ■ * _ * » 

mteacias  i N o,  que  en  medio 
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puede aver  quien  ame  á Dios  fobre  todas  ellas,  ay 
eífavnjob,  vn  Abrahan,  vn  David. Será  dejar  por 
Dios  los  pueífos,  las  dignidades,  las  honrras  ? No, 
queentrellas  puede  aver  quien  íobre  todas  ellas  a# 
mea  Dios.  Ay  eftan,lo$  Fernandos,  los  Henrricos* 
y ios  Gregorios.  Será  dejar  los  adornos,  [las  galas, 
ja  pompa?  No,  que  entre  eías  galas  le  puede  amar 
á Dios  muy  de  veras.  Ay  eílan  yna  Efter,  y vna  Ju¿ 
dith,  Pues  fi  teniendo  riquezas,  honrras,  pueítos, 
galas,  fe  puede  afíi  amar  á Dios,  fin  dejarlas,  que 
es  amar  á Dios  (obre  todas  las  cofas?  Querer  antes 
perderlas,  que  ofenderle.  O Ley  foberana,ó  Ley, 
iuaviílima.  De  modo,  qu^pios  que  noslodatodoy 
no  nos  quiere  quitar  nada,  y íolo  nos  pide,  que  en 
el  cotejo  de  pedrerlo  todo, ó de  ofender  á fu  Mageftf 
tad,  eftemos  refueltos,  á primero  perderlo  todo,  q 

perderá  Dios,  efto  es  amar  á Diosíobre  todas  las 
cofas.  * 

Perofiendo  eílo  tan  claro,  o no  parece  que  lo 
oyen,  ó no  parece  , que  quiere  entenderlo  dos  gé- 
neros de  almas.  Vnas  de  muy  temerofas,  otras  de 
muy  embarazadas.  Las  vnas  íe  lamentante  que  no 
tienen  amor  de  Dios.  Las  otras  fe  quexan,  de  que 
no.  pueden  coníeguirlo.  O válgame  Dios!  Oyga- 
mos  las  turbaciones  de  las  vnas  tan  vanas, como  los 
embaí  a z os  de  las  otras.  Padre,  dice  yá  vna  alma 
eícrupulofa.  No  fe  que  me  haga,  porque  á mi  me 
parece,  que  no  amo  á Dios,  porque  ni  yo  tengo  de^ 
vocion  en  lo  que  rezo,ni  Tiento  fervor, antes, vna  ti- 
bieza 


i 
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bieza  grande,no  tengo  aquellas  a ni)  as.,  aquella. ter- 
nura de  coraron,  aquellas  lagrimas  conque  en  otro 
tiempo  amaba,  y baleaba  á mi  Dios,  y en  fin  eflá 
mi, coraron  can  tibio,  can  elado  mi  eípiritu,  que  ni  - 
íe  alienta áhazer  con  fervor  vn  falcadlo  de  aro.ot 
de  Dios.  Y afíiyo  píenlo  que.no  lo  amo.  Bie.  Oy- 
gamos  ahora  áías.otras  almas  embarazadas. Padre, 
dice,  quié  tiene  todo  fu  coraron  repartido, y con  fu 
corado  repartido  fu.  amor, corno  puede  amar  áDios 
con  todo  ef  corazón  ? Vn  hombre,  ó muger  caía- 
^.jda con  hijos,  y familia»  O Dios!  Amar  mucho  al 
marido,  es  muy  j¡uft o,  amar  á los  .hijos,  les  obliga- 
ción, amar  la  vida,  es  namral,  amar,  y mirar  por  la 
honrra,  es  debido.  Pues  lie  aquí  vnCorazon  hecho 
pedazos,  como.podra  entregarle  al  amor  de  Dios, 
todo,  todo?  Mas.  El  cuidada  para  el  íuftentode  las 
obligaciones  no  fe  puede  elcuíar,  y de  aquí  le  ligue 
amarla  hazienda,  deílear la  conveniencia,  apete- 
cer la  comodidad.  Pu*s  fi  fe  aman  todas  eftas  cofas, 
como  podreyo  amar  a Dios  (obre  todas  las  cofas? 
He  aqui  las  turbaciones  de  los  vnos  ta  vanas,  como 
los  embarazos  de  los  otros, pues  ni  los  vnos  quitan, 

ni  los  otros  eíforban  el  verdadero  amor  de  Dios,  á 

*>.  . • a •.  ...  ’ ,.  / 

que  e fiamos  obligados  por  efte  Mandamiento. 

Ay  pues,  dicen  losTheologos,  dos  géneros  de 
amar;,  atendedme.  El  vno  apreciativo,  c lotro  tri- 
unfo, o por  decirlo  mas  claro  amor  tierno.  Con  eí* 
te  amarnos  con  mas  íenciblc  vehemencia , con 
mas  fervor,  con  mas  ternura.  Mas  con  ei  amor  a- 

Pre- 


apreciativo,  np  Entiendo  efas  ternuras  de!  cariño 
amamos  ca  masfigeía,  con  mas  ertimacion,  có  mas 
aprecio.  Y qual  de  los  dos  leá  parece  amPr  mas  po- 
derofo?Digalo  vn  exernplo.Verá  vna  mnger  muer- 
ta por  vn  perrillo  de  falda,  q cariños  le  haze  ? Que 
amores,  lo  laba,  lo  aflea,  lo  cuida, y tanto,  que  por- 
que fu  meímo  hijuelo,  fe  deícuidó  tal  vez,  y le  dio 
vn  golpe  al  perro,  íeenoja  tanto,  que  dándole  ella 
muybien  al  hijo,hazequeel  acompañecon  íu  llan^ 
to  los  aullidos  del  animal.  Ay  tal  quera*/  Efta  mu- 
ger  no  parece,  que  quiere  mas  al  perro  que  á íu  hi- 
jo ? Arti  parece,  pues  tanto  fíente,  que  el  perro  auU 
le  ,y  no  fe  le  da  nada,  que  ei  hijo  llore.  Pues  aguar- 
den. Sucede,  que  aquel  muchacho  cae  en  vna  ca- 
macon  vn  grave  accidente,  que  furto  al  punto  de  la 
Madre,  que  folicitud!  Que  cuidado!  Ya  no  pienfa 
en  otra  cofa  fino  en  fu  hijo, ve  que  fe  acerca  á la  mus 
cite,'  y que  no  íe  le  halla  remedio.  Quedolor!  Pues 
poned,  que  en  efte  cafo,  diga  el  medico.  Señora  np 
ay  aqui  otro  remedio  fino  matar  erte  perrillo,  y a- 
briendaío  por  medio  ponerfelo  áerte  niño,  y íana* 
ráünduda.  Eío  ay  ? Pues  al  punto,  al  punto,  que 
maten  al  perro*,  como  fane  mi  hijo.  Que  maten  ai 
perro  ? Erte  era  todo  aquel  amor?  Si,  fi,  que  todo 
aquel  no  era  mas  qée  vn  amor  tierno,  vn  amor 
cariño;  pero  al  hijo  lo  ama  ademas  con  amou  apre^ 
eiativo,  y afli  aúque  parecía,  que  amaba  mas  ai  per- 
ro; mayor  era  fin  duda  el  amor  del  hijo. En  el  perro 
empleaba  fus  caricias,  pero  en  ei  hijo  tenia  eftima- 
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ciones,  y aprecios. 

: Pues  entendamos  ya,  eíle  amor  apreciativo  es  el 
que  Dios -ños  pide.  Alma  eícr.opulofa,  no  eonfiíte  / 
d amor  de  Dios  en  eías  t e r n u r a s , 'en  e ios  fér  vor es,  ' 
efl  dos  {encimientos,  encías  lagrimas,  no.  Dime'' 
ellas  refuelravy  firme,  a no  ofenderá.  O ios,  aunque* 
por  ello  pier  ias  la  vida,  la  honrra,la  haziecbs  y tosf 
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do  quanto  tiene  e!  Mundo?  Si.  Pues  amas  á Dios, 
dlehola  tu,  tienes  e j amor  de  Dios  verdadero, y mas- 
que no  llores,  mas  que  pote  enternefcas,  mas  que 
píenles  que  tienes  el  corazón  doto,  y empedernido.',, 
Lo  meíriio  digo,  feñores,  en  el  a¿to  Contrición, 
que  es  ado  de  amor  de  Dios  finifiimo,  que  íe  aflige 
muchos,  y les  parece  que  no  tienen  contricio,  por* : 
qtte  no  lloran,  porque  rio  benten  ternura  de  cora-, 
zon,  porqué  no  hazeh  las  alharacas,  que  quiza  im- 
pidas hazen  otros.  No  conhfle  en  eío,  tienes  reío- .. 
ilición  ck  morir  antes  que  pecar,  de  perder  honrra, 
Üaziendi,  y quanto  tiene ei  Mundo,  antes  queexe- 
cutar  vna  ofenía  de  DiosrSi  Padre, q íe  pierda  todo, 
todo,  corno  y o, no  pierda  á Dios, pues  tienes  contri- 
ción, tienes  amor  de  Dios,  tienes  la  gracia,  y tienes- , 
lá  iofipit/ dicha,  aunque  no  ay  as  derramado  ni  vna' 
larrrima.  ■'  : 


Y tu,  alma  embarazada,  conque  amas  'mucho a 

\M  '*  *'  " ’ " ’ ' 


tu  Marido,  y á.  tus  hijos,  arríalos  quanto  quiueres, 
ámalos  de  día,  y de  noepe.  Pero  dime,  li  llegara  el 
cafo;  de  qu«  fiarlas  de  hq-zer  vna  ofenía  de  Dios, ó 
pstder  atuMafl-íojá  ras  liijos,  á tu  hazíénda, dátil 
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v'idL  QaéhiV.iéraS?  Que  fe  piérda  todo , y no  v, 

piérda  Dio?;  O refoUicion  Chriftuni / Pues  amu 
á Dios,  no  ay  duda.  Sin-queeíos,  que  jufgas  emba» 
i*azos,  féan  embarazos.  Mira  por  la  hazienda,  cui- 
da de  tu  ho.nrra,  atiendeatu  caía  con  quato  amor 
quifieres,  que  íi  eflas  refudtode  no  hazervn  íolo 
pecado  mortal,  aunque  todo  eíoíe  huviera  de  per 
der.  Amas  í\ Dios  íobre  todas  las  cofas,  que  tá  íua- 
ye  es  en  íu  amor,  que  no  cc  ¡as  quiere  quitar;  fino 
que  por  ellas  no  ie  ofendas.  O.  Dios!  Que  feria 
■ver  aquel  iníigue  Martyt*,  aquel  varón  inco  mpara- 
bíeThomas  Moro,  metido  en  vn  trifte  calabozo 
- de  Inglaterra,  cargado  de  cadenas,  y grillos,  def- 
pojado  dé  todos  fus  grandes  Palacios,  de  fus  rencas, 
deíus  haciendas,  de  íus  pueltos,  de  fu  honrra,  el  q 
pocos  días  antes  era  el  primer  hóbre  de  aquel  Rey- 
no.  Privado  de  Henrico  o ¿favo,  fu  Chanciller,  y fu 
primer  Miniítro.  Pues  porque  lo  ha  perdido  todo* 
junto  ? Saben  ’pór  q ? Por  no  hazer  vn  pecado  mor- 
tal, dando lu  parecer  ai  torpe,  é infameCaíamiento, 
que  aquel  Rey  maldito  intentaba,  Entraen  el  caía- 
bofo  íu  muger,  rodeada  con  fus  tiernos  hijuelos. 
Pues  MaridoFEs  pofible,  q quieras  tu  veredas  I a (ti 
nías, mira  ellas  predas-de  tu  corazo  defearriadas  ya, 
y del  todo  perdidas,  mírame  ami  dederrada,  deD 
nuda,  pobre,  y todo  ío.lo  porque1  tu  quieres.  Que 
te  cueíts  coníentir  con  el  Rey,  en  que -a- ti,-  á mi,  y as 
nueílros  hijos  nos  ba  nueíVra  fel izidad  i Y que  dus 
*"'“A 1 ? Le  pregunta  Moro,  Durará, reí- 

pe 
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, «oídle,  treinta,  oquaretita  años.Y  por  treinta  años, 
quieres  que  perdamos  á Dios,  y con  Dios  .vna  eter- 
nidad ? S taita  tnercdtrix  es  measftojfia:  Lniía  mía, 
que  mala  mercader*  eres,  dixo,  y abrazándola  áe? 
lia  , y r>quci!os.tierncs  hijos  con  tropel  de  íollozos, 
y lagrimas,  dio  confiante  íu  cabeza  al  cuchillo.  O 
Varón  admirable,  efíoefio  es  amará  Dios  de  ve* 

ras. 

Pero,  6 desdicha!  Que  ay  muchos,  que  quifíe- 
ran  tener  íu  corazón  como  vna  rneía  redonda,  don- 
de no  ay  lugar  principal,  les  tira  el  afedtoá  amará 
íu  D ios,  pero  les  tira  también  el  apetito  á amar  íus 
vicios,  dejaremos  les  parece  impofibie,  perderá 
- Dios  conocen  que  es  fuma  deídicha,y  afíi  quiíieran 

juntar  en  fu  corazón  á.Dios,  y á íu  Idolo,  á Chrif- 

to,  y aldcmonio.  O deídichados,  luz,  y tinieblas  no 
pueden  eftar  juntas,  ó ha  de  ler  deDios  todo  efe  co* 
r . razo,  ó ferá  todo  dcldemonio.  De  Santa  Ida  Loba- 
ffbio.Her  nícfiíe  fe  refiere  en  fu  vida,  que  llena  del  amor  de 

***/.  de  píos  parecía,  que  no  le  cabia.fu  alma  en  el  cuerpo, 

f'xz  L x'y  por  C^°  *e  ^ cfte'ndia  el  cuerpo,  fe  le  enfáchava,  y 
engrandecía  mucho  mas  de  lo  que  era  en  lu  natu- 
^r'ál  conílitucion,  y algunas  vezes  para  medrarla 
Dios  el  amor,  que  le  debia  tener,  le  parecía  que  to- 
dos Sos  miembros  de  íu  cuerpo  fe  le  ha  vían  conver- 
tido en  corazones,  y que  eflaba  en  todos  ellos  lie* 
mandólos  Dios.  O alma,  pues  como  en  efe  tu  cora* 
zon  filio  quieres  juntar  á Dios  con  el  demonio.? 
Pues  aunque  tuvieras  mas  corazones,  que  atomos 
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tiene  el  Sol,  y cada  corazón  fuera  mayor  que  todo 
el  mundo,  era  poco  para  amar  aDios.  Otros  ay  que 
amana  Dios  en  la proíperidad,  en  la  abundancia, 
quado  no  ai  trabajos,  mucho  fervor,  mucho  rezar,,  ■ 
mucha  Igleíia;  pero  venga  el  trabajo,  la  pobreza, 
latetacion,  olvidofetodo.Y  que  impaciencias/  Y q f 
riñas!  Y que  pecados!  Ah  Señores, ySeñoras,vn  can- 
taro  calcado,  mientras  cftá  dentro  del  agua,  lo  ve- 
rán lleno,  como  íi  eítubiera  fano-,  no  parece  q tiene 
nada,  pues  íaquenlo,  íaquenlo  del  agua,  al  punto 
cícurrir,  eícurrir  hafta  quedar  vacio.  Ah  cantaros 
. cafcados!  En  la  abundancia,  en  la  quietud  ,que  im- 
porta queefteis  llenos,  íi  en  llegando  el  trabajo,  la 
falta,  Ja  pobreza,  os  quedáis  vacíos? 

Otros,  y otras,  les  parece  que  aman  aDios  con 
muchas  devociones,  y con  frequentes  Comunio- 
nes. Y aquel  hijo?  Mirad  que  gravemente  ofended 
Dios.  Que  he  de  hazer?  Es  mi  hijo,  y es  forzoío  dií 
Emular,  por  no  perderlo.  Aquel  trato  mirad  q fue 
ilicito,  y debeis  re  ft  i tu  ir  la  mala  ganancia.  Que  he 
dehazer?  Es  forzofo  íuflentar  mi  familia.  Eía  mala 
voluntad,  y aun  odio  queteneis  á fulano,  mirad  q 
es  culpa  muy  grave?  Ya  lo  veo,  pero  yo  debo  mirar 
>°r  mi  honra.  O deíventurado!  Dejas  aDios  por  tu 
.lijo?  Pues  perderás  átuhijo,  y perderás.  aDios. 
Dejas  á Dios  por  la  hazienda?  Pues  perderás  ia  ha- 
cienda, y perderás  a Dios.  Dejas  á Dios  por  la  hon- 
ra? Pues  perderás  á Dios,  y perderás  la  honra.  Y q 
al  contrario! Deípreciajoíeph  íu  honra  por  noofen 
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derá  Dios  con  la  adultérayy  Ufaga  Dios  con  rectai- 
bJárlela  honra.  Deja  Abraham  el  hijo,  por  obede.»* 
cer  ai  mandato  de  Dios,  y le  paga  Dios  con  me  jo*/ 
rarle  el  hijo, y la  decendencia».  DejaDavid  elReyho ; 
por  no  ejecutar  en  Saúl  vna  venganza,  y le  paga; 
Dios  con  ponerle  en  la  cabeza  la  Corona.  Deja  Su* 
Tana  halla  la  vida  por  no  caer  en  vna  torpeza,  y le* 
pagaDios  con  aífegurarle'la  vida, y con  hazei' eter- 
na íu  gloria.  Que  quieren?  Que  de  ellos  exemplos- 
les  pudiera  correr  todas  las  Eícrituras.  ’ Ya  pues  no’ 
lera  perder  todas  las. cofas , lino  aítegttrarlas  en 
Dios,  íi  por  no  ofenderle  las  perdemos.  Y mientras 
ele  cajo  no  llega,  hagamos  continuadamente  ella 
reiolucion  firme:  primero  morir , qué  pecar , pri* 
filero  perderlo  todo,  que  ofender  á Dios ; efo  pues 
c$  s4már  á Diosfbbre  todas  las  cofas  ':  querer  ante» 
perder  las,  que  ofenderle.  O qué  cotejo ! Perder  la.’ 
nada,  por  tener  el  todo.  Perder  lo  meímo , que  por 
inflan  tes'  le  nos  ba,  y nos  deja ; por  tener  lo  que  por 
vña  eternidad  nos  llenara  de  gozos.  Perder  enfin  1* 
vileza  délas  criaturas  , por  la  hermoíura  infinita, 
por  la  perfección  immenía  de  Dios. 

Refiere  Fray  Thomas  de  Cantimprato,  que* 
flores. E- rüvo  'en  Bratóncia  vna  Doncella  muy  virtuola, 
XJT'cbt\  hermoía,y  noble;  permitióle  Dios  al  Demonio,  cj 

ten  tale  cón  vehementes  eftimulos  de  la  carne, 
cx-  3'  Fn  a parra  ríele  de  la  imaginación  la  r epr  e í en  t ación 

de  vn  mancebo, en  quien  incaútamete  havia  pueíío 

los  ojos.  (Probadores  del  alma  / O medianeros  de 

la 
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mi'ttrté  í '"Ó  puertas  de  la  perdición  / Tras  los  ojos 
fe  fueron  los  penfamientos,  y tras  los  penfamientos 
fe  vinieron  las  tentaciones.  Que  lucha!  Que  batas 
lia!  Acudía  afligida  á dar  parte  de  todó  áíu  Con- 
feílor,  con  cuyos  prudentes  coníejos , alentada  re- 
fiftió  algún  tiempo.  Pero  refinando  el  infernal  enes 
migo  fu  artillería,  inflante  no  le  permitía  de  repo- 
do. Ah/  de  íolovn  mirar  tanto  fuego?  Que  elpera 
quien  ya  por  fu  apetito,  en  nada  mira  ? Creció  tan 
crudo  el  combate  vna  noche,  que  ya  rendida,  deter 
mino  falir  luego  á la  mañana  á buícar  la  caufa  de  fu 
perdición.  Lévantoíe  aun  antes  del  dia  , y al  ir  fe  ya 
encaminando  á la  puerta  de  íu  cafa.  Adonde  bas?Le 
previene  la  voz,  y al  parar  la  atención,  1c  embarga 
la  vifta.  Quien?  E!  mas  hermoío  de  los  hijos  de  los 
hombres  Ghrifto  riueftro  Redemptor  , que  mof- 
trandole  fus  llagas, Freídas,  y corriendo  íangre,  le 
dixo:  Es  por  ventura  e(e  mancebo  mas  hermoío , á 
yo?  Es  mas  dulce  en  fus  finezas , que  yo  en  las  que 
he  hecho  por  ti?  Pues  qué  bas  a buícar  ? Amame  á 
mi  mas  que  á el,  queyomasqueel  íoy  liberal,  íoy 
noble,  íoy  dulce,  y íoy  hermbío.  Dixo,  y deíapaíe- 
ciode  fus.  ojos,  y de  fu  corazón  toda  la  tentación  dé 
la  carne  hafla  el  vi  timo  aliento  de  íti  vida.- 

O amábiliflimojésvs,  y fl  el  confíderar  tu%er¿' 

mofara  puliera  afli  freno  en  nuéftros  apetitos,  quá¡- 
do  ciegos  nos  precipitan  a perderte.  O perdida  im- 
ponderable, en  que  perdemos  el  mundo, perdéáios 

la  conciencia,  pcrdemosél  alma j perdemos  el  Cié- 
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lo.  Y en  ganar  fofo  a Dios,  10  ganamos 

namos  vna  eterna  gloria. 
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PLATICA-  IV. 

Como,  y quando  nos  obliga  el  precepto  de  la 
Eíperanza.A  ió.deNoviembredc  1690. 

Qvien  ama  vn  bien  avsente 

entretiene  (u  amor  conjos  deíeos,  y alienta 
*.  ?•  >7  ius  deíeos  con  la  Eiperanza.  Carecemos  pues  de  la 

*r-  8’  ¿%iftadeDios,  vnicoamor  de  nueftros  corazones, 
vnico  bien  de  nueftras  almas, por  lo  qual  en  efta  vi- 
da, folo  nos  quedan  por  coníuelo  los  deíeos  de  lie* 
gar  averio,  y áeíos  defeos  los  anima  la  Eiperanza 
de  gozarlo.  Síguele  pues  al  amor  de  Dios , la  Eípe* 
ranza  deque  lo  hemos  de  ver  en  fu  gloria,  Y afS 
nos  manda  juntar  con  todos  los  afectos  del  corazo: 
Ex  toto  corde  tuo>  todos  los  deíeos  del  alma , Qf  ex 
tota  anima  tua . Pero  he  aqui  que  fin  aguardar  mas 
razones,  me  íale  al  paíío  vn  argumento , y con  di- 
ficultad. Padre,  me  dice  ya  alguno  de  mis  oyentes. 
Eftamos  ya  en  que  el  amor  de  Dios,  a que  nos  obli* 
* ga  el  primero  Mandamiento,  es  á vnamor  muy  fi- 
„ no,  á vnamor  del  todo  defmterezado,  aq  amemos 
á Dios  folo  por  Dios, fin  mirar  en  el  amor  á nueíii  o 
proprio  provecho,  fino  folo  por  iu  infinita bódad? 
;Esaífi,noay  duda.  Pues  ahora  como  puede  tener 
lugar  la  Efperanza?  Porque  fi  por  la  Eiperanza  eí- 
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peumos  de  Dios,  que  nos  dará  la  gloria.  "No  es  na- 
da. Que  nos  dará  rodos  los  bienes  aun  temporales, 
y caducos,  que  pueden  conducir  para  alcanzarla.  Y 
por  decirlo  de  vna  vez  , fiporla  Efperanza  eípera- 
mos  de  Dios  efte  mundo,  y el  otro,  que  mayor  in- 
terez? No  puede  íer  mayor.  Ahorá  pues  como  pue- 
den eftar  juntos  dos  amores,  que  parecen  entreli  tá 
contrarios?  El  vno  amor  fin  el  menor  interez  íolo, 
íolo  por  Dios.  Eía  es  la  Cdaaridad.  El  otro  amor  có 
no  menos  interez,  que  todo  efte  mundo  , y el  otro. 

Efa  es  la  Eíperanza.  Pues  como  puede  íer,  amar  co 
interez, y amar  fin  interez, quando  vno, y otro  nos** 
lo  manda  Dios?  Ha  vifto,  y que  bien  arguyen.  Pero 
dejenme  explicar  con  vn  exemplo. 

V na  pobre  Madre,  ha  íucedido  tal  vez,  y aíTi  le 
fucedióála  Madre  de  MoyíEes,dibá  luz  entre  tan-  Exg¿ 
tas  miíerias  íu  hijuelo, q venciedo  lo  duro  de  la  ne- 
ceííidad,  á lo  tierno  del  amor,  íe  vio  obligada  a ex* 

’ * O 

poner  la  prenda  de  íu  corazón  á agenas  puertas.  Ya 
lo  quito  de  fi,  pero  el  amor  todavía  aun  no  la  deja 
loííegar,  juntaníe  las  necesidades  que  la  afligen. 

Y quehaze?  Buíca  modo  como  acomodarle  por 
ama  en  aquella  meíma  caía  donde  ex puío  á íu  hijo, 
por  coníeguir  afli  fiquierael  criarlo  á íus  pechos,  q 
áeío  te  tira  íu  amor.  Coníiguelo,  y le  íeñalau  fu  ía- 
lario. Pregunto  ahora. Es  cite  amor  fin  interez, ó es 
amor  interezado?De  todo  tiene. Es  amor  intereza- 
do,  pues  que  le  pagan  porque  de  el  pecho  ala  cria* 
tura, pero  es  amor  fin  interez,  porque  ella  aunque 

K nada 
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nada  1c  dieran  muy  gudofa  lo  criara,  porque  es  fti 
hijo.  Recibe  la  paga,  es  verdad  , mas  no  es  efe  íu 
principal  intento,  que  io!o  dar  íu  leche  a íu  hijo  es 
todo  el  blanco  de  íu  amor. 

Pues  entendamos.  Amar  á Dios  Tolo  por  Dios, 
efe  es  el  amor  deímterezado  á q nos  obliga  la  Cha- 
ridad,  mas  no  quita,  que  luego  por  la  Eíperanza  a- 
Suar.  w, mando  a Dios  principalmente,  eíperemos  de  íuli- 
Spe.  d.  i.beral  mano  la  paga  de  nueftras  buenas  obras,  la  re- 
s.^.a.n cornpCnfa  ge nueftros  méritos,  y el  feliz,  éimmeo- 
fo  premio  de  íu  gloria.  Mas  lo  principal  que  ama- 
mos, es  Dios,  y cía  es  la  razón  porque  amamos  to- 
dos los  demás  bienes,  no  a!  contrario.  De  modo,  q 
no  hemos  deamar  á Dios  por  los  bienes  que  puede 
damos, no, que  efo  mas  fuera  amar  nueílro  interez, 
que  á Dios.  Sino  al  contrario  hemos  de  eíperar  a- 
quelíos  bienes,  por  Dios,  que  es  el  principal  objeto 
de  nbeftroamor.  Y hcaqni,  como  el  interez  que  (e 
mezcla  en  la  Eíperanza,  no  íc  opone  a la  fineza  del 
• amor  de  Dios,  que  nos  pide  la  Cbaridád. 

Ya  pues  elle  primero  Mandamiento  del  amor 
de  Dios,  es  juntamente  eípecial  precepto  afirmati- 
vo, q nos  obliga  á hazer  eípecial  es  abtos  de  El  peta- 
ba. En  ello  no  ay  duda.  Determínalo  aífi  el  Sumo 
Pontífice  Alejandro  VH.  en  la  primera  P ropo  li- 
ción condenada.  Mas  quando  obliga  debajo  de  pe# 
cada  mortal  á hazer  eíos  abtas  de  eíperanza?  Aquí 
entra  la  mefma  dificultad,  que  ya  di  ice  en  tos  actos 
sicamor  de  Dios.  Do  que  aliientan  los  T hcologos 

to- 
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todos  e*,  que  en  qualquler  neceífidad  grave,  6 peli- 
gro de  perder  el  alma,  en  que  para  falir  bien  hemos 
meneiler acudirá  la  Eíperanza,  entonzes eílamos 
obligados  a hazerlus  ados.  V.g.  Elqueíeve  gra* 
veniente  tentado  á deíeíperacion,  y eílo  con  mu- 
cho mas  aprieto  á la  hora  de  la  muerte,  debe  acu* 
dir  entonzes  á hazer  eípeciales  aólos  de  eíperanza 
en  Dios.  Y bailará  con  eío  ? No  baila,  fino  que  aü 
fuera  de  peligros, eílamos  en  nueílravida  obligas 
dos  á hazer  á tiempos  ellos  ados.  Quando?  Nadie 
lo  determina  confixeía.  Que  h íe  dilata, y íe  deja  de 
hazer  por  mucho  tiempo,  lera  pecado  mortal  na*» 
die  puede  dudarlo.  Oygan  en  efíe  punto  á la  Lum* 
br  era  de  la  Theologia,  á nueílro  eximio  Dodor 
Padre  Francilco  Suarez.  Ita  tenetur  exercere  hos  spc.  Dz 
a 3 f*sy  utr  alione  illorum  fit  benedifpofhus  ad  bene  s.i.n.  5. 
operandttm,  fff  zitandum peccata,  quod  moraliter 
f re(lari  recle  non  poteft,  mjt  ab  homine  bene  f per  ate. 

,Si  la  Eíperanza  es  la  que  alienta  las  buenas  obras,  y 
es  la  que  refrena  las  culpas,  debe  cada  vnoir  hazié- 
do  los  ados  de  eíperanza, de  modo  que  fii  van  de  a* 
licntoá  las  buenas  obras,  y ¡efirvan  de  freno  á ías 
culpas;  Y fi  por  la  eíperanza  ya  deíde ella  vida  nos 
ha ze naos  vezinos  de  la  gloria, gloriamur  tn  [pe glo- 


Suar.  de 


nre  que  ai  que  poner  dificultades  para  frequentar 


dos  ados, que  íolo  pueden  íer  nueílro  conluelo  en 
:cíle  miíerable  defi ierro?  Suf pira  e!  auíente  por  íu 
«cafa,  fui pita- el  pobre  por  íu  loeorro,íuípira  el  tra- 
bajado por  íu  deícanío,  íuípira  elpreffopor  íu  lis 

ber- 
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berta d,fufpira  el  afligido  por  fu  confuelo.  Pues  co- 
mo noíbtros  no  íuípiraremos  continuamente,  por 
nueítra  Patria,  por  nuellro  libertad,  por  nueílro 
deícanfo,  y por  la  gloria  ? 

* Pero  eíle  precepto  afirmativo,  que  nos  manda 
eíperar  folo  atiempos,  incluye,  como  ya  dije,  otro 
precepto  negativo, que  nos  ella  obligandofiempre, 
y en  todos  los  inflantes  á no  hazer  a¿to  contrario 
Si  la  eíperanza.  Y qualesfon  eíos  ? Son  en  dos  ma- 
neras. Vnos  en  que  íepeca  por  carta  de  menos,  o# 
tros  en  que  fe  peca  por  carta  demas.  Por  carta  de 
menos,  fe  peca  por  la  deíeíperacion,  queesfalta  de 
eíperanza.  Por  carta  de  mas  fe  peca  por  la  preíun- 
cion,  que  es  mas  eíperar  de  lo  que  fe  debe.  Elo  nos 
ciño  en  breve  có  fu  reípueíla  el  Cathecifmo:^)#^ 
•peca  contra  la  Efperan^a?  El  que  dej  confia  de  la 
misericordia  de  Dios , o locamente  f re fume  de  ella. 
O que  dos  extremos, Catholicos, igualmente  terri- 
bles, igualmente  funeílos,  igualmente  peligrólos. 
O que  dos  ‘.Salla,  y Caribdir.  INI  o lo  han  oy  do  nom- 
brar? Pues  eran  dos  Eícollos,  vno  enfrente  de  otro 


en  el  ellrecho  del  mar  de  Cicilia,  que  en  no  iendo 

derecho  por  el  medio  elNavegante,  aqui,  ó alli  peí 

recia  íorbido  en  el  golfo:  Dcxtum  Salla latns,Ue 
Dum  implacata  Cbanbdis,  obfidet.  Afh,aíh  nueílra 
Eíperanza  por  el  ellrecho  de  eíla  vida,  ha  de  nave- 
gar por  el  medio,  a la  via,  á la  via.  Cuydado  , cuy^ 
dado. Si  deíconfia  del  todo,  ba  perdida . Si  del  todo 

íe  aífetrura,  ba  precipitada. P oí  ci  medio,  efpei  ar,  y 
* temer. 
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tenver.  Si  Tolo  fe  atiende  la  jníticia  de  Dios,  fin  mi* 
rar  fu  mifericordia. O que  deíventura!  Si  íolo  íe  mi- 
ra la  mifericordia  infinita  de  Dios  fin  atender  á que* 
tiene  también  infinita,  y feveriífimajuflicia.  Oque 
ceguedad!  Pues  no. Uno, y otro  hemos  de  juntar  en 
nuc-flra  confideracion  , Mifericordia,  y Jufticia,- 
luíticia,  y Mifericordia:  Affi  nos  lo  eníeña  David: 
Adi/ericordiam,^ffjudiciumcantabo  tibí  Domine . 

Ya  pues  la deíeíperacion  mira  folo  enDios  la  ]uí 
ticia,  y como  fino  la  rubiera  no  íe  acuerda  de  la  mi 
íer  icordia.  Pero  q es  deíeíperació?  AcuíomePadre, 
íuelé  decir,  q he  tenido  muchas  defefperaciones. 
Q_ue  entiende  hijo  por  deíeíperaciones?  Padre.  Có 
los  muchachos, que  me  hazen  regañar,  riñas, mal- 
diciones, enojos.  Y eías  llama  deíeíperaciones?  An- 
den. Deíeíperacion  manantial  el  mas  funeflo  que 
brolla  el  infierno  , es quando  vna  deíventurada  al- 
ma llega  á períuadiríe,  y tener  por  cierto  , que  no 
ha  de  coníeguir  la  gloria,  ni  el  perdón  de  fus  peca- 
dos,}7 por  eío  deja  las  buenas  obras.  Efto  puede  íer 
dedos  maneras.  Deíeíperacion  junta  con  herejia, 
como  fi  vno  dcfefpera  de  la  gloria, ó porque  cree,  q 
no  ay  gloria, o porque  íe  períuade,que  Dios  no  tie- 
ne poder  ni  miíericordia  para  perdonarle.  Y efios 
fon  d os  dirt intos  pecados  mortales  graviílirnos.  O 
puede  íer  íola  deíeíperacion,  finque  fe  íe  junte  he- 
rejia, como  fi  vnodeíefpera  de  que  Dios  le  perdo- 
nara, no  porque  niega  íu  miíericordia,  fino  porque 
feperíüade,que  no  ha  de  querer  peí  donarle. O imi- 
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tadoresde  Caín!  O íequazesde  Judas!  Queafiipor 
vueftra  p ropria  rocino  os  (fuereis  tornar  ei  infierno, 
quando  vueífro  Dios,  y Redemptor  con  [os  brazos 
abiertos  os  ella  franqueando  fu  gloria.  Ellas  almas 

1 O 

ya  ePtan  en  depoíito  para  el  infierno, eílan  ya  como 
el  pan  en  la  pala  ata  boca  del  horno;  Deíherare  m 
r „ ¿es,f  infernmn  defeendereeft.  Dixo  San  1 íidro.  Es  can  e- 
mo  'Bono,  norme  efle  pecado,  que  reveló  nueílra  vida  Chrií- 
c . 14-  to  a Sanca  Cae  ha  riña  de  Sena , que  el  que  á la  hora 

de  la  muerta  deíeípera  de  íu  milericordia , que  le 
perdonara  lus  cúlpasele  ofende  mas  gravemencecó 
Pola  aquel  la  deíeíperacíon  , qoecó  codos  los  demas 
pecados  juncos  de  coda  la  vida.  O Dios  mío , miíe- 
ricordia  miar  Deas  memy  misericordia  mea.  Y quie 
lera  el  ingrato  que  no  conoíca,que  no  dilles  el  pre- 
cio de  cu  Sangre  para  perder  mi  alma, que  ya  ella  fin 
elo  feeftaba  perdida.  No  dilles  el  valor  infinito  de 
tus  meneos  para  mi  condenación  , que  eía  ya  íe  la 
tenían  mis  pecados. No  dilles  tu  vida  para  mi  muer 
te,  que  muerto  me  diaba  yo  por  la  culpa.  Pues  íi 
tan  grande  es,  íi  can  infini  ta  para  mi  bien  tu  mifm- 
cordia:  Adíferkordia  tua  magua  eíi  fftger  me.  Si  (o? 
bre  todas  tus  obras  hiciíle  íobreíalir  ventajólas  cus 
piedades:  A4 ¡fe  rano  nes  euts  jttger  owíúa  oge  ya  cías. 
Como  me  puede  faltar  la  Eíperanza  > O que  ion 
muchas  mis  culpas.  Sean  mas  que  quantas  el  mar 
tiene  gotas.  O que  fon  gravifíimas.  Seanlo  mas  que 
las  de  jadas.  Mayor  es  con  excedes  infinitos  aquel 
limítenlo  mar  de  raiíericordia.  O que  he  gallado 
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toda  mi  vida  fcílo  en  ofenderle,  Y di  me  , en  medio 
decías  culpas,  porque  no  te  ha  quitado  la  vida  de 
repente?  Puede  hazerlo?  O ! Con  querer  Tolo.  Te 
ha  meneíler  para  algo?  Para  nada.  Pues  fi  Itendo  (u 
enemigo,  lino  haviendote  meneíler,  fi  pudiéndote 
matarte  ha  dexado  vivir.  Porq  lera?  Porq  requiere 
dar  la  gloria,  q para  echarte  en  el  infierno  ya  lo  bu- 
viera  hecho. Puesq  falta  para  eío?$olo  q tu  quieras, 
iolo  q tu  te  aiudes,y  íolo  q tu  de  veras  te  arrepistas, 
Pero  he  aquí  el  otro  eícollo  de  la  Eíperanza. 
Vna  preluncion  loca,  vna  temeridad  ciega  , y bar- 
bara. Tendre  tiempo. Seguro eíloy.  Preluncion  esr 
y no  hablamos  ahora  de  la  otra,  6 mas  comunmé- 
te  llaman  preluncion,  conque  vno  muy  pagado  de 
fi  preíume  que  es  mas  de  lo  que  es , el  q prelume  de 
valiente,  la  que  preíume  de  hermofa,  el  que  preíua* 
me  de  labio,  de  gran  caballero  &c.  No.  Ahora  ha¿ 
blamos  de  la  preluncion,  que  fe  opone  a ¡a  eíperan-. 
za,y  eía  preluncion  es  vn  eíperar  irracional,  fin 
ponerlos  medios,  ni  ¡as  diligencias  debidas  para 
eíperar  con  razón,  y con  fundamento,  Y ello  pue- 
de íer  también  en  dos  maneras,  O juntándole  á la 
preluncion  herejía,  ó fin  ella.  La  primera,  como 
eíperan  los  Luteranos,  que  con  folas  las  prendas 
naturales , fin  ningunas  buenas  obras  bailan  pa* 
ra  conleguir  la  gloria-.  Que  Iaílimofo  error!  C> 
podra  íer  fin  herejía  fi  vno,  aunque  cree  que 
no  bailan  ¡as  fuerzas  naturales  , pero  ni  quiere 
hazer  buenas  obras,  vive  como  vn  bruto  añidien- 
do 
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do  pecados  a pecados  muy  confiado  de  que  Dios  es 
grande  todo  io  íuplira  fu  miíericordia.  O que  loca 
confianza ! Hombre  efta  vida  que  tienes  no  es  pa- 
ra íaivarte?  Si,  pero  tiempo  ay,  gozemos  ahora  de 
la  vida  , que  á la  vejez,  haremos  penitencia.  Y que 
labes  fi  llegaras  á la  vejez  ? En  llegando  la  muerte. 
Y queíabesfi  te  cojera  la  muerte  repentina?  No 
querrá  Dios.  No  lo  quiera.  Yqueíabes  fi  hallaras 
ConfeíTor  á mano?  Luego  ha  de  faltar?  No  falte.  Y 
q (abes  fi  tu  corazón  ahora  ta  duro,  no  lo  eftara  ra- 
bien entonzes?  Y q (abes  fi  Dios  ahora  benigno  en- 
tonzes  íevero  te  negara  el  auxilio?  Y fi  el  demonio- 
ahora  tan  aft  uto  para  tu  daño,  entonces  mucho 
mas  diligente  para  tu  eterna  condenación?  O Dios, 
y que  peligros ! Y eft o eíperas  fiendo  ahora  tan  fa* 
cil  ? Mira.  Proponente  al  tiro  por  blanco  todo  el 
lienzo  de  vna  Mural  la,  y en  acertar  el  tiro  don  de 
quiera, que  des  te  ba  la  vida.  Pues  ele  tiro  es  muy  fá- 
cil. Es  verdad.  Pues  yo,  dices  tu,  no  he  de  apuntará 
la  pared,  no  , fino  alía  á la  punta  meíma  de  aquella 
almena.  Que  hazes  hombre  ? Pues  tienes  toda  efa 
pared  tan  ancha  donde  no  puedes  errar  el  tiro,  y 
quieres  yendote  la  vida  ponerte  á riefgo,  quefi  al- 
zas vn  palmo,  vn  dedo  la  punteria,  la  yerras,  y te 
pierdes?  Eftas  loco?  Silo  eftas  tuque  en  la  punta 
de  la  almena  de  la  vida,  alli  -quieres  acertar  el  tiro, 
en  que  te  ba  tu  íalvacion  pudiéndola  aífegurar  con 
tanta  comodidad  en  tanto  tiempo.  Pienlas,  que  lo 
tendrás  entonzes  ? Aguarda.  Coníertofe  vno  con 
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t\  demonio,  que  tres  años  antes  de  fu  muerte  ha  vil 
d e v e n i r ñ a v i ! a rl  e d e q ella  fe  ! ! e * » a b a . i ’ r o m e t i ¡ > - 
lelo  aííi'  Y deípues  de  vna  vida  torpiííima,  vino  el 
demonio  en  forma  i\  unía  na , y parlando  con  el  le 
dixo:  muy  cano  eflaisya,  y el  muy  enfadado  lo  echo 
de  fi  có  muy  malas  palabras.  Volvió  el  año  figuie- 
reenla  mefma  forma,  y á poco  rato  de  conversa- 
ción: ara  le  dijo,  Muy  encorbado  eflais,  tumbo  ha 
■ creciendo / a coreaba.  Enfurecióle  aquel,  y echolo 
como  antes.  Voluio  el  año  figuiente  , en  ¡a  mefma 
figura,  y dijale:  Que  confundido  ejiais ya,  y que  falto 
de  fuerzas.  Colérico  aquel  quería  echarlo,  y el  dea 
monio  entonzes:  cío  no,  q yá  eres  mió  dijo  deícu- 
bnédofe.G  que  no  me  has  avilado  como  quedaíte, 

Si  lo  he  hecho,  q mas  aviíos  quieres?  Y arrebatan* 
dolo  fe  lo  llevo  al  infierno.  Pues  que  mas  tiempo 
que  tres  anos?  No  bailaron,  diras,  porque  el  no  en* 
tendió  los  aviíos,  y 1)  tu  no  los  entiendes  entonzes 
como  ahora  no  quieres  entenderlos,  de  que  fervi* 
ra  el  tiempo  ? Con  menos  me  bait a decía  otro,  que 
vivía  entre  graviffimos  pecados,  conqua  yo  antes Marc<trt 
de  morir  pueda  hablar  tres  palabras  folas , no  aya 
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miedo,  que  me  condene.  Decíalo  por  las  tres  pa-bs/ftf.p. 
bras  en  que  fe  puede  hazer  vn  A di  o de  Contrición 
Pero  viviendo  en  tan  torpe  vida  , paíTeandoíc  vna 
vez  pallaba  acaballo  la  puente  de  vn  rio  muy  pro- 
fundo, tropezó  el  caballo,  cayo  precipitado  al  rio, 
y a!  caer  fue  diciendo  tres  palabras,  pero  quales? 

Pilas,  Uevefelo  todo  el  diablo.  Y aííi  quedo  ahogado 
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Más  que  refiero  exemplos  ? Que  efia  necia  , loca,- 
barbara  prefinición  es  laque  tiene  lleno  el  infierno 
ele  condenados,  que  alia  fin  remedio  claman  ¡o  que 
ya  previno  el  Prophcta .Pofmnws  mendaúum  fpem 

J‘  ' 'noftram.  Que  mayor  locura?  Tener  la  Eíperanza 
feguraen  la  verdad  eterna  con  las  buenas  obras,  y 
dejar  etas  ieguridad  de  las  buenas  obras,  á la  con- 
tingencia del  tiempo,  á los  peligros  de  la  vida,  á 
las  congojas  de  la  muerte,  y á los  engaños  del  De* 
monio?  Pofuimns  mendacium  Sfem  nofiram. 

No  puedo  dejar  de  referir  vn  íuceífb,  que  trae 

TT  T>  } 1 J * 

* Padre  Alexandro  Paya  de  nueílra  Compañía. 

^ ’Tenít.  Navegaba  deíde  Panama  para  Lima  el  Padre  Mas 
nuel  Vaíquez,  gran  Predicador  de  nueftra  Com- 
pañía, y logrando  fu  zeio  en  la  mucha  gente , que 
iba  en  el  Navio,  ¡es  hacia  frequentes  Platicas,  y e- 
xortaciones  tan  fervorólas,  que  a pocos  dias  confi- 
guro, que  los  mas  dellos  recibiefíen  los  Sacramen- 
tos, y que  todos  reformaren  las  coftumbres.  Solo 
vn  mancebo,  que  iba  allí,  publicamente  amanee- 
hado  eft  uvo  tan  pertinaz,  que  quando  todos  mas 
devotos  íalian  de  la  Platica,  el  con  vna  guitarrilla 
fe  ponía  á cantar  torpes,  y profanos  verlos.  Ferina* 
diolo  el  Padre  con  especial  fervor, á que  fe  confeífa- 
fe,  y mudaíTe de  vida.  Pero  el  haciendo  rilTa,  kío  pi- 
de mas  eí pacto,  decía.  Y por  mas  que  el  Padre  refi- 
no toda  la  eficacia,  lo  mas  que  confeguia,  era,  que 
íeconfcííaria  en  llegando  al  Puerto  de  Payta.  \ fi 
no  llegáis  á Pay  car  Ea,  que  h llegare,  Y ya  lo  hacia 

chan* 
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chanza,  y en  viendo  al  Padre  le  decía, PadreManuei: 
bueno  es  para  Payta,  y repetía  ello  muchas  vczcs 
cantado  có  íu  guitarrillo  enía  mano. Sucedió  pues  q 
haviendo  dado  villa  á tierra,  citaba  el  Padre  habla- 
do con  vn  Caballero,  que  acaío  eílaba  tomando  v- 
nosanizes:  llególe  enronzes  aquel  Mozo,  y «Jijóle 
el  Padre:  Ea  ahora  en  e tedio  os  confeíTareis,  pues 
que  ya  llegamos  a Payta.  Si  Padre,  reípondió,  en 
Payta,,  en  Payta  , pero deme  V.  R.  ahora  de  e(os 
anizes.  Si,  tomad,  y al  irlos  e!  echando  en  la  boca, 
cayó  de  eípaidas  muerto  ím  decir  Jesvs.  Palmó  a- 
los  circundantes  muerte  tan  eípantoía.  Y el  Padre 
les  hizo  vna  Platica  delante  del  cadáver,  tomando 
por  tema:  Bueno  es  para  Payta.  O que  bien  tuvo  q 
diícurrir,  y que  bien  tenemos  todos  q pealar.  Bue- 
no es  para  ahora,  ahora  que  ella  Dios  convidándo- 
nos con  íu  gracia,  ahora  que  tenemos  tiempo3ahos- 
ra  que  ella  en  nueflra  mano  la  dicha,  ahora  q 
podernos  asegurar  con  la  buena  vida, 
y con  las  obras  buenas 
¥6  la  gloria. 

PLATICA-  V- 
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Como  nos  obliga  á hazer  A ¿tos  de  Fe,  eñe  Primer 
Mandamiento  á 23,  de  Noviembre  de  1600. 


AN  PIADOSA  COMO  SABIA  DÍS¿ 
poítcioñfiic  la  de  aquella  Ley,  que  mandaba 

que 
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que  no  pagaflTéel  Artífice  con  los  inftrum'entos  de 

1 u Artelasoblig  a c i o n c s d e í o s d c u d a s . M | d o m u y 
cuerdamente, que  no  íe  le  quite  ai  oficial  en  latís* 
fació  de  lo  que  debe  la  herramienta  conque  come, 
pues  que  no  llegando  ella  las  mas  vez  es  ai  valor  de 
la  deuda,  á c!  íe  le  quita  el  fuílento,  y á el  acreedor 
le  le  impofibilita  la  cobranza.  O Señor,  que  esju* 
gador,  es  vn  perdido,  es  vn  holgazán.  Sea  aííi:  pe* 
jo  quedenle  lus  iníirumentos,  que  con  ellos  á ma- 
no quiza  tal  vez,  que  íe  caníe  de  ozioío,ó  que  vuel- 
va en  íi  de  perdido  hallando  fi  quiera  fas  inftrumé- 
tos  íe  acordara  de  íu  oficio,  y con  el  podra  íatisfa* 
cer  á lo  que  debe.  Pues  no  íe  le  quiten  los  inftrume- 
tosdeíu  Arte  por  íatisfacion  de  íu  deuda,  pues  que 
con  ellos  queda  eíperanza  , por  perdido  que  ahora 
efle  deque  alguna  vez  íe  recobre  para  la  paga.  Pi- 
to es  pues  a la  letra  lo  que  con  noiotros  haze  la  mi- 
lericordia  infinita  de  Dios.  Por  qualquier  pecado 
mortal  perdemos  á Dios,  perdemos  íu  gracia,  per- 
demos la  Charidad,  y perdemos  todos  los  bienes 
del  eípiritu,  todo  el  caudal  de  los  méritos,  y toda  la 
riqueza  del  alma,  y ademas  de  tá  fuma  pobreza  co- 
traemos vna  deuda  infinita.  Como  la  pagaremos? 
Para  cío  nos  queda  íoloen  el  alma  el  habito  infido 
de  la  Fe.  A los  pecadores  Chriílianos,  á los  que  no 
hemos  negado  la  Fe,  íola  la  Fe  nos  queda  en  come- 
tiendo vn  pecado  mortal.  Que  laílimola  pobreza! 
Pero,  d que  piedad  tan  raiíericordioía,  que  quando 

mas  ofendida  por  nueílra  vil  ingratitud,toua  vhym 

da 
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efa  Fe  nos  deja  e!  medio  parabufcar  nueflra  vida, ia 
luz  para  ver  nueftra  perdición,  y el  inftrumento 

mas  podcroío  para  que  volviendo  á íu  amor  reco- 
bremos el  caudal  infinito  de  la  gracia.  Pero  fi  vn 
oficial,  por  buenos  inftrumentos  que  tenga  íc  los 
tiene  parados,  y ocioíos,  adelantara  el  caudal?  Na* 
da.  Pagara  íus  deudas?  Menos.  Porqfi  manejados 
los  inftrumentos, al  palo,  que  ellos  íe  mueven  mul- 
tiplicando las  obras,  fe  augmentan  las  ganancias; 
ocioíos  en  la  oficina  tan  perdidos  eftan  dios  como 
íu  dueño.  Pues  que  eípera  vnaFé  ocioía  ? O Dios! 
Quid  quier  Chriftiano  dice  que  tiene  en  fu  afina  la 
Fe.  Si,  perodime,  te  acuerdas  de  Dios?  Pienías  al- 
guna vez  en  lo  eterno?  Levantas  el  corazón  affia  lo 
celeftial  ? nada,  nada.  Pues  como  andaran  las  obras 
fitanocioío,  y parado  efta  el  inftrumento/  como 
coníeguiras  la  viótoria,  fi  la  Fe  que  es  la  eípada  íe 
efta  quieta  en  la  vainarComo  lograras  la  defcnza,fi 
la Féquees el  eícudo  nunca  lo  embrazas?  Como 
levantaras  aííia  lo  celeftial  el  vuelo,  fi  las  alas  déla 
Fe  no  íe  mueven?  Y en  fin  quales  (eran  tus  mei  itos, 
fila  Fe  que  los  ha  de  alentar  efta  dormida,  parada, 
y ocioía  ? 

Ya  pues  al  exercicio  déla  Fe  nos  obliga  efte 
primero  Mandamiento  con  tres  preceptos  afirma- 
tivos, a q correfpondé  como  ya  he  dicho  otros  tres 
preceptos  negativos.  Por  elfos  como  mas  fáciles 
de  entender  íe  explica  el  Catfieciímo.  Quien  peca 
'■ contraía  jé?  El  que  cree  cofas  fttperjliciofas,  igno ¿ 
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ra,  niega,  6 duda  ¡as  que  debe  creer.  Pero  i!  en  cada 
precepto  negativo  fe  incluye  otro  precepto  afirma 


tivo,  empezemos  por  eltos. 

El  primero  precepto  afirmativo  nos  obliga  des 
bajo  de  pecado  mortal,  áhazer  eípeciales  a ¿tos  de 
Fe,  creyendo  fus  íoberanos  Mifierios,  no  fiempre, 
y continúamete  ímoá  tiépos.  Confiadle  precepto 
ia  fin  duda  por  la  primera  de  las  propoficiones,q  có> 
deno  Alexádro  íeptimo,y  por  la  propoficion  diez- 
y feis,  de  lasque  condeno  Inocencio  XI.  Quando 
pues  eilamo$  obligados  áhazer  eíos  aftos  de  Fe  ? 
Lo  primero  alientan  los  Tbeologos  todos  con  el 
Angel  Maeftro  de  las  eícuelas , que  obliga  luego  q 
i 2 s baviedo  entrado  en  el  vio  de  la  razón  le  nos  propo- 
46.  nen  los  íoberanos  mifterios  de  nueftra  Fe , conocie 


do  nueftra  obligado  de  creerlos,  como  verdades  q 
dizeDios,eílamospues  entózes  obligados  acreerlos 
debajo  de  pecado  mortal.  O qdelcuidoay  en  ello. 
Yo  píenlo, q muchos  aun  deípues  de  anos  de  vilo  de 
razón,  alcanzando,  y entendiendo  quantos  leños 
tiene  la  malicia,  aun  todavía  no  han  hecho  vn  (ola 
a ¿lo  de  Fe  creyendo  las  verdades  de  Dios,  porque 
las  diceDios.  A lia  lo  verán  losPadres,!osMaefirosr 


y los  Amos.  Pero  el  que  ya  entonzes  creyó  vna  vez 
los  Mifierios  de  nuelíra  Fe  le  bada  con  i o lo  cleac^ 
to  de  Fe,  para  toda  íu  vida?  Nobafta.  No  batía, y 
decir  lo  contrario  ella  condenado  ya  por  nuefiro 
Santilíimo  Padre  Inocencio  XI.  en  las  propoficio- 
oes  17.  y (5). Obliga  pues  elle  precepto  no  íoloquá- 
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¿fonos  aflige  alguna  grave  tentación  contra  la  Fe, 
ó entonzes  debemos  hazer  el  a<5to  contrario, creie- 
do  tocio  lo  que  Dios  dice.  No  íolo , quando  en  pe.? 
ligro  de  muerte  eílamos  obligados  á hazer  adío 
de  contrición,  como  ya  he  dicho,  pues  no  fe  puede 
amará  Dios  por  la  Charidad,  íi  no  lo  conocemos 
por  la  Fe  Sino  que  ademas  en  otros  tiempos  ella* 
mos  obligados  a hazer  ellos  adtos  de  Fe.  Mas  en  el 
quando,  parece  que  ceíTa  el  eícrupulo  pues  tantas 
vezes  redamos  el  Credo,  recebimos  los  Sacramé*  ; 
meneos,  oymos  la  palabra  de  Dios.  Si  todo  eftoíe 
haze  como  íe  debe, quiero  decir, íi  íe  haze  con  ate-  » 
ció,  y conocimiéco  délo  q redamos,  y de  lo  q rece- 
bimos.Bafta,baíta. Pero,  ó Dios/Si  á todo  ello  eítá 
laFe  dormida. O catholicos,  íi  redamos  con  la  bo- 
ca los  mas  foberanos  Mifterios,  y el  entendimien- 
to ella  todo  divertido  en  los  negocios.  No  es  efe 
adto  deFé.  Si  oírnos  la  palabra  deDios  fin  que  laFe 
atienda,  que  es  Dios  quien  nos  la  dice.  Y lo  que  es 
mas,  íi  recibimos  áDios  Sacramentado  fin  hazer 
concepto  de  que  es  Dios  verdadero  el  que  recebi* 
mos.  OChriílianos,dódeeíla  nueílraFé?Del  Bea- 
toFray  Gil  íe  cuenta,que  oyendo  en  la  Igleíia  can? 
tar  el  Credo,  todo  fuera  de  íi  prorrumpió  á gran- 
desvozes,no  digas  creo, fino  veo, veo. Tan  viva  era  *. 
fu  Fe,  tan  firme,  tan  defpierta.  Santa  Tereía  de 
Jesvs  folia  decir,  que  no  tenia  embidia  á los  que  có 
los  ojos  corporales  vieron,  y conocieron  á nuedra 
vida  Chollo,  porque  viendole  ella  con  los  ojos  de 

la 


]a  Fe  en  el  Sacramento  no  echaba,  menos  para  fu 
conludo  el  no  h averio  viílo  con  los  ojos  de*  ¡a  car- 
ne, O y fí  allí  fuera  nueftraFé.  Uiva , difpierta. 
Chriítiano  tienes  Dios?  Sabes,  y crees  que  nada  fu 
cede  fin  íu  diípoílcion?  Pues  dime , quien  te  embió 
ele  trabajo?  Dios.  O queconíuelo.  Quien  te  embió 
efa  pobreza?  Dios.  O que  alivio,  íi  alíi  lo  pealára- 
mos en  todo,  pero  la  Fe  duerme.  Sabes,  y crees  que 
eftando  en  pecado  mortal,  fi  te  coge  la  muerte  co- 
mo puede  íer  ahora  de  repéte  te  has  de  códcnar  pa- 
ra fiempre?  Pues  fi  crees  elfo  como  te  ellas  en  peca- 
do mortal  ? Dijo  bien  vn  diícreto,  queno  havia  de 
haver  otra  cárcel,  fino  la  de  la  Santa  Inqu ilición,  y 
la  caía  de  los  locos,  porque,  ó el  que  peca  cree  lo  q 
la  Fe  eníeña,  ó no  lo  cree  ? Si  no  lo  cree,  como  lie^ 
reje  llévenlo  á la  cárcel  de  la  Inquificion.Si  lo  cree, 
y creyendo  que  fe  condena  con  todo  eío  peca,  y fe 
ella  en  pecado,  llévenlo  delde  luego  á la  caía  de  ios 
IfaiA.  y.  locos.  Pero  donde  havria  caía  para  tan  tos?  Pues  ca- 
brá en  el  infierno  todos : Dilatavit  infernas  anima 
fuam.  Catholicos  fi  aviváramos  la  Fé,  ó como  ceí- 
íarian  los  pecados,  ó como  crecerían  las  virtudes? 

Pero  que  es  lo  que  debemos  creer  en  efos  a dios 
de  Fe  á que  aífi  citamos  obligados  ? bien  preño  lo 
digo.  Todos,  y cada  vno  en  particular  los  míde- 
nos que  íe  contienen  en  el  credo,  y ademas  la  vir- 
tud,y eficacia  de  los  Sacramentos  que  hemos  de  re- 
cebir,  la  real,  y verdadera  prefencia  del  cuerpo  , y 
Sangre  de  nuedro  Dios,  y Redemptor  JeíuChriD 
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tOj  cinc  efia  en  el  Sanf  íffiroo  Sacramento  del  Alta.  • 
y luego  creer  en  general  todas  las  verdades  divinas 
queíe  contienen  en  ias  Sagradas  Fiorituras,  Santos 
Concilios,  y Tradiciones  ¡A  poftólicas  ^ e (dando 
prómptos  á creer  cada  vno  en  particular  iiempie  tj 
. jaíglefia  nos  la  proponga.De  áqui  pues  es  el  fegun- 
do  precepto  afirmativo  que  acerca  de  la  Fé  nos  o- 
bliga,  y es  aprender,  y íaber  el  Credo,  los  Sacra- 
mentos, y Mandamientos,  aunque  no  fea  puntual- 
mente de  memoria, pero  á lo  menos  en  la  fubfiacia. 
Confiadle  precepto  por  los  Santos  Concilios,  y 
Sagrados  Cánones.  El  Concil.  Rhemeníe  Cap.  i. 
el  Moguntino.  Cap.  45.  Y el  Cap.  Antemgmtu 
Cap.  nohlicét. Deconíecrat.difi.4.  Peroefte  punto 
de  ló  q debemos  faber,y  creer  lo  explique  ya  deípas 
ció  cnaquella  pregüta:  Luego  obligados  e fiamos  a Ja 
ber,y  entender  todo  ejo'tSi  ejlamos  ,vorq  no  podremos 
cup lirio [in  entenderlo.  Solo  íe  me  olvido  decir  alli, 
que  fi  quieren  quedar  fin  eícrupulo  en  materia  tan 
grávelos  Padres  de  familias,  hagan  que  íus  hijos, y 
criados  lepan,  y entiendan  ele  Cacheziímo  breve 
delaDo&rinaChriíliana,que  compuío  el  Padre 
Bartholome  Caftaño  de  nueítra  Compañía,  que 
alli efiaíumado  todo  loquees neceííario  creer,  afii 
por  necefiidad  de  medio  para  la!  varíe  , como  por 
necefiidad,  y obligación  de  eíte  precepto. 

El  tercero  precepto  afirmativo  acerca  de  laFe,  D.Th.z. 
que  en  di  e Mandamiento  íe  contiene”,  nos  obliga* 
aCojafdTar  exterior,  y publicameñte  nueftra  Fe  * ! 
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fiempre  qne  fe  ofrezca  ocafion , o de  mayor  honra 
de  Dios,  o de  vtdidad,  y provecho  de  nueílros  pró- 
ximos aunq  por  eüo  hirviéramos  de  perder  la  vida 
entre  los  mas  terribles,  y atrozes  tormentos,  como 
lo  han  hecho  tantos  millones  de  Santos  Martyres. 
Pero  o(uando  merecimos  tanta  dicha  ? De  modo  q 
mientras  eía  ocafion  no  llega,  nos  baila  con  hazer 
los  aétos  deFe  interiores  en  el  almarCVde  cr editar 
ad iaftitiam.  Pero  fi  la  ocafion  llega, eftamos  obli- 
gados á confeííar  á vozes  nueftra  Fé;  Ore  Autem 
c&nfejpa  fit  ad  falutem.  Dice  San  Pablo. 

Ya  pues  a cada  v no  dedos  tres  preceptos  afirma# 
tivos,  q por  ferio íolo ati£po$,y  en  ocafioncs nos om- 
bligan,les  ban  correípódiendo  tres  preceptos  nega 
tifos, q nos  eftan  obligando  fiempre,  y en  todos  los 
inflantes.  Al  primero  q nos  obliga  a hazer  adtos  de 
Fé  le  correfpondeel  negativo,  que  nos  obliga  a no 
creer  como  de  Fé  mas  de  lo  q nos  eníeña  la  Fé.  Eías 
llama  aquí  cofas  íuperfticioiasel  Catheziímo.  No 
íuperfticioías  contra  ía  Religión,  que  de  eías  ha- 
blaremos defpiies,  fino  íuperfticioías,  y demas  co- 
rra laFé.  Corno  fi  vnofcreíeííe  q ion  quatro  las  per# 
fonas  déla  SS.  Trinidad,  ó fi  creyeíTe,  como  de  Fé, 
la  Santiífima  Virgen  día  en  el  Santiífimo  Sacra- 
méto  del  Altar.  E llamos  pues  obligados  a creer  to- 
do lo  q nos  eníeña  labe. Y eftamos  también  obliga- 
dos ano  creer  mas  de  loque  nos  eníeña  la  Fé.  Y aííi 
peca  contra'efteMandamiéto  e!  c]  cree  cofas  fuperf 
«ciólas,  A i fegundo  precepto  q nos  manda apreder 
ríos  de  n udtra  FÍ,  le  correíponde  el  íegü- 
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apréder.Yafíi  peca  mortalmente  el  que  ignora  loq 
debe  creer.  Al  tercero  precepto,  quenosobliga  á 
confeífar  la  Fe,  le  correíponde  el  tercero  precepto 
negativo,  que  nos  obliga  á nunca  negarla.  O Dios! 
Eíaeslafumadeíventura  áque  puede  precipitarle 
vna  alma,  a derribar  la  fabrica  haíta  los  cimientos. 
Aííi  gritan  dando  la  baia  al  hereje  los  Demonios: 
Exinanite,  exinanite  v/que  adfundamentum  in  ea.^f 
Eío  es  arrancar  ia  de  rayz  el  árbol,  que  ia  no  queda  v'^' 
a p ropo  lito  fino  para  el  fuego:  allí  mira  el  Apoftoi 
San  Judas  á los  herejes : Arbores  autumnales , bis 
mortaje  eraáicata. 

Efte  pues  deíventurado  negar,  ó puede  fer  in- 
teriormente, y íoío  con  el  pefaniiento,  ó extrerior- 
mente  también  juntándole  al  peníamiento  las  pa- 
labras , ó las  acciones,  conque  da  a entender,  b que 
niega  algümiíleriodela  Fé,  bque  cree  alguna  coí 
laque  le  es  contraria,  y ora  lea  interior,  ora  exte<* 
riormente,  fi  ello  es  con  pertinacia  es  herejía.  Ya  lo 
dije  todo,  Es  herejía,  es  toda  la  maldición  de  Dios, 
y de íu  Iglefia  Santa,  es  toda  la  abominación  de  los 
Cielos,  es  toda  juta  la  malicia,  y veneno  del  infíeiv 
no,  y es  todo  el  abyímo  de  defdichas  á que  puede 
precipitarle  vna  alma.  Dixe,  que  aquel  herror,en 
negar  laFé,ó  alguno  íolo  deíus  artículos, den  creer 
í igo  contra  ella, ha  de  íer  con  pertinacia, no  porque 
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ka  menefler,  que  fe  re  fifi:  a rancho  tiempo  en  creer 
vno  fu  diíparate  para  que  íea  hereje.  No,  Que  en  vn 
iníta-nte  puede  íer  efa  pertinacia.  Como  ? Si  vno 
conociendo,  y habiendo  muy  bien  que  es  de  Fe  lo 
que  niega,  y que  afli  lo  enfeña  la  Iglefia,  con  todo 
eío  lo  niega,  es  pertinaz,  y es  hereje.  Mas  íi  por 
ignorada  tuvo  vno  algüherror  contra  la  Fe, y lúe# 
go  que  (abe,  que  ío  contrario  es  de  Fe,  fe  corrí  je,  y 
íe  íujeta  a creerlo,  ef te  no  és  hereje,  pero  (era  peca- 
do mortal  fu  ignorancia,  íi  era  délas  cofas  que  de- 
bía faber.  En  Francia  vn  mancebo  de  rota  concien- 
cia, por  los  funeftos  eícalones  de  fus  vicios,  llego  i 
tal  profundo,  que defpveciando  la  Fe,  hazia  chata# 
Yamim  za’  Y de  que  fu  alma  fueffe  immortal , efto  les 

lTapL  decía  con  mucha  riffaa  otros  que  con  el  eítaban 
cjó.p.x.  bebiendo  vino  en  vna  taberna,  y añidió:  íi  hu viera 
aqui  quien  me  comprara  eífa  mi  alma,  que  me  di# 
cen  que  tanto  vale,  nos  bebiéramos  el  precio  de  vi- 
no.El  que  lo  decia,y  vn  frailero, que  iba  en  trando, 
pues  yo  la  comprare,  dixo.  Rieron,  y terciáronlo# 
dos,  hizo  el  concierto,  pagó  el  precio  ,y  fueron  be- 
biendo con  gran  regó  fijo,  pero  prefto  remato  en 
llanto,  porque  el  foradero  quitándole  la  mafcara 
dcfcubrio,  que  era  vn  demonio,  y adiendo  de  aquel 
deiventurado,  que  daba,  grandes  vozesíe  lo  llevo 
en  vn  punto  por  el  ay  re  al  infierno. 

Mas  no  íolo  el  que  niega  la  Fe  es  hereje,  fino 

también  e!  que  duda  de  fu  verdad.  Dabius  infide  eft 

rt'iJs.  **  baretkus.  Por  efo  añadeelCathezifmo.^/í/cw  peca 
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cfttYñ  Id  Fe ? Fl  (fus  megá,  ó (lucid  lets  (jue  dehe  cvesv. 

El  que  duda  Padre  ?*Si.  Ya  íeturba,  y fealborota  el 
elcrupülolo,  pues  foíhegcíe.  El  que  duda  íe  entien- 
de con  voluntaria  pertinacia  , quedándole  i ncierto 
en  fi  es, o no  es  la  verdad  infalible  de  labe.  Elle  es  el 
que  peca  contra  la  Fe,  y es  hereje. No  el  q creiendo 
ler  certiífimas  todas  las  verdades  de  nueítrabd  pa- 
decedificultades,tétaciones,y  luchas. No,  q íi  efas 
lo  afligen, lo  atormentan, y lo  moled  amantes  mere 
ce  delante  deDios, clame  pues  á íu  Mageftad. Credo 
Domine,  acÍwva  increduhtatem  meam.Q  Señor, y o 
creo  firmemente  todas  las  verdades  de  tuFc,  ayuda 
tu,  y alumbra  mi  entendimiento  para  que  v enea  í u 
incredulidad.  Y deípreciar ¿y  no  hazer,  cafo  de  eías 
tentaciones,  es  el  coníejo  mejor.  Por  vltimo  oyen* 
tes  mios  ponerfe á diíputar,  y hazer  converfacion 
averiguando  puntos  que  tocan  a la  Fe  los  íeculares 
fin  letras,  es  cofa  peligrohílima,cs  pecado  mortal, 
afii  confia  por  precepto  Eclefiallico  , q lo  prohíbe 
al  C .Quicunaue,  § . mkibemus  De  bdreticis.  in  6. 

Si  algo  íe  ignora  preguntar  á los  Bodfcos,  y no  que* 
rer  tan  acorta  del  alma  parecer  diferetos,  que  Ion 
eftas  materias  dciicadifhmas,  y en  que  ba  mucho. 

Moleftabanlea  vno  las  moícas,  refiere  el  cafo7*',  x* 

- 7 . . tn  lOiüí . 

San  Augultin,  y quando  mas  impaciente  íacudia 
por  todas  partes,  viedolo  logro  la  ocafion  la  ahucia 
de  vn  hereje  Maniqueo.  Llegoíe  diífimulado.  Que 
cs'eío  i Que  ha  deíer  ? Hilos  animalillos,  que  (obre 
íer  tan  aíqueroíos,  ion  tan  impertinentes.  Decís  bie 
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replico  aquel,  y quien  podra  creer,  que  vnos 
animal  illos  tan  ruines  los  crió  Dios?  Dios  ha  vi  a 
de  criar  e(o  ? El  otro  (imple  íobre  impaciente 
dejóle  engañar  á palabras  tan  frihoias.  Pues  yo 
meperíuadoá  eío,  refpondtó.  Profigue  el  hereje, 
como  luden  con  doradas  palabras  , y luego,  pues 
que  mas  tiene  vna  abeja  que  vna  mofea  ? Conce- 
dióle el  limpie,  y adelantó  el  maliciólo.  Pues  quaf- 
quiera  pajaro  tiene  mas  que  vrfpoco  de  mas  cuer- 
po? pues  vive  como  la  mofea,  y:  vuela  como  la  abe- 
ja, y íi  a eítas  no  las  crio  Dios,  ni  al  os  pájaros.  Allí 
lo  fue  llevando  poco  á poco  de  vnoen  otro  animal, 
y de  vno  en  otro  viviente,  haíta  que  defde  vna  mof- 
ea, lo  pulo  en  vn  elefante.  Y engañándolo  lo  hizo 
creer,  que  Dios  no  havia  criado  todas  las  colas  En 
cita  deiventura  pueden  parar  converfaciones. dejos 
que  en  materias  tan  lobera  ñas  como  ion  los  m i í tes 
rios  de  nuekra  Fé  le  meten  a dilcurrir  como  igno- 
rantes. Callar  lera  mejor,  y abatir  callando  a las 
.verdades  de  Dios- nuderos  entendimientos.  Cófid* 
fennueÍEra  Fé  nucí  tras  exteriores  col  t ubres,  m un- 
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tras  citan  adidas  á las  eternas  verdades  de  Días 
nueítras  almas.  Ch¡ ilHano.s  en  el  interior,  y en 

el  exterior  Chrillíanos.  Elo.es  tener.  Fé  con  veras 
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en  lo  exterior,  y en  lo  interior.  Y quanro  zela  Dios 
ela  junta  lo  dire  con  ella  prodigiqla  maravilla. 

Refiérela  Fray  Pedro  de  Rota,,  Rdigiofo  Ca- 
'puchino.  En  el  Rey  no  de  Aragón  en  vn:  lugar  lla- 
mado Tovex  veneran  vna  imagen  de  la  Sanxiítima 

••  ■ ' - .Vir- 


Virgen  con  fu  precíofo  Hijo  en  los  brazos  admiti- 
do a íu  Sober  ana  Rey  na  por  vno,  y otro  lado  dos 
v Angeles,  Sucedió  pues  que  apretados  del  temor,  y 
amenazas  del  Rey  Catholico  los  Moros,  que  vivía 
c " entonzes  en  aquel  Rey  no,  fingidamente  pidieron 
e!  Baptiímo, quedándole  tan  enemigos  como  fiem- 
pre  de  nuedra  Sata  Fe.  Fue  edo  el  año  de  1 5 16  E n* 
tonzes  pues  aquella  Soberana  Imagen  de  Maria 
Santiífima  enTovct,  y fu  Hijo  Preciólo,  y los  dos 
Angeles  por  efpacio  de  treinta  horasedu vieron  lu- 
dan Jo  tá  prodigioíaméte  q fe  vian  en  el  rodro  de  la 
Señora  las  gotas  de!  íudor  mas  gruezas,  q avella- 
nas, y de  color  de  oro,  del  meímo  color  eranaunq 
mas  pequeñas  las  gotas  q le  vian  enel  rodro  de  íuSá 
tiííimo  Hijo,  y menores  las  que  corrían  por  los  dos 
rodeos  de  ios  Angeles.  Y tan  Copíelo  fue  el  Iudor 
todo,  que  recogido  con  vn  Cáliz,  y echado  en  vna 
grade  Ampolla  de  vidrio  lleno  hada  la  mitad. Pal- 
mo entonzes  la  maravilla,  fue  le  les  todoen  queíe- 
q rá  ¡ que  lera  ? á los  diícurlos.  Guardaron  con  la  de- 
bida venerado  aquella  ampo!  la  de  Íudor  en  la  Igles 
fia.  Fueron  pallando  años,  y años,  y el  Iudor  alli  le 
citaba  fin  coníumirfe  ni  vna  íola  gota. Y fin  que  na- 
die hada  entonzes  huviede  podido  alcanzar  la  cau 
. i-a  de  tal  prodigio.  Paliaron  en fin  84.  años  deí cíe  el 
año  de  mil  quinientos  y veinte  y jéis  que  yadixe,  en 
q u e í u c es  i i ó e l p r o d i g i o , hada  el  de  jóio»  en  q u ,e  el 
•Catholico,  y-  piadofo  Rey  Phüipó  I ! I , mando,  que 

del  todo  falieran  de  aquel  Ret  no  ios  Mocos,  que  * * 
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íu  fingido  Baptiímo  fe  mentianChriílianos.  Fuero 
ialiendo,yal  puuto  empezó  á irle  difminuiendo  a# 
quel  íudor,  de  modo,  que  quando  íalieron  ios  vlti- 
mos,  quedó  la  garrafa  del  codo  íeca.  OM  ARIA 
Madre  amorola  de  nueftra  Fe,  y fi  afii  tecueíla  íu- 
dor la  faciga , q te  caufan  los  Chriftianos  fingidos. 
O líbranos  Señora  de  tan  pernicioía  peífe.  O defiéí* 
de  tu,  y ampara  la  pureza  de  nueílra  Fé,  para  que 
ia  que  tantas  culpas  pierden  las  almas,  éía  centella 
delaFé  las  alumbre, y las  aliente, paraque  con  el  co- 
nocimiento de  las  verdades  eternas,  le  mejoren  las 
vidas,  fe  reftauren  á las  obras  fe'rvorofas  de  la  Cha- 
ridad  las  coftumbres,  y íe  reft ituian  las  almas  ' 
al  eftado  feliz  de  la  gracia. 

PLATICA-  VI- 

De  la  fuma  Adoración  que  debemos  á Dios , y el 
Culto,  que  le  debemos  dar  en  fus  Templos.  A 30. 

de  Noviembre  de  1690. 


NO  SIEMPRE  CONSIGVEN  LA  HO ti- 
ra todos  los  que  la  bufean,  no  fiempre  aífegu- 
ran  la  honra  todos  los  que  mucho  la  guardan,  Y co 
todo  efo  fiempre  es  verdadero  aquel  dicho  , que  la 
honra  es  de  quien  la  da.  Quien  tal  penfara?  Que  lo 
que  buícado  no  fiempre  le  configue,que  lo  ^ guar- 
dado muchas  vezesíe  pierde,  quando  fedaenton- 
zes  íe  aílegura, quando  íe  da  entozes  fe  tiene, y quá- 
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do  íe  da  entonces  fe  Htoffee.  La  honra  es  de  quien  la 
da.  Ello  pues  q entre  los  hóbres  vnos  con  otros,  fe 
llama  corteña:  Honor  e inv  ice  m f revenientes , que 
dixo  el  Apoíiol.  Dejos  hombres  para  con  Dios,  á 
quien  íolo  fe  debe  toda  la  honra, toda  la  venerado, 
y todo  el  obfequio.  Solí  Deo  honor , & gloria,  es  la 
heroyea  virtud  de  la  Religión, que  como  Reyna  de 
todas  las  virtudes  Morales,  ya  deíde  la  tierra  nos 
eníeña  á íer  Cortezanos  del  Cielo.  Otras  virtudes 
puede  nueílra  tibieza  aprenderías,  aun  de  los  bru- 
tos. Déla  Cigüeña  podemos  aprender  la  piedad  c5 
nueftro.s  Padres.  Del  Perro  la  lealtad  con  nu cidros 
Amigos.  De  la  Tórtola  la  Caftidad.  La  Virginal 
pureza  de  las  Avejas.  Y aun  de  las  Hormigas  la  diC 
iigencia  folicita,y  la  providencia  cuydadoía./Czfif? ^ 
ad formicam  ó piger , 0^ difee fapientid.  Mas  la  vir? 
tud  de  la  Religión  folo  puede  eníeñarnosla  los  An- 
geles, aquellos  Cortezanos  del  Cielo  deívdados 
íiempre  en  atentas  adoraciones,  en  rendidos  obíe- 
quiosai  íupremo,  y abíoluto  Señor  del  Vniverío, 
ion  los  que  no?.  :n  Teñan  como  en  la  tierra  hemos 
de  venerar  a nueRro  Dios  con  reverentes  cul- 
tos, y rendidas  adoraciones.  Y Ir  dar  honra  á vn 
hombre  es  recebiria,  tributarle  á Dios  toda  la  hon- 
ra, que  lera  ? Sera,  y es  la  mayor  honra  de  nueílra  i.  Reg. 
Catholica  Religión.  Ghú glorifican  erit  me  glorifi. v- 
tdbo  eum-,  qui  autem  conte mnunt  me  erunt  iznohiles. 

Ya  pues  alumbrado  nueftro  entédimiento  pa- 
ra conocer  por  ia  Fe  aquel  íer  íoberano  perene  fue- 
1 - 1 Q.  te 
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íe  de  los  fe, res , y -vnico  fía  dé  las  criaturas,  aíenitidi 
nueíira  alma  por  la  Eíperan.za  á , boícar  aquel  brea 
i nina  en  ío,  y enamorado  nueil.ro  corazn  por  JaCiia- 
ridadá  amar  íobre  codo  aquella  hermoíur.a  infiní- 
ta.  Que  íe  ligue  ? Que  como  quien  tiene  amor  no 
fabe  que  hazer  por  lo  que  ama,  y fe  defaíoíTiega,  y 
fe  de  (pulía  por  darle  güito  moífrandole  íu  rendi- 
miento. A (Ti  á aquellas  tres  Virtudes  The  o loga  les 
íe  figue  luego  la  virtud  de  la  Religión,  que  es  enere 
las  virtudes  morales  la  Reyna¿  y corno  tal  íe  em- 
plea toda  en  los  debidos  coitos,  en  los  reverentes 
obíequíos,  en  las  honras,  alabanzas,  íacrihcíos,  y 
adoraciones  que  debemos  á nuefiro  abíoloto  Se^ 
ñor,á  mieíiro  iupremoRey  ,a  nueíDo  amable  Due- 
ño, que  nos  intima,  y nos  oh  iga  al  exerctefo  deís- 
ta virtud  en  elle  primer  Mandamiento.  No  hablan 
inos,  pues  ahora,  dd  nombre  común  cono  á nueí- 
t!  a Carbólica  Profe  ílrcm  ía  llamamos  Religión 
Ghriítiana,  m menos  del  nombre  mas  particular 
conque  a.  las  comunidades,  que  profeílan  vida  mas 
.perfecta,  fas  llamamos  Religiones,  y á los  bayos 
D.ib.z..  Rc'igioíos.No.  Hablamos  pues  aquí  de  la  eípeeial 
*1'  l'a'  virtud  de  Religión,  quetodos,  y cada  vno  de  los 
Chriíliano-s  debe  tener,  y exercitar.  Eífa  pues  Re* 
ligio» deprie  el  Doétor  Angel  es  aquella  virtud  por 
, laqual  los  hombres  le  pagan,  y tributan  á Dios  el 
debido  culto,  y la  debida  honra,  Mas  como  ello 
puede  ier  de  varias  maneras,  afTi  tiene  la  Religión 
varios  exercicios,  porque  vnas  vezes  le  paga  áDios 
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el  cu! co  con  la  aclaración,  otras  con  los  faenados, 
otras  con  las  oraciones,  otras  có  los  votos,  y otras 
también  con  el  juramento  hecho  con  íus  debidas 
circuniiancias.  De  todo  iremos  tratando  en  íus  lu- 
gar  es.  Que  ahora  ai  amor  de  Dios,  loque  mas  im* 
mediato  le  ¡agüe es  fu  adoración. 

^¡la  para  ponderar  lo  mucho  q vna  Madre  ama 
á (u  hijuelo, ioleis  deciriloquiere,  que  lo  adora.  A- 
hora  pues,  A que  nos  obliga  el  amor  de  Dios  ? pre- 
gunta el  Cathezifmo  A le  adorar  a el  folo  como  d 
Dios  con  fé,  Efperan^ayy  Cbaridad.Y  íi  debemos 
amará  Dios  fobre  todas  las  cofas,  íobre  todas  co¿ 
mo  vnico,  y fupremo  dueño  debemos  adorarlo  á el 
íolo.  Efa  es  la  adoración  q llama  Latría  los  Theo* 
logos,  y Santos  Padres,  y es  v n a¿to  por  el  qual  co  7%  5 

la  mas  profunda  íumifíion  que  puede  abatiríe  nueí-  *' 7 4' 
tra  nada,  con  la  humillación  mas  rendida  que  pue- 
de reconocerle  nueftra  miferia.  Venera  aquella 
Mageftad  fuprema,íe  poíira  fujeta  á fu  poder, y re- 
conoce, y ‘eonfiefía,  y adora  humilde  fu  abfoluta 
íoherania.  Con  eíla  adoración  pues  adoramos  áfo# 
lo  Dios,  y por  efo  meímo  adoramos  con  la  meíma  * 
adoración  la  humanidad  denueftra  vida  Chriílo, 
porque  aunque  aquella  SantiíTmia  Humanidad  es 
criatura,  pero  eíiando como  efta  vnida  hipoíhti- 
camenteal  Verbo  divino,  es  vnaíola  períona  con 
e ,que  es  Dios  verdadero.  Y con  la  mefma  adorado 
át  Latría  debemos  adorar  eíSantiffimo SacramS- 
todei  Afear,  porque  adoramos  alii  real,  y verda- 
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defámente  prefente  a nueílra  Dios,  y Señor  Jefu- 
Chrifto,  Eftoes  pues  lo  que  nos  da  á entender  a- 
quelia  palabrita  del  Catheziímo.  A le  adorar  a el 
foto  como  d Dios.  Noporq  nos  prohíba  otras  ado- 
raciones, ílno  porque  la  adoración  de  Latría , que 
es  la  fupremaa  íolo  Dios  fe  la  debemos. 

Ay  pues  otras  inferiores  adoraciones,  a q tam- 
bién eíf  amos  obligados  como  diré  defpues,  en  U 
Doétrina,  que  le  figue,  pero  que  no  eftorban  efta 
vnica,  y íola  adoración  que  á íolo  Dios  íe  debe.  Aífi 
como  acaen  la  tierra  vemos,  que  íe  diilsnguen  los 
términos,  o de  corteíanias,  ó de  reípsetos.  A vnos 
damos  Señoria,  á losTitulos.  A otrosExcellencia, 
á los  Grandes.  A otros  Alteza,  á los  Principes  qué 
fon  de  la  fangre  Real.  Pero  vueftra  Mageftad  íolo 
al  Rey  lo  decimos.  Solo  ai  Rey.  Affi  pues  aunque 
debajo  de  Dios  adoremos  á los  Santos  que  fon  los 
Nobles  de  íu  Rey  no,  adoremos  á los  Angeles,  que 
ion  los  Grandes  de  fu  Corte,  adoremos  a MARI  A 
§S.  qes  lafola  Princefade  la  íagre.  No  quita  eío  q 
fobre  todo  adoremos  íolo  á Dios  con  la  adoración 
mas  reelida  como  á Rey  íupremo,  como  á Mageí- 
tad  fobre  todas  infinitamente  ioberana.^  le  ado* 

rar  a el  folo  como  d Dios . 

Eío  es  departe  de  lo  que  adoramos,  peio  de 

nueflra  pixtQ.Comofebade  adorar  ? Pregunta  el 

Catheziímo.  Con  reverencia  de  cuerpo , y alma. 

Oue  no  baila  venir  a!  Templo  > Que  no  baila  do* 

bTar  las  rodillas;  Que  no  bada  inclinarla  cabeza, 

^ dar- 


¿5 

darfegolpes  de  pecho,  hazer  humillaciones  ? Siá 
.todo  eíoel  alma  efta  alia  fuera  del  templo.  Si  a to- 
do do  eftan  todas  las  atenciones  enias  depédencias 
de  la  hazienda,  en  los  cuidados  de  la  cafa,  y en  los 
peníamientos  del  mundo.  Todo  elo  no  bada.  Con 
reverencia  de  cuerpo,  y alma : Ah  Chriftianos,  y 
como  temo,  q de  íu  Pueblo  C.hridiano  tiene  nueí- 
travida  Chrido  la  meíma,y  mayor  quexa,  que  del 
Hebreo:  Populus  bic  labiisme  honor at-,  cor  autem 
eormn  longe  efi  a me.  Que  importa  el  tupido  con- 
curlo  á la  fiefta,  el  exterior  culto  á la  íolemnidad, 
la  aparente  reverencia  del  cuerpo,  fi  á todo  eío  los 
corazones.  O Dios,  y que  lejos  de  ti!  Aü  en  los  ira- 
dos, y mentiroíos  lacrificios  del  demonio  hallar 
! a vi&ima  fin  corazón  era  íeñal  de  muerte.  Aííi  di- 
cen que  le  íucedió  por  dos  vezes  á Julio  Celar,  que 
en  aquel  dia  en  que  lo  mataron,  ofreciendo  íus  fal-  £ ¿ ¿ 

ios  lacrificios,  halló  vna  vez  fin  corazón  la  obejar.i.  zw. 
que  ofrecía.  Parecióle  accidente. Hizo  matar  otra, ll-  P0¡*- 

y hallóla  también  fin  corazón.  Aquel  dia  le  quita- 
ron  la  vida.  Yfi  el  demonio  para  íus  mentiras  pedia 
en  íus  malditas  victimas  el  corazón,  como  no  nos 
lo  pedirá  Dios,  que  es  fu  dueño.  Fifi  pruebe  mihi  cor 
tuum.O  que  grandes  palabras  de  San  Augudin.Tu 
que  en  la  Iglefia  puedo  de  rodillas  efias  peníando 
en  otra  cola,  que  no  es  Dios,  íabetequeay  noadoí 
rasa.Dios  fino  eío  que  pienfas.  Edas  pelando  en  tu 
hazienda  ? Pues  no  adoras  á Dios,  fino  á tu  hazié- 
da.  Edas  peníando  en  tus  aliños?  Pues  no  adoras  á 
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Dios,  fino  a tus  aliños. Hilas  Dentando  en  tu  cierno- 
ni  o ? Pues  no  adoras  á Dios , fino  a tu  demonio.  Efo 
tienes  por  tu  Dios  !o  aue  alii  arrodillado  rúenlas. 

1 *-  f i i 

Id  Omnií  homo  in  tempore  oraüonis , dice  el  grande 

^ C f • ir  V/ 

Augudino.  quid  quid  Attenim  coñtat^  boepro  Deo 

v J -A  i' 

adorat,  fiforum  cogitat,  forum  adórate  jt  domum 
fabricare , tí/  ■vinea'm  colere , boc  in  illa  or añone  pro 
Deohabebit.  E!  alma,  el  alma.  Carbólicos,  las  am- 
elones, los  peníamientos,  dirigidos  á Dios,  es  roda 
el  alma  de  la  adoración:  pero  no  balda  lo  la, que  íe  le 
ha  de  juntar  la  exterior  compoftura  , la  modeília 
humilde,  la  atenta  reverenda  deí  cuerpo. 

Pues  ¡i  en  do  Dios  eípiritu,  no  bajía  la  del  ahna  i 
Replica  el  Cacheen  rno, y reíponde:  No, porque bu- 
i’tmos  del  también  el  cuerpo.  Si  lo  adoramos  corno 

A D.  _ C'  - ~ - ...  - ,.."1  — «A  diiftínA  h\j/1  r\ 


á nueü  ro  Señor,  y dueño,  no  es  dueño  loto  ele  nueí- 
tra  alma,  fino  también  de  nueftro  cuerpo,  pues  pa# 
pude  elle  con  íus  exteriores  veneraciones.  O Dios! 
Y cine cUlarado  punto  tocaba,  mas  no  ai  lugar  anos 
ra,  diré  lo  prcciíío.Y a pues  cita  adoración  del  caer 
poen  que  coohfíe?  En  la  comppfttira  de  todo  ei,  er» 
la  humildad,  en  ía  modeítia3en  coda  la  exterior  de- 
cencia, Y pregunto  deí  de  luego.  Seni  mucha  dece# 
cia  venir  a eílar  escupiendo  toda  lalglefta?  Será 
mucho  reípeél'o,  y veneración  eícupir  tanto,  en  a- 
quelia  rejilla  de  Comulgar,  que  la  dejan  rnasaf- 


antes  de  Comulgar,  do  quebranta  el  ayuno  natu¿ 

ral. 
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ral,  én  ef!o  nadie  ciada,  pues  para  que  fcrá  aferrar  el 
eícnipulo  en  eícupir,  y no  tener  efcrupulo  de  dejar 
a q u e i ! u g a r c a n i n d ece n te,  y d e h a x e r a 1 1 i , 1 o a u e 
no  halen  ios  Turcos  en  fus  (acrilep-as  Meíauitas. 

O * 

Loque  yo  íees,  que  San  Ambrollo  hablando  á fu 
h e r i n ana  M a r c e 1 1 a . ! e e n c a r g a m a c ho  q en  el  T e m - yr  ¡ 

pío  no  eícupa;  "i  a in  miniih>rioDei,firea ms , tufes  t g-  devirg. 
rifas  ab ¡lint'.  Lo  que  yo  le  es,  que  SanGregorio  Na 
zianzeno  alaba  mucho  a fu  Madre  Nonna  , den  Gre-Na7L- 

• . . * , , t 1 o y ¿ít . 
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jamas  ni  volvía  !as  e í paletas  al  Altar,  m eícupio  zn'sptuUobe. 
el  Templo:  Ghod  veneranda menft  nunetmm  ter-UHn:de  lc- 
ga  obvertent  jiec  m amrnmn p ammentum  expueritfj  1 7Z  ' 
Lo  que  yo  íe  es,  que  de  Santa  Gorgonia,  íe  refiere  5 
en  íu  vida  por  cimero  de  íu  Religión,  que  jamas  c\¿%ñ.t.  iy. 
copio  en  e!  T emolo. No  hablo  de  la  neceífidad,  per  *• !hte ro- 

* ^ * 7 j j ■ r* 

ro  u pueden,  y deben  entender  efi  o , los  que  antesc 
oe  Comulgar,  tienen  por  decencia  eía  tan  a : quero - 
fa afectación.  Los  Romanos,  refiere  Uarron.  ].  4. 
de  Ling.Lat.  tenían  vn  lugar  tan  venerado, que  llu- 
via i m puedas  graves  penas  al  que  allí  eícupidTe. 
Llamábanlo : L)ohola.  Y porqué  pienfan  que  era 
tanta  veneración?  Solo.  O vergüenza  nueftraí  Solo 
porque  en  los  principios  de  Roma  laqueándola  los 
Gallos,  para  e fea  par  fas  Idolos  los  eícohdieron  allí 
mecidos  en  vnos  barriles.  Y folo  porque  allí  eí!  avie 
ron  vnos  malditos-  Idolos  tanta  veneración  ? Y no¿ 
forros  donde  eflá  nuestro  fumo  Oíos  Sacramenta- 
do, hemos  de  dejar  aquel  lugar  mas  afqueroíd>Me- 
jor  lefia,  cjoeddtc  tuvieran  el  efcrupulo.  - i 
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Y ya  fi  con  la  decencia,  fe  ha  de  juntar  la  com- 

poíhira.  Pa  rías,  villas,  riíías , y aun  chacotas?  Eío 

es  venir  al  Templo  á adorar  á Dios?  EnlaChtoni- 

ca  del  Orden  de  San  Franciíco  íe  refiere , que  reza-» 

do  vna  vez  Completas , no  íe  conque  accidente  íe: 

edaban  riendo  vnos  Religioíos , y el  Santo  Cruci- 

fixo  del  Coro  volviendo  la  cabeza  los  miró  con  vn 

aípeóto  tan  terrible,  que  llenos  de  horror,  y efpan- 

to  dentro  de  muy  pocos  dias  murieron  todos.  Yq 

mucho  que  edo  hizieíTe  la  vida  airada  del  Rey  del 

Cielo,  fi  lo  hizo  alguna  vez  el  enojo  devnRey  de 

la  tierra?  De  Philipo  II.  refieren,  que  haviendoad 

vertido,  que  dos  Grandes  de  Efpaña  edaban  parla** 

do  en  la  MiíTa,  acabada  efta,  volviéndole  á ellos  co 

aquella  fu  natural  feveridad,aun  mas  terrible  por  el 

enojo:  Uofotros  dos,  Lesdixo,  no  parefeais  mas  en 

mi  presencia.  Baftóedo,  para  que  el  vnoá  pocos 

dias  muriefle  de  pesadumbre, y el  otro  quedaíle  fin 

juizio  por  toda  íuvida.  Ah  viíta  deDios!  Ah  ojos  de 

Dios, y lo  que  íufris/  Donde  los  Angeles  íe  emplea 

todos  en  alabanzas :Maiefiate  tuam  laudat  Angelí. 

Los  hóbres  íe  divierte  en  parlas?Dóde  lasDomina- 

ciones  humilméte  poltradas  eítárindiédo  íus  mas 

profundas  adoraciones:  AdorantDominationes, los 

hóbres  fe  entretiene  con  riffas?Dóde  las  Potedades 

atónitas  tiéblan,y  humildes  íe  ed remecen: Tremüt 

PoteftatesLos  hombres  íe  atreven.  A que.;Mas  vals? 

no  decirlo. Dede divertimieto  íera,fi  ya  noes  deda 

poca  Fe  edaríe  no  pocas  muy  íentadas,  aun  quan- 

do 


do  en  laMiífa  íe  liega  h aquel  mifterio  que  enterne- 
•ceálos  Cielos,  que  alfombra  á los  Angeles.  & ins 
caruatas  efi  de  S pirita  Santo  ex  Mana  l/irgine  Qp 
. homo  f a Bus  e(t,  Y al  oyr  ello  ay  muger,  que  fe  día 
muy  íentada?  Pues  folo  le  acuerdo  aquel  cafo  tan 
repetido.  Sentado  feeftabaal  oyrlo  vno,  quando  fe 
, llegó  vn  fiero  demonio,  y dándole  vn  terrible  gol- 
pe íe  dixo:  híncate,  que  fi  por  mi  huviera  hecho  lo 
que  hizo  por  ti,  eftubiera  yo  en  fu  prefencia  eterna 
mente  de  rodillas.  Pues  tema  cada  vno  que  no  ie 
íuceda  lo  mefmo  ? 

Por  vltimo, que  diremos  de efa  gala  impía,  de 
éfabiíarria  íacrilega,  conque  tantos  tanto  íe  pres 
• cían  de  no  hincaren  la  Iglefia  mas  que  vna  rodilla? 

Que  íignificará  Chriftianos  ello  de  hincarlas  dos 
rodillas  á nueftro  Dios?  Significa  dice  no  menos  q ¿ 
SanAuguflín,  coníeííar  con  la  vna  rodilla  quedos  de  cnrap% 
blamos  nueftra  fragilidad,  para  que  nos  perdone $• 
nueftras  caídas, y con  la  otra  nueftra  neceffidad  pa= 
ra  que  nos  déla  mano  á levantarnos.  Pues  íi  tu  no 
doblas  mas  que  vna  rodilla  efa  es  tu  fragilidad,  co- 
mo con  la  otra  no  íe  pides  á Dios  el  íocorro?  Y co*  Hcron  f 
mote  levantaras  fino  le  pides?  Significa,  dice  no?  z.  ™ e¡>. 
menos  qSanGeronimo,confeíTar  con  la  vna  rodilla adEp^ef 
doblada,  como  nueílro  encendimiento  lo  reconoce 
por  Señor,  y por  Dios,  y con  la  otra  rodilla  tambie 
doblada  como  nueftra  voluntad  amoroíamente  le 
abraza.  Pues  íi  tu  no  doblas  mas  que  vna  rodilla, 
yo  te  doy  que  eíe.fea  tu  entendimiento.  Y tu  volu- 

S tad 
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tac!  donde  queda  ? Se  queda  en  el  ayre.  Significa* 
1-  dice  no  menoi  que  San  Ambrofio,  confe  fiar  con 
e Q.infi.  la  vna  rodilla  doblada  nueftro  abatimiento  humib 
¡te.  J de,  nueítro  íer  miíerahle,  y có  la  otra  adorar  nues- 
tra Fe  á aquel  íer  fupremo,  inaccesible,  íoberano, 
eterno.  Pues  yo  te  doy,  que  eía  rodilla  íes  la  que 
dobla  tu  Fe.  Y tu  hu  mildad  rendida  para  có  tu  Dios 
donde  anda?  Por  el  viento.  Ah  Chnítianos  fi  pen- 
Tmrav.i  lavamos  cito.  Pero  por  el  contrario  doblar  vna  ios 
de'Rtt, E-  la  rodilla,  que  fignifica?  Significa,  dice  el  iUuítriD 
d.i.  y c.%.  [jni0  Guiilclmo  Durando,  hazer  mofa  de  la  di  vi- 
h nidad,  hazer  eícarnio  de  nueítro  Redemptor,  ha- 
zer burla  dejjeíuChriito,  imitado  aquellos  iniquos 
jayones,  que  habiéndolo  hecho  Rey  de  burlas,  pa* 
ra  moUrar  íu  irnífion,  y fu  mofa,  le  hincaban  vna 
fola  rodilla,  dice  el  Evangelio; gemijíexo  ante 
eum*  Significa,  dice  por  vi  timo  nueítro  Eruditifíi- 
1 6 d-i6  m ° ^ 3 Yñ a u d o . C o n e í a í o 1 a rodilla, que  anda  có- 
J ‘Jl  ' ge  a o da  v u e i t r a F é , q c e a ndac  og  ea  nd  o v ti e I c r a P fe- 
dad, y que  anda  cogéando  vneítráRelfgion,-y  loque 
ya  cogen  plegue  á Dios,  plegue  á Dios,  que  pseko 
no  caíga  ,Q  que  no  es  mas  que  vn  deí cuido.  En  Ck> 


eítoy  que  ir  lo  hizierats  con  deíprec¡o  formal 


os  faltara  para  hereje,  pero  ele  deícoido  mirad  lo 

.que  álla  delante  de  Dios  podra  íer. 

En  ef-ce  exempío,  que  refiere  Sá  Pedro  Damta- 
Ev/d.  6.  no.  A viendo  muerto  vn  ReligtOÍo  de  muy  Sania  i i* 
?f:  £fj‘á  3y  y muy  a pitadas  eoft  timbres, algún  tiempo  deí- 

* de ftt  muer te, .rogando  á Dios  por  el  vn  amigo 

tuvo. 


? 
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fuyo.  Sele  fent'efemo  en  vn  pGto  todo  el  mar,  y alia 
del  medio  de  fu  llanura,  levantada  vna  colima  altii- 
fi m a , fo b r e taqual  vid  áíu  amigo  cercado  de  llamas. 
Que  es  elto  amigo?  ledixo.  A.queel  otroentreiriD 
tes  gemidos,  reípondió.  Sabe,  que  porque  al  rezar 
todos  los  dias  el  Oficio  Divino,  aunq  hn  falta  en  la 
atención  debida,  con  todo  cío  deícuide  bempre  de 
inclinar  la  cabeza  al  decirG/on¿*  P atri  QyJc. Lo  pa- 
go ahora  con  tormentos  tan  terribles,  que  cien  ve- 
zes  cada  día,  y otras  cien  vezes  cada  noche,  me  o- 
biicran  á inclinar  tan  profundamente  la  cabeza deí- 
de  día  columna,  que  eftremeciedomeá  la  terrible 
vehemencia  de  dolores, que  ellas  inclinaciones  me 
cauían,  me  parece  que  a cada  vna  bajo  hada  lo  mas 
hondo  del  mar,  y quanto  lea  elle  tormento  me  pa* 
rece,  que  nodo  puede  haver  mayor  en  el  infierno,  y 
á ellos  tan  terribles  tormentos  ello  i có  de  nado  hal- 
la el  día  del  juycio,fi  tu  no  me  íolicitas  muchos  fus? 
fingios,  y oraciones, que  me  libren.  Dixo,  y dela- 
p a red  ó . O ) u íl  i cía  de  D i o s í e v erifli  m a!  Si  a íli  lepas 
gafóla  vna  inclinación  de  cabeza,  que  no  debe  ce# 
mer  quien  deí  a tentó  en  todo  profana  inre  ver  ente 
los  Divinos  cultos  ? Pero  íi  tu  mi  Dios  has  querido 
en  tu  Santo  Templo  ponernos  patentes  las  aras  de 
tu  clemencia,  el  propiciatorio  de  tu  miden  cor  di  a, 
el  afilo  de  tu  piedad.  O y en  el  nu  dirás  almas  ado- 
ren humildes  tu  grandeza,  conhdíe  todo  uudlro 
exterior  compudlo,  nueilros  reügiofos  rd-pedos, 
para  que  aííi  por  lo  que  te  pagamos  en  debidos 
tos,,  nos  retornes  liberales  auxilios  de  gracia, 
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Déla  Adoración,  que  debemos  dar  á los  Santos,  y 
muy  eípecial  á MARIA  Santifiima.  Diade  fu  Pu- 
lí tfim  a Concepción,  a 8.  de  Üiziembrc  de  1690. 

f'  ' * i f 

SABIDO  QVANTO  TIENE  DE  ALTO 
vna  Pirámide  fácilmente  podra  cantear  vn  A r- 
quitecto quanto  lecorreípode  de  ancho  en  la  baila, 
pues  que  alia  rematando  en  punta,  hade  bajar  eres 
ciendo  fiempre  halla  quedar  mas  a ncha  en  el  c i mis 
to,  pero  fi  no  le  puede  tantear  la  altura  de  fu  punta, 
impofible  lera  proporcionar  acaen elfundamenco 
lo  ancho.  Figuraos  pues  vna  Pirámide,  que  deide 
la  tierra  huviera  de  llegar  con  íu  punta  mas  alia  del 
Cielo  de  la  Luna, bien  havia  menefter  por  bada  to¿ 
do  el  ámbito  de  la  tierra,  es  demonfl  ración  Macbe- 
matica.Pues,  y fi  eía  Pirámide  huviera  de  pallar  de 
alta  todos  los  Cielos  halla  llegar  al  firmamento? 
No  (olo  no  havia  efpacios  en  todo  el  orbe  d'ela  tier- 
ra para  (u  baila,  pero  ni  capacidad  en  nueílro  ente- 
di  miento  para  lo! o penfar  íu  anchura.  Pues, ó M 
RÍA,  que  material,  y que  coicamente  he  dado  á ens 
tender  tu  grandeza.  Suple  tu  á mi  voz,  lo  que  delea 
mi  afedo.  Suple  á mi  lengua , lo  que  concibe  de  ti 
mi  corazón.  Suple  á mi  entendimiento,  lo  quequi- 
fieraen  alabanzas  tuyas  mi  voluntad. Y íolo  digo,q 
Ti  fe  íublima  pa fiado  mas  alia  del  Firmaméto  halla 
tocav  en  el  melnio  Dios  la  punta  de  cu  dignidad  de 
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Madre  Taya  bajando  dcfde  a! ¡i  ü proporción  do  cía 
altura  creciendo  tu  gracia  qual  íera  ¡a  baila?  Qual 
fe  rae  i cimiento  de  tu  Concepción  puriííima  ? Co- 
mo íubiera  tan  íobre  todos  los  Cielos  elevada  tu 

\ - ■/.  ‘i-»,  - » 4’'  . * 

dignidad  de  Madre  de  Dios,  fino  rubiera  por  baíTa 
en  tu  Concepción  todos  los  cípacios  á que  alcanza 
el  favor  divino,  todas  las  dilaciones  á que  puede  e(- 
t'enderfe  la  gracia  ? Y íi  jamas  podra  alcanzarlas 
nuethü  entendimiento , celébrelas  (1  quiera  nueí^ 

tra  rendida  adoración. 

■>  * ; . . ■ ....  . . 

Efe  es  el  punto  de  doctrina,  que  o y fenos  íjgue. 

Que  adoración  ie  debernos  á.M  ARIA  SantiíTima?. 

Y a tal  pregunta,  yo  os  confieííp,  que  bacilante  en 
tanto  mar  mi  corto  entendimiento  ravos  quiíiera 
tener  por  vozes, llamas  por  palabras'  Fundafe  pues 
toda  adoración  en  la  excelencia  conque  fe  nos  ave-  ¿ 
taja  el  queadoramos.  Poreío  eneílas  adoraciones 
de  mundo,  civiles,y  políticas  a aquel  fe  adora  por  £>•  fi- 
el pueílo  en  que  precede,  al  otro  por  la  dignidad, al 
otro  por  el  poder.  Pero  elevado  eíf  o á motivo,  y ra- 
zón (obre  natural  nos  obliga  la  virtud  delaReligió 
á adorar  á todos  los  Angeles, y Santos  por  loque  íe 
nos  aventajan  en  aquel  cdado  dichoío,  yen  la  ma- 
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yor  honra,  que  es  la  Santidad,  y la  gracia.  Y eíiaes 
la  que  íe  llama,  adoración  de.  Bulid,  que  en  nada  fe 
opone  á la  Suprema  adoración  de  Latría , que  á To- 
lo Dios  debemos.  Aíli  como  no  íe  ofende  el  Rey  de 
que  reverenciemos  á fus  Miniftros,  antes  íe  agrada 
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ellos  hazemos  es  por  la  authoridad,q  del  Rey  tiene 
participada.  Y quanta  debe  (er  !a  reverencia  coque 
adoremos  a los  SantosfMucha  mas  que  quanta  han 
tenido  los  Mayores  Emperadores,  y Reyes  dice  Sa 
GregorioNizeno  hablando  de  SanTheodoroMar- 
tyr.  Ght'ts  Imperatorum  ¡ideo  bohoratm,  uthic  miles 
pauper? 

Aora  pues  fi  por  fu  Cantidad,  fi  por  íu  gracia  en 
q tanto  íe  nos  aventa  jan, ha  de  (er  tan  rendida  nueí- 
tra  adorado  á los  Angeles,  y á los  Santos,  qual  de* 
befer  la  adoración  conque  adoremos  á M ARIA 
Santiííima?  Para  poder  formaralgun  concepto  era 
meneder  alcanzar  primero  el  inexplicable  abifnio 
de  íu  gracia,  que  tolo  Dios  puede  comprehender. 
‘Tanta  cjl  per  fecho  Tirginis,  ut  foliDeo  cognofcenda, 
refervetnr.  Dijo  San  Bernardo.  Era  meneíter  co- 
nocer la  di  ftancia  infinita  conque  (obre  todos  ios 
Santos  juntos  (e  eleva  mas  alta,  que  quanto  eíla  de 
la  tierra  el  firmamento  íuSoberana  dignidad: Inter , 
A/latrem  Del,  ferros  Del  efi  infinita  diílantia. 
Dijo  San  Aníelmo.  Lo  que  ha  de  la  Madredel  Rey 
¿i  los  efclavos,  eío  ba  de  MARIA  a los  Santos.  Mas 
para  que  podarnos  formar  algü  concepto  de  fu  gra- 
cia, y de  iu  Dignidad.  Explícateme  como  puedo. 

Afirman  graviíí¡mosThcoíogos,qoe  en  el  pri- 
Sf«tr.r,7rir jero  inflante  de  (u  Concepción,  tuvo  la  Señora 
*H I**  j rilas  Gracia,- que  toda  quanta  Gracia  han  tenido,  y 
**  C*  tienen  todos  juntos  los  A ngeles,  y los  Santos.  Mas 
Gracia  ? Si,  que  eío  nos  da.  a entender  Dar  id,  qoan- 
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do  nos  dice,  queáeíla  cafa  de  Dios  fe  fe  echaron 
los  cimientos  alia  (obre  todos  los  mayores  montes 
defantidad.  Fundamenta  ews  in  monúbus  Sanáis. 
MARIA  es,diceSanGregorio  e!  grande, aquel  mo- 
te, que  previa  Hayas  preparado  para  Caía  de  Dios 
y por  e(o  pueílo  (obre  las  coronillas  de  los  montes 
MARIA  es  aquellas  puertas  de  Sion  queamó  Dios 
mucho  mas,  que  codos  los  tabernáculos  de  Jacob: 
JDiligitDominus  portas  Sion  faper  omnia  tabernacus 
la  Iacob.  Pero  apoyada  efta  verdad  en  las  Eícriptu* 
ras,  y Padres  la  confirmó  la  mefmaSeñora  embian** 
dolé  á dar  las  gracias  á nuellro  Eximio  Doótor  Pa- 
dre Franciíco  Suares, porque  fue  el  primero  que  in- 
troduxo  eíla  verdad  en  las  E (cuelas  con  aplauío^^ 
común  de  ios  Theologos.  Mas  que  cofa  es  tener 
MARIA  Sannífima  mas  Gracia  en  íu  primer  Ínfla- 
te, que  quanta  tienen  todos  los  Angeles,  y Santos? 

No  le  haze  concepto  de  lo  que  es  vn  millo  haf- 

ta  que  (e  cuenta.  Pues  aunque  lea  muy  por  mayor 
id  con  migo,  y hamos  contando.  No  ay  duda  que 
Ion  tantos  los  millares  de  los  Angeles,  q no  tiene  el 
guariímo  números  para  contarlos  Nnnquid  eft  nu-D  Th 
merus  militum  ansí  Dice  Job.  Y de  aquí  $átoTho^,5á 
mas,  figuiendoá  San  D ion  i fio,  en  Ceña,  que  excede  vlt* 

•e|  numero  de  los  Angeles  al  numero  de  todas  las  co- 
las corpóreas,  quanto  exceden  en  grandeza  losCie- 
los  á la  cierra.  De  modo  que  ion  mas  en  numero  ios 
Angeles  qüe  todas  las  eft  relias  del  Firmamento? 

Mas  que  todas  las  gotas,  y que  todas  las  arenas  del 

mar 
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los  átomos  del  ay  re?  Mas,  y machos  mas.  O 
que  numero  tan  fin  numero  / Ahora  pues  poned,  q 
cja.daivn  Angel  jiOítuviera mas  que  vn  íolo  grado  de 
Gracia,  Uno  íolo.  Quanta  feria  coda  eía  gracia  ju- 
ta ? Pues  mas  que  toda  eía  Gracia  junta  es  la  Gracia 
i de  MARIA  en  íu  Concepción.  O que  Abiímo!  Si 
lo  es,  pero  aun  citamos  á la  orilla.  En  todo  eíe  nu- 
mero  de  A ngeles  ban  fubiéndo  dice  el  Dodlor  Ans 
gelico,  a {Ti  como  en  las  perfecciones  de  naturaleza, 

> aíii  también  en  las  perfecciones  de  la  Gracia,  como 
*■  fuben  ios  números,  que  el  dos  excede  al  vno,  el  tres 
al  dos,  y aíh  de  los  demás.  Ahora  pues  yo  quiero, 
que  pongáis  en  el  Angel  mas  infimo  vn  íolo  grado 
de  Gracia, fi  ede  íe  ba  luego  doblando  de  dos  áqua- 
tro,  de  quatro  á ocho,  de  ocho  á diez  y íeis,  y afílele 
las  demás  por  tantos  millares  de  millares  de  Ange- 
les hada  el  Supremo  Seraphin  San 

taiera  allí  la  Gracia?  Veranlo  predo. 

Inda  balea  otro  vn  Caballero,  que  le  havia  de 
vender  vn  caballo,  que  el  edimaba  tanto, que  le  pa^ 
recia  que  no  havia  precio  parael  en  el  mundo,  pero 
■ tanto  le  porfío,  que  le  dixo.  Ara  Señor  el  caballo 
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no  tiene  precio 


con  tal 


que  me  haveis  de  pagar  fojo  los  clavos  de  fus  herra 
duras.  Con  ella  ley,  que  por  el  primer  clavo  me  ha- 
veis de  dar  vn  real,  vno  íolo,por  el  íegundo dos  ,por 
el  tercero  quatro, y aífi  haveis  de  ir  doblando  fieros 
prde!  precio  a — i * uan-*  p¡  n-pínra  vdns.Vé*- 
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go  en  ello, dijo  al. punto,  entendiendo  mas  de  Tolda- 
do , que  de  contador.  Llegan  á las  cuentas,  barj 
doblando  números  deíde  el  vno  hada  el  treinta  y 

* 4 

dos.  Suman,  y hallan,  quanto  les  parece  ? Du cien- 
tos, y catorze  millones  íetecientos  y quavénta  y o- 
cho  mil  treilentos  y íelenta,  y quatro.  O que  ma¿ 
quina!  Eío  es  ir  doblando  los  números  íolo  en  eípa- 
cio  de  treintay  dos. Pues  que  (urna  (aidra  íi  (e  dobla 
deídevn  Angel  halla  millones  de  millones  de  An- 


geles ? Pues  íobre  toda  cía  fuma  es  fuma  la  Gracia 
de  MARI  A en  lu  primer  inflante.  Y eíoes  dando 
de  barato,  que  empieze  en  el  primer  A ngci  la  cuen- 
ta por  vn  lolo  grado  de  Gracia.  Pues  llegad  ahora 
tantos  millones  de  Martyres,Confeffores,y  Virgi- 
nes  quanta  gracia  tendrá  cada  vno:Y  quanta  todos 
juntos?  Mas  que  toda  efa,mas  que  toda  es  la  Gracia 
de  MARIA  en  íu  primer  inflante.  Fundamenta  e- 
ius m moritibus  SandHs.  Dejo  ahora  por  quedarme 
íolo  en  íu  Concepción  los  aumentos  decía  Gracia, 
que  fue  doblando  por  todos  ios  inflantes  de  íu  vida. 
Dejo  ¡a  que  los  Theologos  llaman  gracia.  Fx  oves 
ivoperato.  Dejotodoel  Elpii  iní  Sanco  íobre  Mas 
ria alEncarnar alHijo de  Diosen  fus-Enírañas.  De- 
jo mares  immeníos.  Dejo  infondables  abiímos,  y 
íolo  digo  con  elChriíologo.  No  labe  quáto  es  Dios 
el  que  al  ver  eíla  Virgen  noíe  palma,  el  que  al  ver 
eüa  Señora  noíe  anega  en  admiración. 


Pero  acantos  abiímos  de  Gracia,  juntad  aho- 
ra la  dignidad  de  Madre  de  Dios,  que  ya  gozó  M A- 
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RIA  defde  fu  primer  inflante,  (hídrido non  Adarhí 
Jídater  ? Y que  cofa  es  íer  Madre  de  Dios  ? Aquí  fe 
ínípenden  mudos  los  Seraphines.  Mas  para  entena 
der  a'go.  Poned  que  vna  moger  fuera  Madre  del 
Rey  de  E (paña, del  Rey  de  Francia,  del  Emperador 
de  Alemania,  y del  Sumo  Pontífice  de  Roma.  Que 
honra  feria  la  cierta  Mu?er  can  dichoía?  Pues  es  na- 
da.Poned  que  efa  mefma  íueraMadre  de  codos  qui- 
tos hombres  grandes  ha  tenido  el  mundo.  Es  muy 
poco.  Poned  que  fuera  Madredeonzemillones  de 
Marcy res, de  tatos  Ponti  fices  ,ConídIores,y  Vi  rgD 
nes  como  adoramos  en  losAlcares.  Y en  fin.  Poned 
vna  mnger,q  ella  íola  cuviera  la  honra  de  íer  Madre 
de  todos  los  Bienaventurados  jüeos,  y ii  pudiera  íer 
tibien  de  todas  lasHerarchias  de  los  Angeles. Seria 
eíla  mucha  honra?  Y a fe  ve.  Pues  con  codo  efo  aun 
no  merecería  íer  ni  criada  de  la  Madre  deDiosfaun 
lio  merecería  íer  eíclava  de  M A RI  A.  Mirad  ahora 
que  honra  íera  la  defra  dignidad  la  mayor  que  ay 
• debajo  de  Dios.  Bien  pudo  Dios,  dice  Santo  Tho- 
‘mas,  criar  millares  de  firmamentos  mas  lucidos, 
millares  de  Cielos  mas  puros,  miliares  de  mundos 
mas  hermoíos,  pero  otra  mejor  Madre  q MARIA 
no  pudo  criarla  Dios,  porq  afli  como  Dios  no  pues 
de  crecer  en  perfección  pues  que  las  denotadas,  zU 
íi  ni  la  que  es  Madre  íuya  puede  crecer  en  dignidad. 
]S¡i  puede  íer  miyorMadre,q  la  q es  Madre  déDios, 
como  ni  puede  íer  mayor  Dios,  que  el  que  ella  tubo 
en  íus  entrañas. 

Ahora  pues  íi  la  mayor  exelíencia,  dignidad, 
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poder»  y grandeza,  ha  de  íeret  fud-am  etico,  y la  me- 
dida déla  adoración;  á ella  Madre  tan  i ni?  nica  me- 
te foberana,  á eííaV irgcn  a cjuié  faltando  ío!o  e!  ícr 
divino  la  vemos  anegada  en  tan  immeníos  piélagos 
de  Gracia.  Que  reverencia  le  debemos?  Que  obíe- 
quios?  Que  adoracioní  Que  culto?  No  parece  (N 
noque  veo  á la  Iglefia  nueílra  Madre  íufpe^íaa  ia 
admiració  decanta  maravilla,  preguntarle á íi  rneí- 
ma  lo  que  alia  A (Tuero  preguntaba:  Gbid ' jiet  homi- 
m,quem  Rex  honor  are  defulerat ? Que  haremos  co 
eíla  Señora?  Que  hónrale  daremos  á la  queaíli  ve- 
mos que  Dios  empeña  todo  fu  poder  en  honrarla? 
Por  vna  parte  honraría  íolo  como  criatura,  parece 
muy  poco, quando  el  la  venciendo  á todas  juntas  en 
íu  Gracia,  tato  fe  acerca  a Dios  en  fu  dignidad.  Por 
otra  parte,  veneraría  como  divina,  es  mucho,  pues 
que  Dios  es  vno  íolo.  Pues  que  haremos?  Quid  fiet> 
Que  ? Darle  vna  adoración  que  deípues  de  Dios 
fea  la  ¡uprema,  vna  adoración  que  fea  particular,  v 
eípecial  luya,  hn  que  tenga  ni  pueda  tener  igual  en 
las  que  íe  dan  á todos  los  Angeles,  y Santos.°  Eía  es 
la  que  llamamos  adoración  de  Hípí’t'duliíZ^Quc  es  ¡a 
conque  debernos  adorar  á la  Señora  tan  íuperior  a 
la  adoi  ación,  que  oamos  á Sos  Santos,  que  ellos  t ti- 
bien en  el  Cielo  la  adoran  corno  a íu  Señora, tan  (u- 
peiioi  a la  que  damos  á los  Angeles,  q eííos  le  do- 
blan la  lodilla  como  a Iu  Rey  na.  Bien  pudiera  ia  I- 
gleiia  haver  dado  a María  la  adoración  de  Latría  > 
la  ruana  a,  qut  fe  ¡a  da  á la  Santa  Cruz  porqu 
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inílru  mentó  de  nueílraReclempcioñ,  porque  tocó 
Fui.  Q'Cimmediatamente  aquel  Divino  cuerpo  de  nueílro 
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£.\ ¿jVci  Redernptor.  Eío  meímo  hizo  la  Señora  , pero  fi  ie 
diera  lalgjefia  la  adoración  deLatria  pudiera equií 
vocaríe  nueítra  ignorancia,  y pelar  que  íe  dábamos 


efa  adoración  no  por  aquel  falo  exterior  relpedio. 
Pues  $ a . Adoren  áMaria  como  la  mas  Suprema  cria 


tura,  y ademas  pagale  la  Ígleíia  con  repetir  ius  cuD 
tos.  Por  eí»  ha  conlagrado  a la  Señora  mas  bellas, 
que  el  ano  tiene  melles.  Cada  ¡emana  le  dedica  á 
honra  fnya  vn  día,  cada  dia  tres  vezes  a fon  de  cam- 
panas nos  combida  aque  poílrados  ¡a  Saludemos. 
En  la  Mi íl  a tan  repetidas  vezes  invocamos  lu  nom- 
bre Santiíhmo.  En  los  Sermones  doblamos  primes 
ro  la  rodilla  ai  elogio  de  Su  1 inmaculada  Pureza,  y 
pedimos  luego  íu  interceííion  para  la  gracia.  O que 
cuydado  es  elle  de  la  Iglefia?  Que  ha  de  íer  fieles, 
Fino  decirnos,  que  fi  pudiera  íer  quancas  vezes  reí- 
piramos  ha  vi  amos  de  alabar,  y adorar  eftabelíiífis 
ma  criatura,  embelefo  digno  de  todos  los  amores 
de  Dios.  No  havia  dehaver  inflante  en  que  no  le 


hizieramos  efpecial  reverencia  A ffi  parece  que  lo 
hazia  la  Beata  Maria  Ognieníe,  de  quien  le  refiere, 
que  entre  dia,  y noche  íaludaba  a laSeñora  hincan- 
do la  rodilla, mil  ycien  vezes. Mas  ia  que  no  lean  ta- 
tas, íaludemosía  (¡quiera,  fiempreque  viéremos  íu 
Imagen.  Ave  MARIA,  allí  la  íaludaba  íiempre 
San  Bernardo, y v n a vez  le  respondió  con  indecible 

dignación  la  Señora Dios  te  Salve  Berna}  do, 

° Pero 
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Pero  fi  en  el  punto  de  fuConcPpcfion  hizpDios 
en  María  la  mas  lucida  ollentacion  de  fu  Gracia, en 
efle  mi  derio  dulciíTimo  ha  moílrado  ía  Señora  q u £ 
to  le  agrada,  que  la  reverencié  có  ¡numerables  rpa- 
ra  v i lías.  Diga  o aquel  niño  en  Sevilla  , que  Tiendo 
de  Tolos  treze  melles  mamando  al  pecho  de  (u  Ma* 
dt  e oyó  á los  otros,  que  iban  cantando  alabanzas  á 
la  Pureza  immaculada  de  MARIA,  y dejando  el  el 
pecho  volvió  entonado  en  claras, ybien  articuladas 
vazesiTodo  el  mundo  en generalQfc.O'igúo  el  otro 
muchachos  arrojando  por  traveíura  en  vna  gran- 
de hoguera  vna  Imagen  de  papel  de  la  Concepción 
¡de  MARIA,  la  Imagen  íeeíluvo  volando  en  medio 
de  las  llamas  entera,  y fin  iefion  por  tanto  efpacio 
de  tiempo,  que  bailó  para  que  llamando  al  Obiípo 
vinieííe,  v poríumano  la  íacafede  las  llamas  lana,  y 
entera.  O que  he  de  decir?  Que  no  ay  tiempo.  C5- 
eluio  juntando  al  amor  nueíl  ro  interez,  que  no  ay 
aprietos  a que  invocada  la  Concepción  Puriífima 
deM  ARIA  no  los  focorra.En  parcos  peligrólos  cas 
da  dia  lo  vemos.  En  enfermedades  defeíperadas  ef-. 
ftupendos  milagros  lo  ateíliguan. 

Entre ^muchos  eícojo  elle  prodigiofo  fuceíío 
.por  mas  moderno, Refiérelo  nueílro  EruditoTheo  • u 
, philo  Raynaudo.  En  Roma  ene!  Monte  Quir  mal,  p¡et.Lí(g 
en  vn  Mopalíerio  de  Monjas  Capuchinas,  vna  d e erg* . 

. -el las  padecía  grávemete  enferma  de  mal  de  piedra,  *• 

< fin  dejarle  la  enfermedad  deícanfo  , ni  hallar  en  los 
: medicamentos  alivio.  Su  Confe ílor  que  era  vn  Re- 
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iigiofo  Capuchino,  diole  vna  cedulita  de  pape!,  en 
que eíVabañ  elcritas  ellas  palabras : La  Concepción 
de  ALARIA  fin  mancha.  Y dixole , que  íe  la  apli* 
calle  con  Fé, de  que  la  Señora  le  alcanzaría  la  íalud. 
La  M onja  pareciéndole  poco  aplicarfela,!o que  hi- 
zo fue  comeríela.  T ragole  la  cédula,  yal  punto.  O 
maravilla!  Echó  dos  grandes  piedras  fin  dolor  alga 
no,  V en  cada  vna  deltas  eícrito: Conceptio  Immactt- 
lata.  La  Concepción  Inmaculada.  Voló  al  punto 
]a  fama  del  prodigio,  recibiéronlo  vnos  con  la  de- 
bida admiración, mas  no  faltaron  otros, que  quifie* 
ron  obícurecerlu  verdad.  Pero  conteftigosde  to* 
da  excepción  autenticado  el  milagro,  corrió  luego 
en  elencos  por  teda  Italia, y fílelo  confirmando,  la- 
ñando afir  otros  muchos  del  mefmo  achaque.  Su* 
cedióeíla  maravilla  a 13.  de  Noviembre  del  año  de 
1652.  Pero  el  pobre  Religiofo,  como  fien  haver 
dado  vn  tan  íaiudable  remedio  huviera  cometido 
■ al^un  delito,  privándolo  d£ oficio  lo  deíferraró  (us 
Piolados  de  Rom  a,  con  pena  que  le  pudieron  de  pér 
petua  cárcel,  fi  volvía  á hablar  en  aquel,  que  ellos 
llamaban,  no  milagro,  tino  embulle,  o fingimiéto. 
VoIviófM  ARIA  Santiíiima  por ’íu  honra  , porque 
b defpdés'd  ano  úe^óyp:  á 1 2.  deFebrero^llandoel 
• -Cardenal  Ranacciota,  del  melmo  achaque  tan  a lo 
ultimo  apretado,  que  havíendo  pallado  ya  ciento  y 
fíete  horas' de  íüprdíion  continua,  recebídos ! os  Sa- 
cramentos , eíperaba  por  inflantesja  muette.  Su 

Coricííbr  acordándole  de  aquel  milagro, efcnbe  al 

pun- 


/ 
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punto  en  vnacedulícade  pápetenos  Verucuíos  de 
la  Iglefia:  In  Oonceptione  tu  a [Sirgo  tmmaculata  fuif 
ti.  Ora  pronobis  Patrem  añus  filiumpüpertjii.  Da- 
íela  en  agua  abeber  al  enfermo, que  era  devotiílimo 
deefte  Myfierio,  y al  punto.  O Dips  , fiempre  en 
MARI  A mas  admirable  / Alpuntoecnó  fíete  pie- 
dras, y en  vna  de  ellas  embuelta  aquella  cedulica.  Y 
quedó  en  vn  momento  (ano. Llenóle  todaRoma  de 
júbilos,  de  aclamaciones,  y deaplauíos.  Oly  el  Or- 
be todo  los  repita,  M ARIA,  en  alabanzas  de  tu  im- 
maculada Pureza. Oly  como  elCielo  tododefde  tu 
primer  mídante  te  adora  Rey  na,  adornada  de  abif- 
mos  de  gracia,  aíTitoda  la  tierra  te  adore  fiempre 
Pura,  y libre  de  la  menor  mancha.  Y para  que  acó- 
pañen  nuefiros  corazones  a losSeraphines  en  los 
afeólos, en  tu  reverencia, en  tu  culto,reparte* 
nos  liberal  de  lo  mucho  que  te  {obra 


de  Gracia. 


PLATICA-  VIII. 

Déla  Adoración,  que  debemos  a las  Imágenes,  y 
Reliquias  de  losSantos.  Aiq.deDiziébrede  1690. 

IENDO  LOS.  OJOS  LOS  JVEZES  DE 

la  pintura,  pinturas  ay  que  para  celebrar  íus  per 
lecciones,  (olemos decir,  que  no  ay  ojos  conque 
.mirarlas.  Encontróle  N icol) rato  Pintor  fia m o fo 

.con  vn  retrato  de  Helena,  obra  antigua  de  Zeu fis,  /*?.  / 
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y á lu  vi íl s quedo  Kicoítratotan  embelezadoa  la 
maravilla  del  Arte,  tan  palmado  ála  admiración, 
tan  íufpenío,  tan  ablorto,  que  por  mucho  tiempo 
pareció  el  vna  eftatua  muerta  delante  de  vna  mu* 
ger  que  parecía  viva.  Llegolele  en  eílo  vn  ruflicó. 
Y que  mas  harías,  le  dijo,íi  vieras  á la  meíma  Hele- 
na?  Que  ay  aquí  que  tanto  te  admirad  El  Pintor 
entonzes  volviéndole  á el  entre  compaífion,  ydeí- 
precio.  Efte,  ledijo,e(denoesquadro  para  lechu* 
zas,  íacateeíos  ojos,  y yo  te  preftare  los  míos,  y co 
ellos  labras  lo  que  yo  admiro,  y tu  no  entiendes,  q 
f,  tu  vieras  corno  y o veo,  nada  me  prego  ntaras. iVow 
id  interrogares  ft  fñeos  oculos  haberes  .O  con  quanta 
-mas  razón  podemos  los  Carbólicos  decir  les  eflo  a 
las  lechuzas  ciegas  de  los  impíos  herejes,  que  tan 
rabiólos  han  períeguiio  el  vilo,  la  veneracion,y  el 
culto  de  las  Santas  Imágenes,  períecucion  de  las 
mas  terribles,  que  ha  padecido  la  Iglefia  en  lo  anti* 
guo,  por  algunos  íacrilegos  Emperadores  de  Orié- 
te,y  en  nuelVros  tiempos  por  los  malditosCalvino, 
Lotero, y Henrico  VIH.  Que  perdiendo  los  ojos 
de  la  Fe,  y de  la  Religión,  corno  no  ven,  por  eío  ni 
eftiman  loque  noíotros  dignaméte  reverenciamos, 
veneramos,  y adoramos  en  las  Sagradas  Imágenes. 
VtTo  tan  antiguo  en  la  Iglefia,  que  avn  antesde los 
Santos  Apollóles  tiene  por  Maeílro  a nueftra  vida 
Mctpko.  Chrifto  Defieaba  el  Rey  Abagaro  tener  vn  retra- 
EccLHtft  to  de  fu  M age  (dad  quando  vivía  en  la  tiei  ra,  embió 
pal*acR0  Yn  gran  Pintor,  pero  elle  legándolo  los 
r ra* 
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rayos  de  aquel  roftro  divino,  jamas  pudo  echar  ni 
vna  linea,  y el  Señor  entonzes  volviendo  (u  Divino 

* ' i»  - 

roftro  lo  dejo  eílampado  en  la  capa  del  Pintor,  y 
cía  Imagé  divina  le  embió  á aquel  Rey,  y có  ella  la 
falad  dealma,  y cuerpo.  De  aqui  pues  recebidode 
los  Santos  Apoftoles  el  vilo  de  las  Sagradas  Imá- 
genes, íiendo  aun  antes  recebido  de  las  divinas  Hí- 
cripturas,  de  donde  no  ai  cofa  mas  íabida,  que  las 
Imágenes  de  aquellos  dos  Cherubines,que  mandó 
Dios  poner  en  el  Tabernáculo,  y en  el  Templo,  a- 
prendiendolo  la  Iglefia  nueftra  Madre,  nos  híi  en- 
ieñado  efla  Veneración,  que  debemos  tener  a las 
Imágenes, todos  los  Santos  Padres.  La  ha  defendió 
do  có  fu  íágre,  y fu  vida  inumerablesMartyres.Yla 
háeftablecido  losSantosCócilios  la  7. Sínodo,  q es 
el  II.  Concilio  Niííeno,  y otros  en  lo  antiguo,  y en 
lo  moderno  el  Santo  Concilio  de  Trento.  Sefí.  ij. 

Ya  pues  deípreciando  los  ciegos  herejes,  que 
no  puede  juzgar  de  colores.  No'otros  que  por  nueí 
tra  dicha  vemos  á la  luz  de  laFe,  que  es  lo  que  ado? 
ramos  en  las  Sagradas  Imágenes?  los  colores?  F,! 

-lienzo  ? La  madera  ? Quien,  no  ve  ya  que  no, y que  ' r,'*£ 
nada  de  cío  es  digno  de  reverécia,  ni  de  adoracion.  Synodo  7. 
Pues,  fi  las  Imagen.es  no  ion  mas  que  vnas  pinturas  Ac'  3- 
muertas,  vnas  eílatuas  de  piedra,  de  bronze,óde 
madera.  Que  reverenciales  debemos;  Ya  nos  lo  rete 
pondeeí  Catheziímo.  La  mifma  que  ciaríamos  a 
los  Santos  que  reprefentan.  Demodo,  que  aunque 
debemos  adorar  á las  Imágenes,  pero  no  por  ellas, 
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uno  por  los  Santos,  que  repreíentan,  efa  es  la  razo 
porque  las  adoramos.  Y ven  aquí  ladiílincion  cla- 
? va,  que  ba  de  vn  ídolo,  á vna  Imagen,  que  el  Idolo 
1 no  re^reíenca  nada,  porque  todo  aquello,  que  los 
' Gentiles  decían,  que  repreíentabá,  todo  era  men- 
tira, y a ida  paraba  toda  !u  torpe  adoración  en  a do* 
rar  vn  palo,  o vna  piedra,  pero  la  Imanen  recuelen- 
ta  a fu  original  verdadero,  Santo,  y digno  de  ado* 
ración,  y aíli  en  efalmagen  adoramos  a fu  original. 

Por  ello  pues  ella  adoración  de  las  Imágenes 
la  llaman  los  Teoiogos  adoración  reí peétiva,  que 
quiere  decir,  adoración  por  reípecto  deaquello 
de  quien  es  Imagen.  Pues  aquí  mi  dificultad.  Si 

i O i 

á los  Santos  los  adorarnos  por  íu  Santidad,  y fu 
Gracia,  y á íus  Imágenes  no  las  adoramos  por 
íantidad,  y gracia,  que  en  íi  meímas  tenga,  íinoíoA 
lo  por  lo  que  repreíentan,  cotliodiceel  Cathezií- 
mOjOite  á las  í imágenes.  les  hemos  de  dar  adorado 
Ja  me  lina,  quedaríamos  á los  Santos  ?Siáeftos  los 
adoramos  por  íu  íantidad,  y íu  gracia,  y a fus  íma 
genes,  no,  hnp  íoio  porque  las  repreíentan.  Gomó 
hade  íer  la  mefma  adoración?  Yo  lo  dire.Ha  de  íer 
la  racima,  poro  tí  á Dios  en  ti  endino  lo  adoramos 


con  ahí oi uta  adoración  de  Latvia , a íus  Imágenes. 
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enera  os  aclarar  con  ¡a  racima  aclaración  , euo 


es:  de  La  tria,  pero  reípeéíiva.  Si  á MARIA  Santiíii? 


íw~ *»..-« £•  .-««-frna conadoraci-on  de  Ht¡ 


roa  ¡u  atíor  amos  en  n m 
vsráffliáy  ahíe-I u car.  A íus  Imágenes  las  debemos  a* 
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dorar  co  a efa  me  hn  a a do  r a ció  n de  -h  if  trata  ta,  pe- 


ro 


ro  refpe&iva.  Y (i  á los  Santos  en  (i  mefmos  los  ado 
ramos  con  adoración  de  Dalia,  abíoluca,  a fus  Imá- 
genes las  debemos  adorar  con  adoración  de  Dalia, 
pero  reípedtiva.  A la  imagen  no  por  ella  , hnopor 
el  Santo  que  repreíenta.  En  lo  exterior  á todas  tres 

adoraciones  de  vn  meímo  modo  inclinamos  la  ca- 
beza, doDiamos  las  rodillas;  pero  en  lo  interior  aííi 
corno  con  mas,omenos  fu  mi  ilion  las  diifinguimos-, 

rT'  i * . o * 

úíü  lj moren  en  ia  imagen  que  adoramos, reconoce- 
inos  có  el  alma  el  original,  que  ella  nos  repreíenta. 

Pero  como  puede pintarle  la  naturaleza  divi- 
na? La  Trinidad  Sanciflima  ? Claro  eftá  , queeío 
tomo  ni  puede  caber  en  toda  nueftra  imaginación, 
a,ííi  ni  puede  ha  ver  imagen  criada  que  la  repreíente  ^vellt  lit 
El  pintar  pues  á Dios  Padre,  como  vn  Venerable  é'TfP 
Anziano, al  EípiricuSanto en  forma  de  Paloma. Es 
porque  en  cía  forma  exterior,  fe  han  dado  h ver  di- 
tas divinas  períonas  en  las  Efcripturas.  Ya  para 
fpoíirar  el  Eterno  Padre,  como  á Daniel,  y á San 
Juan  en  el  Apocaiypfi,  en  el  afpe&o  cano  lo  eterno 
de  «a  ler,  Iaíoherana  Magefhd  de  fu  abíoluto,y  íu- 

premoctominio.  Y ya  para  dar  á entender  el  Eíniri- 

tu  Santo  en  la  figura  de  Paloma  como  en  el  Jordán 
el  amo r , I a p refl  ez  a , y 1 a pro m p tita d cb  n ci u e n os  * 
favorece, nos  a!ieta,nos  vivifica.  Y por  elfo  tambre  ' 
leprntannos  Angeles  en  forma  humana,  poro  aun. 
que  en  os  ion  puros  eí  piritas,  y del  todo  irmfibfes 
pero  encía  forma  exterior  han  aparecido  mucfxfs 
\’ezes  á favorecer  á ios  hombres.  ' . 

Ya 
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ya  pues  a las  Imágenes  déla  Santísima  TrinU 
P dad,  de  nueftra  vida  Chrifto,  del  Eípiritu  Santo  les 
debemos  dar  adoración  de  Latría;  y por  eío  debe- 
mos efta  meíma  adoración  á la  Santa  Cruz,  no  ios 
loa  aquella  original,  que  tuvo  la  dicha  de  tocar  el 
Sacro  Santo  Cuerpo  de  nueftro  Redemptor  fino  á 
qualquieraCruz,íea  de  la  materia  que  !e  hiere, por- 
que la  Cruz  íiempre  es  imagen  de  nueftro  Redép- 
tor.  No  allí  los  otros  inftrumentos  de  íu  Palíion, 
que  á los  otros  inftrumentos  íolo  á los  originales, 
que  tocaron  al  Cuerpo  de  nueílro  Redemptor  les 
debemos  adoración  de  Latría,  no  a fus  retratos.  A- 
quellos  otros  inftrumentos  pues  los  adoramos,  no 
como  Imágenes  íi no  como  reliquias,  que  es  la  fe- 
gunda  repreíentacion  por  la  qual  debemos  tambié 
adorar  a los  Santos.  Va  las  reliquias  de  los  Santos 
que  reverencia  les  debernos  ? Pregunta  el  Cathecií- 
mo.  La  que  d ellos  mifmos  que  fueron  Te  m píos  vivos 
de  Dios.  Digolo  todo  embreve.  Como  eftima  vn 
amante  ciego,  y torpe  vn  retrato,  que  lo  condena? 
Como  guarda,  y aprecia  vna  prenda,  que  es  pi  cu- 
da de  íu  eterna  condenación,  es  por  la  prendar  No, 
fino  por  de  quien  es  la  prenda.  Es  por  el  ictiato? 
No, fino  por  de  quien  es  el  retrato. Pues  eío  conque 
el  demonio  lometa  llamas  de  torpezas,  eío  conque 
el  demonio  enciende  hogueras  de  laícivia  en  que 
las-almas  íe  queman,  íe  abraían,  le  confirmé,  mu- 
darlo á materia  Santa,  á motivo  [obre  natui al,  á 
amor  puro,  v divino,  y eío  es  lo  queen  las  Image 
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lies  de  los  Santos, y en  fus  preciólas  reliquias  encié- 
de  en  fervores  de  piedad  para  imitarlos,  en  llamas 
de  devoción  para  invocarlos,}'  en  luego  de  amor  de 
Dios  para  íeguirlos. 

La  obligación  pues,  que  en  ella  materia  por  la 
virtud  de  la  Religión  tenemos  en  ell  e primer  Man? 
damiento  es  no  íolo  la  afirmativa  de  adorar, y reve- 
renciar las  Imágenes,  y reliquias  de  los  Santos  fino 
también  la  negativa  de  no  hazeríes  deíacato,  iniu- 
ria,  o grave  ¡reverencia,  que  eílo  fuera  graviflirao 
lacrnegio,  que  tantas  vezes  con  cafifigostan  terri- 
bles, han  íabido  caftigar  los  Santos.  Pudiera  refe? 
rir  ¡numerables, pero  por  la  miíericordia  deDios  es 
ocioío  hablar  deílo entreCatholicos. Y allí  veamos 
las  otras  obligaciones,  que  nos  ellan  intimado  mu- 
das eías  meímas  (agradas  Imágenes. Por  tres  razo- 
nes dice  Santo  Tilomas.  Se  eftableció  en  la  Iglcfia 
.el  v ífo  de  las  Sagradas  I magenes;  Primo  ad  injlruc-  d i h.  i * 
tionsm  rudicum,  qui  eu  quaft  cjuibufdatti  libvis  cdo-  3 -din. 9. 
■f  entur.  Lo  primero  porque  ion  las  pinturas  vnos 
abiertos  libros  en  que  los  rudos  leen,  y entiende  en  s ¡ 
lo  pintado  lo  que  no  (aben  leer  en  lo  eícrito.  O que  9-  r'pff^ 
libros  donde  fin  letras  fe  puede  tan  fácilmente*  a?  adSíre}!» 
prender  toda  la  fabiduria  de  los  Santos.  Que  libro 
de  humildad  vna  Imagen  de  San  Franciíco.  Que 
libro  de  penitencia  vn  retrato  de  San  Pedro  de  Al? 
cantara.  Que  libro  de  amor  de  Dios  vna  Imagen 
de  San  Auguhin,  y por  abreviar.  Que  libro  de  to- 
¿as  las  vil  tudes  vna  Imagen  de  MARIA  Santifíima 


(¿b 

•y-  6 libróle  todas  las  perfecciones  v-n  Cnrrlro  Ortf- 
'ti'hcado.  Pues  nadie  cendra  eícufa  de  que  no  íabe,q 
das  Imágenes  mudas  nos  eflan  eníeñando  las  virtu- 

p 

des.  Secundo ut  incarnationis  AAijlerium.  Qf  Carica 
torum  exémpla,  magia  in  memoria  ejdent , dmn  quo~ 
tidie  oc filis  reprefentantur . 5 

La  fegunda  razón  del  vffo  Santode  las  Imáge- 
nes, dice  Saco  Thomas,  es  para  que  á fu  vida  íenos 
reíreíque  la  memoria  de  codos  los  Soberanos , y 
temí  (Timos-  M i decios  de  nueíl  ra  Redempcion,  y 
con  el  los  los  exemplos  délos  Sancos.  Y era  hazer 
eda  memoria  tierna?  Y era  íeguir  eílos  exemplos 
Santos?  Poner  laslmagenes  por  pretexto, y capa  de 
convites,  de  juegos,  de  danzas, y de  otras  mil  inde^ 
cencías  ? Páh  CathblkoJ  Pero  y a elde  tan  perdido 
deíorden  éíla  remediado  con  vna  exco m u Dfonvqoc 
pocos  días  h a , h a promu  lgado  en  fuPdrdloelSanco 
Tribunal  de  la  Inquisición.  Pero  he  aqu-i,que  efita- 
do  el  Edído  tan  claro,  no  lo  quieren  entender.  Se* 
ñores, y Señor  as.. No  ha  prohibido  el  Santo  T ribo- 
nal,  el  que  (e  ponga  el  Nacimiento de  nueíl roDiosy 
lo  que  prohíbe  muy  Santamente  es, lo  primero  que 
el  ponerlo  fea  con  determinado'  numero  de  velas, 
creyendo  que  tantas,  y no  mis  ni  menos  fe  deben 
ooner  que  ello  es  fuperfticion.Lo  fegundcnqtie  ae* 
ante  del  Nacimiento  aya  comidas, juegos, danzas-, 
merendonas, chacotas, efl  o es  lo  que  fe  prohíbe, no 
el  que  fe  ponga  con  la  decencia,  devoción,  y ternu- 
ra, debida  acida  fineza  tan  indecible,  conque  Dios 
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de  votiomy  affeBam,  qm  ex  DtjU  ejficactHs  incitatur , 
quam  ex  auüitu. 

La  tercera  razón  del  vito  Santo  de  las  Imá- 
genes, dice  Santo  T'homas. Es  para  excitar  nueftra 
devoción,  para  mover  nueílra  ternura,  para  alen# 
tar  nueílro  fervor,  que  mas  le  alienta  con  loque  ve 
pintado,que  con  lo  q oie.Los  ojos  eficazmente  nos 
mueven,  por  efo  pues  nos  ponen  delante  de  loso- 
jos  las  (agradas,  I magenes.  Pero  que  devoción  mo- 
verán vnas  deínudezes  de  q han  dado  en  hazer  gala 
de  íu  primor  losPintores?  O q punto  es  efle  q pedia 
eficaciílimo  remedio!  V na  Magdalena,  exépar  ad# 
ni  i rabie  de  la  penitencia,  prodigio  raro  del  amor  di 
vino  lapintan,  óia  tádeínuda,q  íi n Iaílimarfe,ni  mi 
rarla  puede  los  ojos  callos.  Oia  tan  profanamente 
‘ aderezada, tan  al  vilo  de  ios  q ha  invétado  el  infier- 
no, como  fino  fuera  la  mejor  gala  del  Cielo  el  ciii# 
cío,  como  fino  fueran  fas  mas  preciólas  perlas  fus 
lagrimas, y como  fi  los  diamantes  no  brillarán  me# 
jor  en  íus  virtudes.  Que  piedad,  que  devoción  ha 
de  mover  pmtar  vna  Magdalena  como  vna  Uenus? 
•Ello  llaman  primor  deí  Arce?  Impiedad  eícandalo- 
ía  la  llaman  los  que  temen  a Dios, Que  honeíla,  re# 
catada,  y caifa  SuíTana  íe  retire  a¡  baño  en  lo  mas 
interior  del  jardín, íe  encierre  oculta,  cuy  de  vergó- 
zoía  deque  nadie  la  vea.  Y une  aya  Pintor  íacrilego, 
queco  íu  maldita  mano  ponga  patente  fu  deí  nudez 
en  vna  tabla  a los  ojos  de  codo  el  mundo?  Y ella  es 
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valentia  de  pincel?  Eíla  es  valentía  de  demonio,  ef- 
tees  publico  eícandaio,  elle  es  daño  gravi  filmo,  q 
para  atajarlo  en  la  República  Chriíliana  lo  prohi- 
bió con  Excomunión  álos  Pintores  la  Synodo  6. 
Canon  ioi.  Piel uras  oadoru m p r a ¡üg iatrues,  <0* 
mentís  cormptrtc.es , 0*  fnfjiamaúomtm  ad  tmpes 
•voluptates  rain  atritos , Janctmus  ut  nullatenus  in 
pojie  r u m pingan  tur.  Siquis  autem  hoc  fecerit  Ex* 
comunicetur.  Y por  eío  en  el  Rey  no  de  Portugal,  íe- 
Chriñefo  gun  refiere  el  Padre  Cbviítoval  de  V ega,  no  íale  \* 
magen alguna,  fin c¡ue  primero  la reconoíca , y la 
JlíaripL,  t,  apruebe  el  Santo  Tribunal  de  la  Inqui  lición.  Por 
a .-pag-66.  c|o  San  Carlos  Borromeo,  en  vna  Synodo  Provin- 
cial, mandó  en  íu  Arzobiípado,  que  nadie  tuviefie 
pinturas  torpes  en  íu  caía,  y que  fi  algunas  havia  fe 
quemaran.  ¡ •< 

Y á la  verdad,  oyentes  mios,  que  torpezas  no 
enfeñan  á los  niños,  que  penlamientos  no  ocafioná 
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los  grandes,  y que  llamas  del  infierno  no  encien- 
den acodos,  eíos  V iobos,  dos  Viobos,  donde  los 
Pintores  fe  han  tomado  licencia,  y yo  no  íe quien 
íe  la  dio,  fino  le  la  ha  dado  el  demonio,  de  poner  pa 
rentes  con  las  Fábulas gentílicas,  íus  torpezas  bar- 
baras. Donde  e fia  la  piedad  Cathoíicos?Eío  teneis 
en  vueílras  caías?  Que  han  de  aprender  vueílros 
hijos  mirando  eío?  Oid  á vnGentil,ísn  c once  i míes 
to  deDios,y  ademas  torpiífimoen  íuseferitos,  y co 
todo  eío,  oíd  á Propercio,  oid  á vn  condenado. 

Qtid  mamis  obeanas  de  pinxit  prima  tabellas , 

o*-""  T ,*•.>.  A jrf 

, • ppf  pofuit  tafia  t tupia  vifa  domo,  J-ílí 
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lile  pnelldrutn  ingenuos  corrupit  ocellos y 

nequititf  que  fuá  noluit  e fie  rucies. 

Que  ha ?t  eí  que  pone  en  fu  cafa  vna  pintura  torpe? 

Poner  vna  eícuela  donde  la  inocencia  aprenda  la 
malicia,  donde  por  los  ojos  beba  la  doncella  el  in? 
fiemo, y donde  con  el  alma  fe  aprenda  el  camino  de 
perder  la  honra.  Y, en  vna  materia  tan  grave,  tan 
eícandaloía,  tan  nociva,  tá  impía,  no  le  haze  elcru- 
pulo?  Puesoygan  los  Pintores  de  elas  pinturas,  y 
oy  gan  los  que  las  tienen  en  íu  caía  eífe  exemplo. 

Refiérelo  Fray  Joíeph  de  JesvsMariaReligioí^/JJ^ 
ío  Carmelita,  dequien  lo  trae  nueítro  T heophilo.  t i.deFtr 
Deíengañado  de  las  fallas  luzes,y  verdaderas  lom-  Cafn-1- 4- 
■ brasdel  mudo  vn  famoíoPintor,para  pintar  mejor  ‘ ‘ 

en  íu  alma  á los  coloridos  de  las  virtudes  laher?  Ap.  Tiain. 
mofura  mejor  de  la  gracia,  íe  entró  en  la  exempla-,15'  l- 
riífima  deícalzes  del  Carmelo.  Donde  en  tanSanto  fieterof- 

% 410  n.  3. 

y auíreró  inítituto  no  fiendo  el  vltimo  en  el  exem- 
plo vivió  algunos  años,  no  íolo  retratando  en  fi 
meímo  virtudes,  fino  enriqueziendo  también  el 
M onafterio  de  muy  primoroías,  y devotas  Imáge- 
nes de  varios  Santos.  Llególe  la  muerte  cogiéndo- 
lo tan  bien  prevenido.  Pero  á la  figuiéte  noche  ha- 
ziédo  oració  otroReligioío  en  elChoro,de  repente 
lo  vio  delante  de  fi  con  tan  eípantoía  vition,  q cer- 
cado aquel  miíerable  por  todas  partes  de  terribles 
llamas, daba  algia  indicio  de  lus  graviífimos  torme- 
tos  có  fus  repetidos  gemidos.  Atónito  e!  lie  ligio  lo. 
Queeseftof  Le  dijo,  que  tormentos  fon  eftosquá- 
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do  ya  creyera  yo  que  e (Tuvieras  en  los  eternostgo- 
zos  por  tus  buenos  exemplos  ? Has  de  íaber,  le  ref- 
fpondi6  el  afligido,  que  alía  en  mi  mocedad  vn  Cas 
babero  me  pidió  que  le  pintaffe  vna  pintura  desho- 
neífla,  y torpe,  no  era  coía  que  yo  hazla,  pero  á íus 
infancias,  y á íus  ruegos  vencido  pinte  aquella  ío- 
da,  y defpues  remordiéndome  íiempre  el  efcru- 
pulohizedello  penitencia,  lo  confeffe,  y en  recom 
penía  pinte  varias  Imágenes  de  los  Santos  mis  abos 
gaiíos.  Llegada  pues  mi  muerte,  en  vn  punto  me  vi 
en  aquelTribunal  deDios.O  fl  iupieras  quan  terris 
ble,  quan  efpantofo,  quan  fevero!  Y entre  ¡as  demás 
acciones  de  mi  vida  fe  rae  hizo  el  cargo  de  aquella 
pintura^  nunca  yo  huviera  tenido  manos  para  ha- 
zerla.  Dio  mi  Angel  por  deícargo  mi  penitencia, y 
como  havia  por  fatisfacer  pintado  las  Imágenes- de 
tantos  Santos.  Allí  es,  replicó  el  demonio,  perotS- 
tas almas  como  por  ver  aquella  pintura  cayendo 
en  graves  culpas  eílan  ya  condenadas,  debe  pagar- 
las elle  que  Fue  la  cauía.  O quaífué  mi  aprieto  en 
efie  punto,  yo  no  fe  decirlo.  Condenóme  el  Señor 
á padecer  en  el  Purgatorio  hada  el  día  del  Juycio 
pero  intercediendo  luego  todos  aquellos  Santos 
• cuyas  Imágenes  yo  havia  pintado, movido  el  Señor 
•á  fus  ruegos,  mitigo  la  íentencia,  á que  eñe  yo  pá¡» 
deciendo  eflas  inexplicables  penas  halla  que  aque- 
lla pintura  fe  queme.  Y á ello  vengo,  á rogarte,  que 
veas  al  Caballero  que  ¡a  tiene,  que  es  fulano,  y le 
digas,  que  la  queme,  y para  que  crea  tni  deídicha. 


t 

1 


PJ 

■ di  1 e,  que'por  Tenas  Jeito  dentro  de  vn  mes  han  de 
morir  codos  fus  hijos,  y íc  liara  con  el  mas  i c re,  o 
caíligo  lino  obedece. La  vifion  deía pareció. El  Cas 

t O I 

'halieto  avilado  por  el  R eligiólo  obedeció,  quemó 
•Ja  torpe  pintura, y dentro  de  vn  mes  muerieron  las 
hijos  todos.  Tema  quien  tales  pinturas  tuviere, 
tiemble  el  que  las  hirviere  pintado.  Y íi  los  Santo* 
dolo  por  lia  ver  pintado  fus  Sagradas  Imágenes  le, 
fueron  a elle  tan  fieles,  y poderofos  interceílores, 
también  io  (eran  nueílros,  íi  con  la  reverencia  de- 
bidaáfus  Imágenes  invocamos  íu  patrocinio,  fe- 
güimos  fus  virtudes,  para  que  retratando  Diosen 
nolotros  íu  gracia  los  hamos  á acompañar  en  la 

gloria. 


PLATICA-  IX- 

f i • • , 

.Como  nos  obliga  elle  Mandamiento  a huir  toda 
fuperílicion.  A n.de  Enero  de  iócji. 
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PROPORCION  DHL  VALOR  DE 

vna  piedra  preciofa,  ó de  vna  exquiíita  preífea 
debe  corresponder  el  artificio,  la  labor,  yeipre- 
ció  de  íu  engalle,  que  quien  no  calificaría  de  muy 
necio  al  Ahí  ifice, que  encerrara  vn  diamate  de  i nel- 
.tiinabie  vaiot  en  vn  cerco  de  plomo,  en  vna  íortija 
;de  cobre,  ó en  vna  guarnición  de  citano  .?  El  Artu 
¡e  quedaría  para  necio,  y el  díamete  tan  infama 

;do  por  íu  engaite,  que  ni  Senor^niPrincipe  alguno 

te 
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lelo  querría  poner  en  la  mano.  So  pues  oietes  míos, 
las  exteriores  ceremonias , los  ritos  (agrados  coná 
manileílamos  áDiosnuelira  veneración , y culto, 
Ion  digo,  el  engalle  del  diamateinedimabledenueí 
tra  Catholica  Religión, y por  eío  ellas  (agradas  ce* 
remonias,  que  adi  nos  afervoran  el  eípiritu,  q a(Ti 
ros  inhnuan  el  refpe¿to,  yque  a di  nos  llenan  de  pia 
doía  veneración  ion  de  tanto  valor  que  haviendo  a- 
prendido  vnas  de  los  Santos  Apodóles  otras  de  la 
Igleíia  nuedraMadre  aílillida  por  elElpirituSanto, 
SejT-  Cad  Sacro  Santo  Concilio  de  Trento  condena  por 
ven  x excomulgado  al  que  ciego,  y atrevido  oíTare  deis 
preciar,  las  lagradas  ceremonias,  y ritos  edablecis 
dos  en  la  Santa  Iglefia.  Mas  que  leria  d huvieffe  al- 
guno, que  llevado  de  vna  indifcreta  devoción  in- 
troduxera  por  íu  capricho  contra  el  edilo  Santo  de 
la  Iglefia  ceremonias  ridiculas,  indecentes,  vanas, 
y por  decirlo  de  vna  vez  luperdicioías  ? Elo  leria 
ya  lo  dije,  engadar  vn  diamanteen  plomo,  y malo 
grar  la  piedad  enelengade  grofero,  y vil  delaíu- 
perdicion. 

Alíi  pues  como  por  ede  primer  Mandamiento 

en  que  toda  via  ellamos,y  edaremos  todavia,le  nos 

mandan  los  aótos,  que  pertenecen  á la  virtud  de  la 

‘Religión;  adi  también  (e  nos  prohíbe  los  pernicios 

ios  vicios  que  le  oponen  á la  Religión.  Dedos  pues 

el  primero  vicio  es  la  luperdicion,  cuyos  ramos  15 

muchos,  y muchos  mas  los  frutos  venenólos  que 

producen,  ó ya  lea  por  la  ignorancia,  o ya  por  ta 

mas 
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milicia,  iré  pues  explicándolos  con  cíifiincion,  pas 
raque  enrendidos  con  claridad, ni  alegue  efcu/as  la 
ignorancia,  ni  le  parefcaque  puede  correr  tan  fin 
frenóla  malicia,  que  para  refrenarla  tenemos  vn 
Tribunal  Santo. 

Superíticion  pues  en  genera!  define  el  Angelí-' 
co  Do&or  Santo  Thomas,  y con  el  los  Theologos  a.  u9*' 
todos. Es  vna  falla  Religión  por  la  qua!,ó  le  le  da  al 
verdadero  Dios  eí  culto  có  modo  improprio,  é ile- 
gitimo, ó fe  leda  á alguna  criatura  el  culto,  y reve* 
rencia  que  no  íe  le  debe.  Dos  colas  ay  aqui.  V na  de 
parte  del  objeto  á quien  damos  el  culto,otra  de  par- 
te del  modo  conque  damos  ele  culto.  De  parte  del 
objeto  lera  íuperíHcion  (1  redimos  a alguna  criatu- 
ra aquel  culto,  queíolofeledebe  á Dios.  Departe 
del  modo,  no  baila  q iolo  á nueíd ro  verdaderoDios 
Je  i indamos  fus  debidos  cultos,  fino  que  eíos  cultos 
deben  ferajuídados  en  todo,  y nivelados  á la  coídü- 
bre  Santa  de  la  íglefia,  á fus  SagradasCeremonias, 
y Ritos.  Y todo  loquea  elfo  fe  opufiere,  aunque  les 
1 pardea  devoción,  aunque  les  pardea  piedad,*  es  íu- 
perídicion.  Ah/ Que facilidad  veo  en  introducirle 
novedades  con  capa  de  devoción,  tan  fin  reparo. 

Halda  en  las  devociones  quieren  que  aia  vfios?  O 
válgame  Dios! 


Explico  primero  loque  íerá  fuperílicion  en  el 
modo  defpues  dire  lo  q toca  á la  fuperídtció  en  el  ob 
jeto.  Hablo  por  fuma  dicha  ñra  entre  Catholicos. 
Adorarnos  á nueídro  verdadero  Dios,  en  íi  me  fino, 
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v le  adoramos  en  fus  Santos/Fn  eflo  jamas -pode- 
rnos tener  peligro  de  parte  de  ío  que  adoramos,  pe- 
ro ii  podemos  tenerlo  depai  te  del  modo  conque  os 
frecemos  dos  cultos.  Ello  es,  peligro  deque  nolo* 
tros  con  el  m o d o d e h a % crio  s i o s hagamos  íupe  r íl  i 
ciclos.  Y podra  luceder  ello  de  dos  maneras.  La 
primera  íi  reverenciamos  d Dios  dándole  culto  fal- 
lo, y mentivolo.  Como  (i  alguno  obfervara  ahora 
alguna,  ó algunas  de  aquellas  ceremonias  de  los  ju- 
díos, que  ñcntonzes  eran  de  verdadera  Religión» 
porque  fignificaban  al  Meílias,  que  havia  de  venir. 
h hora  que  lo  adoramos  y a venido  para  nueítro  re- 
medio,  ion  ya  ceremonias  fallas,  Ion  ya  culto  mé- 
tiroto,y  fiempre  pecado  mortal, y graviílimo,  íi  al- 
guno lo  hiziera  con  advertencia.  Álh  también  co* 
mece  Superfticion,  y gravillimoíacrilegio  por  cul- 
to fallo,  el  que  fin  ler  Sacerdote, ni  tener  Orden  Sa* 
ero,  ó dixera  Milla,  6 exercitara  con  los  orna  me  n* 
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tos  Sagrados  algún  ado  de  ios  que  íolo  pueden  ha- 
zer  los  que  ya  por  el  Orden  Sacro  citan  Ccníagra^ 
dos  para  Minillrosde  la  Iglefia.  Ello  no  ay  quien 

lo  ignore,  pero  fi  acuerdo,  que  qu  a:  quiera  que  íu- 
piere,  que  alguno  ha  hecho  ello,  eirá  coligado  de- 
bajo de  Excomunión,  á delatarlo  luego  ai  Santo 
Tribunal  déla  ínquincion. 

Peca  cambien  mortalmente  por  efte  cuito  faf- 
l-'fc  Vi  fo , y í u pe  r íi  i c i o í o,  el  que  finge  reliquias  deSan- 
cjt.  i.i.c.  Cos,  dando  por  reliquia  lo  que  labe  que  no  lo  es.Pe- 
34- ”•  moi‘tallWcnce,el  que  finge  milagros, los  dize»¡os 

cuenta 
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cuenta,  o los  efcribe.  Como  fi  la  verdad  de  nucíira 
Fe  neceífitara  de  cías  mentiras.  (Dientes  míos  ma- 
cha facilidad  ay  en  dio,  ay  machos  milagreros, 
y milagreras,  lepan  que  es  pecado  moi  tal  hngir  mi 
Jagros,  y contarlos.  Y que  diremos  dd  queda  vna 
medalla,  6 Cruz  á otro,diciendole  que  tiene  Indul 
gencias,  quando  íahe  el,  que  aquella  medalla  es  de 
las  que  venden  en  el  baratillo,  y que  no  tiene  Indul 
gencia  alguna.  Materia  es  de  mui  grave  eícrupuio. 
Porque  íi  aquel  íuooniendo , que  íu  medalla  tiene 
Indulgencia,  reduce  ido  a ganar  das  Indulgencias 

c?  ' Cj  O 

la  (atfidacion  de  (us  culpas,  y deípues  de  1-a  muerte 
íe  halla  engañado,  que  no  ha  ganado  Indulgencia 
alguna, yque  le  redan  mu  i hos  años  de  Purgatorio. 
Sera  poco  engaño  elle?  Alia  lo  vean  , los  que  aífí 
fingen  Indulgencias.  Pecan  cambien  por  elle  culto 
fallo,  y íuper Üicioío,  los  Hipócritas,  los  que  finge 
queri  en  en  revelaciones,  y raptos.  Tal  puede  íuce- 
der  entre  Chriílianosr  O pluguiera  Dios,  y nunca 
lucediera/  Los  que,  olas  que  viltiendofe  el  exterior* 
traje  humilde,  y penitente,  afectan  íolo  en  lo  exte- 


rior auíreridades,  diciph'nas,  ayunos.  Y alia  en  lo 
eícondido,  tí  diablo  , y ellos  (aben  quanto  íe  rega- 
lan. Simula t a Sanchtas  dúplex  iritauhas>  dice  San 
Augudtn.  Dos  vez  es  iniciaos  en  lo  exterior,  oor 

y » ' l 

mea  ti  roía,  y en  lo  interior,  por  lleno  de  pecados*. 
Habió  de  los  que  íolo  cojeo  el  exteiior  de  virtud, 
el  traje  humilde,  porque  les  den  limo  (na,  por  tener 
entrada  en  las  caías,  por  tener  conque  paliar  la  vi- 
da. 


too 

Miren.  Tenia  vnovn  gato  todo  blanco,  y como  lo 
t’T  D jldeícubrian  los  ratones,  apenas  podia  cazar  tal  vez 
pofiPente,  alguno. Sucedió  que  e!  gato  caió  en  vna  olla  de  tin- 
ta,y  [alió  ya  de  blanco,  todo  negro.  Los  ratones 
viéndolo,  que  penfaron?  que  no  era  el, y que  era  per 
ro.  Salen  todos  libremente  á jugar,  y el  gato  enton 
zes.  O que  pefca!  Bien  huvo  meneder  todas  fus  v# 
ñas,  conque  peleó  en  vn  día  masque  en  ciento.  Ah! 
Si  fe  quedan  todavia  las  vñas,  q importa  q íe  mude 
íolo  el  traje?  Señores,  y Señoras,  no  tengan  en  íolo 
exterioridades  las  creederas  tan  faciies.  Quantos 
engaños  dedos  ha  vifto  deícnbiertos  MexicorQue 
no  quiero  decir  el  mundo.  Revelaciones,  Extaíis» 
Arrobos,  y todo  mentira,  y ialiedad,  por  el  aplau- 
fo,  por  las  comodidades,  y aun  no  fe  fi  diga  por  las 

torpezas.  Dios  lo  defcubrira. 

La  fecunda  efpecie de  fu  perdición,  que  con# 
íide  íolo  en  el  modo,  es  quando  aunque  re  vetécie- 
mos  á nueítro  verdadero  Dios,  b á íus  Santos, pero 
es  ofreciéndole  vn  culto  fuperfluo,  improprio,  y 
vano,  que  ni  firve  para  gloria  de  Dios,  ni  para  exci- 
tar la  piedad,  y la  devoción.  Pongo  por  exemplo, 
•que  para  confeguir  lo  que  pedimos  ¡e  na  ue en^en# 
der  tanto  numero  de  velas,  dede,  ó de  aquel  tama- 
Conc.Trino,  y no  mas  ni  menos.  Y á eío  quieren  queche  aii- 
Stj'f.%%.  gadalamanode  Dios  para  favorecemos?  Qy‘ei^ 
J^ecr.e!‘  no  ve  que  edo  es  íuperll  ició  ? Qu e para  tener  Due 
¿ °Jlya  parto  la  preñada  ha  de  oír  vna  Mida  en  pie,  y no  oe 

Mtf*  rodillas.  Ay  tal  engaño!  Y porque  laoiga  ae  roailms 
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dejará  Dios  de  Favorecería  ? Que  lia  de  fer  ía  MiíTa 
devn  Sacerdote,  que  fe  llame  Juan.  Ay  tal  vulga- 
ridad! Y íi  íe  llama  Pedro,  ó Franciíco,  dejara  por 
do  de  fer  S a cerdo  te. 'Que  íe  han  de  i czar  tanto  nu- 
mero de  oraciones , y ni  vna  mas , ni  vna  menos. 

Ay  tales  cuentos  de  viejas ! Anden  Señoras.  Regla 
general  en  poniendo  !a  devoción,  en  que  para  que 
valga  ha  de  fer  á tal  hora,  en  ta!  dia,  con  tantas  ve* 
las,  con  cantas  oraciones  &c.  Todo  do  es  íuperíH* 
cion,  y fera  pecado  venial,  Fmoes,  que  por  hazeríe 
con  deíprecio  de  los  ritos  de  laígleíia,  ó con  eícan* 
dalolohazen  pecado  mortal. Como  feria  también 
pecado  mortal,  íi  la  mufica,que  íe  introdujo  en  la 
Igleíia  para  alentar  con  efpirituales  jubilóse!  fer- 
vor^y  la  piedad  ciclos  corazones 5 huvicíTccjuicn  la ^4-r/*10- 
profanara  con  fondillos  provocativos  de  lafeivia.  sYY'7. 

Puc-s  tai  atrevimiento  havia  de  haveríBueno  es  que  t*dTM. 
quede  dicho.  Chantantes  pf alientes  m cordibus  r*&iiaes- 

ne/tr  is  Domino,  nos  dice  San  Pablo,  shtdiant  bac.  *.¿dE¡>h; 
Expone  S.Geron  ®uibus?¡aÜendt  inEcdefia  offiá'ü 
efl,Deo  non  vocejed  cor  de  pfallendtm > ne  ín  Edejt 
tbcati  ales  modult  audiatur , cántica.  En  la  Ig!e- 
fa  no  íe  pueden  tocar  los  iones  que  fe  tocan  en"  los 
tucatíos.  Miren  como  tendrían  los  Santos  por  cul- 
to iUy o efasmubcas, que  havian  introducido,  ye* 
ías  danzas  en  los  que  llamaban  incédios.TIbé  pues, 

que  aun  jas  obras  de  piedad,  y de  devoción  las  po- 
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con  lo  fuperfluo,  vano,  c ilegitimo.  Queréis  quita- 
ros de  peligros  ? Pues  íeguir  fiemprelas  devocio- 
nes, las  oraciones,  tos  cultos,  que  eftan  ademados 
ya  con  el  vilo  común  de  la  Igleíia.  No  anden  buí# 
cando  novedades,  que  liempre  la  novedad  es  peli* 
groHa.  Vnos  modos  de  devociones  particulares,  y 
exquifitos.  Para  que?  Para  que?  Si  tenemos  tatos, 
tan  aprobados,  tan  (eguros,  tan  ciertos. 

Pero  aun  nos  reha  ver  la  masrigoroía  íuperfti- 
cíó, á no  confifte  loio  ene!  modo, fino  en  el  objeto, 
efto  es  la  que  le  da  á la  criatura  aquel  culto, aquella 
reverencia,  que  Tolo  le  le  debe  a Dios.  Di  videle  eU 
ta  en  dos  ramos, que  cada  vno  produce, óDiosIQue 
de deíventuras, quede  defdichas, y que  de  males. 
El  primer  ramo  es  la  Idolatría,  por  laqual  tantos 
barbaros, tantos  gentiles.  Ah  miíerable  almas/  E(- 
tan  ahora  ofreciendo  inciélos,  adoraciones, cintos, 
á las  piedras,  a los  palos,  á los  brutos, y á los  demo* 
nios.  O deívéturados  ciegos.  Y pues  ya  conocemos 
noíotros  quan  (urna  es  cita  deídicha,  pidámosle  a 
Dios  con  continuas  oraciones, que  con  los  rayos  de 


iu  Fé  los  alumbre. 

El  íegüdo  ramo  es  la  Magia,  no  tiene  voz  pro- 
prianueífroCaftellano  conque  llamaría,  hecmze* 
ria,  la  decimos,  ya  los  Magos  llamamos  hechize- 
ros, pero  luego  entendemos  por  hechizaos  o os 
aquellos,  que  por  arte  del  diablo  harén  mal,  y gva* 
ve  daño  á otro  en  la  (alud,  en  la  vida,  &c.  Y 
len  decir  lo  enhechizaron. Pues  no, en  eirá  voznas 
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gÍ3,o  Arte  Magica,  mas  fe  comprehende,  porau 
ella  íc  reparce  en  los  que  por  íuperdiciones  diabo 
licas  adivinan  colas,  ó venideras,  diñantes,  ó ocul- 
tas. En  los  que  por  vana  obfervancia  creen  agüeros 
íueños&c.  Y en  los  que  por  arte  del  diablo  hazen 
daño  á los  hombres, que  Ion  como  dije, los  que  par- 
ticularmente llamamos  hechizeros,  y brujas.  Tos 
dos  mi  ni  (Iros  del  diablo.  Y que  ím  lentir  nos  intro- 
ducen íus  errores,  q procuraremos  deílerrar  de  los 
que  en  elfo  pecan  por  ignorancia  en  las  Dodrinas 
que  le  íiguen. 


Magia  pues  en  general,  no  es  otra  cofa,  que  vn 
contrato  con  el  diablo. Quien  peníara,que  a tal  pu- 
diera llegar  la  malicia  de  vn  hombre.?  Contrato 
con  el  diablo  ? Si,  en  que  le  ofrecen  de  darle  culto, y 

de  reconocerle  como  á fu  Señor.  Y para  que?  Para 

que  el  diablo  los  ayude  á hazer,y  á coníeguir  aque- 
llas cofas,  que  no  alcanzan  por  (i  folas  las  fuerzas 
humanas.  Y íi  eíi econtrato  fe  haze  con  el  meímo 
diablo,  que  íe  les  aparece  en  forma  viftbie,  (e  llama 
pacto  explícito,  pero  fi  fe  hazen  colas  por  las  qua- 
. es,  ni  por  fu  virtud  natural  íe  puede  feguir  e!  efec- 
to, ni  le  puede  elperar  que  fea  por  virtud  íobrena- 
turaí,  (i  el  efedo  le  irgue,  efe  íe  llama  pado  impiis 
cito  con  el  diablo.  Y a elfo  y mirando  el  horror,  ya 
eítoy  conociendo  el  aborrecimiento  conque  vueí- 
tros  corazones  deteíhn,  y abomina  elle  e!  mas  deí- 
véturadoabiímo  dedelidos  ¡os  mas  enormes,  b 
cu lp ¿s  las  masuecdlables.Mas  de  q ítrve  ele  he  ■ 
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li  íe  abrazan  las  culpas,  que  nos  pueden  precipitar 
en  eíla  tan  fuma  deídicha?  De  que  firve  eíe  aborre- 
cimiento (i  nos  dejamos  ilevar  de  los  otros  vicios, 
que  ion  los  cícalones  por  donde  podemos  llegará 
elle  profundo. 

Ergehrra  Bada  para  que  lo  temamos  el  fuceíTo  Iaílimo^ 
1. 1 . cMíft  fo  que  ya  refiero.  T ráelo  Nueftro  Engelgrave.  Y 
fpaHt- In-  dice  que  íucedió  el  ano  de  17.  deíle  ligio.  En  Flan* 
des  era  vn  Principe  Mancebo  en  quien  parece  juns 
to  todo  el  lleno  de  fus  prendas  naturaleza,  para  dar 
todo  efe  colmo  -almas  vivo  dolor  de  fu  defgracia: 
era  las  delicias  del  Revno,pata  íer  luego  motivo  de 
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las  vniveríales  Ia(limas,fobre  fu  primera  Nobleza, 
difcreto,  cortesano,  bien  entendido  en  ias  buenas 
letras,  y verfado  bien  en  las  armas,  prevención  to- 
da, que  le  hizo  el  codo  al  llanto  en  íu  malogro.Ef- 
te  pues  haviendo  trabado  vna  íangriéta  enemigad 
con  otro  Principe  Alemán,  creciendo  el  alooioto, 
en  riñas, y pendencias. E 1 Archiduque  A lberto,Go- 
•vernador  entonzes  de  aquellos  ehados,  por  atajar 
mas  graves  daños, deserrado  ei  Alemán  a íuPatt  ia, 
a elle  le  prohibió  el  íeguirle  c6  muy  graves  penas. 
Pero, o Dios!  Refrenada  la  ira, y repreííado  el  odio. 


po  que  havia  allí  vnhechizero,  y poi 
do  de  vengarle  trato  también  cíe  lerio. 


taraíTi.Su 
llar  el  modo  d 

nada  repara  ya  el  que  eíla  ciego.  El  cafo  era  qu 
cierto Henrico  paílor  de  ovejas,  é iníigne  fragua- 
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dor  de  trampas,  bavia  cobrado  con  el  Pueblo  fama 
dehechizero.no  porque  !o  era,  fino  porque eíe  co- 
mún herror  le fervia de  engañará  (imples.  A efie 
íe  fue  aquel  Principe,  y le  pidió  que  !e  enfeñara  el 
arte  magica. Hallóle  confu fo,y  no  pudiedo  negaríe 
al  reípedo.  Señor,  le  dijo,  yo  no  fe  nada  de  eío,  que 
todo  es  engaño,  porque  con  eío  logro  algunas  tra- 
pas. Parecióle,  que  íe  lo  folapaba  por  negarle, v ta- 
jes fueron  las  amenaías,  y tales  las  promeflas , que 
aquel  huvo  de  conceder.  Pues  mira  le  dijo,  me  has 
de  en  feo  ar  el  modo  como  podre  quitarle  la  vidaá 
vno,  aunque ede muy  diñante.  Yo  lo  prometo.  Se- 
ñalare") el  logaren  vn  monte  cercano,  y el  dia,y  ho- 
ra en  que  alli  havian  de  veríe.  Diole  buena  cantil 
dad  de  oro,  v Henrrico  íe  fue  confuío,en  como  ha- 
via  de  cumplir  fu  promelTa,  y hazer  lo  que  el  ni  la- 
bia, ni  entendía.  Ocurrióle  al  punto  elle  engaño. 
Fueíe  a otro  labrador,  cotole  lo  que  pallaba,  y pro- 
metióle, que  pai  tiria  con  el  có  tal,  q aquella  noche 
íe  fuede,  á aquel  monte  á hazer  oficio  de  demonio 
dándole eícon.dido entre  los  arboles  fus  refpueftas 
para  dejar  aífi  engañado  aquel  Principe,  que  tanto 
porfiaba  por  íer  hechizero.  Padados  aíli  le  fueron 
fajando  no  poca  porción  de  reales, hada  que  llegan 
aoei  plazo  acuden  al  puedo,  ya  entrada  la  noche, 
forma  aquel  engañador  fus  figuras,  haze  íus  ade* 
man^s,\  pone  al  miíerable  Principe,  que  iba  íolo, 
y fin  armas  en  vn  lugar  determinado  con  precepto 
de  q de  alli  no  íc  moviera. Empiezan  laspreguntas, 
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y r eí  ira  ef!  a á todo  aquel  muy  a d mira  ti  o.  Vén- 
dale luego  los  ojos,  hazle  que  íe tienda  en  eí  íuelo, 
y a todo  obedece  prompto.  Ah  lo  que  puede  vn  vi- 
cio! Y a q u a n d o a íh  1 o t u v o , n o h alia  n d o otro  m o? 
d o d e e n í uñarle  la  M a g i a qu  e d e il  e a b a , a c a v n a ha- 
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cha, que  allí  tenia  eícondida,  y deícargandqíela  á 
toda  fuerza  en  la  cabeza, quitándole  en  vn  punto  la 
vida  lo  embio  probablemente  á cotratir  eternamé 
te  ya  con  los  demonios.  O que  muerte  tan  hiítimo- 
la!  Aííi  como  eslavones  fe  ¡jaman  iosvicios, nadie  íe 
íiffegu re  fi  tiene  alguno,  que  no  caera  en  todos  . O 
mi  Dios,  que  corazón  havra,  que  deje  tu  hermos 
fura  immenía  por  la  mas  abominable  fiereza  ?G  no 
permita  tu  bondad,  que  aífi  íe  ciegue  nueílro  enten 
dimient o,  fino  que  alu  ¡obrados  á los  rayos  de 
tu  amable  luz,  íolo  biloquemos  el  poder 
mas  Soberano,  y masglo 
SSSM  nos  de  tu  gracia. 
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(gomo  debe  m os  de  í pr  ec  la  t ¡a  a ti  i v s na  1 10 , agüeros 
y íueños.  á 1 8.  de  Enero,  de  i6p i ú 


TfBA  A DECIR,  QUÉ  NACIO  LA  CU- 

nohdad  con  los  hombi  es,  uet  o nath>  que  « u n 
tes  de  nacer  los  hombres,. ya  de  la  primer  muget 
havia  nacido  la  curioíidad,y  de  íu  cu  non  dan  íe  mi- 

via  originado  coda  hueOra  vnivetUl  deídicha.  Y 

a ’ fien- 
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Gen  do  a di,  experimentando  los  daños  de  aquella 
culpa,  aun  no  queremos  efearmentar  ele  curiólos. 
Lo  mas  eícondido,  y oculto  nos  pica  con  el . ck-íTeja 
de  averiguarlo, lo  mas  difiante  vuela  puefiro  del  feo 
por  íaberio,  y ¡o  que  aun  ella  por  venir  ya  quinera 
nuestra  curiondad  adivinarlo,  Y íi  por  haber  i o \'\s 
no,  dejamos  de  atender  lo  provechofo/í  por  adivi- 
nar lo  que  no  nos  toca,  perdemos  lo  q mas  nos im* 
porta, que  ganara  nudl  ra  curiofidad  con  lo  que  adi 
vina,  ti  tanto  le  queda  que  llorar  á nuefira  deídiehá 
con  lo  que  pierde?  Mucha  materia  de  riíía  le  dio  a 
vna  criada  luya  1 hales  Miieíio.  iba  elle  todo  ems 
bebido  en  obíervar  ei  curio  de  los  Cielos,  todo  ate- 
to en  prevenir  lo  que  anunciaban  los  a (pedos  délos 
Au  roSjCiuando  íi  n advertir  que  tenia  delante  de  íus 
pies  v n po?,o,  al  dar  e!  pa lío  obíervando  d Cielo, fe 
li  a I ¡ o ptec  i pitado  en  e!  profundo. Pues  no  ves, le  di- 
ce, ' luiüOie  !a  criada,  no  ves  donde  pones  los  pies, 
) te  eaiodczas  touo  en  ver  por  donde  caminan  ios 
AmusrN# atiendes  a tus  palios, y le  cuentas  al  cié- 
Jo  íus  caminos?  No  ves  el  hoyo  que  tienes  delante, 

>!  te  metes  á adivinar  lo  que  anuncian  para  lo  venís 
derodos  Cielos?  Ello  mefmo¿pero  con  infinita  nía- 
y 01  acia,  íes  lo  cede  a los  que  por  arte  del  dia- 
bí°,  quieren  adivinar  lo  oculto, io  difiante,  lo  veni- 
dos o,  que  por  ver  con  los  ojos  de  la  vanidad,  dejan 
de  atender  con  los  ojos  de  la  razón,  que  ñor  ver  lo 
que  no  íes  roca,  dejan  de  cuidar  lo  que  mas  Ies  im- 
porta. Y en  fin,  que  por  adivinar  cnriolo.s,  fe  predi: 
pitan  ciegos  en  el  profundo  pozo  del  infierno. 


ramo  venenofo  de  fuperíl 
que  oy  íe  nos  ligue  á explicar,  y íe  llama  Adivina- 
ción, por  la  quai  la  malicia  humana,  volviendo  las 
efpaldasá  Dios,  fuente  perene  de  coda  Sabiduría, 
con  vna  cnormifhma culpa,  le  da  culto,  y recono- 
cimiento al  demonio,  por  adquirir  de íus engaños 
• vanas, impertinentes,  yfiempre  dañólas  noticias. 
Adivinación  pues,  es  vn  contrato,  es  vn  pablo  con 
el  demonio,  para  íaber  del  por  medios  íuperPncio- 
’íos,  aquellas  colas,  que  no  podemos  íaber  por  me- 
dios naturales,  6 porque  eítan  di  liantes , b porque 
ion  ocultas,  6 porque  todavía  efi  an  por  venir.  Co¿ 
ni  o fi  vno  quiíiera  íaber  ahora  lo  que  oy  ha  fucedi- 
do en  Roma,  ya  íe  ve,  que  no  ay  medio  natural 
para  íaberio,  pues  eío  lees  muy  fácil  al  diablo  de- 
cirlo aquí  ahora,  por  la  ligereza  conq  deíde  alia,  & 
aca  huela  en  vn  inflante.  Aíh  tambie  por  fu  futileza 
ve  lo  que  eílá  oculto  dentro  de  las  entrañas  de  vn 
monte.  Pero  ni  puede  íaber  con  certidumbre  nueí- 
tros  peníamientos,ni  lo  que  ha  de  deterñiinar  nueí- 
tro  libre  ai  ved  rio.  Eíle  pablo,  fi  íe  haze  invocando 
al  demonio,  y hablando  con  el , poniendo  eíaque- 
■ lias  íeñales,  ó ceremonias,  alas  quales  promete  de 
acudir  dando  la  noticia  de  lo  que  íe  pretendere  lla- 
ma pablo  explícito.  Pero  fi  alguno , aunque  no  fea 
fu  intento,  ni  quiera  invocar  a!  demonio,  con  todo 
efo  haze  aquellas  ceremonias , opone  aquellas  íe* 
ñ ales,  á las  quales  labe,  q hade  acudir  el  demonio 
Ele  íe  llama  pablo  implícito.  Y vno, y otro  es  fiem 
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pre  pecado  mortal  graví  (limo.  Y quien  Tupiere  de 
alguno  que  ios  ha  hecho  lepa  que  ella  obligado  áde 
latarlo  ai  Sanco  Tribunal  de  la  Inquiíicion.  Y hora 
lean  efas  íeñaies,  y ceremonias  para  adivinar  en  el 
ayre,  en  el  agua,  en  la  tierra,  en  el  fuego,  en  el  espe- 
jo,con  fallas  apariciones  de  muertos.  6 de  otra  ma- 
nera, es  vna  melena  la  malicia,  y la  enorminidad  de 
la  culpa, por  eío  no  me  detengo  á diflinguirias. 

No  hablamos  pues  de  las  coías.que  por  medios 
naturales  íe  pronostican , como  por  fu  ciencia  los 
Médicos  íuelen  prognofticar  los  fuceíTos  en  las  ctia 
fermedades.  Los  Aftrologos, que  previenenlos  E- 
ciipíes,  los  vientos,  las  lluvias  &c.  Como  no  toqué 
en  lo  que  pende  de  nueítro  libre  aívedrio,  queíolo 
Dios  puede  conocer,  y que  ninguna  otra  ciencia 
puede  adivinar.  Otras  adivinanzas,  que  confinen 
en  la  induítria,  como  efas  que  llaman  fuertes  con 
las  carcas  de  los  naypes.  Otras,  que  confiten  en  la 
maña  como  las  de  los  jugadores  de  manos.  Y otras 
en  fin,  que  deícubre  la  fagacidad  de  vn  buen  enten- 
dimiento. Como  quando  Salomen  defeubrió  qual 
era  de  aquellas  dos  la  Madre  verdadera.  Quando 
Daniel  defeubrió  con  vna  pregunta,  la  malicia  de 
aquellos  viejos,  y la  inocencia  de  Sufana.  Peleaban 
dos  mu  ge  res  íobre  vna  bola  de  hilado, diciendo  ca- 
da vna,  que  ella  lo  havia  hi¡ado,y  que  era  fuyo.  Ba^ 
fe  al  juez,  no  havia  teítigos,  como  le  dele  abriría  la 
verdad.'  Ea  dice  el  juez,  dime  en  que  debanador  cía 
taeítodebanadofEn  vn  lienzo  blanco,  dijola  vna. 
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pues  no  cíla  fino  en  vn  paño  negro,  dice  la  otra, 
deienvuelven,  y veaqui  deícubierta  la  verdad.  Aun 
mas graeiofameote  adivino  otro.  Avian  hurtado 
en  v na  caía  vnáalaia  precióla,  enojada  gritaba  la 
Señora  que  era  de  caía  el  ladró,que  era  de  caía.  Aí- 
í;  ? pues  júntemelos  aquí  todos,  dijo, que  yo  deícu- 
brireel  ladrón,  juntos  ya.  Ba  cortando  iguales  tas 
tos  palitos  como  havia  períonas. Bale  dando  á cada 
¡vno el  íuio  Ba  bayaníealli,  lesdice,  y miren  que 
todos  íon  iguales  que  molos  han  de  volver.  Al  reti- 
rarle, dijo  con  diíiimulo  de  modo  que  lo  oyeran. 
Al  ladrón  le  ha  de  crecer  dos  dedos  eí  palito.  El  la- 
drón, que  tal  oye. Dos  dedos  rTa  te,  pues  por  lo  que 
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crecer , quitóle  yo  dos  dedos  para  que  quede 
igual.  A ib  lo  hizo.  Ea  vengan  los  palitos.  Ba  dando 
cada  vno.  Ban  midiendo, y deícubrele  el  ladrón  por 
los  dos  dedos  que  quebró. Lindo  modo  de  adivinar. 
Aquí  nada  tuvo  el  diablo,  que  hazer. 

pero  i!  tiene  q hazer,  y mucho  en  los  iniqnos, 
V perveríos  medios,  que  algunos  ponen  para  deícu- 
brir  lo  hurtado,  ó lo  perdido.  Pongo  por  exemplo, 
y dejo  otros. Eío  que  vífan  del  <j.edalo,ya  roe  encens 
deran  los  que  lo  hu  vieren  hecho,  y cío  baba.  Eíoc 
víían  del  qedaío  paradefeubrir  en  caía  quien  fue  el 
ladrón,  es  padto  implícito  con  el  diablo,  y a quien 
lo  hiziere,  deben  delatarlo  al  Santo  I ribanai.  Lo 
mefmo  digo  de  los  qu.e  con  intento  de  o*. icum  n > o 
faber  alguna  cola  oculta, ó hirvieren  tomado  ¡a  iei- 

va  del  Peiote,  o aunque  no  la  tomen  por  f¡,  comul- 

tan, 
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tan,  y preguntan  á alguno  q la  v(Ta  Es  pecado  mor- 
tal graviíhmo,  es  paóto  con  el  diablo,  y es  cafo  de 
Jnquihcion.  O Dios,  y que  peligros!  Y deípues  de 
tan  grave  pecado, que  quieren  (acar  del  padre  de  las  ne[/.g  , 
mentiras,  fino  engaños?  Deícüvdoie  va  raíl  ico,  re?  Magia  / 
here  nueltro  Dell  io,  con  vna  bolla  de  cuero  en  que  4 c i.?  6. 
tenia  vnos  reales,  y vn  animal  de  qerda,  que  tenia 
en  Incala,  (e  la  comió.  Echala  menos,  acude  a íu 
muger.  No  la  lie  viíto.  Pues  quien  pudo  cogerla? 

Aqui  diaba.  Bale  como  ignorante  ávna  maldita 
vieja,  que  decían  que  hablaba  con  el  diablo , a pre* 
gu n tar le  por  íu  bolla.  La  vieja  con  grandes  amena- 
zas le  mando, que  no  pala  lie  de  vna  raya  que  ie  leña 
lo,  y ba  luego,  y encierra  le  en  íu  apoíento.  El  mili- 
co fueíe  bonitamente  acercando  á la  puerta,  eícu? 
cha  por  la  rendí  ija,  y oie,  que  le  decían  á la  vieja. 

M»  Ia  hoiía  el  marrano  le  la  comió,  pero  dlíe  tu, 
que  íu  muger  es  la  que  le  la  eícondió,  para  gallarla 
c o n í u i a n o , q u e e s 1 u a m i g o , p a r a q u e c o n el  o e ! ! o s 
alia  peleen  entre!?.  Elo  ay?  Dioíe  por  deíentendido. 
Volvióle  á íu  pueíto.  Viene  con  íu  mentira  la  vieja. 

Y el  en  pago,  la  llevó  á losjuezes,  que  la  cafligaró, 

Y nía t ando  aquel  animal,  recobró  íu  dinero, Valió- 
le íu  ignorancia, pero  andeníe  poniendo  áqne  logre 
el  diablo  las  mentiras,  y los  engaños  de  íu  malicia. 

Por  do  quiza  á otras  les  parece  que  ion  muy 
piadoías,  v íe  han  a los  Santos.  Pero  como?  Con  v- 
naíuperíiidon  impía.  Padre,  le  pule  a San  Antón 
dos  velas;  ó vnquartilIodea§eyte  a San  Lázaro, 


11 


tirio.  /. 


j 


.q.ll.l.e  1 


oara  que  le  Je  mal  Je  San  Lazaro,  o Je  San  Antón 
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al  que  me  hurtó  tal  cola.  V al  trame  Dios.  Dernodc*, 

i W 

que  los  Santos  quieren  que  fean  irmrumentos  Je  íu 
encono,  Je  fu  rabia,  y Je  íu  venganza?  Eío  íe  pide 
a los  Santos?  Que  nías  pidieran  ai  Demonio?  El 
llamarle  eíte  mal  Je  San  Lazaro,  ó el  otro,  mal  Je 
vU.%£¡.  gan  A nton,  no  es  porque  ellos  Santos  cauíen  eíos 
'«Q  males,  no,  que  eía  es  inteligencia  de  algunos  per*» 
/.pi-S  verfos  ánimos,  y quiza  faltos  en  la  Fe,  como  lo 

en  fus  mentiras  Paracelío.  Antes  le  lias 
man  aíli,  por  lo  contrario.  Mal  Je  San  Antón,  por 
que  elle  Santo  es  aboga  Jo  piaJoío  para  librar  ele!, 
y afii  el  mal  Je  San  Lazaro,  porque  San  Lazaro  es 
aboga  Jo  para  quitarlo.  Pues  miren  ahora  quan  i na 
pios  ferian  los  que  a ellos  Santos  quieren  hazer  inD 
trunientos  Je  lus  malditas  venganzas  ? \ que  di  re- 
Fagiíd.ín  qiq<j  de  lo  que  ya  cancomunmente  (e  haze,  peidio- 

Prt.oec.  fe  alguna  cola.  Pues  que  le  quiten  el  niño  á San  An- 

Í.8 [cBl  tonio,  que  lo  pongan  en  la  ventana, que  lo  encierre 
Sanch.Z3  en  ¡a  caja,  que  lo  metan  en  el  pozo.  Que  es  edo. 
Nllv£no  Quehadeíer?  Esluperfticion.  Parece  devoción? 
Pues  es  impiedad.  Quien  ha  dado  licencia  para  per 
der  aíli  el  reí  pedio  a las  1 niege  nesrE  Se  modo  ue  p^- 
dirálos  Santos,  quando  nos  lo  enfeno  lalgleua? 

Efo  no  es  pedir,  fino  querer  obligar,  y forzar  d Sáí 

toa  que  haga  lo  que  queremos.  Ea.No  ay  Minas, 

que  ofrecerle?  No  ay  oraciones  ? no  ay  velas?  no  ay 
otras  promeías  Santas  ? Para  que  es  introdnen  eios 

a bulos  ? 
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Mas  volvamos  a los  que  tienen  por  fu  adivina- 
dor al  demonio,  ellos  ion  tambie  los  q por  las  raías 
délas  manos  quieren  que  les  adivinen  lu  Fortuna. 
Lasdonzellas,queen  el  diadeSanJoan,  que  pare* 
cequelohahechodiadefuperíliciones,  (ale  á adis 
vinar  fu  ventura.  Yo  bien  me  perfilado,  q no  creen 
ello,  fino  que  íolo  lohazen  por  chanza,  y fiendo 
aífi  lera  íolo  pecado  venial. Pero  fi  íeriamente  vnos 
y otras  creen  por  efos  íuperflicioíos  diíparatesfu 
fortuna,  pecan  mortalmente.  Y en  México  donde 
ay  tantaDoólrina  no  le  fi  en  cílamateria  podra  fe  rs 
vir  de  efcuía  la  ignorancia. 

Y que  diremos  deílos  que  vulgarmente  llama 
Zahones?  Nos  cuentan,  que  ven  debajo  de  la  tier- 
ra  los  theíoros,  las  venas  de  agua,  y de  metales,  los  38 
cadáveres  íepultados,  que  ven  las  apoílemas  den-  Delrt0-d« 
tro  de  los  hombres  &c  Todo  eío  fi  dicen,  que  lo 
ven  con  los  ojos  del  cuerpo,  no  puede  fer  fino  con  §¿du;c:a. 
ayuda  de  el  diablo,  porcjue  nueítra  vifla  material 
no  puede  naturalmente  penetrar  vn  cuerpo  denfo,  *'¿<¡¡1™* 
y opaco.  Añádele,  que  para  mas  fundamento  de  q 
es  el  diablo  quien  Ies  aiuda,  no  tienen  ella  virtud"-** 
fino  en  dias  íeñalados, como  martes, y viernes. To- 
do efo  es  engaño,  y pa¿to  con  el  demonio,  y pecas 
ra  mortalmente  quien  a tales  Zahones  confulcare. 

Mas  fi  ellos  íolo  íacan  por  diícurfo  loque  eíta  des 
bajo  de  tierra,  como  por  las  yervas  que  allí  nacen, 
ó por  los  vapores,  que  fe  levantan,  eío  es  cola  natu- 
ral, y eío  lo  hara  qualquiera  fin  íer  Zohori. 

H Ay 


F.tgud.  v y\  y Je  mas  deíl os  otros  modos  Je  creer  ¿íídia# 

bl[uf'  Ijlo.  Los  que  creé  agüeros, los  que  creen  en  lóenos.* 
^ ' ^S.eelteilo  ícr  íolo  temor,  no  crédito.  T emen  que 
Jes  íuceda,  no  porque  lo  creen.  Y líentlo  aííi  es  tolo 
pecado  venial,  aun  que  por  ele  temor  dejen  de  ha- 
zer-tal  vez  alguna  cola,  como  no  lea  de  las  q nos  o- 
bligan  de  precepto.  V-  g.  El  que  dejara  de  falir  a vn 
viaje  en  martes,  porque.es  dia  aziago.Baya.Pero  el 
que  creyendo  aguet  os,  o Sueños  gobernara  por  e- 
1 i os  tod  as  í us  ac  clones , ede  pecana  moi  taimente. 
Y á la  verdad.  Oyentes  mios,  que  tiene  q iiazer  fiar 
en  lunes,  para  decir  que  por  elo  no  íe  na  de  vender 
en  toda  la  lernaná?Que  porqué  íe  encontró  al  Íaíir 
con  v n ciego , t u 1 ¡ i Jo,  o cojo,  i e ay  a de  sucede!  dei** 
gracia  ? Que  porque  rafeo. el  perro , ya  aore la  fe-t 

•.  • pultura?  (^ue  porque  canto  elTeccalotéi,  ya  canrár? 

las  exequias  ? Que  porque  (umbo  el  oidó  deiec.no 

me  alaban? Que  povq  (umbo. el  s i q ui  e t d O m e m u ¡Y 

muran.  Si  por  murmuraciones  hubiera  deíerydJo 

que  (ambaramos  todos.  A ndé.  Pués  que  dire  de  los 

lueñosuie  las  mug'etes  l Qué, porque  fono  quedéis 

' cava  vn  diente  íe  lia  de  morir.  "S  aquant^s  le  ¡es  Lia. 

‘ ‘ ^ i?-  porque 


caí  do  todos  los  dientes, 


ti  a 


¿ 

J**¡» 


te 


* en  a g r* á y io , Y q « antas  agra* 


vios  ay  fin  íonar  toros?  Que  porque  tono  en  pedas 
dlá  dé  llorar.  Y tan  mal  les  elHibiéra  llorar  peídas? 
7 a mb  .1  z s pí  e n í.o  v o q u e i o di  c a efe  í u en  o e 1 • m u c b o de  íleo 

'*  Dcc-  o ae tienen  de  ténerlasrSóñó  viro  por  tres  vezes  re- 
6”  “ pe  t id  as,. qué  vía  vibmugeryy  que  db  le.  deeuque 


v 


en 
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en  cierto luga-r,  queíe  í e ñ a ! ó , H cababa  vn  poco  ha* 
baria  vna  olla  Pena  de  oro.  Peí  íuadicde  íu  eod-icia¿ 

Ba,y  caba,  y halló  la  olla,  hallo  la  oiia^pero  como? 

Llena  de  carbón.  Andaos  ácreer  en  luchos  para  que 
allí  el  demonio  os  burle. 

. Oygamos  ya  por  vitimo  al  F.ípiiitu  Santo  al 
3.4.  del  Lee  i i.  que  ciñe  toda  ella  Do6tvmú:Dimnda 
ti  ¿1  tío  er  voris , &aitgu  ya  a menda  cía , 0T  amata  msió- 
factentmm , vamtd r e//. Todas  cías  adivinaciones  íu 
perÜicioias , dos  agüeros  ridiculos,  dos  filenos 
impertinentes,  todo  es  vanidad, todo  es  error,  todo 
jgs  .mentó  a.  Solo  anado  , que  el  paito  explícito 
fierrepre,  fíbmpre  es  pecado  mortal  graviílimo,  aun 
qite  lea  en  la! materia  mas  leve,  y íe  le  puede,  y luele 
juntar  .herejía.  Pero  en  el  pació  implícito  tal  vez 
. podra  el  cu  lar  de  pecado  mortal,  la  ignorancia,  ó el 
^ iaazerius  ceremonias  porburla,»  chanza,  pero  he- 
« esunateria  pehgrohüima.  Mas  vale  ignorar  íi.r- 
u ■ 4 ^ d Dios, que  íaber  los  mayores  fecretos  con 

diablo,  si  me  va Igo  de  1 d ia t) lo,  lefirvo  cómo  vn 
„ eíclavo.  Y I?  tengo  á Dios,  Dios  hara  que  el  dias 
.Lío  me  (ir  va  á de  (pecho  de  ítríoberbia. 

^ , A todos  Viios  es  de  (Trina!  el  Fxemplo,  que^^f 
genere  mpeítro  Martin  Del  rio.  Caminaba  por  hip.'iqj. 
Italia  vn  Roldado,  y embargándole  los  palios  v-na/;i* 
grave  enfermedad, lo  obligó  á detenerle  por  curar- 
Te.en  vn  Mellon.  EleTaba-vna  bolla  llena  de  reales, 
y ternero n>  de  que  íe  la  hurtaran.  Entretanto  oue 
• ianaDa,  dio-idaá  guas  dar. A hmkueteeé»;  Jiie!c©ri 

f ' n *■  »» 
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riendo  los  términos  íu  achaque,  ylaMeííonera  y'á 
con  enfermedad  de  bolla,  fue  empeorado  del  acha* 
quede  la  codicia,  y tanto, quehallandoíeya  mejor 
el  Toldado  para  profeguir  fu  viaje  le  pidió  (u  bolla. 
Ella  lo  coníultó  con  fu  marido,  y determinaron  de 
negar.  Volvióle  á pedir  el  Soldado,  y ella  muy  deí- 
carada.  Que  botfa?Ni  que  dinero?Que  a mi  no  me 
ha  dado  nada. Lleno  de  colera  porfiaba,quando  lle- 
gó el  marido  á defenderla,  y delpues  de  muchas 
vozes,  echándolo  á empujones  le  cerró  las  puertas. 
El  facando  la  eípada  porfiaba  á querer  entrar,  dan 
gritos,  que  queria  violentar  la  cafa.  Júntale  gente, 
viene  la  Jufticia,  y hallándolo  de  aquella  fuerte,  y 

diciendo  el  meflonero  que  queria  robarlo,  por  mas 
que  el  alego  lu  verdad,  levanto  a la  carzel,  foi  ma- 
le  el  procedo, y eftaban  ya  para  fenteciarlo  á muer- 
te. Que  baria  aquel  miíerable  viendo  que  a el  no  le 

creían?  Como  delcubriria  la  verdad  ? Candaba  de 
haverle  hallado  con  las  armas  en  la  mano  bata!  lan- 
do por  vencer,  y abrir  vna  puerta  ; pero  el  no  tenia 
tefligos  con  que  probar  la  caula.  En  edo  peinaba 
afligido  en  el  ca  abozo,  quando  apareciendole  el 
demonio,  le  dijo  la  íentencia  de  muerte,  que  ya  te- 
nían determinada  contra  el  los  juezes.  Quedó  ató- 
nito á nueva  tan  terrible.  Ea  no  te  aflijas,  queaqut 
me  tienes,  le  añidió  el  maldito. Solo  conque  tu  me- 
des  tu  alma,  yo  te  prometo  de  deícubrir  la  verdad, 
y de  facarte  libre.  Pues  yó,  refpondió  el  Chridiano 
Soldado,  mas  quiero  morir  mil  vezes,  que  poner- 
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meen  tas  manos,  ancla  para  quien  eres,  que  la  ver- 
dad, Dios  la  deícubrira , y lino  moriré  inocente. 
Pues  mira, replico  el  demonio,  ya  que  he  venido  no 
fea  en  vano,  ya  no  quiero  nada  de  ti ; pero  mañana 
quando,  te  íaquen  á tribunal, d¡  que  tu  como  íolda- 
do  no  entiendes  de  efas  defenías,que  te  permita  por 
abogado  al  que  tu  nombrares,  que  yo  cít  are  ai  1 i có 
vn  íombrero  blanco,  yen  el  vna  pluma,  leñalameá 
mi,  queyo  tedefenderé.  Parecióle  al  Soldado,  que 
efto  I e era  licito,  y aíli  concedió  con  ello.  Sacanlo 
el  día  figuiente  al  tribunal,  pide  que  le  dejen  leñas 
lar  Abogado,  concedcnlo  losjuezeify  léñala  al  de- 
monio, que  eftaba  alli  muy  puntual  có  las  leñas  di- 
chas. Inflábale  el  acuíador  meífonero  con  gra  fuer- 
za , pero  el  demonio  abogó  como  vn  demonio 
contal  copia  de  razones,  authoridades,  y arrume- 
tos,  que  á todos  los  tenia  palmados,  y atónitos.  Y 
por  vltimodijo,queel  moftraria  la  bolla  del  dinero 
y leñalodeídealli  el  lugar  donde  la  tenia  eícondida. 
El  meífonero  viendoíe  apretado  empelo  á echarle 
maldiciones.  El  diablo  me  lleve  ¡i  yo  fe  de  tal  bolfa. 
A hombre  mira  quequiza  ella  cerca  el  diablo.  An- 
daba la  porfía,  y el  meífonero  no  hazia  fino  repetir 
íus  maldiciones,  El  diablo  me  lleve  ¡i  yo  fe  de  tal  bol- 
fa, Tantas  lo  dijo,  que  dejando  e!  demonio  fu  abos 

ga cia,  abrazaíe  con  e!,  y levantándolo  lo  facó  por 

vna  ventana, y lieboíeio  por  los  ay  res,  finque  jamas 
lo  vieífen.  Palmados  quedaron  los  circundantes, 
deícubierta  la  verdad , y el  inocente  libre.  Y libre 

Gg  no 
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no  íolo  de  la  calumnia,  fino  de  la  peor  efelávitud  de 
el  demonio,  aquien  hizo  Dios  que  ic  íi r viera  como 
íu  eíclavo.  Catholicos.  Dejemos  en  las  manos  de 
Dios  nueftros  caminos, que  loimpertinente,  y va- 
no  de  nada  nos  {irve  íaberlo  , y nos  dañara  mucoo 
el  aberiguarlo.  Lo  que  nos  ha  de  (er  provechoío. 
Dios  es  íolo  la  verdadera  luz , que  nos  lo  alumbra 
por  los  caminos  íeguros  de  la  gracia,  por  medio  de 
la  cual  alia  iremos  ádeícubrir  los  íecretos  mas  ío- 
■ (*)  beranos  en  ia  Gloria.  (*) 

PLATICA-  XI- 

De  los  muchos  pecados  que  fe  cometen  por  la  vana 
observancia.  A 25.de  Enero  de  1691. 


O PVEDE  SER  NECEDAD  MAS  DE* 

s|  clarada,  q buicar  por  remedio  de  vn  achaque 
otra  mas  grave  enfermedad. Por  eío  con  mucha  ra- 
zón aborrece  la  medicina  cierta  efpecíeut  meoLa 
memos  emniricos,  que  dando  con  brevedad  vna  dií 
/maulada  íaiud,  en  cía  meíroa  que  pai  tce  taiud,  de- 
jan  vna  enfermedad  íin  remedio  mortal.  Solapan 
por  ¡o  defuera  el  tumor,  el  íluxo,  i .1  Haga,  y recon- 
centrando a (Ti  alo  mas  interior  el  humor  maligno 
logrando  allí  Sin  reparo  fu  malicia,  bien  preño  d q 
fe  aplaudía  (ano, lo  i i oran  muerto.  \ h la  q ;e  llama- 
ba Dlud  era  ir  solapado  dcondido  detro  de  las  entra 
ñas  el  veneno#  mejor  le  ¿‘¡.tuviera  ítn  duua  no  havefe 
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fañado.  Pues  efo  es  loque  Ies  fucede  álós  que  para 
íus  males,  coft  remedios  íuperíticioíós  hulean  al  de 
monio  por  medico. Que  en  callizo  de  la  graviílima 

* %».  O u 

culpa  conque  dejando  de  acudir  áDios  dan  recono- 
cimiento a!  mas  fiero  enemigo  del  linaje  humano, 
permite  tal  vez  fu  Mageftad,  que  les  de  la  íaluel  el 
demonio, para  cauíarles  con  ella  mas  grave  enfer- 
medad, d en  el  cuerpo,  quitándoles  luego  la  vida,  d 
en  el  alma  quitándoles  la  gracia.  Y quien  fiera  tan 
ciego,  que á aquel  que deíde  el  principio  del  mun- 
do no  pienía  en  otra  cola  fino  en  hulear  trazas,,  y 
modos  para  hazernes  los  mas  graves  daños,  á cíe 
le- bada  á pedir  para  fus  males  los  remedios?  Fué 
el  demonio  e!  que  derrivó  á mreftros  primeros  P as 
oies  en  la  cu  1 pa , y f n e aquel  I a cu I pa  el  origen  de  to¿ 
oaa  omití  as  enie¡  medadesipues  juntos  ei  demonio, 
y la  culpa,  como  pueden  fierde  vna  enfermedad  el 
remedio,  fi  ion  ellos  toda  la  caula?  O que  error  tan 
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fciiaes  pues,  la  legenda  venenóla  rama  de  la 
Magia,  que  oy  fe  nos  figue  á explicar, y fe  llama  va- 
na oofervancia.  O conquanta  razón  vana,  pues  las 


del  pecado  en  el  alma.'  Uana  obíervanaa 
íme  Santo  ! bomas,  es  vn  contrato  con  el  diablo, 


“uvia  pues,  de 
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Ja  adivinación  ert  que  eft'a  pormedios  fo per í^icíoss 
Jos,  é inútiles,  fo!o  pretende  deícubrir,  y íaber  lo  q 
eftá  oculto,  diílante, o por  venir.  Pero  la  vana  ob- 
lervancia,  pone  los  medios  íuperfticioíos,  no  para 
Iaber  folo,  fino  para  adquirir  alguna  comodidad,  y 
conveniencia,  oraen  la  hazienda,  ora  en  la  (alud, 
ora  en  la  ciencia.  Pero  fiempre  es  pa¿to  con  el  dia* 
blo,  ó explícito,  quando  lo  invocan,  como  ya  dixe: 
ó implícito,  quando  aunque  el  demonio  por  fi  no 
eníeña eíos  medios  fuperfticiofos,  pero  fe  lósenle* 
ñóá  alguno,  y de  ele  los  han  ido  aprendiendo  para 
vlíarlos,  Y efto  es  fiempre  pecado  mortal.  Pero  fi 
hazen  alguna  vez  eíos  remedios  iuperfticiofos,  fin 
darles  ningún  crédito,  fino  por  burla,  y chanza,  le- 
va íolo  pecado  venial,  también  efcula  en  efto  de  pe- 
cado mortal,  el  hazerlo  con  ignorancia.  Pero  que 
ignorancia?  Que  ignorancia  bafta  para  que  efcu le? 
Atiéndanme  efto.  Se  les  ofrece  alguna  duda  al  ha* 
zer  eíos  remedios,  ó elas  colas,  de  fi  efto  lera,  o no 
lerá  fuperfticiolo?Si  lera  efto  cofa  de!  diab¡o?  Pues 
ya  no  tienen  la  ignorancia,  que  les  puede  eícuíai  de 
pecado  mortal , \ allí  teniendo  eía  duda,  deben  de* 
bajo  de  pecado  mortal,  antes  de  hazerlo  preguntar 
á algún  hombre  doófto.  Y fi  con  efa  duda  lo  hazefl 
pecan  mortal  menee  todas  las  vezes,  que  lo  hizie* 
ren.  Pero  ó Dios!  Que  adelantando  tanto  la  mali- 
cia, no  le  fi  á todas  vezes  en  México,  podra  íer  eí- 
cufa  la  ignorancia. Es  pofible,  que  en  colas  tan  des- 
proporcionadas ni  duda  íe  Ies  ofrece?  Bamos  poní- 
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endoexemplos  •“n  lo  mas  ordinario,  para  que  por 
ai  tomé  luz  para  lodemas,cj  no  puedo  decirlo  todo. 

Que  cofa  mas  ordinaria  , que  pedir  baraja  el  q 
jugando  le  dice  mal  ? Levantarle  vn  poco?  O mu- 
dar lugar?  Pues  todo  efo  íi  lo  haze  creyendo  que 
en  eío  fin  duda  coníiíteel  mejorar  de  dicha,  es  pe* 
cado  mortal.  Pero  como  de  eíos  pecados  mortales 
íe  tragan  los  jugadores.  Para  ganar,  ó no  ganar,  q 
mas  tiene  eíla  baraja,  que  aquella?  que  mas  elle  lu- 
gar, que  aquel  ? Venlo , como  ion  inútiles,  y def# 
proporcionados  medios?  Pues  regla  general , que 
íiempreque  aíli  íe  ponen  medios,  que  fon  de  luyo 
desproporcionados,  y que  ni  Dios,  ni  la  Igleíialos 
ha  inílituido  para  alcanzar  algo,  es  fuperfticion  de 
vana  obíervancia,y  íi  fe  haze  creyendo,  que  ha  de# 
luceder  infaliblemente,  aunque  lea  en  la  materia 
mas  leve, es  íiempre  pecado  mortal. Baya  otro  exé# 
pío.  Daleá  alguna  mal  de  corado,  y para  que  vuel- 
va le  dicen  al  oydo  ciertas  palabras  en  íecreto.  Y co 
eío  baila  para  que  vuelva?  Al  diablo  íi,  baílale  con 
eío,  y baila  con  eío  para  hazer  vn  pecado  mortal, 
el  que  las  dice.  O Señor,  que  fon  palabras  buenas,  y 

Santas. Sean  las  que  íe  fueren;  yo  doy  que  fean  de  la 
divina  Eícriptura,  yo  doy,  que  fean  del  Evangelio. 
Mas, yo  doy,  que  fean  las  palabras  de  la  Coníagra- 
cion.  Pueden  fer  mas  Santas  ? Pues  por  eío  meímo 
es  mas  enorme,  y mas  grave  la  culpa , porque  aíli 
abuían  de  las  palabras  Santas,  haziendolas  inílru- 
mentos  del  diablo.Digáme,  no  dicen  efas  palabras 
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al  oy  do.porq  cree  q fino  fe  dicen  "1  oydo,no  tendrá 
efedoiNo  las  dicen  muy  en  íecreto,  porq  eío  pien- 
ian  q es  del  todo  neceflarioFPues  q mas  leñas  quie- 
ren defuperfticionrNo  dicen  das  palabras  creiédo, 
á fin  duda  lañará  el  enfermo?  Pues  q mas  prueba  de 
vanaoblevvancia  ? E la  (alud ñola  da  Dios  por eías 
palabras,  que  no  haze  milagros  en  vano. No  la  pue 
den  dar  las  palabras:  Luego  es  el  demonio  e!  que  la 
da.  Señores,  y Señoras  entendamos,  íolas  las  pala# 
bras,  que  hazen  la  forma  de  los  Santos  Sact  amen- 
tos, y las  de  las  bcdiciones  de  la  Igieíia,  que  ¡lanías 
rnos  Sacramentales,  íoias  eías  palabras  tienen  vir- 
tud para  poner  infaliblemete  íu  efecto, porq  da  vir 
tudies  dio  nueftra  vida  Cmnftoi  peí  o qudcs  quiv- 
ta  otras  palabras,  au nque  iean  cié  ia  divina  F.íct up- 
tura,  aunque  lean  del  Santo  Evangelio,  ningunas, 
ningunas, tienen  por  f virtud  para  poner  infalibies? 
mente  (u  dedo.  Y aííi  fi  íe  dicen  creyendo , que  le 
badeíeguir  de! las  infaliblemente  íu  dedo , ó de 
dar  falud,  ó de  quitar  el  dolor  &e.  Aunque  lean  pa- 
labras muy  Santas,  es  í ii  per  st  i cío  o . es  vana  obíer- 

vancia, es  pecado  mortal. 

No  dcuía  pues  de  pecado  mortal  el  íer Santos, 
x buenos  los  inftí  omentos  de  que  vitamos  ít  los  vi- 
ramos con  circuítancias  fupertiiciora».  Que  cola 
mas  Santa,  y piadoía  que  traer  al  cuello  reliquias 
de  Santos, fus  1 ma  genes, traer  en  vna  cedida  etc  rito 
el  Evangelio,  ó otras  palabras  Santas?  Todo  do  ít 
fe  trae  con  confianza  de  que  ¡os  Santos  nos  üeimn* 
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dan  de  peligro, que  nos  libren  de  los  males, que  nos 
aífeguren  contra  los  demonios,  da  es  confianza 
muy  piadoía, eía  es  confluinbre  muy  Santa.  Pero 
íi  el  traer  eías  reliquias, Imágenes,  ó cédulas  es  cre- 
iendo,  que  el  que  las  trae.no  puede  fer  herido,  q rio 
puede  morir  de  repente,  que  no  puede  morir  íinCó 
feíTion,ni  en  pecado  mortal. Todo  dio  es  ogaño,  es 
fuperfticion,  y es  hazer  las  reliquias  délos  Santos 
inílrumentos,)*  medios  de  vana  obles  vacia, y traer- 
las por  íoioeíefin,y  creyéndolo afíi es  pecado  mor- 
tal. Fíenle  en  eío,  y alia  lo  verán.  Quexabafe  vno 
de  que  yendo  de  noche  por  ia  cállele  embertian,y 
lo  apuraban  los  perros.  Pues  ahora  no  (abéis  el  res 
medio  > Le  reípondió  otro  con  focarra.  Qual  es  Se- 
ñor r Quai  es  í Traed  en  el  pecho  el  Evangelio  de 
San  Joan,  y vereis.  Tomo  luego  el  coníejo,y  llevas 
ba  ya  el  Evangelio  de  San  Joan,  feguriílímo deque 
ni  fe  moverían  los  perros:  pero  apenas  le  fuñieron 
venir  embifté  por  codas  partes  con  gran  furia, violé 
bien  apurado, y ba  có  la  queja. No  me  dijilfds  q era 
el  Evangelio  de  San  Joan  contra  los  perros  f Pues 
peores  me  han  en  vellido.  Y el  otro  entonzes.  Señor 
mió,  yo  no  dije,  que  el  Evangelio  de  Sanjoan  folo, 

lino  junto  con  vna  docena  de  piedras,  ele  es  lindo 
remedio.  • > , * 


^ A rn  pues  con  mucha  mas  razón  deben  tener 
por  mpertticioías  vnas  cédulas  con  figuras,  letras, 
o lengua  que  no  íe  entiende.  Malo.  Todo  do  es  en- 
gano dei  diablo, y kan  contraías  calenturas, con* 
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tra  los  fríos , 6 cotra  lo  que  fe  fuere,  es  pecado  morí 

Delrio.l.6  valerle  del  las.  Padecía  no  le  que  achaque  de  los 
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' ojos  vna  vieja,  eíhba  medio  ciega.  Fuefleá  vn  be- 
llacon  á pedirle  remedio,  porquedecian,queaquel 
tenia  eía  gracia,  y prometióle  vn  vellido,  íi  le  daba 
(alud.  Encarecióle  el  mucho  la  cura,  y defpues  de 
muchas  eícufas,  diole  en  fin  vna  cédula  muyembu- 
elta,ymuy  liada  por  todas  partes,  encargándole 
mucho,  que  de  ninguna  manera  la  abrieíTe,  ni  la  le- 
yere, porque  fe  le  quitaría  la  virtud,  y que  alli  em- 
bueba, fe  la  aplicara  á los  ojos,  y íanaria.  Hizolo, 
aíli  la  vieja,  y lañó  Quedó  contentillima  con  íu  Ta- 
lud, y con  íu  remedio.  Andábalo  alabando  mucho, 
y cogiéndole  vn  Sacerdote  la  cédula, delata, deíem- 
buelve,  lee,  y no  tenia  mas  que  ellas  palabras  allí 
elcritas:  El  diablo  te  [abuelos  ojos , y te  los  llene  de 
ejliercol.  Bueno.  Y ellas  palabras  fueron  las  que  hi- 
zieron  el  milagro?  Lindo  milagro  por  cierto.  Bur¿ 
las  conq  el  diablo  engaña, yengaños  conq  el  diablo 
pierde.  Catholicos,  alivio  por  medio  del  diablo  es 
tormeto,  remedio  fabricado  enla  botica  del  diablo 
es  veneno, íalud  por  mano  del  diablo  es  muerte. 

Pero  íi  en  todas  las  enfermedades  ha  introdu- 
cido el  diablo  ellas  íuperíliciones,íon  muchas  mas 
en  los  partos. Que  es  eíloSeñoras?que  es  eílo?Quá- 
do  la  gravedad  del  peligro  pedia  acudir  á Dios  con 
mas  veras,  áíu  Madre  Santiílima,  y a fus  Satos  en- 
tonzesacudé  al  demonio?Yo píenlo, q muchas  def- 
gracias  qfucede  en  los  partos,  lo  por  ellos  infames, 


y malditos  remedios.  Qué  ha  de  hazerel  diablo  fi 
lo  llaman  ? Sino  que,. permitiéndolo-  Dios..,  muela  as  • 
vezes  le  quita  ala  criatura  cIBapriímo,  ya  laMadre 
la  vida.  Que  le  pongan  vnas  tijeras  fin  que  ella  ío 
lepa.  Y que  lo  lepa,  que  no  lo  íepa,  que  havran  de 
hazer  das  tijeras  ? En  echándola  criatura.  Que  le 
quiten  las  reliquias  al  puntó., y que  le  pongan  vnza- 
patode  vn  Juan.  Y para  que?  Para  que  heche  las 
pares.  De  modo  que  mas  ha  de  poder  para  eío  el  za- 
pato de  vn  Juan,  que  las  reliquias  de  los  Santos?  O 
blasfemia  O q necedad  O queignorancias  en  que 
tanta  parte  tiene  el  diablo  Como  les  hade  acudir 
Dios  fi  a vntiempomcfmo  llaman  conla  boca  á la 
Virgen, y con  los  hechos  eftan  llamando  al  diablo? 
Pues  para  el  ojo  tantas  vezes  fingido, {que  íuperftí* 
cionesnohazg?  Es  nunca  acabar.  Solo  pregunto,  á 
eficacia,  óquefuerza  podra  tener  eíeque  ílamá  ía- 
humerio  de  quatro  eíquinas  ? Inmundicia  de  qua* 
tro  eíquinas  le  llamo  yo,  y pecado  mortal  de  qua* 
tro  eíquinas.  Anden. 


Pues  que  luego  las  viejas  íantiguadoras  ? No 
hablo  ahora  de  los  queenEípaña  llaman  íaludado- Sf/ítr^  J 
i*es,  que  aquino  hemos  menefter  hablar  de  ellos, 

Hablo  de  dos  (antiguos, que  Ion  puerta  de  muchos/  f/ * 
engaños  del  diablo, y de  muchas  íu  per  Bidón  es.  Ef-1;- 

te  punto  mas  eficaz  remedio  pedia, que  mi  voz.  Se- 
ñoras.  V na  de  dos , ócreen  q la  Santiguadora  confí/l'/i 
aquellas  íus  oraciones, y Cruzes  Se  ha  dedar  fin  da?  c- 40  «, 
da  la  íalud  al  enfermo?Ó  no  lo  creen? Si  lo  creen 
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fi  la  fantíguadorá,  como  la  que  lá  llama  para  que 

■Jdef'  fantigue,  pecan  morral  mente.  Y fino  lo  creen, para 
‘eli.Z  %.  que  la  llaman;  Quatomejor  lera  que  vn  Sacerdote 
¡y.  le  dioa  vn  Evangelio,  que  no  todos  cíos  Santiguos* 
v eías  ceremonias , (uperíHcioías  de  echarle  aiie- 
toála  criatura, que  k arropen  luego,  que  la  tapen 
frprf.  para  que  lude,  y otras  dignas  de  rey  r , y mas  uignas 
F.io.n.y.  ¿eü  errar  fe  de  la  República  C'nviíHana.  De  San 

Bernardo  íe  refiere  en  íu  vida,  que  ficndo  niño,  c(& 
cando  enfermo  de  vn  grave  dolor  de  cabeza, finía» 
berlo  él  le  trajeron  vna  deíhs  fantiguadoras;  pero 
aoenas  la  vio  el  Santo  niño,  faltando  de  la  cama  có 
mucho  enfadóla  echo  deb  , linqucier  admitii  íii 
lanripuo,  y pagóle  Dios  al  punto,  quitándole  luego 
el  dolor  de  cabeza.  AíTi  da  Dios  el  remedio  aquieti 

ddprecia  los  medicamentos  del  diablo. 

Mas  lo  peor  es.  Tarde  llego  á cfte  püto.Lo  peor 
es  que  no  íolo  íe  abrazan, yaun  íc  buícan  dos reme-> 
dios  diabólicos,  (moque  vna  medicina  Sannlíima, 
que  nos  dejo  en  la  Iglefia  mieftra  vicia.  Cnmto,  tr- 
ióle para  el  alma  5 tina  muchas  vez  es  para  e 
pe;  efa  la  rehuzan  muchos,  la  huye  como  ii  en  di* 

: ddnbkra  la  muerte.  Y qüé  es  da  medicina?  Et  Sa? 
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dSanciííimo  Sacramento  de  la  Extre 


Yncion,  Fieles.  Que  error  es  cite  de  ignorancia,  q 
yacalíba  tocando  eo  herejía?  Y no  le  ras  tama:,  p 
que  lo- fea,  fino  é lo  q hazas  con  ¡as  obras,  iopr  - 
^ ancieb  etmbr  palabras.  Efte  horror, ede  mieao, 

e recebar 


i 


.j  k re 


. '/  * 
(Lé 


\ 


2. 

ticr. 
vnicl 


11  y 

re  decir .?  Quien  lo  ha  introducido  ? El  demonio,  ci 
demonio. Ella  aprehenfion  barbara  deque  en  olea- 
do ávno  fin  remedio  íe  muere.  Que  le  falta  para 
herejía  ? Siquis  dixerit.  Difine  el  Sacro  Santo  Con- 
cilio de  Trento.  Siquis  dixerit  facram  vi firm o ru m 7 
vncíionem::: non alle-viare infirmo* , qttafi ohmtan-  14 .con,  ' 
tum  fuerit  gratia  curationu , Anathem*  (it  Si  a í í>  a - 7 def*c. 
no  dijere,  que  la  Extrema  Unción  no  les  da  alivió  á ExLvm 
ios  enfermos,  como  c]  do  (olo  fucile  ;a I la  en  el  ciem 
po  antiguo,  (ea  excomulgado.  Pues  íi  nueftra  vida 
Chriíro  nos  dejó  efic  Sacra  meto, no  íolo  para  au^s 
ment«  1 1 a gi  a ciu ,no  fo  1 o para  fot  ta  1 czernos  contra 
los  combates  de!  demonio?  lino  también  para  dar# 
nos  por  medio  de!,  quando  nos  convenga  la  Talud 
dei  cuerpo.  Como  íe  ¡ chuza  canto,  como  fi  en  el 
nos  viniera  la  muerte  ? O Dios  mío ! Y cito  fu  cede 
entre  Canoficos  ? Quantos  huvieran  fañado  fi  ¡os 
hirvieran  oleado  a cié  po  ? Si  quieren  que  fe  les  de  el 
Ojio,  quando  ya  eíle  dpirando.  Que?  Ha  de  andar 
Dios  haziendo  milagros, por  nu dirás  ignorancias, 
y he¡  1 01  es:  O como  liento  no  poder  ya  referir  aciui 

muchos  exempios  prodigioíos,  para  deflerrar  cite 
engaño 
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Pero  baile  por  todos  vno  que  refiere  San  Ber- 
nardo en  la  vida  de  San  Malachias  Obifpo.  Llama- 
ron  á en  enanco  Prelado  para  olear  vna  muger  cer-  $■  £>a¡. 
ca  del  Monaílerio  en  que  affiüia.  Acudió  prometo  m(liter- 
1 ^tmnáo  donde  «fiaba  la  enferma,  día  íe  recibió^** 

muy  alegre  creyendo  dÍícreuaieiKe,qu<¿  en  aquella 
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Santa  V ocio  le  llevaba  la  (alud. Mas  los  que  la  aííif- 
tian  con  (uMarido  que  era  vn  Caballero,  cóme  la 
vieron  tan  alegre, y alentada. Nunca  faltan  en  tales 
ocafiones  aduladores.  Ea  erta  mejor  , ertá  mejor, 
parecióles  que  no  corriapriíla,  y que  (e  podía  dejar 
el  Oleo  por  entonzes.Era  ello  por  la  tarde,  y roga* 
ron  le  al  Santo  lo  dilatarte  para  el  dia  ílguiente.  Vi- 
no en  ello, y dándole  íubédicion  (e  volvio  a íuMo- 

narterio.  Apenas  havia  llegado.quando  lo  alcanza- 
ron las  vozes,  y los  gemidos  de  que  ya  la  muger  ei  a 
muerta.  Que  de  vezes  (ucede  efto  en  México.  Sano 
c\  Santo  de  (i,  y de  fu  Monafterio  corriendo  hada 
que  al  ver  y a la  difunta,  prorumpio  en  trilles  gemi- 
3os,  Y lagrimas. Yo  tengo  la  culpa,  decía  yo  tengo 
la  culpa  de  que  erta  pobrezita  no  recibiefle  la  gi  a- 

ciadle  Sacramento.  Como  P°f  reV“P^eeft* 
agravio  ? O Señor, clamaba  vueltoa  Dios,  no  rece 
bfra  coníuelo  mi  elpiritu , mientras  a efta  alma  no 
f'ó  vo  la  gracia  que  le  he  qurtado.Con  efto  ,u- 
tandoáíus  drcrpulos, ellos  en  oración,  y 
lacrimas  (obre  el  cuerpo  difunto,  paño  da  a 
dcTáDios  toda  la  noche  halla  q a la  mañana  oy  ed  - 
Jo  el  Señor,  empero: » boftewr  lo  fa. 

quien  volvía  de  vn i lúe no,co  ^ dminiftro  ej 
ludo. El  entonzes  con  mut.no  &o  ^ ue 

Sacramento  de  la  Extrema  vncion.  Y al  Pu"t0  S 

lo  recibid  le  levanto  (ana, la  que  ya.iavran  o. 

mueica.rj  inu  Señor  pueden 

berano  dueño  de  la  núi,  ent  r ¡¿a 


I ZJ 

hallar  alivio  nueflros  dolores, remedio  nncíüras  en- 
fermedades, de  tu  mano  la  vida  es  eí!  irnabfe,por  tu 
mano  la  muerte  es  precióla,  porque  de  Lí  vi- 
da, y déla  muerte  tienes  en  tu  mano  la 
mejor  vida, que  es  la  gracia.  g§ 


De  los  daños  de  la  Hechicería,  y fus  verdaderos  re- 
medios. A 2.  de  r eorero día  <Íe  la  Purificación  de 

nueílra  Señora  año  de  idpi, 

r.?  QVE  BUENA  OCASION,  PERO 

"\qual  no  lo  c$  para  favorecernos  M A R i A ? A 

L „ . _ ^ . r ' r i * » í ^ . 


^ - iw  wu  vwv,  y V.J.  4ÜUíiUU5  l(>  t i OCíllO- 

n?o  á los  homores  conjur&ndoíc  á nucUro  daño  fe 
nos  pone  delante  M A RI  A Santiíknaa.  con  todo 
vn  Dios  en  fus  manos  en  que  nos  ofrece  feguxo  el  re 
midió.  Negro  día  liamshana!  de  oí  eníu  gen  ti ! D 
dad  los  Romanos:  Ater  hic  dies  Romanis  eft  diñus.  Encom. 
Dixo  nueíiroMaícuío.  Y cófeíiaban  la.  verdad guíÍ- Cd---Teb. 
oo  mas  ciegos:  pues  que  gallando  elle  día  codeen* 
perderías  fupcriticiones,  que  dedicaban  á los  Prin- 
cipes de  las  tinieblas,  por  mas  que  á la  íolemnidad 
oeju  maldito  culto  encendían  Lachas  fe  quedaban 
áe feúras,  ofreciendo  por  facrificios,  torpes  hechi- 
cerías a los  que  dios  llamahanDioíes  dd  infierno. 

Pues  bien  apellidaron  á efte  día  negro,  quandoaf 

9k  / 


jj 


fi 


filo  enlutaban  infernales  íonibras  de  íupcrilictOA 

nesfacrilegas.Mas  yapara  nofotros  alegre  día,  día 
felizi (linio,  día  candido  en  que  la  Aurora  mas  bes 
lia  de Íí errando  todas  das  íomoras  de  facritegas  iu- 
per iliciones  nos  trae  en  aquella  animada  antorcha, 
que  abrevia  los  reinadores  todos  ele  la  divinidad  la 
LuzPuriífima  q aladra  al  mundo.  Lumen  ad  reve- 
lationem  genúum.  Y bien  haviamos  menester  tan 
hermoía  Luz,  tan  bella  Aurora,  para  alegrar  con 
fu  vi  fia  la  fundía  materia  que  oi  íenos  bg  ue  a la 


explicación,  y paraque  viendo  los  danos  que  nos 
traza  el  demonio  por  medio  de  los  homore*  lusixu- 


fatuta 


niftros,nos  ieadeíde  luego  cabal  coníuelo  que  en 
manos  de  MARIA  tenemos  cierto  nadir  o reme*, 
dio  V feeura  nueilra  íalud.g^  vderunt  omt  met 

Ya  pues  como  íí  a traed:  r a vida  no  le^baítaran 
fus  peligros,  como  fi  fueran  pocos  fus  males,  y co- 
mo fino  le  ¡obraran  miíems^  aunaaos 
monio  los  hombres  han  haliaao  trazas  gy;¡ 

mr córra  nueftra  vida  mas  te-bles  matcs.O  Dio, 


nar  co». i U y*  i 7~*,7r^«.Ada>preripítar  áalgano 

Pudo  la  cunfiodad  de  01  aet.ada  pr tu*  ^ » 

ülamperincioíaad:vmru ■ • que  fe 

la  aparente  conventcnct»  ^gi.  S 

engañara  en  la  vana  oo.ervan.-u.  ‘ ~-t~'  . 

hazer  ara!  ? Para  Solo  ‘gnomo! 

mover  fino  vna  rematada  malignidad  “y 

„ r - enrré  las  otras  mamilas  .amUa- 
Por efo con x*toa wure w 

<J«  con  ci  diablo,  que  ya  iremos  vino. ...  q-  - 


nos  ligue  felíáma  maleficio, y es  la  que  con  efpecia* 
)idad  llamamos  hechizeria  en  nueílra  icn<ruh.  Y 
nombias  ¡a  baila  para  íu  detcihiblc  abominación, 
para  fu  execrable  aborrecimiento.  Mas  puede  ha- 
vei  el  i ¡efgo  de  caer  en  fus  engaños  cuando  íc  huís 
calo  remedio,  y por  do  necdíica  de  explicación. 
Ma.cncio  pues, o hechizeria  es  vn  defveturado  po- 
el,  pai  a haze¿  ma ! a otros  con  ayuda, y íocorro  del 
diaolo  , y para  ello  hazen  contrato,  y paéto  con  él 
dejarle  veneración,  y culto,  y aun  de  darle  tambie 
ei  amia.  Para  hazer  mal  á otros  ? O maldito  poder! 

Cierto  es,  y verdad  catho  dea.  Oyentes  mi  os,  q 
nada, ñaua  puede  hazer  el  demonio  aunó  mas  futiii- 
zc  íustrazas,  aüqmas  aguze  íu  rabia,  nada  puede  fi- 
no es  q üiosvmcoSoberano, y abíoluto  dueño  de  to* 
<)0 ,0  crudo  fe  lopettnita.Yaíii,6  paracaftfeo  de  nu« 

Z'Z™??’  -P.jra  ret¿’rnuii-  noellra,  vida?, ó oor 

íce?  ceas  os!  punciones  d^  Oí  •'  >\  i r i ■' v-r ->.  ■ ¥ • * r 

_ , , p^í'^JCoawíasAitiíuniOs  tiraos  g ñor 

1 encaminar alu  inavorGío 

‘o  ;u4i  \cz^  ^ o,i  a nueitro  enemigo  córra  no. 

loti os  licencia,  aunó  íiemore  pos  r~  * 

!„c  / ,•  J y-uipicuos  p,  eviene  coigua- 

•s  üc  JU gracia,  y enronzes  la  furia . la  fíe- 

reza  ¡arabia  del  demonio  qua!  Ic  Cuelta  i Oíoslo 

J?;  Y C°nd  nunca 

D ,/5jK.s  falca,  \ o¡ vamos  a la  explicación. 

Vnof r2S.’° 1 ‘l0S  énes  el  Maleficio. 

,¡i  ).  J"  ‘ 'l"‘a<-ano.  Otro  que  Id  lama  Bol* 

p , o -ncm.go.y  no  qae  por  ai  te  del  diablo ,, reten. 
zei  nialcllcas  snurtades  incroduciedo el  amor 

cor- 
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torpe  en  el  alma.  O tro  que  por  arte  del  diablo  ejer- 
cita la  mas  fiera  enemiíbd  cau Cando  terrible 


ños  en  el  cuerpo.  De  modo  que  a una,  y otra  mano 
basen  los  hcchizeros,y  !ss  hech.izeras,y  a para  ha- 
zer  amigos,  ya  para  vengar  enemigos? Si.  fiero  qual 
daño  íeria  mayor? El  dei  amor,  quien  lo  duda.'  Mal 
terrible  del  <1  Infiel  ii  lo  pudiera  conScguir*  peí  o es  en 
váno.  Erü  de! de  luego  materia  de  riiía  eus*  fuio  vit- 
ramos  q es  rn&teriai  de  gr «n v iííi m os  pecados  rnoi  t&- 
3cs.  Puede  fer  ignoran c\z  mas  erada?  Puede  iei  ce- 
guedad de  entendimiento  mas  embrutecido 
2 y a o uien  le  pe r í u a d & q ue  v n & y c r v a , que  v n p «. I o * 
que  toa  bebida  immunda  baila  para  obligar  al  otro 
á que  le  tenga  amor,  y á que  la  quiera  t í que  pet- 

* ...  . TC  • T _ / „ l.M  ^ r,^  rv  « 5%  <1  1‘  M | Q— 


a vil  torpeza! 


(st  t p 


engañar 


dia  vicia,  devn  hombre  vil,  ó de  vndemonio?  PoD 
tos  de  bien  querer?  A nde,  y córrale.  Pues  efio  creé? 
Ta  fin  provecho  íemeten  á hechizeras  haziedo  vn 
pecado  mortal  taenorme?Que  1c  pogan  día  yerva 
en  el  vellido.  Que  ie  echen  ello  en  el  chocolate,  y 
otras  immundicias,  que  ya  íabe  , yque  nomgo,  de- 
venmeza.  Deíégañefe.No  ay  po.vos,noAy  r> reca- 
tes, no  ay  yervas  ,q  aicanzen  á torcerla  voluntad 
huma  nal  Como  tonserUíNi  el  demonio  con  todos 
la$  ardides, co  codas  íus  trazas, co  todas  fus  maqui- 
nas,no  puede.no  pu<dc.Rcp^ 

tentaciones, baila  ay  poaru. . ® 3 c ^ ^ ^ 

quiere,  todo  es  en  vano.  Ande  anora  gauauc.  .. 

medios  en  polvos, y enyeruas,  en  qoe  lascngan  > 


H3 


rv»  « **  «ti  »vn  »■  «4*  «...  ^ I ^ . I I _ _ t I • 


1 34 

Dios,  qusndo  nada  pueden  en  nueítra  voluntad  los 

hechizos. 

Mas  donde  fi  logra  el  demonio  íu  furia  es  en 
ios  otros  daños  de!  cuerpo,  efe  es  el  Maleficio,  hol- 
til,o  enemigo.  Conq  los  hechizeros  caula  por  ma* 
no  del  diablo  tatos  males, ya  en  la  hazienda  definí* 
vendo  ganados,  rnidlcs,  caías,  ya  en  el  cuerpo  cau- 
fando  graves  enfermedades,  dolores,  eílereiidad, 
impotencia,  y ya  en  la  vida,  quando  affi  Dios  fe  lo 
pe  r m 1 1 e . D e e ft  a pues  c a n a 1 1 a vil  ion  ¡as  b > u j a s , cías 
defuenturadas  almas,  las  peores  q íu  (tenca  la  tier- 
ra, privadas  de  la  Fe,  entregadas  á la  torpeza , y a* 
macebadas  con  el  diablo.  Que  he  decir  de  fus  maU 
ditas  juntas, de  íus  íacrilegas  blasfemias, de  <us  ado- 
raciones viles  al  demonio.''  Son  tan  exect tati 

feos,  tan  atrozes,  los  pecados,  y facrilegios  que  co- 
meten, que  no  pueden  caber  en  la  'explicación.  Ay 
tal  gana  de  volar.  Ellas  vuelan  porque  las  lleva  el 
diablo, y íe  las  lleva  el  diablo  volando.Faamrales  el 
demonio  las  trazas  para  chupar,  y matar  nanos,  el 
jes  abre  las  puertas, el  para  q no  las  conoícao,no  las 
mu  da,  que  no  p u ede  hazerloei  d e m on  i o , í i n o q u e 
con  ios  artificios  hazeque  pardean  eltos  animales 
domeflicos,  las  mas  vezes  las  liaze  parecer  gatos. 
En  eirá  figura  entro  vna  en  vna  caía.,  refiere  nuer-ré 

Deiriof  y íe  aíercaba  á la  cuna  de  vn  niño.  Sume- 
ron  la  íus  Padres.  Echa  ele  gato.  Echavanlo,  y vol- 
vía. Ay  tal  eato.Tanus  vezes  volvió á la  cuna, que 
íe  hiivo  de  enfadar  el  Padre  de  U criatura. Levanto? 


fe,  y cogiendo  vn  palo  aqni  le  alcanza  allí  leda,  ía di 
tó  por  vn  poítigo  de  vna  ventana,  y dio  en  fa  calle 
v n rn  o y b a e n g o 1 pe.  La  m j ñ a na  lí  g u i e n te.  Que  1 ¿ 
vieja,  fulana  fe  muere.  Acuden, y hallanie  las  feríales 
de  ios  golpes  en  las  partes  que  correípondian  al  gas 
ro,  y muy  bien  magulladas  las  coftillas.  Que  bien 
hec no,  toma  porque  voléis.  Pero  !i  aquí  por  la  mi- 
íericordia  cíe  Dios  no  rao  oie  ninguna  bruja  para  cí 
digo  yo  ello?  Yo  !o  di  re.  Para  añadir  a hora,  que  to* 
dos  eíos  remedios  naturales  que  víTun  contra  las 
brujas  fon  íuperítieiones.  La  efeoba  de  tras  de  h 
puetta,  las  caicaras  de  huevos,  ia  fa!  efparzida,  las 
agujas,  los  (ahúmenos, y otras  cofas  á ele  modoVori  6c*'r 
todos  remedios  vanos, ion  fuperfticioíos.  Todo  do 
es  llamar  al  diablo,  quando  quiere  librarle  d-1  dh  ‘3.14.2o 

bio,  y todo  eío  es  pecado  morca  1 de  que  ío lo  puede 
haver  es  cafado  ía  ignorancia. 

Pues  deque  armas  nos  valdremos  contra  vnos 
enemigos  tan  terribles?  Ya  nos  las  ha  en  (en  a do  h 

ígícda.  La  Santa  Cruz  Las  reliquias  de  jmC  ?, 
us  imágenes.  fc¡  agua  bendita. Armen  con  eías  ar- 
mas a ¡a  cria  tura,  y yo  allegare  que  ella  lea  mas  Po- 
deroía  que  todo  el  infierno.  Mas  íobretodo  aonCu 
muaré  purifliraa  con  fu  A gnus  Dei  al  cuello  nos 
viene  oy  moítrando  nueftro  mas  íeguro  refugié 

v meren  a ífep’ura r os  rnña^  Pnce  . * 0 : 

i >r  r , 6 , u,uo‘s- 1 uts  amparemos  con 

la  oereoia  oe  aquel  Corderino  tierno.  Quieren  siTQ 

x^adres/  acudan  al  Patrocinio  de  ' ' • 

Virgen  k mas  pura.  En  Treveris 


-a  ri  Y 
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Ciudad  de  Alemania,  vnas  perverfas  brujas  enga- 
Dflrts.i.  pavon  a vn  inocente  niño  de  íolos  ocho  años,  y em- 
' bebiédoloé  íus  torpezas  lo  llevaba á todas  íus  mal- 
ditas jun cas: al li  mientras  baylaban  con  el  diablo  el 
muchacho  les  tocaba  el  táboril.  Supo  ello  el  Ar- 
^obiípodeaqueliaCiudad,  y haziendo  io  traer  á (u 
Palacio,  hizo  que  le  enleñaran  la  Doctrina  Chrií* 
tiana,  quenada  labia.  Eíos,  y peores  daños  fe  ligue 
cadadia  de  no  íaberla.  Vn  Sacerdote  de  nuetlra 


Compañía,  que  fe  la  enleñaba,  para  asegurarlo 
contra  el  demonio  le  pulo  al  cuello  vna  Cera  de 
Agnus.  No  tardo  el  demonio  en  venir  á bolearlo, 
mas  viéndolo  con  aquella  defenía,  íin  atreverle  a 
llegaríele  con  vn  a f pedio  fiero,  y terrible.  Quítate 
elo,  le  dice,  porque  fino  te  he  de  affotar . T emerofa 
la  criatura  quítale  eí  Agnus  Dei,y  al  punto  que 
le  lo  quito,  arrebatándolo  e!  demonio  por  los  ay  res 
lo  llevó  a la  maldita  junta  de  las  mujas,  halla  que 
huleándolo  deípuesconfeííó  lo  que  íe  havia  íuce- 
dido.  Pues  no  ay  que  quitarles  á ios  niños  la  Cera 
de  Agnus,  queda  es  vna  deíenía  deque  tiembla  to* 
do  el  infierno.  Y deíu  MadreSantiíTima  quanto?  Su 
nombre  íolo  defl ierra  1 osde  m onio s , I o s do ;cts  ecos 
Grillado  de  MARIA  hazen  ellremecer  al  infierno.  Volvía 
«p.  %ay-áz  íus  juntas  vna  bruja  caballera  en  el  diablo  vo- 
naud.t  * 5"  jádo  por  el  ayre, refiérelo  Orillando, era  eho  ya  íer* 
citta'i'f. ca  de  amanecer,  á tiempo  que  encierta  Ciudad  cer- 
cana  tocaron  las  campanas  al  Alva  á (aladar  a M A- 

RIA  Santifiima,  y al  eco  íolo  de  las  campanas,  que 

ira- 
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invocaban  a MARIA,  efpantado  el  demonio  folto 
en  el  ay  re  ala  bruja,  que  con  v na  terrible  caída  en 
vn  zarzal,  allí  llegado  el  día  la  hallaron,  y preíen- 
tandola  á ios  Juczes  fue  cali  igada. 

Pues  ya  con  ello  he  dicho  también  el  remedio 
mas  eficaz  contra  todos  los  demás  hechizos  No 
es  licito,  quien  no  lo  ve?  Querer  curar  vn  hechizo 
con  otro,eio  leria  hazeríe  mas  grave  daño  por  hul- 
ear el  remedio.  Si  eneldo  puede  avermodo  deha- 
zerlo  íin  culpa  mortal  alia  li  fuere  menefier  lo  con- 
íuitaran  con  losDoódos.Los  remedios  naturales  de 
la  medicina  rara  vez,  o nunca  alcanzan*  porque  á, 
todos  puede  el  diablo  quitarles  la  eficacia, y la  fuer- 
za. Pues  fi  la  enfermedad  aflige,  !i  ios  dolores  ator¡* 
menta  o > que  i eme  t¡  10?  No  ay  otro  íi  no  acudir  á los 
remedios eípirituales de  la  Iglefia  á las  Reliquias 
délos  Santos,  á la  frequencia  de  los  Sacramentos,  a. 
MARI  ASantiífima  O Señora  tu  que  á aquella  infer 
nal  íerpiente  le  quebraces  la  cabeza,  eres  la  que 
puedes  defendernos  de  fus  aducías.  Tu,  honra  Su- 
prema de  toda  nueílra  naturaleza,  eres  nueflro  N 


•erugio  contra  tan  fieros  enemigos.  Empcra 


ti  iz  Soberana  a quien gufioías  obedecen  las  herar 
qoias  angélicas,  tu  eres  la  q podras  por  tierra  to 
das  ¡as  infernales  maquinas.  O como  acierta  Guien 
a ti  fe  acoge,  o como  logra  quien  á ti  te  bu  fea,  o co- 
mo fe  anegara  quien  en  tus  manospone  íu  defenza  c , 
Refiere-  el  llluftriffimo  Jacobo  de 

Chucen  ciertaCiudad  huvo  vn  hóbremuy  podero*™'^1* 


Li 


ío, 
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ío,  y rico  cafado  co  vna  muger  muy  virtuofa,  y ter- 
nilíima  de  vota  de  !a  Virgen.  E!  todo  en  fu  riqueza. 
Ella  toda  enfu  devoció.Quai  có  mejor  logro?  Diga- 
lo  el  fu  ce  fío.  Entregado  el  á profanidades  juegos,  y 
galios  hié  preílo.  Que?  Ya  lo  ven  cada  dia , y ya  los 
labe. Bien  preílo  encogió  las  alas  la  popa,  abatió  fus 
penachos  la  íebervia,  y llegó  a íer  mendigues  miíe- 
rablc  lo  q fue  antes  loco  desperdicio. Trille  andaba 
é impacientecó  fu  pobreza  avivádoíelem  as  el  Sen- 
timiento á las  prefentes  neceífidades  con  las  ñafia- 

i ^ i 

das  memorias.  En  elfos  peníamientos  afligido  íc 


falio  vna  ocaíion  al  campo á defahogar  en  Suípiros 
fus  aprietos, y quando  allí  penfativo.  He  aquí  vn fie- 
ro ginece , q u e poni  e n d o í el  e déla  n t e S o b r e v n i o be  r- 
vio  bruto  travo  convcrfacion,  preguntó  la  caula  de 
fu  congoja,  y apocos  Sauz  es  le  defeubrio  que  era  el 
demonio.  No  le  ef panto  el  otro  mocho,  tal  e fiaba 
ya  de  perdido.  Yo  te  prometo,  le  dijo,  de  hazerte 
aun  mas  rico  que  antes  íolo  conque  hagas  por  mi 
vna  cofa  muy  fácil.  Qual  es  ? Lerefpontíio.  Que  pa- 
ra tal  dia,  Senalofelo,  me  has  de  entregar  ental  lu- 


engo en  e 


punto, 


e prd 


gara  tu  muger. 
to  ? Medas  palabra  ? Si.  Pues  anda,  y hulea  en  tal 
litio,  y alli  hallaras  riquezas  que  te  (obren.  Fueíe 
muy  confoíado,  bufeo,  y halló  vna  gran  cantidad 
de  oro,  y plata  tanta  q volviendo  á íu  antigua  popa 
triumphaba  ya  con  doblado  aparato.  Llególe  el 
plazo  de  entregar  Su  pobre  muger  al  demomo,  y 

muy  femo.'Dilponte,  y hamos  le  dice,  que  me.im- 

uor- 
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porta  que  bayas  con  migo  acierta  parte.  La  pobre 
muger  fin  acreveríeá  preguntarle  mas.  Acude  pri- 
meros MARÍA  Santifbma  a ponei  le  en  íus  manos 
íu  peligro,  y faie  en  íeguuniento  de  fu  marido.  O 
miíerabie,  y li  íupieras  a que  te  llevan.  Allí  camina- 
ban los  dos  qusindo  viendo  en  el  campo  vna  herrín-, 
ta  de  la  Saunílrma  V irgen  pidióle  la  muger,  que  la 
permitiera  entrar  aíaludar  á laSeñora.  vfno  en  ello 
y dejo  que  entrara  lola  íu  muger  quedádoíe  el  afue- 
ra á e ¡per aria.  Eli  i ya  con  el  temor  mas  vivo  vien- 
doie  llevar  por  v n campo  (ola.  Ciarnos  M A R I A 
Sants  firma  pidiéndole  íu  amparo.  Y que  p relio  lo 
expe¡  ¡mentó  ! O Señora  quien  no  te  llama?  Cues 
do¡e  la  muger  ahi  dormida,  y mientras  ella  dormía 
Sano  de  la  hermita.  Quien  ? Lameíma  Rey  na  de 
los  Angeles  O dignación  íoberana,en  ía -figura 
rneíma,  y traje  de  aquella  muger,  de  modo,  qu°e  fir 
der conocerla  eiMarido  pioñguierün  ambos  íu  via- 
je. Llegaron  alleñalado  fitio,  y quando  ya  acudía 
muy  prompto  el  demonio,  apenas  deícubrio  , dcL 

cuoj  m fus  penas  porque  dando  vn  terrible  bramL 

do  íin  atreverle  a acercar.  A mal  hónre,  dijo,  fifiío 
y m entrroío,  c o m o e n ! u g a r d e t u muger  n r erra  e s 
a la  que  es  mi  tormento,  a tu  muger  te  havia  pedi- 

do  para  vengar  aquí  en  ella  las  injurias,  que  me  ha 

necho,  para  que  aquí  me  pagara  todos  mis  agravi 
os,  y me  pagas  tu  con  traer  á la  Madre  de  Dio'f  A 
gradecea  ella, qne  fino.  Dijo,  y /efuerabiando.En 
toazu  «lAlvlA  Saimíímn  con  ícvero  a Ipedo  re- 

en- 
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prehendio  como  merecía  á aquel  mal  hóbre,  man- 
dóle echar  de  íí  riquezas  tan  malditas,  y que  vol- 
viedo hallarla  á íu  muger  en  íu  hermita.Qual  feria 
la  admiración,  v el  eípanto  de  aquel  mal  hombre? 
Vol  vio  á la  hermita,  y la  hallo  allí  durmiendo.  Y 
que  íeguro  duerme  quien  aííi  en  el  amparo  de  MA- 
RIA deícanlalSueño  es  dulce  para  quien  amaá  M A 
RIA  lo  que  el  demonio  le  traza  tormento.  O Ma- 
dre nueftra  dulcifíima  para  el  fueño  de  la  muerte 
contra  la  fiereza  defte  enemigo  invocamos  deíde 
ahora  tu  amparo,  favorécenos  MARIA  favorece- 
nos  , ahora,  y entonzes,  ahora  pataque  con  la 


* 

} 


gracia  nos  defendamos  fiempre  contra 
la  culpa,  y entonzes  para  que  por 
el  fueño  de  la  muerte  libres  del 
mayor  enemigo  pa fiemos  á 
verte  en  la  gloria. 


PLATICA-  XIII- 

Que  pecado  fea  tentar  a Dios,  y comofe  comete? 

A 8.  de  Febrero  de  1 dpi. 

■* S MVY  BIEN  MERECIDO  QVE  PIER* 
a~^da  los  pies  conque  podía  caminar  íeguro, el  que 
■ 5-  quizo  tener  alas  conque  volar  peligrólo.  Sentencia 
de  ss. p. ^ bjen  aplaudida  de  San  Máximo  viendo  precipi^ 
tado  á Simón  Mago  de  la  altura  conque  quizo  an- 
dar por  el  ay  re,  á no  poder  anclar  ni  por  la  tierra. 
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qtu  pinnas  afímnp feral  plantas  amitteret.Jnño 
cafUgoqueclquequizoandar  tan  levantado  que* 
dedos  vez  es  caido. Caído  de  fu  vuelo,  y caído  de  fu 
diado.  Pierda  loque  tenia  feguro,pucs  que  quizo 
bufear  ío peligrólo,  pierda  los  pies  pues  quizo  te- 
ner alas.  A dos  viíos  nos  lleva  efta  ientcncia:  a lo 
que  ya  hemos  vifto,  y a loque  oí  tenemos  que  ver. 
A no  buícar  alas  que  da  el  demonio,  yá  no  cobrar 
alas  conque  atrevernos  á Dios.Vno,  y otro  es  ofen- 
der gravemente á íu  Magcfhd,  Alas  que  da  el  de- 
monio eío  es  loque  ya  hemos  v i ti  o en  codas  las  ef- 
pecies  de  íuperfticion , que  todas  fon  por  medios 
desproporcionados  bufear  la  ruyna,yel  precipicio 
Pero  fídefprcciado  el  demonio;  ¡e  pedimos  á Dios 
impertinencias  necedades,  y guliorias.  Si  dejando 
los  comunes  medios  de  coníeguir,  que  nos  ha  dado 
íu  providencia,  queremos  que  nos  ayude  folo  por 
nuefíro  antojo.  Eías  fon  también  alas  denueílro  a* 
trevimiento,que  por  alzarnos  á mayores  nos  derri* 
ban,  y en  lugar  de  coíeguir  de  íu  Mageftad  nueldro 
intento  caemos  en  vn  grave  pecado  mortal,  queíe- 
Uama tentará  Dios. 

Bien  claro  hemos  vi  id  o como  la  íuperfticion 
co  todas  fus  e i pedes  fe  opone  á la  devida  reverécia, 
á la  honra,  al  culto  de  nueftro  verdadero  Dios,  que 
nos  eníeña  la  virtud  de  la  Religión.  O ya  porque  h 
íu  per  fi  icion  le  dad  Dios  culto  íuperftuo,  y mentí* 
rofo.  O ya  porque  la  Magia  malogra  fu  culto  en  fu 
ñus  perverío  enemigo.  Y a pues  por  otro  lado  fe  o- 

íVÍm  pone 
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pone  ala  virtud  de  la  Religión  el  vicio,  que  llama- 
mos irreligioíidad.  Mas  claro:  perderle  á Dios  el 
reípedto,  y la  reverencia,  que  le  debemos,  ó ya  con 
tentar  á íu  Mageílad,  ó ya  con  blasfemar  íu  Sanáis» 
fimo  nombre, ó ya  con  perjurarlo. Efta  terzeteípe- 
cie  pertenece  al  íegüdo  Mandamiento  conque  con 
las  otras  dos  acabaremos  efte. 

Tentar  a Dios? Quien  tal  penfara?  En  vna  oca- 
fion  íola  íabemos  que  lo  tentó  el  demonio,  y eío  íe- 
gü  graviffimos  Padres, y Doctores  fue  porque  no  la- 
bia de  cierto,  que  era  Hijo  de  Diesel  que  tentaba. 
Y quantas  vezes,  (abiendo,  y conociendo  los  hom- 
bres,que  es  verdadero  Dios  lo  tientan?  De  modo, 
que  haviédo  cogido  por  oficio  fuyo  el  demonio  íer 
tentador, el  es  el  que  tienta  á los  hombres. Pero  los 
hombres  Ion  los  que  tientan  a Dios,  no  para  q cai- 
ga, que  no  puede  elo  íer,  fino  para  caer  ellos:  eía  es 
mayor  defventura.  Pero  que  cola  es  tentación  de 
Dios? Que  elle  pecado  íolo  parece,  que  lo  conoces 
mos  de  nombre.  PluguieíTe  á íu  Mageílad  que  alíi 
fuera.  Dos  lignificaciones  tiene  el  verbo  tentar. 
Tentar  á vno,  cito  es  inducirlo,  o moverlo  a q caD 
ga  en  algún  hierro,  ó culpa.  Afin  nos  tienta  el  de- 
monio, y ¿ífi  quien  no  ve  ya?  Que  no  pueae  ha  ver 
hombre  fino  es  que  fuera  vna  beítia,q  tiente  áDios, 
fino  puede  caber  ni  la  mas  mínima  imperfección, 
en  aquella  Santidad  por  ciencia,  en  aquella  bondad 
infinita. No  hablamos  de  eío.  . 

Pero  también  decimos  tentar,  probar,  hazer 

ex- 
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err  periencia.' Tentare  provaré, dicen, á ver  íi  fulano 
labe  ello,  á ver  íi  íe  enoja  deílo  que  lequicro  decir, 
tentare,  veamos. En  elle  fentido  pues,  tentar  a Dios 
es  querer  hazer  experiencia  con  medios  de, ordena- 
dos,  y vanos  de  íi  íu  Mageílad  tiene  cita,  ó aquella  i /¿thr» 
perfecció,  deSahiduria,de  poder, de providecia&c.  l>ílí‘ 1 -V 
O que  terrible  deíacato,  ó que  atrevida  irreveren*  y- 
aa!  Quito  íe  ofendería  vn  Caballero  Notorio,  vn  sánéh.  m 
Principe,  de  que  huviera  quié  hiziera  averiguación  Dec-  L z- 
nes,  y pi  ucbas  de  lu  linaje  ? Quanto  íe  ofendería  vn  / ^ f f t 
hombre  honrado  de  que  ie  pidieran  feguridades,  y i. 1. 4 
fianzas  por  vna  cortedad  de  beinte  peíos  F Pues  eí-^  c Y* 
toes  lo  que  íe  han  atrevido  a hazer  con  Dios  Ios¿¿f  & 
hombres.  O bondad  Soberana,  y lo  que  íufres!  Pe^ 
roaun  tangraue  malicia  íe  puede  redoblar  con  la 
infidelidad,  y ello  ícra  fiel  tentará  Dios  a di,  nace 
de  tener  duda  de  íi  es,  ó no  es  labio:  íi  es}b  no  es  pó- 
detelo,esto  lera  juntarla  tentación  de  Dios  con  he- 
rtjL.  u quede  vezes  irritaron  afh  íu  paciencia  los 
hebreos  tan  ingratos,  como  pérfidos.  Por  ventura 
ütuan,  na  de  poder  Dios  darnos  de  comer  á todos 
en  vn  deberte  ¿ Nunauid poteritDeus parare  men* 


gros.  Como  fino  bailaran,  y /obraran  .los  innuroe’- 
1 que  Dios  ha  hecho  confirmados  por  tantos 
ligios. Pero  acerquémonos  mas,que  halla  aquí  por 
a mnencoruia  de  Dios  nada  nos  coca,  lomos  cat- 
noucos  yuigaiiiimamente  nos  preciamos  deterjo. 

Ya 
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Ya  pues  fin  faltaren  natía  á la  Fe,  creyendo  co- 
mo creemos  tocias  las  infinitas  perfecciones,  que 
ay  en  Dios,  podernos  tentar  á íuMageífad.  O y que 
de  vez  es  lo  tentamos.  Como?  yo  lo  dire.  Con  que- 
rer que  fin  hazer  noíotros  nueílras  diligencias,  fin 
víTar  de  los  medios  que  tiene  diípueílos  la  Divina 
Providencia,  fin  ayudarnos  en  nada,  Tolo  con  nueD 
tro  querer,  que  Dios  nos  laque  del  peligro,  q Dios 
nos  íocorra  la  neceíiidad,  que  Dios  nos  acuda  en  el 
aprieto,  y por  decirlo  de  vna  vez,  que  noíotros  no 
hagamos  nada  ímo  íolo  querer,  y que  Dios  lo  has 
ga  todo.  Eito  es  tentar  á Dios.Efio  es  tentar  á Dios 
Por  efo  dixe  allúcon  medios  deíordenados,  y vanos 
porque  fi,  ó con  neceíhdad,  ó iníHndo,  y moví  mis 
ente  de  Dios  fe  le  pide  á íu  Mageftad  alguna  lona!» 
6 mueíh'a  de  íu  güilo,  eío  no  es  tentarlo.  A fí > pi- 
dió leña!  Abrahan.  Gen.  i).  Gedeon.  judie  id.y 
Elias,  3.  R.18.  Aífi  tabica  fi  deípuesde  hazer  nuef- 
tras  diligencias  en  quanto  alcanzarnos, y aun  no 
nos  vale,  acudimos,  a Dios, linda  cofa.  Eía^fi  que  es 
confianza  chriília na, eía  fi  le  agrada  áíu  MageUad, 
y á eía  fiempre  acude:  pero  fin  nazer  nada  de  nueD 
tra  parte,  y aun  poniéndonos  noíotros  en  ei  pedgro 
querer  que  fea  íolo  Dios  el  que  nos  laque,  y el  que 
lo  haga  todo.  O que  necedad.  Los  ejemplos  que  a* 
qui  ponen  de  ordinario  ion:  como  h vno  tenicnuo 
eícalera  pordonde  bajar  fin  que  lea  meneíler  mira* 
oro  en  q no  íe  iaíiíme,íe  arrojara  de  eía  torre  por  el 
a y re  fiado  en  que  Dios  lo  detendría  po  ^ 00  matar- 
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le.  O n rno  padeciendo  vn  grave  tabardillo,  ó otro 
achaque  tal,  ni  quifiera  llamar  Medico,  ni  hazer- 
íe  medicina  alguna  fiado  en  que  Dios  le  daría  la  Ta- 
lud de  milagro.  Ello  es  tentar  a Dios,  y graviífimo 
pecado  mortal;  fino  es  que  ¡oefcuffe  la  total  ignoí 
rancia, o h paruedad  de  la  materia.’como  fi  el  acha- 
que fuera  muy  leve,  y eíperara  alguno  que  lo  laña- 
ría Dios  del  no  con  milagro,  fino  por  el  orden  eos 
mun  de  íu  providencia.  Mas  como  no  ay  aquí  quien 
fe  quiera  tan  mal  que  íc  quiera  arrojar  de  cía  torre. 
Pegamos  exempios  mas  ordinarios,  y calleros. 

O válgame  Dios,  que  de  quejas ! Que  Dios  no 

quiere  favorecerme,  que  Dios  íe  olvida  de  mi,  que 

por  mas  que  clamo  i Dios  no  me  oye.  Todo  es  po*  /* 
breza miíeria,deídicha,no alcanío  que  comer.  Bb?.  3 §.¿<¿ 
en.  Y diroe  con  efas  tus  oraciones  a Dios,  y tus  íu-2" 
plicas  juntas  tu  diligencia?  Si  hago.  Ay  boy  ofá 
cafa  eíta  amiga, mañana  en  cafe  Iaotraioi  á ver  á eb 
te  caroai  acia, mañana  a!  otro, pero  es  nada  loque  lo- 
gro,y  defpues  de  todo  perefeo.  V eíacstoda  la  dili- 
gecia,q  hazesr Pues  cías  no  fe  llama  diligencias,  fi- 
noch  ateos,  yeitafas:  Lo  que  pregüto  es,  tienes  al- 
gún oficÍ0?Travajas?  Sirves?No,  nada,  de  eío.  Pues 
hombre,  muger,  feas  quien  fueres.  Quieres  vivir 
de  rnhagio?  Quieres  que  Dios  te  llueva  ei  mana  en 
tu  cafa  . Quiei  es  que  brote  vna  fuente  de  azcvtc  en 
tu  íala?  Quieres  que  ce  traigan  el  pan  los  Angeles  ? 

Qiiis-res que  Dios  haga  milagros?  Elo  es  tentará 
Dios. 

Nn  Oí 


i a6 

I » r * * f * t ' 

Otros,  y otras  aun  encubren  mas  eñe  engaño 
con  capa  de  virtud.  Mucha  devoción,  mucha  ora- 
ción, y no  teniendo  que  comer,  ni  quien  fe  lo  de. 
T rabajaríEfo  no, que  ha  defer  todo  el  tiempo  para 
DiosíEIazer  alguna  obra  de  manosíMenosq  es  qui- 
tarlo del  efpiritu.  Muner  entrate  á fervir.  No  Pas 

i O 

dre  que  me  e Barbaran  el  venir  á la  Igleíia,  y á mis 
comuniones, y cílimo  mas  milgleila que quanto  ay 
Ah  íi  íe  toparan  á tiempos  eftos,  y días  medio  alü- 
. bradas,  con  el  Abad  Silvano.  Llegó  vn  Monje,  al 
Monaílerio  donde  eñe  Santo  Abad  gobernaba.  Hrf- 
1 lo  á todos  los  Monjes  trabajando  en  obras  de  m a * 
nos.  Diole  dio  muy  en  mitro  Andad,  les  dijo,  pa- 
ra que  trabajáis  en  bolear  comida  q perecer  El rriá- 
tenimiento  del  efpiritu  es  el  que  íe  ha  de  hulear  que 
no  íe  acaba.  Bien.  E!  Abad  hizo  que  lo  hoípedaran 
en  vn  apoíentiÜo  donde  no  havia  nada,  y que  allí  lo 
deja  fíen.  Llegó  Ja  hora  de  comer,  y d haefpcd  no 
hazla  fino  mirar  por  v na ,y  otra  partea  ver  ít  lo  Ma- 
maban: h azi  a fe  carde,  y el  habré  lo  apuraba.  Fueb 
fe  en  fin  ai  Abad,  y dijole  Padre  no  come  oí  ios  her- 
manos en  ella  calaiSi  comen,  refpodio  el  Abad.Pu 
es  como  no  me  hanilamado?  Porque  vos  íois  hom- 
bre cfpir itual,y  no  tenéis  necefíidád  de  comida  cíe  ía 
tierra, noíocros  como  h obres  carnales  lo  hemos  me’ 
nefter , y por  cío  trabajamos  para  ganarla.  Quedo 


cornac 
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míe  a una  en- 


ganada  con  la  ocioñdad  co  capa  de  eípii  itu.  Eres  tu 

mas  fúta  q S. Pablo?  Pienfas  tener  mas  altas,  y fobes 

ranas 
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ranas  Revelaciones?  Tedras  que  har.cr  cofas  de  rúas 
.férvido  de  Diós,  que  aquel  Apodo!?  Pues  oyeioá 
t“l  meímo;  Ad  sa  qu¿e  rnihi  opus  erant,  &hijqui 
inecum  fimt  averunt  manus  ifirt.  Para  todo 

loque  he  ávido  menefier,  para  mi,  y para  los  míos, 
lo  he  trabajado , lo  he  bufeado  con  ellas  manos. 
Ea  trabajar  es  menefier, hazer  la  diligencia,  que  fin 
h aseria  querer  que  Dios  embie  la  comida  es  tentar 
íi  Dios.  Y generalmente  ponerle  en  algún  graue  pe- 
ligro, ó fea  del  cuerpo,  b lea  del  alma.  ( Ah  ocafío* 
nes  próximas  del  pecado  ) de  que  noíotros,  o no 
hemos  de  poder  íalir,  o con  grave  dificultad  fiados 
en  que  Dios  nos  íacárá,es  tentará  Dios,  es  pecado 
mortal.  Sin  hazer  nucir  ras  diligencias,  fin  poner 
ios  memos  ordinarios  , y fin  mas  necefíidad,  cue 
nucítro  antojo  querer  qucDios  la  haga  todo,  eío  es 
tentar  á Dios  como  fi  fuera  nueftro  elclavo,  eío  es 
querer  que  Dios  nos  obedeíca.  Que  defaca  to!  Pues 

■que  eíperan  ios  cjue  aíTj  lo  tientan,  fino  vn  era  vi  (ID 
mo  caíiipo?  ^ 

o 


Ay  otro  modo,  y bien  ordinario  de  tetar  á Dios, 
de  que  fi  nafta  aquí  ha  deufado  la  ipnorand  i b li 

ya  no  valdrá.  Y ^.TÓnere? 

n certidumbre  !a  voluntad  de  Dios,  no  ha- 


« f tac.  JL/ÍU3,  uo  Hif- 

viendo  neceffidud de  cío,  y valiéndole  p„a  (a borla 
De  medios  del  proporcionados.  Pongo  d «templo 

■ SyC1’C  "u  muSer  h««  eíh.óaquella  obra  buena! 
tlcgrr  eite,  o aquel  Confeílor.y  haviendó  bartft 

. tes  medros  por  donde  consultar  el  acierto.  No,  di- 


ce 
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ce, yo  he  de  echar  fuertes,  y echa  fuertes. Efo  es  ten- 
tar a Dios  dice  Santo  Tilomas.  Si  ay  bailantes  mes* 
*/g  !J}fcfr  dios  para  determinarfe  con  prudencia,  cjue  neceííi- 
vor.  dad  ay  para  vna  cofa  ordinaria,  valerfe  de  aquellos 
medios  de  que  íolo  fe  han  valido  los  Sancos  en  ne- 
gocios graviííimos?  Y efo  defpues  de  muchas  ora- 
ciones, y ayunos,  defpues  deconfultarlo,  y pen (ar- 
lo mucho,  entonzes  han  acudido  á Dios  con  eíos 
medios:  pero  fin  que  ni  paraque,  andar  á cada  paíTo 
echando  fuertes  para  lo  que  poco  importa,  eio  es 
vana  curiofidad,  y es  tentar  á Dios.  N o hablo  de  e- 
Jas  fuertes  diviíorias,  que  allí  fe  llaman  con  que  fe 
forcean  huérfanas,  aquien  le  cave.  No  no  hablo  cíe 
efo,  fino  decías  fuertes  coníultorias,  que  andan  e* 
chando, 6 para  faber  la  voluntad  de  Dios,  ó para 
prevenir  lo  que  ha  de  íuceder.  Saben  que  hazen  eí- 
tos  ? Dice  San  Auguftin.  Que  como  otros  quieren 
fer  adivinos  por  arte  del  diablo,  ellos  quieren  fer 
adivinos  tentando  á Dios.  Mayor  pecado  es  aquel, 
^íq’c'zó  pero  eíle  lo  es  ta  m bie.  Eli  vero  epui  depaginis  Eva- 

d lana-  gglicif  fortes  Ic’/tiilt,  CtlAM  iftA  Míhl  (iíjpíiídt  COilfud- 
r*  tudoutd  negotiaffi  vitse  búas  vauitátem  loque? 

tía  or acula  divina  velle  covertere . Y que  G aun  pa- 
rv  T;,,_ra  los  pecados  fe  echan  citas  fuertes?  ^Aíli  las  echo 

¡el  McroveohijodeChilpericoRey  de  Francia  rv-ÍK- 
f.  1 • cdn  re  San  Gregorio  Turoneníe.  Haziale  guerra  aquel 
fíX'a  fu  Padre  ambiciólo  de  la  Corona,  quizo  laber  el 
MathisSxxcz fío,  que  havia  de  tener  en  la  batana,  y para  eíto 
*.  *•  hizo  .brit  en  tres  ¡.artes  de  1»  bibüa,  para  ver  ,oe 
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le  (alia  en  fuerte.  Pero  en  ella  le  fulmino  Dios  fu 
bien  merecido  cali  igo  Habrieronle  en  el  libro  de 
ios  Reyes,  y falio  eirá  fentencia:  Pro  eo  q u o d deres 
liquiflis  d omití  ü Deum  vefi.ru  necfedfiis  rectu  ante 
confpeíium  etm,  ideo  tradidit  vos  Dominas  in  mam- 
itis immuorü  veHroru  .Porque  has  dejado  ¿Dios, 
porque  no  has  obrado  bien  , te  entregara  fu  Ma- 
geítad  en  manos  de  tus  enemigos.  Abrieron  otro 
punto  en  ios  Pfalmos,  y íaüoeíla  fenten  odzVerum 
tamcn  propter  dolos  pofmjh  eis  mala,  deiecifti  eos 
dum  alevar  entur . Por  lus  engaños  les  embiaftes 

o 

los  males,  y los  derribares  quando  fe  lebantaban. 

Abren  tercera  vez  en  ios  Evangelios,  y (ale  eíla  íé* 
tencia:  Poft  biduu  Pafcóa  fiet ^Qrjiiws  hotmnis  tra- 
detur.Ocnuo  de  dos  dias  (era  entregado  el  hijo  del 
hombre.  A ffi  fe  cumplió  todo  monedo  luego  Me- 
roveo  con  vna  deíaíbrada  muerte.  Efo  es  tentar  á 
Dios,  ó irritar  íu  enojo. 

Por  vi  timo  tentamos  a Dios  no  pocas  vezes  c5 
vnas oraciones  necias,  imprudentes,  y nada  humil- 
des. Ante  ora-tionem prepara  animam  tuam no-  Eccii.  i. 
h eíje  quafi  homo  qm  tenia t Deum.  jNos  encarga  el 
Hípiritii  Santo.  Decía  bien  Seneca,  que  havia  de  (er 
nuehraoi  ación  á l)íos  de  modo,  que  la  d ti  dieran 
oii  todos  los  hombres.  Parecehicrro,  porque  fi  la 
ha  de  oir  Dios,  que  le  ha  de  añadí  r de  perfección  el 
que  ¡a  puedan  oír  ¡os  hombres?  Ah  quantas  ora-» 
ciunes  no  íe  acre  vieran  los  que  las  hazen  á hazerlas 
delante  de  ios  hombres  ? Se  avergonzaran  de  q las 

Oo  oye- 
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oyeran  los  hombres,  y no  fe  avergüenzan  de  pro# 
ponértelas  á Dios.  V ñas  cofas  que  piden,  tan  vanas 
vnas  impertinencias  tá  fin  pro v echo. Los v nos  íolo 
mirando  áíi,  y q los  demas  pereícan.  Los  otros  aun 
fin  mirarle  aii  piden  loque  les  ha  de  íer  mas  dáñalo, 
y efto  con  vn  ah  i neo,  con  vna  inftancia  caí,  que  no# 
parece  que  piden  á Dios,  fino  que  le  lo  manda  ,quie# 
ren,queíea  comofuere,fe  haga  lu  gallo, y no  loque 
quiílere  Dios,  do  es  tentará  íu  Mageftad.  Y qu  a ri- 
tos, y quantas  aun  adelantan  mas  íu  atrevimiento, 
y le  piden  á Dios  aun  fus  melmas  oíenzas?  Que  le 
quite  la  vida  á fu  enemigo.  Que  les  de  buen  íuceíTb 
en  el  pleito  injuílo,  y aun  tapibien,  que  las  vuelva  á 
la  amiftad  infame.  O Dios ! Que  han  de  tener  por 
reíulta  eífas  oraciones  tentadoras  fino  graviífmios 
caftigos  ? 

Refiere  Juan  Nido.  Que  huvo  vna  Donzelía 
criada  en  muy  honrada  educación,  y recogimien- 
to, honeílidad,  y virtud.  Llamóla  Dios  para  Eípo- 
fa  luya,  y ella  movida  á fu  voz  trataba  ya  de  entrar 
en  vn  muy  obíervante  Monaflerio:  pero  entre  tato 
olvidando  vn  poco  el  retiro,  empezó  á dar  lugar  á 
algún  divertimiento, guftaba  ya  de  ratos  de  vécana, 
dever  có  libertad,  y empezó  luego  á no  pdíarle  tá# 
bié  de  (er  villa. O como  le  fragua  vna  ruyna  por  vna 
libiádad  deque  no  fe  haze  calo,  por  vn  deícuido,  q 
fe deí precia.  Entrale  fin  íentir  el  daño,  para  fentir 
defpues  el  daño  fin  remedio. No  lo  conocía  aquella 
y poco  á poco,  ya  por  vidas,  ya  por  menfajes,  ya 


por  letras  re  fue  empeñando  tanto  en  e!  amor  de  vn 
mancebo,  que  liego  á deificarlo  para  marido,  olvi- 
dada ya  de  fu  Ceieíliat  Eípoío.  Y porque  para  el  es 
fe¿to  havia  dificultades.  Oyó  ella  a no  fe  que  miií 
ger,  que  para  necedades  no  faltan  Maeílras.  Que 
Santa  Cachai  ina  era  abogada  para  alcázar  de  Dios 
aquel  Eípoío  que  vna  quería.  Con  ello  la  Doncella 

empezó  fus  necias  oraciones  á la  Santa  pidiéndole 

con  repetidas  infancias,  que  le  alcaníafle  de  Dios 

aquel  Eípoío,  y no  otro.  Repetía  paraefto  clamo- 
res, continuaba  ruegos.  Mas  quandoaífi  rogaba t- 
na  vez  fin  que  nadie  la  tocara.  Cayo  laEílatua  de  la 
Santa  Martyr,y  dando  vn  golpe  en  la  tierra  íe  Jafti- 

moen  ia  cabeza, y en  la  garganta. Levantóla  laDó* 

ceba  fin  entender  el  aviío,que  le  daba  có  eífioelCie- 

,,  Continu?  en  íus  oraciones,  y plegarias,  y tanto 
iioio,  y porho  tanto  pidiendo,  q configio  lo  q pe* 

dia,vecíeronkd!hcu!tades,ajuíí'oíeelcaíamieco,y 

diípufieroníe  las  bodas.  Vffabaíc  al  revez  de  ahora 
entonzes,  que  la  deípoíada  érala  que  ibaá  la  caía 
dJ  dcípo.ado.  Aífi  pues  prevenida  como  de  bodas 
con  grande  fiefta,  acompañamiento,  y pompa  íalia 

carroz^  ^ae.  P.oíar5  pero  a£}ui  que  al  íubir  en  la 

«ida,  tal  que  al  acudir  la  hallaron  muerta,  con  dos 
ha  idas  en  las  meímas  partes,  en  que  antes  íe  las  ha 

vía  medrado  la  Imagen  de  Santa  Cathaiina,en  la 

aocza,  y en  el  cuello. Ello  fue  lo  que  logro  con  íus 

necias  oraciones.  Eiíoconfiguio  con  pedir  á Dios 

por 


por  marido  aquel  que  con  torpes  correfpodencias 
la  havia  apartado  de  íu  Ceíeftia!,  y Divino  Eípofo. 
O Dios  mió,  quita  de  nueftros  corazones  tales  im- 
prudencias, para  que  íolo  te  pidamos  humildes  a- 
queílo  íolo  que  ha  de  fer  de  tu  mayor  agrado.  Para 
que  rendidos  á tu  S&ntiííima  voluntad  íolo  aquello 
queramos  que  tu  quieres,  íolo  aquello  te  pida- 
mos, que  íiendo  para  tu  férvido  lea  parabién 
de  nue liras  almas;  para  logros  de  la  vir* 
tud,  y para  augmentes  de  la 

gracia. 
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PLATICA- XIV- 

Del  horrible  pecado  de  la  blasfemia  contra  Dios  A 

i y.  de  Febrero  de  i dpi. 

NO  POCAS  VEZES  LO  QVE  NO  PVE- 

de  la  mano  lo  coníigue  el  ingenio.  Apurados 
le  vian  los  Pintores  para  pintar  ios  vientos,  pues  q 
ellos  no  teniendo  colores  mal  poaian  íujetarie  á ¡os 
pinceles.  Y que  hazen ? Alcanze la  Idéalo  que  «mi 
le  niega  ala  villa.  Pintan  al  canto  del  lienzo  vna 
cara  eíl techados  ios  labios,  hinchados  los  canihos 
e n a d e ra  a n d e q uien  íopla,  y ele  i a boca  fa  i ie  n do  i a $ 
líneas  que  portodas  partes  repartidas,  veras  el  Cíe 
lo  encapotado  de  negras  nubes  enlutado  el  ayre  cje 
turbias  íombras,  alborotado  el  mar  encapillando 

fus  olas ; alia  vna  nave  q ñu¿lua,aqui¿  vn  bajel, que 

ya 


ya  fe  anega,  allí  vn  galeón  que  fe  traftorna,y  efpar- 
zidos  los  hombres  por  las  aguas  nadando  abnfcar 
las  tablas,  mientras  cruzándole  por  el  ay  re  los  ra- 
yos con  funden  con  el  Cielo  el  mar,  con  e!  fuego  el 
agua, y có  las  cubres  los  abifmos.  Que  es  efio?  Son 
los  vientos  pintados  por  fus  efectos.  Y bic  pintados. 
Pero  es  pofibleque  tanto  alboroto, tata  confuífion? 
Tal  tempeílad,  y tal  tormenta  la  haze  fola  aquella 
boca  de  los  carrillos  hinchados?  V na  boca  turbado 
todo  el  Cielo?  V na  boca  traíf  ornado  todo  el  mar? 
Vna  boca  fulminando  rayos?  Vna  boca  confun- 
diendo ios  eiementos?Si.  Que  todo  lo  haze  los  vie- 

t o s , q u e f u r i o í o s ( a I e n d e e í a b o c a , L i n d a i d e a d e 1 o s 
Pintores.  Pero  mejor  pintariun  afh  vna  boca  blas- 
fema, que  toda  efá  tempefhd  de  ios  vientos  es  pin# 
tada  con  las  tormentas  que  alborota  vna  lengua 
blasfema  Al  Cielo  levanta  los  vapores  mas  negros: 
del  infierno  faca  los  bramidos  mas  triíles,y  caufaco 
fus  malditas  palabras  en  las  caías  las  def? éturas,  en 
Jas  Ciudades  la  ruyna,  y en  íosReynos  la  deíolació. 
Para  tanto  daño  vna  boca  blasfema  baila.  Ella  le- 
vantando contra  el  Cielo  fus  venenozos  ecos,  haze 
defpertar  las  dddichas,  haze  llover  las  miferias,  y 
acarreándonos  aca  el  lenguaje  de  los  condenados 
confunde  la  tierra  con  el  infierno. 

Lleno  de  horror  llego  por  la  neceffidad  á efla 
materia.  Y que  mucho?  Si  aunque  no  heredero  de 
fu  efpiritu  dife ipulo  á lo  menos  de  íu  Do&rina.Gy# 
go  que  repetía  ffequentemente  mi  Padre  San  Igna- 

Lp  ció, 
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ció,  que  fi  Dios  lo  quifiera  poner  en  el  infierno:  ni 
las  llamas,  ni  el  fuego,  ni  el  lugar,  ni  la  compañía 
ele  los  condenados, ni  todo  junto  feria  para  el  tanto 
tormento  como  íolo  el  oír  blasfemar  el  íacroíanto 
nombre  de  Dios. 

jj  j.l/r  i Blasfemia  pues  difine  San  Augudin,  y con  el 
2 Je  Me-  Santo  Thomas,  y losTheoIogosres  hablar  injúrio- 
nb.  mam  famente,  y con  palabras  de  contumelia  cetra  Dios 
¿ Es  quererle  quitar  á Dios  la  honra  con  palabras  de 
q. í^.a.i.  vltraje,  y de  deíprecio.  O que  pecado/  O que  pecas 
do!  Ninguno  mas  horrible,  dice  San  Gerónimo,  y 
tanto,  qué  a vida  dede  aun  los  mas  graves  parecen 
pequeños.  Nil  horrib'úius  blasfemia : omne  qmppe 
■peccatam  comparatum  blasfemia ’ levms  eft.  Otros 
pecados  ion  contra  Dios,  pero  no  derechamente  li- 
no que  quebrantado  fu  Ley  ofenden  a,  íu  Mageftad 
Pero  cite  derechamente  encamina  cotrá  Dios  todo 
íu  aliento  venenólo,  contra  Dios  aceita  íus  tiros, 
contra  Dios  difpara  íus  íaetas,  al  modo  que  los  an= 
tio-uos  Partíaos  no  fábian  apuntar  las  faetas  contra 
íus  enemigos  en  la  tierra  {intirarlas  primero  córra 
el  Cielo.  Pofuerunt  in  cdlum  os  fu  m,  Qf  lingua  eo~ 
rum  tran/i'vit  interramM oponiéndole  á las  alaban- 
zas que  ion  eternamente  debidas  á íu  M age  liad.  Le 
dan  en  lugar  de  alabanzas  vituperios,  vkrajes  inju- 
rias. A di  pues  como  podemos  alabar  áDios  có  íoio 
B Th  2.  el  corazón,  aíli  tabien  puede  ha  ver  blasfemia  corra 
2 ’q  ij.-mu  Mageftad,  que  íe  quede  toda  encerrada  dentro 

!*  del  corazón,  Eía  llama  Santo  Th  ornas  blasfemia 

ni- 
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interna,  pero  ahora  hablamos  de  la  blasfemia  ex- 
terna, que  íále.  Onunca  íaíiera,á  fa  lengua  en  pa¿ 
labras,  óalpapelen  efe  ritos.  Y ahora  fea  faiío,  ora 
íea  verdadero  loque  fe  dice  contraDios:ora  fea  con 
intención  de  deshonrar  a-  íu  Mageftad,  ora  fea  fin 

da  intención, íí  lo  que  te  d ice  es  en  viera  je,  y deslio* 
ra  detuMágeitád,  es  íiempre  blasfemia.  Peroíeeí- 
cu íai  i de  ta n horrible  malicia,  íi  el  que  1 a dice,  cte 
t a totalmente  i u e i a uc  f , ó con  e ¡ vino,  o con  la  co* 

lita.  O fi  vade  hombre  convertido  en  demonio  eí- 
ta  habituado  a ecnar  tras  cada  palabra  vna  blasfe- 
mij,  sio  lera  cana  blasfemia  nueva  culpa,  porque  ía 

ru  á / ^ I ~ y ( ? * * ^ 
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bie  tiene  el  diado  de  coden  ación,  tiene  la  marca  de 


ña!  depredeítim 
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lacion,  y es  ya  enfayarfe  para  elCie-  ?r  ,6. 
í et  bareditabunt  térra.  Aífi  el  blas- 22  ° 
femar,  y maldecir  fu  Santo  Nombre  es  ya  marca 

de  condenados,  y es  eníaye  para  el  infierno:  Male, 
alie  ¡ii  6 s ¿tute  tñ  6i  cí  ifven  b un  i , 


v. 


. me  confundan  pues  juramentos,  maldi- 
ciones, oiasfemias,  ion  tres  colas  muy  diftintas  El 
juramento  puede  íer  honra  d¿Dios,n'íe  haze  como 
, oeoe,  y a Iu  ttepo  lo  veremos. La  maldición  cara 
íoío  en  e*  mal  de  alguna  criatura.  En  fu  lugar  lo  re- 
futemos. Pero  la  blasfemia  tirando  ¿ la  deshonra 
y vina  je  de  Dios,  aunque  fe  le  fu  de  juntar  maldi- 
ción 
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cion,y  aunq  íe  le  íuele  juntar  juramento, es  cotodo 
eío  blasfemia:  porq  la  enormidad  de  íu  malicia  a- 
hoga  á las  que  ia  acopaban  por  graves  que  fean.  Al 
modo  q ios  ríos  de  menos  monta  pierde  íu  proprio 
nombre  en  entrando  en  rio  mas  caudaloío,  y ya  def 
de  alli  fe  llaman  todos  Tajo,  ó Guadalquivir. 

Y ya  como  fino  fuera  hadante  fu  pede,  por  dos 
cabezas  íueie  derramar  íu  veneno  efia  infernal  Am- 
phifibena.  Affi  llaman  vna  íerpiente,  que  teniendo 
por  ambos  cabos  cabeza,  por  ambos  lados  muer* 
de,  y por  vno,  y otro  lado  mata.  Afii  pues  la  blasfe- 
mia íe  divide  en  vna  que  folo  íellama  blasfemia, 
porque  elo  le  baila  para  matar,  llamémosla  blasfe- 
mia fimple,  y bien  (imple,  pues  que  fi  en  otros 
pecados  puede  derribarnos  el  ínteres,  la  convenie- 
cia,  o el  deley  te;  en  blasfemar  nada  íe  llalla  fino  ra- 
bia, veneno,  malignidad,  y muerte.  Vna  pues  fe 
llama  blasfemia  (imple.  Otra  blasfemia  heretical. 
Blasfemia  heretical  es  aquella  que  exprelamente 

contiene  en  íus  palabras  herejia,  porque  le  niega  á 
Dios íus  perfecciones, ó porque  le  atribuye  aque- 
llas imperfecciones,  que  no  ion  decentes  á íu  Ma- 
geftad;  o porque  las  perfecciones  proprias  de  icio 
Dios  las  atribuye á alguna  criatura. Bien  (econoce 
efias.  Que  he  de  decir?  Que  aun  íolo  referirlas  po* 
neo  horror  á oydos  carbólicos ; Pero  algunas  han- 
perdido  el  horror.  Y porque  ? Por  ia  laicivia,  poi  la 
luxuria,  por  la  torpeza, y porque  íacriiegos  pocas 
lian  hecho, y ban  haziendo  comunes  las  blasfemias 
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en  el  Chriítíamfino  firviendoles  cíe  ripio  á fus  co- 
plones lo  que, -bes  vna  mentira  fin  vergüenza, 6 vna 
blasfemia  fin  alma  Y fino,  qne  ion  oíos  modos  de 
hablar,  que  entre  perlas, diamantes , luzes  A uro- 
ras,  y flore;  lias  andan  llenando  copias  de  peda  tes  có 
vnos  veríos  fin  alma  , y con  vnos  pies,  que  traen  en 
vn  pie  las  conciencias?  Hennofura  fuma?  De  vna 
muger  íediceefto  .?  Que  quiere  decir  hermofu- 
ra  fuma?  V na  boberia,o  vna  blasfemia. Pues  c]  dire 
de  los  que  llaman  ojos  divinos?  Adorada  deidad? 
Doy  culto  átus  Altares?Y  otras  frazefillas  aefte  nao 
do,que  ¡a  torpeza  llama ga!ateos,y  la  verdad  las  lia 
mabalasfemias  nes  etica  les.  Alia  vean  ¡a  intecion,  y 
íentido  conque  las  dicen,  q íegun  cnormemete  cie- 
ga eíle  vicio  mucho  temo,  que  los  tales  amates  líe*» 
guen  á decirlas  con  la  intención  de  todo  lo  queíue- 
na,y  á fer  formalmente  blasfemos.  Mas  reípecto 
mueíli  an  a íus  metidos  Diofes  los  poetas  gentiles. 

Owios  modillos  ay  de  Hablar  ya  comunes,  y 
fonenede  punto  muy  gravemente  eícrupuloíos. 

cierto  efio  que  digo  comoDios  efta  en  ios  Cielos 
Aunq  ello  fea  cierto,  efa  es  blasfemia, y blasfemia 
heretical.  Efo  que  el  Señor  dice  es  el  Evangelio. 
que  lo  que  el  Señor  dice  fea  verdad  no  es  el  Evange- 
lio, y eía  es  blasfemia,  y blasfemia  heretical.  Y ven 
aquí  a razón. La  verdad  deque  eíh  Dios  en  el  Cié- 
lo,  y las  verdades  todas  de!  Evangelio,  fon  verda- 
des de  Fe.  Que  quiete  decir  de  Fe?  De  (urna  certw 

cumbre,  de iuma infalibilidad.  Verdades  de  Dios, 

Qfl  que 
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que  por  ningún  modo  pueden  faltar.  Pues  ahora, 
tifo  q dices , yo  doy  que  fea  verdad,  pero  es  verdad 
de  criatura  exouefta  á error,  expuefta  á eneáño. 

i ¿o* 
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Pues  querer  le  dar  a esa  verdad  canta  certídumore 
como  ai  Evangelio,  d es  ouereríe  dar  á cu  verdad 

O1  ' s 

certidumbre  infalible  como  la  de  íaFé,o  es  querer- 
le quitar  a la  verdad  de  la  Fe  íu  toca!  certidumbre. 
Y como  quiera  q lea  es  blasfemia.  O que  yo  no  lo 
digo  con  ele  intento  fino  ío!o  quiero  dar  a entender 
que  lo  que  digo  es  verdad, no  tan  cierta  como  la  de 
la  Fe,  fino  (olo  que  es  verdad.  Pues  entendidos 
aillo  o {eran  dos  modos  de  hablar  b i asiera  i a,  pe- 
ro mejor  feria  deilerrarlos  denoíotrds,  para  e*¡ 
vitar  peligros.  Ello  faena  á blasfemia,  pues  íoíoeí 
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Ponido  baila  para  el  horror.  Que  mayor  ueíbicna, 
que  aun  imitar  íolocon  el  {onido  de  las  palancas 
las  blasfemias,  y que  nos  puedan  decir  lo  de  Job. 
hmtaris  lúiptam  blasfbemantiü.  Aúna  mas  coito 
ha  víamos  de  procurar  deherrarlas.  Para  eio  havia 
echado  edi&o  Sa  Luis  Rey  de  Francia  en  íu  iley  no 
con  pena  de  íeñálar  en  la  boca  con  vn  hierro  ardié- 
clo  aí  blasfemo.  Cayo  en  elle  del  ido  vn  Caballero 
y rogándole  al  Santo  Rey,  que  le  remuieffe  ia  pe. 
na  por  la  infamia.  Si  yo, reípondio  San  Luis,  có  na? 
z e r m e e f a í e ó a 1 e n m i fr e ntep u d i e r a c o n í e g u i r d e f « 
cerrar  de  mi  Reyno  las  biasreniias.  Luego  mego 

i e r a e r a v a r e n 1 a fr  e n ce . O fr  ente  d igna  de 
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’ Pero  no  hemos  puedo  haba  auoi  a vn  exempio 

de 
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de  ía  quees  blasfemia  heretical.  Que  exemplo  he 

de  poner?  Que  pluguiera  a Dios  no  íe  oyeran  cada 
dia  cantos  en  cfa^cafas  de  juego,  en  eías  cavernas 
infernales,  encías  cuchas  de  dragones,  en  cías  ha- 
bitaciones de  ios  demonios,  que  nos  apellan,  que 
nos  inficionan,  y que  ion  la  caula  de  todas  las  def- 
dichas.O  México  como  temo  por  las  caías  dd  jue* 
gota  total  ruyna.  Fd  Emperador  Jufliniano,  defie- 
ra ndo  con  graves  penas  a los  blasfemos,  da  la  razó 
Propter  blafp  hernias,  & peeftÜentne,  Q?  [ames,  Qp  Amh.vt. 
terr  ¿motm  Munt.  Porque  por  las  blasfemias  viene’ 

| i 1 ’ | { i * I y » P l CP  t . ^ . 

las  peires , viene  el  lia  more,  vienen  los  temblores  r tt  Mi„ 
de  tierra.  Pues  fi  en  tantas  cafas  de  juego  íe  oyen  li*-  9- 
por  inflantes  blasfemias  horribles, que  eíperamos? 

Dios  lo  remedie.  Que  he  de  referir  ca  Higos  de  ju- 
gadores blasfemos,  que  no  acabara  de  contar  fu- 
ceííos  efpantozos  de  muchos  que,  ó al  golpe  dé  la 
mano  de  Dios, ó á una  eípada  de  ruego,  ó á un  ravo, 
ó a ¡a  fiereza  de  vna  inferna!  íombra,  ai  pronunciar 
p°i  ¡a  malditi  ooca  ja  blasfemia  exhalaron  tam- 
bién fu  mamita  alma.  Pero  a los  jugadores  nada  les 
espanta.  Pues  efpercn  de  Dios  e!  castigo. 

La  f- gii, la  cabeza  aeíta  venenoíaSerpientses  de 
las  blasfemias,  que  aunque  no  contienen  exnreíía 
1u,í  ejsa,  pero  toda  vía  tiran  a deshonrar  ¿Dios.  Ora 
fía  o!i.¿tndo  con  enfado,  y enojo  maldiciones  con- 
ts  a su  Magehad.  Ora  nombrando  las  cofas  que  to- 
c“n  il  ‘d  sos,  ó con  palas  ras  de  vituperio, 6 con  ade* 
manes  de  vltraje,  ó có  tonillo  de  menofprecio.  D 

fuer- 


e 
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iuerce  que  aunque  fea  verdad  lo  que  fe  dice,e!  modo 
íolo  hara  que  íea  blasfemia.  Verdad  es  de  Fé,  que 
tiene  Líos  cuerpo,  que  tomo  para  remediarnos, 
3Mas  fi  con  nombi  ar  íu  Sacroíanto cuerpo íe  quiere 
desfogar  cótraDios  nueílra  colera, decir  corno  (ue? 
len:  Cuerpo  de  Dios  conmigo.  Es  blasfemia.  Sino  es 
ya  que  no  íea  contraDios  el  enojo,pero  li  íuena  eío, 
vuelvo  á decir,  que  íolo  el  íonido  baila  para  temer- 
lo. Qiiiío  entretenerle  Nerón  haziendovna  burla 
tan  peííada  como  íuya:  á vnos  íus  convidados  pre- 
vínoles vn  gran  banquete,  y quando  mas  divertí? 
dos, y alegres  eílabau  entre  la  muílca,  ylas  viandas, 
haze  íoltar  quatro  formidables  Leones,  que  entra- 
do furioíos  por  la  bala  , vnos  áefcapar,  otros  agna- 
receríe,  y todos  pálidos,  y palpitando  al  furto:  qua- 
do  ya  lo  huvieron  tragado,  riendoíe  mucho  Nerón 
de  verlos  debajo  de  las  filias,  y de  las  ruedas.  Salid, 
falid  les  dijo,  que  ellos  leones  ni  tienen  vñas,  nidie- 
tes.  Era  aííi  q fe  las  havia  hecho  cortar  antes.  Vol- 
vieron en  fi  demedio  muertos  los  convidados,  y 
Que  importa,  decían  ya  entre  la  riíía,  que  importa 
q no  tenga  dientes  ni  vñas  íi  para  el  miedo  baila  ver 
que  ion  leones  ? Que  al  calo!  Bada  para  efpantar  á 
vn  corazón  catholico  íoloeí  íonido  de  la  blasfemia 
laócit.  §.  aunque  no  traiga  las  vñas  de  la  malicia.  Por  vida 
3.  n.  6.  de  Dios, por  vida  de  San  Pablo.  O!  Como  horroti? 
za  folo  oírlo  Bien  íe  que  los  Authores  lo  eícuífan 
de  blasfemia  fi  íe  dice  en  buen  íentido,  pero  f¡  íuena 
á blasfemia  á tan  fiero  león,  aunque  notenga  vñas 

ío® 
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íolo  el  verlo  baila  para  huirlo,  íobra  para  temerlo. 

Si  el  jurar  por  el  cuerpo  de  Chrillo,  por  íu  Sangre, 
por  fus  llagas,  o por  otras  parres  de  íu  Santiííimo 
cuerpo  íe  haze  no  por  deíprecio,  íino  con  reveren- 
cia, e I c u íía  n 1 o g r a v e s A u t h or  es  d e b i a s fe  ir.  i a : p e r o 
fí  ay  cíe  peligro  quanta  mayor  reverencia  ¡cria  no 
jurar  de  cíe  modo  ? A elle  modo  de  juramentos  los  LñGtit. 
mandan  cailigar  como  blasfemos  las  leyes  de  El-  4./.  S’.ao 
paña.  Pero  a Cathoíicos  qué  conocen,  y faben  qui-  VA^'eco- 
cn  es  Dios  era menester  para  ello  ponerles  penas?  ?***' 

O fi  pudiera  dezir  conquan  atrozes  ca.il  i g-os  ha  deis* 
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caiga  no  Dios  touo  íu  enojo  contra  los  q blasfemos 
ie  lehan  atpevjdo , pero  de  muchos  eícojo  eíic  fu- 


ce  ííb.  por  mas  eípecioío,. 

i i 


? & rüCío,  i1  r&y  Vengare  IvJinontá;  de  quic  !o  vc¿ 

ííere  el  Eípejo  grande  de  exeropios.  En  Eípaña  vn  Spec' Ex 

Tahúr  de  oficio,  y jugador  de  prole  (fon  . Quedefe  mfa£% 
ello  dicho  para  que  no  llaga  fuerza  ya  lo  6 dijere. 

Vna  vez  de  las  mu  chas  que  perdía  con  la  hazienda 
el  tiempo,  la  honra,  y la  íalvacion,  llego á envidar 
blasfemo  todo  el  relio  de  fu  impiedad  . Y fue  alíi. 

Qu  e e m 1 3 e z a r i a o a d e c 1 r i c m a i , c 1 e n í u c o r a z o n jü- 

taba  la  oración  con.ei  juego.  Lindo  modo  de.  ora? 

cio.j,^  x no  celia  ba  de  pea  ir  le  a D ios,  que  le  s o 1 vie- 
ra el  oaao,  quando  no  ya  para  ganar  para  recobrar 
11  quiera  lo  que  perdía.  A nzioío. continuaba  en  ei 
juego  fin  ceífar  de  íu  oración.  Mas  como  era  ara- 
bios, permitió  íu  Ma- 

e í¡n  lograr  íanze  perdieíle  quanto  tenia, 

Rr 


cion  de  juego  tentadora  di 


zio  parece  que  perdió:  porque  (alio  de 
do,  tan  fuera  defi , tan  rabioío,  que  cul- 
pado á Dios  de  !u  perdida, quizo  tomar  de!  rneímo 
Dios  la  venganza.  Ah  bárbaro. Fueíeá  íu  cafa,  ars 
mofe  de  püta  en  blanco,  íubio  áCaballo,  y vinofeá 
la  plaza,  dode  hallando  vna  rueda  de  hombres. Re- 
bentádo  de  colera.  Si  ay  alguno,  dijo,  q (eprecia  de 
Amigo  deDios,  ft  ay  quien  tiene  aDios  en  algo. Sal 
ga  cómigoá  defenderlo, y vega  en  nóbre  de  íuDios, 
queyo  fin  haver  menefter  á Dios  le  quitare  la  vida, 
y moft  rarequeno  ay  Dios.  Atónitos  quedaron  to- 
dos al  oyr  blasfemias  tan  barbaras,  y mientras  fuí- 
peníos  todos,  nadie  le  refpondia,  le  refpondio  Dios 
Como?  Aun  loco  como  havia  de  fer  fino  con  hazer 


y aun  el  juy 
álli  tan  pica 


burla  del?  Alpunto  volando  vn  mofquito  fe  le  entró 
por  la  vizera,  y empezó  a picarle  tan  crudamente 
3or  todo  el  roftro,  que  afligido  al  grave  dolor,  que 
e caufaba,  defpues  de  acudir  con  la  mano  no  le  va- 
lia. huvo  de  quitarle  á toda  priíTa  el  Morrión,  arro 
jalo  al  fuelo.  Y el  mofquito  fin  ceííar  vn  punto  de 
clavarle  íu  aguijón  por  el  roffro.  \ a no  le  valían  al 
miferabie  entrambas  manos,  atormentábalo  el  do- 
lor,y no  ceííaba  el  foldadillo deDios  e la  pelea.Hu- 

voíe  de  apear  el  armado  por  ver  fi  fe  libraba,  pero 

ay  feeílaba  el  enemigo,  repetíale  punzadas,  y e!  ya 
levantaba  clamores.  No  le  bailaba  diligencia,  no 
hallaba  modo  á deféderíe,y  el  mofquito  q no  celias 
ba  vn  puto  de  afligirlo.  Arrojóle  en  latierra,  oavo 
todo  el  idilio  en  el  polvo  por  ver  fi  íe  libraba  de  m* 
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enemigo.  A Valentonafo  eíHs  eran  las  biabaras? 
Que  es  de  aquel  de  matar  tan  finDios?  V n moíqui- 
to  aíli  te  deriba?  A (Ti  te  poítra  ? A (Ti  te  vence  í Pero 
aunalli  no  lo  dejaba.  Harta  que  el  desventurado 
conociendo  (u  error  retrato,  a gritos,  y oyéndolo 
todos,  fus  blasfemias.  O Señor , ó mi  Dios  gritaba, 
tu  íolo eres  Dios  verdadero,  aíTi  lo  conoíco  , tu  e- 
res  el  fer  Soberano  de  quien  todo  lo  criado  pen* 
de,  ya  veo  tu  miíericordia,  coque  pudiéndome  ha- 
ver  echado  al  infierno  por  mis  blasfemias,  me 
has  querido  caítigar , y eníeñar  con  vn  tan  vil  anís; 
maiejo.  Apenas  lo  dijo,  el  moíquito  íe  fue,  y lo  de* 
jo  libre,  y todos  los  queeído  havian  virto  atónitos 
levantaron  lasvozes  dando  á Dios  repetidiffimas 
alabanzas.  O y te  las  den  Señor  por  toda  la  eterni- 
dadAngeles,yhombres,0  y no  ceííen  nueflras  lens 
guas  de  bendecir  tus  infinitas  prefecciones  en 
la  tierra,  para  en  leñarnos  deídeacaálo 
que  hemos  de  repetir  con  los  Santos  en 

los  eternos  gozos  de  la  gloria. 


De  la  blasfemia  contra  la  Santiífima  Virgen,  y los 

Santos.  Y como  debe  averíe  quie  oyere  á otro  blas- 
femar? A 22.  depebrero.de  1691. 
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de  fu  cafa,  como  no  vengará  vn  Principe  por  muy 

fu  y o el  agravio, que  fe  hiziere  a los  que  fon  de  fu  Pa 
lacio,  y familia?  A do  mira  la  difpofjcion  de  la  Lev. 

f~\  • r • r y Ai  r-  1 r I - ^ . * 
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cg.  Luí.  Ada  tejí  atis  Prohíbe  gr  a 
veniente,  que  ninguno  (e  atreva  á interceder  por 
e!  perdón  dd  que  fue  reo  de  leía  M age  dad  , íope- 
n a d e que  rogar  por  cal  gente  fera  encartaríe  en 
la  infamia  de  íu  delicio,  hibernas,  dice,  eos  Not abi- 
tes effe  fine  venia ^ qtú  pro  t alibas  vnqua'm  apa  ti  nos 
Ínter  v entre  tentaverint.  Mas  anales  el  delicio  de 

i 

leía  Mageftacl  que  tan  rigorofa  la  Ley  ni  permite 
que  halle  interceílion?  Es , no  ya  el  que  córra  la  per- 
íonaReal  íe  atreve,  fino  e!  que  aun  íe  oda  contra 
los  Pr  incipes  que  en  íu  Palacio  le  {irven,  contra  los 
Minidros,  que  en  fus  Confejos,  y T r ib  una  les  le  áí- 
fiften.  Qaifquis  de  nete  virorum  illujirium,  qui  con - 
(ilüs , dd  con  fifí  orto  nofiro  ínter  fu  nt  cogitaverit , at 
pote  Adaiefiatis  reas  gUdio  feriatar  . Ofender  al 
R ey  en  íu  perdona,  u ofenderle  en  los  familiares  de 
iu  Palacio,  vno , y otro  fe  mira  en  vn  merma  andar 
dedelscfto.  ñ cue  noíolo  íe  le  determina  con  la  mu- 

I 

rte  el  caíligo,  pero  aun  íe  le  prohíbe  la  intercedió 
dicn  merecido,  que  no  tenga  interceder,  quié  a di 
ofende  a los  que  por  mas  allegados  pudieran  íer  íus 
, n t e roedores.  Pues  que  di  r e m o s del  a b í.  a s fe  m i a ? Ü e 
lidio  por  íi  de  leía.  Mae  edad  di  vi 
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$ que  no  pa* 
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ra  íolo  entirarle  al  mcíaio  Diosa  íu  honra,  ímoq 

también  maquina  contra  los  Corcezanos  de  íu  Ce- 

leílial  Palacio,  contra  ios  Principes  de  íu  Caía,  y 

: aun 
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aun  contra  la  íaprema  Coronada  Emperatiiz  de  fu . 
Corté?  Que  no  avra  quien  interceda  ni  en  ci  Cic»- 

|oj  ni  en  la  tierra  por  vn  blasfemo,  quandoe!  Cielo 
y la  tierra  lo  miran  como  vniveríal  enemigo. 

> 'Envenénale  pues  la  blasfemia,  noíolo  contra 
Diosen  h meímo  como  ya  vimos,  lino  también 
contra  Dios  en  fu  Efpofa,  y Madre  MARIA  Santií- 
íima,  y contra  Dios  en  fus  Santos, que  ion  los  Cor^ 
tezanos,  y Principes  de  íuCeieüialPalacio,  porque 
afli  como  los  cultos,  y adoraciones  q damos  á M A- 
RIA  Santifiima,  y a ios  Santos  ceden  en  honra  de  ^ 
Dios, porque  adoramos  á íu  Mageílad  en  ellos;  aííi^  ? .j?*' 
tábienel  vituperio,  ía i n jaría  conq  íeatreveavltra-  i .ad.\. 
jar  los  vn  blasfemo  la  toma  Dios  tan  por  luya,  q to- 
ma cambié  el  caítigo  muy  por  lu  cuenta.  No  tene- 
mos los  hombres  otro  modo  conque  explicar  lo 
grave  de  vnaofenfa,  Ó lo  mas  vivo  de  vn  ienrimie- 
to,íino  con  decir:  es  llegarme  á los  ojos.  Pues  eío  es 
llegarle  á Dios  en  fus  Santos  es  llegarle  a íus  ojos. 

tangit  vos  tangitpupillam  o culi  mei.  Y que  (era 
llegarle  a la  niña  de  íus  ojos,  que  es  M ARIA?  Que 
lera  querer  empañar  con  vn  vapor  maligno  aquel 
Eípejo  terfo  en  que  toda  la  Trinidad  Santiílima  fe 
mira  ? Que  lera  atreverfe  vn  hombre  á vltrajar  con 
fus  palabras  á laque  atónitas  adoran,  y obedece  to? 
das  las  Herarchias  Angélicas?  Que  ha  deíer?  Sino 
traer  fobre  fi  toda  la  ira  de  Dios,  que  mira  tanpor 
honra  Puya  la  de  íuMadre,que  aun  quando  las  blas? 
fe  mías  concia  íi  meímo  tal  vez  las  íufre^  y diífimu- 
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la;  contra  fu  Madre  al  punto, al  punto  (alea  la  de- 

Drcxe'i:»  penr3  /\  v-;a  ¿Prado  vn  jugador  echando  contraDios 

2 horribles  blasfemias,  y vn  compañero  íuyo.  Andad 
le  dijo,  que  vos  no  fabeis  de  eío.  Entro  por  el  al 
juego  añadiendo  blasfemias  contra  Dios  aun  mas 
horribles.  Halla  que  ya  caníado  empezó  á blasfe- 
mar también  contra  MARIA SantiíEma. Y al  pu- 
to , íeoyovna  terrible  voz:  Iniuriam  meam  cltjji- 
mulavi,  Matr'is me¿e  vlfcifcor . Hediííimulado  mis 
injurias,  pero  vengo  las  de  mi  Madre.  Y fin  ver  la- 
mano  que  la  daba,  con  vna  formidable  herida  que 
le  abrió  codas  las  entrañas  exhalo  el  alma. 

Ya  núes,  ó contra  la  Señora,  ó contra  los  San- 
tos. Puede  fer  la  blasfemia  fimple,  ó blasfemia  bes 
retical.  Sera  íola  blasfemia  fi  aunque  no  le  niege 
nada  de  la  Fe  con  expreífas  palabras,  pero  le  dicen 
palabras,  ó de  maldición,  ó de  deíprecio,  ó de  mo- 
fa . ó de  vltraje.O  ya  j orando  con  tono  de  deíprecio 
por  la  cabeza  de  San  Pedro.  Por  las  barbas  de  San 
Drex¿l  Pablo; b ya  hablando  con  irriffion.Tenian  cercado 
los  herejes  el  Pueblo  de  Hallas  En  Flandes, celebre 
por  vna  I en  age  Mu  i agro  la  de  M ARIA,  SS  .que  e el 
coníuelo.  y amparo  de  aquella  tierra.  Y vn  hereje. 

veo  ya  labora,  dijo, de  entrar  en  Halles  para 
cortarle  con  eflas  manos  las  narizes  áeíamugercñ* 
Ha.Aííi  nombró  á la  íupremaRey  na  de  ios  Angeles. 
Mas  no  bien  acabo  el  de  pronunciarlo,  quinao ' na 
bala  raída  Yqué  bien  certera, le  llevó  a el  de  rais  hs 
Harizes,  y quedó  tan  feo  como  vn  demonio  hecho 
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feriíTa,  y la  mofa  cíe  todo  el  exercito.  Sera  hereti- 
cal  la  blasfemia,  íi  de  MARIA  Santiííima  fe  niega 
lo  que  nos  enfeña  la  Pé.  Que  es  verdadera  M adre 
de  Dios. Siempre  Virgen  &c.  De  los  Santos  fi  íe  nie 
ga,  que  citan  en  el  Cielo  íegun  el  mas  grave  (en-  yu¿D.%. 
tir  de  Theologos,  es  cambien  blasfemia  heretical.  P.z .5.5. 
Havian  Beatificado  ya  á mi  Padre  San  Ignacio,  y ”■* 
porq  aun  defpues  de  Sato  fueííe  perfeguido,  como 
para  lerSato  lo  fue:oyédo  ia  nueva  enp rácia  en  c3Ía 
de  vnCaballcro  vn  mal  Religio(o.QueBcato?Dijo 
có  tono  de  deíprecio.QueBeato  quien  jamas  ha  la-  %a¡nt. 
bido  curar  ni  vn  dolor  de  dientes  ? Mira  Padre  loq  8 f-  w 
decís,  le  inflaron  los  prelentes , y el  aun  añidiendo 
otras  blasfemias  repetíala  primera.  Quando  de  re- 
pete  allí  delate  de  todos  le  dió  vn  tan  terrible  dolor 
de  di  entes,  q rabiando  á grandes  gritos, détro  de  vn 
cuarto  de  hora  espiro.  O SoberanoDios.  Como  fas? 
bes  volver  por  la  honra  de  tus  amigos/Como  entre 
los  reí  pl andores  de  tu  roftro  labes  defenderlos  de  la 
contra  dicion  blasfema  de  las  malas  lenguas : Ahf. 
comíes  eos  in  abfconditofaciei  tua  d contraditíione 
linguarum . Porulci  mo  es  blasfemia,  ó jurar,  ó mal- 
dicir,  ó nombrar  con  deíprecio  las  colas  Sagradas, 
el  Templo,  la  Milla,  los  Sacramentos,  el  Chrilma, 
e lChriíma.Que  yo  no  íe  que  tienen  con  elChriíma 
los  blasfemos. 

Pero  ahora  nos  reída  preguntar,  que  abligacio 
tienen  los  que  oyen  1 otro  pronunciar  alguna  b! as  - 
fernia?  Si  y o huviera  de  reíponder  a eíta  pregan*  a 
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Tlj'To-  ‘eSan  2e’ü  í'ant0  Je  vn  San  Chrifoílomo.  Repí- 
fui.  j tiera  eftas  fus  palabras : Contere  os  ipfiíts,  fff  ma* 
num  tuam fermjjione  Sachfica.  Dale  vn  muy  recio 
tapa  boca  , y íantifíca  tu  mano  con  quebrarle  Ja  bo- 
ca dele  blasfemo.  Que  íi  es  virtud  grande  callar,  y 
Homj  ^”r  a tüS  propf  ios  agravios,  á la  deshora  de  Dios 
inMatli  Sufrir  es  poco  zelo,  es  pocaChriftiandad,  es  ingra- 
titud. Si  yo huviera de refponder  íegun  todoel  ri- 
gor , que  merece,  dijera  lo  de  Job;  Ne  definas:  ab  bo* 
hb.  34.W  m\ne  iniqmtatis^qui  addit  fu  per  fe  cata  fuá  hlasphe- 
^ ' tniam.  Perfiguelo,no  ie  dejes  íofliego  al  que  aíli  fo- 

bre  fus  pecados  añade  la  blasfemia,  que  no  merece 
perdón  de  nadie  quien  contra  Dios  aíli  íe  declara 
enemigo.  Si  yo  huviera  de  refponder  íegun  el  de# 
creto  de  Dios  en  la  antigua  ley,  dijera  que  íecóvo* 
caran  todos, que  todos  le  armaran  á deílruir,  a aca- 
bar, áconíuroir  al  blasfemo  enemigo  coman.  Aíli 
mandabaDios,que  muriera,  noá  manos  de  vn  ver* 
dugo,  no:  que  aun  es  poco,  no  a los  filos  de  vn  cu- 
chillo, que  aun  no  baila;  fino  que  convocádofe  to- 
do el  Pueblo  todo,  lo  (acallen  al  campo,  y allí  no 
huvieííe  quien  no  tirara  fu  piedra  contra  el  blasfe- 
Levit.  c.  mo  baila  dejarlo  muerto  á pedradas,  y enterrado 
24. v.\6. entre  piedras;  Cfii  blaffheníaruerit  nomen  JDomini 
mor  te  moriatnr  lapidibus  opprimet  eum,  omnis  muí* 
t r tita  do.  Si  yo  huuiera  de  refponder  fegun  lo  q me- 
*P.  i.l/j.tcct  dijera,  que  no  folo  los  hombres  fino  aun  los 
(.  6.  brutos  íe  convocaran  vnidos  a hazerlos  pedazos. 

Allí  íucedio  en  no  fe  que  Ciudad  de  la  Gaícuña. 

Dos 


i ¿>9 

Dos  raacebos  grandes  amigos  entrefi,  y enemigos 
de  Dios,  y de  los  hombres,  aborrecidos  de  todos 
por  íus  blasfemias.  V n dia  defpnes  de  havei  blasfe- 
mado delCuerpo,  y Sangre  de  nueftroRedemptor, 
como  quien  á Dios  fe  atreve,  mas  fácil  fe  atreve  á 
los  hombres,  no  fe  que  palabras  dixeron,  conque 
armada  con  otros  vna  pendencia  ambos  quedaron 
muertos.  Y corriendo  al  punto  de  todo  el  lugar  los 
perros  á porha  fin  poderlos  detener,  embiíl  iendo  á 
los  cadáveres  no  (oílegaron  haba  dejarlos  hechos 
menudos  pedazos  fin  dejarles  entcios  ni  aun  los 
hueíTos.  Si  yo  huvierade  refponder  fegun  el  zelo 
de  San  Pablo  dijera,  que  ni  íe  havia  de  entregar  el 
blasfemo  a los  hombres, ni  á los  brutos; fino  al  meí* 
mo  diablo  para  que  el  fueíle  fu  verdugo.  Hymena-  i adTim 
Qf  sllexander,  qnos  tradidi  fatarue,  at  difcant  i.  v.zo. 
non  biasfbemare.  Y añade  San  Cbriíollomo.  'Tra* 

didit  diaboio , •vt  carnifict. 

Digo  pues,  que  fila  blasfemia,  que  vno  oye  es 
blasfemia  heretical,  fin  meterle  en  mas,  fin  hablar 
mas  palabra,  eíta  obligado  luego  luego.  Ayiade? 
latar  al  blasfemo  al  Santo  Tribunal  déla  InquD 
íicion.  AfTilo  manda  expreílamente  debajo  de  ex- 
comunión , y de  otras  penas  ei  fididto  General  del 
Santo  Oficio.  Si  la  blasfemia  no  es  heretical,  pero 
es  blasfemia.  Y a parece,  que  dedo  noíe  haze  calo 
Pero  contra  elle  hazerfe  tordos  reclaman  losEdic- 
tos  de  los  Señores  Obiípos,  y aiíi  en  el  Corouniííjs 
mo  íentir  de  los  Doótores  ei  que  oye  la  blasiemia 

Tt  eíia 
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Aligado  debajo  de  pecado  mortal,  y de  íncar- 
^ ^.rir  el  también  las  penas  de  blasfemo  a denunciar 
«.  4 Th.  lo,  6 al  Juez  Ecclefiaftico  aun^  (ea  íecularelblas- 
SaC'.Fag.  fe jttjo,  b a fujuez  Secular.  Y efto  dentro  de  tres  dias 
e Aííi  lo  manda  el  Concilio  General  Latereníe.  Sub 
Lcone.  io.  Seífion  9.  Aííi  lo  determino  elSantoPon- 
tifice  Julio.  3.  en  ía  Conftitucion  In  mtdús.  El  Sa- 
to Pontífice  Pió.  i.Como  confía  del  decreto»  Cap. 
Siquisper  cafillum  11.  q.  i.Y  por  todos  nos  grita 
Ad.ijh. San  Pablo.  Blafpbemia  foliatura  vobts  cum  omnt 
4 31-  malí  tía.  Catholicos.  Arráqueíe  deraiz  entre  noío- 
troseffe  maldito  vicio  de  la  blasfemia,  que  fiendo 
el  epilogo  de  toda  la  mal  icia,  quantoíe  opone á la 
honra  de  Dios  fe  arma  también  contra  nucftra  co- 
mún falud.  Y con  eílo,  que  diremos  de  vn  deíven- 
turado  Coy  me,  que  en  la  cafa  de  juego  de  que  vive, 
cíia  oyendo  continuas  blasfemias?  O mil  vezes  ho- 
bre  defventurado  el  que  aííi  come  de  pecados  mor- 
tales, el  que  aííi  vive  de  las  muertes  de  tantas  almas 
El  que  aííi  fomenta  ladrones,  el  que  aííi  abriga  de- 
iinquentes.  El  que  aííi  deívne  losMatrimonios,def- 
puebla  los  oficios,  empobreze  las  cafas,  turba  las 
familias,  «cita  los  lamentos,*/  lagrimas  de  las  po¿ 
bres  mugeres,  pierde  la  juventud,  y ciañaá  toda  la 
"República  con  vn  caftil  io  infernal  contra  el  Cielo, 

i ^ ' 

que  ¡todo  eío  íe  ve  en  cías  caías  de  juego,  y todos 
efos  pecados  carga  vn  Covme.Yayo  le.  he  dicho  íu 

8 íwT  / * 

oh  1 i g 3 c i o n e n e U o , d ciado!  a s d e rn  aspara  o t r a v ez 
Ahora  condénele  condénele  íi  quiere  lee  fomenta- 


dor, y tapadera  de  blasfemos. 


* _ a -4^.  \ v > 
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Ytudeíventurado,  que  en  efa  conílumbre  de 
demonio  das  por  efcuíía  á tus  blasfemias  que  no  lo 
reparas,  que  no  lo  adviertes,  que  no  labes  lo  que  te 
dices,  eía  podra  íer  eícuíía  para  q no  lea  nueva  cuU 
pa  cada  blasfemia,  pero  para  no  quitar,  y arrancar 
de  raiz  eía  maldita  coífü'ore,  no  ay  eícufa.  Te  pro- 
voca la  cafa  del  juego?  DejalarTe  incitan  perverfos 
amigos,  y malas  compañías?  Huyelas.  Señalare  á ti 
meírao  alguna  pena  para  cada  vez, que  blasfemares 
ynodejesde  cumplirla, y a (Ti  quita  quanto  antes 
eía  feña!  tan  laftimofa  conque  ya  te  publicas  con- 
denado. No  ay  íeñal  peor  en  vn  enfermo,  dice  el 
Principe  Hipócrates,  que  echar  la  reí  pira  cion  fria 
Señal  de  muerte.  Frígida  refpiratio  Ut  batís.  Si  tie-  L/1 
ne  frías  las  manos,  fríos  los  pies  podra  íer  mala  íe~ 
ñal,  mas  no  tanto;  pero  fi  echa  el  aliento  frío,  elada 


la  reípiracion,  abrir  1 - 1 


ia  sepultura,  que  no  tiene  re- 


medio,  fe  muere,  y muy  apriífa.  Frígida  refpiratio 
iathalií.  Pues  lo  meímo  te  digo  yo  en  el  mal  de  tu 
alma.  Si  tuvieras  frías  las  manos  para  no  hazer  vna 

i 

obra  buena,  mala  íeñal,  pero  deja  eíperanza.  Si  tu- 
vieras íoiofrios  los  pies  para  no  dar  vn  pallo  afila 
Dios,  mala  Señal,  pero  aun  da  treguas.  Mas  có  to* 
do  do  echar  por  la  boca  e!  aliento  frío,  quiero  de- 
cir, que  no  foso  no  honres  á Dios  con  tus  obras,que 

~,ey  con  tus  palos;  fino  que  aü. 
deí  honras  á Dios  con  tus  palabras,  que  lo  v (trajas 
con  tus  injurias,  que  lo  desprecias  con  tus  biasfe* 
mías,  ó que  reípiracion  tan  fria , pobre  de  ti,  íeñal, 


no  í o lo  noíigas  íu 


de  muerte.  Y (i  eía  refpiracion  blasfema  no  la  mu- 
das preíto,  no  puede  ya  tardar  la  muerte  de  tu  alma 
Mira  que  me  reípódes. Mira  que  determinas, y mié- 
tras  lo  píenlas  oye. 

En  México  en  efa  cárcel  de  Corte,  refieren  las 
Anuas  de  nueítra  Compañía,  y del  las  lo  trae  nuef- 
tro  AlexSdro  Faya.  Por  muy  graves  deliétos  havia 
caido  en  eía  cárcel  vn  hombre, que  para  íer  en  todo 
rematado  era  de  coftumbre  blasfemo,  y tanto  que 
aun  á íus  cópañeros  con  no  fer  muy  i antas  los  tenia 
horrorizados  fu  lengua.  Llego  la  {emana  Santa,  y 


yendo  vn  Sacerdote  de  nueftra  Compañía  á procu# 
rarles,  como  íe  fuele,  a aquellos  miíerables  el  bien, 
y coníuelo  de  íus  almas  lo  primero  conque  lo  reci- 
bieron fue  con  informarle  de  aquel  mal  hombre, 
para  que  procuraíTe  reducirlo.  Aífi  lo  intetó  el  Pa- 
dre, y procurando  íuaviíav  con  buenas  palabras  íu. 
fiereza.  El  a todo  mas  groífero  y mas  ruftico.  Mi# 
rad  que  es  Tiempo  Santo  concluyo  el  Padre,  y íe- 
ra  bien  que  os  confeííeisA  o no  he  rnenelf  er  conreí- 
íarme,  refpondió  el.  Y eíluvoíe  en  ello  muy  terco. 
Ea  pues  ya  q no  osCofefiais  dadme  Hcecia  para  de- 
ciros vna  cofa. Diga  Padre, Pues  So  q digo  es  q pro# 
curéis  refrenaros  en  la  legua,  porq  a demás  de  ofé# 
der  gravUíimamente á Dios  con  vueüras  blasfemi- 
as, todos  vueíl  ros  compañeros  fe  quejan  de  que  ya 
no  os  pueden  lufrir.  Y con  eío  me  viene  PadrejPu- 
es  ahora  lo! o por  darle  peífadumbie  lo  h>.  uc  n azer 

mucho  peor.  Y con  eíio  volvio  las  cípaldas.  El  Co- 

1 fe 


íHTor  íc fue, la  noche  llego.  Y recogido  aquel  con 
los  (lernas  á vn  calabozo.  F.cftoíe  a dormir  tan  uei* 
cuidado  como  vna  beília.  Mas  no  palio  mucho  ce 
fu  en  o,  gu  a o d o d e v n r i n c o n d e i c aU  o o z o ¡ t 1 e ¡ o n 
dos  demonios  el  yno . con  vna  hacha  encendida  en 
Ja  mano,  no  para  vcrellos,  lino  paraque  vieran  los 
hombres,  ei  otro  llegándole  al  blasfemo  con  vn 
fiero  empellón  lo  deíperto.  Y,  Eres  tu  le  dijo,  el  a- 
trevido,  que  quieres  blasfemar  mas  por  nazer  peí- 
í a r á t u C o n fdl o r ¡ Pues  y ave  n i m o s a-a  g radece  r t e * 
lo.  Y luego  levantándolo  contra  el  techo  como  íi 
fuera  vna  pluma  al  caer  dándole  en  la  boca  vna  re- 
zia  puñada  lo  volvía  con  el  golpea  levantar  en  alto 
aííi  por  algún  rato  jugó  con  el  á la  pelota.  Y luego 
íentandolo  en  el  ludo  háziendole  a violencia  abrir 
la  boca,  le  cozio  la  ¡enguatan  bien  pefpuntada  al 
p a 1 ad  a r , q u e.  e i qu  e d ó c o ni  o v n b u e y b r a m a n d o íi  n 
poder  pronunciar  ni  vna  palabra.  Los  hueí pedes 
infernales  dcíapavecieron,  y los  demas  prelíos  que- 
dare fuera  de  íl  al  efpáto.  Llegada  la  mañana  vien* 
do  aauelya  dos  vezes  bru  to  todo  bañado  en  íangr 


v I 


Llamando ávn  Cirujano,  y ávn  Confeflo'r.  Niel 
Cirijano  halló  modo  de  delaiiirie  u lengua,  ni  eí 


Confeílor  le  pudo  facar  leña  alguna  de  penitencia. 
Y aííi  murió  bramando.  Mejor  le  bu  viera  citado  no 
tener  lengua  nuca  ti  allí  la  hai 


nuie  pe r d e r del p u e s 
de  perder  con  día  d alma. Efe  es  d bocado  amargo 
que  les  queda  por  vos  eternidad  ú los  blasfemos  íu 

racima  lengua.  Dice  San  Joan  en  ei  Apocaíipfi,poir 


Yv 


cae 


que  en  fu  lengua  llevan  el  bocado  de  eterna  amar- 

10  gura:  C omm and ucaveru nt  linguas fuas  pr¿e  dolore> 
h: ¡ivpbstna'verííut  Deum  Ccz  i.  O,  y valgan  para 
nueüros  deténganos  tantos  efcarmieneos , y pues 
tenemos  en  la  lengua  el  i n (Ir amento  de  nueflra 
viaa,  no  íea  ella  cí  medio  de  ntieftra  muerte. 

Sea  la  lengua  fuelta  íolo  paraConfeíTar  ñus 
cifras  culpas,  libre  íolo  para  repetiríeá 
Dios  íus  alabanzas,  y (era  aííiel  timón, 
que  encamine  nueílra  návea  ília  la 

gloria. 


Si rcw 


II  Mandamiento. 

NO  JVRARAS. 

PLATICA  L 

De!aEíTencia,y  obligación  del  juramento  A.  16. 
de  Abril.  Volviendo  las  Dodrinas  deípues  de  la 

Quaresma.  Año  de  idji. 


Feliz  principio. en  el  nombre, 

y có  e!  nóbre  Santiííimo  deDios,  En  el  no  miares 
digo,  y con  ei  nóbre:  porque  no  íolo  lo  llamamos 

oijílnot]  el  fe  no$viene:porq  oí  no  es  íolo  invocado 
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eí!e  N o mb  r e S a n t i ¡Ti  m o par  2 que  e m p e 7.  e ra  os  c o n 
logro,  co  efpiricu,  y con  acierto;  fino  que  también 
ja  pronunciación  reverente  es  1 a mater ia  Je  nueílra 
Doctrina.  Mo  juraras  fu  Santo  Nombre  en  vano. 
Nos  dice  e!  (egundo  Mandamiento.  Y quando  aííi 
nos  prohíbe  la  irreverencia,  y el  deíacato  en  nom- 
brarlo tinque  intervengan  las  circunílancias,  que 
pide  íudigniinma  veneración,  nos  intima  también 
por  el  contrario,  que  tiendo  cíle  Nombre  Santiííi- 
moei  Torreón  roas  fírme  de  nueílradefenfa,  y am- 
paro, a e!  acuda  (iempre  nueílra  invocación  en  ios 
aprietos,  nudi.ro  clamor  en  los  futios,  nueílra  rue- 
go en  las  neceífíida  des,nueftro  grito  en  los  peligros 
xTmK  invocabis , Qf  Dominus  exaudiet  clamabisffi 
'*dicet,  ecce adfmn.Có  ei  lea  nueírraConfdlió  humil 
'de  en  las  caídas  de  la  culpa:  Propter  nom? tuum  Pro- 
'pitia  herís  fe  cea  to  meo:  muitutn  efl  emm . Y n u e íi  ras 
i nceíian tes, continuas,  y repetidas  alabanzas  por 
qu  a titos  elle  Nombre  Santiffimo  nos  acarrea  innu- 
nseraoles  oenefícíos.  Secundum  noms  n tuum  P)eus, 
fie  0°  Um  tua  in fines  terne.  Que  por  do  ei  Nora- 
bie  Santi (limo de  Dios,  el  Nombre  Santiílimo  de 
jesvs  es.vn  nombre  grande,  para  que  lo  temas.  Sato 
para  que  lo  alabes.  Dulce,  para  qué  lo  medites. E„ 
edío  ¡obre  todos  los  Cielos,  para  que  humildemé- 
te  ío  veneres.  Copioío,  e i m mentó  de  misericordia, 
y virtud  para  que  confiadamente  lo  invoques.  E f u 
caz,  y poderoío,  para  que  (eguramente  Jo  llames. 
Breve  ene!  íonido,pero  candila  tad  o en  íus  dulces, 
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's  ecos,  que  llena  cíe  veneración  á los  Ciéis 


ios.  Cora  puedo  de  pocas  letras, pero  lleno  de  ta  in- 
finitos favores,  q iovnda,  y anega  de  beneficios  al 
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m u n a o . r acii  e n n n p a r a q u e m a s e n o r e v e s o p r o # 
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nun cíes. Dios.  Dios, Jesvs.  jesys.Y  para  queaíii  aü 
mas  prefloque  lo  pronuncias  te  acuda  prorapto  co 
el  conluelo  con  la  falvacion  con  el  íocorro;  Qui* 


cumcjue  invoca  vertí  ¡tomen 


mm  falvus  ent. 

ues  Nombre  San  ti  ilimo.  Sello  de  las  per- 

. r 

fecciones  de  Dios.  Firma  queAiuhoriza  los  deíoa* 
chos  de  fu  Omnipotecia.  Titulo  de  fus  favores.  Ci- 
fra de  íus  grandezas.  Sobre  eícrito  de  fus  maravD 
Has,  haviendo  de  íer  en  todas  nueftras  necesidades 
el  refugio,  el  amparo,  el  azilo. Debiendo  fer  el  blá¡* 
co  de  nueftras  continuas  alabazas,  traerlo  en  la 
boca  iin  atención  , >nn  reí peer o , fin  neceüidad,  fin 
cuidado,  ó íoío  por  desfoge  déla  colera , ó íolo 
por  defquite  del  fentimiento,  Ó iolo  por  eíf  rívilío 
cíe  la  necedad, quien  no  vera  quanto  es  el  deíacato  ? 
No  (abe  quien  es  Dios  le  gritaba  á fupuebío  elChri 
f o ft  o , o u i e n no  repara  co  n q o e i a b i o s t a n pu  ros  debe 
Qmfoñs  nombrarlo.  iV 


T'  i 


IIP'* 


ama  [¡t  Deas  ^ Q?  qnali  debeat 


Hom.rG  orcvocari,  Pues  aun  aca,  quando  con  menos  r 


,j~\j  . 
J * ¡D  n 


ad i roptíl  t <\  % \ \ \ 4 * i 

•pecto  o y mes  nombrar  a vn  nombre  cíe  an  ilion  dad, 

V honrado,  [olemos  decir:  Enjagüele  primero  !a 

boca  para  nombrara  de  hombre;Gx  tmm  ablue 

ita  commemora.  No  entendí  yo  que  era  tan  antiguo 

efte  dicho  como  deíde  los  tiempos  cid  Cnníoíio- 

mo:  pero  repitamosfelo-á  los  que  aíu  ñora  oran  i 

1*1  i 
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Dios  tan  fin  reípe<fto,  queefo  mefmoes  lo  que  ya 
nos  intima  el  íegundo  Mandamiento. 

No  juraras  fü  Santo  nombre  en  vano.  PaíTa 
pues  nu  cifra  Ley  SantiíEma  con  lindo  orden,  del 
primero  al  íegundo  Mandamiento.  Del  amor  í\  ¡as 
palabras,  y del  corazón  á la  lengua,  que  fi  es  la  bo- 
ca la  puerta  principa!  por  donde  el  corazón  íe  ma- 
cla, y por  eío  tantas  vezes  lo  que  ef? á en  el  corazón 
faleá  la  boca.  Si  eftáenel  corazón  el  Amor  de  Dios 
íobre  todas  las  coías,  ni  jurara  la  boca  íu  santo  Ro- 
bre por  las  colillas  mas  viles,  y de  menos  importa* 
da/  Y por  el  contrario  ñ andan  tras  cada  palabra  en 
la  boca  los  juramentos,  bien  mueftra  yacía  boca, 
que  no  ay  ene!  corazón  aquella  Fe,  aquel  conoci- 
miento de  Dios  tan  di ípierto  tan  vivo  , que  nos  pi- 
de el  primerMandamientoraqueliaEíperáza,  aque- 
lla Charidad,  aquella  Religión,  conque  fiempre 
debemos  atender  á íu  férvido,  y á íu  culto  , pues  q 
aííi  íe  atropella  todo  con  vna  incó  liderada  palabra, 
y con  vn  vano  juramento.  Es  la  lengua  el  indice 
mas  cierto  deí  humor  que  predomina  oculto,  dijo 
el  Principe  de  la  Medicina  Hipócrates.  Si  preva- 
lece la  íangre,  la  lengua  fe  pone  roja,  y encendí* 
da:  blanca  fi  re  vna  la  flema,  y negra  G excede  la  me 
lácolia:  Humorum  domimnm  colore’  referí.  A fu  pues 
fi  la  lengua  es  laque  mueftra  el  humor,  q en  el  cu* 
erpo  peca:  las  palabras  fon  también  las  que  mueí* 
tran  el  vicio,  que  en  el  alma,  y en  el  corazón  rey  na, 
juramento  define  ya  el  común  de  los  Titeo* 

xX  lo- 
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legos,  es  invocar,  y citar  á Dios  por  tefldgo  de  que 

es  verdad  loque  affirmamos, 6 negamos,  hora  íea 
con  invocación  exprefiTa  de  íu  Santo  nombré,  hora 


lea  con  invocación  tacita,  ello  es  quando  juramos 
aunque  íin  nombrar  á Dios, pero  ya  io  entendemos 
en  íus  criaturas,  Como  el  que  jura  por  los  Santos 
Evangelios,  por  la  Cruz,  por  !a  Virgen  Santiflrma, 
o por  ios  Santos,  b por  alguna  otra  criatura  en  que 
o con  alguna  eípecialidad  fe  reconoce  al  Crb.dor.ó 
el  que  jura  mudara  que  lo  reconoce  con  íus  pala- 
bras. Como  jurar.  Por  el  día  Santo  que  es  oy.  Por 
ella  luz  de  Dios.  Mas  fi  e!  quejara  fin  tener  inten- 
ción de  jurar,  ni  de  obligarle,  jura  por  alguna  cria- 
tura de  las  que  no  tan  expresamente  íe  refieren  á 
Dios,  y el  notiene  intento  de  referirla,  no  fera  el  íu 


yo  juramento,  Allí  entienden  gravesDoótores.Eías 
formulÜlas  de  hablar.  A féde  hombre  de  bien , Afe- 
mui.  En  mi  contienda.  Que  fi  no  entiende  fino  ella 
fe  humana,  no  íera  el  luyo  juramento.  Mas  quien 
podra  referir  las  ¡numerables  formulas,  y modos, 
que  la  malicia  ha  introducido  de  jurar?  Cada  lie- 
bre deíalmado  tiene  en  efta  deíventura  fu  eídnviilo 
Alia  los  vean,  y los  pregunten, que  muchos  que  no 
parecen  juramentos  lo  ion,  y muy  graves.  Pongo 
vn  folo  exemplo.Que cofa  mas  vfiada  dealgunos  q 
decir:  Sabe  Dios , que  defjeo  ba\er  efío. Pues  tfte.'Sa? 
be  Dios , fi  íolo  íe  dice  confie  (lando  lo  que  es  verdad 
carbólica,  que  Dios  lo  (abe  todo,  no  íera  juramen- 
to; pero  fi  íe  dice  como  muchas  vezes.  Citando 

aííi  • 


f 


pracep, 
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afli  la  Divina  Sabiduría,  para  dar  a entender,  que  es' 
verdad.  Ekfabe  Dios  es  juramento,  y muy  grave. 

A fli  dijo  ei  Apoílol . Eccc  coram Deo,  qma  non  mcn - 
tior.  Son  muchas  en  fin  las  termas  de  jurar  alíalas 
vean.  Solo  digo.  Que  aunque  las  palabras,  que  v n o 
dicenoíean  en  íi  juramento,  íi  contodo  eío  el  ías 
dice  creyendo,  que  haze  juramento,  peca  mortal- 
mente,  íi  miente, ó eíU  obligado  acumpür  lo  que 
por  efe  juramento  prometió. 

Es  pues  el  juramento,  vna  medicina  de  nueítra  z.t.q-fy. 
enfermedad.  Allí  conSan  Auguftin,  lo  llama  Santoyl'5'  °A^: 
Tilomas.  Vnramentum  e¡¡  futtt  medicina.  Pero  de  ■.ueaece 
que  enfermedad  es  medicinad  juramento?  O que, 
enfermedad  tan  grave!  De  la  verdad,  que  ella  entre 
los  hombres  gravemente  enferma.  Deíde  quealia 
nueftro  Primero  Padre  nos  dejo  tan  del  todo  per- 
didos en  el  caudal,  nos  dejo  también  balidos  en  el 
crédito,  y de  ay  vino,  q quanto  los  vnos  hombres 
fáciles  a mentir.  Mendaces  fifi)  bominum.  Los  o- 
tros  íe  hizieron  difíciles  en  creer,  y con  bftepeü- 
gro  en  los  vnos,  y deícon fianza  en  ios  otros.  He  a- 
qui  embaí azado,  y aun  impoílibilitado el  humano 
comercio,  y (rendo  forzofo  que  traten,  y comuni- 
quen vnos  hombres  con  otros.  Que  remedio  parad 
la  verdad  íe  allegare  ? E i juramento.  Eíaes  la  Me- 
divina  de  ¡a  verdad  enferma. Se  concluirán  vuettras 
cuati  ouu  tías  dijo,  oan  Pablo,  en  interponiéndote 
é!  juramento:  Omnis  controverji#  ■vefíns  finís 
%Wi  ¿i h ib ut u w » \ c i j u n s c o n (etico  en  !¿i  ley  p r 1 rii c r & 

ff. 


f A liubr. 

ft  r 

jh  1 ü. 
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jf.  de  ture  turando.  Dice  que  el  remedio  mejor  pa¿ 
ra  q íe  acabaran  los  pleitos  fue  q fe  interpusiera  el 
juramento.  Mas  lo  qvemoses,  que  en  lugar  de  aca- 
barle el  pleito,  enconzes  empiezan  fin  acabar  los 
juramentos.  Máximum  re  médium  expediend&rum 
litiü  in  vis mn  venit  iuñsiurandi  reliño . Efe  es  pues 
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el  remedio  de  la  verdad. Que  el  melmo  Dios  verdad 
íuma, verdad  infinita,  verdad  infalible,  íeinterpóga 
ala  verdad  de  Sos  h obres.  E loes  pues  loque  hazemos 
en  el  juramento  citar,  é invocar  á Dios,  oya  por 
telligo  de  que  es  verdad  lo  que  délo  preíente,  ó lo 
pallado  afirmamos, elees  el  júramete A[\ertono.  O 
ya  por  nueílro  fiador  de  que  decimos  con  verdad,  y 
con  efedo  cumpliremos,  lo  que  para  lo  venidero 
prometemos , ele  es  e!  juramento  Promisorio . O 
ya  por  Juez,  y vengador  juílifíimo,q  nos  caftigara 
fi  noesaífi  loque  decimos, 6 fino  executamos  afii 
lo  que  prometemos , efe  es  el  juramento  Execrato- 
rio.  En  breve  he  dicho  con  eftola  Eíí.encia,y  divis 
íiones  del  juramento,  que  iré  explicando  masdeí- 
pacio. 

A dentado  pues  como  verdad  de  Fe,  en  que  nin 
gun  Catholico  puede  dudar,  que  el  juramento  fi  fe 
haze con  íns debidas  circüftancias  no  ¡olo  es  noto 
fino  laudabl Q'.Ldudtthuntur  omites , cpia  tui  ant  tn  co. 
porque  con  ellas  circundancias,  que  ion;  Verdad, 
Ju lucia,  y Necesidad,  el  juramento  es  vn  ado  de 
Religión,  por  el  qual  reconocemos,  y c o ni  e (Tara ¡os 
que  Dios  es  la  (urna  verdad,  y que  fu  Sabiduría  in- 
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fínica  no  puede  engañarfe,  ni  fe  le  puede  ocu  ¡car  e! 
mas  levefecretode  nueftros  corazones,  y porefo 
como  aquien  los  efía  mirando  lo  citamos  pos  tefti- 
go  de  la  verdad,  que  decimos.  Turahis  in  i .evítate, 
& in  ivdicio,&  in  iuftitia. Quando  te  veas  obliga- 
do á jurar,  dice  el  Señor  por  jerem  cap.  4.  Juraras, 
con  verdad,  con  juveio,  y conjufticia.  Aíli  pues  de 
las  Divinas  Eícrituras  confía,  que  juró  el  meímo 
Dios,  acomodando  íu  modo  de  aíTeverará  nuefíra 
rudeza.  Confía,  que  juraron  los  Angeles.  Confía, 
que  juraron  los  mas  Santos  Patriarchas.Y  en  la  ley 
de  gracia  el  Apofíol  San  Pablo.  De  que  huera  cofa 
larga  referir  T extos. 

Ahora  pues,  fi  en  todo  precepto  afirmativo  íe 
incluye  otro  precepto  negativo,  como  ya  al  prin^ 
cipio  dije  Y al  contrario.  Enefíe  que  es  precepto 
negativo  no  juraras  S vano,  íe  incluye  otro  precep^ 
to afirmativo,  que  hemos  menefíer  advertir,  y es 
efíe:  Juraras  fi  alguna  vez  la  Jufíicia,  la  Verdad,  y 
la  Neceííkiad.  ío  pidiere.  Y quando  lera  eíe  cafo.? 
Yo  lo  dire.  Primero  quando  el  juez  legítimo,  pro- 
cediendo legitima  mente, ó le  toma  al  ceftigo  íu  di- 
cho ,oal  reo  íu  confefíion,y  íobreeiío  les  pide  jura- 
mento. Debajo  de  pecado  mortal  efían  obligados 
en  con  z es  á jurar  con  verdad  lo  que  fahen.  Aííi  tam- 
bien  quádo  qualquier  legitimo  iuperior  por  evitar 
algún  grave  daño,  ó eícandalo,  y no  quaíquiera,ó 
por  algún  otro  fin  honefío,y  Santo  le  pide  ai  íubdi- 
to  iu  juramento  debe  darlo.  Lo  íegundo  quádo  por 

Y y .afir- 


smr 


mar  tu  alguna  cofa,  que  (abes  con  toda  eertíclü* 
bre  íer  verdad,  por  afirmarla,  digo,  con  juramento 
-puedes  librara!  próximo  de  algún  grave  peligro, 
mora  en  !a  vida,  hora  en  la  honra,  llora  en  la  hazi- 
enda,  hora  en  e!  alma,  y labes  que  íe  librara  fi  ju- 
ras tu  la  verdad,  no  íolo  debes  jurarla  deudo  p re? 
'guntado,  fino  que  aunque  no  te  lo  pregunten  debes 
debajode  pecado  mortal,. dice  Santo  Tilomas,  ío- 
Tb.z-  correr  á tu  próximo,  y aun  que  no  te  citen  paraju- 
. 7°-a-  rar,  debes  ingerirte  tu,  y hazer  el  juramento.  De? 


j 


modo  que  en  tales  cafos  efta  can  lejos  de  fer  pecado 
el  juramento;  que  antes  feria  pecado  mortal  el  no 
hazerlo  contra  lo  afirmativo  defie  precepto. . 

Pero  quien  ay  que  peque  de  no  jurar?  O Dios. 

' De  jurar  fi,  ó quinos  .-(guales  e fiamos  Gatholicos 
mués  del  mefmo  remedio  hazemos  enfermedad? 
Quie.havra  tan  necio,q  íe  fangre  todos  los  dias,  óq 
todos  los  dias  íe  purgue  ? O que  me  dio  la  vicia  vna 
íangria,  Si,  porque  fue  en  ocafion,  en  neceííidad  , y 
a tiempo:  pero  fi  ¿fiando  (anote  (angras  todos  ios 
- dias, bien  preífo  el  medicamento  meimo  que  te  dio 

■ Ja  vida  te  caufara  la  muerte.  De!  Helieboro  purga 

■ e fficaz, y Saludable, DiceHipocrates,que  fi  la  toma 
. el  que  efta  fimo  lo  mata.  Helieborwxarnes  ((tnas.ha 

' bentibm  íkthahs.  Demudo  que  erque  es  íaruauoie. 


y eíficaz  medien rn eco  tomado  en  fu  ocauó  ele  mei- 
mo es  meterte  vííadb  fon  necelüdadi  Y a pues  fi  ei  ju* 


r a m t n t o e s m eu  ¡ c ¡ n a 
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a verdad  enferma,  Si  eía 


medicina  fe  toma  á cada  paílo,  fin-  necdfidaii , que 
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fengued  e ay?  Ya  !o  <35  ce  Santo  T hora  as.  Sicut  mes 
diúna  efi'vtdis  ad  (anandttm,  lamen  chanto  Z 
•v  ir  tito  flor , tanto  maius  nouwientu  wducit,  (i  non  de  ^.ad o. 
bits  fu  matar,  tta  etiam  luramentum.  Loqíe  figue 
es  que  ya  nadie  cree  al  que  todo  !o  jura,  y el  racimo 
juramento,  que  v fiado  en  ocahon  con  las  debidas 
eircunílancias  ie  daba  todaíu  fuerza,  y vigora  la 
verdad.  Efe  mefmo  por  repetido  fin  atención,  y fin 
refpedto,  haze que  al  jurador  nada  le  creean  aun- 
que lo  jure. 

Por  aqui  pues  reípondo  ya  a!  argumento,  que 
rae  tienen  prevenido.  Yes:  que  el  meímo  Chriíto. 
dice  al  Cap.  5.  de  San  Matheo,que  de  ninguna  ma¿ 
ñera  juremos.  Egoautedico  vobis,  non  turare  om- 
nino.  Pues  como  hemos  dicho,  que  ay  calos  en  que 
-le  puede,  y aun  le  debe  jurar,  finos  manda  Chriíto 
q 11  e d e n i n g u n m o d o j u r e ra  o sí  Hablad  Se  ñ o r d i 
cen  algunos  Santos  Padres,  con  los  Fárdeos,  qu> 

- lia v i .1  introducido  vn  pernicioso  herror,y  era:  qa< 
jurar  por  las  criaturas  era  licito  aunque  íe  hiziera  á 
cada  paito':  á eíos  pues  reprehende  el  Señor,  y les 
dice,  que  ni  por  el  Cielo  ni  por  la  tierra  íe  ha  de  ju-  . 
rar,  de  ningún  modo.  Habla  el  Señor,  dice  San  Ge- 
rónimo, desengañando  á los  racimos  Farizeos,que 
entena  han,  que  como  fuelle  con  verdad,  aúnq  fue-  sc?'d7 
:cíhdad  era  licito  el  juramento.  Acidos  pu >mnim 


ra 


nec 


es  refrena  íu  Magefiad,y  deíengaúa  de 
<-¡  Señor,  dice'SanAucruítm  ! ' 
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líeos  tambien,y  lo  que  nos  quiere  decir, es  q de  ni 
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gun  modo  hemos  de  apetecer  el  juramento,  A 1 mo- 
do que  la  purga.  Quien  ay  que  apetefca,  y que 
que  por  íu  güito  v na  purgaíNadie.  Purga, deci ... 
de  ninguna  manera:  pero  íi  llegad  cafo  de  la  enfer- 
medad,de!  peligro, y del  aprieto, emzóes  ía  admití* 
mos  no  por  güilo,  fino  por  medicina  aunque  fea  de 
muy  mala  gana.  Affi  pues  hemos  de  llegar  a jurar, 
folo  por  fuerza,  quando  no  ay  otro  remedio, en  vna 
grave  necesidad:  pero  fuera  de  eío  jurar?  Denin* 
gun  modo.  Non  turare  omnino. 

Y á la  verdad  Catholicos,  quenos  ponen  vcr- 
rAf.l>n ?-gUenza  los  |udios,  los  Herejes,  los  Gentiles,  yBar- 
xe'  f/*~baros.  Ley  fue  entre  los  antiguos  Romanos,  cj  pa* 
gafle  con  pena  de  la  vida  el  que  jurara  por  el  Dios 
Jano,fin  haver  antes  pedido  licencia  alSenado.  Ta 
madura  deliberación  requerían  para  hazer  vn  jura- 
mento. Y lo  que  á los  eíciavos  íes  hazian  coníeíTar 
con  tormentos;  en  vn  Caballero  Romano  equiva- 


rant 

gUíi- 


lia  íolo  el  tomarle  jurameto.  Turamentu  hom'mi  li - 
bero pro  tormento  efi.  Dijo  Plutarco,  Los  antiguos 
Eccacws  Hebreos,  refiere  Bocado,  veneraban  tanto  el  Sa* 
l Áe gene  cro  Santo  Nombre  de  DiosTetagram  matón,  que 
aldeor  c-  quando  ya  alguna  muy  rara  vez  íe  vían  obligados  á 
Z‘  jurarlo,  jamas  lopronüciaban,  fino  que  juraba  a(íi 
Por  las  quatro  letras.  Tod.  he,  Vau^fod.  Que  fon 

Raí».  1.  las  que  componían  el  Sacro  Santo  Nóbre  de  Dios. 

heur.  t.  y-  j0  que  es  mas,  los  Herejes  Anabaptiílas,  por  vn 
perverloerrAr,  en  que  eílan  deque  nunca  es  licito 

el  juramento,  efe  íu  error  baila  para  que  cafliguen 

con 
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con  graves  penas  al  que  jura,  aunque  fea  con  todas 

íus debidas circunftancias,  O confufion.ó  vergue- 
za  de  los  Catholicos,  que  conociendo  al  Verdades 
ro  Dios,  aííi  atropellan  (u  Santo  Nombre.  Los  pri* 
mitivos  Chriftianos,  quando  fe  vian  obligados  a ju 
rar,  iban  primerea  la  Iglefia,  y a II i todos  llenos  de^¿?'"> f" 
reverencia,  pueftos  de  rodillas,  ponían  las  manos  o 
juntas  (obre  el  íepulchro  de  algún  Santo  Martyr,  y 
temblando  harían  el  juramento,  perfuadidos  que 
en  otra  parte,  que  en  la  Iglefia  no  (e  podía  hazer  vn 
ado  de  Religión,  qual  es  el  juramento.  San  Cor- 
nelio  Papa,  y Martyr,  y deípues  el  Concilio  de  Or- 
]eans,y  íe  refiere  en  el  Decreto.  Eftablecieron,que 
ninguno  jurara  fino  citando  en  ayunas,  como  que 
quiñeran,que  íe  guardara  el  me  fimo  reípedo  al  to- 
mar en  la  boca  el  Sato  N ombre  de  Dios,  que  a!  to-  c Hontr 
ruaren  la  boca  íu  mefmo  cuerpo  Sacramentado:  12.?, y. 
Honejlum  efí>  ut  qui  i n SanEHs  audet  turare , hoc  ie- 
iunus  factat,  Que  tiene  que  ver  eñe  reípedo,  con 
nueftra  ninguna  reverencia  ? Efte  temor  Santo,  có 
nueftros  deíacatos?  Efte  zelo  con  tato  deíprecio  de 
nueftra  Religión  como  vemos  en  tantos  juramen- 
tos? Alia  lo  vean  mientras  yo  refiero  efte  exemplo. 

Trae!  o San  Gregorio  Tu  roñe  fe.  En  Aíbi  Ciu  - grcl -HV. 
dad  de  Francia.  Llego  vna  muyera  la  tienda  devn  i.\.de*u. 

CO  O c> 

Mercader  a comprar  algunos  de  dos  innumerables  M*rt- c- 
dijes  de  que  íe  compone  el  aliño.  Entre  otros  ella'' 
quizo  hazer  trampa  vn  efpejo  pequeño  , y al  d i í ti  - 
mulo  dioío  á íu  compañera.  Llegaron  á la  paga,  y 
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el  Mercader,  que  no  debía  deíer  muy  bobo,  pidió- 
le el  dinero  de!  efpejo.  Que  cípejo  PQiie  no  me  lo 
hadado.  Que  (i  lo  di,  travoíeia  porfía,  y,  las  vozes, 
y lo  q es  en  porfiar,  ya  echará  de  ver  quien  havia  de 
vecer  ? Candado  el  Mercader,  le  dijo;  hamos  al  Se- 
pulcro de  SS  Eugenio, y jura  allí,  ó no  te  lo  di, y co- 
mo lo  jares, yo  perdere  mi  dinerorpero  mira  ¡o  ó ha 
zes,  porque  te  c a (ligara  Dios,  fi  juras  falfo.  Bamos 
reípondió  la  mozada,  ya  empeñada  en  negaría- 
mos que  vna,  y mil  vezes  juraré,  que  no  me  lo  ¿ i {? 
tes.  Parten  ambos,  figuiendolos  ya  mucha  gente, 
que  fe  havia  jurado  al  ruido,  á las  vozes,  y a la  por- 
fía. Llegaron  al  Sepulcro  del  Santo,  y puertos  de 
rodillas  levanta  ella  las  manos  juntas,  y empieza  á 
hazer  el  juramento:  pero  en  verdad,  que  no  lo  aca- 
bo,porque  al  punto  dándole  vn  terrible  temblor  en 
todo  el  cuerpo,  fuera  de  h cayo  por  tierra,  con  ¡a 
boca  abierta, y haziendo  co  moftruoía  fealdad  hor 
tibíes  vizajes.  El  Mercader,  y los  preíenres  llenos 
de  eí panto,  y de  compaffion  al  ver  erto,  Mamá  preí- 
toá  los  Sacerdotes,  júntale  gran  numero  de  Pues 
bío  , y po (Irados  todos  en  humilde  oración,  pidie- 
ron al  Santo  Matyr  Eugenio,  que  tuvieíle  lartima 
de  aquella  miíerable,  y le  perdonarte  (ti  atrevimié- 
to.  Oyólos  el  Santo, y deípues  de  muchas  horas, 
que  ella  havia  diado  revoleándole  de  aquel  modo. 
Volvió  en  fi.  Confefíó  la  verdad,  y volvib  el  efpejo 
O y fi  en  elle  cípejo  íe  mirará  los  juradores, para  no 
abrir  la  boca  á medrar  por  eliaíu  corazó  veneno- 
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{o,  y acioe  por  ella  les  entre  por  fus  juramentos  íu 
muerte.  Como  la  abrirían  ío!o  á las  debidas  alaban 
zasdei  Sacro  Santo  Nombre  de  Dios,  para 
lograr  con  fu  invocación  la  defe  nía  en  eíta 
vida,  yen  laotrala  Salvación, y la 

gloria. 


PLATICA  II, 

Délas  Circuílancias que  debe  tener  el  juramento 
Afíertorio  para  fer  licito.  A 3.  Mayo  de  1691. 

Sí  INTRODVCIDA  LA  FALSEDAD  EN 

la  moneda  feria  fin  alguna  dada  la  vniveríal  des- 
trucción de  todo  el  humano  comercio:  como  ins 
troducida  la  faiíedad  en  el  juramento  no  íera  la  to- 
tal r ay  tía  del  humano  trato?  A la  moneda  le  da  to- 
do íu  extrinfeco  valor  el  Real  íello,  y al  juramento 
le  da  todo  íu  vigor,  y íu  fuerza  el  Divino  nombre; 

Pues  que  deliélo  «era  faiíear  con  el  Nobrede  Dios 
el  juramento,  f¡  es  un  tan  enorme  crimen  fa!  fea  reo 
el  Sello  Real  la  moneda  r Ornnvno , decía  el  Empe* 
rador  T heodori co.  Qmnino  moneta  debet  integri-  Caflíed'i, 
tas  quari,  vbi  et ' vultus  nofier  mprimitur,  & gene*  7' 
ralis  vtilitas  invemtur:  quid  enim  erit  tutnm  futí 
noíira peccatur  effigie  ? En  la  moneda  enq  nueílro 
Imperial  roft ro  fe  imprime,  y que  eftriva  toda  la 
utilidad,  y provecho  de  los  Pueblos  del  todo  íe  de- 
be atender  á íu  cabal  integridad:  porque  que  havra 
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leguro  íi  ay  quié  al  Imperial  roftro  íe  «atreva,  fi  per- 
dido a!  SelloReal  el  reí  pedio  en  la  moneda  íe  falta  á 
la  fidelidad.  Es  hazer  con  da  moneda  faifa  general 
el  d año  al  común,  y ofender  en  ¡o  mas  grave  la  Re* 
al  Mageftad.  Por  cío  eíle  'delióto  de  falfear  la  mo- 
neda declarado  por  deMageílad  Lefia,  lo  condena* 
ron  fiera pre  lasLeyes  con  la  roas  atroz,  pena  de  mu* 
erte.Qjae  no  merece  vivir,  dicela  Ley  Vlt.C.de 
V eter.  Numiím.  Poteft.l.  n.  No  merece  vivir 
quien  ai  roftro  de  los  Emperadores,  que  íe  ha  de  e* 
ternizar  en  la  moneda  íe  atreve  á adulterarlo  có  en- 
gaño, falfedad,  y fraude.  Capttali  fupplicio punten* 
dus,aui  ¿témales  vultos  Imperatorum  fraudibus 
duxerit  violare. 

Con  quanta  mas  razón,  diré  yo,  Que  havra  fi- 
guro, que  havra  de  que  fiar  entre  los  hombres  (I 
perdido  aJNóbre  de  Dios  el  reípe&o  debajo  de  eíe 
Santifiimo  Nombre  íe  introdúcela  falfedad  en  el 
juramento?  Quid  erit  tutum  fiin  noftrapeccatur 
ejfigiei  Que  engaños  no  íe  feguiran  en  los  T riouna- 
íes  ? Que  confafion  en  los  juyzios?  Que  iniquidad 
en  las  íentencias  ? Que  fraudes  en  las  copras,  y ven* 
tas  ? Que  daños  en  los  contratos  ? Que  coníequé- 
cias  en  los  informes  ? Q?  e perdidas  en  las  honras  ? 
Que  my  ñas  en  las  almas.  Y entodoqueincertidü* 
bre  ? Y en  todo  que  pecados  ? Eío  íe  Signe  de  la  fal- 
(edad  introducida  en  el  juramento,  q tiendo  ¡a  mo- 
neda de  la  verdad,  todo  de  daño  causa  fi  íe  Liica. 
Pues  fi  con  tanta  razó  queman  al  que  falíea  i a ni  o- 
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necia;  porque  no  queman  también  á los  que  juran 
fallo?  Braííero  les  tiene  Dios  en  que  íera  la  queman 
zon  eterna. Que  aca  no  íe,  no  íe,  fi  el  no  q marlos  es 
porq  no  havria  bailante  leña  para  tatas  luminarias. 

No  nos  prohíbe  pues  el  íegundo  Mandamien- 
to abíolutamente  el  jurar, pues  que  como  ya  vimos 
hecho  el  juramento  con  lus  debidas  circunílancias 
es  licito.  Prohíbe  pues  íolo  jurar  en  vano,  y por  eío 
pregunta  el  Catheziímo  Odien  es  el  que  jura  enva- 
nol  El  que  j ara  fin  verdad,  (tn  IuFlitia , ó necesidad 
En  vano  jura  quien  miente,  que  vanidad  es  la  men? 
tira.  Diligitis  vanitatem , & quaritis  mendacium.  pEl  4* 
En  vano  jura  quien  jura  lo  malo.  Que  vanidad  es  la  „ 
culpa, y la  injufticia:/«  vanitate  malitirf placuerüt . 

Y en  vano  jura  quien  jura  fin  neceífidad,que  todo  lo 
íupei  fluo  es  vano.  Ambulaverunt  poft  vanitatem.  t/V  6 1. 
Ni  baila  íolo  jurar  con  verdad  fi  es  fin  juílicia.  Ni 
íolo  jurar  de  hazer  vna  cofa  juila,  fi  es  fin  verdad. 

Ni  con  verdad,  y có  jullicia,fi  es  fin  necesidad. To 
das  tres  han  de  eílar  juntas  Verdad,  Juílicia,  y Ne- 
cesidad, para  que  el  juramento  no  íea  vano. 

Mas  porque  el  juramento  fe  divide  en  Afierto* 
rio,  que  es  el  que  jura  afirmando,  ó negando  de  lo 
preíente,  ó So  paíTado.  Y en  Promisorio,  que  es  el  q 
jura  de  hazer  algo  en  lo  venidero.  Y vno,y  otro  íue 
len  íer Execr  átonos,  que  aífi  fe  llaman,  quando  lo q 
juran  es  debajo  de  alguna  maldición.  Aífi  me  ayu- 
de Dios  que  es  verdad  eílo.  Aífi  me  ayude  Dios  que 

he  de  hazer  ello. Ueamos  ahora  las  circunílancias 
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en  íoioel  juramento Afiertorio,  Y quien  novedef- 
deluego  en  efte  jurameto  la  injufHcia?  Si  vna  len- 
gua maldiciente  no  íe  contenta  (olo  con  def cubrir 
1?,  deshonra, e infamia  de!  próximo  que  día  oculta; 
fino  que  lo  confirma  con  juramento,  Efe  es  pecado 
mortal, y graviffimo.  O quees  verdad  lo  qnejuré. 
Si,  pero  deícubrir  ha  deshonra  del  próximo,  y aut¿ 
horizartu  mala  lengua  con  el  Nombre  de  Dios, 
quien  no  ve  logravilfimodel  defacatofEio  es  claro 
Mas  nos  ha  de  dar  que  hazer  la  verdad,  que  en 
efie  juramento  fe  requiete  Guíenos  el  Catheziímo 
Quien  jura  fin -verdad , que  tanto  peca?  Peca  mor- 
talmente ¡i  advierte  que  jura  ,jfabe  que  miente.  Dos 
cofas  lupone.  La  primera  que  ha  de  advertir  que  ju 
ra:  porque  ñ fin  Caber  lo  que  fe  dice, ciego  al  primer 
Ímpetu  de  la  colera,  ni  repara, ni  advierte, ó fino  la- 
be que  lo  que  dice  es  juramento:  lea  verdad,  o no  lo 
Jo  que  dice,  oopecaporpa  inadvertencia,  falta  de 


deliberación,  o ignorancia,  fiella  no  es  culpable. 


e miente,  rorquequam* 


no  en 


reinen 


d > 


f[ 

J* 


8 de' ver 


Lo 

tas  vezes,  dice  el  grat 
de  la  falleda d te  parece  que  eiias  mirado  lo  meímo 
que  te  engaña  ? Quantas  tus  mefmos  ojos  ce  míen*» 
> Quando  non  fubrepit  tibí  qttod  fal/um  efi  pof, 


.i?*  r egto  ne  jal  fita  ús  ? Que  de  vezes  oy  entes  míos  ío 


que  íoio  nos  pinta  la  fantazia  lo  darnos  ¡ 

Lo  quees  fofo  imaginación  nos  parece  realidad?  Y 

loquees  engañó  nos  parece  tan  fixo,  que  decimos: 

1 e q mies» 

ce 


uedo  turar. 


osan; 
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te.  Pero  fi  efe  fií  engaño  lo  efcufa  deque  fea  pecado 
íu  juramento,  mejor  fuera  que  tantos,  y tan  repe- 
tidos engaños  nos  hizieran  eícular  los  juramentos. 

Si  vn  yo  lo  vi,  nos  íate  tantas  vezes  mentiroío,  quié 
ay  que  juré  ta  fin  reparo?  Quieres  ponerte  lejos  de 
íer  perjuro,  dice  Auguílino.  Ais  lortge  ejje a feriu- 
rio:  Noli  tur  are.  Pues  no  jures  jamas. 

Sola  pues  ella  eícoía  tiene  el  juramento  fin  ver 
dad.  La  inadvertencia,  ¡a  indeliberación,  la  igno- 
rancia. Pero  hecho  con  advertencia,  y fin  verdad, 
aunque  fea  la  cola  mas  ligera,  aüque  lea  {amateria, 
mas  leve  la  que  fe  jura  es  íiempre  pecado  mortal  el 
juramento.  Ni  en  eílo  puede  haver  duda, condenan 
da  por  el  Sumo  Pontífice  Inocencio  XI.  la  Propo- 
íicion  que  decía  lo  contrario,  y es  la  24.  Ni  ay,  ni 
puede  haver  cícufa,  ni  fin  alguno  por  bueno , y Sa- 
to que  íea  que  libre  de  pecado  mortal  e!  juramento 
fal  lo.  Celebre  es,  y con  mucha  razón  la  reípueíta 
de  Per  i cíes  filo  fofo.  Pidióle  vn  amigo  luyo,  qju¿  Plutarco 
rara  fallo  por  ei  envn  negocio,  que  le  importaba 
mucho.  Y respondióle  aquel;  Yo  es  verdad  que 
loy  vueíl  roa  migo;  pero  nuefi  rasmillad  llega  íola- 
méte  halla  Ia$Aras,porq  allí  ya  primero  q vos  eílá 
Dios,  y no  lo  he  de  ofender  yo  con  vn  falfo  jura  me- 


to. Arnicas  'Vfc¡uead  Aras.  Y quieren  áora  que  fea 
charidad,  jurar  vna  mentira  porque  la  otra  íecaíe, 
6 porque  el  otro  entre  ReiigiofoíY  quieren  q íe  i ¡a- 
meamiítaddeíprecisr , y vltrajará  Dios  por  librar 

'líeos.  Siempre 
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es  pecado  mortal  el  juramento  fallo.  No  fe  puede 
hazer  ni  por  librar  la  propria  vida,  ni  por  la  pro# 
pria  honra,  ni  por  la  vida,  y honra  de  todo  vn  man- 
D.Th.z. ido.  Y aunque  lea  en  chanza  efe  juramento,  la  chá- 
x.f  984.  2a  no  lo  elcuía,  lino  que  mucho  mas  loagrava,dice 
2,ad2-  Santo  Thomas. 

Pero  que  pondero?  Que  no  parece  que  hablo 
entre  Catholicos,íegun  veo  en  ello  el  ningún  repa- 
ro, y efcrupuIo.Que  de  mugeres.Que  de  Oficiales. 
Que  de  Mercaderes,  tiene  ya  los  juramentos  como 
de  carretilla,  conque  hazen  los  pecados  á carreta- 
das. Que  may or  deíventura,  que  á cada  merchante 
que  llega  bayan  tres,  b quatro  juramentos,  fino  ion 
mas.  Con  tres,  ó quatro  mentiras  que  no  fon  me- 
nos. Que  por  mivida,  que  me  corto  tanto.  Por  erta 
Cruz  que  me  daban  ya  tanto, y que  no  quize.  Oque 
no  fe  vende  fin  eío.  Ni  fe  venda.  Que  importa  ven- 
der la  hazienda  fi  le  copra  la  deíventura?  Que  im* 
porta  ganar  quatro  medios  fife  pierde  á Dios?  En 
efo  pones  tu  ganácia?  En  hazer  pecados  mortales? 
Linda  ganancia, no  la  arriendo.  La  maldición  ven- 
día (obre  la  cafa  del  que  jura  mi  Nombre  conmen- 
tira dice  Dios  por  íu  Propheta  Zacharias  Cap.  y. 
¿Idalediclio  vemet /'upar  domum  iuv ¿tfitis  in  nomine 
meo  nudaciter.  Pues  q para  negar? Ya  no  parece  qíe 
niega,  fino  fe.  reniega  también  á jura  nietos  Por  vi- 
dademis  hijos,  que  ni  ay  conqueembiar  á la  plaza. 

AífiDios  me  de  íalud  como  no  lo  tengo.  A Señores! 

A Señoras  tan  fin  reparo  los  juramentos?  Pidióles 
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limosna  vn  pobtc  a.  vnos  M a vinei  os,  i efic  i c I iti ol- 
to,  *>  reípondieron  ellos.  Piedras  íe  nos  vuelva  (i  al- 
go ay  que comer  en  todo  e!  Navio, El  pobieíe  fue, 

Y ellos  acudiendo  deípues.á  (u  mantenimiento  Ha- 
llaron cjue  el  pan,  la  carne,  y io  demás,  eílan  Joíe 
en  íu  meímo  color, y figura  al  irioa  partir  esan  pie- 
dras. Juílocaíligo.  Porque  les  enfeñen  las  piedras 
a jurar  verdades,  ya  que  ellos  juraron  de  piedras. 

Mas  como  podía  faltar  eíla  deíventura  en  la  cas 
ía  de  la  maldición,  en  la  caía  del  juego  digo,  donde 
el  ordinario defpique  fon  los  juramentos  faiíos.O 
quantos!  Cafo  es  bien  moderno.  En  Salamanca,  jus 
gaban  quatro  Eílndiantcs,  y armada  vna  contienda  io.§.3. 
iobre  vna  mano,  vno  de  ellos  dijo.  Aqui  me  quedé 
yo  muerto  d no  es  mió  elle  dinero.  Al  punto  ün  ha 
blar  mas  palabra,  fe  quedó  muerto.  Y llenos  de  hor 
ror  los  otros  tres  fe  hizieron  Religiofos.  O 1 1 deílo 
íucediera  íi  quiera  vn  par  de  vezes  aca;  pero  Dios 
labe  porque  calla. 

Tní  baila  folo  jurar  loquees  verdad,  fino  fe  ju- 
ra con  verdad.  Quiero  decir:  jura  vno,  que  Pedro 
eíla  en  ella  ígiefia,y  en  la  verdad  Pedro  ella  en  eíla 
Iglefia,  pero  el  q lo  jura,  no  pienfa,  q eíla.  Elle  pu- 
es jara  lo  que  es  verdad,  pero  nojura  có  verdad,  por 
que  el  no  cree,  que  Pedro  diá  aqui , quando  afíi  lo 
jura,  y afíi  jura  con  mentira,  y es  pecado  mortal,  y 
por  dio  meímo  peca  también  mortal  mente  el  que 
jura  con  duda  aunque  (alga  verdad  lo  que  juro,  por- 
que fia  íaberio  coa  toda  certidumbre  íe  expufo  á 
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jurarlo  con  metirtt.  sino  es  ya  que  jure  fin  afirmar- 
lo por  cierto  lino  loto  de  aquella  manera  que  lo  ía* 
be.  Bien  claro  es  ello.  Pero  he  aquí,  que  ya  entran 

% i t * * i ' 

las  marañas  de  la  malicia. OSanto  Dios.  El  júrame- 
te» a clamar  íiempre  por  la  verdad,  y los  hombres  á 
buícar  trazas,  a inventar  artificios,  para  apadrinar 
con  el  juramento  la  mentira.  Vian  algunos  que  por 
vna  parte  es  tan  dei  todo  necesaria  la  verdad  ai  ju- 
ramento, que  íin  ella  es  pecado  mortal.  Por  otra 
parte quiíieran  fiendo  meneíler  hazer  juramento 
fin  decir  en  el  la  verdad,  y no  pecar.  Como  puede 
íer  ello  ? Pues  haviandeícubierto  dos  caminos.  El 


primero: jurar  decian  fin  intención  de  jurar,  q con* 

eío,  no  Siendo  juramento  aquel,  pues  que  le  falta  la 

intención  que  es  neceflaria,  tampoco  lera  pecado 

decir  con  el  mentira.  Ay  tales  futilezas ! Y ela  es 

la  vereda,  q havian  hallado?  Pues  eía  vereda  es  pre* 

cipicio,  eía  vereda  encamina  al  infierno.  A íl¡  nos  lo 
* 

declara  el  Sumo  Pontífice  Inocenci.  Xí.  Condenas 


do  da  Propoíicion,  q es  la  15.  Demodo  que  nunca 
es  licito  jurar  fin  inténcióde  jurar. Hora  lea  co  cau¿ 
la, hora  fin  ella, hora  en  materia  grave,  hora  leve.  Y 
fi  lo  q affi  le  jura  es  mentira  es  pecado  mortal.  Y aü- 
que  lea  verdad,  ¡o  qaíii  fe  jura,  fi  es  en  juyzio,ó  ie  le 
puede  íeguir  daño  al  prosimo. 

La  íegunda  vereda  para  hazer  juramento  fin 


decir  la  verdad,  y no  pecar  era  ella. Preguntadle  a 
vno.que  diga  con  juramento  (i  ha  viitooy  a fulano. 
E n 1 a v criad  1 o h a v i Él  o c 1 e n i a p ! a z a ; p e r o , o i c i t n - 

porta,  ó quiere  callarlo.  Pues  como  haremos  para 
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jurar,  y no  decir  la  verdad?  Corno?  Jurar  aííi,  de- 
cían,juro,  q noloheviíto  oí,  y alia  en  el  peníamié- 
to  añadir:  En  San  Francifco.  Y ven  lo  aquí  toda  có- 
puelio.  Pues  no  eíf a lino  ddcompuefio.  Ni  esela 
compoltcion,  lino  ddVruccion,  y pecado.  Declara 
el  indino,  Inocencio  XI.  En  ¡as  Propociíiones. 
26. y 27.  En  que  condena  eíos,y  (anejantes  juramé- 
tos,en  q (olapando  (e  no  pocas  vezes,  la  malicia  his 
zodel  Nombre  de  Dios  broquel  para  el  engaño.  Y 
en  efio  no  me  coca  explicar  mas,  pero  ex pl ¡queme 
elle  íuceíío.  Aniba!  General  Cartigineníe,  refiere 
Livio.  Tenia  en  fu  ex  ere  ico  captivos  algunosSoí- 
dados  Romanos. Delíos  le  pidió  vno  licécia  para  ir 
áRoma  ofreciendo  de  hazer  juramento  de  volver  a 
lu  exercito. T enian  aquellosGentiles  tanca  veneras 
cion,  y feguridaden  ei  juramento,  q a!  punto  Anis 
ba I con  da  condición  ie  concedió  la  licencia,  pare- 
ciendoleque  con  el  juramento  lo  tenia  tan  íeguro 
aunque  íe  fuelle  á Roma,  como  íi  lo  tuviera  dentro 
de  ¡us  Reales.  Hizo  aquel  pues  el  juramento  de 
volver  al  exercito,  peroencédia  la  vuelta  de  fie  mo- 
do. Dcípidioíe,  (alió  ya  camino  de  Roma,  y á no 
mu  cita  d ifi  acia  tangiendo  q íe  le  h avia  olvidado  no 
fe  q.  Vuelve  al  exercito,  haze  fu  ademan,  y torna- 
fea  íaiis  pareciéndose,  que  con  eílohavia  cumpli- 
do  ya  íu  juraméto,  y con  animo  dequedarle  de  vna 
vez  en  Roma.  Liego  esto  a la  noticia  del  Senado,  Y 
h a z i e n d o 1 o p a r e c e r , d e í p ¡íes  d e cali  i g a r 1 o rn  u y g r a - 
valiente,  alia  i ojudo,  y ps  tilo  ¡o  hizicr on  llevar  al 
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exerciro  de  Aníbal.  Porque  la  fidelidad  del  jura- 
mento, decían,  no  íe  cumple  con  palabras  de  fola- 
pa,  y de  engaño.  Ello  hazian  iosGentiScs.Con  ene 
rigor  cuidaba  que  íe  oblervara  la  verdad  en  el  jura- 
mento. Y andaremos  noíotros  baleando  trazas, pa- 
labras eftudiadas,  y eníanchas  para  engañar  con  el 
júramelo?  Mejor  diré  para]  engañarnos  á noíotros 
racimos.  Alia  nos  lo  dirá  la  verdad,  quando  íenos 
deícubra,  patente,  fin  artificios,  y fin  rebozos  de 
palabras  compuertas. 

Mas  entre  tanto,  díganoslo  también  ene  exé- 
pío.  Refierele  en  la  Mida  dei  mnagioio  San  "h*  ico— 
las'Obifpo.  Vn  judióle  preftoávn  Cluiüiano ci- 
erta cantidad  de  dinero,  y corrido  el  plazca  la  dita 
°n  empezaron  las  marañas  de  ia  trampa,  poiq  pidien- 
~t.  io  ry'do  el  Judio  Íuídinero, elChriftiano  dos  vezes  fin  ver 
o-uenza  no  íolo  íe  lo  negó,  fino  que  le  afirmabaen 
que  ya  íe  lo  havia  pagado.  Acude  al  Juez  el  Judio. 
Llaman  al  mal  Chriftiano,  y efte  viendo  que  le  has 
vían  de  tomar  juramento.  Quehaze?  Ah  futilezas 

de  la  trampa!  Mete  en  vnbordon, .que  tema  hueco 
en  doblones  de  oro  aquella  cantidad,  qa^  e ia. 
Bale  c ó fu  borden  haziendo, que  cojeaba.  Ah  que- 
de ellos  andan  aíTi  cojeando, y teniéndole  del  bordo 
de  la  trapa.  Llega  al  Tribunal#  dcfpues  de  fus  me* 

tiras,  pídele  el  juez,  que  lo  jure.  El  entonzes,  co- 
mo para  llegar  defembarazado  a hazer  e.  júrame, 
to.  Ten  me  aquí  le  dice  al  Judio,  ten  me  ene  - 

don.  Llega  luego, y jura  que  ya  le  na  entrega'  o » 
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Tudio  toda  !a  cantidad,  q le  debía.  No  parecía  veis 
dad  eñe  juramento?  Si.  porque  en  el  borden  >e  has 
via  entregado  á aquel  la  cantidad.  Levántale  muy 
guftofo,y dándolo  por  Íibre,recobi  a íu  báculo, y oa 
ie  muy  a legre  de  que  h a v i a ! ogr  a c¡  o con  el  j u t a * né- 
to  íu  engaño.  Volvíale  ya  a íu  caía.  \ fin  poder 
roas  contigo  en  el  mefmo  camino  cargóle  vn  tu  pe- 
íado  íueño,  que  a!!i  íeecho  á dormir.  Aííi  do:  mía 
Quando  viniendo  vna  carreta  paíTandoleia  iueda 
por  encima  lo  hizo  pedazos  á el, y al  báculo, deícu- 
briédo  con  eílo  los  doblones,  qen  el  !e  ocultaban. 
Acude  mucha  géte  á la  defgracia. Reconocen  el  caf 
ti.go  de  Dios.  Llaman  allí  al  judio,  pero  el  elpantas 
do  dixo, que  no  tomaria  fu  dinero  harta  q San  Ni- 
colás, de  quien  contaban  muchos  milagros  reíuci* 
tara  aquel  hombre,  y que  íi  añilo  nazis  prometía 
de  haxeríe  Chriftiano.  Cofa  prodigioía.  Condecé- 
dio  el  Señor  con  fu  petición.  Y aiii  á viña  de  todos 
reíucito aquel  miíerable,  que  á vozes,y  lagrimas 
conidio  íu  engaño,  y íus  mentiras,  y e!  judio  íe  hi- 
zo ChriíHano.Que importa, Oyentes  míos  lograr 
có  los  hombres  e!  engaño  íi  no  vale  con  Dios  donde 
fo  1 o vale  I a verd  a d ? And  a d aho  r a m u y g 1 o i i o í o s 
los  que  aíli  vivís  del  engaño, que  á voíotros  meímos 
os  engañáis.  Y dejad  a Dios  vudlras  caulas  los  que 
padecéis  los  engaños,  y trampas  délos  hombres, 
que  á cargo  deDios  cftá  v-ueííra  defenía.  Valga  la 
verdad  pura,  Sincera,  de í nuda  íi  queremos  llegar  a 
ver  la  verdad  eterna  de  Dios  en  la  gloria. 

Ccc  PLA- 
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Délas  dos  verdades  que  debe  tener  el  juramentp 
PromiíTorio.  A,  10.  de  Mayo  de  1691. 

p.Oíl  SOLO  PROMHT  E R N A D I E S E 

iP hizo  pobre,  y para  íolq  prometer  todos  igual- 
mente ion  ricos. Tan  poca  coda  tienen  las  promet- 
ía^ deque  muchos  íuelen  íer  Iiberaüífimos,  que  en 
cías  Sus  promesas  fe  íes  pueden  iguaiat  ios  mas  po- 
bres. Adilelo  decía  con  picante  tazón  el  Poetad 
c yerto  Cayo,  que  debía  de  íer  en  Roma  de  los  que 
Martial.  aca  llamáis  Manda  potros,  ot  (t ou£j  £ ’vocd:-  y*  o>h>t— 

1 IO-  £C  tere,nec  dure  C ai  y imam  te  donis ,nwnertbt4$  q me- 
l6‘  ls.  Si  ello  íe  ha  de  quedar  Ioio  en  prometías  lo  iibe- 
ral  te  ganaré  y ó ím  duda  en  cías  liberaiidaoes.  Di- 
vertíale v n a tarde  en  fu  jai  clin  aqu..i  Iníignt  Arco 
biípode  Pam,Gíl!ehno  Pera  Ido,  y para  entretener 
la  con  veri  a clon  firíofender  á nadie  les  propalo  a fus 
Familiares  ella  queiiion.  es  cíe  too  o»  «os  ¿ »i 
boles  el  mas  necio?  Y qual  de  todos  el  mas  labio? 
Fueron  dando  fus  pareceres  con  tan  di  forera  como 
feíhvacótroverüa.  AnduDicionios  lUgum-ntos,  y 
deípnes  de  rato  que  le  los  estuvo  oyenuo,  teiolvio 
affid  Prelado  cuerdo.  El  árbol  mas  necio  es  el  Al- 
médro,  porq  tiendo  el  primero  que  nos  promete  có 
fuS  flores  los  frutos  apenas  apunta  el  Verano;  nos 
dilata  luego  el  dar  losiiiaíh  el  Otoño.  \ que  mav  01 

necedad  que  íer  el  primero  en  fas  promeiías,  para 
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fer  lueo-o  el  vltirao  en  las  dadivas,  que  no  pocas  ve# 
2es  por  da  dilación  íe  pierden?  El  árbol  por  e!  con# 
trario mas  labio  es  el  Moral,  que  detenido  harta 
reforzarle,  es  de  todos  el  vltimo,que  b ¡ o i a , peí  o de 
modo  que  cali  á vn  tiempo  racimo  es  en  el  el  pro# 
meter,  y el  dar.  Pues  apenas  broca  en  yemas,  íe  vil# 
te  de  ojas, florece, y íe  coima  de  huidlos.  Pues  ellees 
el  árbol  mas  sabio, que  rara  vez  nos  burla  con  vanas 
prometías.  Recivieron  aquellos  la  reíolucion  con 
aplauio.  Nole  ft  aca  la  aplaudirán  tanto  Sos  que  fin 
í e r A 1 m endros  tr  a ft  a n d e í u s fl  o res,  vi  e p r eciádeen- 
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g'a  ñ a r c o n p r o ra  días,  i 5 c r o í 1 ¡as  p r o n 1 e i i a s q ue  no 
le  cumplen  dicen  que  fon  a poca  corta:  filo  que  le 
prometió  con  juramento  no  íe  cumple  no  puede  íer 
prometía  mas  coftoía. 

Ya  pues  fi  en  los  demas  juramentos  es  tan  del 
todo  neceííaria  la  verdad,  en  el  juramento  Promi- 
•ííorio. dos  verdades  Ion  menefter.  Dos  verdades? 
Pues  vna  {ola.  verdad  andatan  cara,  que  apenas  ¡a 
hallamos,  y hemos  de  juntar  dos  verdades?  Sí  . Dos 

* 1 i 

juntas  ion  menefter.  El  juramento  Promisorio,  es 
a q a e 1 c ó q u e p r o m e t e m os  d e h a z er  a 1 g u na  cola  en 
lo  venidero.  Pues  i a p r i m e r a v e r d a d es,  ó d c b e m o s 

í A. 


a. 

al  jurar  tener  intención  de  cumplir  aquello, que  ju- 
mamos v 1 


Y i a fe  ganda  ver  d a d e s , q o eco  n e fe  ¿t  o cu  m - 
p 1 3 rn o s 1 o q u eco n e í e j u r am 6 1 o p r o m e t i m o s . Q n e 
no  le  quede  tolo  en  proradia,  lino  que  le  ponga  en 
execración.  Pero  es  menefter  advertir  la  diftint  ion, 
que  ay  entre-días  dos  verdades.  Porque  la  primera 

ver# 


verdad,  edo  es,  el  tener  intención  de  cumplir  lo 
le  jura,  ni  ay  calo  ni  materia,  ni  elcuia  alguna,  en  q 
le  libre  de  pecado  mortal  el  juramento  hedió  con 
advertencia,  íi  eía  verdad  le  falta,  Pero  la  iegunda 
verdad,  de  cumplir  con  efedto  lo  prometido  ay  mi 
terias,  y calos,  en  que  ó no  obliga,  ó tiene  legitima 

eícuía. 

Empellemos  por  la  primera.  El  que  jura  de  ha- 
zer  alguna  cola,  ó de  que  no  la  ha  de  hazer . S i quá# 
do  lo  jura  no  tiene  intención  de  cumplirlo,  hora  la 
materia  que  jura  lea  grave,  hora  lea  leve,  Y levilis 
lima.  Hora  lea  cola  licita,  hora  ilícita,  fi  no  tiene  in 
tención  de  hazería , peca  mortalmente  : porque  le 
falta  la  verdad  ai  juramento,  y a di  aunque  lea  en  la 
cola  mas  leve  no  por  eío  le  eícufa.  Juróvno  de  dar 
medio  real  de  limofna,  pero  lln  intención  dedarlo 
quando  io juro,  pues  peco  mortalmente,  tinque  ni 
paraque.O  que  de  pecados  mortales  ay  dedos.  No 
ay  que  burlarle  con  el  juramento.  Por  eíio  tamoien 
peca  mortalmente  el  que  jura  lo  que  el  conoce,  que 
le  es  impofibie  cüplir.Elque  jura  aquello  que  tiene 
duda  de  que  lo  ha  de  executar.  Y el  que  jura  lo  que 
no  efta  en  íumano,  y pende  de  la  voluntad  agena,  (i 
no  es,  que  lo  quejara  es  folo  hazer  de  fu  parte  todo 
lo  p o (Tibie,  para  que  el  otro  le  execute.  A ib,  píenlo 
yo,  que  deben  de  efcuííar  los  muy  necios  Padr  es  e- 
ías  obligaciones,  y pací  os  que  ha  7.  en  con  juramen- 
to, deque  fe  calara  fu  hijo  con  .a  lupa  oei  otro.  \ 
todo  ello  el  hijo, y la  hija  fueien  eftar  mamanao  to- 
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cía  via.  Que  Juramentos  ion  eftos,que  tantas  vezes 
paran  en  amarguras?  Si  dio  pende  deq  ellos  quie- 
eran,que  necedad  mas  conocida,  que  hazer  pac* 
tosj  y juramentos  (obre  la  voluntad  agena?  Muy 
colérico  venia  AlexandroMagno  con  todo  fu  exer-  ^ 
citoádeílruir,  y afloiar  la  Ciudad  de  Lampíaco, 
Quando  aquellos  vicndoíe  perdidos  le  cmbiaron  C4p-^- 
por  rogadora  Anaximenes  Filofopho,  que  havia 
íidoMaeftrode  Altxandro.  Sabiendo  efteáloque 
venia  aquel  Filofopho,  porque  no  lo  venciera  con 
fus  ruegos, hizo  folemne  juramento  á fus  Dioíe$,de 
que  havia  de  hazer  todo  lo  contrario, quele  pidieííe 
Anaximenes. Supo  efte  juramento  aquelFiloíopho 
Y que  haze  ? Entra  ala  pretenda  de  Alcxandro,  y 
con  todo  calor,  y fuerza  empieza  á perorar  contra 
Lampíaco.  Pondera  fu  ingratitud,  íu  deíobedien- 
cia,  fu  trayeion,  y concluye.  No  los  perdones  Rey, 
derruyelos,  acabales,  eíotepido,eío  te  ruego.  As 
Jexandro  con  tilo  vioíe  en  íu  meímo  juramento  co 
gido.  y como  havia  jurado  hazer  lo  contrario  aue 
aquel  le  pidiefíe.EI  le  pedia, que  no  los  perdonara, v 
afh  hiena  peflar  luyo  los  huvo  de  perdonar  para 
cumplir  íu  juramento.  Poneos á jurar  loque  pende 
de  voluntad  agena.  Siempre  pues,  íiempre  que  ai 
juramento  Promisorio,  le  Falta  efta  verdad,  de  te- 
nei  intecion  deexecutar  lo  que  fe  jura  fea  en  la  ma- 
teria que  fuere,  es  pecado  mortal. 

Eílo  meímo  fdentiendeen  el  juramento  Com* 
mina  torio  es  Fin  duda  Promisorio,  pero  llaman* 

Ddd  le 
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le  CominHttoYfü^  A 

atgü  ,daño,ó  mal  al  otro. Promete  con  amenaza  por 
el  ole  llama  C oumiiUittOY 10 . De  q el  ¡ á i \ enas  las  calas 
dedia,  y denoche  por  las  bocas  de  las  mugeres,  que 
á cada  enojito,  quecaulael  machacho*  a cada  im- 
paciencia. Por  la  íalvacion  de  mi  alma,  que  te  he  de 
a (Tonar.  Por  vida  mia.q  niela  has  de  pagar.  A y dedo 
Señoras  ? Ay  dedo?  O quanto!  Cada  indance.  Pues 
ahora  muger,  repara,  y reípondeme  aellas  pregu- 
tas.  O con  la  rabia  con  que  echas  ele  juramento  le 
deííeas  hazer  mal  grave  al  muchacho,  o no?  Padre 
lo  quiziera  matar  en  aquel  inft ante,  lo  quizsera  ha- 
zer pedazos.  Pues  pecas  mortalmente.Y  que  peca- 
do tan  fin  provecho.  No.  Me  reíponde  otra,  yó  aü- 
que  lo  juro  no  es  mas,  q por  eípantarlo.  q no  tengo 
intenció,ni  de  hazerle  mal  ni  de  alionarlo.  Pues  % u- 
elvo  á decir, que  pecas  mortalmente, poi  que  hazer 
cíe  juramento  con  mentira.  No. Yo  con  verdad  ju* 
ro,  medice  otra,  porq  bien  tengo  intención  ce  ciar- 
le v nos  azotes  para  íatisfacer  mi  rabia.  í ues  pecas 
venialmente,  porque  affi  cojes  el  juramento  por 

indrumentode  tu  venganzilla,  O Dios,  y tatos  pe 

cados  mortales,  b tantos  veniales  cada  oía.  Que  te- 
mor de  Dios  ai  en  tales  almas  ? Mas  lo  peor  es, que 
eftos  juramentos  los  hazen  juntamente  Exécralo, 
vm.  Con  vnas  maldiciones  tan  bemoles,  que  po- 
ne grima  íolo  el  oy  rías.  Aífi  Dios  me  de  buena  mu- 
erte. No  tenga  yo  íalvacion  para  mi  a ma.  ■ 

blos  me  llevé  fi  no  lo  hiztere.jesvs.Jcsvs.i  , 

en  lo  demas  tan  tímidas,  en  ¡a  lengua  tan  fin  tun 
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precipitadas?  Que  es  eflo?  Vna  tenia  confí  umbre  á 
echar  delgas  maldiciones  en  los  juramentos.  Y vna  j4n^rati- 
vez  citando  preñada,  dijo:  no  alcanze  agua  deBap-  fó”§.^io.’ 
tilmo  ío  que  tengo  en  el  vientre  íi  eíio  no  es  verdad 
Bien  preílo  íe  llegó  el  parto,  y deí  pues  degravifii* 
mos  dolores,  parió  dos  hijos,  pero  acabados  de  ñas 
ces , vio  entrar  dos  fieriíTimos  gatos  negros,  que  fin 
haver  quien  los  pudiera  atajar,  ni  detener.  Llegado 
lea  las  dos  criaturas,  como  bies  bebieran  el  alma 
las  dejaron  muertas,  y fin  Baptiímo.  Y á la  Madre 
bien  efe  a r menta  da.  Oy  íi  aíli  lo  quedaran  todas  de 
tomar  en  la  boca  lemejantes  juramentos,  queíolo 
el  oyrlos  pone  horror.  Aquella  precióla  perla  de 

los  Reyes,  aquel  diamante  de  lasCoronas  San  Luis  ion  villa. 

Rey  de  Francia.  EOando  captivo  en  Africa,  y tra?  ÍNirentc' 
tando  de  íu  rdcate,  le  propufieron  los  Moros , que 
ledasian  libertad,  conque  les  hizieíTeeí  juramento  Heterfol 
deque  les  embiaria  fu  re  fraileen  eíia  forma.  Sea  yo  9Ó‘ 
indigno  del  Cíelo  como  [i  hirviera  renegado  de  leí  u. 

Chuflo,  ji  en  tal  día.  no  pagare  tanta  cantidad.  Se 
horrorizo  el  Santo  Rey  aToy reales  palabras.  Y lo 
que  reípondió  fue.  El  juramento  yo  lo  haré,  pero  fi 
ha  defer  coa  cías  palabras,  mas  quiero  morir  can# 

tivo,  que  manchar  mis  labios  con  palabras  de  tan 
horrible  juramento.  Ello  era  queriedo  con  ve  ida  d 
cumplirlo.  Solo d Sonido  de  aquella  maldición  le 
p u íotant  o h o r r o r , q u e p o r n o p r o n u n c i a r { o , q u e- 
1 ia  mas  ay  na  morir  captivo  entre  los  barbaros.  A l\ 
con  fu  (ion  de  los  que  tan  fin  reparo  fe  echan  encima 
aun  mas  horribles  maldiciones  jy^s 
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Mas  y a a (Tentado,  que  el  juramento  Promiffo* 
rio  le  aya  hecho  con  cía  primera  verdad, efto  es  con 
intención  de  cumplir  lo  que  íe  jura.  Reí!  a ahora  la 
íegunda  verdad,  ella  es  cumplirlo.  Mas  para  eíta 
fupongan  lo  primero,  q uempre  q aiguno  haze  ju- 
ramento de  hazer  alguna  coia,  ie  entienden  aunque 
c no  las  diga  ellas  finco  condiciones.  La  primera  ju- 
¿idmodíi  j’Q  que  lo  haré,  fi  deípues  no  íe  me  impoiibiíatare. 

Porcue  el  que  juro  de  ir  apie  á viífitar  a nueftia  Se- 
f- ^laoradeG^dipe íi  delpues  de  jurarlo,  fe  rollo. 
r durado.  Ya  íe  ve  que  no  eítaya  obligado  a ir  apie, porque  no 

puede.  La  íegunda  condición  que  fe  entiende  es:  lo 

c.  Quin.  jiar¿  p,  \Q  pudiere  hazer  licitamente. Y aííi  el  q juro 
devifitar  todos  los  dias  vna  Iglelia.fi  alguna  vez  en 
ir  -a  ella  reconoce,  ó que  íe  le  íeguira  pecado  ue  u ,o 
c.Qttem  pelip-ro  próximo  de  caer, no  le  obliga  ya  por  enton- 
dr‘Tr'  zes  el  juramcto.La  tercera  condición,  q íe  entiende 

‘ es:  lo  liare  fi  no  huviere  notable  mudanza. Yafli  el  q 

juró  de  caíTaríe  con  María  Donzella,virtuoía,  her- 
C veni- mo{fi) y rica,  fi  todoeílo  fe  muda  en  lo  contrario 
cuta  Eod  nQ  je  ob] 5o.a  ej  juramento.  La  quarta  condición,  q 

fe  entiende  fiempre  es,  juro  q haré  eílo,  n no  es  qae 
mi  legitimo  fuperior,  y Prelado  me  manda  lo  con- 
trarlo  juró  vna  muger  de  ir  í tal  Igiefia  al  Muere* 
rede  noche.  Manda  luego  con  muy  Santo  «loe 
Señor  Arcobifpo,  que  no  hayan  denoene  las  mu. 
«res.  Ya  ¿aquella  no  le  obliga  fu  juramento.  La 
quinta  condición  que  fiempre  le  entiende  es.  juro 

que  haré  ello  fi  el  otro  aquien  lo  prometo  lo  accep- 
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ta,o  fi  no  es  que  me  lo  perdone,  Y a ¡V.  fi  el  otro  no 
lo  accepta,  o fi  deípues  de  acceptado  me  lo  perdo- 
na, quedo  yo  desobligado  de!  juramento.  Pora- 
C]uí  eícuían  ios  Audiores  eíos  juramentos  de  corte- 
ada.No  lo  haré, por  mi  vida. No  pa  fía  re,  No  entra  s 
re  &c.Que  cornoel  otro  no  admite  cía  honra ,no  o* 
bligan.  Aííi  cambien  el  juramento  ele  azotar  al  hi- 
jo, ó al  criado, no  obliga  ni  es  pecado  no  cüp!irlo,ó 
porque  ya  efla  mudada  ¡a  materia,  y el  emmenda- 
do, ó porqueenexecutarioavria  alguna  culpa  á lo 
menos  venial,  fi  fe  caula  con  eío  la  riña  , o íe  coma 
con  eso  la  venganza.  Y aíTi  no  obliga. Pero  íi  loque 
el  Padre, oel  Amo  juro  es  en  orden  á la  emmienda 

del  hijo,  o el  criado  en  materia  grave,  mientras  no 
íeconoce  ella  emmienda,  ella  obligado  debajo  de 
pecado  moi  cal á cu?nplir  íu  juramento.  Eías  pues 
fon  las  elcuíTas,  que  puede  haver  de  parce  del  meí- 
mo  juramento  para  no  cumplirlo. 

Ay  otras  departe  de  la  materia,  ó de  la  cofa,  q 

fejoró.  Porque  lo  primero.  Elque  jura  de  hazer  va 
pecado  mortal,  peca  mortalmente  quando  ío  jura, 
y pecara  otra  vez  mortaimente  fi  lo  executara.  Pe- 
ca mortalmente  quando  ío  jura,  porque,o  tiene  in- 
tención ai  jurarlo,  ó no?  Si  no  la  tiene  peca  mortal 
mente. poique  jura  fin  verdad,  fi  la  tiene  peca  mor- 
tal mente  porque  jura  fin  Juílicia.  Quien  es  el  que 
jura  fin  luíhúa ? Gimen  jura  de  hazer  algo  mal  be* 
CuQ*  \ pecará  mortaimente  fi  ioexecuta.  O queeí- 
trecno  tan  terrible,  I'ues  quien  ha  jurado  de  bazev 
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algún  mal  c^ue  hara'i  Y refponde  con  claridad  el  Ca- 
tbeziímo.  Doler  fe  de  haverlo  jurado,  y no  debe  cu* 
plirlo.  De  modo  que  fi  loque  vno  juro  es  de  hazer 
vn  pecado  venial,  como  decir  vna  mentira  leve  pe- 
co venialmente  en  eíe  juramento,  y no  debe  comí 
plirlo  de  ningún  modo.  Lo  mefmo  fi  juro  de  hazer 
algo  contra  los  conlejos  Evangélicos,  y elidios  Sa- 
tos de  la  Igleíia.  Como  fi  juró  de  no  oyr  Sermón, 
de  no  dar  limolná,  de  no  oyr  Mida  en  dia  de  traba- 
jo, todos  eídos  juramentos  ion  pecados  veniales,  y 
no  deben  de  ninguna  manera  cumplirle.  Ello  pues 
es  lo  que  departe  déla  materia  deuda  de  cumplir 
el  juramento,  por  íer  la  materia  illicita,  ó que  íe  o- 
pone  á lo  judo.  Pero  fi  la  materia  aunque  es  licita, 
pero  es  leve  obligará  el  juramento?  juró  vno  de  dar 
vn  real  de  limoína.  Y fu  ponemos  ya,  que  al  jurarlo 
tuvo  intención  de  cumplirlo,  porque  ti  no,  lindada 
alguna  peco  mortal  mente:  pero  haviendo  enton- 
ces tenido  intención, quitofele  ya  lagaña  de  dar  el 
real, pecará  mortalmente  lino  lo  da?En  verdad  que 
edan  tal  á tal  los  Aothores.V nos  q es  pecado  mor* 
tal.  Otros  que  no  fino  venial.  Alia  lo  vean 

Pero  ya  íi  la  materia  es  grave  peca  mor  taimen 
te  el  queno  cumple  el  juramenro,  que  hizo;  hablo 
del  juramento  que  los  hombres  íe  hazen  vnos  a o- 
tros,  que  del  juramento, que  íe  hazc  a Dios  hablare 
quando  hablemos  del  voto.  El  juramento  pues  hes 
choá  los  hombres  fea  en  la  materia  que  íe  fuere,  d 
es  licita,  y íepuede  ejecutar  licitamente,  obuga  de 
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bajo  de  pecado  mort.il.  Pero.  Oque  obligación  al 
pallaquea  precada  en  la  conciencia  , tantas  vezes 
defpreciada,  y atropellada, de  la  ruyn  correfponde- 
cia,  Havia  Ley  en  Egipto,  refiere,  el  Abu!eníe,que^#  Deut. 
el  que  huvieffe  jurado  por  la  vida  del  Rey,  fino  cu- 
plia  íu  juramento  pagadle  con  pena  de  muerte,aun- 

que  por  reicate de  íu  vida  ofrecielTe  dar  tanto  oro, 
como  el  peííaba,  ó tantos  diamantes.  Y tendraDios 


menos  eftima  de  fu  honra  que  la  que  tenia  de  íu  vi- 
da vn  Rey  bárbaro?  Y pienía  quedarle  riendo  el 
que  ha  falcado  alo  que  prometió  con  juramento? 
Pregunta  es  que  hazeel  mefmo  Dios  por  Ezech.  C- 17-  d 
§l^i  difs'olz'tt pacium,  nunquid  effugiet?  Pues  yo  le 
aííeguro  afirma  luego  íu  Magelhd.Yo  leafleguro, 
que  ia  mentira  de  íu  juramento  le  ha  de  caer  íobre 
íu  cabeza/7^  ego  elidí  Idominus , quoniam  iuraz 

tnentum  qmdfprevit ponam in  caput  «W.Bien  nos 
lo  dirá  elle  íuceíío. 


Haviaen  Saxonia,  refiere  nueftroMartin  Delrio, cp.  Del. 
vna  Donzelia  muy  rica,  y tanto  como  rica  hermo*  2- 
h:  Vno,  y otro,  faltando  el  juyzio  le  firvio  de  lazo,  ‘iVfj 
en  que  cogida  íefue  enrredando  en  los  amores  des-^- 
vn  Caballero  de  prendas,  pero  pobre.  Debía  deíer 

de  los  que  buícan  remediarse  con  el  dote,  no  mejo- 
rar/e  con  el  Matrimonio.  Ella  en  fin  tan  1 oquilla 
Como  hu  mota.  Diole  palabra, de  que  no  íe  ca  {Tarta 
con  oti o.  I ct o 2 cj u c I des  códfido^  nun  no  íc  !c  dabáí 
por  íatisfecho,  y ella  por  aííegurarlo.  Pues  mira,  le 
dijo , los  diablos  me  arrebaten  en  cuerno,  y alma  el 
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dia  de  roí*  bodas,  fino  las  celebrare  contigo.  Mas 
llegado  quedó  aquel  có  ello,  Huvodehazerwna 
auie  n c i a , q u e 1 c í u e ró  r z o i g , Y á í u vuelta  de  1 , dio 
también  la  vuelta  ¡a  veleta  de  íu  ddpoíada,  y tanta 
vuelta,  que  quando  el  volvió  ya  no  pudo  mudarla, 
porque  trataba  ya  con  todo  calor  fu  cafa  miento  co 
otro  mancebo  noble.  Lamentábale  aquel,  pero  en 
vano. Quexab, líe,  pero  al  ayrc.Y  entáto  prevenidas 
con  grande  aparato  las  bodas.  Llegó  el  dia  con  gra 
regohjo  de  Padres,  y Parientes.  Pero  entre  galas, 
molleas,  banquetes,  y danzas.  Sola  la  Señora  novia 
eítaba  trille  remordiéndole  ai  corazón  íu  juramen- 
to. Ah  que  mal  puede  alegrarle,  quien  tiene  la  con- 
ciencia en  pecado!  Hecho  ya  el  caíamiento  e fiaban 
en  lo  mas  feftivo del  dia,  y déla  boda.  Quando a- 
viío  vn  Page,  que  dos  Caballeros  efperaban  á la  pu 
crea  licencia  para  entrar.  Dada  ella,  entraron  ellos 
muy  de  fiefta,  y defpues  cielos  parabienes,  fe  ofre- 
cieron á acompañar  la  fieíla  con  la  danza.  Salieron 
á danzar,  danzaron  con  primor,  y vno  dellos  hazi- 
endo  vna  gran  reverencia  á la  Novia  la  íaco  por  la 
mano  al  puefto.  No  baylaria  mal  la  mudableSeño* 
ra.  Pero  ella  vez  muy  mal  baylo,  porque  en  medió 
de  las  vueltas  habiéndola  por  la  mano  aquel  fingi- 
do Caballero,  y verdadero  demonio, la  levantópor 
los  a y res  hada  el  patio,  y allí  poniéndola  á la  grupa 
del  caballo,  CabailoCaballero,  y Dama  volaron,  y 
deía parecieron.  Qual  quedarían  todos?  Atónicos 

íalieron  por  todas  partes  á balear  el  cuerpo  fi  quie- 
ra 
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rá,  y entonces  volviendofeá  aparecer  el  demonio 
entrego  el  veftido,  y las  joyas  de  la  Novia,  dicien- 
do: ellas aiajas  no  firve en  el  infierno.  Aunque á ta- 
tas han  llevado  a!  infierno  cías  alajas.  £1  cuerpo,  y 
el  alma  venimos  á executar, porque  ella  meíma  nos 
lo  ofreció  con  íu  palabra,  y íu  juramento.  Dijo,  y 
deíapa  recio.  Terminándole  la  fiefta  en  el  mas  tril- 
le llanto.  Pues  aífi  íepagan  las  promeíías  hechas  co 
juramento  fino  le  cumplen. Corno  es  para  queDios 
Je  de  la  gloria,  que  le  tiene  prometida,  quien  falta  á 
las  promeíías  á que  fe  obligó  con  íu  Santo  Nom- 
bre? Engañado  quedará  quien  engaña.  Y quien 
no  engaña  con  íu  juramento  áíu  próximo 
efe  allegara  David  q entrara  en  el  monte 
m dichoío  de  la  gloria. 

PLATICA  lili. 

Déla  perverfa, y dañofiífima  coftumbre  de  jurar. 

A.  16.  de  Mayo,  de  i<5pi. 

TT AVIASE  INTRODV.CIDO  EN  ATHE- 
-*nas,  que  no  folo  la  gente  común  , y ordinaria, 
pero  aun  la  mas  principal,  y honrada  fe  divertían 
con  tocar  ios  Albogues.  Era  cílc  vn  inftrumento 
compuefio  de  vnas  cañas  juntas,  que  cofiando  á los 
labios  q les  íervian  de  fuelles  mucho  trabajo,  y fuer 
za  al  (optarlas,  formaban  luego  a los  oydos  vn  ío- 
nidotoícogroííero,  y deíapazible.  Bárbaro ruydo 
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llamo  h íu  fon  i do  el  Poeta  eípanol  masdiícreto.To 
coios  vna  vez  Al^ibiades  delante  de  muchos  Cas 
calleros  (encado  «a  la  orilla  de  vna  fuente,  y viendo- 
íe  a!  tocarlos  retratado  en  el  agua,  có  la  boca  torci- 
da,las  mejillas  hinchadas, el  roílro  de  color  íangri- 
ento,  y el  temblante  todo  tan  feo,  como  el  de  vn 
trompetero.  Para  qne  es  tocar  los  albogues  ? Dijo 
arrojándolos  corrido. Para  que  es  tan  villano,  y toí- 
coiníh'umento, donde eflan  lasdulces  Liras,  y las 
Citharasíuaves,  que  deleitan  mucho  mas  fin  afear, 
ni  deícomponer  la  períona?  Arrojólos,  y bailó eílo 
para  que  deípues  no  íe  hallara  en  todo  Athcnas, 
quien  quifieíle  tocar  mas  los  A Ibogues . Avergon^ 
zabanie,  y con  razón  de  poneríe  tan  feos  para  to- 
carlos. O!  y fi  eílo  mefmo  có  infinita  mas  razón  fu- 
cedieíTeen  el  Chriftianifmo,  donde  tan  introduci- 
dos eílan  los  albogues, que  leda  muhca  al  infierno. 
Quiero  decirlos  repetidos  juramentos,  que  te- 
niendo vn  fon-ido  tan  fiero,  y tan  horrible,  ponen 
no  ya  el  roílro,  fino  el  alma  tan  fiera,  y tan  abomi- 
nable. O fi  los  juradores  íe  la  vieran,  como  mejor 
que  Alcibiades  echarían  de  fi  tan  maldita  coílums 
bre  diciendo  Para  que  fon  tales  palabras  donde  ella 
laLira  mas  dulce, laCithara  mas  fuave  de  las  al  abo- 
zas de  Dios,  que  alegrando  á los  Angeles,  y al  Cie- 
lo dejan  el  alma  mas  hermola  ? IuDecacordo,& 
P jal  teño  cum  cántico , Cubara. 

Vimos  ya  las  dos  compañeras  neceííarias  del 
juramento,  V erdad,  y Juílicia,  y tá  de  i todo  neeeí- 
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farias,  que quaíquiera  délas  dos, que  faiteen  qual- 
quier  juramento,  hora ¿4[fertorioy  hora  Promiso- 
rio. Si  la  falca  de  jad  icia'es  en  [materia  grave, y íi  la 
verdad  falta,  hora  en  materia  grave,  hora  leve,  es 
íiépre pecado  mortal,  Pero  halla  á hora  no  hemos 
hablado  de  la  Neceíhdad,  que  debe  fer  cambien  co- 
pañera  del  juramento.  AÍÜ  es.  La  he  dejado  aparte, 
porque  eíla  no  corre  tan  por  igual  como  aque- 
llas. Mas  ya  nos  pregunta  el  Cathezifmo.  Quien 
■juraftnnecejfidad,  que  tanto  fecal  Supongamos  ó 
vno  jura  con  Verdad,  y con  juílicia,  pero  jura  fin 
neceíhdad.  Porque  ahora  íu  juramenro  no  era  mc- 
nelier,¿)  porque  la  materia  no  lo  pide,  que  es  cofa 
de  poca  importancia, o porq  no  ay  motivos, ó obli- 
guen,ó del  bien  del  próximo,  ó del  mandato  del 
-Superior,  y de!  juez,  ó del  deícubrir  alguna  verdad 
que  impoi  ca  mucho.  El  en Bn  aunque  jura  con  ver- 
dad, y Juílicia,  pero  jura  fin  neceíhdad.  Eftepues, 
que  tanto  peca?  / eca  genialmente  & lo  menos , por 
¡u  fot  a y euerencta.  Entendamos  deíde  luego  aque- 
lla pa labia,  a lomeríos . E*.s  verdad,  que  el  que  aíh  ju- 
ra folo  fin  neceíhdad  haze  pecado  venialpor  la  irre- 
verencia conque  fin  fer  menefter  toma  en  la  boca 
ti  Nóbre  ae  Dios,  pero  eío  es  á lo  menos.  Porque  íi 
fe  haze  en  menos  precio  de  Dios,  ya  fe  ve  la  grave* 
dad.  si  le  iiaze  tan  repetidas  vezes,  que  íe  íntroduí- 
ga  la  coftumbre  per  vería  de  jurar.  O Dios/  Ouan* 
tos eícollos!  Tnratiom non  afsue/cat  os  tuumy  muh,^t 
emm cafas w ti¡ai  nos  dice  el.Efpirim  Sanco.  No9' 

ha* 


hagas  columbre  de  j arar,  porque  ay  en  efia  mu- 
chas cavdas. 

Por  aquí  pues  hemos  llegado  ya  á dar  á cono- 
cerlo mas  enorme,  y grave  defia  materia,  que  es 
rnifioía  coltumbrc  de  jurar.  Hijadefventüra- 
da  que  haviendo  nacido  de  repetidas  culpas  leíus- 
tenta,  le  mantiene, y vive  de  otros  innumerables  pe- 
cados mortales.  Qual  (era ella  devenenoíarO  Dios 
Vna  vi  vera, q (obre  íu  propria  ponzoña  íeluftetara 
cada  día  de  beinte,o  de  treinta  efcorpiones,Qual  íe 
riade  venenofi  filma?  Pues  efaes  la  coltumbrede  ju * 
rar.  Vna  vivora  que  cada  día  ba  cobrando  mas  vi* 
gor  de  mortal  veneno  con  treinta,  ó quarenta  jura- 
mentos, y con  treinta,  6 quarenta  pecados  morca* 
les.  Y avra  quie  ella  vivora  tenga  metida  dentro  del 
corazón  , y ñola  arroje  de li  luego?  Pluguiefieá 


Dios  no  huviera  tantos. - 

Es  verdad,  aííientan  los  Do&ores,  que  fi  la  cof* 
tumbre, que vno tiene  de  jurares  con  cuidado  u- 
empre  de  jurar  con  verdad,  aunque  haze  todos  eíos 

pecados  veniales:  pero  no  ella  en  citado  de  pecado 

mortal,  pues  que  jura  fiempre  con  verdad,  y liem- 
pre  con  eíc  cuidado.  Pero,  ó Dios!  Donde  eirá  cite? 
Donde  e ft á ? Correr  por  vn  enladrillado  fin  pifiar 
juntura?  Si  fuera  en  i a a pueda  la  vida  ¡quien  ío  hlzk. 
ra  ? Dime,  dime,  íe  pregunta  Augufíino,  pudiendo 
andar,  por  vna  lotea  bien  ancha,  eícogieras  coirer 
por  {obre  el  pretil,  ó por  el  bordo?  Podiendo  ir  por- 
détrode  aquelCoro, 
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fóbreaquellas varandilias,  Pues  efo  hazcs  concia 
costumbre.  Yo  te  concederé,  que  por  jurar  verdad 
íicmpre,  no  ayas  caído,  pero  quai  es  tu  ricfgo?  si  es 
tan  fácil  paitar  vn  hombre  de  la  verdad  d la  mentí? 
ra,  y tiene  ya  hecha  ia  carretilla  del  juramento,  6 
que  peligro!  Que  entre  ios  Gentiles  de  Adlenas  vn 
Ñenocrates,  fegun  refere  Laertio,  coníiguieííe,  q 
no  jurando  jamas,  c reye  fíen  íiempre  todas  íus  íen- 
íillas  palabras  como  f¡  fucilen  juramentos.  Que  vn 
Clinias,  fegun  refere  San  Baíiiio,  quiíieííe  perder  Bafil.  Or. 
no  menos  que  treinta  mil  ducados  por  no  hazer  vn  defruc-& 
kho  juramento  con  verdad.  Con  verdad,  dice  San  t¡i  J 
Bafilio.  Etiam  fifalfo  iuraturm  non  ejset.  Y porque 
-fea  con  verdad  avra  entre  ios  Chriftianos  quie  quie  í 
ra  tener  coftumbre  tan  peligrofa  ? Falja  muitlo , 1 

diceSan  Auguírin,  f alfa  iuratio  exitiofa,  sueva pe- 
rictilofa,  nidia  (ecura.  Si  es  muerte  de!  alma  jurar  A"&:Se7' 
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lalio,  jurar  con  verdad  aun  es  peligro,  pues  lo  me-  ap.  ' 
jor  de  los  dados  es  no  jugados*  No  jurar  jamas  íi  te 

quieres  affegurar,  del  peligro  de  caer  en  el  mayor 
'pido. 


Ele  es  la  columbre  de  jurar,  que  fuele  /er  la  mas 
'Ordinaria, y es  con  la  q algunos  han  llegado  á tal  ci- 
tado,^ ya  ni  conocen  que  juran,  porq  como  ion  íus 
■juramentos  tantos  como  íus  palabras,  y aun  quiza 
-mas,  I lit'f  afimt,  tur  amento,  ua  m ucTba , Ouedixo 
AuguhiLjo.  i 3.  ni  aun  los  tí  i Itingué.  Otros  bien  ad- 
vierten, quejaran,  pero  que  fea  verdad,  b no  lo  que 
jru  an  ya  no  reparan  en  do, ni  haz  en  cal  o.  Pues  vnos 
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: otros  eílan  en  el  citado  mas  lallimofo  de  pecado 
mortal.  El  mas  laftimofo  digo,  porque  fien  do  eitos 
pecados  de  los  rnas  graves,  de  los  mas  enormes  no 
íehazecaío  de  ellos , y por  otra  parte  ion  tan  fá- 
ciles de  executar.  Pues  que  mayor  deídicha?  Si 
huviera  vn  hombre,  que  cada  día  por  cías  calles 
matara  veinte,  ó treinta  hombres,  y efio  todos 
los  dias , que  dijerais  de  efte  bruto  carnizero? 
Que  dijerais  de  eftá  fiera  Sangrienta?  Que  en  íu  co* 
paracion  fue  Nerón  vn  Cordero,  q alu  cotejo  fue 
Caligula  vna  Paloma. Dijerais  que  á vida  de  ta  mal 
hombre  ion  amables  los  O (Tos,  y ios  Tigres.  Dije- 
rais que  no  podra  íer  fino  vn  demonio,  quien  hazia 
tales  atrozidades.  Pues  mucho  mejor  debéis  decir 
eío,  y mucho  mas  del  que  tiene  por  coítüore  echar 
cada dia  treinta,  ó quarenra  juramentos,  fin  repa- 
\.c¡.  9.  a.  rar  en  fi  jura  verdad,  ó mentira,  porque  mas  enor- 
% me,  mas  grave  pecado  es  vn  juramento  fallo,  o ma 

tar  vn  hombre  dice  Santo  Tilomas.  Es  ciei  to,  fin 
que  en  ello  aya  duda, que  íi  efe,  todas  las  vezes  que 
jura  advierte  que  jura,  y con  todo  eío  jui  a fin  t epa- 
tar, fea  verdad, o no,  haze  tantos  pecados  moi  tahs 
Dicxfti-  diíl  intos,  quantos  ion  los  juramentos.  En  eíto  no 
lo  dejar,  ¿y  duda,  porque  tiene  libertad,  tiene  advertencia, 
y con  todo  eío  atropella.  Pero  fi  ya  con  la  maldita 
4 e o (lumbre  no  advierte  que  jura,  íe  le  Salen  ¡os  jura- 
u.  17.  o ramearos  fin  íaber  lo  que  Se  dice,  íeran  todos  eíos 
juramento*  diftintos  pecados  mortales  ? Aquí  es  la 

controversia  tenida  de  los  DoÓtoies.  oanto  i l¡o« 

mas 


mas  aquten  figuen  grandes  de  fus  dicipulos,  afiiona 
que  aunque  íean  eíos  juramentos  fin  advertencia 
pues  ya  los  ha  querido  de  ante  mano,  y los  quiere 
con  la  maldita  coílumbre,  que  no  quita  aunque  íea 
con  verdad,  pues  el  no  da  repara,  fon  todos  pecados 
mortales.  Y aunque  es  verdad,  que  otros  Doctores 
afirman,  que  por  la  inadvertencia,  é indeliberado 
noieran  pecados  dillintos,  fino  vno  que  vale  por  \ 
muchos  en  ia  columbre,  que  no  quita.  Pero  todos 
convienen  en  que  ella  obligado  debajo  de  pecado 
mortal  á poner  toda  diligencia  en  ir  arrancando,  y 
quitando  de  fi  cía  coílumbre.  De  modo  que  fi  amo- 
nedado dei  Confeííor  no  promete  con  veras  la  em- 
roienda,óíi  deípues  de  auiíado  algunas  vezes,no 
ha  hecho  diligencia  de  quirar!a,no  debe  fer  abfueí-  s¡ín  ^ 
to,  baila  que  mueílre  iríe  em m e n dando.  Y m u c h o s'ulr. só. 
mas  fi  trene alguna  ocafion  externa,  que  lo  provo- t!is- 
ca  á eíos  juramentos,  como  íi  íabe,que  de  tal  com;^'  * 2" 
pañia  íe  íe  ocafionan,  b de  ir  ala  caía  del  juego,  y Dcc.^A 8* 
con  codo  eíoel  no  quiere  quitar  eía  ocafion  que  es  n- 18> 
próxima,  fe  le  debe  negar  la  abíolucion. 

Y que  mucho  que  con  tal  rigor  fea  tratado,  íí 
efe  del  venturado  con  efa  coftumbre  mata  íu  meí- 


ma  alma  haziendolavn  lago  de  pecados,  y.  de  ini- 
quidad: fór  mnltum  turan  s impUbitur  iniqmtate,  Eech^j. 
dice  el  Eípírítu  Santo.  T rae  á íu  caía,á  fu  decendé- 12*  * 

cía,  á íu  familia  vn  vinculo  déla  maldición  deDios, 
y de  toda  ladefvétara.^wcw  recedet  de  domo  illius 
plaga.  En  la  caía  del  q jura  no  faltara  ddv entura. 


i I <J 

JEs  aborrecible  á ios  hombres  haziendoles  a todos 
erizar  los  cabellos,  y rapar  íe  los  oy  dos  íu  íacrilega 
£"'-17'boca  . Loque  la  muitum  iurans  horriftiaúonem  C<t* 
piti  fiataet , 0"’  irreveretnia  tpfius  obturatio  au~ 
ritan  , di  ce  el  melmoEípiriru  Sanco.  No  llalla  pie- 
dad aun  ouando  Ies  ruega á los  Sancos.  Obíervacio 

i t 

es  de  San  Gregorio  el  Grande, que  por  lo  que  vía  en 
íu  tiempo,  dice,  veo  q á los  Sepulchros  de  los  Mar- 
tyres  vienen  los  enfermos,  y quedan  íanostviene  los 
endemoniados,  y quedan  libres,  Pero  vienen  los  ju- 
Ho'K-'ip.  yadores,  y aili  íe  acodera  de  ellos  el  demonio.  A& 

í u * ■+  i 

' JUartyrmn  Sepulchra  ueniunt  agri^  cT’ fanantun 
» venia nt  dtfmoniaci,  mrantiív:  ueniunt  periuri, 

& a d amonio  pexantnr. 

Ya  pues,  quien  no  pondrá,  fi  íe  halla  en  tan  def- 
venturada  coítumbre,  todo  íu  conato,  todo  fu  cui- 
dado, para  íalir  de  vn  eílado  tan  laftimoío?  Si  el  te- 
mor de  vn  dolor  bafea  para  que  dejemos  de  córner 
jo  que  vna  vez  nos  hizo  mal,  aunque  efiubieramos 
hechos  á ello, como  el  temor  de  vn  infierno  no  bal? 
tara  a dejar  eía  coftumbre  que  alia  te  lleva  ? Si  eí  a« 
mor  de  la  vida  haze que  vn  enfermo  íepiive  ueio 
mas  guftofo  á que  eftaba  habituado;  como  no  íe  de 
jara  vn  habito  tan  pernicioío,  como  hn  ptovecho 
- por  el  amor  de  la  vida  eterna  r No  me  aleguéis  difi- 
cultades, dice  el  Grande  Auguftino.  Yo,  yo,  os  lo 
confie ío,  cube  da  coftumbre : de jurar, pero  defpues 
que  por  lo  que  ley  conocí  mi  nierro,  lucue  cuntía 
¿i  coftumbre,  y ya  con  la  gracia  deDios  la  he  ven* 
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cido,y  fino  quien  de  vofotros  me  ha  oydo  ya  ju- 
rar? Ecce  vobifcum  viví  mus:  quisnos  audivit  a/i- 
altando  turantes*.  jÑunquid  non  confueveram  quoti-  7f'  IO‘ 
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¿te  iurarei  At  ubi  UgijfádtimM,  lucí  atas  Jum  contra  s.  loani. 
( onfuetndinemmeam . Pues  fi  tu  luchas  como  Aus  B- 
gufuno,  vencerás  como  el. 

Pero  ó Padres  de  Familias,  d Maeflros.  Que  fe 
corrije?  que íe reprehende? que  le caíliga?  sien  los 
hijos,  en  los  criados,  íi  en  los  aprendices,  d en  los 
oficiales  íuíris  los  paramentos?  El  Conde  de  Aria- 

j 

no  Elzearo,  cenia  pudra  inviolable  ley  en  fu  Pala?  a.  Dre. 
cio,que  el  criado  que  echaíe  vn  juramento, eítuvieí  xeLdel,nr 

íevn  día  en  la  cárcel  fin  comer  fino  pan,  yagua.  Y 

Íj  alguno  no  ieajuíiaba  á efía  ley,  al  punto  lo  echa-  í 
bade  íu  caía.  La  mefma  ley  fe  refiere  que  tenia  puef 
ta en  íu  Palacio  San  Luis  Obiípo  de  Toloía,  aun  /»  chren ; 
antes  de  ícr  Reiigiofo  de  SanFranciíco,  y fiendo  fe- 
rular  Principe  deCicilu.  Y citáis  oyendo  jurar  a * 
los  hijos,  yefclavos.  Y mucho  mas  ávueílros  ofi- 
ciales, y aun  aprendices,  y lo  fu  iris?  y IopaíTais? 

Quiza  es  porque  toman  el  exemplo  de  vos.  Ah  íi  el 
Amo,  fi  eí  Padre,  fi  el  Macftro  jura  á cada  palabra,  . 
que  ha  de  aprender  el  E (clavo, el  Hijo, el  Aprendiz?  ; 

En  cierto  lugar  deFlandes,  vn  Aso  que  tenia  a fu 
cargo  vn  niño  noble,  hallándole  caldo  vn  papel,  q - 
era  la  conidüon  de  aquel  íu  niño  dicte.  El  fin  íaber 
lo  que  era,  leío,  y decía:  Atufóme,  que  el  otro  día 
alendo  jurar  d mi  Aio  no  lo  corre  ji  para  que  no  jura - 
Qjicdd  el  Aío  con  dio  tan  corrido,  que  bailó 
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p-i'ra  emmenoanc  en  ms  juramentos.  Ah  vergüeña 

za.  Qu  autos  hijos,  quantos  dicipnlos  pudieran  a di 
con  mucha  razón  correjir  ellos  á íus  Padres,  y Mas* 
eftros?  Pero  fi  en  lugar  de  arrancar  de.fi  tan  desven- 
turada coftumbre, ai  quien  ¡a  defienda  con  q no  pue 
de  mas, conque  es  colérico, con  que  no  advierte. Ele 
es  el  ultimo  eftado  de  íu  miíeria.  Oyentes  mi  os,  los 
Confederes  ion  médicos  del  alma,  ei  que,  ó la  que 
fe  hallare  en  ella  maldita  coftumbre,  dele  óbrale  íu 
llaga,  pídale  el  remedio,  y execotelo  prompto,  que 
ba  en  ello  la  falvacion,  Vn  Soldado  que  tenia  ella 
coftumbre,  le  léñalo  íu  Confederen  penitencia,  q 
'Pfnequi.  (lempre que  juraífe,  a!  punto  pueftode rodillas  hi* 
Íe¿^P°7  ciede  con  la  lengua  vna  Cruz  en  el  íuelo.  Admiuo- 
f.i 7.5.5.  loehquededeaba  emmendaríe.  üírecioíele  no  mu 
chodeipues  vna  porfia,  y en  ella  (ele  fue  vn  jura- 
mento, pero  a!  punto  acudió  a íu  penitencia,  y puef 
to  de  rodillas,  al  eftar  el  haziendo  la  Cruz  en  la  der 
ra,  vino  vna  bala,  que  paliándole  por  íobre  iaseí- 
paldas  le  llevó  parte  del  jubón,  ele  modo, que  conos 
ció, que  íi  (e  noviera  eftado  en  la  poicara  que  vn  ¡ni 
tante  antes,  lo  huviera  pallado  de  parte  á pa¡  te.  A- 
gradeció  á iu  penitencia  la  vida  del  cuerpo,  y ccn- 
íigoió  por  ella  la  del  alma.  O como  la  lograrían  co# 
dos, Si  a Sh  íe  leñalaran  alguna  pena  á cada  juramen- 
to, por  no  llegar  á experimentar  el  enojo  de  Dios, 
que  ia  refiero  para  eícar miento. 

Itin-  Gr‘  En  las  islas  Canarias,  refiere  el  Padre  A Ionio 

* 9 de  Andradc,  y dice,  que  no  nombra  ia  Ciuaa  j por 
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íer  el  cafo  tan  moderno, que  lo  afTegura  como  teíl  i- 
go  de  viña.  Vn  Ciudadano  Principal  tenia  la  des- 
dichada co ¡lumbre  de  jurar  repetidas  vezes  por  el 
Santiltimo  Sacramento  del  Altar, y anadia  con  fre* 
quencia.  Sin  Comunión  muera  yo  f¡  no  es  verdad 
cíl o.  Y no  debia  íer  verdad,  pues  moflró  la  verdad 
el  íuceíío.  Caió enfermo,  y apretando  el  achaque 
le  llevaron  el  Viatico  con  grande  folemnidad,  y a- 
companamiento.  Hizole  el  Sacerdote  las  ordina- 
rias preguntas,  fue  reípondiendo  con  ex  p re  ilion  á 
todas,  y por  ultimo,  íi  quiere  recebir  á fu  Dios  Sa* 
cramentadó  para  (alud  de  lu  alma?  Reíponde,  que 
lo  qujei  e recebir,  y que  !o  pide.  Llega  el  Sacerdote 
a da  ríele,  y al  punto  íe  le  cerraron  ios  labios  tan 
fuertemente,  que  no  pudo  de-pegarlos.  Abra  la  bo- 
ca. Y a la  abro.  Ban  á darle  el  Sacramento , y vuel- 
veíele  acerrar.  Como  cierra  la  boca?  No*  puedo 
mas.  De  modo, que  para  hablar  tenia  la  boca  libre, 
Y i ecebir  al  Señor  a!  punto  íe  le  cerraba.  Por 
gs  diivji.  t;  pació  de  tiempo  batallo  el  Cura  , con  cía 
panto,  y temblor  de  todos  los  preíentes , haciendo 
varias  diligencias  por  vencer  aquella  dificultad,  oe 
ro  como  era  mano  mas  poderoía  la  que  le  coila  los 
lacios,  nada  pudo  confeguiiq  y huvoíe  de  bol  ver, 
tan  con  fu  lo,  y atónito, como  lo  quedaron  todos  los* 
del  acompañamiento,  que  íabian  muy  bien  lacoC 
tumbreddvéturada  de  aquel  deídichado  hombre 

Va  Cfnocian  fu  caí%°-  P«o  lo  peor  fue,  que  aun 
el  no  40  conocía,  y fe  quedó  tan  íereno,  y fin  cuy  da* 

do 


do,  como  fí  nada  !e  hu viera  fucedido.  A ella  defve- 
tura  llega  vna  can  pervería  costumbre.  Fue  crecie- 
do  el  achaque,  y el  peligro.  Y al  día  figuiente  doU 
vieron  los  Parientes  á i n llar  al  Cura  para  que  le  lle- 
va fíe  el  Viatico.  Rebufábalo  por  lo  Sucedido,  pero 
beodo  períona  principal,  yioquees  mas,inftando- 
le  fu  obligación.  Uoluió  á llebar  el  SantiíTimo.  Hi- 
zole  las  mefmas preguntas,  y fegundavez  reípon* 
dio  acodas,  pero  al  llegar  á darle  el  Sacramento 
cerro  los  labios  con  tai  fuerza,  que  no  pudo  mas  a- 
brirlos,  y comofi  huviera  venido  el  Señor  íolo  a 

condenarlo;  allí  en  íu  divina  preíencia,  y á villa .de 

los  mas  principales  de  la  Ciudad,  que  eran  muchos 
cípiró  fin  remedio.  Cerrada  la  boca  á la  Salud  de  Su 

alma,  por  lo  que  la  tuvo  abierta  tan  de  coftumbre 

a los  juramentos.  Que  no  merecía  que  entrara  por 
fus  labios  aquel  CorderoPuriffimo,  quien  no  havia 
tenido  los  labios  (i  no  para  ofender  lo.  Pues  a elle  Sa 
cramento  Santiííimo  hemos  tic  acudir  no  otros  c o 
tiempo  por  el  rcmedio,no  íolo  con  mudar  la  couu- 
bre  pervería  de  jurar,  diciendo  en  íu  Sugai  ; Alaba*» 
do  Sea  el  Santiffimo  Sacramento.Smo  también  fre- 
queutando  el  recebirlo,  quien  fe  hallare  en  cía  dcU 
dicha, paraque  le  mejore  con  Su  contado  pmiflimo 
(u  lengua,  para  que  le  enduize  fus  labios , pai  a qu 
íe  de  fuerza  con  que  retida  á íu  cuu  urobse,  p - 
en  eíte  Sacramento  tenemos  juntas  todas  las 

armas  de  la  Gracia, 
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PLATICA  V- 

Del  voto,  fus  circuftancias,  y obligaciones.  A.  24. 
de  Mayo  dia  déla  Afcenílondel  Señor,  de  1691. 

SI  PVESTA  EN  LOS  PIES  LA  CADE- 
na  es  priftion,  pueda  en  el  pecho  es  gala,  y íi  en 
los  pies  lus  eslabones  de  hierro  fon  ataduras  que  in- 
faman; en  el  pecho  fus  vueltas  de  oro  fon  infignias 
ennoblezé.  Por  eío  ájofeph  le  pufo  vna  cadena  de 
©roa!  pecho  Pharaon,quando  loíublimoáfu  So-  gen.  41.’ 
lio.  A Daniel  fe  la  preveniaBaltazar  para  de  clarar- 
lo porPrinciperTór^m  auream  área  collum  taum  Dam'  * 
habebis^& tertius  in  Regno  meo  Princeps  gris.  En  p 
fu  PrincefaEípoíalaaplaudia  el  mejor  amáte:  Co * ibi.Saiáz. 
Üum  tuum  jicut  momita.  Y en  fu  hijo  la  quería  $a-  *• l66-. 
lomon  para  que  fe  moftrara  Principe:  l7t  addatur 
gratia  cafiti  tuo , & torques  eolio  tuo.  Es  barata  eru 
dicion  en  divinas,  y humanas  letras,  que  en  el  pe* 
chola  cadena  es  inhgnia  de  nobleza.  Y porque  fe* 
ra  ? Ya  pienfo,que  hade  fer  efta  la  razón.  Llevaba 
los  Emperadores  en  fus  triumphos  aherojadosen* 
tre  miíerabies  cadenas  á los  que  traian  captivos, y á 
cíe  tiempo  ios  nobles  acompañaban  el  triüpho  con 
cadenas  de  oro  puertas  al  pecho: para  queafli  todos 
encadenados  moftraíícn  como  triumphaba  de  to- 
dos. Pero  con  efta  diftincion,que  fi  álos  captivos 
vilmente  los  aprisionaba  la  fuerza,  y la  violencia; 
líos  Principes  mas  apretada,  quanjo  mas  noble- 

1»  men- 
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pues,  que  entre  los  mayores  regofijos  del  Cielo  fu- 
be  nueftro Soberano  Principe  á hollar triumphan- 
te  las  dolieras.  Oy  que  a fu  triümpbal  pompa  lleva 

Í 6 i i ti  , ^ 

aherrojada, y captiva  nueftra  captividad.Como  po 
fiamos  mejor  aplaudir  fu  triüpho  finaaífiftiendole 
con  cadenas  de  oro  ai  pecho , q fi  publican  nueftra 
mas  dichofa  libertad.  Denoten  también  con  mas  a- 
pretados  nudos  de  oro  noblemente  apriflionadós  á 
íu  amor  nueflros  corazones.  In  vinculis  cbaritatis. 

Eftas  cadenas  pues  que  traemos  al  pecho  íonr 
las  que  oí  quiere,  é intima  que  atendamos  el  íegnn- 
do  Mandamiento.  Todos  pienío,b  los  mas.  q cita- 
mos aquí,  hemos  venido  con  cadenas  de  oro  al  peí» 
cho.  V nos  con  mas  vueltas  de  cadena,  otros  con 
menos.  Vnos  con  la  cadena  de  oro  mas  fino,  otros 
có  cadena  de  oro,  no  tan  aquilitado.  De  todo  avra 
en  mi  Auditorio.  Mas  que  cadena  es  efta» me  dirán,, 
que  no  la  vemos  ? N o la  ven?  Pues  en  verdad,  que 
es  muy  para  mirada.  Y es  de  oro  fin  havernos  corta' 
do  nada  ? Si , pero  h la  quebramos  nos  coleara  nucís 
tro  caudal  todo.  Y efa  cadena  de  oro  la  traen  tam- 
bién las  mu  ge  res:  Son  las  que  mas  de  ordinario  la 
vffan.  Pues  que  cadena  es  efta  .?  Adiuineim  Ea  que 
no  quiero  fui pénd-er I os  mas.  Es  eía  cadena  de  oro  el’ 
voto,  que  cada  vno  le  h'uvierc  hecho  á Dios  que  fr 
no  dehe  íer  en  vano  efa  promeíTa. Cadena  es  el  voto 
que  ata.  que  a pt  i (liona,  y que  obliga  Peto  es  cade- 
na de  oro’  porque  S a formo  d amor.  De  pro  porque 
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la  fu  be  de  quilates  el  mérito:  <Je  oro  porqueellaen 
nobíeze  aquellas  obras  a que  obliga.  De  modo  que 
Íí  ay  unar,  ó por  voluntad,  ó por  precepto  tiene  fu 
valor,  y fu  mérito.  Fíe  mérito  lo  augmenta,  ¡o  do# 
bia,dice  Santo  Tilomas.  El  que  ayuna  porqueá^  Tj  , 
ello  (e  obligo  con  voto.  Puede  ler  cofa  por  (i  mas  2.^.  88  .a. 
Roble, que  guardar  Virginidad?  Pues  paraqueeía^* 
Virginidad  mereíca  la  mayor  honra,  dice  San  Au- 
guíVm,  hade  fer,  fi  con  votoá  Dios  fe  confagra. 

Es  pues  fiempredeoroeída  cadena  de!  voto:  pora 
hecho  corno  íe  dehe,  es  ilempreá  Dios  agradable, 
meritorio,  y de  grande  precio.  Verdad  carbólica 
exp refiada  en  las  Divinas  Eícripturas,  y SantosPa# 
di  es.  lyo  oete}Q?  reddite  Tdonnuoídeo  veHro.  Trae- 
mos pues  al  pecho  eñá  cadena,  no  a los  pies,  porq 
no  es  el  voto  por  filazo  para  caídas,  fino  lazada  de 
amor  para  augmentar  los  méritos.  Por  efo  nace  del 
pecho,  del  corazón, y de  la  voluntad,  porque  el  ha- 
zev  quaíquier  voto,  ha  deíerpor  nueílro  libre  y 
espontaneo  querer,  deniieftfa  libre  voluntado';  na- 
die cita  obligado  á hazer  voto  alguno; pero  vna  vez 
hecho,  el  q lo  hizo  fe  echa  de  da  cadena  ¡as  vueltas 
por  el  cuello;  quiero  decir,  fe  echa  tal  lazada  de  o# 
bligacion,  que  m observarla  le  ba  no  menos  que  la 
vida  aeí  alma.  Ai  cuello  trae  ya  h foga,  quien  avié. 
QOflk^ho  a Dios  algún, voto  no  lo  cumple, 
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. hazcn.  Entendamos, que  cofa  es  voto. Que  muchos' 
tienen  por  votos  los  que  no  lo  fon,  y pecan  mil  ve- 
zes  por  error.  Y otros  fin  ponderar,  nipeníarqual 
es  la  obligación  de  vn  voto  íe arrojan  á hazerlos  có 
muy  imprudente  facilidad. 

Voto  pues,  definen  losTheologos.  Es  vna  pro- 
metía deliberada,  y efpontanea,  q hazemos  á Dios 
de  hazer  alguna  cofa  tan  buena  ,que  ella  fea  mejor, 
que  fu  contraria.  Bamos  poco  á poco.T res  colas  ai 
aqui.  La  primera  el  que  vota.  La  fegunda  aquien 
vota.  Latercera,  que  es  lo  que  vota.  Empellemos 
por  la  primera.  El  que  vota  ha  de  hazer  prometía  a 
Dios,  y fi  no  es  prometía  la  que  haze  no  es  voto  el 
íuyo.  De  modo  Señoras,  que  siuncjuc  vnatcngáin» 
tenció,  y propofito  muy  firme,  de  ayuHaXjVg-T0*» 
dos  los  tabados,  y aunque  lo  diga,  y lo  pronuncie. 
Tengo  propofito  de  hazerefto.  Ele  no  es  voto,por 
que  no  lo  promet»,  fino  lo  propone,  yaííi  aunque 
vna,  y muchas  vezeslo  quebrante,  no  es  pecado, 

. porque  nunca  obliga  á tanto  ele  propofito.  \ a pu- 
es para  que  fea  voto  ha  deíer  prometía,  pero  no  co- 
mo quiera,  fino  deliberada. Quiero  decir,  que  íepa 
lo  que  haze,  que  lo  advierta  bien,  y que  no  íe  enga* 
ñe  en  la  cota,  que  promete.  Por  cfto,  los  que  no  tie 
nen  v tío  de  razón  no  pueden  hazer  voto,  los  q aun- 
que lo  tengan  arrebatados  alguna  vez,  y ciegos  al 

primer  Ímpetu  de  vna  paífion  lo  hizieron  fin  adver- 
tirlo. No  vale.  N i es  voto.  Y los  que  en  la  cota  que 
prometen  íe  engañan.  Promete  vno  de  ir  a vifbtara 
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San  Tiago  de  Galicia,  penfando,  que  eftá  ocho, 
dies  leguas  deaqui.  Linda  flema  por  cierto  Efle  no 
es  voto  porque  tiene  todo  vn  mar  de  engaño  metí* 
do  en  ¡a  cabeza, y no  (abe  que  coía  es  la  que  prome- 
te. Pero  (i  el  engaño  no  es  en  la  coía,  que  promete, 
que  eía  bien  ia  í abe;  lino  en  íus  circunftanciasqua- 
dovaidra  efe  voto,pregütenlo,fi  llega  el  cafo.  Mas. 
El  que  promete,  peníando  con  ignorancia , que  el 
veto  no  leobliga  á pecado  mortal,  tápoco  efle  ha- 
ze voto,  porque  no  labe  á que  fe  obliga,  Todoefto 
pues  íe  requiere  para  que  la  promeíla  fea  delibera^ 
da.  Que  advierta  que  promete, Que  es  lo  q prome- 
te. Y como  le  obliga.  Deliberada  pues  affi,  ha  de  fer 
luego  cípontanea,y  libre  la  promeíTa Quiero  decir, 
deíu  voluntad,  y con  intención.  Porque  lo  prime- 
ro fino  tiene  intención  de  hazer  voto,  aunó  lo  pro- 
nuncie, no  es  voto  el  íuyo.  Lo  fegundo  fi  aunque 
tiene  intención  de  hazer  voto,  pero  no  tiene  intens 
cion  de  que  el  voto  le  obligue.  Tampoco,  es  voto 
el  que  haze.  Pero  fi  aunque  tiene  intención  de  ha- 
zer voto,  y de  que  le  obligue,  pero  desde  luego  ha- 
ze  el  voto  con  intención  de  quebrantarle.  Fuera  de 
que  peca  mortalmente:  en  la  mas  íegura,  y común 
ícntencia  es  vaiido  efe  voto,  y le  obliga.  Y fi  haze 
vn  voto  de  miedo?  Las  mas  vezes  obliga,  pero  pre- 
gúntenlo en  llegando.  Todoefto  pues  ha  de  haver 
de  parte  de  quien  haze  el  voto. 

Lo íegundoá  quien  íehaze?  A íolo  Dios,  por- 
que íiendo  el  voto  íegun  Santo  Tilomas.  de  los  ac* 
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tos  mas  fa&idosdetsí  virtud  de  la  Religión,  esa&c» 
de  Latría,  y eíla  íe  debe  á (ola  Dios  Colenl  eum,  di- 
ce Hay.  Cap.  19.  ln  bofíñs , (¿T  munertbm . (fpvota 
<vo'vebunt  Domino,  (£? folvent.  Y allí  a íoio  Dios  íe 
haze  el  voto. Demodo,  q quando  prometen  a la  Sá- 
tíiíima  Virgen,  ó a elle,  o aquel  Santo,  alguna  no* 
vena,  ó viííitat,  ó MiíTa,  &c.  No  íe  haze  ele  voto  ni 
& la- Virgen,  ni  á los  Santos,  íino  á Dios  íoio  ponié* 
dará  aquel  Santo  por  medianero,  paraque  porcia 
eípecial  honra,  q le hazemos, nos  aicanze de  Dios 
lo  que  le  pedimos. 

Pero  qual  ha  de  fer  la  materia  de!  voto?  La  co* 
fa,  que  prometemos?  Eíoes  lo  tercer  odia  de  fer  lo 
primero  cofa  poíiibie,  que  lo  podarnos  hazer,<  y al* 
canzar.  No  íe  que  me  diga  de  la  imprudencia,  con 
que  algunas  Dózel  las,  fin  tener  vn  real.  íoio  de  do- 
te, y í a bien  do  que  fin  el  no  las  han  de  recehir.  Con 
todo  do  liazen  voto  de  íer  Monjas.  Sera,  digo  yo, 
dehazer  de  íu  parte  buenamente  fus  diligencias; 
Pues  fi  ya  las  han  hecho,  íoífieguenfé,  que  eíe  voto 
ya  no  les  obliga.  Ha  de  íer  también  el  voto  ue  cofa 
buena,  y honeíla,  no  de  coía  indiferente.  Como  de 
no  paíTar  por  vnacalle.  Sino  es  ya  queeío  lo  vos 
tan  por  evitar  en  ela  calle  algún  peligro  del  alma* 
Queaíli  ya  ferá  obligatorio. como  también  el  ju ra- 
ramente, que  fres  ido  de  coía  indiferente,  ni  el  vo- 
to, ni  el  juramento  hecho  á Dios  obliga.  \ que  11 
vno  vota  de  hazer  vna  coía,  qnees  peca  cío  ?M  es  pe- 
cado mortal  peca  mortalmente  en  votarlo,  "i  a ip 
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Te.  Y n vota  de  hazer  cofa  que  es  pecado  veniaf  au 
toda  via  en  la  mejor  fenteneia  eíe  voto,  es  pecado 
mortal,  v efnecie  de  blasfemia:  porque  es,  o pefrfary 
ó dará  encender  que  puede  á Dios  ferie  alguna  cu  I-  «*■  z.n.  7. 
pa  agradable,  No  fojo  pues  debe  íer  buena  la  cofa 
que  fe  vota,  fino  la  mejor.  Quiero  decir, no  que  (eaf ‘f  f/1’ 
la  mejor  de  codas  quantas  ay,  no,  fino  que  la  cofa  q Z voló. 

vota  fea  mejor,  q fu  contraria.-  Vg.  Mejor  es  reí-  p-  8 §.g. 
íar,q  no  reliar  ¡Mejor  es  ayunar,  q no  n\  uñar.  Pues"'9' 
por  eío  fe  puede  hazer  voto  de  redar,  y de  ayunar. 

Hilo  es  pues  io  eííenfíal,  y í o hilan  cía  i de!  voto 
par  a. que  Íe3  valido,  agradable  á Dios,  y meritorio. 

Pero  ahora  me  preguntaran. 'Padre, y vnos  hábitos 
de  devoción,  une  no  ay  ya  muger,que  á vn  dolor  de 
cabeza,  á vn  dra  c¡e  calentura,  no  lo  prometa. Que 
diremos  dedos?  A Señoras  también  fe  han  de  incro 
dúcir  por  v do  las  cofas  de  la  Religión?  También 
liatíde  íervir  á la  profanidad  las  acciones  mas  ve- 
nerables d el  Ch  r i fl  i a n i í m o?  T a m bien  fe  han  de  ha 
zér  materia  de  la  vanidad,  del  aliño,  del  melindre, 

J1  njo  íe  fj  diga  de  las  provocaciones  torpes,  lo  que 
invento  la  Santidad,  la  mortificación,  la  peniten- 
cia para  ios  méritos?  Hazer  voto  de  ponerle  vn  ha- 

f-%  <i  w .y-v  ^ ( i 1 . / i r • 


e Sus  ror-! 


*•  * T * ^ J V,¿  1*4*  % V.  r y 

T-otos  por  mÜrumentds  para  hazer  caza  de  

pezas  es  antiguo  v fio  de  viles  rameras.  A ib  la  pinta 
alia  Salomón  al  Séptimo  de  los  Proverbios 
mas  vro  faluu  vovt)  bodie  vtMidi  votk  mía  Am ?,> 
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pagando  vnas  novenas,  dice  la  defcarada.  Hizevn 
voto,  y he  venido  á cumplirlo.  Yera  efto  quando 
eftaba  enrredando  á vn  delvéturado.  Pero  que  en  la 
Chri  ftiandad  no  íolo  Rameras,  fino  mugeres,  que 
temen  a Dios  hagan  del  habito  que  llaman  de  de* 
vocion,  habito  quiza  de  condenacionólOa  que  lle- 
ga nueftra  desdicha?  Que  ya  vemos  las  colas  mas 
Sagradas  de  nueftra  Religión  affi  atropelladas.  No 
baila  tanta  profanidad  de  galas  de  que  ahora  no  ha 
blo,  fino  que  quieran  también  introducirnos , q fea 


la  profanidad  materia  de  los  votos  ? O Dios. 

Th.Sacb.  Es  verdad,  que  es  valido,  y es  agradables  Dios 
el  voto  que  íe  haze, de  veítiríe  algún  havito  honeí- 
to,  decente,  y mortificativo  en  honra  de  la  Santií- 
Leandro.  fima  Virgen,  ó de  algún  Santo.  Pero  pregütomu- 
^zor'  ger>  ^ cu  con  e^e  habito,  no  te  diftingues  *de  tu  or- 
dinaria profanidad,  mas  que  en  el  color,  del  habito 
digo  no  de  los  arreboles,  y barnizes.si  andas  con 
de  habito  tan  cargada  de  dijes,  cintas,  y liftones 
como  fiempre.  Que  voto  es  el  tuyo?Que  no  rnepa* 

rece  fino  vna  íolapada  blasfemia.  Eío  quieres,  que 

á Dios  le  agrade?  Coteja  efos  tus  relumbrones,  y 
tu  leda  con  el  íayal  de  vna  Santa  Thereza,  y quie* 
res  que  te  agradeica  mucho  efe,  que  tudices,  que  es 
íu  habito.  Tu  hiziftes  voto  de  ponerte  vn  habito 
de  San  Franciíco.  Y es  efe  habito  de  íeda  habito  de 
San  Franciíco?  Afíi  fe  viftio  aquel  exempiar  de  pe- 
nitencia? Pues  ó no  cumples  el  voto  que  hiziltes,  ó 

el  que  tu  llamas  voto  fue  blasfemia  ? Ah  introdu- 
* • ‘ cion 
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don,  y abuíoj  digno  ya  demas  autorizado  remedio  /wC/  _ ? 

que  mi  voz.  Pues  yoquecengo?  Me  dicen.  No  día  s_FrM'P 
eílo  muy  modeíto?  Allí  lo  refpondia  vna  á íu  Coi,?  2.  /. 4.  c. 
feíTor,  en  Francia,  y tanto  le  diso  el  ConfdTor,  que  3o- 
ella,  6 de  i ni  paciere;  ó de  contrita.  El  diablo  me  qui 
te,dixo,  loqueyo  tuuiere  Íuyo.  Al  punto, ai  pun- 
to. A pareció  allí  vna  negra  íombra,  que  le  fue  qui- 
tando todos  fus  aliños,  y dijes,  y luego  gritó.  Ello, 
me  llevo,  porque  ion  ellas  mis  vanderas.  Ah  íi  ella 
íombra  te  embifliera  a ti  alguna  vez,  como  vie- 
ras, que  aunque  dizes  que  andas  de  Beata,  no  andas 

fino  de  condenada.  > 

Mas  por  otro  lado  píenlo  que  fon  cambien  mu- 
chos los  pecados  mortales.  Conque  facilidad  pro- 
meten las  mugeres  ya  vna  novena  á eíle  Santo  ya 
vna  vifitaá  Guadalupe,  ya  vna  velación  á tal  par- 
te? Palíale  el  trabajo,  la  enfermedad,  el  aprieto,  y 
la  promeííaes-Io  primero  de  que  íe  olvidan.  Oyén- 
dome quiza  handeeftar  mas  de  dos,queáquatro, 
y íeis  años,  que  hizieroneftos,  ó fe  mej  antes  votos,  . 
y hada  ahora  no  los  han  cumplido.  Si  ha  ávido  le- 
gitimo embarazo  no  ay  culpa;  pero  el  voto  obliga 
a cumplirle  luego,  que  conimodamente  fe  pueda, y 
fi  pudiéndolo  ie  cumple, aunqueelf  en  en  animo  de 
cumplirlo,  pecan  mortalmente.  Y efperen,  y tema 
el  cait  igo.  Cmn  'uotum  voveris  Domino  De  o tno  no 
tarda-veris  red  dere.  Decía  la  Ley  Dettt.  23. No  tai* 
des  en  pagar  el  voto  porque  ii  tardas  te  liara  Dios 
con  ei  cait  igo, que  lo  pagues.  GfnU  reqmret  iUttdDo 
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minas  Deas  tuus . Y coda  efa  tardanza  es  culpa-',  $¡f 

P mor  a tus  fueris  repatahitar  túú  in  peccatam.  H n4a 
vida  de  San  Apiano  Monje j Refiere  ntrdlro  Bolla# 

Bcihn  6.  ^0-’  fiuc  vn  P°^rc  to I ¡ ido,  y contrée  ho  hazicndofe 
Aían.t. i ^¡>'Cr  a íu  Templo  le  pidió  la  íaiud  cÓ  las  ínítancias 
que  ¡ueie  la  necemdad,  y le  hizo  voto,  que  fi  íe  la 
daba  le  fe:rvi;ria  allí  en  Iu  Templo  toda  íu  vida.  Dio# 
íe!a  luego  el  Sanco  , y (alio  ya  del  Templo  por  fu 
pie  ía  fiando  de  contento.  Determinó  irle  luego  á 
iu  tierra  á que  lo  vieíTen  fono  fus  Padres.  Pidió  la 
licencia  al  Obiípo,  y elle  le  dijo,  Mira  que  no  es  efo 
lo  prometido,  no  ce  caíHgue  San  Apiano.  No,  ref- 
pondió,  que  yoeftoy  prompio  á volver  fin  dudaá 
-íervirle  toda  mi  vida,  no  quiero  mas  fino  que  mis 
Padres  tengan  el  gufio  de  verme  íano.  Tanco  le  di*, 
jo,  que  el  Obiípo  le  dio  la  licencia.  Difpone  íu  via- 
je, y el  dia  de  la  partida  ba  á la  Iglefia  á oyr  MiíTa, 
y apenas  entró  en  ella,  quandoal  punto  cargando 
le  ocra  vez  fus  achaques  volvió  á quedar  como  ates 
tullido,  gafo,  y fin  poder  moverle.  Aíli  caíHgan  los 
Santos  que  íe  pongan  dilaciones  á los  votos, que  les 
han  hecho. 

Y comocaftigaran  que  no  íolofe  pongan  di# 
jpr<)Z/  io.tacione$,  pero  que  aun  del  todo  fe  dejen?  Ruina  efl 
-r.  25.  homirii  decorare  Sanólos,  & pofí  vota  reír  adiare. 
Dice  Salomen  en  íus  Proverbios.  La  perdición,  la 
ruyna,  y toda  la  deídicha  íe  echa  íobrefi  , quien 
nllifr  contento  ido  con  paparSantos.  A ¡Ti  decimos, y aíli 
lo  dice  el  Texto: Devorare  Sandios,  Muchas  Ora# 

dones 
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eiones  maícujatJas , mucho  rezar  comiendo  la 

mitad,  hazer  ofrecimientos,  hazer  votos,  y luego 
quebrantarlos.  O que rnyna,  ó que  desdicha,  me- 
jor lera  no  hazer  voto,  (i  de  (pues  de  hazerlo  no 
íe  ha  de  cumplir.  Me  fias  efl  non  novar,  qua  poff  Ecdes 
nota  promifíd  non  redderc.  Dice  el  E ípirituSanto. 
Oloque  pudiera  referir  de  elcarmientos  para  te* 
mor  délos  deícuidados.  Innumerables  cadigos  íe 
hallan  en  edo  en  las  Hidorias  de  los  Santos. 

Mas  va  que  nos  falta  el  tiempo,  cierro  con  ede  Rap-t- 

t ' . f r»  A p 1 ‘ J "1  ¿nfCCtm 

•exemplo  por  breve,  ilehere  nueltro  truditiiiimo  ^en[ 
Theophilo.Qiaevn  Cazador  de  aves,  que  íervia  a/- 635. 
vn  Principe  de  Francia,  tenia  vn  Alcon  tan  diedro 
en  la  caza,  que  todos  los  dias  le  cazaba  íeis,  y ocho 
perdizes,  y teniendo  con  el  eda  rentaya  (e  ve  quans 
ta  feria  íu  edimacion.  Enfermo  elle  Alcon,  íin  fa- 
berfe  dequery  mas  que  no  a ei,íe  le  cayeron  las  alas 
á fu  dueño. Sentía  en  edremo  perderlo,yno  le  halla 
ba  remedio.  Dijole  entonzes  íu  Señora, que  hizieí- 
fe  vn  voto  á !a  Santiííi  ma  Virgen  de  Ualñorida, 
•Imagen  en  aquella  tierra  muy  mi!agroía,y  que  la 
Señora  le  mejoraría  íu  pajaro. El  con  eía  anzia  pro- 
metió a la  Santiíhma  V irgen  , que  le  llevaría  á fu 

O * 

Templo  vn  cirio  de  cera  que  peli  aíe  hete  libras  fi  le 
daba  faludal  Alcon.  Oyblo  la  Señora,  Sano  el  pa^ 
jaro  alpunto,  y tanto  que  el  día  íiguiente,  le  cazó 
diez  perdizes.  Correípondio  en  ei  dueño  el  regofi* 
jo  al  que  antes  era  ieotimiento.  Pero  hguioíeleel 
olvido  de  íu  voto.  Llegó  el  íabado,  día  en  que  con? 
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gran concurfo veneraban h MARIA  Santiílimaen 

aquel  íu  Templo,  Acordóle  a aquel  íu  Señora  que 
llevara  el  cirio,  que  avia  prometido.  No  corre  tan- 
ta priífa,  dijo.  Paííoíe  aquel, y otro  (abado,  volvios 
le  al  tercero  á reconvenir  íu  Señora,  pero  el  muy 
de  locar  ra,  y de  chanza  reípondió:  Anda  Señora 
para  que  lia  menefter  la  Santiíhma  Virgen  mi  ci* 
rio?  Que  íe  ¡e  da  á la  Señora  de  eía  poquedad?  Que 
no,  no  ío  ha  menefter.  Quando  el  decía  efto  eitabá 
el  Alcon  puedo  en  vn  árbol  del  patio  de  la  Quinta, 
Llamólo  e!  dueño,  vínole  ala  mano,  y ya  é ella  en- 
furecido e!  pajaro  le  clavo  elpico  por  quatro  partes 
de  la  mano,  y cayendo  alpunto  muerto.  Le  dejó  á. 
el  la  mano  con  las  heridas  tan  encojida  , que  con 
ningunas  medicinas  pudo  jamas  en  todo  ío  relian- 
te de  fu  vida  volver  áeílender  mas  ¡a  mano. Que  bic 
merecido  caítigo.  Pierda  el  pajaroquien  es  ingra- 
to, y pierda  la  mano,  quien  no  paga  io  que  ¿MA- 
RIA SantiíTima  promete.  Ah  manos  con  Dios  en- 
cojidas/  Tener  mano  para  rccebir  deDios  los  favo- 
res, y luego  retenerle  á Dios  (us  promcíTas?Lo  per- 
deréis todo. V 'ovete i Qf  reddite,  Mucho  puede  con 
Dios  vn  voto:  pero  puede  mucho  en  íu  enojo 
efe  racimo  voto  íi no  le  paga . A Ito  pues  á pa- 
gar íi  queremos,  que  íu  MágeíUd  nos  re? 
pita  ios  favores  de  íu  benignidad,  y ios 
íocorros  de  fu  gracia. 
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(Q^ic  es  lo  que  hemos  de  ofrecei  aDios  en  los  v otos 
'Quienes  pueden  hazerlos,  y como  celia  íu 
obligación?  A 3 1.  de  Mayo  de  . 
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IBERAL  DE  MANOS  LE  HAN  PVES* 

¡ to  por  apodo  al  que  es  ladrón,  y por  el  contra* 
íicí  ladrón  llamara  yo  al  que  con  dar  loque  es  age- 
no quiere  ganar  nombre  de  liberal.  Y fi  dar  vno  lo 

que  no  es  luyo  no  es  dadiva,  fino  hurto,  no  íe  llame 
liberal  de  obras,  fino  ladrón  de  veras  aquel  que  con 
verdad  quita  lo  que  con  mentira  da.  A ningún  hom 
bre  de  bien  pueden  agradarle  eías  dadivas,  pues 
como  le  ferian  á Dios  agradables  dos  hurtos?  Ho-  /w3- 
ñora  Dominum  de  tu  a fubftantia,  nos  dice  Salomó. 

Honra  á Dios  con  ¡oque  fuere  tuio.  Si  lo  tienes, íe 
con  Dios  liberal,  dice  otra  vez  el  Eípiritu  Santo,  Ecdc.ug 
Fih ¡i bahes , benefac  tecum , & Deo  dignas  oblatio-  » »• 
nesoffer.  Eías  íeran  dadivas  dignas  de  Dios,  lasque 
de  loquees  tuyo  fin quitaríelo  anadie  le  ofrecieres.  ■ 

Hurtó  vno  vna  colmena,  y ha  viendo  muerto  las  As  ^ Menfe 
vejas,  comioíe  la  miel, y de  la  cera  haciendo  vn  bos  Oüob.iz 
lio,  fupíeia  á ofrecer  a San  Gallo  Abad.  Que  piado-^' 
lo,  y que  liberal ! Mas  quando  llegó  á lalgiefia.  El 
que  ba  áíacar  el  bollo  de  cera  para  ofrecertojhallo- 
loconvertido  en  vna  duriífima  piedra.  Tales  ion 
para  Dios  las  dadivas  de  lo  ageno. No  dadivas,  fino 


Mima 


, Y fi  el  roto  es  dadiva  que  tehazemos  a Dios,  f 
délas  que  fu  Mageílad  mas  eftima,  íe  la  hemos  de 
ofrecer  de  lo  que  es  proprio,  para  que  le  lea  á fu  Ma 

gcftad  agradable  nueftra  dadiva.  Pues  ya  con  eílo 
he  dicho  quienes  ion,  y de  que  cofas  los  que  puede 
hazera  Dios  algún  voto.  Aquellos  fe  entiende, qúe 
con  e. evoco  no  quitan  á otros  aquella  authoridacf, 
y dominio  nque  eftan  legítimamente  fu  jetos.  Quíé- 
xo  decir,  el  iiijo  de  familias,  la  muger,  ó el  hombre 
cafado,  eleíclavo.  ^ Por  no  hablar  ahora  del  Re- 
íigio.o , del  Cura,  que  eios  me  pueden  enfeñar 
**  mi  J Habió  pises  con  los  que  debo  tiaolar  en  mis 
Doctrinas,  El  iiijo  de  familias  no  puede  hazer  vo- 
to, que  íe  oponga  al  dominio,  y authondad  que 
en  el  tienen  fus  Padres.  El  casado,  o la  calada  no 
pueden  hazer  voto  que  contradiga  á jas  obliga# 
ciones  de  fu  Matrimonio.  Eleíciavo  no  puede  ha# 
zer  veto  que  fea  quitándole  de!  fervicio  que  á fu  a# 
mo  debe.  Porque  do  es  hurtar  para  ofrecer , eío  es 
quitar  para  dar.  Es  expreíía  doctrina  del  Angélico 
Doctor,  conspirando  el  común  deTheologos,  y lo 
confirman  con  expreífion  los  Sagrados  Cánones, 
Porque  lo  que  á Dios  íe  promete  ha  de  íer  cofa, que 
eh  é en  nucir ro  poder,  y en  nueftra  voluntad.  Y efo 
no  tiene  quien  pende  de  otro.  Pero  he  aquí,  que  al 
punto  me  haz  en  v n muy  eficaz  argumento.  Sabe# 
mos,y  no  ay  cofa  mas  repetida  en  las  vidas  de  los 
Santos,  que  muchos  Padres  hizieron  voto  de  con» 
Sagrarle á Dios  fus  hijos  en  la  Religión.  Efos  voto? 

1 • 1 fue 


fueron  acceptos  ü Dios, como  !o  moftraron  los  efe- 
ctos, dando  es  hijos  Santos.  Vn  San  Andrés  Coríi- 
no,  vn  San  AngeloCarmel;ta,vn  SanGregorioNa- 
zianzeno,  y otros  muchos.  Mas,  de  la  divinaEfcrip 
tura,  Anna  Madre  de  Samuel,  le  ofreció  a Dios  co 
voto, que  fi  sedaba  vn  hijo  íe  lo  confagraria  al  cuD 
io,  y tervício  de  íu  Templo.  Efto  no  es  hazer  voto 
de  lo  que  es  voluntad  agena,  y de  la  voluntad  de  el 
hijo?  Pues  como  elle  voto  íue  agradable  a Dios,  y 
obligatorio?  Y tanto,  añado  yo,  que  de  quebran- 
tar los  Padres  efe  voto,  le  hallan  grandes  caíligos..  Bo¡bm.in, 
V na  Señora  noble,  que  havia  catorze  años  que  era  ‘jlms 
cafada,  y eftaba  fin  hijos,  le  hizo  voto  a San  Pedro 
Martyr,  que  fi  le  alcanzaba  de  Dios  vn  hijo, le  pro- 
metía de  hazer  lo  Rcligioío  de  Santo  Domingo. 
Concedioíelo  al  punto  el  Santo,  nacióle  ai  año  vn  , 
hijo.  Y quando  ia  tenia  como  íeis  róeles,  hermofo, 
y agraciado,  teniéndolo  vn  día  en  fus  brazos  ¡aMa- 
dre,  entre  f us  cariños  1c  dixo:  En  verdad  hijo  mío, 
que  me  ha  de  perdonar  San  Pedro  artjr,  que  no 

has  defer  Fray  le.  Al  punto,  como  fi  con  ellas  pala- 
bras le  hoviera  echado  veneno, amulad  la  criatura, 

9 * o * 

y murió  dentro  de  pocas  horas.  Ah  Padres.  Ah  Ma 
dres,  que  con  taro  esfuerzo  les  eítorvais  h vueih'os 
hijos  ía  entrada  en  la  religión,*}  por  vuefrra  conve- 
níencia.  ó por  vneftra  vanidad,  ó por  vuefiro  amor 
necio.  Dios  os  los  quitara,  fino  es  que  os  da  en  ellos 
meíraos  mayor  caftigo.  Y ya  como  vale  e (t  e voto, 
iiendo  como  es  de  voluntad  agena?¥o  lo  dire¿por<| 

t . ; lo 


dTIeiiA0  ^UC  en  e^c  votc>  °fí'ece»  y promete  el  Padre,  y U' 
de  líío.c-M^dre  es,  no  foto  no  impedirle  al  hijo  el  eftado  Ra 
ligioío,  fino  hazer  de  íu  parte  todas  las  diligencias, 
y medios  para  encaminarlo  á efe  eítado,  á que  por 
^T^l  voto  de  fu  Padre  no  eftá  obligado  el  hijo.'  Mas  lo 
eflara  fi  llegado  al  vilo  de  la  razón, el  por  fr  confín- 
Abeii.  t.z  tío, y íe  quilo  lujetar  á eía  obligación.  Confia  del 

Licet  de  "joto.  - . 

i-pect?-  A (íi  pues  el  voto  que  haze  el  hijo  de  familia,  la 
muger,  o el  hombre  calado,  el  eíclavo  en  aquellas 
cofas  que  íe  oponen  á fu  fujecion,  es  valido,  y obli** 
gatorio , pero  con  vna  condición  ficmpre.  Hago 
voto  de  ir  ai  Santo  Chrifto  de  Chalina,  (i  mi  mari- 
Falcnc.  do  quiíiere.  Hago  voto  de  ir  por  nueve  dias  áGua- 
dalupe,  fi  mi  amo  me  diere  licencia. Y aíli  mientras 
p.  6. ' el  que  puede  no  contradice,  obliga  el  voto,  y debe 
cumplirle. 

Y a pues  por  aqui  entramos  á ver,quando  el  vo- 
to defobiiga.  Hemos  viftoya,  queel  voto  en  mate# 
ría  grave  obligad  cumplirle,  y obliga  á no  dilatar- 
lo pudiendo,  debajo  de  pecado  mortal.  Pero  como 
puede  haver  caulas,  que  deíobliguen  , por  efo  reí- 
poadio  con  diftincion  en  fu  acoftumbrada  breve- 
dad el  Cathecifmo  : Qjtanto  a los  votos  me  decid , 
cuando  es  pecado  no  cumplirlos , ó dilatarlos  < Qj a- 
do  no  ay  ra^onpara  ello\d juicio  del  prudente  Lorifef 
por.  Conque  puede  haver  razón, o para  no  cumplir 
el  voto, o paira dilatarlo  ? No  ay  duda.  puesqual 

4era  eía  razón?  Puede  íer  por  quatro  lados.  Lo  ps  i- 
? mero 
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mero,  ceíTa  efa  obligado  fi  la  cofa  q fevotofehazc 
deípues  impoíTib!e,eío  es  claro.  Lo  i.  Si  cefTa  el  fin 
principal,  porque  (e  hizo  el  voto.  Promete  vnode 
darle limolna  ávna  determinada  doncella  pobre, 
porque  ve  que  peligra  íu  honeflidad  por  fu  pobre- 
za. Ella  deípues  íe  cafó,  y ya  tiene  bien  conq  pallar. 
Pues  no  le  obliga  ya  á aquel  íu  voto*Lo  3. Si  la  cofa 
que  íe  voto  era  honefta,  deípues  ia  es  mala,  6 indi* 
ferente,  o que  impide  hazer  otra  cofa  mas  agrada- 
ble á Dios.  Ceíía  entonzes,  ceíTa  la  obligación  del 
voto,  que  ni  puede  obligar  acola  mala,  ni  indife* 
rente,  ni  quando  impide  otro  mayor  bien,  porque 
nada  de  eío  puede  íer  agradable  á Dios.  Mas.  Quá- 
do  al  cumplir  el  voto  le  ofrece  alguna  grave  dificul 
tad,  ó mudanza,  que  el  no  previno.  Grave  digo,  y 
que  no  la  previno.  Votavno  de  ayunar  todos  los 
Sábados.  Dale  vn  achaque,  conque  el  ayunar  le  íe* 
ra  gravemente  dañoío,  ya  entonzes  no  le  obliga  el 
voto,  como  ni  le  obliga  el  precepto.  Aífi  pues  por 
parte  de  la  materia  puede  ceíTar  la  obligación  del 
Uoto, 

CeíTa  también, y fe  acaba  por  vna  de  tres  razo- 
nes, ó porque  efe  voto  lo  irrita  quien  puede, ó porq 
ío  commuta,ó  porque  lo  difpenfa.Empeíemos  por 
la  irritación,  que  aqui  no  íignifica  enojo,  ó colera 
como  vulgarmente  decís.  No.  Irritar  el  voto,  es 
quitarle  toda  fu  obligación  quien  tiene  authoridad 
dominativa  íobre  la  períona  que  hizo  el  voto.  Lo 
primero,  el  Padre  en  fus  hijos. Con  ella  diflincion, 

Nnn  porq 
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porque,  o el  hijo  hizo  e!  voto  antes  de  tener  cator- 
ce años,y  ia  hija  anees  de  tener  dozeíO  io  hizieron 
defpues?  Si  rué  antes  de  ios  catorze  en  los  vnos,  y 
de  los  doze  en  las  otras,  fea  eí  voto  que  !c  fuere,  a - 
noque  iea  de  Religión,  o de  Caílidad,  el  Padre  pue 

de  irt  icai  io.  Y corno  io  irritara?  Solo  con  decir,  ó 

no  quiere  que  lo  cumpla.  Efo  es  irritar  vn  voto,  no 
confcntir  en  el,cótradecirlo  el  Padre.  Y á falta  íuia, 
ó por  muerte,  o por  enfermedad  como  locura,  ó 
por  aufencia  larga,  lo  puede  irritar  el  Abuelo,  bel 
Tutor,  o a fa  Ita  de  eífos  la  Madre,  ó Abuela,  ó á 
falta  el  Maeftro,  que  roda  efta  larga  dan  los  Do&o 
res, atendiendo  á la  fa  lea  de  madurez,  conque  íc  hi- 
zo  el  voto  en  eía  edad.  Pueden  pues  eftos  irritar  el 
voto,  fea  e!  que  íe  fuere,  hecho  en  eía  edad,  aunque 
el  hijo  eftéia  mas  crecido,  y en  edad  mayor.  Pero 
íi  ia  deípues  de  los  catorze  años  los  vnos,  y de  los 
doze  las  otras  hizieron  algún  voto,es  meneíler  ha- 
blar con  difnneion,  porque  entonzes  el  Padre,  ó & 
falta  íuia  e!  Tutor,  íolo  puede  irritar  aquellos  vo- 
tos, que  ion  aícrca  déla  hazienda  en  que  todavía  el 
hijo  no  puede  di  íponer,  y los  ó fe  oponen  á fu  buen 
govierno,  y dirección.  Pero  ios  demas  votos,  que 
áefto  no  tocan,  como  o de  rezar,  ó de  aiunar,  o de 
íer  Religioío  & c . Eílos  no  puede  irritarlos  el  Pa«s 
dre.  Aíii  pues  el  Amo,  y es  lo  íegundo,  porque  ha- 
mos con  diftincion,  íolo  puede  irritarle  á íu  efeia- 
vo  aquellos  votos,  que  le  pueden  eftorvar  el  que  le 
firva,  no  los  otros  que  nada  le  eftorvan. 

P1  . Lo 
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Lo  tercero,  el  Marido, no  falta  quien  diga,  que 
le  puede  irritar  á íu  muger  todos  los  votos,  menos  l**™*». 
los  refervados  al  Sumo  Pontífice.  Pero  lo  mas  íegu c^.dcvo 
ro,y  común  es,q  aíli  elMarido  á íu  muger;  como  la  t«. ».  ir. 
muger  á íu  marido,  el  vno  a!  otro  puede  irritar  ^<c-nohttu 
queüos  votos,  ó que  íe  oponen  al  vífo  de  fu  matri  * y tolo  \i 
monio,  ó que  eftorban  al  buen  govierno,  cuydado, lttMÍ0 
v atención  debida  á los  hilos,  y ala  familia.  Que Convef- 

2 • J tomugat . 

buen  punto!  Demodo  Señoras, que  aunque  vnahu* 
viera  hecho  votodeeftarfequatro,  o íeis  horas  ca- 
da dia  en  la  Iglefia,  o metida  en  íu  Oratorio, hazie- 
do  falta  á íu  cafa.  Si  íu  marido  no  quiere, no  le  obli- 
ga eíe  voto.  y fi  vn  voto  hecho  a Dios  no  obliga  de 
eía  manera.  Como  le  (eran  á Dios  agradables  eías 
horas  de  Oratorio  con  ia  caía,  los  hijos,  y la  fami- 
lia perdida?  O Dios,  y fi  acabaran  de  entender  cfto 
mas  de  dos  engañadas  devotas/  Demodo  Señores, 
que  aunque  vn  marido  hiziera  voto  de  ir  todas  las 
noches  á tener  dos  horas  de  oración,  y á azotarfe. 

Si  fu  muger  no  viene  en  ello, y clama, porque  á eías 
horas,  ó le  haze falta  íu 'compañia,  q tiene  miedo 
como  muger,  ó no  puede  ella  íola  vaierfecon  la  fa- 
milia, no  íc  obligara  ya  al  marido  efe  voto.  Y fi  vn 


veríacion,  y dejar  la  caía,  los  hijos,  los  criados.  O 
Dios  quales!  Porque  no  ce  fiara?  Y porq  no  íe  qui- 
tara? Con  eflopues  he  refpondido  ia  á vna  muger 
que  me  dice,  Padre, y o hize  voto  de  ir  vn  dia  ¿Gua- 
da- 


dalupe,  y aunque  he  podido  ir,  pero  mi  marido  no 
quiere.  Pues  muger,  tuefias  libre  detúvote,  que 
con  efe  no  querer  de  tu  marido,  quedó  irritado. Pe* 
romira.  Dileá  tu  marido  de  mi  parte,  quefiíu  no 
querer,  no  es,  claro  efta,  porque  aias  de  hazer  falta, 
que  por  vn  dia  no  fe  havia  decaer  la  caía.  Sino,  ó 
por  íu  miíeria  por  no  dar  quatro  velas,  ó por  íu  co* 
dicia  por  no  faltar  vn  punto  al  negocio  , ó por  otro 
fin,  que  el  labe,  dile,  que  digo  yo , q aílaíe  loavra 
el  con  la  Virgen,  que  tu  ia  quedas  libre.  Allí  pues. 
cetTa  la  obligación  del  voto  por  la  irritación. 

La  íegunda,  que  es  la  commutacíó,  es  mas  cla- 
ra, por  efta  no  ícquita  la  obligación  del  voto,  fino 
íe  muda  á otra  cola.  V otó  vno  de  ayunar  los  Sába- 
dos, leesia  peífado  el  ayunar,  aunque  puede,  que  fi, 
no  puede,  ia  dixe,  q queda  libre,  pero  aunque  puc* 
de,  pide  al  Confeílor  que  le  commute'  el  voto,  que 
para  efio  con  tener  la  Bulla  déla  Santa  Cruzada, 
baila,  fea  el  voto  que  fuere,  menos  los  tres  referva** 
dos.  De  Cafiidad,  de  Religión,  y de  vi'fitar  losSan- 
tos  Lugares  de  Jeruíalem.  Menos  elios  tres,  todos 
los  demas  votos  los  puede  commutar  el  Confeílor 
por  la  Bulla.  Commuta  pues  aquel,  y en  lugar, de 
ayunar,  le  ícñála  el  rezar  todos  los  Sábados  el  Ro- 
íario  de  rodillas  á la  SantiííimaVirgen,y  aíii  queda 
aquel  libre  de  la  obligación  de  ayunar,  pero  con  la 
obligación  de  rezar  el  Roíario.  Eíioes  pues  comí* 
mutacion,y  eíla  la  puede  hazer  qualquiera  coniigo 
meímo,  el  por  fi,  pero  con  di(tincion,que  fi  hazcel 

Con- 
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Confefíor  la  commutacion  puede  hazerla  en  otra 

cofa  igualmente  buena,  pero  íi  vno  ifi  meímo  íe 
quiere  commutar  fu  voto,  ha  <le  fer,  dicen  lo>  Doc- 
tores, en  otra  cofa.,  que  íea  notoriamente  mejor, 
porque  fi  yo  le  prometí  a otro  v na  detci  minada  lor 
tijade  Eímeraldas,  y íe  la  doy  de  Diamantes,  no  ay 
duda  que  la  recebira ; pero  fi  haviendofela  prome- 
tido de  Eímeraldas,  fe  la  doy  defpues  de  Rubíes, 

puede  ler,  que  no  quiera  fino  la  que  le  prometí. 

Buen  exemplo,  yalcaío.  Vn  Soldado  le  pro-  Boíl*»™ 
metió  á San  Jorge  Martyr,  que  le  daría  íu  Caballo  ^r(yw> 
fi  lo  bolvia  có  bien  de  la  guerra.  Fue,y  bolvio  íegu* 
ro,yíano.  Por  vna  parte  íe  hallaba  obligado  a fu 
voto, porque  conocía  losgrandes  favores  que  le  ha- 
via  hecho  el  Santo  Martyr,  por  otra  queria  mucho 
á fu  Caballo,y  no  queria  perderlo.Quehazer  Echa 
en  vna  talega  veinte  fueldos  de  oro,  que  era  lo  que 
el  Caballo  valia,  y vafe  con  el  áialgleíia.  Apeale. 

Entra. Dale  lasgraciasal  Santo  Martyr  de  h averio 
librado  de  tantos  peligros,  y luego  poniendo  la  tas 
legafobrcel  Altar  le  dice.  Santo  mió,  tu  no  has 
menefter  mi  Caballo,  yo  fi.  Aquí  te  dejo  íu  precio, 
y permíteme  que  me  lo  lleve.  Salió  con  erto,  íube 
en  el  Caballo,  pero  como  fi  fuera  de  palo, no  íe  mo- 
vía por  mas  que  lo  efpoleaba.Ea,  dijo  apeándole,  el 
Santo  no  quiere.  Vuelve  á entrar,  y pone  íobre  el 
Altar  otros  diez  Sueldos  de  oro.  Santo  mío,  le  dice, 
conténtate  con  ello,  que  ya  te  doy  domas,  y déja- 
me llevar  mi  Caballo,  Uuelveá  íaiir,  y ei  Caballo 

Ooo  to- 
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todavía  como  de  piedra.  Entra  tercera  vez,  pónete 
ai  Sato  otros  diez  sueldos,  pero  todavia  fin  mover-, 

■fe  e!  Caballo.  A Mi  entró,  y í-alio  m/ateándo,  di 


O*  ^ 


niosiO  alo,  liada  quede  huvopueüo  al  Santo  en  ía 
Altar  íeíenta  bieldos  de  oro.  Y entonzes  viendo 


ISfavar. 


verdad,  que  vendes  muy  caros  los  Caballos,  note 
comprare  otro. 

i : 

Lo  tercero,  conque  del  todo  ceíía  la  obligado 
c.izzúy  ¿el  voto  es,  por  la  diípeníacion, diftingueíc  efta  dt 
la  irritación,  en  qned  que  irrita  vn  voto,  baila  que 
tengaalgun  dominio  natural,  temporal,  ó político 
ibbre  la  per ío na, que  hizo  el  voto;  mas  La  diípenía- 
cion  es  potertad  eípiricual  concedida  de  nueftra  vi¿ 
da  C brifio,  á nuefiro  Padre  San  Pedro, y en  el  ?.  fus 
fuceífores.  Tienen  pues  todos  los  Señores  Obiípos 
día  poteflad  ordinaria,  para  diípenfar  en  todos  los 
votos  de  fus  íebditos.  Menos  finco,  que  ion  reíerva 
dos  al  Sumo  Pontífice.  Voto  de  Calidad,  voto  de 
Religión-,  y los  tres  voto.*  de  vi  fita  r 6 i Terufaletm. 
o las  Reliquias  de  SanPedro,y  San  Pablo  en  Roma, 
v il  Santiago  deGalicia.  Mas  dixera.pero  e!  tiempo 
falta,  en  lo  demas  a!  Confeífor  nos  remite  eí  Cate- 
ciínió.  Y para  que  ninguno  fe  meta  a intrepetar  fus 
votos  á fu  güito,  oigan  eftefuceíTo. 
h,  ckrs  r, . Refi  e re  ícenlas  Co  r o n i cas  deS  a n Franciíco,  q 

s.Fran.P en  Mofa  Ciudad  deToícana,vnCmdadanoNoble, 
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y Rtco.tem 


lijo, y en 


¿as  corno  tonas 
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delicias  todas  fus  efperanzas.  Pero  violas  marchi- 
tas bien  predo,  porque  encendida  vna  grave  pede, 
calendo  de  ella  el  hijo,  llegó  fin  hallarle  remedio  ia 
ai  punto deefpirar.  Y el  Padre  por  no  verlo  morir; 
fucfe  al  Convento  de  SanFranciíco  á esperar  defde 
alli  la  trifte  nueva.  Y arrojado  ante  aquel  Seraphin 
humano  con  lagrimas , y íu í piros  pidiéndole  la 
vida  de  íu  hijo,  hizo  voto  de  que  lo  con  (agraria  á 
Dios  en  fu  Religión,  G le  alcanzaba  la  vida.  O pro- 
digio! El  haziendo  aquí  el  voto,  v el  Santo  al  meí- 
mo  tiempo  dándole  á íu  hijo  la  (alud.  Demodo, que 
quando  efperaba  la  nueva  de  fu  muerte,  vienen  los 
criados,  Señor,Señor,quc  i a eftá  bueno  vueítro  hi- 
jo. Que  dices?  Ya  fe  levantó  de  la  cama. Corre  deí- 
alado,  halla fer  atlr,y  colmafe de regohjo.Pero  e ni ^ 
piezan  luego  á batallar  en  íu  corazón  el  amor  de  íu 
hijo,  y la  obligación  de  íu  voto.  Por  vna  parte  le  ti- 
raba efra,  por  otra  aquel  lo  detenía.  Quinera  curas 
plir  fu  voto,  y qui  fiera  quedarle  con  íu  hijo.  Y que 
háze?  V na  commutacion,  ó interpretación,  que  íe 
diéto  íu  amor  como  necio,  \¡  que  le  propuíocomo 
ciego  íu  antojo.  Yo,  dice,*  el  voto  que  hize  fue  de 
ofrecerle  mi  hi  joáSanFranciíco  poniéndole  íu  Ha- 

■>  i 

hito.  AíhfPnes  con  e»  o cumplo.  Haze  en  fu  cafa 

i 

vn  Habito  de  San  Franeiíco',  lleva  á fu  hijo  a la  í ele 

**  i tí  J e? 

fia,  poneré  el  Habito,  y allí  ofreceíelo  ai  Santo.  Y 
fuego  vuelveíelo  q fu  cafa  , y deínudale  el  Hábito. 


i , 
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jado  SanFrancifco.  Porque  á pocos  mefes  llegando 
iavifperadel  Santo  murió  el  Padre,  que  tan  dcípa* 
cío  quería  gozar  de  íu  hijo.  Al  año  figuiente  murió 
el  hijo,  viípcra  de  SanFrancifco.  Y vna  hija  (ola  q 
quedaba  murió  también  al  año  figuiente  viípcra  de 
SanFrancifco.  O Seraphinamorofo,  afli  te  (abes 
enojar?  Pues  entienda  fieles  nuefiro  eícarmiento, 
para  que  cumpliéndole  á Dios  la  palabra  que  le  di- 
mos en  el  voto,  no  íea  el  favor  que  nos  hizo  empe# 
ño  para  nueílro  caftigo,  fino  prenda,fi  le  correís 
podemosjde  que  hemos  de  alcanzar  el  eterno 

premio  en  la  Gloria. 
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III  Mandamiento- 

SANTIFICARAS  LAS  FIESTAS. 


PLATICA  I 

Déla  lignificación,  y provechos  delcípiritu,  que 
nosinfinuaaun  íolo  el  nombre  de  la  MiíTa.  A.xi. 

de  Junio,  de  1691. 

VNA  PALABRA  SOLA  ES  OY  TODA 
nuefiraDoótrina.  Y quien  creiera  que  vna  (ola 
palabra  podría  íer  tan  importante  q deíaberlade* 
cir,  mas  digo,  que  de  íaber  pronunciar  vna  letra  íu- 
ia  pendiefle no  menos  valor,  que  la  vida?  Pues  íue 
aífi.  Bien  íabidoíuceíío  apunto  déla  Sagrada  Hií* 
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tona.  Fugitivos  los  Efrateos  corrían  alefcapc  de 
Jeptc  valiente  General  del  Pueblo  de  Dios,  pero  e-  c ^ 
rales  á íu  fuga  forzoío  cfguazar  el  Jorda,y  hallaró- 

íe  en  íus  vados  cogidos:  porq  iiauiendo  alli  puedo 

guardasGalaaditasJcpte,  iba  llegado  los  de  Ephra- 
in,mas  fi'endo  todos  de  vna  Nación, Hebreostodos, 
aunque  hablaban  vna  lengua,  diftinguianfe  en  la 
pronunciación.  Como  íi  aca  dijéramos  en  el  pro- 
nunciar de  las  C.  C.  y las  S.  S.  Caftellanos,  y An- 
daluzes. Pues  que  hazen  para  conocer  á los  Ephra 
teos,  llegaban  ellos , pedían  palio.  No,  que  eres 
Ephrateo.No  lo  foy.Pues  aguarda.  Pronuncia  eíla 
palabra  Scibbolctb.Q ue  la  pronunciaban  conC.los 
de  Galaad.Pcro  losEphrateos  reípondian  Sibboleth 
con  S.  porque  no  íabian  de  otro  modo  pronunciar- 
la, y alíi  conocidos  por  la  pronunciación  de  vna  le- 
tra, los  iban  pallando  acuchillo,  y en  verdad,  que 
por  vna  palabra,  y vna  letra,  murieron  qua renta,  y 
dos  mil  hombres. 

V na  palabra  pues,  no  ia  folo  pronunciada,  fino 
bien  entédida, puede  acarrear  á el  alma  provechos, 
que  valen  mas,  que  mil  vidas.  Y en  verdad  , que  fi 
nos  puliéramos  á cías  puertas  á irle  preguntando  á 
cada  vno,  que  quiere  decir,  que  lignítica  ella  pala* 
bra  ¿Wifs'ay  no  íe  íi  me  lo  relponderian  todos.  Pues 
|o  ñoqui  fiera  agraviarlos,  pero  alia  fuelen  decir* 
de  quien  no  labe  nada,  que  no  labe  déla  Milla  la. 
media.  Y en  verdad,que  de  mas  de  dos  que  ie  precia 
de  faber  mucho,  pudiéramos  decir,  que  no  íaben 
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Un  difcreto  íe  precia  mucho  de  encender  m equi- 
voco. Vn  curioío  cania  con  mi  l preguntas,  por  en- 
tender vna  palabra. Vn  cñudiinte  fe  fatiga  por  fijar 
vn  vocablo  en  la  memoria.  Vn  erudito  íe  cimera  ea 
adquirir  vna  noticia.  Y d o que  es  mas,  vn  juglar  a- 
prehende,  y eíiudia  para  lograr  en  ía  'ocafjbn  vna 
chanza  jocoía,  ó- vn  chifle  ridiculo-.  Y ha  de  igno- 
rar vn  Chriftianovn  nombre  tan  da-grado,  que  re* 
Ritiéndolo  todos  los  días, abraza  los  mas  íoberanos» 
Myfíerios?  En  Francia,  refiere  nueíbo  Lobecio, 
llegándole  vn  hereje á vn  Carbólico,  le  preguntó?. 
Que-  quiere  decir  eñá palabra  Jtfijfai  Quedóle  a- 
quel  mudo,  y fin  iaberle  reíponder  vna  palabra:  y á 
grandes  ri. fiadas  del  hereje,  pagó  aquel  íu  ignoran- 
cia con  mucha  confuíiion3y  vergüenza, mofándolo 
el  blasfemo,  deque  aíll  no  entendiera,  ni  aun  el  no- 
bre  de  la  cofa  que  mas  efiiraa-,  y que  nías  venera  la 
Carbólica  Religión.  - 

Entramos  ya  en  el  tercero  Mandamiento:  San- 
tificaras las  Fiefías,  Pero  antes  de  explicar  lo  pre- 
dio de  la  obligación  de  elle  precepto,  he  menefter 
acordar  lo  irnmenío  de  la  finesa  de  Dios,  cuio  re- 
conocimiento efte  precepto  nos  intima,  porq  quie 
no  vüj  que  feria  ruindad  fuma  medirnos  no  fot  ros, 
muy  atados  á lo  que  í o lo  es  ob-ligacion-, donde  Dios 
por  nofotros  derramo  todas  las  infinitas  finezas  de 
fu  amor,  donde  no  pulo  termino  a las  maravillas  de 
fu  Sabiduría,  y á los  Theíoros  de  fu  poder.  Yfiel 

aílií- 
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afííilir  a laMtíTa  es  la  primera  obligación  del  día  de 
fieíta.  Entro  primero  á explicar  en  día,  y las  figuie  , 
tes  Platicas  loque  pudiere  alcanzar  mi  ignorancia 

defita  acción  la  mas  íoberana,  la  mas  excelente,  !a¡ 
mas  fublirrie  de  todas  cuantas  exercita  nueftra  Ca- 

i. 

íhoiica  Religión.  El  culto  mas  íupremo, que  le  po«? 
demos  dar  ala  verdadera  Divinidad.  La  oblación 
rilas  agradable,  que  podernos  ofrecer  a la  Beatifica 
Trinidad.  E]  Compendio,  y la  cifra  de  toda  la  Pu* 
reza, de  toda  la  Santidad,  y de  toda  la  Gracia. Que 
todo  eío  abrevia  en  ir  el  Sacrofanto  Saciifíciode  la 
Mida.  E importa  tanto,  que  hagamos  todos  el  de#? 
bido  concepto  defie  Divino  Sacrificio, que  por  cía 
e!  Sanco  Concilio  de  Trenca  Seíf.  n.  Cap.  8.  Má- 
da  que  íe explique  á los  fieles  á menudo  íu  valor  tan 
íobre  toda  ponderación  indomable , que  ni  ay  ni 
puede  ha  ver  en  la  tierra,  ni  aun  en  el  Cielo  ofrenda 
que  fea  a los  ojos  de  Dios  mas  agradable,  ni  mas  po 
deroía  a recabar  defu  Magfi  ad  todos  ios  beneficios*. 
Empido  pues  o y fofo  por  la  lignificación  deífe  no* 
bre  Adi  fía , porque  aun  con  fiolo  el  nombre  nos  eirá, 
convidando á a-fifi  i ría  atentos,  á frequentarla  fer* 

^ I 

vorofos,  y á lograrla  devotos.  • '• 

E fie  nombre  £A/lifía^  es  cafi  tan  anticuo  como 
dra,  por  mas  que  blasfemen  impíos,  por  mas 
dren  fací iiegos  los  herejes  Sacramentarlos,  / 
pues quando cierren  losoidosal  Principede  laHif- 
toria  Ecclefiafiica,  el  ínfigne  Cardenal  Baronio.  Baro-An 
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Que  en  el  año  de  treinta  yquatro  de  nueííro  Re*-  ^ J 
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demptor  afirma,  que  el  nombre  de  fe  !o  en- 

Mtr  í-  i ‘^aron  ^ l°s  Romanos  los  Apollóles  San  Pedro,  y 
i.ideMtfS&n  Pab¡o.  Y á los  de  Jeruíalem  fu  primer  Obiípo 
f*.c.  i.  el  ApoítolSantiago.Conílaefta  verdad  de  los  mas 
antiguos  Concilios,  y Sumos  Pontífices,  que  por 
dejarotros,  baila  iaauthoridad  de  San  Clemente 
Papa, dicipulo  dichofo  del  ApoílolSanPedro, que 
en  la  tercera  Epiílola  menciona  elle  nombreMifla: 
Adon  igitur  A4  ¿fas , j me  con  fe  rifa  Epifcopi  quifquain 
Presbyterorum  agat, 

ÜAutino.  Pero  en  íu  fignihcacion  andan  encerrados  los 
n‘  ,c9°*  Doctores  Catholicos,  ios  vnos  que  lo  tienen  por 
nombre  Latino,  y ios  otros  por  nombre  Hebreo. 
Digolas  todas,  porque  dejadas  fus  controverfias, 
cada  vna  nos  ofrece  jugo  de  piedad,  y provecho. 
MiíTa,  dice  el  Maeítro  délas  Sentencias,  fe  llamó 
aííi  de!  verbo  Latino;  A/htto , que  fignifica  embiar. 
Llamamos  pues  con  elle  nombre  al  SoberanoSacri 
ficiodei  Alear,  porque entonzes  embia  Dios  dcfde 
el  Cielo,  no  íolovn  Angel,  que  prefidiendo  al  Sa- 
crificio, es  el  que  por  fus  manos  lo  lleva  al  Cielo  á 
ofrecerlo  ai  eterno  Padre,  fino  como  añaden  los 
Santos,  porque  entonzes  embiados  de  Dios  bajan 
tropas  de  Angeles  al  Altar,  que  reverentes  afóllen, 
obíequiofos  firven,  y po lirados  adoran  aquel  divi- 
-..no  Sacrificio.  O confuííion  de nueftra  tibieza  Ca* 


chrif. L6  thoiicos.O  verguéza  de  nneílro  defcuido.O  repre- 
deSacerd  heníion  de  nueílro  poco  fervor!  Per  id  tempns,  di* 
f'4'  ce  San  Ciniíoftomo,  fp3  Angelí  Sacerdote  aj]ident% 
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& CcclejUam  fotefldtum  vnfaerfus  ordo  clamores 
excitat.  Que  quando  en  la  Miíía  fufpeníos  los  An* 
geles  entre  atenciones  atónitas,  noíotros  rilemos 
divertidos  ácuy  dados  vi  Íes  de  tierra.  Y íinduda  ha- 
bló de  inexperiencia  ei  Chi  ifoílomo,  porque  del 
refiere  San  Nilo,  que  fiemprc  que  fe  ponía  a Cele- 
brar, víala  íglefuteda  llena  de  Angeles.  San  Gre- 
gorio el  Grande  nos  dice:  quien  puede  dudar,  que 
al  celebrarle  tan  aitoSacrificio,no  fe  abran  losCie* 
los  bajando  á celebrar  á fu  Rey  todos  aquellos  Ce- 
Jcftiales  Cortezanos?  Q ais  fideltum  babere  dubium 
fojfit  in  ipf¿-  immoíaúoms  hora  ad  Sacerdotis  •voce^jj 
Culos  apenriffi  Angetorum  choros  adefje.Y  habló 
fin  duda  de  fu  experiencia,  pqrque  diciendo  Mifia 
endiadePafquaefteGran  Pontífice  en  Santa  Ma- 
ría la  Mayor,  al  decir  aquellas  palabras : Pax  Dos 
mini jit /emper  vobifmm . Lereípondió  vn  Angel  en 
clara,  y íonora  voz,  que  oieron  todos:  pf?  cum  ¿[pi- 
rita tao.  Y por  cío  quedó  la  coi! timbre,  que  fiem- 
prc queen aquella  Iglcfia dice  MiíTael  Sumo  Pon- 
tífice,no  le  reiponde  elChoro  á eftas  palabras. Fue- 
ra no  acabar  referir  lo  que  en  cito  hanmerccido  ver  ¿ 8 
las  almas  puras.  Santa  Erigida  via  al  oir  la  Milla  á c.6. 
cftos  Celefi  iales  eípiritus,  que  andaban  tantos  eos 
mo  los  atomos  volando  por  el  ay  re.  Santa  Catha- 
rina  de  Bolonia  al  llegaren  el  Prefacio  al  Sa?iBust 
íe  lo  oía  cantar  al  choro  Angélico,  con  harmonía 
tandulzc,  que  entre  íoberanas  delicias,  ya  le  pare- 
cía que  eftaba  en  la  gloria.  Pues  qual  es  nucílra  re-. 
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ver  en  cía,  cjiian  Jo  afíi  los  Celefi  sales  efpiritns  eflan 
entre  nofotros  átemeos?  Y mientras  fon  mayores 
íus  ventajas,  tanto  íe  mueftran  mas  humildes.  Los 
^ n g e i es  lo  asaban,  dice  la  Igieha,  Aíaie¡íatem  tuS 
laudant  y4n:isit.  Las  Dominaciones)  g u e ion  íupe* 
riores  á los  Angeles,  poílrados  lo  adora w.Adorant 
Domínanosles.  Pero  las  P oteílades,  que  ávnos,  y 
otros  íe  aventajan,  por  aventajarlos  también  en  la 
reverencia,  íe  encogen,  íe  eílremecen,  tiemblan; 
zZ  rsmunt  Pote  Ha  tes.  Pues  con  las  voz  es  deftos  Ce- 
leftiaíes  Elpiritus,  ban  en  la  Miíía  juntas  nueftras 
oraciones,  y ruegos:  Cum quiims }Qf  noílras  votes 
stt  admi t ti inheas  de f recamar.  Qual  es  el  fervor  ca 
cjue  las  hazemosr  Qganta  la  devoción,  y q iianta  i ai 
pureza  que  pueda  acompañarle  con  los  Angeles? 
E ues  efta  nos  acuerda  el  nombre  de  Milla,  que  en 
« (la  Sentencia  quiere  decir.  Miíía,  esvnembió  de 
Angeles,  que  hazeel  eterno  Padre  á que  afilian,  y 
Trvan  a!  Soberano  Sacrificio  del  Altar. 

Pero  el  Angélico  Dodfor  y e!  Seraphico  Santa 
T bomas, y San  Buenaventura, con  otros, lo  enríen* 
den  por  dos  lados:  del  Cielo  á la  Tierra,  y de  la  tier 
ja  al  Cielo.  Del  Cielo  á la  tierra,  por  aquella  demií 
Ton  indecible,  por  aquella  humildad  inexplicable, 
conque  el  hijo  de  Dios  obediente  á !a  voz  desacer- 
bóte íe  abate  de  ¡de  el  Supremo  Throno  de  fu  divi* 
nidad,  a ponerle  a!  punco  debajo  de  las  eípecies  del 
Pan,  para  que  luego  deíde  la  tierra  al  Cielo  lo  era; 
Wemos  nolotros  como  nueftro  Embajador , que  a- 


7 

jufte  con  fu  Padre  las  pases.  Comonueílroaboga- 
do  que  en  íu  Tribunal  nos  defienda,  y como  nací* 
tra  carta  de  recomendación,  que  le  tiemple  al  eter- 
no Padre  todos  fas  enojos. O que  motivo  a!  mas  en- 
cendido fervor, fino  e iba  vi  era  nueftraFé  tan  dormi- 
da. Si  e!  hijo  de  Dios  vol  viera  oy  al  mando,  viífibíe 
á los  ojos  del  cuerpo,  que  dicha  feria  verlo? Comu- 
nicarlo? Servidor*  Pues  eíe  meírno  tenemos  en  la 
Miffa,  y quanto  mejor  ven  los  ojos  de  ía  Fe,  decía 
SantaTherda,quequanto  ven  los  ojos  del  cuerpo? 

Que  hizieras  a 1 m a , í¡  al  levantar  la  Odia  vieras  allí 
al  hijo  deDios  patente  á los  ojos  del  cuerpo?  Hizie# 
ra,  me  diras, íoqueel  otroSantoSacerdote 
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que  viendo  en  la  Odia  al  Señor  en  forma  de  vn  bes 
llifbmo  niño,  todo  derretido  en  lagrimas, qual  otro 
Simeón  cogiéndolo  en  fus  brazos,  noíe  hartaba  de 
beíTar  aquella  carne  puriílima,  ardiendo  en  llamas 
fu  corazón.  Hiziera,me  diras, lo  que  alia  SantaLu- 
dovina,  que  viéndolo  en  la  Odia  crucificado,)’  der- 
ramando íangre,  falia  tan  fuera  deíi  al  fentimiento, 
ya!  amor,  que  parecía  que  efpiraba  ia,  a!  exceílivo 
ardor  de  fus  afeífos.  Hiziera.  me  diras,  lo  que  la  B. 
Angela  de  Fulgino,  que  viéndolo  en  la  Odia  en  fot* 
ma  de  vn  hctrnohílimo  Mancebo  como  ReyCoro^ 
nado,  y puedo  en  íu  Th  roño,  atónita  al  reine  el:  o íe 
efluvo  muda  fin  acertar  á decirle  ni  vna  palabra. 

Pues  todo  cío  es  lo  que  ves  tu  con  los  ojos  de  la  Fe; 

Jpfum  vides,  iffum  tangís y(ffmn  manducas te  dice 
rí  Chriíoílomo.  Pues  di  me,  donde  citan  tus  fervo- 
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iesí  O dimc, donde efi a tu  Fe  ? Pueseflo  también 
te  acuerda  e!  nombre  Milla,  es  vn  preíente  ineíli- 
mablc,  que  nos  haze  e!  eterno  Padre  dándonos  á (u 
meímo  hijo;  y es  vn  preíente  también,  q noíotros 
Je  embiamos,en  que  le  ofrecemos  á íu  hijo  meímo. 

Otros  con  nuePíro  Cardenal  Bellarmino,  en- 
tienden eftc  nombre  fegun  la  columbre  antigua 
de  la  Ig!efia,affi, dicen. Como  enLatin  es  lo  meímo 
Colleha, que  CollecíiOy  aífi  tábien  es  lo  meímo  Mif- 
ía,  que  Miílio.  Significaba  pues  embiar  los  Cathe- 
cumenos  en  llegando  al  Ofertorio,  que  fefueífen, 
porque  halla  el  Ofertorio  íolo  podían  aílifiir,  que 
por  efo  hada  alli  íe  llamó  Mida  de  losCathecume- 
nos,  y de  ay  quedó  deípues  embiar  á los  Fieles  aca- 
bado el  Sacrificio,  diciendo  el  Diácono;  he  Mifía 
eft.  Que  es  como  darles  licencia,  ycmbiarlos  áíus 
cafas. y de  eíla  antigua  ceremonia  tomó  el  nombre 
de  Miíla  todo  eí  Sacrificio.  Pero  aun  eíla  lignifica- 
ción nos  aviía,  que  fi  el  aífiftir  á la  MiíTa  es  aóto  en 
que  nos  diílinguimos  de  los  q todavía  no  fon  Chrif 
tianos,  en  que  moft ramos  que  nos  diílinguimos? 
Si  la  Fe  duerme,  fila  piedad  íc  olvida,  y fi  la  aten* 
cion  íe  divierte? 

Pero  otros  derivan  efte  nombre  del  Hebreo: 
¿Idafiab,  que  quiere  decir, Pan  azimo ¡ pan  fin  leva* 
dura,  porque  ede  eícogió  el  Señor,  para  poneríe 
debajo  de  íus  eípecies,  y que  fu  candor  nos  acuerde 
nueflra  finceridad,y  nueíira  pureza.  In  azimis , fin- 
car itatií,  &’  •veritatis,  que  nos  dice  el  A po  fiel.  En 

Ale- 


Alemania,  refiere  CeíTario,  eftando  para  decir  Mií 
ía  vn  Sacerdote,  íc  le  voló  de  la  Patena  la  Hoília, 
parecióle  contingencia. Volvió  aponerla, y volvió- 
le la  Hoília  á volar,  todavía  le  pareció  acaío,  y pu* 
íoia  per  tercera  vez,  ) por  tercera  vez  íe  volvió  á 
volar  la  Hoília  Aparte  mas  diítance.  Hizo  reparo 
con  eíto,  reconocióla,  y hallo,  que  tenia  pegado  vn 
gu (ano,  que  íe  havia  cocido  con  ella.  Ah  corazones 
congufano.  Afh  zela  Dios  aun  en  la  materia  deftc 
Sacrificio  la  pureza. 

Otros  también  del  Hebreo  dan  en  la  fentencia 
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a mi  ver  mas  clara,  y mas  plaufible.  Miíía,  dicen, íe 
deriva  del  verbo  que  quiere  decir  oblado 

cípontanea,  ofrenda  voluntaria.  Aquella  fe  entien- 
de, que  fola  merece  nombre  de  oblación,  en  que  el 
mcfmo  hijo  de  Dios  es  la  Vidtima.  Aquella  q ella 
fula  vale  mas  con  infinitos  exceííos,  que  todos  jun* 
tosquantos  Sacrificios  íe  ofrecieron  á Dios  en  am- 
bas leyes  de  naturaleza,  y eícrita.  Aquella  que  ella 
(oía  fue  la  que  les  dio  el  valor  á quantos  Sacrificios 
hizieron  todos  los  antiguos  Sacerdotes,  y Patriar- 
chas.  Oblación  voluntaria  en  que  todo  el  amor  de 
Vn  Dios  fe  cifra,  y en  q todas  las  finezas  de  vn  Dios 
fe  comprehéden.  Pero  deíto  hablare  mas  defpacio. 

Por  v ltimo.  La  palabra A/^<í/;,fignica  tambié 
del  Hebreo  Suficiencia.  Porque  todo  quanco  pue- 
de eftenderíe  nueítro  deíeo , quanto  puede  pedir 
nueftra  naturaleza, y quanto  puede  ha  ver  meneíter 
nueítra  miíeria ,todo  jo  tenemos  en  laMiíTa. Carlos 
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1 X.  iley  de  Francia,  hizo  ofrentacion  de  fu  magni- 
ficencia dando  vna  joya  precioíiífima,  c|ue  tenia  en 
íu  orla  eirá  inícripcion.  Qui  me poffidet  n'ullius  eoet' 
El  que  me  tiene  nada  ha  menejler.  O 
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idacl!.  Que 

íoio  de  i $ a cun  c i o ue  i a Mili  a íe  puede  decir  có  ver— 
oaa:  El  que.  me  tiene  -nada  ha  menjjfler.  Ora  de  las 

riquezas  de!  alma,  ora  de  ios  f ocoíros  del  cuerpo. 
Quexeíe  de  fi  quien  de  tal  rheíoro  no  íe  íabe  valer, 
y óiganme  efte  exemplo. 

Refiere  nueftroHautino.  Que  vn  pobre  jorna- 
lero tenia  por  devoción  todos  los  dias  de  ir  antes  á 
la  Mifía,  que  á la  plaza.  Madrugo  efte  vna  vez,  y 
para  que  conociera  que  no  era  fu  trabajo,  fino  la 
devoción  laque  le  daba  de  comer,  diole  gana, 
de  i r íe  antes  á la  plaza  , y dejar  para  deípues  la 
Miíía,  mas  vio  predo,que  vale  mas  al  queDios  aiu* 
da,  que  ad  que  mucho  madruga,  porque  aunque  e(* 
tuvo  aili  muy  largo  rato,  no  bailó  quien  lo  condu- 
jera al  trabajo.  0,  que  le  ha  de  hazer,  hamos  á Mil- 
la. Uino,  y en  no  íc  que  fervor  detúvole , íalió  algo 
tarde,  volvió  a la  plaza , ia  en  vano,  porque  nadie 
halló  que  le  diera  en  que  trabajar.  Y y a fin  eíperan- 
za,  volvíale  peníativo,  y tride,  á doblar  íu  (ent.imie 
co  con  el  clamor  de  fu  familia.  Quando  encontró 
vn  hombre  rico  fu  conocido,  que  a la  primer  pre- 
gunta labida  la  caula  de  fu  trideza.  Pues  yo,  íe  veía 
poiviió,  no  tengo  en  que  ocuparos.  Pero  andad  a ¡a 
fídefia,  v díaos  allí  oiendo  MiíTas,  y rezando  por 
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mi,  el  tiempo  que  haviítis  de  trabajar, y yo  os  paga- 
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re  el  islario.  Uengo  en  ello.  Bafe  a la  Iglefia,y  ya  al 
caer  de  la  carde  acude  por  fu  paga.  Diofela  puntual 
e!  poderoío,  que  era  allí  ia  ordinaria  doze  (neldos, 
y vna  torta  de  pan.  Consolado  íe  volvía  con  e ir  o . 
Q uando  encontró  con  vn  AnzianoV enerable,  que 
haviendole  preguntado,  y íabido:  vuelve,  le  dijo,  y 
düe  a efe  hombre,  que  no  te  ha  pagado  todavía  lo  q 
tedebc,que  te  de  mas, ó que  le  ira  muy  mal. Volvió 
con  íu  embajada.  Cióla  el  rico  con  no  íe  que  miedo 
y añadióle  otros  finco  (neldos,  i bafe  aquel,  y vuel- 
ves! meímo  Anziano.  Vuelve  otra  vez,  le  dice,  y 
dile  á efe  hombre,  que  mas  te  debe.  Pudo  legtinda 
vez  con  eda  embajada  tanto  el  miedo,  que  fin  mas 
replicar,  le  dio  otros  cien  íueldos.  Con  que  íe  fue 
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contentiífimo,  Aquella  meíma  noche,  apareció 
nuedra  vida  Chriíío,á  aquel  rico,  en  vn  Tribunal 
muy  íevero,  y defpues  de  hazerle  cargo  de  fus  gra- 
viífimas  culpas/le  dijo,  pues  (abete,  que  fi  aquel 
pobre  no  huvíera  oy  oido  Mi  fía  por  ti,  ella  noche 
fin  remedio edabas condenado  abajar  al  infierno. 
Mira  íi  lo  que  íe  debes  es  mucho,  dijo,  y deíapare- 
ció.  Y quantos  que  no  lo  (aben,  quiza  lesavra  íu- 
cedido  efio  meímo?  Quantos  por  la  Mida  que  oie 
tendrán  los  bienes  temporales  que  gozan?  Y quan- 
tos los  bienes  eternos  de!  al  mar  Pues  fi  todos  ios  tes 
nemos  en  la  Mida,  acompañemos  en  ella  á ios  An- 
geles en  la  pureza,  cllcmos  cnella  como  quien  -ve 
realmente preíente & nuetro  Dios  con  los  ojos  de 
la  Fe,  para  lograr  por  tan  divinoSacriíkio  llegarlo 


&ver  ai  d*ícubierco  có  el  iübre  dichoío  de  la  gloria 
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15  PLATICA  II- 

Del  admirable,  y divino  Sacrificio  delaMifía, 

A 29.  de  junto  de  1691. 

Encerrar  todo  el  cielo  en  vn 

Anillo,  meter  en  vna  fortija  la  maquina  decios 
Orbes,  y abreviar  en  fu  piedra  todo  el  movimiento 
de  las  Eípheras. Celebróle  ya  con  razón  por  el  pro- 
digio mayor  de!  Arte:  Magni  artificts  etl  totum  cía 
nfi ¡Se  in  exiguo,  decía  Séneca.  Tal  fue  aquel  anillo, 
en  cuia  piedra  encerrada  la  maquina  de  vn  Relox 
de  ruedas  fin  que  le  faltaííc  alguna,  apuntaba  con  la 
manefilla,  y lonaba  con  la  Campana  regular  las  ho 
ras  en  la  mano  del  Gran  Emperador  Carlos  V.  Ta 
fin  vulto,  tan  fin  embarazo,  que  pudiera  decir,  que 
traia  todo  el  Cielo  en  vn  dedo.  Primor  del  A rte,  el 
mayor,  no  ay  duda,  pero  oquecorrido  lo  deja  la 
fabrica  de  vna  Hormiga!  Que  vencido  íeconfieíía 
á la  contextura  de  vn  Moíquito.  O Dios,  queaífi  te 
dientas  mas  grande  en  lo  mas  pequeño ! Exclama- 
ba atónito  el  humilde  Franciíco:  O utrelucet  mag 
ñus  in parvis  Deu>\  Peroqual  íe  dienta  Dios  en  el 
mas  íoberano  primor  de  fu  Sabiduría,  en  el  empes 
ño  mayor  de  fu  Omnipotencia,  conque  no  íolo  el 
Cielo  nos  abrevia  en  el  Santo  Sacrificio  de  la  MiíTa 
fino  que  en  ella  nos  pone  ceñido  todo  lo  infinito,  as 
breviado  todo  lo  immenfo,  todo  vn  Dios  en  vn  pe» 
*|ueiío  circulo,  y todos  fus  abiímos  de  perfecciones 
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en  vna  Hofiia,  para  que  afii  quede  íiempre  infinita 

mente  obligado  rmeílro  amor,  qu3ndo  3Íü  nos  oa 
lo  mefmo  que  le  hemos  de  ofrecer  por  nueíl  ro  * ni- 
co  deíempeño.  Y fi  cite  lo  tenemos  en  la  Milla,  en* 
tendámoslo  bien  para  (aher  lograrlo. 

Gfite  cofaes  Mifja?  Que  íi  aun  íolo  la  corteza 
deftc  nombre  nos  ha  dado  ia  tanto  jugo  para  e!  cí- 
piritu,qual  fcri  la  interior  dulzura  de  tan  aitoMií- 
terio?  A/l//&*,refponde  el  Catheciímo,  co  palabras 
definidas  en  el  SantoConciüo  de  Trente,  tSMiffd,  Conc.Tr. 
dice,  es  vn  Sacrificio  que  fe  ba^e  de  (fhriflo , y i>nat'X'e'1' 
reprefentacion  de  fu  vida,  y de  fu  muerte.  V acamen 
fe  haze  efle  divino  Sacrificio?  eterno  Padre.  Aí- 
fentado  pues  como  verdad  de  Fé,  que  la  Mida  es 
verdadero  Sacrificio,  y el  vnico,  y fojo  que  nos  de- 
jó nuefira  vida  Chrifio  en  la  Ley  de  Gracia,  q go- 
mamos,porque  el  íolo  con  infinita  ventaja  compre- 
hende  toda  la  perfección,  que  figuraban  todos  los 
antiguos  Sacrificios  de  las  leyes  de  naturaleza, y eí* 
erica.  Nos  quedan  ellos  tres  puntos  que  explicar. 
Quequiere  decir, que  la  MííTa  esSacrificio?  A quic 
lo  ofrecemos?  Y que  es  ,1o  que  ofrecemos? 

No  es  Sacrificio  todo  lo  que  íoiemosllamar  co 
elle  nombre; fino  que  a obras  q eílimamos  por  gra<3 
des  para  acreditarlas  mas  las  llamamos  Sacrificio. 

Aíli  decimos,  que  haze  vn  grande  Sacrificio  el  que 
íeconíagra  áDios  en  vida  Religioía.  E!  que  con 
padecía  íufre  por  Dios  ,ó  va  grave  dolor, ó ¡a  muer- 
te: Quafi  holocíiuíii  hoñiam  a c cepa  tifos  .Y  aíh  en  eí- 
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ta  impropria' fignihcacícm,  Hamo  David  Sacrificio 
?!  corazón  contrito:  Sacrijicitini  De  o [piritas  con- 
trihtdatm.  Llamo  San  Pablo  Sacrificio  á lab-mol- 
na;  C1  aHbus-enm  ho  filis  fromeretur  Deus . Y a Sil  t-o* 
das  las  obras  de  virtud,  porque  todas  íeconíagran 
¿Dios,  íe  pueden  llamar  latamente  Sacrificio.  Pero 
en  íu  propna,y  rigoroía  fignificacion,io  qentfende 
con  Santo  Thornas  todos  los  Theológos,  es  que 
Sacrificio  es  vna  oblación  exterior,  legítimamente 
inftituida  por  authoridad  Suprema,  ía  quaf  ofrecen 
trios  á Tolo  Dios  en  fecal  de  nueírra  humilde  luje* 
cion,  y enproteftaciondei  abíoluto,  fnpremo,  ío- 
berano  dominio,  que  Dios  tiene  íobre  todas  las  co# 
ías,  y poreíocon  ia  defiruccion,  ó mudanza  de  a* 
quello  que  le  ofrecemos,  le  confeííamos,  qesdue¿ 
ñodc  la  vida,  y de  la  muerte,  y que  como  de  fofo  íut 
querer  pende  ei  fer  de  codas  las  criaturas,  aíii  con 
folo  fu  querer  puede  derruirlas.  Es  verdad,  queco 
la  adoración  le  reconocemos  ¿Dios  fu  abíoluto  do- 
minio; pero  como  en  ella  nada  le  ofrecemos,  no  es 
lolala  adoración  Sacrificio.  Es  verdad,  que  como 
á Señor  abíoluto  le  ofrecemos  áDios  muchas  ofré- 


das  deTemplos,  Adrares, y de  otros  íagrados  ador# 
nos,  pero  como  eías  íe  quedan  corno  'as  damos,  fin 
mudanza,  no  ion  todas  las  oblaciones  Sacrificios, 
aunque. todo  Sacrificio  es  oblación.  Es  verdad  que 
el  incienío  que  ofrecemos  en  el  A ! car  íe  deshaze,  y 
evapora  en  reconocimiento  de  nuefira  total  fujec# 
cion,  y en  protefiaeion  del  íwpremo  dominio  de 
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Dios  de  cuia  mano  penden  nucid  ras  vidas,  mas  to- 
da vía,  no  es  cíe  i a en  ¡a  Ley  de  Citacia  Saciiítcio, 
porque íolo  vn  Snctifício  nos  ínflicuio  nuefiía  vidí 
Ghrifto,  que  es  el  de  íu  cuerpo,  y Sangre,  quede# 
ja  fin  valor  codos  ios  demás  Sacrificios,  que  havian 
fidolus  figuras,  y fus  íombras.  Y afir  e!  incienío,  q 
en  ¡a  Miffa  ofrecemos’ íolo  es  adorno,  que  firve  al 
mas eílupendo  Sacrificio,  yqne  a los  ojos  n 0? a v i í a 
como  enfi  dcíechos  han  de  volar  aína  Dios  nueftroi 
corazones.  Han  íidó'pucs  los  Sacrificios  deídeque 
ay  mundo,  vn  tributo, que  la  meíma  naturaleza  tiic 
tó pátífrcconocer,  óá  la  verdadera  divinidad,  ó á la 
aprehendida,  demodo,  que  defte  reconocimiento 
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á Superior  doávinio,  no  le  han  eícüíado  ni  aun  los  L ( . 

mas  barbaros,  dijo  S.  Auguíh’n:  Nullafmt gens  ta 
barbara , qüá  rion  facrificarit  iif,  qaos  'uel  patavít , 

' vel'Jinxii  ejje  Déos. 

~ Y ya  fi  gozamos  nofotros  el  conocimiento  del 

verdadero  Dios,  fi  áefle  Supremo  Señor,  fi  á efite^ 

- ♦»  • 

Rey  Soberano,  íi  á eílcabíoluto  dueño,  la  rncíma 
ky  de  naturaleza  nos  dicta  que  le  debemos  pagar 
algún tributo, que  fiendodigno  de'íu  grandeza,  q 
es  infinita,  fea  también  correspondiente  ánueítra 
obligación,  que  es  immenía,  que  tributo  le  podría* 
ni  os  pagar,  que  fucile  digno  de  vn  Rey  tan  Sobera- 
no?  V olred  los  ojos  por  todas  las  criaturas,  y ni  en 
alguna,  ni  en  todas  juntas  hallareis  oferta,  que  fea 
digna  de  ponerle  á los  ojos  d«  quien  es  dueño  de  to- 
das. Por  otra  parte*  fi  uudkas  obligaciones  las  de- 
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hemos  contar  por  todos  los  inflantes  de  la  vida,pór 
cada  rcfpiracion , por  cada  miembro  de  nucílro* 
cuerpo,  con  que  tributa  le  podemos  correíponder 
ae.teRey  divino?  Frorhon  i V.  iley  de  Dinamarca. 
H avien d o venado  álosSaxones,  Ies  ptrdonó  las 
vidas,  peí  o con  condición,  deque  /e  las  havian  de 
pagas  couiu  tributo,  Y primero  Ies  fue  poniendo 
tiibuto  á cada  cabeza,  luego  otro  tributo ácada  par 
te  del  cuerpo,  que  tuvieííe  vn  codo.  Luego  (obre 
todos  los  miembros  del  cuerpo. Porque  fi  todo  eío, 
dsjo,  os  lo  doi  yo  con  daros  la  vida,  me  haréis  de  pin- 
gar por  cada  miembro, diftinto  tributo. O mi  Dios!- 
Pues,  y quai  lera  el  que  te  debemos ¿Ecce  totum  me 
áebeo pro  me jaldo ,decia  tododerretidoSanBernar- 
do,  quid  addam  iátf2-)  fff  pro  refecho?  Si  todo  quin- 
to foy,  H todo  quanto  tengo  me  debo  á Dios,  porq 
con  darme  el  fci*  me  lo  dio  todo,  que  me  queda  lúe* 
go  con  que  pagar  e!  fegund'o,  y mejor  íer  de  la  gra- 
cia? O abyímo  de  obligación!  Si  te  hallaras  ciego, 
que  dieras  á quien  te  redimiera  los  ojos?Si  revieras 
vaídado  en  vna  cama,  q dieras  á quien  te  diera  pies, 
y manos?  Si  te  vieras  ia  en  punto  de  morir  fin  reme 
dio,  que  dieras  a quien  te  diera  la  vida?  Pues  n to- 
das ellas  obligaciones  debemos  a Dios,con  que  tri* 
bato  le  pagaremos? 

Pues  eftees  el  que  tenemos  con  que  pagar  en  la 
Mida.  En  que  para  que  fea  Dios  honrado  de  noío- 
tros  tanto  coma  merece  fu  infinita  grandeza,  y pa- 
ra que  íea  corjrefpandido  de  modo  que  equivalga  a 
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toda nueftra obligación, el meímohijó  cíe  Dioses 
el  que  poniéndole  debajo  de  las  eípecies  del  pan,  es 
la  ofrenda, es  la  viétima,  es  el  tributo  , que  en  pro- 
tcílacion  dei  fupremo  dominio  de  Dios,  íc  ofrecé 
por  noíotros  aparejado  á perder  aquei  íerSacrame- 
tal,  q uealii  por  la  Coníagracion  adquiere.  Y por 
efta  ofrenda  divina, y por  ella  mudanza  prodigioía, 
conque  el  meímo  hijo  de  Dios  pierde  aquel  íer  Sa* 
cramental  en  faltando  las  eípecies  del  pan.  En  el  ác 
to  de  la  humildad  mas  efiupenda,  proceda  por  no- 
íptrps  á íu  eterno  Padre,  íu  divina  íoberania.  Por 
cftoes  la  Miíía el  Sacrificio  mas  foberano  conque 
correfpondcmos  noíotros  á nueflra  i m me  nía.  obli- 
gado.Y fi  aífi  ¡a  debemos  conocer, (i  no  lomos  bru- 
tos, como  no  hulearemos  fiempre  con  an fias  elle  di 
vino  Sacrificio , en  que  todo  el  infinito  cauda!  de  , 
iludirá  vida  C brillo  íe  haze  nucílro  para  que  ten- 
gamos conque  pagar?  Deaquei  celebre  chantad# 
vo  Telona rio  fe  refiere,  que  no  teniendo  ya  quedar 
íe  vendió  ah  meímo  por.eíclavo,  para  repartir  todo 
fu  precio  á ios  pobres.  San  Paulino  íe  entregó  á fi 
meímo  por  captivo , para  rcfcatarle  a vna pobre 
Viuda  íu  hijuelo.  Mas,  que  tiene  que  hazer  vno,  y 
otro  con  el  meímo  hijo  de  Dios,  que  todos  los  dias 
tan  innumei  abies  vezes  íe  nos  da  5.  ía  meímo,  le  ha# 
ze  denuevo  toao  nucfiro,  para  que  con  quanto  va- 
le vn  hijo  de  Dios,  podamos  pagar  noíotros  á íu  e- 
terno  Padree!  tributo, que  le  debemos.  Pues  ó Dios 
de  mi  vida, como  pagaremos  cfta  fineza?  Quedijc- 

tt  ra- 
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tamos  (i  aíli  los  pobres,  6 fí  allí  aquella  viuda  no 
qüiíieran  aíliílir,  ó afligieran  de  muy  malagana  al 
contrato,  en  que  eJ  vno  por  ellos  íc  vendía  comoeí- 
clavo,  y el  otro  íc  quedaba  captivo?  Pues  como  tan 
de  mala  gana  afóllen  á la  Mida  no  pocos,  donde  el 
hijo  de  Dios  íc  nos  da  áfi  meímo,para  que  con  todo 
fu  valor  enriquézidos  podamos  pagar  á Dios  nucí- 
j Livi  1 10  tras  imponderables  deudas?  Quinto  T erencio,  Se- 
de'Btli.P • nador  Romano, como  refiere  Livio, porque  Scipio 
Africano  lo  refeato  del  captiverio  en  que  eílaba  en 
Cartago,  no  hallo  otro  modo  de  moftrarle  aScipio 
íú  agradecimiento,  fino  con  entrar  en  fuT riumpho 
en  Roma  con  montera  de  captivo , y á pie  entre  los 
otros  captivos. Pues  como  no  afóftiremos  noíotros 
agradecidos  al  que  íe  nos  da  áfimiímo  por  precio 
con  que  paguemos  la  mas  eñrecha  obligación? 

Efte  Sacrificio  pues,  efta  ofrenda  divina;tribu- 
to  con  que  reconocemos  nueftra  mas  humilde  fu* 
jecion,  y con  que  proteftamos  en  Dios  el  mas  íupre 
mo,  yabíoluto  dominio  íelo  ofrecemos  al  eterno 
Padre,  y afó  aunque  fuelen  decir,  que  íc  le  dice  vna 
Miíía  á la  SantifómaVirgen.á  cfte,  ó á aquel  Santo 
debemos  entender,  que  ni  á la  Señora, ni  á Santo  al- 
guno fe  le  ofrece  el  Sacrificio,  fino  íolo  al  que  es  a- 
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bíoluto  Señor  del  Vniverfo:  pero  ponemos,  o a la 
Santififfi  nía  Virgen,  ó al  Santo  de  quien  es  la  MifTa 
por  nueft  roefpccial  intcrceífor,  para  que  nos  alcá- 
ze  de  Dios  lo  que  pedimos  por  aquella  eípecial  hon 

ra,  que  le  hazemos;  afó  nos  lo  dice  la  lglefia;  V t iUi 
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fro  »wts  intercederé  digne  tur  w Culis,  quorum  me 0 

moriam  agimus  in  tenis . 

Mas  ya,  que  es  lo  que  le  ofrecemos  al  eterno 
Padre  con  ofrecerle  áíu  lijo  en  elle  íoberano  Sacri- 
ncio^ODios!  AquipiJo  almas  vueílras  atencio# 
nes,  aquí  toda  vueftra  ponderación,  y aqui  toda 
vueftra  ternura!  Quanta  feria  la  honra,  y la  (doria 
que  le  ofrecioá  Dios  vn  San  Uicente  Ferré?,  que 
convirtió ducientos  y íinquenta  mil  ludios,  ciento 
y ochenta  mil  Moros?  Quanta  leria  la  honra  que 
lehizoa  Dios  vn  San  Franciíco  Xavier,  que  Bapti. 
20  vn  millón  y decientas  mil  almas?  Quanta  feria 
la  honra  que  le  ofrecieron  i Dios  todos  los  doze  A. 
po.tolcs,  y los  (eterna  y dos  dicipulos.que  derrama 
ron  las  luzes  de  la  Fé  por  todo  el  mundo;  Pues  toda 
cía  honra  junta,  ni  con  infinita  diflancia  no  llega  i 
la  honra,  que  fe  le  ofrece  á Dios  en  vna  fo la  Mida 
Pues  anidamos  mas.Quanta  lera  la  honra  que  le  h j 
hecho  a Dios  derramando  fu  íangre,  (dando  (us  vi- 
das  entre  tan  atrozes  tormentos  tantos  millones  de 

Santos  Martyres;  Quanta  la  honra  que  le  han  he* 

Mrridn'0*  Sant°S  C.onfcíto,'es>  Y Virgines,  ya  del. 
garrados  a penitencias,  ya  confumidos  i ayunos 

ya  abrazados,  y excaticos  en  contemplación  fervo. 

rola;  lúes  aun  no  alcanza  toda  da  honra  ¿laque 

en  vna  fola  Mida  le  ofrece  a Dios.  Pues  augmente. 

dTmíír'  <^‘an!a  ítrf la  [,onra  que  tantos  millares 

fin  ceflar  vn  pumo  de  alabarla;  Quanta  la  que  to- 

dos 
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¿os  los  Eianaventurados  juntos  le  eflan  haciendo^ 
fin  dejar  vn  punto  de  amarlo  con  tn  amor  Beatifi#^ 
co,  y en  el  íuperior  grado  intenío?  Y ¡obre  todo. 
Guanta  (era  la  honra,  y la  gloria  que  á Dios  le'  ha, 
dado  MARI  A Santi!fima,yaenlaticrra  con  tan#; 
tos  méritos  como  vivió  inflantes,  y ya  en  el  Cielo 
con  exceílos  de  gloria,  q aventajan  á todas  las  cria-, 
turas?  Pues  toda  eía  honra,  auuquc  íc  junte  toda* 
aunque  íe  multiplicaran  de  tantos  como  ahora  ay 
Bienaventurados,  otros  tantos  millones  de  millo# 
nes.  Aunque  fe  augmentará  millones  de  criaturas, 
que  cada  v na  fuera  tan  abv  imada  en  perfecciones  - 
como  MARI  A Santiffima,  todas  no  llegarían  nun- 
ca á la  honra,  y á la  gloria  que  íc  le  ofrece  a Dios  en 
vna  fola  MiíTa!  Y la  razón  deña  verdad,  no  es  me- 
nos que  deFe:  porque  íiendo  el  mefmo  hijo  de  Dios 
el  que  en  la  Mida  !e  ofrece  como  Vi&ima  á la  San# 
tilfíma  Trinidad , todas  las  honras,  alabanzas,  yf 
glorias,  que  le  pueden  ofrecer  todas  las  criaturas 

juntas  por  toda  la  eternidad,  no  llegan,  ni  pueden, 

igualar  jamas  á vn  aCto  fojo  de  amor  de  nueñra  yi# 
da  Chrifto,  ene  dignificado  de  íu  divinidad,  ele  io- 
lo  a£to  es  de  valor, y precio  infinito,  pues  dequanto 
fera  aquel  Sacrificio, en  que  no  vnado  tolo, tino  to- 
do Chi  ido  íe  humilla,  fe  ofrece,  y adoradla  San-, 
tiffima  Trinidad  todo  quanto  ella  es  adórame,  y ¡e 

ofrece  vna  honra  tan  infinita,  que  íe  igua.a  a toda 

la  immeníidad  de  íu  grandeza.  # 

Por  cío  aun  los  ya  Bienaventurados  aaoian,  y 


reverencian  efte  divino  Sacrificio.  El  Venerable  P. 
Pedro  Saabedra  de  nueílraCompañia,  fiempreque 
oía  Miííaenel  Sepulchrode  San  Diego  de  A icaía, 
al  querer  alzar  la  Holíia,  oía  ruydo  dentro  de  la 
caja,  como  que  el  Santo  cuerpo  íe  levantaba  a ados 
rarai  Señor.  El  B.  Fray  Mauricio  Vngaro  Domi- 
nicano, edandoíe  celebrando  fus  Exequias,  y pueí- 
to  fu  Santo  Cadáver  en  medio  de  la  Capilla  may  or, 
al  alzar  la  Hoftia,  con  palmo,  y admiración  de  tos 
dos,  abrió  los  ojos  el  cadáver, y los  fijó  en  ella. Cer- 
rólos, y al  alzar  el  Cáliz  volvió  á abrirlos,  y cerros 
los  otra  vez  luego,  dejando  á los  circundantes  ató- 
nitos. En  Ñapóles  donde  en  vna  Ampolla  íeguars 
da  vna  poca  de  Sangre  de  San  E deban  ProtoMars 
tyr,  edando  eda  tan  endurecida  como  vna  piedra, 
en  poniéndola  en  el  Altar  al  decirle  laMiíía,  íe  ders 
rite,  íe  regala,  y hierve  como  fi  eOuviera  frefea. 
Mas.  En  Midelburg,  haciéndole  convertido  con 
edupendo  prodigio  vna  forma  Confagrada  en  car- 
ne frefea,  y her  mofa,  deipues  de  otras  maravillas, 
trasladándola  en  proceífion  á la  Ciudad  de  Colo- 
nia para  colocaría  en  fu  celebre  Relicario, al  entrar 
la  Igleíia,  viéndolo  todo  el  concurfo,  todas  las 
Reliquias  de  varios  Santos,  queedaban  puedas  en 
el  Altar,  fin  que  les  llegara  mano  , todas  íe  retira- 
ron, dejando  deíocupado  el  principal  lugar,  á la  q 
via-n entrar  de-íu  íupremo Rey.  No  paro  en  cío  ia 
maravilla,  fino  que  haciéndola  ya  colocado,  vol- 
vieron todas  aquellas  á hazerle  por  repetidas  vezes 
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profunda  inclinación.  Mas  que  mucho  que  afli  toar 
«ios  los  Sancos  íe  pofiren  á fu  prdeucia,  fi  la  Rey  na 
de  todos  M A RIA  SantiíTima  baja  defde  íbThrono , 
a (ervirio  humilde  en  ín  íobcranoSacrihdo.  Afli  lo 
vio  la  B.  Beneventa  Dominicana.  Uio,dígo/ál'bir 
Mida-.que  bajando  acompañada  de  Angdesda  San- 
ti  filma  Virgen,  por  fi  me  (mi  Ja*  Señora  con proíuns 
da  humildad,  y reverencia,  fimo  al  Sacerdote,  y 
dando  luego  por  íu  mano  Purifiima  el  labatorio  á 
los  que  comulgaban^  cada  v no  le  iba  haziendo re* 
verencia  bajando  la  cabeza.  O almas/  Pues  íi  afíi  á 
efte  Sacrificio  íoberano  cede  todoe!  Cielo.  Quien 
avra  que  no  procure  participar  en  hazerle  á Dios 
vna  honra  tan  infinita?  O condecir  la  Mida,  ó con 
mandarla  decir,  o con  aífiftirla,  y oírla  devoto.  Lo* 
araremos  puesquanto  es  de  nueíira  parte  efie  the- 
joro  immenío,  (i  al  empezar  la  Mida  piefentes  con 
todo  el  afeólo  de  nuefiro  corazón  á aquel  Throno 
lupremo  de  la  San  ti  filma  T rinidadfie  ofreciéremos 
afli  nueíhos  afeólos.  O lobera  no  Dios,  y Senoi  ab- 
foluto  de  todas  las  criaturas,  veo  bien  , y conoíco 
qaantas  ion  las  obligaciones  que  debo  á m inamena 
la  liberalidad,  pero  fiendo  mi  pobreza  tá  (urna,^  le- 
do todo  mi  íer  nada  en  tu  ‘preíencia  He  aquiSenor, 
que  te  ofreíco  a tu  meímo  hijo,  tan  ves  dad^-o  Dios 
como  lo  eres  tus,  con  todo  íu  precio, que  es  infinito, 
te  correspondo  á lo  infinito  que  te  debo  , con  todo 
vnDios,que  es  mi  fiador, te  pago  mis  deudas, y pues 
no  puede  dejar  de  agradarte  cita  ofrenda  aetu  .lijo. 


. ■,  . . . 2¿7 
tojo  mi  corazón  jantoá  fas  memos  infinitos,  to* 
dosmis  deíeos,  los  vno  con  el  valor  de  (a  ederpo,  y 
de  fü  fu  tigre,  y todo  quinto  foy  loconíngró  con  tu 
hijo  ¿\  tu  honra,  á tu  alabanza,  y á cu  gloria. 


» Ti 


PLATICA  III- 


Como  el  Soberano  Sacrificio  de  la  MiíTa,es  junta* 
menee  representación  del  (angriento,  y cerní  (fimo 
Sacrificio  déla  Cruz.  A 5.  de  Julio  de  169,1.  ,• 

VM  GIGANTE  DORMIDO  DESPERTO 
en  la  antigüedad  toda  la  admiración,  pofirado 
el  por  la  tierra  , levantó  fobreít  mas  que  gigantes 
los  aplaufos,y  cerrados  los  ojos  al  íueño  le  hizo  te- 
ner abiertos  todos  fus  ojos  á la  atención.  Idea  fue 
de  Timantes  Pintor  de  grande  nombre  retratar 
afíi  dormido  al  Cyclope,  medrando  có  fu  pinzel,  ó 
fi  aquel  puedo  en  pie,  no  havia  quien  alcanzara  a 
tantear  los  tamaños  defu  altura;  tendido  ya  en  la 
tierra,  ni  aun  medidas  havia  que  ha  (Ja  fíen  á íugrá- 
deza.  Y por  cío  aífi  tendido  al  íueño  el  Gigantaío, 
le  pintó  á la  redonda  muchos  Enanos,  que  con  vna 
caña  rfmy  íolicitos,  y diligentes  por  medirlo,  empe 
zando  a varear  por  los  pies,  por  mas  prifla  que  fe 
daban,  aun  no  acababan  de  llegará  la  cabeza.  Bien 
ointada  exageración,  pero  folo  pintada.  O Catho- 


1 icos!  Y quanto  tenemos  que  admirarnos  oy  en  ?na 
imagen  viva,  en  vn  retrato  animado,  y en  vna  pin- 


tura 
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tura  que  nos  pone  delante  a fu  meímo  origina!.  Eío 
es  el  Santo  Sacrificio  de  la  Milla  , es  vn  retrato  que 
nos  acuerda  el  meímo  original  divino,  que  nos  da. 
Es  vna  imagen  que  nos  reprefenta  ai  meímo  Chrií- 
to,  y es  juntamente  el  meímo  Chrifto,  que  en  efa 
imagen  íe  nos  reprefenta. Mas  paraqueaffi  Tiendo  el 
meímo  Chrifto  el  que  tenemos  en  la  Milla,  quiere 
juntamente  íer  de  Ti  meímo  vna  representación,  y 
vna  imagen?  Saben  paraqu©?  Para  que  prooemos 
aííi  á ver  íi  podemos  medir  loimmenío  de  fus  fine- 
zas. Coged  pues  en  la  mano  la  vara  delaCiuz,  y 
mirad  fieles,  fi  con  eía  Cruz  podéis  medir  la  gran- 
deza infinita  defte  Gigante  Dios,  quaodo  mas  hu* 
nji  l lado  ,qu  ando  maslbatido  efta  en  ella  por  noío* 
tros,  no  ia  dormido,  fino  muerto.  Ojesvs  de  mi  v,i- 
da,  y quien  avra  que  por  los  tamaños  de  la  Cruz  ar- 
derte á medir  quanta  fue  de  tu  amor  la  grandeza. 
Enanos  íe  queda  aqui  aun  los  mas  altos  Seraphincs. 

Pues  eía  medida  fin  medida  de  U fineza  de  Dios  en 

íü  Paffion,  v muerte,  es  la  que  nos  reprefenta,  y la 
que  nos  acuerda  el  meímo  Señor  en  eíte  íu  Inu  ne- 
to Sacrificio, para  que  aííi  eonoíca  quanta  es  m obii 


mentó. 


el  Cattiecumo,  a ~un  o»»  T-  ' ' , 

to  Halda  aqui  explicamos  ya;  añade:  / ^}ja  u-rc 

tentación  deja  vina,  y « J‘  ^ ‘ ’ 

Cndo  el  meímo  Chrifto  el  quereal,  y 


mente  íc  ofrece  por  nofotros  en  el  Sacrificio  Santo 
del  Altar:  es  repreíentacion  conque  nos  acuerda  el 
Sacrificio,  q ofreció  por  nofotros  en  UCruz.  Vno, 
y otro  tenemos  q atender,  Conficfíe,  y adore  nucí- 
tra  Fé,  que  es  el  meímo  hija  de  Dios,  el  que  en  la 
JMiíTa  fe  efiá  ofreciendo  por  nofotros,  pero  junta*» 
mente  nueíha  memoria,  ha  de  tener  la  villa,  el  a- 
gradecimiento,el  amor, en  aquelSacrificio  íangrié- 
to  en  que  por  nofotros  fe  ofreció  dando  fu  vida,  en*» 

tre  tan  terribles  tormentos.  Y aíii  fictido  el  meímo 
Chriftoci  queenel  Altar  feokece,  es  también  re# 
prcíentacion,  imagen,  y retrato  de  fi  meímo,  como 
íc  ofreció  en  cí  Calvario.  Efia  memoria  es  la  que 
nos  pide  por  paga  de  tan  indecible  fineza  , efte  re* 
cuerdo  nos  intima  por  retorno  devn  beneficio  tan 
infinito.  Hocfacite  in  meatn  commemorationetn. 

Pero  antes  que  paíTemos,  oigo  ya  que  me  pro- 
ponen  vnaduda,y  es,  que  el  retrato  es  ficmprecofa 
diftinta  de  fu  original,  el  retrato  del  Rey  no  es  el 
meímo  Rey,  y ba  de  vno  á otro, lo  que  ba  de  lo  vivo 
á lo  pintado:  pues  fi  el  Sacrificio  de  la  MifTa  es  vna 
repreíentacion,  y vn  retrato  del  Sacrificio  que  nueí 
tra  vida  Chriífo  ofreció  por  noíotros  en  la  Cruz, 
como  puede  ícr  en  la  MifTa  el  meímo  Chriflo  el  q 
le  ofrece?  Queefo  íeria  íer  el  meímo  Chriido  retra 
to  de  fi  meímo?  A ffi  es  no  ay  duda, y explicóme  con 
efteexemplo.  Ai  anda  vna  Comedia,  que  íe  intitu- 
la: La  mayor  hazaña  del  Emperador  CarlosV.Es 
toda  ella  vnahiítoria  de  aquella  generóla  renuncia, 

Xxx  que 


Luc.  21, 


que  hizo  cíe  la  Corona,  y del  Imperio,  para  tratar 

de  morir. Cofa  bien  fabida.Hazen  ahora  efa  Come- 
dia. Y que  es  eío?  pregunto  Es  vna  repreíentacion 
no  mas,  de  lo  que  aquel  Emperador  hizo.  os  ver* 
dad.  Pero  añado.  Y ti  aquel  Emperador  viviera  aho- 
ra, y el  racimo  por  ío  períona  quiíiera  íahr  á repre- 
sentar fu  papel.  Si  afh  So  hiziera.  Fuera  eía  ío.a  te- 
prcíentaeion?  No.  Uno,  y otro  tuviera.  Fuera  reí 
preíentacion,  y fuera  realidad.  Realidad,  poique 
era  el  raeimo  Carlos  V.  por  fu  propria  períona  el 
que  {alia.  Y reprefentació,  porque  el  meímo  repre* 
ientaba  aquella  heroyea  acción  , que  antes  hizo. 


Pues  entendamos  ya. 

La  mayor  hazaña  del  mayor  Emperador  del 
Ciclones  la  q en  la  Miffá  nos  repreftntael  mcímot 
Tal  fue  el  amor  de  nueftro  Dios,  ponderan  graves 
Padres. Que  aííi  como  para  nuellroremedio  eíluvo 
por  tres  horas  pendiente  de  la  Cruz,  h buv*5r* Í1<íó 
{ne ne Peer  para  rémédiárnoseftarfe  en  eiiaaífi  Clava- 
do fin  cellar  vn  punto  Polo  de  padecer  hafta  -la  m 
de!  mundo,  lo  hu viera  hecho.  Mas,  porque  ni  cito 
fue  neceíTario,  ni  conveniente  á los  dehgmos  de  la 
«divina Providencia',-  que  hiío  elle  amante  divino 

para  íatisfecer  a fu  amor?  Hallo  efte  modo  pro*, 
bofo  conque  quedarle  con  nolotrov  en  la  letra 
continuando  por  inliantes  en  elSaci  íficio  otl  A . 
aquel  admirable  Sacrificio  de  UCroz.  Pero  demo- 
do,  que  ¡a  fin  poder  padecer  la  muerte  repmcfle  (o 
fineza  reprefenMode  fin  derramarla  íangre  aquel 
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fangriento  Sacrificio.  A fTT  pues,  Oyentes  mios,  es 
.cb]ae5W///¿,el  meímoChriftoe!  que  en  la  realidad 
fe  ofrece  como  íe  ofreció  en  laCruz.  Pero  estambiS 
repreíentacion  porque  nos  acuerda  los  tormentos. 

Jos  dolores,  ia  íangre  , y la  muerte,  que  aili  pade- 
ció. En  ti  Sacrificio  de  la  Cruz  le  ofreció  por  noío* 
tros  perdiendo  ¡a  vida.  Pues  eío  reprefentacn  el  Sa- 
crificio del  A ¡car  perdiendo,  no  ya  la-vida  , queno 
¡puede,  fino  el  fer  Sacramental,  quealli  adquiere. 

En  la  Cruz  fue  el  por  fimeímoel  Sacerdote,  que  íe 
ofreció  al  Eterno  Padre:  pues  cío  repreíenca  en  el 
Altar  ofreciéndote  á fi  miímo  de  nuevo  , pero  por 
mano  de  los  Sacerdotes.  O reprefentacion  admira- 
ble, que  aiíi  íe  junta  con  fu  niel ma  realidad,  y líen? 
do  en  la  Cruz,  yen  el  Altar  vna  meímala  victima, 
.vno  ineímo  el  hijo  de  Dios  que  por  nofotros  feo- 
frece.  Solo  íe  obligue  en  el  admirable  modo  conq 
en  ei  Aitar  íe  nos  repreíenta:  ¡Sna  enim3eadem  que 
■efi  HoHia.  Nos,  dice  el  Santo  Concilio  de  Trento.  Sejr. 
Sola  dijeren  di.  ratione  diverja.  c- 2- 

Ya  pues,  Oyentes  mios , fi  al  ver  repreíentar 
vna  fabula,  víia  ficción,  v na  mentira, en  vna  come 
día,  fin  irnos  nada,  b nos  mueve  á laftima  ia  cleígra- 
¡cia,  b nos  irrita  la  colera  ia  fin  razón,  ó nos  alegra, 
el  elcapedel  enrredo ; o nos  peída  del  mal  íaceíío. 
Siendo alcabo todo  vn  engaño,  vna  mentira,  vna 
faríá,  y vna  papelera.  Qua'es  ion  nueftros  íentimi- 
- entos  Catholicos  al  ver  con  los  ojos  déla  Fé,yal 
aííiftir  a efta  repreíentacion  Soberana,  coque  en  la 
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Adifiá  fe  nos  repreíentá  el  A&ó  mas  laílimoío, 
tjue  jamas  vieron,  ni  verán  los  ligios.  La  tragedia 
fnas  fangrienta  ,que  lleno  de  horror  ir  a tí  a á losCie- 
los.  La  muerte  mas  terrible  de  ?n  Principe  el  mas 


• íoberano,  que  murió  en  vna  Cruz,  por  que  viviéra- 
mos noíotros.  Quales  ion  pues  nueílros  íentimie- 
tos  al  ver  ella  repreíentacion  prodigioía  en  que  nos 
ba  tanto?  Q_ue  amor  para  tal  fineza  ? Que  agrade- 
cimiento para  tal  beneficio?  Que  peñar  para  tales 
agravios?  Y que  lagrimas  del  corazón  por  tal  mu- 
erte? Pero,  o Dios,  que  yo  temo,  q ni  aun  vna  me- 
moria  nos  debe.  Quántos  oyen  MifTafin  hazer  ni 
vna  memoria  de  la  muerte  del  Hijo  de  Dios,  que  la 
Miíía  nos  repreíenta?  Ah  repreíentacion  fobei  ana, 
que  no  recabes  de  los  corazones  de  los  hombres,  ni 
aun  lo  que  dellos  recaba  vna  comedia?  De  vn  gran 
repreíentante  llamado  Polo  refiere  Ge! lio,  que  ha- 
1 7.  viendoíele  muerto  vn  hijuelo, que  el  quería  mucho 
Se  le  ofreciolucffo  reprelentar  en  Atbenas  vnaTra- 
eedh  Sallo  hiendo  el  papel  de  vno  que  llevaba 
los  huezos  de  Oreftes  á fu  Madre  en  vna  vrna , y al 
hazer  le  el  razonamiento,  acordándole  el  de  íu  pro- 
prio  hijo  muerto,  movido  al  dolor,  las  q havian  de 
feria  grimas  fingidas  las  derramó  tan  verdaderas  co 
tal  afeito,  que  movió  a lagrimas  á todo  el  Audito# 

rio.  Ah  con  quanta  mas  razón  nos  moviera  a no  oí 

tros  aderramar  rios  de  lagrimas  efie  divino  Sacri- 
ficio, fi  avivando  la  Fé  atendiéramos,  y nos  pregu- 
ntáramos á noíotros  miímos.  Que  muerte  es  la  que 
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allí  fe  me  reprefetta?  No  es  la  del  hijo  de  Dios  por 
mi.?  por  mi  Talud,  porque  yo  viva  , porque  yo  me 
íalve,  y por  cito  padeció  deíl a manera?  hílepenía^ 
miento  era  el  que  ávnSanPhelipcNeri  le  hacia  mo- 
jar los  Corporales  con  tan  abundantes  lagrimas,  q 
era  meneíter  mudaríeios.Eílc  peníamiento  era  el  q 
á Margarita  Reynade  Vngria  defde  que  alzaban  la 
hazia  prorrumpir  en  vna  lluvia  continua  delagrfe 
mas.  Elle  peníamiento  era  el  que  en  ¡numerables 
Santos  loshazia  prorrumpir  en  afeólos  terniííimos, 
y en  fentimientos  amoroíos.Y  efte  es  el  peníamien- 
to conqucen  la  Mi  lía  quiere  nueílra  vida  Chiflo,  q 
le  corrcípondamos  átan  indecible  fineza.  Vndia 
de  San  Miguel  ofendo  Milla  la  B.  Angela  de  Fulgi-^ 
no,  le  pidió  al  Santo  Archangel,que  lereprefenta- ^0< 
íeáfu  Señor  en  la  Hoflia , en  aquella  forma  que  el 
eterno  Padre  quiere  que  lo  honremos.  Cióla  el  Ar- 
chi  Seraphin,y  dixola:  vesaquial  Señor  como  lo 
pides.  Y levantando  los  ojos,  lo  vio  en  la  Hpília  cu- 
bierto de  llagas,  y íangre,  clavado  en  la  Cruz.  Aíli 
quiere  fu  Mageítad  que  lo  atienda  nueftra  ternura, 
efia  íera  la  devoción  en  oir  MiíTa  mas  agradable  á 
lusojos,  tenerlo  prefente  con  la  coníidcracion  en 
aquel  Sacrificio  en  que  por  noíotros  derramó  íu  ían 
greenla  Cruz. 

Para  hazernos  pues  mas  clara  eíla  íobcrana  re# 
prcíentacion  de  íu  muertc,quiío  el  Señor  quedaríc- 
nos  debajo  de  las  dos  diílintas  efpecies  de  pan,  y vi- 
no. Pudiera  dudar  alguno  aíTi : Padre,  fi  el  intento 
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y dándotenos  en  manjar  v ni  ríe  can  intimamente  có 
nueílras  almas,  para  todo  eíí o no  bailaba  con  po- 
nerte debajo  de  i a s eípecies  de  Pan  ? Pues  pa  raque 
añidió  también  el  ponerte  debajo  délas  eípecies  de 
Vino?  Linda  pregunta.  Reípondo.,que  bailaría  eso 
loto  para  el  Sacramento,  pero  no  para  elSaerihcio, 
que  nos  quilo  instituir  nuelira  YtdaChvifto, porqué 
haviendo  de  íer  memoria,  y reprclentacion  cieía 
muerte,  ii  en  ella  eiluvo  elScñor  íeparada  tu  Sangre 
de lu  cuerpo , para  repreíentar  eía  (cparació, debajo 
dé  las  eípecies  del  Pan  por  virtud  de  las  palabras  de 

la  Coníagracion  te  pone  tu  cuerpo,  y debajo  de  las 
eípecies  del  vino  por  virtud  de  las  palabras  te  pone 
íu  Iangre.  Y a ib  aunque  en  vna,  y otra  eípecie  ella 
realmente  todo  Chriilo,  pero  en  la  repreíentacion 
lo  que  tolo  reprefenta  la  Hoília  es  íu  cuerpo,  y lo  q 
repreíenta  el  Cáliz  es  íu  íangre ; para  que  aíli  en  íu 
cuerpo,  y en  íu  íangre  le  para  dos  veamos  a!  vivo  re- 
presentada íu  muerte.  Por  eía  pues  !a  Coníagiacio 
en  vna,  y otra  eípecie  ion  de  eflencia  dede  divino 
Sacrificio,  porque  en  eía  íeparacion  nos  dexó  elSe*f 
ñor  expreííada  de  íu  muerte  la  mas  ciara  memoria. 
Aííi  lo  reconócela  ¡gleba,  queal  punto  que  acaba# 
inos  de  Coníagrar  en  ambas  e¡pccscs,  ñus  ai  uci da 
las  palabras  del  Señor:  fióse  quotief  :unqttefeceritis, 
tn  mei  memoriam  fauetis . Lio  osó  a entender  íu 
Mageftad  á la  B.  1 íabel  Sconaugieníe,  que  oicndo 
-Miña  vió  lobre elCaliz  á nuefira  vidachrido  cru- 
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Ct  fita  do,  y qtte  cornéelo  ele  ín  cuerpo  ríos  deíangre 
todos  íe  rec'tbian  en  el  Cáliz  ,•  ouedandoíe  élev'add 
íu  Santiílirno  cuerpo.  Ella  memoria  déla  Paífioti 
nos  acuerdan  tantasCruzes  como  hazeelSacerdo* 
te  en  la  Mida,  y canto  cuydado,  no  de  la  iglesia  fo* 
ia,  fino  del  Cielo,  en queal  decirle  la  Mida  nofalte 
Ja  Cruz  del  Altar.  Digaloe!  can  eílu  pendo,  como 
fabido  prodigio  de  la  Cruz  de  Caravaca. 

Y a Padre, pero  efla  meíma  memoria  me  ha  ex- 
citado ahora  vna  duda,  que  no  me  la  -he  de  llevar  á 
mi  caía,  y es,  que  S¡  con  morir  en  ¡a  Cruz  nueflra 
vida  Chriílo  con  íolo  aquel  Sacrificio  íangriento 
nos  redimió  de  la  culpa  con  vna  redención  humen* 
ía,  ii  íuc  de  tan  infinito  mérito  aquella  muerte,  qué 
bailo  ¡ola  para  alcanzar  de  Dios  el  perdón  de  todos 
los  pecados,  no  ¡oio  de  todo  cíi e mundo,  pero  aun- 
que hu  > ici  a mi!  mundos  de  pecados, paraque  íe  re- 
pitc  suoi a íuciuento  enía  Milla  aquel  Sacrificio 
Cruento-dc  laGruz?  Antes  de  reípóder  á ello,  quie* 
ro  y o hazer  otra  pregunta.  Si  vno  tuviera  docien* 
tos  mil  pelos  decauda!,  pero  todos  pueílos  en  la 
Cuja  Real.  Dixer^nós  que  elle  era  rico  ? Si,  que 
tiene docientos  mil  pelos.  Añado, y fi  ai  irá  cobrar 
dde!  prinv  ipa  ¡ , 6 del  redito,  ni  vno  ni  otro  cobrara 
en  muchos  anos  , ni  vn  real  íolo.  Dijéramos,  que 
encera  pobre?  Si,  y con  razón  pues  moría  de  aras 

i,c*  'a  nclueza  ei^ vno,  y otro;  en  tener 

ahí  e!  asnero,  y en  cobrar  k íus  tiempos.  Pues  ente* 

damos.  La  P a ilion  de  nueítro  Dios  es  la  que  nos 

jun- 
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juntó  vn  Theíoro  immenfo;  IaMiíTa  es  la  que  noslo 
reparte, y noslo  aplica.  La  Paílió  es  UCaja  en  q cila 
nueftra  infinita  riqueza;  peroiaMiífa  eslallabe, 
conq  eía  riqueza  íe  nos  participa.  Demodo.  O fi  os 
quedara  muy  fijo  en  la  memoria  lo  que  boy  á decir. 
Demodo,  que  decir,  ó oir  ? na  Mida  debidamente 
es  hazer  que  aquel  Señor  que  murió  por  todos  los 
hombres,  como  fi  volvieraá  morir  por  mi  íolo,  o 
por  ti  Tolo  en  particular,  aífi  me  aplica  á mi,  ó te  as 
plica  á ti  ios  méritos  de  fu  muerte.  O Mundo  ciego 
fi  conocieras  efto!  O aimas  engañadas,  y fi  eíio  pó- 
derarais  con  las  debidas  atenciones  déla  Fe!  Conq 
ardores  del  corazón  balearais  Sa  Mida,  conque  de^ 
vocion  tan  tierna  la  a di  dierais.  Conque  amorrCon 
que  agradecimiento?  Aqui  tencis  la  1 iabe  de  todos 
los  thcíbros  de  Dios, lograd  los  frutos  de  fu  faogre, 
que  n con  la  debida  diípoficion  venís  á ella,  aquí  íe 
osoplicaratodoloqueos  ganó  en  la  Cruz. 

Serar.1.5  Refiere  nuedro  Nicolás  Serario,  que  en  Val- 
JOterum.  durna,  lugar  corto  de  la  Dioeccfi  de  Vitlcmbug  en 

Alemania.  Celebrando  cierto  Sacerdote,  y hatriS- 

doyaconíagrado,  (inlaber  como,  íe  le  volcó  en 
los  Corporales  el  Cáliz,  y derramado  el  Sanguis 
formó  al  punto  en  el  liezo  efia  prodigioía  pintuta» 

En  el  medio  quedó  pintado  vn  Crucifixo  con  toda 
claridad,  y cxpre(iioo,y  luego  ala  redonda ue todo 
el  le  formaban  orla  vnas  Ucronicas,  el  divino  tol- 
ero, digo, de nueílro Redemptor  lleno de  íangr £>7 
coronado  de  eípinas.  Palm  ado, y atónito  á ala  vil- 
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ta  el  Sacerdote,  con  no  fe  que  miedo,  llamémosla 
imprudencia,  fin  hablar  palabra, levantando  fecre- 
tamentedel  meímo  Alear  vna  piedra,  eícondió  allí 
ellos  Corporales,  paraque  con  el  tiempo  fe  pudrie- 
ran, PaíTado  muy  largo  tiempo,  y haviendole  ¡le- 
gado á aquelSacerdone  la  enfermedad  déla  muerte, 
ya  en  fus  vitimos  extremos,  quando  á jumo  délos 
Médicos  no  podía  dilatar  la  vida,  aun  le  ¡c  dilataba 
en  dcípediríe  el  alma, y ponderando  todos  íu  admi- 
ración, el  meímo  huvode  hazer  reparo.  Mas  íi  ci- 
to es  por  ha  ver  callado  yo  aquel  prodigio?  Llamo 
al  punto,  deícubrió  aquel  fuceílo,  declaró  donde  (e 
hallarían  losCorporaíes, y eípiró  ai  punto.  Acudís 
ron  al  lugar  feñalado,  y halláronlos  en  la  meíma 
forma  q he  dicho. Y habiendo  hecho  luego  repeti- 
dos prodigios,  llegó  la  noticia  al  Sarao  Pontífice, 
entonccshugeniol  V.quc  el  año  de  mil  quatrocien- 
tos  y quarentay  finco,  con  vna  Bulla  exci  tó  a ios 
fieles  a adornar  con  ía  debida  magnificencia  aquel 
Altar  donde  ella  tan  prodigioíaReiiquia  (cconíer- 
va,  para  mayor  incentivo  de  nueítra  tierna  memo* 
ria.  O y ¡a  tengamos  fiempreenel  SoberanoSacri* 
ficio  del  Altar,  donde  gozamos  los  infinitos  bienes 
que  nos  ganó  el  Señor  en  el  fangriento  Saciifiuo 
de  la  uz,  logremos  en  el  A ítar  ellas  rique- 
zas indi  jenables,  pero  con  el  recuerdo 
fiempre  de  que  en  ía  Cruz  fue  donde 
nos  ganó  el  Señor  codos  efos 
thdoros  degracia, 
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De  ios  frü<5los,y  provechos  ineflimabíes,qoe  teñe- 
mosca  la  Mi(&.  A ii.dcjulio  de  1691.  .. 

I . i y'  r \ \ 

1 ' • ...  y , Tí,  , f . « * 

N QV ATRO  PODEROSOS  RIOS  RE- 
j”1,  partía  a la  tierra  toda  el  Parayfo  quatro-  cau- 
dales de  amenidad,  como  dando  a entender  cpe ci- 
taba tan  (obrado  de  delicias  ,que  fin  que  le  hiiierat* 
falta  las  repatria  có  el  Orbe  todo,  en  quatro eopto- 
íos  raudales.  Mejor  dijera  y ocho  del  Par  ay  (o  me- 
jor, del  que  teniendo  la  meíma  fuente  de  h divini- 
dad de  que  brotan  los  deley  tes  eternos,  no  nos  pre- 
viene íolo  aquel  bocado,  que  nos  da  la  vida,  fino 
que  reparte  cambien  á todo  el  mundo  en  quatro 
rios  immeíos  todas  Lis  riquezas  del  Cielo.  El  o*  lora 
íiempre  los  inagotables  fru ¿tos, que  como  Ímpetu- 
oíos  torrentes  de  la  liberalidad  de  Dios  nos  comu- 
nica el  Santo  Sacrificio  de  la  Miífa  r porqu» 
eíos  quatro  rios  immeníos  los 
va  pagarle  á Dios  n u cd ras  deudas.. 

Quatro  ion  las  princij 
vTb  v t.  tenemos  dice  S.  T honras.  La  i.  por  fuMageftadV 
q.  1 o*.*-3'.y  do  mi  ni  o íupremo  le  debemos  dar  la  mayor  honra 
i*4- 10.  con  nueíVra  {dicción,.  y tributo,  fyíáxtww  &o¡ 

homo- De  o propter  eim  maie¡¡atem.  Lo  Segundo  lea- 
viendo  i c o Fe  n d 1 do  debemos  aplacar  íu  tullo  en  oto. 
Secundo  propter  ojjenfá  comrnrffam. 
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le  debe  dar  nue&ro  agradecimiéto  infinitas  gracias 
S? ertiopropter  beneficia  iam  fn( cepta.  Lo  qu  .uto  no 
pudiédo  tener  nada  lino  por  íu  mano  le  debe  hazer 
nuedra  m Tierra  continuas  ruegos.  Qua¡  to  propter 
beneficia  f per  ata.  O q quatro  obligaciones  I .j>ut  ca* 
da  vna  pedia  para  íaris  face  ríe  vn  cauda!  imméío.O, 
y como  podramos  decir  con  c!  Prophcca  Micheas: 
Quid  dignum  ojferam  Domino ? Que le  ofi  cceré  yo 
á Dios,  que  fea  digno  de  fu  grandeza,  y de  mi  obü 
gacionrPorq  los  quatroSacrrficios  correínondien 
tes  á das  quatro  obligaciones  v dados  en  la  ley  vie- 
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Jarro  alcanzaban.  N mi  quid  ojframei  hoto  eaut  bo- 
ma tai  Le  ofreceré  holocauftos  en  que  confamida 
la  vi  ¿lima  fe  con  í aeraba  toda  á honra  de  fu  Mageí- 

, ^ O 

tad,  y Supremo  dominio;  Mas  que  honra  es  cía  pa- 
ra aquel  á quien  íedebe  infinita?  Le  ofreceré  para 
aplacar  íu  jubo  enojo  con  mis  culpas,  la  que  llama 
ba  la  ley  H&íUa  pro pee  cato.  Pero  que  Moflía,  que 
vi  ¿lima  puedo  o frece  r le,  que  bafte  Satisfacer  lo  in- 
finito déla  ofenía,  a u n c j u e 1 e o fr  e c i e r a á m i m e í m o 
hijo  iNnuqmd  off'er  a m primo  genitwm  nmtm  t>rofc¿e- 
o?  Le  ofreceré,  bcíSacrihcK 


a 


Impetrar  íu  miíericordia,  o la  Mo-ftia  pacifica  para 
darle  gracias  por  íus  im  muñios  beneficios * Pero  q 


íus  iíijiímjuíu5  LíciicriLios  i i" ero  q 
ha  de  poder  la  Sangre  de  los  animales , la  muerte  de 
lo-s  brutos,' Nimqíiíd placan potejíDomimn  tn  nulh- 
ai  ie  tumii 


aquí  pues  que  por  quatro  parces 
cogidos  entre  i minen  las  obligaciones,  por  todas 
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Mas  ya  con  el  Santo  sacrificio  de  la  Mi  fía  que 
abraza  todos  eíos  Sacrificios  tenemos  de  nucfíra 


mano  quatro  caudales  infinitos.  El  Primero,  ya  lo 
vimos,  con  que  en  la  Mifí»  le  ofrece  al  Eterno  Pa- 
dre fu  meímo  Hijo  la  honra  fuma  en  protcftacioti 
de  fu  abloluto,  y Supremo  dominio , pagando  por 
nofotros  en  reconocimieto  de  nucfíra  humilde  fu- 
jecion  e!  tributo  á tá  Supremo  Rey.  Rellanos  aho* 
ra  ver  como  en  la  Miña  tenemos  el  caudal  para  las 
otras  tres  obligaciones.  Eítas  pues  fon  las  que  ya 
expreíía  el  Catheciímo.  Acábanos  de  decir,  que  íc 
ofrece  efíe  divino  Sacrificio  íoloal  Eterno  Padre, y 


añade:  Para  que}  Para  tres  fines:  para  haberle  gra- 
cias f/atis facerle,  y pedirle  beneficios. 

Apretada,  terrible,  efírecba  obligación  la  que 
pone  el  agradecimiento,  iba  á decir  en  vn  corazón 
noble,  pero  veo,  que  aun  las  fieras  fon  agradecidas, 
iba  adecir  en  vn  racional,  pero  veo  , q aun  los  bru* 
tos  no  fe  niegan  al  agradecimiento.  O que  tres  le- 
yes de  agradecido.  Confcfíar, y conoceré!  Denefi- 
cio.  Confervarleen  la  memoria.  Y correfponderle 
con  el  retorno.  Pues  que  conocimiento  nuestro  al- 
canza a los  beneficios,  que  a Dios  1c  debemos?  Que 
memoria  nos  baila  fi  ion  infinitos?  Y que  retorno 
fi  fon  immeníos?  ’T an  difereto,  como  piatioio,  dijo 
aquel  celebre  Coime  de  Medizis,  Gran  Duque  c¡e 
tinge!,  .Florencia,  havia repartido  de limoina  vn  miñón, 
Ctieft.  [lavja  pallado  otros  quatro  misiones  en  Igíeiias, 

* « • - A . „ 1 ^ di.A  ÍO?  ,'UO 

?*«/.§. Z.  * 


^ e r 
2oí 


tas.  No  fe  quien  le  preguntó,  que  hazia?  Y el  reí# 
pondió  diícreto:  Aqui  efloy  viedo,  íi  enere  ios  rail? 
chos  que  me  deben,  hallo  vna  fola  partida,  en  que 
Dios  me  deba  aipo,  y en  verdad,  que  haviendo  gaí- 
tado  tanto,  todavía  Dios  me  alcanza.  Como  pues 
podra  nueítro  agradecimiento  darle  á Dios  dignas 
gracias, Ti  quanto  le  podemos  ofrecer  lo  excede  con 
vn  infinito  de  beneficios?  Solo  con  el  Sacrificio  de 
la  Mifla. 

Por  cío  en  ella  el  Sacerdote  nos  convida  aaue 
las  hagamos:  Gratias  agamia  Domino  Deo  nofíro. 
Y encada  palabra  defras  nos  da  luego  vna  razón 
para  hazerle  gracias:  Domine  Sanie  Pater  Omni- 
totcm  ¿eterneDeus.Le  debemos  pues  hazer  gracias 
como  á Señor.  Domine , porque  del  pende  nueílro 
ler.  Gracias,  como  á fuente  de  la  Santidad,  porque 
el  nos  da  la  gracia.  SanBet Gracias  como  ¿Padrea- 
ra oro  fiííim  o,  porque  íobre darnos  el  íuílento,  nos 
previene  la  herencia  eterna  Pater.  Gracias  como  i 
Omnipotente,  que  en  tedas  las  criaturas  nos  eda 
dando  íus  beneficios:  Gmnipotens.  Y gracias  como 
á eterno,  que  en  todos  los  inflantes  nosema  repars 
tiendo  íus  favores:  yEterne  Deas.  Y fi  affi  es  digno 
por  íu  grandeza,  es  judo  por  nueíira  obligación, es 
debido  por  nueílro  reconocimiento,  y es  íaludabie 
oara  mover  íu  piedad,  que  fiempre,y  en  todo  lugar 
. e eftemos  haziendo  gracias,  ['ere  dtgnum>  fr? mf. 
tum  ejl , equumffi falmare  ,nos  tibí  femptrffi  'vbi* 
que  gratias  agere.Como  las  haremos  de  modo, q le 
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agradables?  Ya  nos  lo  dice  la  Igfefia;  Per  Chnftum 
Domtnu noftrwn. Poniendo] as  en  el  meímoCbrirtó 
como  en  el  Ara  mas  agradable á íus  ojos.  O almas, 
poned  en  U Miíta  dentro  de  la  llaga  de!  Cortado  de 
Chrirtovuelh  os  agradecimientos, para  6 arti  le  fea 
al  eterno  Padre  agradables.  Arrebatada  eneípirí- 
jT.utt.  «.  tu  v n a vez  Santa  Getrudis,  a!  empezarle  da  MilTa, 
1 159  vio  que  el  mcímoChrirto  revert  ido  deSacerdotc  la 
ertaba  ofreciendo,  y llegado  al  ofertorio,  vio,  que 
levantandoleel  corazón  del  Señor  íobre  íu  pecho 
en  forma  rte  vn-  Altar  de  oro  resplandeciente,  vola* 
do  los  Angeles  de  guarda  de  los  circunrt  antes,  po- 
nía íobreaqurí  Altar  puriflimo  vna$  Aves  blancas, 
que  eran  las  oraciones,  y acciones  de  gradas  de  los 
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an.  Pro 

oib  cantar  á la  Santrífima  Virgen  el  San&m.  San 

Bus.  SanBm.  Y luego  vio, que  levantando  el  Señor 

las  manos  a íu  eterno  Padre,  le  ofrecía  á fr  meímo> 

* * 

con  todas  aquellas  ofrendas,  q tenia  en  ía  corazón. 
Y quando  affi  la  Santa  citaba  elevada,  010  tocar  la 
campanilla  como  íe  lude  a!  Alzar, y volviendo  enfi 
hallo,  que  lo  que  vian  ahora  íus  ojos,  era  lo  racimo 
que  antes  di  aba  mirando  fu  éípuitú. 

Ya  pues  nada  vale  todo  quanto  no  fot  ros  le  po- 
demos ofrecer  a Dios  agradecidos,  fi  fe  coteja  con 
Ja  grandeza  de  fus  beneficios  , pero  d lo  ponemos 
enChdrto.  O lo  que  adquiere  de  precio!  Mirad,  y* 

fabeis  como  ha  dado  !a  oflcnt ación  en  íolapai  ¡a  ii- 
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be  ral  id  a <1.  Suelen  ernbiar  en  Vna  gran  fuente  de 
plata,  o dé  oro  puertos  quatro  dulccíicos,  b quatro 
frutas,  Que  prelente  can  corto,  y tancícaío.  Pues 
cío  fe  embia?  Señor,  viene  con  fuente,  y todo,  que 
fe  quéde  aca.  Pues  ahora  fí.  Düe,  que  io  agradeíco 
mucho,  que  es  gran  regalo.  Demodo,  que  la  fru- 
tilla, 6 ios  dulces, que  por  ti  no  fe  efl  finaban, ya.  por 
la  fuente  en  que  vienen  íe  ertiman,  íe  aplauden, y fe 
agradecen?  Pues  cío  cenemos  en  Chrirto,  que  en  el 
Sacrificio  Je  la  MiíTa  íe  ofrece,  vna  fuente  en  que 
puerta  la  poquedad  de  nuertros  a fe  dos  agradecí# 
dos,  fi  por  íi  íolos  no  eran  de  precio,  por  la  fuente 
comí  (e  ofrecen  fon  a!  eternoPadrc  agradables,  pa- 
ra hazerle  dignas  gracias  por  íus  infinitos  befícios. 
M as  que?  Si  en  lugar  deí  agradecimiento  le  ha 
ido  k Dios  nuertra  ruindad  con  ofenías? 
O que  de  o d a tan  í o Ir  r e c o d a p o n d c r a c i o n i ni  ponde- 
ra b 1 e ! V n D i o s o fe  n d i d o , q u i e n b a rt  a b a p a r á m ir  i # 
gar  fu  juíHcia?  Fue  menerter  qué  íu  hijo  verdadero 
Dios  en  .el  Sacrificio  íangrrento  de  la  Cruz  diera 
harta  la  vida  para  fatisfacerta.  Allí  pues,  como  ya 
dixe  en  la  Platica  paitada,  nos  ganó  eit e cauda!  in# 
fínico  de  fatisfacion.  Pero  en  la  Miífa  que  es  halla# 
be,  fe  nos  reparte,  íe  nos  aplica  da  riqueza,  para  a# 
placar  el  enojo  de!  eterno  Padre,  y para  íatisfaccr 
por  nucí!  ras  culpas,  que  por  do  define  el  Santo  Có  ' 
cilio  de  T rento,  que  :n>  es  erte  íolo  Sacrificio  de  a# 
Iabanza,  y de  accion  de  gracias;  fino  cambien  pro- 
piciatorio, para  alcanzarnos  del  Eterno  Padre  el 
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perdón  de  nueíh'as  culpas. No  digo,  que  con  fola  la 
Milla  inmediata  mente  fe  perdonen  los  pecados, 
como  fucede  en  el  Sacramento  de  !a  Cófdfiommas 


loquen  digo  es,  que  por  eñe  divino  Sacrificio  al- 
canzamos de  Dios  los  auxilios  para  conocer  nueí- 
tros pecados,  y arrepentimos  de  veras,  y coníeí* 
Parios.  Y para  que  íe  remita  aquella  pena,  que  les 
havia  de  correlponder  por  digno  c&fngo.  O pecas 
dores. O almas  perdidas, la  MifTa  es  el  tribunal  de  ia 
miíericordia,  el  throno  de  la  piedad,  el  afilo  déla 
clemencia.  Queréis  íalir de vueftros  vicios?  Aquí 
aqui  teneis  la  fuete  de  la  luz  que  os  alumbre. Buíca- 
is  el  perdón  ? Por  aqui  íe  llalla.  Queréis  fer  amigos 
de  Dios  ? Por  eíU  medio  íeconíigue  Sacrificiü  lau- 
das honorífica  bit  me,  Q'*’  illic  iter  quooftendam  tllifa- 
lutare  meum.  Son  grandes,  enormes , graviííimos, 
vueftros  pecados?  Infinitamente  es  maior  la  vi&i* 
rna,  que  por  vofotros  íe  ofrece,  y íi  como  fienten 
jíaut.  a.  graves  Theologos  al  ofrecerle  eñe  divino  Saetín* 
8,M4°‘  ció  el  meímo  Señor  en  el  Cielo,  no  íolo  le  ofrece  al 
Eterno  Padre  uno  que  aboga,  intercede,  mega  por 
noíotros  medrándole  (us  llagas,  representándole 


fu  muerte. Que  negara  el  Eterno  Padre  a tales  mé- 
ritos, á tales  ruegos,  y a tal  hijo?  Si  ai  ver  el  Hijo  de 
Abra  han  humillado  al  Sacrificio  íe  niovio  iUjterni- 
fíi roo  corazón  de  modo,  que  lo  lleno  ae  beuenciOS, 
^¿que ver á í'mHijo  tan  humillado  en  íu  pre- 
*u.  Te  lenda?  Havian  cogido  los  Venecianos  la  C-iuoad, 
>93*  de  Ferrara. Sintiólo  gravemente  el  Sumo  pontífice 
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GlementcQuinto, porque  aquella  Ciudad  pertene- 
cía a la  ígleíia,y  afíi  fulmino  excomunión  contra 
toda  la  República  Veneciana.  Y para  aplacar  ci  e- 
nojo de! Pontífice  vinieron  a A viñon  dosSenadores: 
pero  ni  los  quizo  oyr,  ni  admitirlos  á lu  preíencia. 
Y que  hizo  vno  deellosrVirtioíe  vna  pieldevnpcr 
ro,  y echóle  debajo  de  la  me  fía  donde  folia  íentar- 
fe  el  Pontífice,  y quando  ya  eílaba  íentado,  íalió  de 
aüi  en  aquella  forma,  y (c  podro  á íus  pies.Ed a hu- 
mildad bailó  aqueel  Pótifice,no  !oio  dejará  (u  eno- 
jo, lino  que  levantándolo  á fus  brazos  le  hizo  mu- 
chos favores  á el,  y á íu  República.  Pues  fi  ello  có- 
% uio  de  vn  hombre  el  a¿to  humilde  de  aquel  Em* 
bajador.  Que  coníeguirá  de  aquellas  entrañas  de 
infinita miiericordia  verá  íu  meímo  Hijo  pedirle 
humillado  por  ocíoíros?  Pues eíla  es  ia  ocafionen 
Ja  Mida  para  íatisfacerle  pecadores  no  !a  malogre- 
mos. „ 

Mas  no  íoioes  para  quitarle  á Dios  fus  enojos 
fino  también  para  pedirle  beneficios.  O fi  avivára- 
mos la  Feé,  quanto  alcanzarían  en  la  Mida  nu el* 
tros  ruegos.  En  los  aprietos  hora  particulares,  ho- 
ra públicos:  en  las  necesidades  hora  proprias,  ho- 
rádela familia,  y de  los  hijos:  en  los  peligros  hora 
del  alma,  hora  del  cuerpo.  A la  Mida  fieles,  á la 
Mida  no  ay  ocafion  mas  oportuna  de  alcanzar,  no 
ay  coyuntura  mejor  para  confeguir.  Alli  allí  don- 
de apadi  inados  nuedros  ruegos  del  meímo  Hijo  de 
Dios  como  podran  tener  mal  adpacho ; Dejadme 
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referir  elle  íacefío.  San  Porfirio  Obifpo  de  Caza 

ilego  á Conñantinopla  fie  rulo  Emperador  Arca- 
dio.  iba  con  v n i empreña  ardas  entonzes,  y di  fie  i- 
1 1 i m a d e c o n I e g a ir.  1 r a p e d i r ! e a 1 E m per ador, q o e 
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mandare  arruinar,  y destruir  en  fuObiípado  todos 
ios  Templos  de  los  Idolos,  que  eran  muchos.  Pero 
aunqel  Emperador  era  Chriíliano,  haziaíele  muy 
difícil  de  conceder  ello,  por  ler  toda  vía  machos 
ios  Gen  cries.  Conque  el  Santo  Obiípo  no  podía  có- 
iegair  iu  petición.  Nacióle  eneita  íazonal  Empe- 
rador va  hijo,  q fue  Theodoíio. Lleváronlo  á Bap- 
tizar á la  Igiefia,  Y que  hizo  aquel  Sanco  Obiípo? 
Efctivio  fu  memorial  en  que  pedia  loque  tengo  di- 
cho. Poneieío  al  niño  entre  las  manezkas.y  al  vol- 

7 t 

ver  de  la  Iglcfia,  que  ido  entregan  i 


Emp"  “ ' 


Al  recebirlocn  íus  brazos. Que  es  efio  ? Toma  el 
papel, lee,  y cayóle  tan  en  gracia, que  fucile  aquella 
la  primera  oeticion,  c¡ue  le  hazla  íu  hijo, que  al  píí- 

? l*i  Ja» 

to  la  concedió  toda.  O que  no  admite  cotejo;  Pero 
pallad  la  vida  de  Padre  á Padre, y de  hijo  ó hijo, co- 
mo nos  negara  el  eterno  Padre  lo  que  por  manos 
de  íu  Hijo  le  pidiéremos,  fi  ai  ofrecerlo  en  la  Miña 
lleva  en  íu  mano  iludirás  peticiones?  Que  no  cóíc- 

«■  «e,  ^ tí  • 

g curemos?  O que  muchas  vezes  he  pedí  do,  y no  he 
alcanzado.  Quexeíe  de  íi  meimo  quien  tal  cnjere,6 
de  íu  necedad  en  pedir  lo  q le  daña,  ó de  íu  indi  fpo* 
ficion  para  receñir  lo  que  pide. Pero  fepa,qu«  auné] 
en  particular  no  coniiga eio,  que  pide,  hempre, 

fiempreen  ío  general  tiene  bucn'deípacho.  Y fi  lo 

que 


que  fe  pide  es  para  bien  de!  alma,  y gloria  de  Dios, 
ícguro  ha  de  coníeguir  el  ruego. Pudiera  referir  cié 
excmplos,  pero  acabo  con  efie. 

R efierc  nucí!  ro  Háutino.  Que  por  los  años  de 

Ha  viendo  ios  Cimhrios  con  poderoío  cxercis 1 ^ 
to  dcflruido,  y talado  todos  los  Paizes  bajos  de 
Flandes,  entre  la  común  calamidad  do:  a ron  afíos 
Jado,  y dcilruido  el  Monafterio  Prumieníe,  en  que 
con  muchos  Santos  Monjes  vivía  con  exempiarif- 
frma  vida  íu  Abad  San  Anfbaldo.  Q u e viendo  fu  ca 
ía  aruinada  del  todo,  y fin  tener  donde  albergar  fus 
Monjes,  acudió  a Dros  con  íus  ruegos,  repitiéndo- 
le en  la  Mida  con  fevorofas  infancias  ella  fu  necef- 
íidad.  Sucedió  pues , quemas  de  quinze  leguas  de 

allí  en  la  Ciudad  de  Guiza  en  Francia  viciadla  ía- 
2©n  vn  Caballero  muy  poderoío,  y rico,  llamado 
Ni  dar  do,  que  hallandoíe  fin  hijos,  y de  filad  o em- 
plear bien  íu  mucha  hazienda,  defpues  de  muchas 
oraciones,  con  que  lepidio  á Dios, que  le  dictara  en 
quegadaria  fu  caudal, que  fue  fie  de  ía  mayor  agra- 
do. Hallándole  coníuío  lo  que  determino  fue,  ha* 
zer  vna  folemne  eícriptura  de  donación,  en  que  def 
de  luego  daba  todo  íu  caudal  á aquel  lugar  d donde 
ella  íu  eCcriptnrafueffea  caer.  E íctica  pues  a ib,  la 
inanona  figuiente,  atando  efi  e papel  en  vna  (acta, 
íubiofe  á vn  lugar  alto,  y def  de  ni  í i diíparó  la  faeca 
fi.i  ay  re.  O prodigio!  Ln  elle  inflante  meímo  criaba 
alia  en  íu'M onafterio  diciendo  Mida  S.  A nsba  Ido, y 
clamándole  á Dios  por  la  refUüracion  de  fu  ¡gleba 
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y cafa.  Quandola  faettcornendoenvninflantela 
diltancia  de  mas  de  quinze  leguas.  Ai  mdmo  pun- 
to, que  en  Guiza  !.\  diíparó  Nidardo,  en  ele  meímo 
cayóíobreel  Altar  donde  Ansbaldo decij  Mida. 
Cogió  la  faeta,  abrió  el  papel,  que  traia.y  hallóle 
con  caudal  badantc  para  reparar,  y rehazer  todo 
fu  Monaderio.  Porque  acudiendo  áN idardo  le  en- 
tregó al  punto  íu  caudal  todo.  Y por  telligode  ta- 
to prodigio  le  guarda  halla  oy  en  el  Monaderio 
Prumiéíe  aquella  íaeta,  y aquella  eícriptura  de  do- 
nación tan  milagrola.  Y fi  nofotros  en  ia  Milla  te- 
nemos la  eícriptura  firmada  de  mejor  mano.  Lo- 
gremos fieles  toda  la  liberalidad  de  Dios,  que  fo- 
jo cípera  ai E i nuedras  peticiones,  v ruegos.  Logre- 
mos vn  padrino  como  el  Hijo  de  Dios,  y repreien* 
temosle  confiados  nuedras  neceflidades  para  lo- 
grar fus  beneficios.  Pidamos  humildes,  ó ya  íeá  los 
bienes  del  cuerpo  fi  nos  condúceoslos  mejoresbie- 
nes  del  alma,  ó ya  íean  los  bienes  delaíma  , que  por 
la  gracia  nos  conducen  fiempre  á los  eternosbie- 

nes  de  la  gloria. 


PLATICA  V- 


Déla  repartición  del  fruóto de  la  MiíTa, y dispofi* 
cion  conque  la  debemos  oi'rfi  queremos  gozar 
de  fus  fruétos.  A ic>de  Julio  de  1691. 


VANDO  SE  VE  EN  EL  MUNDO  RE- 
partida  entre  muchos  herederos  vna  herécia, 

fin 
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fin  quejas,  íín  fentimientos,  y fin  pleitos?  Poreío 
aun  el  mefmo  Chriílo,  dice  el  Chriíologo,  rehuyo 
al U dividir  entre  dos  hermanos  (u  herencia:  quis 
me  conftituit  iudicem , \ff  d i v iforem  ínter  -vos?  Por-  (hrífol. 
que  la  herencia  mundana  primero  divide  á los  h e - 162. 

rederos,  que  reparte  las  partidas.  Primero  lepara 
en  diícordias  los  ánimos,  qcnla  hijuela  aparta  las 
porcionestantcs  rópe  las  ataduras  de  ¡a  fangrc,q  de- 
late los  nudos  délas  hol  fas:  h ¿ere  ditas  mundana  an- 


te poflerir  inferí  iurgium,quam  conferí  cenfmmantc 
quaw  dividat  facaltates  fcindith  aere  des,  Ante  qud 
tradat  (ingidis  porciones  , fuccefores  ipfos  dife  caí, 
OfP rnhtit  in partes. Mas  có  todo  cío  entro  yo  íeguro 
áhazer  la  partición  de  la. mas  febcrana  herecÍ3,que 
tenemos  en  la  Miíla,  porque  fiendo  yo  íolo  el  que 
apunte*  las  partidas,  cada  vno  de  mis  Oyentes  ha  de 
ler  el  que  ajuíle  con  figo  meírno  quan.to  le  toca  de 
perdida,  ó quanto  le  viene  de  ganancia.  Y fi  enton* 
ze$  íe  fíente  lo  perdido  quando  íe  ve.  Sucederamc 
quiza  con  algunos,  lo  que  á aquel  Padre  q para  cor- 
fejir  á íu  hijo,  q jugaba,  y perdía  por  vales  íe  baOo 
paraque  íe  emmendara  hazerle  vna  vez  contar  por 
lu  propria  mano  la  grande  cantidad, que  havia  per- 
dido. O íueederame  por  el  contrario  con  otros  lo 
queal  Mercader, que  al  ajuílar  el  balanzc  viendo 
lus  ganancias  con  ellas  cobra  nuevos  alientos  en  íu:. 
exer cicio.  Ya  pues  al  queco  cita  partición  le  toes- 
le  uieno'.  contra  í¡  meimo  formara  la  queja,  v-coa» 
ligo  tendrá  la  cuenta.  , 
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V na  pues  herencia  divina  es  Ja  *que  tenemos  en 
la  Mida  en  que  todos  tenemos  parte.  Por  eío  al  iní- 
t i tu  i i*  elle  (oberano  Sacrificio,  entonzesfue,  qn  an- 
do nueftra  vida  Chrifto  hizo  íu  Teftamento, efcri- 
to  firmado,  y rubricado  con  íu  meíma  íangre.  Hic 
efi  Sangnis  meta  novt  :1  e flamen  ti.  Teftamento  nue- 
vo, porque  acabando  las  íomhras,  y figuras,  empo- 
zaron en el  déla  verdad  las  realidades.  Y teftamenr- 
to  eterno,  porque  repitiéndole  cada  día  en  la  Mida 
dura,  y duraran  fiempreen  el  mcímo  vigor  (os  ciad 
fulas.  A di  pues  como  en  qualquicr  Teftamento  ay 
Heredero  principal,  mandas,  y legados,  y ademas 
vn  Albaqea,  que  ¡o execute.  Aíli  para  queíerepi- 
tieffe  en  cada  Mida  dejó  el  Señor  á los  Sacerdotes, 
por  fus  Albazeas , tenedores  de  bienes , y podata- 
rios,  para  que  por  íu  mano  íe  hsgala  repartición: 
admirable.  Por  que  a di  como  la  Madre  mas  amo# 
roía  los  regalillos  que  tiene,  fiendo  parael  hijuelo 
todos,  contodo  eío,  no  íe  los  da  de  vna  vez  todos 
fino  por  partes,  y tanto  mueftra  íu  amoren  lo  que1 
le  da,  como  en  lo  cj  ie  guarda.  Adi  en  la  Mida  k ni n# 
guno  íe  da  el  todo, quiero  decir, el  infinito,  cíenme- 
lo valor  de  la  Miíía.  No,  que  parsurep^J  e*  Señor 
fus  finezas,  y para  excitar  también  nueftro  amor, 
nueftras  buenas  obras, y nueftros  méritos.  Para  que 
lo  bulquemos  mas  vezes,  y para  haremos  mas  ve# 
zes  fus  beneficios,  porq  en  el. os  quiere  nueftra  cor« 
refpondencia  íiendo,  como  es,  infinito  el  valor  de 
Mída,  a di  por  lo  q en  el  íe  ofrece,  como  por  el  prin- 
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cipa!  Sacerdote  que  la  ofrece  q es  el  mefmo  Chrií- 
to.  Con  todo  do  en  cada  MiíTa  no  nos  comunica  fi- 
no vna  parte  finita,  y limitada  : pero  efia  mayor,  ó 
menor  iegun  que  concite  divino  Sacrificio  es  mas, 
o es  menos  nuefira  difpoíició^uefiro  fervor,  nueí- 
tra  devoción,  y nueítra  fineza. 

Pues  cito  es  ¡o  que  ya  nos  diceel  Catheciímo. 
¿Acunen  a pro  vecí) ¿tu  las  Adi  fu  ? los  vivos,  y d 

los  diff  untos  del  Purgatorio.  O valor  infinitamente 
prodigioío.  Reparte  el  Sol  fus  rayos,  es  verdad,  á 
tanto  numero  de  vivientes,  por  tanta  difia  acia  de 
leguas,  pero  a cíe  tiempo  deja  obfcura,  y fin  luz  la 

otra  mitad  de!  mundo.  Mas  efiediyino  Sacrificio 

»• 

cfiandoíe  repitiendo  continuamente  por  todas  las 
horas  del  dia,  y de  la  noche  en  todas  las  partes  del 
mundo.  Cada  Mida  reparte  genera!  el  provecho, 
y el  frudfco  á cada  vbo  de  todos  los  Chriftianos  que 
vivimos  en  todo  el  orbe  de  la  tierra:  de  modo,  que 
en  la  MiíTa,  que  ahora  íe  eftá  diciendo  en  el  Japón, 
tenemos  parce  todos  los  que  eftamoj  aqui,  los  que 
efian  en  Eípaña,  en  Francia,  en  Roma.  O valor  ad* 
mirable,  que  afíi  repartido  aun  no  íe  agota;  fino  ó 
le  queda  también  que  repartir  con  todas  las  almas 
del  Purgatorio,  que  todas  gozan  cada  vna  fu  parte- 
y aun  le  queda  todavía  vn  infinito  que  repartir.  Sifc 
q efio  es  íolo  logcneral, refia  ahora  la  mas  particiu 
lar  repartición,  por  eío  añade  el  Catheciímo.  T de 
efbs  a qudes princip ahítente}  /!  aquellos  por  quien 
fe  dicen,  las  oten, y ofrecen.  Psr<jue  afíi  como  quin- 
to 


29* 

to  mas  vno  feba  afercandoá  la  llama,  tanto  mas  ba 

participando  del  calor,  A íTí  el  que  mas  íeaíerca  á 

ella  divina  acción  tiene  en  ella  mas  parte.  Mas  los 
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que  cien  la  Miña. Mas  el  quela  ayuda.  Mas  el  me  í- 
moSacerdóte.  Porque  aunque  todos  los  que  la  oie, 
ofFi  ecen  en  íu  modo  el  Sacrifis  i o,  \ cada  vno  puede 
decir,  que  es  fuyo.’A'f  memn^ac  vellrmn  Sau  ifictu. 
pero  pi  icrpalmentc  el  Sacerdote,  que  es  el  que  co- 
mo legitimo  Minvílro-,  que  en  nombre  de  todos  lo: 
offrece.  Demodo, que  por  tres  partes  gozan  del  fru- 
to de  la  Miífa  los  que  ía  oien.  Lo  primero,  la  parte 
que  les  topa  en  lo  general  de  todos  los  heles.  Pro 
ómnibus  fiáehbns  Chn(ii,inis .Lo  legando,  por  aifií- 
tentes:  Qp pro  ómnibus  circunílantibus.  Y lo  terce* 
ro,  porque  ellos  taríibien  en  íu  modo  ofírccen  ei  Sa- 
crificio.’ Pro  quibus  tibí  oíjenmus,  vtlqui  tibi  offe- 
runt.  O que  ganancia  de  tanto  logro,  fin  quede  dií* 
minuia  a cada  vno  íu  parte,  por  ler  pocos,  ó por  íer 
muchos  ios  que  con  el  oien  la  Miña.  Pero  aun  fo- 
bre  todos  eft os  gozan  mayor  parte  aquellos  á quie 
mas  eípecial  mente  aplica  el  S a cerdo  te  el  Sacrificio, 
haviendo  Chrifto  dejado  en  fus  manos,  y en  fu  po* 
teftad  efta  repartición  admirable.  Mas  lobretodos. 
el  que  íe  llcba  la  mayor  parte,  al  que  podemos  lia* 
mare!  principal  heredero, es  aquel  por  quien  el  Sa- 
eerdote  en  primer  lugar  aplica  la  Miña,  ó por  obe- 
diencia, ó por  liberal  chandad,ó  por  obligación  de 
juñicia,  porque  le  dio  la  iimoína  para  íu  íuñento. 
Ñola  paga  de  la  Miffa,  como  dicen  bai  bal  ámente, 
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que  que paga  podía bailar  para  !a  MifTa?  Fíe  pues 

es  e!  que  le  ¡leba  la  mayor  parce  de  laMiffa,  porque 
(i  como  dice  ía  L.  ita  autem.  f¡  de  adminifl.  Tutor.. 
Qjiod  aun  per  aíti-im  facit  ,per  je  ipfmn  [acere  v'tde- 
tur.  Lo  que  vtio  haze  por  mano  de  otro  el  es  quien 
Jo  haré.  Éí  que  da  al  Sacerdote  e!  I u liento  para  que 
pueda  decir  la  Milla,  el  es  quien  1á  oíflcce,  aunque 
por  mano  del  Sacerdote. ' 

Mas  qué  fruto  es  elle,  que  allí  repartido  goza- 
mos en  la  Milla?  Que  hada  ahora  no  lo  hemos  di- 
cho. Es  lo  primero  ermerito  á qne  corresponde  la 
paga  alia  en  la  gloria.  Lolegundo  la  impetración 
conque  alcanzamos  de  Dios  los  bienes  aídi  tempo- 
rales, como  eípiricuales.  Y ¡o  tercero  la  íatisfacion 
conque  nos  bamos  librando  de  alguna  parte  de  la 
pena  que  havia  decorreíponder  á nueítras  culpas. 
F ruedo  para  alcanzar  immeníws  gozos  en  e!  Cielo. 
Fruétopara  lograr  ineftimabies  beneficios  eelmu 
do.  Y ir  urdo  para  evitar  tas  mas  terribles  penas  del 
Purgacorio.O  q tres  írudios.  Almas,  ó q tres  fruc- 
tos.  Pues  eíto  es  lo  q tenemos  departe  de  laMilía  fe- 
guro.De  parte  de  laMiíílqdije, quiero  deciiqq  aunq 
el  Sacerdote  lea  tan  indigno,  y pecador  como  yo, 
aunque  por  (urna  deldicha  diga  la  MifTa  en  pecado 
mortal,  pero  como  el  no  es  mas,  que  vn  inftrumé*, 
todd  fumo  Sacerdote  eterno  Challo  nueílra  vida 
que  es  el  queen  la  Mida  íg  ofrece  á fi  tneímo.  Idem 
ejl  nuric  offerens  Sacerdotum  miñifterio , mñ  fe  ipfmn 
inCruce  obtulit . Que  dice  cí  Concilio  de  Trcnto, 
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y como  en  las  demás  oraciones  de  laMifía  lo  que  le 
ruega  á Dios,  y le  pide  es  todo  en  nombre  de  la  I- 
glefia,  por  eio  no  podernos  ísr  defraudados  de  fu 
fruto  principal, por  malo  que  fea  e!  Sacerdote, 

He  aquí  pues  hecha  la  partido. Las  partidas  de 
ganácia*  l'AIía  debaver,  de  parte  de  la  Mifla.  Pe# 
ro  refta  ahora  que  cada  vno  coníuite  de  íu  parte,  y 
con  fu  conciencia  el  Debe,  las  partidas  del  cargo,  y 
baziendo  con  íu  alma  la  cuenta  vea,  o quanto  íera 
íu  logro  dichofiflimo,  ó quanta  fu  lamentable  per# 
dida.  Cierto  es,  que  h en  el  alma  eftací  fundió  eí# 
torvo  del  pecado  mortal,  aunque  para  ®fa  alma  es 
toda  vía  impetratorio  eíle  divino  Sacrificio,  y aííi 
lo  debe  continuar  mas  para  alcázar  de  Dios  los  au- 
xilios para  íalir  de  la  culpa  con  rna  verdadera  peni- 
tencia. Pero  entre  tanto  ni  mérito  adquiere  , ni  ía- 
tisfacion:  porque  durando  toda  via  la  culpa,  que  es 
el  cuerpo  no  íe  puede  quitar  la  pena,  que  es  la  íom- 
bra.  Pues, ó que  perdida  de  tan  imponderable  fruc- 
to.  Cierto  es,  vuelvo  á decir,  que  aun  e fiando  en 
gracia  fegun  la  diípoficion  conque  afligimos,  fegu. 
la  devoción, .el  fervor,  la  piedad,  conque  oymos  la 
MifTa,  a eía  proporció  gozamos  en  ella  mas,  ó me- 
nos, o ningún  finólo.  O Dios!  Y q malogro,  Que# 
xcfeel  Ciego  de  fus  ojos,  que  ion  ios  que  tienen  el 
embarazo,  no  íe  queje  del  Sol,  que  liberal  lo  baña 
con  fus  luzes.  Echad  la  culpa  á la  paja,  que  por  fu 
propria  debilidad  levante  vna  llama  tan  remitía,  no 
echeis  la  culpa  al  fuego,  que  (i  íe  aplican  materia 
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folnía,  haze  rmas  fuerte  el  incendio.  Pues  ya  con 
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eí’ro  he  refpbridido  á lo  que  pudiera  preguntar  vna 
rouyjufla  admiración.  Como  1.1  tan  a mano  tene- 
mos los  ChriA  fonos  todas  las  riquezas  de  Dios  en 
la  Mida,  fi  en  ella  tenemos  la  llave  del  Cielo,  fíen 
ella  es  ei  meírho  hijo  de  Dios  el  oue  íe  empeña  to* 

í * 

do  a nuciros  beneficios.  Corno  tanta  pobreza  en 
las  almas,  tanta  miícria  en  los  cuerpos*  Tan  caído 
el  fervor,  tan  rcmiffa  la  virtud,  tú  ti  vi  a la  charidad, 
tan  eícaíojd  tan  ninguno  el  provecho?  A !a  orilla 
de  vna  fuente  infinita,  y fedientos?  Con  lallavede 
vn  immeníoThdoro  en  la  mano,  y tú  pobres?  Oue 
es  eílo?  Ah  oyentes  míos.  Del  Lobo,  dicen  los  Na- 
turales, que  fiendo  el  mas  voraz  de  los  brutos,  por 
mas  que  come,  íiempredla  flaco.  Y porque?  Por* 
que  no  mafca  fino  engulle,  por  cío  nada  le  en- 
tra en  provecho.  A ffiflen, bquantos  délos  Chrií- 
tianos,  a!  Sacrificio  de  la  Miña,  tan  fin  rumiar,  tan 
fin  confiderar  lo  que  hazen,  que  les  pudiéramos 
decir  lo  que  diso  el  Señor  á la  Samaritana:  Cor  adó 
ratis  cjuod nejeitis.  A !!i  efian  de  rodillas,  y ni  [aben 
que  es  lo  que  adoran,  ni  pienían  vn  inflante  en  loo 
hazen,  y aun  quando  alzan  á nueftro  Dios  ni  ?n  ac- 
to folo  de  Fé,  y de  amor  les  debe.  Pues  qae  prove- 
cho, que  n ucto  nan  de  ís car,  íi  en  la  hiiífa  tienen 
tocia  el  alma  ocuparía , ó ya  en  fus  negocios,  ó en  fus 
cuidados  Bien  quería  Joíeph  darles  mucho  trigo  á 
lus  hermanos,  pero  midióle  íu  amor  con  lo  q ellos 

podían,  llenándoles  bien  colmados  íus  focos,  y fi* 

no 


‘no  llevaron  mas  tuvieron  ellos  Ja  culpa  pues  no  tra 
^eron  en  que  I levarlo:  Imple  (¿tecos  eorutn  frumento 
quantum  pojjunt  cap  ere.  Aííi.pues  mide  nuefi  ra  vi* 
da  Chrifto  en  UMifía  fus  beneficios  íegun  el  tama* 
noque  delocupa  la  devoció,  y el  fervor  en  nueíl  ras 
almas:  fi  edas  vienen  ,ó  cerradas  con  el  pecado,  d 
embarazadas  del  todo,  lamenten  por  íu  culpa,  lo  q 
no  logran.  Eílaban  oyendo  vna  Miíía  tres  mugeres 
Gadefcal.  Refiere  Godefcalco,  y á efe  tiempo  vn  Santo  Reí  i* 
Halón,  ngíofo  vio,  que  bajando  del  Cielo  vn  Angel  le  pufo 
%fer 100 á la  vna,  vna  Goronade  rollas  blancas,  y reíptan- 
defientes.  A la  otra  oti  a Corona  de  roñas  colora- 
das, conque  quedaron  ambas  hermofiífimas.  De- 
sapareció el  Angel, y vio  luego  vn  feiffimo  demonio 
que  pueílo  delante  de  la  otra,  con  vnos  aforros, que 
traía  en  la  mano  le  daba  grandes  golpes  ,en  la  cabe- 
za, y luego  danzaba  delante  de  ella  muy  fe  divo. 
Admirado  defta  tifion.  Acabada  la  Milla  íin  daiíe 
por  entendido.  Preguntóle  á las  dos  que  h avian  ci- 
tado peníando  en  ¡a  MilTa.  Y dijo  la  vna;  yo  heeí- 
tado  pelando  en  la  bondad  infinita  conque  nuedro 
Dios  le  digno  de  vedjríe  de  nuedra  cat  ne, y hazer- 
íeníño.  Pues  y o dijo  la  otra  no  peni  aba  fino  aquel 
amor  immcnlo  conque  por  mi  derramó  Su  Sangre 
en  la  Cruz.  Conoció  adi  el  Santo  varón  como  les 
eran  correspondientes  las  Coronas.  Prcgütó  lue- 
go á la  otra,  y elijo;  yo  no  peníaba  lino  en  vnos  afor 
ros,  que  tengo  de  comprar  para  vn  vellido,  y he  eí* 
tado  impaciente,  porque  íe  tardaba  la  Mida, y ten- 
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go  de  irá  vn  bayle,  Ü que  eftay  convidada.  Defcu- 

briolesentonzes  lo  que  havia  vifto.  Ah  (i  a di  (e  nos 
deícubríera  á no  (otros  Que  vergüenza  fuera  á los 
vnos,  que  gozo,  y conluelo  á los  oci  os,  y que  e (car- 
miento  á tocios.  Pues  cada  vno  lo  deícubra  en  íu 
propria  conciencia,  y enella  llorara  íu  perdida. 
Que  fruto  tengo  yo  de  tantas  Midas?  Que  prove- 
cho? Que  logro  ? Vnas  en  pecado,  otras  fin  aten- 
ción ninguna,  otras  parlando.  Dios  allí  ofrecién- 
dome fus  riquezas, y yo  cerrado  mi  corazón  árece- 
birlas?Diosa!!i  fráqueandome todos  fusbeneficios, 
y yo  en  el  mundo  contoda  mi  atención,  y mi  cuida- 
do? Dios aili abriéndome elCielo, y yo  volviendo 
las  eípaldasrYdonde  falen  tantas  almas  mejoradas, 
y enniquezidas, la  mia  empeorada,  y pobre?  Solo 
perqué  no  (e  veeftá  perdida  no  íe  llora.  Alto  pues  a 
acaudalar  riquezas  en  eíie  divino  Sacrificio. 

Y lo  primeroencarga  uueílro  Elpii  itualiífimo 
Varón  Padre  Juan  Euíebio  Nieremhg.  V na  devo- 
ción tan  fácil  como  Provechoía,  para  participar  a* 
vn  mas  parte  en  todas  las  Millas,  que  íedicen  en  tos 
do  e!  mundo,  y es  ofrecer  cadadia  á Dios  quantas 
Millas  íedixeren  aquel  diaenel  mundo,  coadeíeo 
íi  pudiera  vno  de  aííifiir  á todas.  Qae  cola  mas  fá- 
cil? Pues  ahora,  por  poca  q lea  la  parte  q nos  que# 
pa  de  cada  v n a , .que  monto  (era  ? O quanto ! P n- 
íadlo.  Yo  quiero  que  el  fru&o  que  toca  cada  vno  de 
cada  Mida  de  las  que  íe  edan  diciendo  en  todo  el 
mundo  íca  como  vn  grano  de  modaza,  por  expli# 

car- 
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carme  .lili;  Pees  quintas  (eran  cada  díalas  Midas, 
que  en  codo  el  mundo  íe  dicen  ? Y q naneo  le  cor- 
reíponciera  deíru-fto,  por  pequeño  que  fea  en  ca- 
d a v n a ? Qu  a n t o i e r a e ít  e en  vna  íe  m i na?  Qli  anco 
•en  vn  mes?  O o a rx  t o e n v n ano?  O ai  m a s a q u 1 1 1 que 
os quihera Santamente codiciólas.  Pues  coa.) ello 
loarais  con hazeros  preí entes''  con  vueit ro defeo,  y 

ro  corazón  acodos  los  Sacrificios.  Mol? 
gandoos  de  que  afli  todo  el  mundo  le  hsgr  a Dios 
cía  honra.  Y fi  es  tanto  mayor  el  Iruíto  que  logra-' 
naos  en  las  Millas  á que  a fifi  (timos  en  gracia,  y co  de 
vocion,  y atención,  ó que  riqueza.  Pues  atienda 
naeftra  piedad  los  clamores, que  nos  dan  las  pobre- 
cicas  almas  dei Purgatorio,  para  que  partamos  con 
ellas  aplicándoles  lo  que  nos  toca  de  íatisfaccion.q 
no  lo  perderemos,  y no  les  podemos  hnzer  mayor 
limoina  que  la  Mida.  Aquí  havia  vo  de  empezar» 
mas  bafte  para  abrazar  todo  lo  dicho, y alentarnos 
$ lograr  el  fruto  de  laMiffa  el  exépio  q ya  refiero. 
*Fet.  cía.  Cuenta  Pedro  Cluniacenle,  anchor  antiguo,  y 
h-M'Wgwe.Qai  en  Gracia  no  polis  deTracra,en  vnas  mui 
Vnfu'Z  profundas  minas  de  hierro,  trabajaba  vn  pobre  huí 
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io  que  aca  no  pocas  vezes  (abemos  que  íucede  en 
nucí! ras  minas;  quedeíquiciado  de  Sus  fundamen- 
tos el  Cerro,  que  aun  los  montes  traílorna  la  codi<* 
cía,  fuederrumbando  con  eftu  pendo  fragor  de  tiei* 
ía,  y peñas,  tapo  la  mina,  y uexó  aquel  pooi  cui  ¡as 

entrañas  de  la  tierra»  antes  lepultado,  que  mío.  1 co. 
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Aquí  fueron  las  Ligrimas  Jefa  pobre  muger,  los 
fenthnientos,  y í allozos  llorándole  viuda:  nías'  co- 
mo para  fer  fie!,  no  hadan  das  exterioridades,  mof 
tro  mejor  fu  fidelidad  Jando  de  íu  pobreza  cada  fc- 
rnana  la  limoína  para  que  le  dixeffen  vna  MiíTa,  y 
endía  ofFrecia  fietnpre  vn  pan,  y vna  vela.  A ib  ha/ 
vía  corrido  vn  año  entero,  ím  dcxar  de  decirle  la 
Mirla,  y aplicarle  íaofFrenda,fino  vna  {emana  fola, 
en  que  no  la  tuvo.  Entonzes  pues,  cabando  otros 
por  aquel  la  parte  del  Cerro,  cien  de!  centro  de  la 
tierra  gritos,  vozes,  y gemidos.  Pro  liguen,  no  fin 
horror  cabando  haíiia  donde  venían  los  ecos, abren 
enfin,  y ddcubren  vn  hombre.  Quien?  Era  aquel 
pobre, que  vn  año  antes  havia  quedado. al li  fepuita- 
do.  Y quando  ¡legaron  a creer  que  eíhba  vivo. Co- 
mo es  ello?  Le  dicen.  Como  has  podido  vivir  fin 
* * | 

Íuírento  en  efla  lobreguez?  Si  lo  he  tenido,  refoon- 

Cerro  me 


me 


di  por  muerto.  Afligíanme  ellas  tinieblas  mices,  y 
el  hambre  me  apuraba.  Pero  heaqui,  que  yo  no  fe 
quien,  pero  el  era  vn  mancebo  muy  agraciado,  y 
hermoío, que  cada  (imana  vna  vez  entraba  aquí  co 
viia  vela  ardiendo  en  la  mano,  y vna  torca  de  pan, 
y eío une  dejaba,  y íe  iba;  y aquella  veía  me  aliviaba 
de*  ti  $ t i o i e b 1 a s,  y co  n el  pa  n m c fu  í cent  a la  a bafea  á 
otra  vez  volvía:  pero  fola  vna  vez,  que  dexo  de  ve* 
nir,  me  vi  ya  en  el  ultimo  extremo,  volvió  luego,  y 
con  cfws  fus  venidas,  me  ha  ftunceñido  como  veis. 

Co- 
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Cotejaron  luego  loque  (u  muger  havia  ©Arrecido 
có  la  MlíTacada  (emana,  y como  havia  faltado  vna 
(ola,  y hallaron, que  era  ella  la  que  con  tan  loberas* 
no  Sacrificio  lo  havia  sffi  mantenido.  Pues  a vno, 
y otro  viííonos  llama  cite  prodigio.  Nos  mueítra 
como  es  a los  vivos  (ocurro, y nos  da  á entender  co- 
mo es  también  á los  diffuptos  alivio.  Nos  diceco- 
mo  firve  á la  vida  del  cuerpo,  y nos  avila  también 
como  aprovecha  á la  mejor  vida  del  alma.  Queco, 
la  luz  mejor  aquel  íoberano  Sacrificio  deítierra  las 
tinieblas  de  las  culpas,  y con  el  mejor  pan  (uftenta,, 
v fortaleze  la  vida  mas  eítimable  de  la  gracia. 

PLATICA  VI- 

Déla  debida  obíervancia  de  las  Fieftas. 

A 16.  de  julio  de  1691. 

T T ASTA  AHORA  NO  SE  HAN  ACA- 

Xibadodereir  los  modernos  de  vn  Pintor,  que 
huvoen  la  antigüedad  tan  necio,  que  i i n cü  tear  los 
tamaños  de  la  tabla  para  proporcionar  el  dibujo, 
empezaba  á pintar  por  los  pies,  y ocupando  todo  el 
lienzo  con  el  cuerpo  faltándole  ya  campo  dejaba 
fiempre  íus  retratos  fin  cabeza. Gentil  necedad, de- 
jar lo  principal  por  ocuparle  todo  en  loqueimpor- 
ta  menos.  Pero  aun  no  lo  culpéis  tan  Severos  harta 
que  echéis  de  ver  fi  os  íuccde  lo  roeímo  Fn  el  ten- 
dido lienzo  deíta  vida,  tenemos  que  pintar  alma,  y 

cuer 
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cuerpo,  á efte  renemos  ¿j  bufcarlc  adornos,  \ aque* 
lia  tenemos,  que  íolicitarle  hermoíura,  viveza, y 
gracia.  El  alma  es  la  cabeza  en  que  ba  todo:  el  cu- 
erpo, que  lleve  cfte,  o aquel  adorno , importa  me- 
nos. Ya  pues  dcftc  lienzo  de  la  vida  ocupamos  tan- 
tos dias  en  el  trabajo,  en  el  cuidado  en  la  diligen- 
ciado la  fatiga,  y todocfo  para  que?  Para  el  cuer* 
po.  Y que  campo  dejamos,  que  dias  definamos  pa- 
ra pintar  la  cabeza,  para  hermolcar  el  alma?  Haze 
de  ir  todo  cfte  lienzo  de  oucfta  vida  ío!o  en  el  cui- 
dado del  cuerpo?  Pues  haüaremonos  al  cabo  con  el 
retrato  fin  cabeza.  Ella  fi,  que  fcra  necedad  digna 
de  mofa  eterna. Rogtmm  vos  fratres^t  quieti Jitis. 
N os  dice  el  Apoftol  , & veílrum  negoúum  aga*  1 
tis.  Hermanos  mios  yo  os  ruego  que  bais  hazien* 
do  vueft  ro  ncgocio,no  losquc  le  agencian  en  las  fa* 
tigas,  fino  aquel  que  mejor  fe  ajufta  en  el  deícanío: 
no  con  alboroto  de  cuidados,  cuentas,  ddpachos 
fino  con  el  foftiego  de  penfamientos:  no  con  afanó- 
las anzias,  y pénelos  dclvelos,  fino  con  el  repodo 
tranquilo  del  corazón.  Pues  que  negocio  es  efte  q 
có  tanta  comodidad  íe  configue?  Es  el  negocio  que 
lo  vale  todo,  el  vnico,  el  mas  importante.  El  negó** 
ció  del  alma,  ó que  negocio!  Que  fi  el  alma  íe  pier- 
de,que  aprovechara  haver  ganado  todo  vn  müdo? 
El  qen  vn  anillo  de  cobre  tiene  engallado  vn  dia- 
mante, fi  baviendolele  caído  halla  deípus  el  diamá 
te, no  es  perdida  la  íuia,  aunq  quede  peí  dido  e!  ani- 
lloMas  por  el  contrario,  que  aprovechara  hallar  el 

Eeec  ani- 
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anillo  de  vi!  cobre, Si  fe  qtieda  perdido  et  diamante? 
Pues  ellees  nue'i  ro  negocio,  Wá  llar  el  diamante  del 
alma,  v eíleheraos  deeoníeguir  en  la  quietud, en 

' M I.-*  X 

el  foiliego  del  día  de  fieíla  Ga  (lente  los  dias  de  ira- 

Cb  m t 

bajo  en  balear  con  tatas  fatigas  el  cobre  del  ínteres' 

5 / 


mundano, pero  lógrele  con  Dios  ci  dcícatífo  del  ciia 
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de  fieíta  en  afíegurar  el  diamate  del  alma.  No  p i e r - 
de  íu  jornada  e!  que  entra  á tomar  refuerzo  envna 
venta. ‘No-deja  de  íubir  la  eícaleva  el  que  toma  re- 
fuello  en. lu  ddcanío.  Pues  eío  fon  los  dias  de  fiefta 

■■i 

poífadas.pero  para  mas  caminar, deícáníos, pero  hn 
dejar  de  fubir. 

Pues  ef’ce  es  el  deícanfo  no  ocíofo  en  que  hemos 
de  ocupar  el  día  de  fie  A a.  T odo  a {lid  Dios,  y affia  él 
alma  todo.  Aun  los  Gentiles,  y los  barbaros- íc  des- 
tinaron dias,  en  que  pagar  á fus  mentidos  Dioies  ef- 
te  tributo.  Eío  es  fer  de  ley  natural  elle  precepto, 
pero  porque  tenia  parte  de  ceremonial  en  los  dias, 
que  les  léñalo  Dios  por  de  fiefta  á ios  judíos,  quitar, 
tando  lo  ceremonial  }que  íolo  tuvo  fuerza  en  aque- 
lla ley  ia  muerta,  nos  feñalaró  losSantos  Apodóles 
V def  pues  la  Igciia  nueftra  NI  a d ¡ e los  oías  que  de- 
bemos observaren  nueftra  ley  de gi  acia.  Aquenos 
obíer  vahan  el  íabado  en  memoria  de  la  Creación 
del  mundo.  Pero  íi  perdido  el  mu  no  o poi  i a cuipa, 
como  íi  de  nuevo  lo  criara  1c  dio  la  mejor  vida  nu- 
*ftr0  Redemptor  con  íu  muerte: por  eío  los  Santos 
A oottoles  nos  Señalaron  a nofotros  el  Domingo,  en 
que  Saliendo  el  Señor  del  Sepulchro  Sacó  contigo 
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Jibre al  mundo delinficrno.  Por  cfo  fe  llamo  Do# 
mingo, que  quiere  decir,  dia  del  Señor,  y ya  con  cíe 
nombre  lo  llama  San  Juan  en  fu  Apocaly  pfi  : Fui 
in  fpiritu in  Dominica  die.  Los  demas  dias  de  berta 
én  honra  del  Señor,  v memoria  deius  Santos  nos 
los  íue  deíde  allí  íeñaladola  Igleíia.  Conque  á tres 
nudos  nos  aprieta  elle  precepto  de  Ley  natural,  de 
Ley  divina,  y de  Ley  Eccíeíiafirtca,  Quien  neniara, 
que  para  lo  q esnuertrodcícanfo  era  menerter  po- 
nernos tanto  aprieto?  Que  para  lo 'que  es  nueñro 
logro  era  meneííer  tanta  obligación?  A que  eíclavo 
le  daría  íu  amo  vn  dia  de  la  femana  libre,  para  qué 
atendiera  a (í  meírno,  que  fuera  menerter  rogaríelo 
mucho?  Pues  tales  lomos  los  hombres,  que  con  el 
Faraón  del  mudo  e ¡cogemos  el  trabajo, y la  fatiga; 
y no  queremos  con  Dios  el  deícanío. 

‘ Ya  pues,  dos  ion  las  obligaciones  croe  nos  pone 
ci  tercero  Mandamiento.  V na  que  nos  aparta  los 
embarazos,  otra  cj  nos  propone  jos  mejor  es'logros 
Vna  negativa,  quenos  prohíbe  las  obras  fer  vi  íes, 
para  emplearnos  en  obras  Santas;  y otra  pofitiva, 
que  nos  intima  el  oír  en  el  dia  de  fiertaMiíTa  entera. 
Derta  hablare  en  la  Platica  que  viene, íi  es  que  alero 
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qu  eda  que  decir  de  la  obligación,  á quien  d chelo# 
fo  infinito  de  ja  Ahíla,  que  va  he  explicado,  no  le 
hu viere  encendido  vn  ardentiffimo  amor  a elle  di- 
vino Sacrificio.  La  obligación  pues  de  no  tn 
en  dia  de  berta,  es  bien  clara,  no  neceííita  de  expli- 
cación. Cerrar  las  tiendas  los  Mercaderes.  Cerrar 

íus 


abajar 
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fus  oficinas  los  Oficiales.  Quitar  las  mellas  los  E(- 
críbanos.  Cellar  todos  los  Tribunales,  con  todo  lo 
que  fe  lleva  de  Minid  ros  el  judicial  edrepito.  Efo 
todos  lo  entienden,  y lo  laben:  pero  ladrones  de  fi 
mefmos,  6 quantos  á hurtadillas  dejan  eldeícanío 
de  Dios  por  íervir  en  el  trabajo  al  diablo? Quantos 
defcanfando  ellos  hazen  gemir  en  el  trabajo  alus 
miíerables eíclavos,  á íus oficiales,  y firvientes?  Y 
quantos  aun  á lalglefia  mefma  ban  á ajuftar  lus  co- 
tratos?  Ah  codicia  infame.  En  eío  pones  tu  ganan# 
cia?  Pues  efa  lera  coda  tu  perdida.  En  la  cala  donda 
no  le  guardan  las  fiedas,no  pregunten  de  dóde  vie- 
nen las  deldichas,  las  perdidas,  y las  pobrezas.  Tal 
dia  como  aier,  dia  de  Santiago, refiere  el  Belvacen# 

le,  trabajaron  en  no  íequeobra  devn  Cadillo  to# 

L6c‘  * * dos  losSoldados,y  tal  como  ella  mañana  amaneció 
todo  el  Cadillo  quemado,  y reducido  á cenizas. 
Ias.Mcj  Pufofe  vna  muger  ácofer  vna  camilla  en  dia  de  fieí- 
rd.x.An  t ¿cada  puntada  brotando  el  lienzo  íangre  lo 
UuAn'  fie  dejando  todo  teñido.  Vn  Labrador.,  refiere  el 
Turonenfe,  íaliédo  a arar  en  dia  de  fiefta,  le  le  que- 
CrígT*rdaron  las  manos  pegadas  álaEfteva,  fin  poder  en 
1 Mat.  í vn  a®°  librarlas  de  aquel  cadigo.  Otro  Sendo  áca- 
ij.  bar  vn  hoyo  en  dia  de  la  Affumpcion,  cayendo  lo- 
bre  el  la  tierra  lo  dejo  de  vn  golpe  fepultado,  y mu# 
erto.  Fuera  nunca  acabar  referir  {anejantes  cafti- 
gos.Pues  ela  es  la  ganancia,  que  logra  la  codicia  có 
trabajar  en  dia  de  heda.  Mas  mirad  ya  por  e¡  con- 
trario. V n Señor  de  yna  heredad,  refiere  Hero¡to, 
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havia  conchabado  a deftajo  con  vnos  Pegadores, 
íc  limpiaíTcn  vn  pedazo  de  tierra.  Llego  vndiade 
fiefta,  y vno  dellos  mas  Chriñiano,  que  codicioío 
determinó  guardarla;  profiguicron  los  demas  fin 
hazer  calo.  Palló  la  ficíla,  voivio  aquel,  y hallado* 
íc  bien  acras,  fufrió  la  lilla,  y la  baia  de  íus  compa- 
ñeros: pero  a poco  trecho  no  huvo  menefter  fegar 
mas,  porque  íc  halló  vna  grande  joya  de  oro,  levas 
ta,  v lee  en  ella  mefma  eferitas  ellas  palabras.*  Z-4 
tnatto  de  Dios  me  fabrico,  y me  dio  en  pago  al  pobre, 
que  guardo  lajiefta.  Trabajad  ahora,  trabajad  ju- 
mentos del  Auftro,  que  tal  nombre  da  con  razón 
Iíaias  a los  que  contra  Dios  íe  fatigan,  para  cargar 
viento. 

Mas  todavía  no  es  tan  apretado  elle  precepto, 
que  por  quatro  lados  no  fe  eícuíe  cneldia  de  ficíla 
de  pecado  mortal  el  trabajo.  Lo  primero,  por  par- 
vedad de  materia,  como  íi  vno  trabaja  vna  hora,  y 
Do&ores  ay,  q lo  alargan  á dos,  no  es  pecado  mor- 
tal. Pero  he  aqui  y a vn  Mercader,  q me  dice:  pues  en 
vna  hora  puedo  yo  ajuílar  vna  venta  de  veinte  mil 
pelos, luego  cfto  fcra  licito  en  la  fieflaíNo  fera  lino 
pecado  mortal,  porq  en  eío  no  íc  mide  la  parvedad 
por  e!  tiempo-,  lino  por  la  quantidad  de  la  venta. Lo 
íegundo,eícufa  la  piedad  conq  íe  firve  á Dios  imme 
diatamenteen  íu  Santo  Templo.  I inmediatamente 
dije,  como  los  Sacriílanes,  que  trabajan  en  poner, 
y a fíe  a r los  Altares,  barrer  la  Iglefia,  tocar  las  Cá- 
panas,  &e.  Que  ia  íe  ve,  que  no  porque  vn  Platero 

Fíff  efté 
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do  lo  ha  de  querer  hazeren  dia  de  fieíla.  Lo  terce- 
ro, efcufa  la  charidad  con  c!  próximo  en  lo  neceffa- 
rio,  como  el  que  día  fir viendo  á los  enfermos,  el  cj 
fócórre  al  otro  que  íe  le  quemada  caía,  ó que  íe  ha* 
Ha  en  otro  íernejante  trabajo.  Lo  quarto,  eícüía  la 
neceífidad,  no  íolo  probable,  fino  cierta.  El  oficial 
pobre,  y cargado  de  hijos, la  pobre muger, que  fino 
trabajan  no  tendrán  ciertamente  conque  fia  fien tar- 
ícyen  oiendo  Miífa,  procuren  evitar  el  eícandálo, 
quieto  decir, que  no  lo  hagan  con  publicidad,  y tra 
bajen  todo  el  día,  y no  tienen  que  andar  incenfando 
ConfeíTores  con  elle  impertinente  efcrupulo.  Aíli 
también  aquellos,  que  por  la  dilación  le  les  puede 
íeguir  algún  daño,  ó perdida  gra  ve.,  Pero  íi  á efta 
neceífidad  íe  pueden  reducir  ¡os  aprietos  en  que  fe 
ven  en  deípachos  de  China,  y Flota,  y a los  Merca* 
deres  en  íus  compras,  ya  los  Eícribanos  en  fusinC 
trunientos,  ya  los  oficiales  en  fus  oficios,  no  lore- 
fuelvo  aquí,  coníultenlo  á fus  Confesores,  y lo  me 
jor  feria,  pedir  por  efos  dias  diípeníacion  al  Juez 
ÉccleGaffico,  pues  es  fácil  quitar  el  eícrupulo.  A 
éfla  neceífidad  íe  reducen  , aifi  los  meneíkres  de  la 
cafa,  como  aquellos  oficios  á quien  toca  todo  lo 
neceífario  para  el  íuílento,  y con  efio  les  quito  el 
cfcrupulo  a los  Panaderos,  y digo,  que  quando  vie- 
nen tres,  ó quatro  dias  de  fieffa  juntos, bien  pueden 
amaífar,  y cozer  ei  pan,  aunque  íe  a en  dia  de  fieíla, 
'que  no  es  razón,  q nos  íentencié  á comer  pan  duro. 

• Mas 
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Mas  he  aquí,  q ya  citamos  todos  defoco  nados. 

Y ahora?  Ahora  Dios,  ahora  el  alma,  ahora  !a  eter 
nidad.  A!  Sermón,  ala  Platica,  al  Rolarlo,  á leer 
vn  libro  devoto, 6 también  vn  rato  dediveríion  ho- 
nePta.  Eílo  es  Santificar  la  fieíla.  Y file  hazetodo 
lo  contrario,  que  (era?  Será  hazer  fieíla  del  demo- 
nio laque  ha  v i a de  íer  fieíla  paraDios,  íerá  aunaríe 
con  los  demonios  á decir,  y áexecutar:  Qnisfcere 
faúamns  omnes  dies  feíl'os  Dei  a térra . Ó[)  ios!  O 
lentes  mios,  y quaies  eilan  nueílras  fieflas,  y las 
mayores,  y las  mas  tiernas  mas  eícartdaloías.  Vna 
noche  de  San  Juan  , que  embriaguezes,  qtorpezas 
en  eía Alameda. Un  dia  de  CorpusChrifii  q d'ifolu- 
cion  por  eías  Calles.  Ya,  dijo  nueílra  vida  Chrií- 
to  a Doña  Sancha  Carrillo,  que  en  tal  dia  ¡oponía 
los  Chriílianos  peor  que  ¡osjudios  lo  pufiei  ó.Una 
noche  que  llaman  buena,  qucGinebra  en  eía  plaza? 
Vnasfieítas  decios  Barrios  por  mas  lexos,  que  c5« 

curios  al  galanteo,  á las  vidas,  y á las  infamias?  Y 

citas  llamamos  fieílas?  O Dios  mío,  que  á la  letra 
veo  en  I a Chiiíliandad  puntuales  v ue  liras  íen  ti  das 
quejas  de!  judáiímo.  Muy  íuperíliciofa mente  era. 
bulleros  aquellos,  no  levantaban  ni  vna  paja  en  la 

neíta,  y luego  ¡a  ocupaba  toda.  En  que?  En  que? En 
éío  mefmo  que  aca  vemos,  enbayles  torpes,  y en 
Con  curios  lascivos.  Menos  malo  fuera,  diced  ová_ 
de  AuguOino,que  eiluhieran  cabando,que  hadan- 
do tan  torpemente:  Meluis  fodereiit,  (mam  falta - 

ñnt.Voi  do  por  todos  íus'Prophccas  les  maní  fieíla 
^ * *. 

iu 


3°S 

fu  enojo,  y Ies  previene  fu  caftígo.  Aborrece  mi  al- 
ma vueftras  fieftas,  les  dice  por  líaias,  me  fonmo- 
leftas,  no  las  íufrire  más,  porque  fon  iniquos  vueí* 
tros  concurfos:  Imqru  funt  cretas  veflri.  Sábados 
mentirofos  los  llama  por  Amos:  Sabaía  mendacia. 
Eftiercol  los  apellida  por  Malachias.  Y o os  echare 
en  la  cara  el  eftiercol  de  vueftras  ñt(í¡ís:Difpergam 
ftiper  uultum  ueftru  Jiercus  folemnitatum  vfftraru. 
O Chriftianos,  no  diga  efto  meímo  el  Señor  de  las 
nueftras,  no  fean  las  fieftas  en  las  que  irritemos  fu 
enojo,  quando  en  ellas  íc  nos  mueftra  íu  Mageftad 
mas  propicio.  Por  efo  nueftra  vida  Chrifto  en  las 
fieftas  fue  quando  hizo  (us  mayores  milagros,  re- 
para nueftro  MathiasEabro.  En  dia  de  fiefta  fano  á 
aquel  Hydropico.  Eío  fue  decirnos,  que  han  de  cef 
far  en  la  fiefta  las  andas,  y la  ícddeia  codicia.  En 
dia  de  fiefta  fanó  á aquella  pobre  muger  que  havia 
diez  y ocho  años  que  cftaba  encorbada  ha  fia  la  tier 
ra.  Efo  fue  decirnos,  que  en  las  fieftas  las  atención 

nes  que  todas  han  eftado  hafia  la  tierra,  fe  han  de 
levantar  haíia  el  Ciclo.  En  dia  de  fiefta  íano  a aque 
que  tenia  la  mano  feca,  y encojida.  Eío  fue  decir- 
nos, que  en  la  fiefta  fe  ha  de  eítender  la  mano  ala 
íimoína.  En  dia  de  fiefta  fano  á aquel  ciego  delde  íu 
nacimiento.  Eío  fue  decirnos,  que  en  la  fiefta  he* 
mos  de  abrir  los  ojos  áU  luz  de  la  po<5hina,  e 
Sermón,  v de  los  Sacramentos.  En  dia  de  fielca  U* 
nóáaquel  Paral,  tico  en  la  Pifcina.  Eío  tue  decir- 
nos  que  toda  nueltra  (alud  la  podemos  conleguir 
en  el  día  de  fiefta.  Pct0 
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Pero  poner  toda  la  fícfta  en  veftirfe  los  vnos  de 
gala,  y las  otras  de  lazos,  redes,  y profanidad  para 
íaiir  muy  ufanos. O Dios!  Gloriad  ftmt,  qni  oderüt 
te  in  medio  folemmtatls  tü£.  No  niego  que  e¡  veí- 
tiríe  degala  decente,  fea  adorno  de  la  fierta  , pero 
como?  Como  aquel  gran  Varón  Thomas  Moro, 
que  ertando  mucho  tiempo  metido  por  las  verda* 
des  de  laFéen  vn  calabozo.  Allí  en  llegando  la  fiefi* 
ta  íe  vertía  de  nuevo.  Preguntáronle  v na  vez,  que 
piraque  era  aquel  vertido  donde  nadie  lo  via?  Y el 
reípondió:porque  yo  no  me  virto  denuevo  en  el  dia 
de  fierta  para  honra  mia,  fino  para  honrar  á Dios. 

Pues  mirad  íi  vuertras  galas,  fi  vueftros  aderezos 
fon  para  ello.  Por  vltimo,  yo  confidío,  que  las  o- 
bras  Santas,  y de  virtud  no  nos  obligan  debajo  de 
pecado  mortal  en  la  fierta,  demodo  que  fea  pecado 
mortal  el  dejarlas.  Pero  fifegarta  el  dia  en  tales 
concuríos,  juegos,  bayies,  comedias,  cada  vno  c5 
fu  conciencia  confuiré,  que  es  lo  qenel  alma  le  de- 
jan, y tema  (enrejante  caftigo  al  que  ia  refiero. 

Cuenta  Fray  Thomas  de  Gantimprato,  que 
vivía  en  vnaUilla  deBrabancia  vna  mnger  de  nom-  AírBfSa\ 
bre,  y de  mu  y mal  nombre,  ciada  á profanos  entre- 
tenimientos de  juegos, bayies, y muficas  tan  torpes 
como  ella.  Erta  pues  tenia  por  devoción  todos  los 
dias  de  fieíta  tener  juntas,  y academias  en  íu  caía 
de  mozuelos  caíquilucios,  y demugercillas  bay  la- 
doras,  truhanes,  y copliftas.  No  era  muy  linda  de- 
voción para  ei  infierno?  Havia  mucho  Sarao,  mu- 
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cho  Entremés,  mucho  bayle,  mucha  chacota,  y 
carcajada.  V natarde  pues  de  ellas  dedifantos,q  ella 
hazia  de  didiablos,  armaron  en  la  calle  donde  caía 
íu  baleó  vn  juego  dePelota  vnos  mancebos.  A ver- 
los jugar  latieron  al  balcón.  Vino  pues  la  pelota  la- 
cada con  violencia  ai  impidió  de  la  pala,  y el  cjue  de' 
la  parte  contraria  laeíperó  para  rechazarla,  pulo 
tan  violento  conato  en  rebatirla,  que  delpidiendo 
la  Pala  de  la  mano  volando  por  el  ay  re,  y govertia# 
da  de  loberano  impulío,  le  caló  por  el  balcón, y da- 
dole  á la  Señora  DamaSantificadora  de  tales  fieílas 
en  la  frente,  la  e Id  reí  lo  a la  pared  los  ceííos  rotos, eri 
minuzos  los  caicos, caió  muerta  al  inflante, yal  gol 
pe.  Jes vs!  Jes vs/  jesvs!  Que  laflima,  prorrumpie* 
ron  las  amigas  todas,  levantando  al  Cielo  el  alari- 
do. Murió?  Si.  Ya  murió. ValgameDioslQual  que- 
daría aquella  caía  .?  Qual  quedaría  aquella  cara? 
Qual  quedaría  aquella  alma?  Digalo  el  íuceíTo. 
Trataron  de  íu  entierro  ios  parientes,  convidaron 
mucho  acompañamiento,  llenóle  de  gente  la  caía, 
y la  difunta  en  medio  de  la  !a!a  en  íus  andas, aunque 
cubierto  el  roltro, porque  no  pareciefíe  fea  aun  deí- 
pues  de  muerta.  Yadeípues  del  íbeíponío,  iban  á 
cargar  el  cuerpo,  quando  rompiendo  por  la  gente, 
y llenando  de  horrores,  y bramidos  es  ay  i e s n fei¡- 
íímo  negro  ! oro, echando  fuego, y humo  poi  ojo»* 
y narizes  corriendo  ñafia  las  anuas,  a reiteradas,  á 
manotadas,  a bocados  deífrozádo  en  menudas  pie- 
zas el  cuerpo,  lo  hizo  el  demonio  q baylara  ai  ion 


de  fus  bramidos.Y  dejándolo  aíli  despareció.  Def- 
e n g a ñ a cí  os  defta  publicidad  laftim  o i a , v c c o g i c n cío 
luego  los  Jeftrozos  de  aquel  miíerablc  cuerpo  lo 
fueron  á tirar  al  campo.  Y que  fiefta  avria  en  el  in- 
fierno con  el  alma  de  la  Señora  bayladora? 

' Ah  Oyentes  míos,  ya  que  no  íe  Santifican  las 
fiefias,  no  fe  profanen.  Ya  que  no  las  hagamos  fieí- 
tas  para  Dios,  ó no  fean  íieítas  para  el  demonio, En 
ellas  fi  queremos  lograrlas  tenemos  el  provecho 
de!  alma,  las  ganancias  del  efpincu,  el  mejor  logro 
de!  Cielo, que  íi  (abemos  coníeguirlo  iremos 
á continuar  el  eterno  dia  defieíta 

é ~ ■ • 1 ‘ ' * 

que  íerá  en  la  gloria. 


PLATICA  VII 

v O * 

De  la  obligación  de  oir  MiíTa  entera  en  eí  dia  de 
! heíla.  Dia  de  N.P.S.  Ignacio.  Año  de  1691. 


i LGVNA  ESCVSA  TVBIE  RAMOS 

/\^para  no  íolicitar  la  mayor  honra,  el  mayor 
provecho,  y la  mayor  dicha,  fi  la  huvieramos  de 
pagar  al  mefmo  precio  que  nos  cuefia  la  vanidad: 
pero  teniendo  aquello  devalde,  comprar  la  vani- 
dad tan  coftüía¡  que  defeargo  nos  queda?  Huvo  en 
la  Antigua  Roma,  refiere  Suetonio,  vn  hombre  rá 
rico,  como  vano;  queanfiofo  por  comer  á la  meda 
dd  Emperador  Caligula,  íe  concertó  con  los  cria- 
dos paraque  con  no  íe  que  disfraz  lo  introduxeden 

v na 
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vna  noche  en  el  convite  de  Palacio,  y por  eílo  les 
ofreció,  y les  pagó  docientos  Sellemos,  q en  la  rae 
ñor  fuma  monean  fobre  fincomil  ducados. Coftoío 
plato  de  buñuelos  de  viento,  dar  finco  mil  ducados 
folo  por  poder  decir  que  havia  cenado  con  el  Empe 
rador.  Sin  tanto  precio  lomos  llamados  nofotros  á 
mejor  convite,  fin  tanta  colla  lomos  convidadas  i 
mejor  meffa,  a la  mejor  digo,  que  jamas  gozaron 
los  Cielos,  al  convite  donde  no  ion  admitidos  ni  au 
los  Angeles.  O que  nos  dieran  eftos  ioberanosEf- 
piritús  por  poder  con  nolotros  fer  en  la  Milla  no 
íoló  criados,  que  tan  gufto.fos  la  firven,  fino  convi- 
dados para  gozar  de  lu  vianda  divina. Mucho  favor 
le  parecía  al  Rey  Cyro  de  los  Perlas,  embiar  delde 
íu  meífa  algún  plato  al  mayor  de  íus  Capitanes. 
Por  muy  grande  fineza  tenían  iosReyes  de  losPar* 
thos admitir  áíu  convite  alguno  de  íus  Principes,, 
y demodo,  que  íentado  el  Rey  en  lo  alto  de  íu  tro* 
no,  y el  Principe  tirado  en  la  tierra,  deíde  lo  alto  el 
Rey  le  arrojaba  las  viandas,  como  fi  las  tirara  á vn 
perro.  Y la  honra  mayor  q le  hazevn  Rey  deEfpa- 
ga  á alguno  de  íusGrandes,  es  en  vn  día  del  año  leña 
lado,  y muy  íeñalado  admitirlo  a íu  meíTa.  Si  Dios 
nos  tratara  aín  aun  feria  vn  amor  immeio,  aun  feria 
vna  dignación  íoberana,  pero  qua  neo  es  mas  el  ex- 
ceífo?  O Dios/  Que  nos  da  debalde  infinito  mas,  q 
lo  que  aquel  compró  a tanto  colío.  No  nos  cumia 
vn  plato  de  fu  mella,  fino  á fi  mdmo  fe  abate  deíde 


el  Cíelo  para  daríenos.No  nos  trata  como  a perros. 
r )l  fino 
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fino  que  nos  honra  como  á hijos.  Y no  en  vn  día  le» 

Balado,  fino  todos  los  dias  nos  tiene  puerta  franca 
a gozar  de  «na  honra  tan  foprcma,  y nos  o, rece  en 
la  Milla  puerta  la  mella.  Y con  touoelo  es  podio, t. 
que  ha  de  ícr  mcncftcr  precepto,  que  nos  obligue  á 
¡o  qae  todos  ¡os  Angeles  nos  dieran  por  nueit  ra  a i- 
cha  todo  quanto  valen?  No  labe  loque  es  elSacri* 

ficio  de  la  MiíTa,  quien  ^ 4 I t < • 

de  aífiftiria  aguarda  áque  lo  traiga  la  oongacion 

del  precepto.  ^ 

Elle  pues  es  el  que  oy  íe  rae  íigue  a explicar. 

Dejo  para  las  almas  nobles,  que  no  aian  meneücr 

el  precepto. Vn  CarlosV .que  en  toda  íu  vida  )zm^s  fíiut 

dejó  dia  de  oir  Milla,  lino  vn  dsa  íolo  en  la  Batana  n 1 j¿¡6, 

de  Tunes.  Quien  alegara  cuidados  de  mas  peíTo? 

Quien  ocupaciones  de  mas  importancia;  Un  rhos 

mas  Moro,  que  tiendo  Gran  Chanziller,  y atiraer 

Miniilro  de  Inglaterra,  no  íolo  todos  ¡os  di  ¿s  0*2, 

. MiíTa,  fino  que  alguna  vez  llamado  de  íu  Rey,  por 

dos  vezes  reípondio,  que  cílsba  íirviendo  a nmjoL 

Señor,  y no  c ejó  la  Miíla.  Quien  traera  por  e¡cina 

negocios  de  mas  monta?  Quien  dependencias  de 

mas  aprieto?  Una  Margarita  ae  A u d v i a , per  ¡a  de 

las  Rey  oas,  que  todos  ios  dias  havia  de  oír  lin  falta 

tres  Milus.  Quien  pondrá  por  e (Torvo  ridiculos 

aliños?  Profanos  aderezos?  Mas  ia  que  tendremos, 

& dicha!  O tiempos?  Que  íe  cumpla  (iquiera  con 

la  obligación. 

Quiru,  pregunta  el  Cathecilmo,  quien  cumpl# 

Hhhh  ' 
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ton  el  precepto  de  oir  Mtfa  enterar  Quien  ajjiffe  $ 

toda  ella  fin  dtflracrfe  de  fu  voluntad  A to  J i día? 
Y fi  vno  viene  á la  E pillóla?  Cumple.  Y fi  al  Evan- 
gelio? También;  pero  fi  mas  adentro  ia  no  baila,  y 
peca  mortal  ITl'C  tC  1 1 n o o i e o t r a , Pe  r o d e i) o a d v e r tir 
aqui,  atienda m e e íl o , q u e n o fe  fi  í e r e p a r a m u c h o.. 
Que  íucedera  no  pocas  vezes  haver  oido  Milla  en- 
tera,y con  todo  eío  pecar  mortalmente  contra  elle 
precepto.  Como  puede  íer?  Porque  fi  lo  ó me  man- 
da es  oir  en  d dia  de  fidla  Milla  entera,  y yola  oigo: 
luego  he  cumplido  i-a  có  el  precepto: luego  no  pue- 
de haver  pecado?  Bueno,  pero  pregunto.  Veniílis 
corriendo  a la  MiíTa  dadas  ia  las  d o z e ? Si  Padre,  q 
fue  dicha  hallar  Mida,  pero  al  fin  la  oí.  Pues  aunó 
la  oidis,  pecaíleis  mortalmente  end  peligro  á que 
os  pufiilis  de  no  oiría.  Os  haveis  confeílado  de  ha- 
veros  puefio  a elle  peligro?  Ah  Padres  dcpamilias, 
que  cargo!  Aguardar  a las  doze,  deipu.es  que  ia  de- 
jan, y entonzes  a!  ion  de  la  campana,  que  les  coge 
en  caía,  y la  Iglefia  lexos,  que  baian  apriíTa,  y mu- 
chos gritos.  No  íe  quita  vueftro  pecado  mortal  co 
eíos  g¡  itos. 

Por  el  contrario,no  fiempre  es  pecado  dejar  de 
oir  Miíla,  porque  ay  hadantes  canias,  que  legíti- 
mamente lo  eícufan,  efias  íe  reducen  á tres.  Por  no 
poder.  Por  charidad  O por  neceíidad.  Por  no  po- 
der, ora  íea  impotencia  eípiricual  como  la  que  tie- 
ne el  que  día  excomulgado.  Ora  íea  impotencia 
corporal,  como  el  q día  en  vna  cama,  en  vna  car« 

cd, 
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‘ce!,  ya  fe  ve.  O por  impotencia  moral,  eflo  es  que 
folo  con  mucha  dificultad,  trabajo, o peligro  pue- 
de oírla.  Allí  pues  ehá  elcuíados  de  la  Mida  lamu- 
ger  preñada  ia  en  dias  de  parto,  el  convaleciente  q 
de  ha ! i r fe  le  puede  renovar  el  achaque.  El  que  6 la 
que  de  íaíir  teme  con  fundamento  algún  peligro 
en  la  vida,  ó en  la  honra.  El  que  no  tiene  Vellido 
conque  parecer  con  decencia.  E!  mal  tiempo,  y 
'muy  1 lu violo  en  cípecia!  para  mugeres.  La  mucha 
diftancia.  Mas  porque  puedeíer  para  v no  legitima 
efeuía,  la  que  por  las  circunítancias  no  lo  es  para 
otro.  Consulten  lodemas  á fus  Confeíores.  Eícufía 
también  de  IaMiíEa  lacharidad  poraíTiílir  algún 
enfermo,  oque  notiene  quien  le  aíhfta,  oque  tiene 
lu  coníueio  en  que  ella  períona  no  lo  deje.  O la  ne~ 
íeíhdad:  ora  por  íu  íujecion  como  en  el  eíc!abo,que 
íobre  el  alma  deíu  amo  ba  la  MiíTa  , queel  no  le 
deja  oír:  ora  por  íu  oficio,  corno  el  Paílor,  que 
no  puede  dejar  íu  ganado:  ora  por  íu  exercicio,  co- 
mo ía  rnuger,  queeífa  criando,  que  no  tiene  aquié 
dejar  íu  criatura,  y el  muchacho  es  iloron,  pues  no 
vengan  aca,nioiga  Milla,  y nos  hara  muy  buena 
obra  con  no  venirnos  á inquietar.  Y !i  deja  de  venir 
á fermon  con  el  muchacho  lloren  íe  lo  auradeccre- 

O 

naos  mas. 

Ya  pues  los  queaííi  impedidos  dejan  de  oír  M i- 
iTa  no  íolo  no  pecan,  pero  recibe  Dios  fu  buen  del  - 
feo.  V n Santo  Lego  de  San  Francifco  cozinero  de 
fu  Convento  tenia  devoción  de  alíiílir  todos  los  di- 
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asaquantas  Millas podía,* pero  vn día  erando  fola 
la  cozina,  y hallando  la  luya  los  gatos.  Saz, volcar» 
la  olla,  y comieron  ellos  lo  que  ayunaron  los  Relú 
giolos.  Enojado  por  eftoel  Guardian  le  mando  á 
aquel,  que  no  raeííeaoir  como  íolia  millas;  lino  q 
atendieífe  á fu  obligación.  Obedeció  el,  pero  el  di  a, 
íiguienteal  hazer  la  Campana  la  ferial  de  alzar, pu- 
edo de  rodillas,  y con  tiernas  lagrimas.  A leñor, di- 
jo, que  el  confueio  que  yo  tenia  en  aíbílir  á tu  divU 
lio  Sacrificio  me  lo  ha  de  quitar  eiia  cozina?  Pero 
que  he  de  hazer,  mejores  lo  que  tu  diípones.  Al 
punto,  edu pendo  prodigio,  abriéndole  quantas 
paredes  avia  deíde  alli  haíía  el  Altar.  Uio  patente, 
y adoro  la  Hoília  Sacramentada,  volviendo  luego 
las  paredes  otra  vez  ajuncarle:  pero  dejando  baila- 
tes  leñas  deíta  tan  prodigioía  maravilla. 

Mas  todavía  ocupado  en  lo  que  denla,  aun  no 
he  dicho  a So  que  obliga  elle  precepto. Obliga  pues 
nos  dijo  el  Cacheziímo:  a afttfhr  atoda laMt[sa>fin 
díflrasrfe  de  fu  'voluntad.  Dos  colas  ay  aquí:  aífiíUr 
con  el  cuerpo:  atender  con  el  alma.  N i baíl  a venir 
folo  con  el  alma, quiero  decir  tener  intención, ó de- 
feo de  venir  a Milla:  niballaeftar  folo  con  el  cuer- 
po, yedar  ó dormido  6 fin  I a tención  de  oír  Milla. 
Han  fe  pues  de  juntar  cuerpo  , y alma  , cita  con  la 
atención,  aquel  con  la  reverencia.  Pero  quanta  dea 
be  fer  vna,  y otra?  O Dios.  Digamos  primero  del 
cuerpo.  Y no  cito  a vn  San  Pablo,  no  acedo  con 

vn  San  Augudin.  Un  gentil  habla  de  como  «Um  i 

los 
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Jos  Gentiles  a fus  torpes  Sacrificios.  Intramustem- ^ ^ 
fd-z  comvojiú , dice  Seneca.  Entramos  en  el  *1  empio ‘ ¿ ^ ^ 
compuestos,  ^¿/  Sacrificiutn  dccej&vi  vuiturn  ae  ^ 
mittimus,  togam adáuamm.  Al  ilegar  al  Sacrificio 
bajamos  el  roftro,  rccojemos  e!  vellido.  In  omne 
argumentum  modejitajmgttnur.Y  nos  ajuílamos  en 
todo  el  exterior  de  la  modeftia.En  todo?  Si,  ¡as  ro- 
dillas en  tierra,  los  ojos  recogidos,  meíurado  el  íé# 
blante,  mudo  el  filencio.  In  omne  argumentum  mo- 
dejita.  Eío  hazian  los  Gentiles,  para  aludirle  al  de- 
monio.5 O confufion,  ó infamia ! O vergüenza!  De 
quien?  De  quien  ? Alia  lo  vean.  Cuenta, y admira 
San  Ambrollo,  que  ofreciendo  Sacrificio  Alcxan- 
droeftaba  cerca  del  vn  page  con  vna  hacha.  Tar- 
dóle el  Sacrificio,  fueíe  coníumiendo  el  hacha, y 
tanto,  que  ya  en  la  mano  del  page,  fue  prendien- 
do, y el  i inmoble,  fue  humeando, y el  fevei  o, crujía 
ya  ardiendo  los  dedos,  y el  confiante.  Halla  que  fe 
dejo  abraiar , y quemar  ¡amano  por  no  turbar  el 
Sacrificio.  Ah  oientes  mios,  que  entre  noíotros  no 
íe  [aerifica  tn  Toro  á vna  deydad  mentiroía;  fino 
el  Cordero  innr.aculado  de!  Hijo  de  Dios  á Sátilíi- 
ma  Trinidad.  Aíti  lo  creemos,  aífi  lo  conocemos. 

Mas  no  íe  fi  imitaremos  de  aquel  page  lo  heroico, 
quando  quiza  en  la  Mirla  ay  tantos  q le  dejan  ques 
mar  el  alma  á peores  chiípas.O  quai  ella  nueiira 
R e i i g i o n , y c o m o í e m e j a n t e s d e í o r d e n e s p e d i a n e 1 
zeio  de  aquel  corazón  catholico  de  PhiSipo  íegun-^r  a D] 
do.  Oía  Mifía  vna  vez  con  fus  Grandes  deCathila,  *•  Q»^d. 

lin  Y 
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y dos  dedos fe pulieron a hablar  entre  (preparó- 
lo el  Rey,  dejo  acabar  la  Miña,  y al  falir  volviendo 
le  á ellos  có  aquella  fu  natural  íeveridid.  Voíotros 
dos,  les  dijo,  no  pardeáis  m is  en  mi  prcíencia.  Baí- 
tó  erto,  pava  qucel  vno  de  ellos  m uridle  luego  de 
peíTadumbre,  y el  otro  íe  volvicíTe  loco.  Ah  q hí- 
ziera  elle  cathoiicoMonarcha  fi  viera  los  corrillos 
aca,  y no  de  Grandes  de  C a ft  illa.  El  Hiendo,  el  fi- 
lcncio  es  parte  muy  principal  del  divino  Culto.  Au 
los  brutos  nos  lo  enfeñaron  alguna  vez,  Edabáo- 
¿pril.ii>.  yendo  MiffaSanta  Ida  Lovanieníe,  íegun  íe  refiere 
en  fu  vida,  y a í 1 i immediato  hazian  (ti  moiefto  ruU 
do  cacareando  vnas  gallinas.  Afíomoíe  la  Sata,  lia# 
molas  en  nombre  de  Dios,  vinieron  todas . Ea  les 
dijo,  fin  chiflar  quictecitas.  En  verdad  que  aifríe 
eítubieron  immobles,  y mirando  á la  Santa  mudas, 
harta  ó acabada  la  Mi  fia,  Usembióá  cacarear  alia 
fuera.  A cacarear  alia  fuera. 

Masfinobarta  íolala  reverencia  exterior  del 
cuerpo,  quinta  debe  fer  la  atención  del  alma  ? Para 
íoflegaríe  las  dcrupulofas  bailaban  (olas  las  difcre- 
tas  palabras  del  Cathecifmo:  Sin diftraherfe  de {(* 
- voluntad . De  modo,  que  aunque  aya  diftracciones 
fe  cumple  con  la  Miña?  si,  como  das  no  lean  hul- 
eadas de  propofito.  Y aunque  no  fe  alcanze  á ver 
todo  lo  que  h^ze  el  Sacerdote?Tambien,y  aunque 
ni  lo  vean,  porque  no  da  logarla  mucha  gente,  fe 
c u m pl  e con  1 a M i fía,  que  H no  Fu  era  a rti  á qu  e v iené 
los  ciegos  á la  IglefiaF  Pero  quien  podra  peiluadir 
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s,  que  filen  todas,  y íe  dicen  á vn  tiempo,  / c9 
izerlo?  Digo  q fi,  con  el  fentir  de  muy  gra- 


imugeres  eftei?  Mis  ya  otras  mi  preguntan , Pa- 
dre yo  tengodevociori  deoyr  janeas  quatro,  ó lin- 
eo Millas 

podre  hazenor  Digo  q 

ves  Dolores,  y que  es  muy  Sanca,  y rriuy  prove- 
cía oí  a devoción  Y' aunque  lea  en  diade  fieída  puedo 
oyr  j unto  con  la  Milla  dé  obligado  las  otras.  Vuel-  c*f¡r». 
roa  decir,  que  íi,  y que  las  logren,  que  no  embara- 
za  elo  a la  atención.  Pues  ya  q es  loque  le  embara-  v»íca. 
za?  Saben  que?  Eífar  dcípavilando  toda  ía  íglelia  P ió.n.y. 
con  animo  de  divertirle,  ponerle  á leer,  no  digo  (i 
ion  algunas  oraciones  que  rezan,  fino  leer  otra  co- 
fa aunque  fea  lición  eípiritual,  parlar, 6 dormir,  V 
íi  ertoes  en  grade  parte  de  la  Milla  es  pecado  mor- 
tal. Agequod  agis.  Le  grito  vna  voz  ai  o y d o á‘  vn 
Sacerdote,  que eítabu divertí Jci.  Has  loque  hazes. 

Mas  paraque  bufeo  exemplos  para  mover  nueílra 
atención,  nueilro  fervor,  na  dirá  ternura  en  ele 
divino  Sacrificio,  quando  tenemos  en  aquel  Altar 
aquel  íaccrdote  Satüfimo  en  todo  prodigiojo.  Pors 
quépienfan,  que  pintan  á mi  gloridfo  Padre  San 
Ignacio  mas  de  ordinario  revcííidode  Sacerdote? 

Ots  os  Santos  no  fueron  también  Sacerdotes,  y con  ¡ 
todo  elo  no  los  pintan  allí?  Pues  porque  á 'Sari  ! g n a , - c . 
ció  ? Saben  porque?  Porque  ai  páííb  que  fue  fingu* 
lar,  rariiíuTU,  y prodigioía  fu  ternura,  y devoción 
con  el  divino  íacrificio,  á ele  palio  fueron  en  el  eí- 
tupendos  fobre  continuos  ios  favores,  que  tuvo  del 
Cieio.Dejo  ahora  las  muchas  vez  es,  q cu  floré- 
za 


Vité. 
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z&  ovendo  MiíTa  antes  de  fer  Sacerdote,  vio  en  la 

* jí  •> 

Hpilia  patentes.  nuefíro  Redemptor.  Ordenado 
ya  de  Sacerdote,  quando  contaba  ya  deídefu  con,, 
verfíon  dies  y íeis  años  de  vna  vida,  mejor  direde 
vn  martirio  de  penitecias,  mejor  dire  de  vna  muer# 
te  de  todas  .(as  pafíiones,  y (émidos,  mejor  dire  de 
vn  continuo  vuelo  del  amor  mas  ardiente  en  reve# 
¡aciones,  y raptos;  contodo  eío  defpues  de  ordena- 
do de  Sacerdote,  íe  eñuvo  .preparando  para  lu  pri# 
mera  Mi  fía,  di  a á dia  di  es  y ocho  melles. O que  pie# 
naracíon,  Eía  fue :1a  primera.  Y las  demasr  Todas 
i as  tardes  leía  muy  deípacio  la  Milla,  que  havia  de 
decir  el  dia  {¡guíeme,  ya  la  mañana  deípues  de  la 
hora  de  oración  efíaba  otra  hora  entera  preparán- 
dole de  rodillas  a ¡a  Mi  fía,  y ena  acaoada  daba  gra- 
cias por  eípacio  de  otras  dos  horas.  Aquí,  aqui  era 
donde  el  Cielo  le  venia  á raudales  fus  luzes,  arios 
íus  favores.  Que  la  grimas ! Que  íentimientos,  que 
íoilozos  , le  obligaban  de  ordinario  á detenerle  en 
la  Mi  fía  porque  no  podía  paliar  adelante.  Vieron- 
la  vnas  vezes  en  el  Altar  todo  refplandeciente,  o- 
tras  vieron  muchos  bajar  dclCielo  vn  Giobo  de  fue 
go,  que  íe  le  ponía  (obre  la  cabeza.  Ahi  los  angeles 
je  daban  rnuhca.  Allí  la  Rey  na  oe  los  Angeles  íe  le 
p o n i a v i fi  b 1 e . A 1 1 i e n fi  n i n mi  m e r.  a h les  vezes  a r r e# 
batado  vio,  ó y a la  Humanidad  Santifí  ma  de  nueí# 
tr a vida  Chriílo,  ó ya  el  ineícrutabse  mifíeiio  de  la 
Trinidad  Beatifica.  Ven  ay  pues  tarazón  porque  lo 

vifíen  de  sacerdote.  Y yaque  lo  tenemos  reveíti# 

do 


32 1 


en  verdad  q le  Hemos  deo-r  ahora  vnaMiíTa,aimq 


fea  por  la  tarde,  y MiíTa  entera, y eíe  íer  a el  cxeplo.  ; 


En  Duay  Ciudad  de  F laudes  , refiere  nucir ro  ^ 
Hautino,  en  v n M o n a i t e n o de  M o n j a s de  Santa 
Clara,  h avia  vn  año,  q v na  del  las  contado  por  iní= 
tantes  fus  dolores,  eíperaba  la  muerte  por  horas, 
defeíperada  la  medicina, y tan  lejos  de  ponerla  lana, 
ó íe  admiraba  de  verla  viva,  en  vna  continua  con- 
vulfion  de  miehros,  q agravándole  có  vna  per  lefia, 
ó í o ! a mientras  la  (acaba  deíi,!edaba  alguna  tregua 
a!  vehemente  dolor  decabeza,  a que  a ti  e!  hablarla 
la  ofendía.  En  elle  eílado  de  fu  deídicha  010  la  nue- 
va de  que  havian  (Canonizado  aban  Ignacio,  y por 
Santo  nuevo,  ó porq  no  le  debía  de  quedar  ya  otro 
áquic  no  hu.viefle  hecho  fus  ruegos,  determino  ha- 
zerie  vn  Novenario,  hizolo,  y quedóle  todavia  co- 
mo antes;  pero  voí vid  luego  á empezarle  otro.  Buc 
no,ella  coníeguira.Que  de  cofas  no  (olemos  coníe- 
guiiqporq  no  tenemos  conftancia  en  rogar.  Apenas 
empezó  el  fepundo  Novenario, cuando  fintióenla 
cabeza  vn  golpe.  Al  ay  vuelve  dolorida,  y hailafe 
cercada  de  reíplandor,  y en  el  a mi  glot  ioío  Padre. 
Pregábale  fi  penfabaqe!  tenia  poder  para  lañarla? 

Reí  pendió  ella  que  fi.  Y el  Santo,  q aun  en  el  Cielo 
no  olvida  el  zelo  de  las  almas, quizo  primero  curar 
efta,  exortola  á q reformaíle  en  fu  períona  algunas 
cofas.  Prometiólo  ella,  y el  Santo  defapareció,  y 

f * % 1. 

dejoíela  todavía  como  ates  enferma,  Válgate  Dios, 
pues  que  aguarda  San  Ignacio.  Saben  áque?  Aque 
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quella  le  oiera  vnaMiffa,  Llego  el  día  en  que  en  ai 
qucllaCmdad  fe  celebraba  {n  Canonización,  v alas 
ocho  de  la  mañana,  aquella  Monja  ya  caí!  moribü- 
da  , arrebatada  en  el pi rica  fe  hallo  en  vna  bermoñf- 
íima  Igleha.  En  el  Altar  aparato  para  Celebrar. 
Entonó  el  Choro.  Y en  efto  precediendo  el  Diáco- 
no, y Subdi  acono,  vio  íalir  a San  Ignacio  re  vellido 
á decir  ia  MifFa,  y tras  del  vio  íalir  vna  gran  muche 
dumhre  de  gente  hombres, y mugeres.de  que  fe  lle- 
nó la  Igleha.  Preguntó  que  gente  era  aquella.?  Y 
fuele  reípódido,  que  eran  los  muchos,  que  en  todo 
el  mundo  recebian  de  San  Ignacio  aquel  dra  algún1 
elpecial  beneficio  ..Cobró  animo  con  efto.  Empezó 
JaMiíTa,y  ella  continuaba  en  íus  dolores,  y aun  le  le 
agrababá  mas  fiempre  que  Sanígnacio  volvía  a de- 
cir: D o mi  n u s Debí  fcum.  Halda  q ya  al  acabar  la  Mií 
ía,  al  volverle  el  Santo  aechar  la  bendición,  fe  la1 
echo  con  eftas  palabras:  ^ mayor  gloria  de  Dios 
queda  fuña.  Defapareció  la  vifton.  Ella  volvió  eníi, 
y fe  halló  de!  todo  libre,  lana,  y buena.  Ay  tai  mo#" 
do  de  milagro?  Que  fue  efto?  Decirnos  deíde  el 
Cielo  San  Ignacio,  que  en  la  Mifta,  que  en  la  MilTa 
es  donde  fe  con  liguen  todos  los  favores,  y que  en1 
oy  ría  entera  ella  ei  lograr  las  bendiciones. 

O Santiílimo  Padre  mío , échanoslas  deíde  el 
Cielo  á todos  ¡os  prdentes,  y con  ellas  comunica# 
nos  de  tus  iuzes  vn  rayo,de  tus  fervores  vos  chiípa, 
de  tus  llamas  vna  centella,  para  que  á tan  íoberano 
Sacrificio  lepamos  affiftir  enría  tierra  de  modo  que 
lleguemos  á gozar  fus  frustos  en  ia  gloria. 
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IV-  Mandamiento- 

HONRARAS  PADRE,  Y MADRE. 

PLATICA  I* 

De  la  obediencia  que  deben  los  hijos  á fus  Padres 

A i o . A go  íi  o de  1 69 1 . 

rN  grado  menos  tiene  en  la 

y enormi  dad  el  de! rito- de  quien  íc  0ÍT0  áofender 
í!  Rey  en-  íu  imagen,  rcfpeíto  del  q fe  atrevió  áofe- 
derlo  en  íu  propina  per  Tona:  pero  en  ambos  fe  da  la 
mefmaMageíf  ad  por  ofendida.  Acá  dóde  la  diílan- 
cia  nos  priva  de  la  preíen  cía  de  nueíiro  Rey  , y Se- 
ñor natural , vernos  vn  retrato  puedo  debajo  de  vn 
dozel  magnifico  con  todo  el  aparato  digno  de  Ma- 
gdlad,  a quecorrefponde  en  todos  el  reípeOo,  la 
atención,  y la  reverencia.  Y es  todo  efe  acatamien- 
to á aquel  lienzo  muerto  ? No.  Es  todo  efe  refbec- 
to  á aquellos  colores  fin  alma?  Menos.  Pues  poro 
es  tata  veneración  á aquel  lienzo?  Por  la  Real  per- 
fona,  quenas  acuerda,  por  la  Mageftad  Real  que 
íios  representa-.  Tenemos  pues  en  el  Cielo  vn  Rey 

amos  el  fer,  el  í u G 


vn 


ñor,  vn  r¿ 


tentó,  la  refpiracion,  la  vida,  quanto  fomos,y  qui- 
to tenemos,  íi  bien  nos  día  intimamente  prefence, 
porque  es  immenío:  pero  que  no  lo  ven  nueflros 
ojos,  porque  es  ípiritu  puriliitno.  Y allí  nos  quizo 

po- 


i\4 

poner  fu  Imagen  vifible  ünueflros  ojos,  para  que 

ja  ^ A ' f C\^  j ® ^ 

cnelia  !e  pagemos  todos  nucftros  debidos  reí  pee- 
tos.  Y quales  ion  cíos  retratos  de  Dios,  eías  Imá- 
genes del  Padre  Celeítial  á quienes  hemos  de  vene- 
nerar  como  debajo  de.dozel?Eios  ion  nueílros  Pa- 
dres naturales,  á quienes  Platón  llamo  Diozes  ter- 
renos, á quienes  llamoEllobeoCriadores  íegunda* 
ríos,  á quienes  apellido  Phiíon,  Diozes  visibles,  y 
á quienes  el  Cathecifmo  Romano  llama!  magenes 
que  en  lo  mortal  nos  repreíentan  a nueftro  immor-. 
tal  Padre  D ios;  -Sunt  en  un  Par  en  tes  immor  tahs  Del 
quaji  quadan  [imulachra.  Y fi  con  tanto  decoro  reí* 
peótamos  la  imagen  muerta  del  Rey  de  la  tierra; 
quanto  debe  ícr  n a etiro  reípedo  á ellas  Imágenes, 
vivas  de!  Rey  Soberano  del  Cielo,  que  fiendo  fus 

inílrumentos  por  ellos  hemos  recibido  el  1er,  el 

% 

Íuíiento  la  educación,  y la  vida?  Memento  quonia 
Ecelefj  njfi  perillos  natas  non  juijSes . Nos  dice  el  Elpiritu 
Santo. 

«r  ' • . r 

Por  eío  acabando  fu  Mageftad  de  efa  ibir  en  la 
primera  tabla  con  íu  divino  dedo  los  tres  ptimeros 
Mandamientos,  que  acabamos  de  explicaren  que 
íe  contiene  toda  nueílra  obligación  para  con  Dios 
en  íl  mehno,  que  nos  pide  todo  nuestro  corazón  en 
amor  fuyo,  todas  nueítras  palabras  en  íus  alaban- 
zas,}’ todas  nued  ras  obras  en  íus  exterioresCultos 
Quando  pafía  ya  á intimarnos  el  amor  q debemos 
ai  próximo  en  los  hete  Mandamientos  de  ¡a  Segun- 
da tabla.  El  primero  de  todos  nos  intima  el  honrar 


IH 

i tweftros  Padres.El  precepto  mas  immediato  a los 

que  pertenecen  al  honor  de  Dios  porque  no  baila* 
do  ío!o  con  amar, y honrar  á íuMageílad  en  fi  md- 
mo,  lo  debemos  honrar,  y amaren  chas  fus  vivas 
Imágenes.  Y el  primero  precepto  de  los  que  miran 
al  amor  del  proximorporque  entre  todos  los  demas 
próximos  fon  ellos  los  mis  próximos,  quiero  decir 
los  mas  fercanos  en  la  obligación.  Y porque  juntan 
do  ambas  razones,  en  vna,  es  para  cada  vno  íu  Pa- 
dre, vn  medio  entre  Dios,  y los  demas  próximos, 
quepor  vna  parte  confina  con  lo  immoru!,eíoes 
ler  vn  retrato  de  Dios:  y por  otra  en  lo  mortal  con- 
fina con  los  demás  hombres.  Yheaqui  como  elle 
Mandamiento  de  honrar  á los  Padres,  es  vnaviza- 
gra,vn  nudo  que  vne  entre  fi,  y traba  entrambas  ta- 
blas de  la  Ley,  la  del  amor  de  Dios  con  la  del  amor 
del  próximo.  Demodo  que  el  hijo  que  no  honra  a 
fus  Padres  ni  con  Dios  tiene  Ley,  ni  tendrá  ley  con 
los  hombres.  Con  ellos  que  ley  ha  de  tener  quien  á 
fa  Padre  no  fe  Ja  perdona?  Y con  Dios  que  refpefto 
quien  fe  lo  pierdeen  la  imagen  luya,  que  tiene  vilíi- 
bie?  non  dihgit  quem  •videt , Dsum  quem  non  4.?. 
•videt,  quomodo  foteft  diügere  ? Es  argumento  del 2°; 
Evangeliza  San  Juan.  Pues  fi  ni  para  Dios  es  bue- 
no, ni  es  bueno  para  los  hombres  vn  hijo  deíobe.* 
diente,  para  quien  lera  bueno?Soio  para  el  infierno. 

Quita  e!  rayo  del  Sol,  y que  (era  de  rayo?  Sombra. 

Quita  vn  arroyo  de  íu  fuente, yque  lera  cíe  arroyo? 

Arena,  y piedras.  Quita  del  árbol  la  rama,  y que 
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lera  efa  rama?  Leñ  a Teca  para  el  íogon.  Q aita  de  el 
cuerpo  el  brazo,  y queíera  éíe  brazo?  Podredum- 
bre, hediondez, y guíanos.  Pues  todo  do  es  el  hijo, 
quede  íu  Padre  íe  aparta ddobí'diéte, -diceS  Pedro 
Chriíoiogo;  Sic  ¡epara  filium  a devotione  fater» 
na ¡ Qf  iam  non  eft films-, 

Y o confidío,que  entro  repúgnate  a la  explica- 
ción defte  precepto,  no  ya  por  la  caula,  que  Solon 
dando  Leyes  á los  Athenieníes,  no  les  léñalo  pena 
á los  hijos,  que  intentaffen  contra  la  vida  de  SusPa- 
dres,  y preguntado,  porque  no  havia  prevenido  ef- 
te  delicio  con  la  pena  de  laLey?Reípondio,que  por 
que  no  le  caía  en  peni-amiento,  q tal  delicio  pudie- 
ra fu  ceder,  y ni  la  pena  pulo  por  no  acordar  la  cul- 


pa:  Ne  tam  prohibiré , quam  admonere  •videreim 
ri  0i°  dijo  Cicerón.  Mas  yo  por  el  contrario  ñoqui  fiera 


acordar  la  Ley,  porque  veo  que  ion  tantos  ios  ma 
los  hijos,  tantos  los  malos  Padres,  y no  íe  fi  peores 
los  hijos, o u los  Padres  peores,q  temo,  q acordarles 
el  precepto  de  Dios,  y de  la  naturaleza  no  ha  de  fa- 
mas, que  para  agravarles  a los  vnos,  y a ios  otros 
fu  condenación.  Tales  eflan  de  confentidos  en  los. 
.hijos  los  defecaros,  tales  eftan  de  perniciofos  en  los 
padres  los  infames  deícuydos,  y tales  eftan  en  las 
Madres  de  venenólos,  y mortales  fot  cariños.  Ello 
vemos  perdida  la  República  có  inumerablcs  hijos, 
é hijas  perteríos  atrevidos,  y difluimos.  í numeran 
bles  Padres,  y Madres  infamemente  deícuy  danos, 

e [lando  debió  lleno  México,  con  codo  íe  hsze  t>;U 

po- 
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poco  cafo  de  efte  precepto,  que  apenas  (olemos  oír 
los  Confeñores,..y  cío  rfrny  pocas  vezes  á!os  enos 
vna  generalidad  muy  confu sícujom*  " * 


I CÍÜ-* 


d o q n e teng  o con  mi  [a  m i lia-  C o n q u e p o c o e í c i u p u - 


I o ! A J o s o t r o s : A c ufo  m e , 


a mis 


mayores,  tonque  ■.serenidad!  Y cío  baila?  Pues  iré 
molleando  en  particular  los  graviííimos  pecados 
mortales  de  conlequencias  í u n e ít  i (Ti  tn  a s , q u e a y en 
eüo,  y alia  miren  íu  obligación.  Empezare  por  los 
hijos,  paitare  luego  a los  Padres,  iré  corriendo  pol- 
las familias.  O Dios  quinto!  Mas  yo  procurarla- 
brevi  a r t o do  1 o.  p o i r¡  ble. 

Honraras  a tu  Padre, y Madre,  panqué  tengas 
larga  vida  íobre  la  tierra.  Palabras  ion  de!  meímo 
Dios,  que  nos  forman  el  quarto  Mandamiento  de 
fu  Ley  S a n t i ¡Ti  n i a . Los  honraras?  Pues  no  dijera, 
los  amaras?  Los  terneras?  Porque  folo  dice  que  los 
honremos?  Porque  ai  íe  cóprehende  codo.  Puede 
▼no  amar  á otro,  y con  todo  cío  no  tenerle  reí  pee* 
to.  Terne  vno  á otro,  y no  le  tiene  amor.  Pues  no. 
Honraras,  honraras,  que  en  el  lenguaje  de  Dios,  no 
quiere  decir  cito  íolo  exteriores  reverencias,  y ioq 
llaman  cumplimientos.  No,  fino  vn  amor  muy  va- 
ciadero, que  ni  le  quede  íolo  en  lo  ínter  ior  del  cora- 
zón, fino  que  (alga  fuera  en  la  obediencia,  en  el  ío- 
corro,  yen  ía  reverencia  á noed  ros  Padres.  Eío  es 

na  honrar  á los  Padres.  Y cío  nos 
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£1  que  los  obedece , focorre , y reverencia,  Heveren* 
cía,  porque  les  debemos  deípues  de  Dios  el  íer,  y la 
vida.  Pues  quanto  debe  íer  nueílro  reípeéto?  Socor 
ro,  porq  Ses  debemos  la  crianza,  y el  fu  (lento.  Con 
que  moledlas?  Conque  cuy dadosíConque  fatigas? 
Pues  quan  prona pto  debe  íer  nueílro  íocorro?  Obe 
dicncia,  porque  les  debemos  la  educación, y la  doc- 
trina. Pues  quanto  debe  íer  nueílro  rendimiento? 
Y todo  porque  ion  ¡numerables  los  beneficios  que 
les  debemos,  y aun  con  todo  efo  junto,  jamas  les 
podremos  pagar  por  igual  de  nucílra  obligación. 
Dejemos  para  las  Platicas  venideras  el  íocorro,  y 
la  reverencia,  que  íe  debe á los  Padres,  Y hablare*» 
mos  ahora  folo  de  la  obediencia. 

Pero  eio  de  obediencia,  íujecion,y  rendimien- 
to, habla,  medirán  quiza  mas  dedos,  cíohabla  co 
ios  niñ  os,  con  los  parvuiitos,  con  los  muchachos, 
que  vn  mozo  ia  con  barbas,  que  ya  ciñe  eípada,vna 
muger,  que  ia  pierde  caíamiento,  havian  de  eftar 
íu  jetos,  y obedientes,  o á vn  viejo  impertinente,  ó 
á vna  pobre  viuda,  que  no  tiene  mas  armas,  que  fus 
tocas  ni  mas  á que  acudir,  qoc  áíus  chapines?  O 
Dios,  y que  de  ellos,  y que  de  ellas  ay  que  lo  dicen 
aíí?.  Y loquees  peor,  queaíli  lo  baten.  Y la  Ley  de 
la  naturaleza  reconocida  aun  délas  hedías ? Y el 


p 
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derecho  de  las  gentes,  obedecido  aun  de  los  barba 

ros?  Y Sa  Ley  de  Dios,  y elle  precepto  divino  don 

deefta  ? Ah  Chrifiianiímo.  Nombraba  el  Empe# 
rador  Decioá  íu  hijo  por  íu  compañero  enel  im- 
perio. 
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peno,  pero  el  mancebo  no  quizo  admitir  el  cargo, 

y dio  efta  repuefta.  Oid  hijos  deíventurados,  oid 
hijos  malditos  de  Dios  eíUs  palabras  de  vn  Gentil. 
Temo,  reípondió,  que  íi  me  hazen  Emperador,  he 
de  dejar  de  fer  hijo,  y mas  quiero  dejar  de  (er  Empe 
rador,  que  dejar  de  (er  hijo  humilde,  Impere  mi 
Padre, que  á mi  me  toca  íoío  obedecer  a ¡o  que  mu- 
dare. ¿Víalo  non  e ¡se  Imperator , & bumihs  film 
quam  Imperator,  ^ films  indevotos.  O que  pala- 
bras! E (Hiña  r la  obediencia  de  hijo  mas  quevn  Im- 
perio, mas  la  fujecion  que  laCoiona,  mas  el  rendi- 
miento que  el  Solio,  Y el  otro  por  la  eípadira,  y por 
la  carita  la  otra,  q ha  de  (er  el  ei  que  en  caía  mande, 
que  ha  de  (er  ella  laqueen  cafa  govierne,  y que  el 
Padre,  ó la  Madre  calle,  tolere,  y íufra.  Quien  ha 
traído  ella  diípeníacion  de  la  Ley  de  Dios,  que  ves 
mos  tan  común  enlas  cafasrQuien  ha  dado  elle  (al- 
vo condado  á la  impiedad?  Quien  entre  Chriftia* 
nos  ha  hecho  can  uíual  lo  que  pufo  horror  aun  en- 
tre barbaros?  Quien  porque  (a  hija  es  crecida  la  li- 
bro del  reípecto,  y de  la  íujecion?  Mas  yo  me  temo, 
que  !on  los  meímos  Padres,  y las  encimas  Madres 
la  caula  total  deltas  deíordenes,  para  que  afíi  todos 
juntos  hijos,  y Padres  íe  condenen.  A Cieoves,  y a. 
Viten  venero  la  Gentilidad  corno  á Dio  fes.  porque 
b a viendo  de  i r a 1 T e m p 1 o í u M a dre  U S a cerdoti z a 
Al  gia,  y faltando  les  Caballos,  los  dos  piadofos,  y 
Religioios  hijos,  poniedo  (obre  fus  cuellos  el  iugo, 
y Yacidos  á la  lanza  del  coche  llevaré  por  las  cades 

Lili  * de 
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de  Roma  a fu  Madre  ha?U  ponería  I tas  puertas  del 
^Templo,  AíTj  i o elogia  el  grande  Tu  lio.  Y a (Ti  lo 
¿p'eelebra  Claudia  no : Si  vetm  */lr  óticas  iHuflrat 

gloria  fra  tres , Ghti  fuá  materno  colla  de  dere 
De  modo,  que  entre  Gentiles  le  tuvo  por  canta  hon- 
ra aquel  jugo,  y ay  quien  enere  ChriiHanos  affi  ía- 
cudeel  iugo  de  la  obediencia? 

Cierto  es,  que  la  obediencia  en  todo  lo  que  mi- 
ra a!  ajuftede  ! ais  columbres,  a!  bien  de  íu  alma,  y 
al  buen  gobierno,  y decoro  de  la  caía,  obliga  ai  hi* 

C'  * a '} 


es 


jo  debajo  de  pecado  mortal,. De  modo,  que  fino 
la  materia  leve,  es  pecado  mortal  la  deíobediencia. 
Ahora  pues,  te  ha  mádado  efa  pobre  Madre,  á quie 
tu  hrves  de  tormento,  v ella  á ti  de  *na  negra  nube 
de  maldición,  te  h a rn « n d a d o , q y e iré q u e n tes  los 
Sacramentos.  Te  ríes,  ó das  efeuías.  Que  te  retires 
de  tal  cafa,  ó del  fuego  del  infierno,  ó del  juego  de 
los  demonios.  Lo  hazes  chanza.  Te  ha  m-andi 


mil  vez.es  que  te  retires  de  aquella  mala  compañía, 
que  te  recojas  temprano  antes  de  la  noche,  lo  haz-es 
peor,  vienes  mas  tarde,  Y en  llegando  la  con  fe  (lio  n 
te  parece,  que  cumples  tolo  con  decir  muy  {obre 
pe  y ne:  He  ¡ido  üejobedients  en  cafa.  Y tanto  mi  me# 
rodé  pecados  mortales  al ii  le  explican?  Y eía  oerri# 

* .p  8 ' Í 

nacía  afli  le  deja?  Y el  íentimiento  grave  que  a tu 
Padre  caulas,  y las  amargas  lagrimas  que  á tu  Ma* 
dre  le  lacas,  afii  íe  omiten?  No  quedas  bien  con  rel- 
iado, no  baila  do.  H cafóme  Padre,  que  h avie  dome 

mandado  mi  Padre , o mi  Aladre,  que  deje  mui  caja 
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fe'i  'i'dfé  tifnto  tiempo  ha,  no  la  he  querido  dejar. 
Que  ha'vtedomc’m  andado , que  me  recoja  temprano, 
boy  d mi  cafa  a media  noche,  ¿de ufóme  de  que  he  ’vifs 
topar  efio  la  f continuas-  lagrimas,  gritos,  y pefsadum 
bres  de  mi  pfvladre,  y no  he  hecho  cafo  de  ellas.  Y mu 
cho  m as  li  le  í as  han  ca  ufado  cus  re! puertas  atreví? 
das.  Aílí  podra  Inzer  concepto  el  CorifdTor  de  el 
elhvdo  de  cuaima,  y fegun  eío  te  dar  a los  con  Tejos 
ía  ludo  bies,  las  penitencias  convenientes,  vera  fi 
vienes  ya  con  proportco  de  la  emnaienJa,  y fino  lo 
traes  te  negara  muy  bien  negada  ¡a  abíolucion.  De 
erte  modo  debes  confeífarte,  pero  confe  fía  ríe  (obre 
pey  ne,  con  fofo:  He  fulo  desobediente , e(o  es  folapar 
la  porteoia,  y no  es  confe  fía  r cío.  tío  es  llevarle  los 
pecados  mortales  en  el  al  ma. 

Fdla  obediencia  pues,  obliga  al  hijo  debajo  de 
pecado  mortal  hempre que  exprefTamente  le  man- 


da el  Padr 
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adre  alguna- cofa  grave,  licita. 


y ju  • a Pero,  o Dios!' (s  e!  Padre  le  manda  al  hijo,q 
jure  fa  t lo,  que  mienta,  que  hurte, que  le  vengue  del 
agravio.  Si  la. Madre  le  manda  á fu  hija,  que  íe  com 
ponga, que  ¡Vga,  que  hulquc,  que  admita,  que  pi- 
da, y que  gane  para  ambas, Pues  fuvia  de  ha  ver  Pa- 
dre, que  ral  dijera?  Pues  ha  vi  a de  ha  ver  Madre,  que 
ta  ¡ mandara?  Ha,ai!a  lo  íabehqque  me  da  vergüenza 
hablar-de  eí  o.  Lo  que  digo  es,  que  pecara  mortal- 
mente  el  hijo,  ó la  hija,  que  tal  mandato  obedecie* 
re, que  no  ion  Padres,  fino  demonios  los  q tal  tmn- 

’ü  Patrcmtíum,  le  dice  a furia  san  Ge- 
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ronirao ,¡itamen  te  a vero  Pátre  Deo  no'ñpparM; 
& tandiufcito [angninís  copula»},  quancliu  tile  no- 
verit  futm  conáitorem.  Honra  á tu  Padre  mientras 
el  no  ce  aparta  de  cu  verdadero  Padre,  que  es  Dios. 
Reconoce  la  obligación  de  hijo  mientras  el  recono 
ciere  la  obligación  de  Chrifliano.  Obedecele  a el 
como  á Padre,  mientras  el  obedeciere  eo  lo  que  le 
./manda  á fu  Ci  ¡ador  .Filij  obe  díte  par  enubns  vejlris 
tn  Domino , nos  exorta  San  Pablo.  La  obediencia 
ha  de  íer  en  Dios,  en  las  obras  buenas,  y juilas;  en 
lo  demas  obedecer  á vn  demonio,  que  le  llama  Ma- 
dre es  negar  á Dios  por  cía  Madre,  y haz  críe  indig* 
no  de  íer  contado  entre  ios  m jos  ocuios;  Q)ui  atnat 
Patrem,  aut  A/ídirem plafón  am  me  noneíi  me  dig~ 
ñus,  nos  dice  nueílra  vida  Chriito. 

Mas  ia  la  juila  obediencia  de  vn  hijo  íeeñiende 
hafta  haver  de  tomar  eüado  íolo  aguítodeíus  Pa- 
dres? Mucha  pregunta  es  eía  para  tan  tarde.  Deíde 
luego  reí  pondo,  que  no.  Pero  explicarelo  en  trata- 
do de  cita  obligación  en  los  Padres.  Y yaeftoy  v le- 
do, que  me  han  echado  menos  los  exemplos,  pero 
que  he  de  contar  de  los  paliados  ligios,  So  que  ella 
íucediendo  en  nueílros  tiempos.  Que  ne  de  referir 
fuceííos  de  otras  partes,  íi  tantos  íe  eíían  viendo  en 
México  ? Hijos  deíobedientes  quantos  han  vido 
malogrados,  deíventurados,  arraílrados  perdidos? 
Sin  íalir  deaqui  á mucha  diÁácia, pudiera  yo  acor- 
dar alguno. Mas. Quantos  han  vifl  o morir  infames 
encía  horca.?  Y quantas  deípues  de  íer  infame  tro- 
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píezo  de  Satanás  han  muerto  defafiradns?  Pues  to* 
dos  efos,  y todas  elas,  ó las  mas,  dice  el  graviífímo  n 
Padre  San  Efren,  les  vino  (u  infamia,  íu  deshonra,  )¡¡i)eclX 
y fu  muerte  de  ha  ver  íi  do  deíobedie  ntcs  á íus  Pa-  c ds-siru 
dres,dequererhazcr  íu  voluntad, y de  haver  halla-  c~ 2* 
doeníu  volutad  todo  íu  precipicio. Mas  por  indivi- 
duar algo,  refiera  de  entre  i numerables  eíieíuceílo. 

Cuéntalo  nuellro  DodiííimoTheophilo  Rai-  ^ in 
naudo.  En  el  Rey  no  de  Francia,  por  la  parte  que  a ¡en.  t. 
confína  con.  Sabova,  huvovn  mancebo  mas  eícla-  l7f¿2s~ 

é * 

recido  enia  íangre,  que  en  las  cohombres,  deco- 
nocida  nobleza,  y por  eío  de  perdición  mas  cono- 
cida. Era  del  Habito  de  cierto  Orden  Militar,  y íer 
víale  la  Cruz  que  trahia  al  pecho,  devn  Sanbenito 
á íus  depravadas  cofiumbres.  Era  enfin  hijo  fin  Pa- 
dre, y con  íola  vna  Madre  Viuda,  curas  pocas  fuer*  1 
zas  á reprimirlo  lemán  de  que  mas  atrevido  atro- 
pellaíTe  íus  refpecfos.  Ah  hijos  deUiudas.  Dios  ay. 

Dios  ay,  y que  tiene  brazo  mui  poderoío.Efte  pues 
folia  ialiríe  á Cazar  al  campo, y volvía  á íu  caía  á U 
medianoche.  La  Madre  que  temiaá  Dios,  y ateos 
dia  á fu  honra,  que  no  íe  fi  la  atiende,  quien  permi- 
te que  íe  eííe  abriendo  fa caía  acodas  horas  déla 
noche,  íentia  peladamente  eílas  venidas  tan  tarde 
de  !u  hijo,  y por  eío  le  havia  mandado,  q volviefie 
teprano.Ei  no  hada  caío,  y ella,  ó buen  a Madre,  no 

quedándole  íolo  en  palabras  le  amenazo,  q fi  otra 
vez  volvía  a media  noche,  no  havia  de  cenar.  El  no 
debió  de  creer  la  amenaza,  fue  fie  á cazar.  Volvió 
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dos los  quartos,  recogidos  todos,  do  que  ninguno 
pareciere  de  los  criados. Da  gritos, da  golpes,  nadie 
reíponde,  porque  los  criados  todos  callaban  obe* 
die  ntes  ai  mandato  de  (u  Señora.  A q « i fue  ¡a  colé* 
ra,  aquí  la  fu ría, déla- bogando  aquel  en  formidables 
votos,  maldiciones,  y juramentos,  llamó  repetidas 
vezes  á los  diablos,  peroá  todo  nadie  (e  movía.  Vnt 
hermano Tuyo,  y otro  criado,  que  ventaneen  el  lo 
procuraron  templar,  hulearon  hiera;  cenaron  lo  q 
dallaron, y recogiéronle  juntos  á dormir  todos  tres 
en  vna  cama,  porque  no  hallaron  otra.  Hada  que 
algo  íoffegada  deaquel  la  colera, dieroníe  ai  íueno.. 
Pero  á poco  rato  con  vn  terrible  golpe  vuel  ven  , y 
hallaníe  delante  vn  negro  feo, formidable  Gigante,, 
que  trahia  configo  quatro  perros  fieri  {limos,  Que* 
daron  iertos  al  horror,  y quando  a ib  cadavno  cipe- 
raba  íu  ddventura,  llegándole  el  agigantado  demo- 
nio á la  cama,  ios  miró  muy  delpacio,  y cogiendo 

— ’ V í-*» 

luego  por  ios  pies  á 


, a rr  adran* 

dolo  fin  poder  refiítir,  lo  pulo  íobre  vnameífa  ten* 
elido,  y facando  luego  vn  Alfanje  fue  dividiendo  en 
trozos  el  cuerpo,  y arrojando  á aquellos  perros,  q 
muy  añilólos  engullían.  Acabó  de  vna  vez, y quan- 
do el  otro  pobre  hermano  temblando  efpcraba  lo 
rneírno.  Vuelto  á el  aquel  demonio : agradece , le 
dijo,  que  no  trahia  de  Dios  mas  licencia.  Y con  edo 
déla  pareció  Quedaron  los  dos,  o quales/  pero  vos* 
viendo  en í i } buícan  « íu  compañero,  no  parece,  ni 
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pareció  jamas  fu  cuerpo.  Dekngáñoqnebañó  pa- 
ra que  el  otro  hermano  fe  fnefle  a la  Cartuja,  don* 
de  vivió,  y murió  Santamente,  O y fi  had  ara  cam- 
bienpara  que  vean  los  hijos  como  fabeDios  vengar 
¿los  Padres  Fienfe  en  que  nada  puede  vna  [robre 
Madre,  que  ii  ella  puede  poco,  puede  mucho  vn 
’ demonio,queDios  íabeembtar  por  fu  verdu- 
go. O hijos,  é hijas  en  la  obediencia  efl  a la 
íeguridad,  la  dicha,  la  bendición  de 
(►|«)  Dios,  y la  gracia, 
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PLATICA  II- 

Del  focorro  conque  deben  acudir  los  h i jos- á fus 
Padres  necdlitadüs.  A 16.de  Agotdode  1691. 
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VE  COSA  MAS  GOMVN,  QVE  EL 

A y re  al  que  reípira,  la  Tierra  al  que  muere, 
que  entre  fus  aguas  naufraga,  La  Playa  ai 
que  de  fus  ondas  fe  librar-  Pues  io  que  no  fe  niega  ai 
mas  def  venturado  que  vive.  El  Ayre.  Lo  que  no  le 
falca  al  mas  deídichado  que  muere.  La  Tierra.  Lo  ' 
que  le  (obra  a!  mas  afligido  que  fluótua.  El  Agua.  Y 
lo  que  tiene  patente,  y franco  e!  miferable  que  na- 
dando íe  eícapa.  La  Orilla.  "I  odo  cío  lele  niera  con 
mucha  razón  á vn  mal  hijo.  Anduvieron  neniando 
los  Romanos,  dice  Tubo  el  füoquente,  que  pena 
k darían ávn  hijo,  q negándole  a la  piedad  Se  quita  Ame¡, 
Mu  Padre  la.  vida?  .Quitártela  .ád  es  muy  poco, 

Pues  ^ 
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pues  aun  defpnes  de  muerto  le  queda  la  tierra.  Ar- 
rojarlo en  el  M ar  no  baila,  pues  á lo  menos  e!  agua 
lo  recibe,  y le  queda  fi  quiera  la  cíperanza  de  la  ori- 
lla. Pues  no, iodo  íe  ¡cha dequitar  junco,  al  q ne- 
ganaoíe  ¿ la  piedad  con  íu  Padre,  íe  negó  á roda  la 
naturaleza.  Poreío  pues,  determinaron  meterlo 
dentro  de  la  piel  de  vn  bruto,  yaefo  es  tratarlo  co* 
mo  beília,  y encerrado  allí  arrojarlo  al  mar,  paracj 
á vn  tiempo  pierda  con  la  reípiracion  U vida,  fin 
gozar  del  ay  re:  ht  ducere  animam  de  calo  n queant. 
M uera  un  que  ni  la  tierra  lo  cubra:  ha  morwntw, 
at  eorum  ofja  térra  non  tegat.  Ah ogueíe  en  medio 
de  las  aguas,  fin  que  de  ellas  le  toque  ni  vna  gota: 
lia idcháut tt r fincabas > ut  nunquam  abluantur.  Y íi 
alguna  vez-  el  mar  lo  arrojare á la  playa,  ni  aun  fo- 
bre  las  peñas  deícaníen  íus  cenizas.  Itagofíremo  ei~ 
iúuntürjit  nec  adfaxa  qmdem  mortal  tonqúe fcartt. 
ISÜegueíele  todo,  á quien  todo  íe  negó  ala  piedad. 
Bien  merecida  pena,  pero  aun  todavía  no  bailante, 
y ílaífi  íencenciaban  los  Gentiles  i vn  mal  hijo, co- 
mo debe  íer  íentenciado  entre  Chriftianos? 

No  íe  fi  avra  hijo  que  aborreíca  á íus  Padres, 
q les  deiTee  la  enfermedad,  la  defgracia,  b la  muer- 
te. Na  íe  íí  puede  ha  ver  hijo  que  á Sus  Padres  les  e- 
ehe  maldiciones,  que  les  hable  con  aípereza,  6 que 
muy  caí  iaconcecido  les  niegue  el  habla,  la  comu- 
nicación, y la  corteíia.  Puede  ha  ver  tales  hijos? 
Pues  íí  ios  ay  lepan,  que  no  íolo  es  todo  cío  pecado 

mortal graviílimo,  tino  queredobiando  la  malicia 

ie$ 


■■■i 

• - > 


337 

les  obliga  ¿explicarla  en  íaconfcflio.y  no  bada  a!  !¡ 
decir:  eché  vna  maldición ,fi no expi eíTar,íe  la  eché 
3.  mi  Padre, ó á mi  Madre-  N o bafta  dccn  ,no  le  ha* 
bloá  vna  períona,  fino  expedían  no  le  hablo  á mi 
Madre,  o á mi  Madre.  Y affi  dé  los  demás.  O Dios, 
que  íolo  de  peníar,  que  tales  hijos  puede  ha  ver  po- 
ne horror-  Pues  que  (era  (1  en  la  verdad  los  ay?  Que 
defventura!  Obliga  pues  ede  quarto  precepto  á los 
hijos,  á vn  amor  muy  verdadero  con  íus  Padres  en 
lo  interior  del  corazón.  Mas  no  baila  íolo,fino  que 
ü efe  amor  ha  de  correíponder  en  lo  exterior  el  lo- 
correrlos.Eía  es  pues  la  íegunda  obligacion.que  oy 
íc  nos  ligue. 

Debemos  a nued  ros  Padres  el  h avernos  criado, 
alimentado, y íudentado,  quando  noíotros  en  na* 
da  podíamos  valernos:  O que  obligación  eda ! O q 
deuda.'  Queíolicitud  la  de  vn  Padre  deíde  que  el 
hijuelo  en  ¡a  cuna, ni  de  (i  melmo  íabe.Que  cuyda- 
dos  no  ie  cueílarQue  diícuríos?Que  trabajos? Que 
temores?  Que  diligencias?  Y que  codos?  Hada  po 
nerlo  ia  enque  el  poríi  pueda  comer , andar,  y tra- 
bezear.  Y deíde  allí  ademas  detodo  lo  dicho,  que 
atenciones,  que  deívelos,  para  que  aprenda,  para  q 
íepa,  para  que  tome  ed  ado,  para  que  íe  logre?  Ele 
es  el  Padre.  Y la  Madre?  Ah  pobres  Madres,  tanto 
mas  ingratamente  correípondidas  de  los  malos  hi* 
jos,quanto  han  fido  con  ellos  mas  imponderables 
íus  finezas.  Antes  del  parto  pefladübrc,  achaques, 
aflicciones, moled  ¡as.  En  el  parto  las  mayores  con- 

T.  Y 
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gojas,  los  mas  terribles  dolores,  el  mayor  peligro, 
Y deípues  del  parco,  fatigas,  deívelos , trafnoches, 
íuftos.Y  codo  janeo  continua  mente  mientras  el  hú 
j-Q  vive.  O como  pagaremos  eilofHij'o-  mió, te  decía 
ai  lavo  T ohias  ei  Anzsanó.  Hi  jo  mió,  por  todos  los 
dias  de  tu  vida,  a tiende  á tu-  Madre,  mírala,  cuyda- 
la,  hónrala,  acordándote  de  que  peligros,  y quan- 
tos  ha  padecido  por  ti  deídeque  te  trajo  en  ía  vien- 
tre: Mr  mor  e ¡se  debes  qn¿e,  Qr1  c¡  nanta  penada  paf- 
fa  ju propter  te  in  "útero  Cito.  Hijo  mío,  nos  dice  ei 
Eípiritu  Santo,  recibe,  y carga  la  vejez  de  cu  pobre 
Padre:  Fili  fufche  fenecí  mi  Fatrhtm.  Que  íí  ei  te' 


cargo  á ti  tantos  años  hada  hazerte  * 


are, 


íocorre 


dehe  íer  tu  teco rn nenia? 

i 

Es  pues  obligación  de  pecado  mortal  en  el  hijo 
*,  sfiift  ir,  y ayudar  ai  Padre,  6 la  Madre,  en 
ios  necesidades.  No  falo  en  la  necefíidad  ex  crema, 
fino  en  la  grave,  depreque  necefita  de  fu  locorro, 
y d,e  modo  también,  que  aun  las  necesidades,  que’ 

* t ) 

en  los  demás  próximos  lolo  íe  alivia  por  charídad, 
por  obra  de  miíericordia,  en  ios  Padres  es  oblio-a# 

■*  . O 

clon  de  juílicia,  y debajo  de  pecado  mortal  en  ios 
hijos  el  aliviarlas  con  todo  quanco  alcanzan, y pue- 
den, Sacarlos  de  la  cárcel  conquantas  diligencias 
alcanzaren,  aííiíiirlos  en  la  enfermedad  con  qu 5 tas 
m ed id n as  p u dieren,  lib r a r los  del  aprieto  c o n q u a n 
tos  medios  fe  ofrecieren,  y alimentarlos  en  fu.  po* 
breza con  d íu ¡lento,  vellido,  caía,  comoalcanza» 
re  íu  caudil,  y fus  fuerzas.  Guando  dios  ni  lo  tie-' 
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nen,  ni  pueden  ayudarle  por  fi,  Hijo?,  hijos,  noes 

dio  piedad  folo,  fino  obligación,  no  esíoío  por  o- 
bra  decharidad,  fino  de  judicia, no  (edeja  e íl o ío!o 
íí  vueflro  guído,  y elección,  os  obliga  todo  el  dere- 
cho de  las  gentes,  toda  la  ley  de  la  naturaleza, y to* 
do  ei  precepto  de  Dios.  O que  he  de  decir ! Que  ha 
reconocido  dio  aun  Jas  beÜias.  Las  Cigüeñas,  re- 
fiere San  Ambrollo,  infiernan,  cargan,  íirven  á fus 
Padres  anzianos.  Los  Azores,  aves  de  rapiña,  re- 
fiere Alberto  Magno,  que  ios  han  vi  il  o ta!  vez  los  ^P  Cam- 
cazadores  llevar  el  íuílento  al  viejo  Padre,  q ciego 
ia,y  fin  garras,  ni  plumas  lo  esperaba  en  el  nido.  40. 

£<w  Leones,  refiere  A Idrovando,  convertida  en  pie  ¿u  , 
dad  tu.  fiereza,  ¡os  nan  víft®  llevar  ia  prefía  á repar-  Quaáruf 
tirla  con  ei  viejo  Padre,  que  la  eí  per  aba  fin  vnas  ia,  d *• 

Y fin  fuerzas..  No  qniero  mencionar  ahora  exeplos 
de  Gentiles.  Aquella  rouge r Romana,  quien  no  lo 
faDcr  Que  con  la  leche  de’ tas  pechos  no  padiendo  /. y.  '”***' 
de  otro  rnodo,fuílentb  por  muchos  días  a fu  Madre 
m«.  ti  Ja  en  vn  o o í curo  calabozo.  Aquei  i os  dos  p ro- 
digioíos  hijos,  A tupia,  y Amphinomo,que  bajan-' 
do  vn  no  de  fuego  del  rnonteEtna,  cargando  eívno 
á fu  Padre,  a fu  Madre  el  otro,  por  mas 


i o 


§ 

J ,, 
ü a 


que  correa 


icí j ^ rt  alcanzando' las  usinas.’  pero  á tanta  pi 
•tónicas,  dividiéndole  en  dos  alas  de  hiep-o  * no 


uz  dejo  a 


tocándoles  íu  voracidad,  en  yn  cerco  de  ! 
la  p oí! cridad  eternizada  á tanta  maravilla  la  admi- 
ra c t o n , y c o r o n a d a a fí  1 d e I u z e s I a pi e d a d . 

Leí  o.  6 1.) ios,  'VÍendoíe  convencida  aun  de  los 
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infieles,  viendofe  enfeñada  aun  de  los  brutos,  ó que 
elcuías  alega  la  infidelidad  de  los  hijos  i mpios,  que 
impoíhbles  opone  (u  ruindad,  y que  pretextos  íu  a- 
varicn.  T engo  muger,  e hijos  que  Íuílentar,  y pri- 
mero es  eSo.  PrimeroíOie  los  votos  de  grandes  hó- 
u4p  Div .bres.  San  Ambrollo  dice, que  el  orden  del  amor  ha 
Tho.z.z.de  íer,  primero aDios, luego á los  Padres, y deípues 
q.zú.a  9.  ¿ Jos  hijos:  Primo  diligendus  c(l  Deus , fecundo  P<x- 
jed.cotm.  ren^es^  ir¡ciejiljj  [ye  los Philolophos , Platón, hom* 

<7 Haton  /bre  tan  admirable,  que  le  llegaron  á dar  renombre 
> i.deLc-  divino.  En  el  libro  de  fus  leyes  ell  ableze,  que  fi 
ithHÍ-  alguno  por  acudir  á fus  hijos,  dejaíTe  de  íocorrer  á 
íu  Padre  pobre,  fueííe  aculado  en  juizio  como  reo, 
y graviííi  mámente  caít  ¡gado.  De  los  Theologos  efj 
.z.q.zú.  Maeíh-o  de  todos  SantoThoroas  eníeña,  que  en 
y,adz.  jgQal  ncceííidad  extrema  de  los  hijos,  y del  Padre, 
"tr'lP  primero,  debajo  de  pecado  mortal,  íe  debe  acudir 
F«g¡ídis.  al  Padre,  que  a los  hijos.  Y ella  es  íentencia  común 
’ - de  los  mejores  Theologos.  Elmeímo  Principe  de 
la  Theologia  eníeña,  que  aunque  la  muger  es  vna 

coía  con  el  marido,  y aunque  por  ella  dice  la  Ehrip 

tura,  que  ha  de  dejar  ai  Padre,  y á la  Madre,  do  fe 

entiende  en  quanto  á la  havitacionjpero  en  quanto 
al  íuftenro,  y focorro  á fus  necesidades,  110 ..puede 

por  ella  licitamente  dejar  de  íocorrer  la  grave  ne¿ 

ceíhdad  de  ios  Padres.  Os  parece  cito  mucho?  Pues 
mas  afirma  el  íníigne  Abuleníe,  gran  lumbrera  de 
Eínnña,v  es,  q en  igual  neceltidad  extrema,  p'< uñe- 
ro debe  vno  íocorrer  á íu  Padre,  que  á íi  mdmo:  n 


2 

a. 

V 
ad 
F*_ 
htc. 


1 


tienee!  hijo  masque  vn  pedazo  de  pan,  lelo  debe  J ' 

quitar  de  la  boca  para  dar  (cío  afu  Padre.  Y que  mu- 
cho queá  ías  íuzes  de  ias  Eícripcuras  lo  afírme  vn 
Doctor  tan  grande,  fíconíola  la  luz  natural  lo  ha. 
viaeníeñado  aífi  A r¡ ftoteies?  Ahora  pues  mira  hijo  Arf:  9 

desleal,  mira  hija  ingrata,  fí  valen  tus  efeuías  á cu  f %C'l 
impiedad.  e 

Pero quales  fon  efas  efcufas?  Diralo  elle  fuceíío 
Huvovn  hombre  muy  poderoío,  y rico  llamado?^™- 
Juan  Conaxa.  Efiehaviendo  tenido  dos  hijas  las  t2"1n  e'c 
caló  con  opulento  dote  con  dos  Caballeros,  y dan- e!o¿-c  Se- 
dóle buena  maña  los  hiernos  no  dejaban  ocafíon 
deagazajaral  viejo,  y fucroníe  con  fus obíequios««m:£l 
ganando  la  voluntad  demodo,  que  Ies  repartió  a p^tfi 
los  dos  todo  quanto  le  queda,  fiado  en  que  para  jor- 
que le  redaba  de  vida,  lo  tendría  todo  (obrado  fíem 

pre  en  ias  caías  de  íus  dos  hijas.  Pero  (alióle  tan  al 

revez,  quea!  punto  los  ruines  hiernos.  v mn  /»!!«» 


ios,  ¡as  milerias,  ias  menguas. 


10  de  años  como  falto  de  dine- 
s menguas,  lasfidrac  1 1~\  ! <-« 


I 


caía  con  el  mefmo  fecreto.  Y quiodo  e fiaban  fas 

hijos,  é hijas  juntos,  el  en  íu  qtúrtó,  empezó  á ha- 
xcr  ruydo,  á abrir  cajas,  á arraftrar  meffas,y  luego 
con  grande  golpe, delemboízaba  (obre  la  me  fía  ca* 
da  talega.  Al  ruydo.  Que  haze  5eñor?Ba  a a z cenar 
por  las  rend rijas.  Mira,  mira  quanto  cimero  tenia 
el  nejo,  y íenos  hazia  muy  pobre.  El  que  no  pre* 


X £ Que  ÍH1VU  c* V iu  * ^ 

otra  vez  talegas  en  la  caja.  Sanó  muy  (liiumutado. 

Y <!&  las  hijas, y ya  los  hiernos  nías  humanos, y m^s 
correzes.Ya  1c  miraban  a la  cara,  ya  ie  preguntaba 
lo  que  quería.  Dejólos  ddcuidar,  y volvióle  íu  di* 
ñero  con  el  mefmo  ícetelo  al  merca  el  et . Pero  vno 
de  fus  hiernos,  no  pudo  mas,  y preguntóle,  parece 
que  Ufted  contaba  dineros  eíotro  día?  Si  ie¡ponaió 
el  vieio,  oiendolo-  los  otros.  A í ion  ven  ti  foco  mil 
pelos,  aae  los  tenia  apartados  para  mi  vejez:  mas 
ja  paraque  los  quiero?  En  haziendo  mi  teñamente 
ios  dejare,  al  que  de  mis  hijos  me  himerc  afliLido 
rreior.Dixo,v  quedóle  ferio. No  fuemeneíter  mas. 

Y veis  aquí  á competencia  las  hijas,  y los  hiernos, 
; : ,i  el  naazaio,  v el  viejo  deian- 

el  ref^am,  el  pncüviO,  cí  > j > ■> 

<£?  * _ . «i  * í . ^ 5 l ** rvA  pt  ! n CS  ’ í 

doí 


^ a,..y  J ,r  \f  r’»*Í/lrS(Jo  COtl  lá  Ciliü . Llc'20  €1  Caí  O 

f p í / í5  * >i  V . fe  v fei  b.i*i  uvf  i»  - a í2>  J O . , 

4 $ ID*.  . -i  J » f ' /■«*  n í2*  > ^ 


^4  & «-V  -i-.*  ^ — J ^ 

de  fn  muerte,  juntólos,  y íes  dijo:  ay  dentro  de  na 
caia  eirá  con  mí  tcflamcftco  la  herencia,  y mancio, 
ov»  qo  fe  abra  halla  que  eííé  mi  cuerpo  entei s ^.o, 

^ i ''  ‘ i,  i , , pr,. odas  A ííi  lo  cumplieron  puntúa* 
v hechas  r*>  ií4u  * i . , , . 

íes.  Bsn  luego  a abrir  la  caja,  tianama  v»zia 


¿ir. 
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do,  y en  ella  ío!o  vn  pal  o hien  roí! i?. o. y vn  papel  en 

que  citaba  eít  o efcrico:  To  luán  Con  axa,  dejo  por 
te  (.amento,  que  le  den  con  e fie  palo  muchos  palos  al 
adi  gq  ue  de  fe  mi  and  o de  fi,  le  entriega  todo  fu  cau- 
da, a fus  hijos  fiado  en  que  lo  focorreran  ellos. De  mo 
0>  mi  entras  huvo  eíperanzas  de  dineros  huvo 
con  ei  Padre agazajos,  mientras  eías  falcaron  huvo 

ruindades,  y dcíprecios.  Pues  das  ion  vueftras  cí. 

cuicis.  Ah  lujos  fementidos. 

<¥*  íc  debe  á los  m,. 

* ckQizSj  que  cíe  ío  nronrm  _ ? * 

i ..  / r'.ía  u^¡ etilo  cede  porque  c ?.ior 

.i,t:á!usPaarss,  y noíolotede,  linó  oue4";4 
*l’°  manua;  Qoierodeeir,  que  en  lentit  de  Samo 

¿mTI’7  d^í,Doao'"-eftindoe|p^"óW 

fcfo^r «rav« *o <}»* el  bijo puede *"• 

lOi.  Oí  , cí  aO  it'  CS  líCKO  f^nrrn  e on  O * j • 

i v*  ciliar  en  Religión,  v De. 
cara  mor  taimente  íi  lo  haze  M k a-,-'-,  -i  « 

j ... l 1 P 7iClado. cenifendo  da  necesidad  fas  Padres, 

djXdXCaa°  m0ria  cW  °Í,!íS'h!o  * el 

tC:  5 J oc,orrcríos-  M«.  Aunque  »f. he- 

. ‘ °;°  «preño  de  entrar  en  Religión  mientas 

*” C‘* "ece!Mild'  el «oto no leobli. 

J,Lrr  * ^d!:‘-‘er°e'rC!  c|ae  los  íocorra-  Y ya.  Si 
ÍZ  ? ,0"  1 aorts  oeceflnados  aífi  por  irle  i vn  d 
u...uJ4m°,por»n>  Religión  Sagrada,  feria  en 
Á0Ú  pecado  tu or tal,  oue  pecado  f<*¡  •%  J*;  ? 
ccr  por  el  ja,po  nbr  Í,d-r  í - J ‘ Pír«» 

; I % . E O poi 

«-a  juí,,¡í.ta  de  !.;ios,  que  tifiies  iiíhnnrh  i.  f > 

enrf  ¡n-  r.,. . , ut-mpte  icvanuda  Í4 

ucíírjii,  rfmenazand-o  ¿as . i.  ■* 

' w “iü  - - ¿ “Quilos  Ú ¡¡Oí  inerfá 
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Y fi  tan  de  todo  punto  eftrecba  es  la  obligado 
de  focorrer  á los  Padres  en  lo  temporal,  quanto  fe- 
rael  íocorrerlos  en  la  neceííidad  cípiritual?  Ella 
pues  obl  ¡gado  el  hijo  erando  (u  Padre  ce¡  canoa  la 
muerte,  á procurar  quanto  en  íi  fuete,  que  reciba 
los  Santos  Sacramentos,  que  haga  fu  TeíUmento, 

que  lediípongacomo  Chriftiano.  Y delpues  dejii 

muerte,  efta  obligado  á executar,  y cumplir  fuT eí 
tamento,  pagar  lus  deudas,  cumplir  lus  mandas,  y 
lepados,  ó zelar,  y procurar,  que  quanto  antes  (e 
cumplan.  De  modo,  que  fi  ello  íe  di.au  Im  juila 

caula  es  pecado  mortal,  y can  grave,  que  contra  el 

fulminan  (us  Cenfuras  los  Sagrados  Cánones,  ma* 
dando:  que  ai  que  tales  dilaciones  puliere  lo  echen 
como  Excomulgado  de  la  Igleha.  Allí  lo  di  i ponen 
los  dos  capítulos -.Qtiiobldtwes,  y el  que  de  ligue. 

12  Pero  ó Dios,  qu«  pocos  hijos  avra,  que  puedan  con 

5 ' ' verdad  decirles  a lusPadres  difuntos  aquellas  pala- 

fj*l 46.  bras  del  Propheta:  Nec  oblitifutms  te,  & 'mfe  » 
eñmus  in  tejlamento  tuo . No  te  he  olvidado,  Padre 
mió,  ni  he  obrado  mal  en  tu  Tei  amento.  Quien 
avra  que  con  verdad  pueda  decir  ello?  Pues  óigan- 
me elle  exemplo  ¡os  muchos  que  ay  que  no  pued 

Hern.de  con  verdad  deciiiO.  1 pu{i0 

Huft.p.v  En  Milán,  refiere  Fray  Bernaruino  de  bato, 

Ouadrag^  ^ ca(a  bien  conocida,  andaba,  como  aca  {oléis 

fn  Pap». decir,  cola  mala.  Era  vna  lombra  bomb le, ^de  agu 

M-  cantada  eftatura.queideshorasdelanochv  la . a 

tal  vez  partearle  por  todos  los  partos,  y .alas  de  la 
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cafa..  Vivía  allí  vna  honra  Ja  Viuda  con  vn  manee# 
bohijo  íüyo.  Y eflando  elle  vna  noche  enfermo, 
aplicando  el  candil  para  no  íe que  medicina.  Hea- 
qui  que  fue  entrando  por  la  faja  aquella  negra  hor- 
rible fantaíma.  Que  miedo/ Jesvs!  No  te  afluí! es, 
le  dixo,  que  no  vengo  áhazerre  mal  alguno.  Cobro 
animo  aquel.  Y pues  quien  eres?  le  dixo,y  que  quie- 
res? Soy  Don  Fulano  Válgame  Dios ! Conocíalo 
el  muy  bien,  que  havia  íido  dueño  de  aquella  cafa. 
Embiame  Dios,  pro  liga  ió,  i padecer  aquí  dos  dias 
de  la  íemana,  y juntamente  tráygo  licencia  de  íu 
Magcílad  para  ir  ,i  la  cafa  de  mis  perverfos  hijos,  d 

fe  han  de  condenar,  porque  nada  han  cumplido  de 

Te. lamento  , y tiaigo  licencia  para  hazerles 
quantos daños  pudiere  , como  I os  hago,  y ahora 
vengo  de  hazer  efle,  refiriofelo,  y el  halló  e!  dia  <1- 
guiente  a la  letra  fucedido  loque  le  havia  dicho  eí 

difunto.  Segundo,  miTio  Don  Fulano,  debe  de 

eí.ar  también  todavía  en  el  Purgatorio?  Si  lo  effá 
reípondió  el  difunto,  aunque  ha  diez  años  eme  mu- 
rió. Mas  de  donde  lo  facas  tu?  De  que  fus  hijos  tie* 
Hen  eada  día  mil  ddgracias.yjamas  logran  cofecha 
en  lu  baziend'3,y  fe  ban  arruinando. Pues  es  aííi  reí 
pondio  c!  difunto,  porque  íi afta  ahora  no  han  cu m 
ph  Jo  e.  i elWnto  de  Id  Padre.  Y d «leíde  alia  les 
«ua echando  (u  maldición,  y oiendola  Oíos  no  le 
vantara  la  mano  de  lu  caftigo,  hall  a que  ¡os’coníul 
ma-guo,  y aetaparecio.  O f.  le  lodixera  al  oido 
u í MtíMM  «no  oc  los  ruines  hijos,  que  los  tic 
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nen  en  aquellas  terribles  llamas.  Sino  tuviéramos 
corazón  para  ve-raili  quema  ríe  en  medio  de  vna  lio 
güera  a vn  Perro,  donde  eda  la  piedad  hijos  con 
•vueítros  Padres?  Dadles  el  íoeorro,que  a cía# 
mores,  y gemidos  es  piden,  paraque  libres 
, con  íus  bendiciones  cleíde  el  Cielo 
osalcanzen  toda  la  felicidad  v ; 

►&1  y la  gracia  (^) 


>• 


Déla  reverencia,  que  deben  loshijos  á fus  Padres] 

A 24.  de  A g o d o de  1691. 

' . y.  v . ■ ; i 

f'  ^ELEBRADO  FVE  SIEMPRE  EN  LOS 

V €,  Siglos  aquel  Throno  enque  Salomón  hizo  la 
mayoroftentacion  de  lu  Real  grandeza.  Su  Marfil, • 
que  terzo,  y que  bruñido.  Sus  chapas  de  Oro,  que 
brillantes.  Sus  doze  Leones,  que  formidablemente 
hermoíos.  Sus  Gradas,  q íublimes . Su  Solio,  cj  reí# 
peóloío.Pcro  toda  eía  gradeza  quedo  obícura, que- 
dó abatida  ávida  déla  mayor  grádeza  eonq Salomo- 
dejo  en  v na  ocafion  efe Throno.  Grande  ie  mol! ró 
ocupándolo;  dejándolo  fe  oftenta  fin  comparación 
mayor.  El  cafo  fue,q  íentado  Salomen  en  !u  Thro 
no  entres  vna  vez  íu  Madre  Beríabe,  á hacerle  nofe 
que  ruego.  Y el  Rey  al  punto,  depuefta  toda  la  Ma 
p.edad  por  el  Materno  reípedto,  dejando  el  Solio 

por  la  mas  humilde  reverencia, íe  levantó  alpunto, 

de# 
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áexo  la  Silla,  bajo  del  T lirón  o:  &*furrexit  Rcxin 

occurftim  etus,  dice  el  Texto  Sanco,  v doblando  la 

rodillas!  debido  acatamiento,  quedbpoílradoanl 

te  íu  Madre;  ^ doravit  qne  eam:  A di?  Pues  mas 

grande  fe  oftenta  Salomen  aquí  a los  pies  de  íuMa* 

dre abatida,  que  al  !i  en  el  Solio  de  oro  íublimado. 

ís  o .e  celebre  ra  la  grandeza  de  aquel  Throno,  pu- 

bnqueíe  la  mayor  grandeza  deíí  eFilial  abacimien* 

to.  Mayor  íe  moftroen  el  íiiejo  hijo,que  en  eiSolio 

Key . Rey  era  Salomón, pero  era  hijo.  Y íj  por  Rey 

i .»  , ola,  por  hijo  reverentes  hcimil 

c .egano  aquí  la  Corona  de  las  Coronas.  E!  nieís 
modo  previno  en  otra  par  k:  AudifilumAirchlma?™.,: 
Pslns  Un,  Qr„t dimitías  legan  Matns  une.  Hi  jo, 
ella  hemprc  atento  a tusPadresr^t  addatm-  «ratú 
capti  Uso.  Y los  Setenta  leen  r f-'t  addatar  'corona 
gí atiaram  capiti  tito.  Paraquc  logres  á tu  cabera 
vna  Corona  de  honra,  b la  mayor  honra  que p0“ 
den  tener  ¡as  Coronas. 

, Es  P"«  h pverencia,e!  acatamiento, el  refpec 
torie  vn  hijo  a fus  Padres,  la  Corona  mas  hernvofa 

ahXftoeT''  e'!elmUndo  m Altarle» 

«ar.por,a,^?"oeb&U: 


dé  los  hijos.?  Con  la  obediencia  correípondí  el  hi. 

jo  a lo  que  e debe  a íu  Padre  en  la  edncácion.  Con 

men  tos ' d rPrtSa  C°m?  pued¿>10  c!L,c  le  debede  ali 
..  cntos,  de  fníiento,  y de  crianza.  Peto  ¡a  reveren- 
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ci a,  y el  refpe&o  áque  corrcíponde  ? Al  fer,  y i la 
vida,  que  defpues  de  Dios  les  debe  á fus  Padres.  Ni* 
fi per  tilos  natus  non  j uijfe s . Pues  fi  la  vida";  y el  íer 
tanto  valen,  o Dios!  Quanto  debe  íer  el  reípeóto  de 
vnhijo?  Quanta  la  reverencia? 

Explícala  el  Efpiricu  Santo,  al  Capitulo  terce- 
ro del  Ecclefiaflico:  Qoi  timet  Dominum  honor at 
■párente*  quafi  Dominis  fervict  bis,  qui  fe  genue- 

rmit.  Ha  de  íer  el  hijo  patacón  fus  Padres,  como 
vn  eíclavo  en  el  rendimiento,  en  la  íujecion,  en  el 
íervicio,  fiempre  (olicito  á !u  güilo, fiempre  atóni- 
to á íus  obíequios.  Tenga  en  hora  buena  la  honra 
de  hijo,  y como  de  tal  el  amor:  pero  íepa  que  ni  íe 
ha  de  avergonzar  de  íet  vir  á fu  Padre  en  los  oficios 
mas  humildes,  en  los  mas  abatidos  exercicios.  Efa 


es  fu  obligación,  eía  es  fu  mayor  honra, fcrvirle,  . aí- 
firt  irle, y reverenciará  íusPadres  como  vn  eíclavo: 
Quaft  Dominis  ferviet. Entrelos  Perías,refiereRo* 
diginio,  era  coftumbre  inviolable,  que  ni  jamas  el, 
hijo  íe  íentaba,  ni  íe  cubría  jamas  delante  de  ÍusPa- 
dres. Entre  los  Lacones, y Cretenícs,  refiere  E 11  ra- 
la on,  los  eíclavos,  los  que  íer  vían  las  caías  cían  los 
hijos, e hijas.  Di  ¿"lamen  bien  acomodado  a la  natu- 
raleza, porque  fi  todo  lu  íer,  íe  lo  dio  al  hijo  el  Pa- 
dre, es  el  hijo  todo  luyo,  yes  íu  pólice  ion.  A fli  lla- 
mó Eva  al  primer  hijo  que  huvoen  el  mundoCain, 
que  quiere  decir:  Pofjedi  bomt'nem per  ¡Jetan,  tome 
poííecion  de  vn  hombre,  efo  fue  tener  vnnijo.  V a 
cío  miraron  fin  duda  las  Leyes  Divina,  s humana, 


quan# 


quando  en  eafos  de  grave  ncceífida d permitim  álos 
Padres  vender  por  eíciavos  á fus  hijos.  De  los  He- 
breos confta  al  íi.del  Exodo,  v.  7,  Y de  iosRoma- 

nosen  la  Ley  íegunda,  C.  de  Patrtbus  qut  filies 
diílraxerunt. 

Mas  ya  nos  contentáramos  có  menos  losChrif 
tianos.  Conque  todas  ¡as  acciones  de  los  hijos  mu- 
eflrene!  reípedto,  las  palabras  digan  ia  reverencia, 
y e!  í 11  fri miento  dea  entender  la  veneración.  In  ope 
re,  fermonc,  & ornni  patientia  honor  a Patrem 
tuum,  prodigue  el  E/piricu  Santo.  Pero,  ó Dios,  y 
quanta  es  la  falta  que  ay  deflo.Cada  vno  So  mire  en 
fu  ca f a . Culpa  (era  en  ¡os  hijos  no  lo  niego.  Pero,  o 
Padres!  O Madres!  V oíotros  merecéis  vueftra  deí* 
di  sha,  voíotios  remeneáis  vu®¡  t pa  defventurs.  C 11 
hijo  que  apenas  en  todo  ef  año  fe  le  ve  có  fus  Padres 
vna  acción  de  refnedto,  tan  adelantados,  por  no  de- 
cir tan  atrevidos,  i an  iguales  en  todo,  por  no  decir 
tan  mal  criados.  T an  1 sanos,  por  no  decir  tan  grof- 
íes  os. Que  apenas  fe  podra  diíhnguir  qual  es  ei  Pa- 
die,  y qual  el  hijo.  Y el  Padre  lo  ve,  y lo  calla.  O 
Padres,  no  lo  lloréis  quando  ya  no  tenga  remedio 
Peca  morcaimcnte el  hijo,  que  á fu  Padre, ó Madre 
Je  pone  las  manos.  Jesvs!  Aun  menos  baila.  Eloue 
con  advertencia  levanta  la  mano  para  fus  Padres, 
el  que  haze  quaiquiera  otra  acción  en  que  conoce* 
y íabeque  íc  enojan  gravemente,  y que  lo  ficnten* 
Peca  mortalmente,  y defta  obligación,  ni  la  edad 
cxliDCj  ni  el  wíl  s4o.  Gran  Chanciller  era  tic  In£l¿i<* 
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nena,  el  IníTgne  Thomas  Moro,  á quien  ya  otras 

vezes  he  nombrado,  y fine]  le  embarazara  fu  pueí- 
to,  ni  (u  authoridad  la  primera  del  Reyno,viédo  en 
oublicoáfo  Padre,  le  pedia  la  mano  p obrado,  y la 
bendición.  Ah  hijos  finrefpcéto,  que  bendiciones 
elperais?  Sabida  es  la  hiítoria  de  aquel,  cure  arral- 
trandolo  fu  hijo  por  los  cabellos  baña  el  vrnbral 
de  la  puerta:  baña,  le  dixo,  bafta,  que  ya  me  acuer* 
do,  que  halda  aqui  fue  hafta  donde  hize  yodo  meís 
mo  con  tu  Abuelo, y mi  Padre, y ya  veo  mi  caftigo* 
Mas  no  folo  con  las  acciones,  fino  con  las  pa* 


labras,  peca  mortal  mente  el  hijo,  que  íe  burla  de 
fus  Padres,  los  ric,  y los  mofa.E!  que  íeatreve á de- 
cirles alguna,  o algunas  palabras  injuriólas, o aunq 
no  lo  Pean,  que  íe  las  rcíponde  con  alterada  voz,  có 
altanerías,  y con  gritos.  El  que  le  dice  no  palabras, 
fino  faetas,  conque  le  atravieía  el  corazón.  Oque 
no  merecen  eftos  abortos  de  la  naturaleza  llamarle 


hijos.  Hizo  vno  vn  muy  eftrañoTeííamento  , re- 
fiere Guillermo  Peraldo,  y dixo:  que  de  tres  que  fe 
llamaban  íu¡>  hijos,  vno  íolo  lo  era  en  la  verdad,  y 
que  á eíe  lo  nombraba  por  fu  heredero.  El  no  decís 
ro  mas,  y afíi  murió.  Y he  aqui  la  contienda  entre 
los  tres.  Banfes!  juez,  cada  vno  alega,  y el  juez 
dudoío,  no  acierta. Que  haze.}  Manda  poner  en  pu- 
blico atado  en  vn  Arbol  el  Cadáver  del  í e ir  ador, 
y pueíto  aífi.  Ya  veis,  les  dice,  que  no  ay  por  donde 
determinar  qual  de  vofotros  íea  el  hijo  verdadero. 
Y affi  no  ay  fino  remitirlo,  á que  el  que  de  voíotros 


* Al 


351 

mas  cerca  del  cora- 


zón, de  lera  el  heredero.  V inierop  en  el  lo  a 1 punco. 
Acehaclvno,  yacravieíale  las  entrañas.  Diípara 
el  otro,  cruzaicel  pecho. Banal  terzero. Quita,  di- 
xo,  quita,  que  no  quiero  herencia  a coha  de  perder 
aíü  d reípeclo,  y ultrajar  el  Cadáver  de  mi  Padre. 
Yo  cedo  en  el  dinero, por  no  faltar  al  refpeóto.Pues 
efte  es,  fentencio  el  Juez,  eííe  es  d hijo  verdadero. 
Y á de  le  entregó  a!  punco  la  herencia  toda.  Ah  íí 

por  Detas  de  palabras  tiradas  al  corazón  ¡le  los  Pa* 
dres,  lloviéramos  aca  de  tomar  el  conocimiento, 
que  de  hijos,  que  fe  llaman  hijos,  los  halláramos 

fieras,  que  de  hijos  halláramos  monftruos? 


, Peroaun  es  la  maldad  mas  iníufrible.  Quees 
ver, no  pocos,  queó  porque  nacieron  en  pobre,  ó 
moderada  eípnera,  ó porq  ue  mudándole  ios  tiem- 
pos, ellos  nan  fuhido,  ó por  d favor,  ó por  la  induí- 
ti  i a,  y tus  Padres,  ó ícintn  quedado, ó han  cavío  en 
•vn  criado  miíerable,  y fe  dddeñan  los  hijos  de  te- 
na ¡os  a íu  ¡ado,  los  aparcan,  íe  retiran,  los  d-efore- 
■cian.  Y que  fi  aun  ¡os  niegan?  O gran  Dios,  que  ja* 
olvidas  los  delidos  lelos  mortales.  Ehces  rn 
ciclo  tan  feo,  es  ele  vn  pecado  mortal  tan  ahomi 
nabíe,  que  aun  íaber  quede  tal  cola  es  capaz  nucí* 
-tra  naturaleza,  pone  verguéza.  y hiede  ha  ver  quié 
al  contrario  perdiendo  á Dios,  y i la  naturaleza  la 
vergüenza,  la  tenga  en  reconocer  saque!  aouien 

■'  ?",e,ledtó  cl  0 ^ ciega  la 
.o  m mayoi  infamia , en  lo  que  1c 
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'i  podía  confeguir  la  mayor  honra.  Uuigiliío,erahi« 

iMr."  j°  de  vn  pobre  Carretero,  mas  por  fus  grandes  le- 
hanNm  tras,  y prendas  relevantes,  liego  á (er  Ar90bifp0.de 
eler.  Gen  • M og  u n c i a > vnade  las  mas  altas  Sillas  de  Alemania. 
Y eíluvo  con  la  alta  dignidad  can  lexos  de  olvidarle 
de  (u  origen,  que  tomó  por  Armas, y pufo  en  íu  Pi- 
cudo la  Rueda  de  vn  Carro,  con  elle  Mote:  &Vle- 
mineris  quid jis,  & qmdfueris.  Acuérdate  de  lo  q[ 
eres,  y de  loque  fuiñes.  Ella  Rueda  le  redobló  íus 
glorias.  Governó  con  general  aplaulo  treinta  y feis 
años  fu  Silla.  Y aquella  Rueda,  determinó  el  Em* 
perador  Henrico  II.  que  íe  perpetua  (Te  por  la  Infig 
nía,  y las  Armas  deí  Arcobiípado  deMoguncia.  Aífi 
eternizó  íu  honra,  ei  que  no  olvidó  íu  principio. 
Aíh  ía  eternizó  Agatocles  en  las  hiftorias,  que  por 
ícrhijodevn  Ollero,  llegando  á fer  Rey  muy  po- 
deroío,  entre  las  'cajillas  de  oro,  y plací,  íe  íervia  có 
rutina,  platos  de  barro.  Aííi  la  perpetuo  Bonifacio  VIII. 
i.  1.  í.28.5unio  Pontífice  de  UI gleba, que  fiendo  hijo  de  Pa- 
dres muy  pobres,  ya  en  el  Pontificado,  la  entró  á 
ver  íu  Madre  muy  aderezada,  con  mucha  pompa, 
y vellidos  coftoíos.  Que  muger  es  cfta?  preguntó 
el  Pontífice.  Es  fu  Madre  de  vueftra  Santidad.  No 
puede;  íer?  Que  mi  Madre  bien  íe  yo,  que  es  vtu 
rouget  muy  pobre,  y aífi  no  coaoíco  áeffa  rouget. 
Dixo,y  íe  retiró.  Halla  que  volviendo  deípucs  fu 
Madreen  íu  proprio.y  humilde  traje,  ¡a  reconoció 
cntonzcs,y  U abrazó,  con  todas  las  oemoil  1 acio- 
nes de  cariño,  y veneración.  Ello  haze  vn  Sumo 

Pon- 


Pontífice,  en  el  Solio  fupremo  Je!  mando,  y tu  hi- 
jo ruin,  y tu  hija  infame  te  arreves  á negar  la  natu- 
raleza , á avergonzarte  de  la  divina  providencia, 
por  dar  vuelo  á tu  vanidad,  yporbuícar  el  mayor 
precipicio  átu  fobervia? 

Ya  pues  en  cumplir  eda  obligación  edánuef- 
tra  dicha,  en  pagar  día  deuda  eíiá  nuedra  felici- 
dad, en  dar  a nuedros  Padres  eda  honra  conlifteto 
da  nuedra  honra.  A ningún  otro  precepto  en  par- 
ticular le  añidió  Dios  tan  luego  , tan  manifiedo  el 
premio  como  á elle;  Ht  fis  longrtvus  fuper  terram. 

Que  bien  merece  larga  vida,  quien  paga  bie  a quié 
le  dio  la  vida.  Pero  aun  mas  nos  expreííaSanPabío:  jdF.pbef 
Honor  a Patremtmm,  Qf  Matrem  tuam,  ut  bsne  6.  v.  í. 
ftttibi.  Honra  á tus  Padres,  y tendrás  bienes.  Que 
bienestTodos  juntos, todos  amontonados.  Bien  en 
el  alma.  Bien  en  el  cuerpo. Bien  en  tu  períona.Bien 
en  tus  hijos  Bien  en  la  cierra.  Y bien  en  d Cielo. 

H t benejit  tibí. Todo  efe  bien  merece  vn  buen  hijo. 

Y que  males  íe echa  lobrefi  vn  hijo  malo?  Ya  íe  ve 
al  con  ti  ai  i o.  Mal  en  el  alma,  mal  en  el  cuerpo,  ma  l 
en  (u  períona,  mal  en  íus  hijos,  mal  en  ella  vida, 
y mal  en  la  otra.  O quales  Ion  las  bendiciones  ás.^p  c*m. 
jas  divinas  Eícripturas  á ios  hijos  humildes, obedié ins 9 Ge~ 
tes,  piadoíos  Sean  benditos, dicen, en  vna  larga  vi? 
da:  Hita,  viyet  lonJorr.Sczn  benditos  en  íu  caudal,  Ecd.  3. 
y.en  íu  hazicnJa  l)íos  íe  la  proípere.  Sicut  qui  tbe ; v-  7* 

J¿iu¡  i^ji  t , ¡tn  cfí4t  bono  ripea  t Sean  bendi- 

tos en  íu  decaí dencia,  en  íus  hijos, y nietos. O y los 
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gozen:  Iucundabitw  in filijs.  Sean  benditos  en  fus 
caías,  y en  ios  familias.  O y fe  les  augmenten..  Ese 
veciiciio  Patris  firmat  domos.  Sean  benditos  en  la 
honra,  en  el  loftre,  en  las  dignidades.  O y las  alca* 
zen.  Ex  honor e Futrís  gloria  fihj . Sean  benditos  en 
el  íocorro  deDios  en  fus  tribulaciones  .O  y íe  libre. 
Qftn  die  tribuí ationis  memor  erit  tai.  Sean  bendi- 
tos en  que  Dios  oiga  í os  ruegos,  y ios  oraciones:/?* 
die  orationis fa¿e  exaudtetar.  Sean  benditos  en  que 
Dios  perdone  íus  pecados:  S'icut  tn  fe  re  no  olactes* 

5 S * 7 

ita  folien  tur  fe  ve  a ta  tua.  Y por  ultimo,  íean  bendi 
tos  alcanzando  la  eterna  felicidad  de  la  gloria:  JV- 
perueniat  tibí  benediltio  a ideo,  fff  beneditlio  tilias 
tn  no  vi  fimo  maneat . O hijos  dicho  ios,  ó hijos  fdi- 
zes.  Mas  por  el  contrario  á los  malos  hijos,  que  les 
eípera?  Oíd  las  divinas  Eícrip turas.  Sean  malditos 
deDios  en  la  vida. Palíenla  en  obícuridad  deldichi 
abatimiento,  y íean  abreviados  íus  dias  como  íe  a- 
fr«v. lo.  paga  vna  candela:^/*  malcdicitPatrifao extingue* 
tur  lucerna  cías  in  medijs  tensbris  .Vivan  fin  honra, 
y fea  íu  nombre  fiempre  infame:  Gjaam  maíz j arrice 
cfly  qui  derelmqmt  Patrem. N o tenga  íuceffo  bueno 
en  íu  ha?denda,arruinefe  hada  los  cimientos  íu  ca- 
h: MalediBioMatris  eradicat  fundamenta  domas 
&£c¡.  5.  nijorum.  No  hallen  conduelo  alguno  en  íus  hijos, 
antes  íean  eíos  los  que  llenádolos  de  peífadumbres 
les  firvan  de  verdugos:  Ex  miquis  omnes  filij  tefes 
funt  nequitue aduerfas  Furentes.  Sean  malditos  de 

Dios,  fin  quealcanzen  perdón  de  íus  pecados:  EB 

vía- 
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f ndledtBus  a "Deo,  qui  cxafperat  ^Matrem.  Y por 
ii i t í m a maldición,  á deípedaxar  íu  cadáver  cargue 

J,. * . « ...  O 


ios  demonios  como  carniceros  cuervos:  Oculam 


:Trov.y& 


myannat  l atrem  effodiant  emn  corvi  cíe  ton  e-  v x .. 
iibus.  O terror/  O efpanto!  O deíventura  horrible! 

O gran  Dios  íeveramenfejuíUciero!  Efcoged  aho- 
ra hijos,  efcoged.  O todas  las  bendiciónefdc  Dios 
juntas  en  honrar  á vueftros  Padres.  O junta  toda  Ja 
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maldición  en  defpreci, irlos. 


, á Panamá.  Su  ce  fío  bien  mo- 
derno que  refiere  nnefiro  Alejandro  Paya.  Vn  rZc*' 
mancebo  de  halla  quinae  años.  Acomodolo, como  £x-  iV. 
iueícn,  vn  Mercader  en  íu  caía  fiándole  íu  hazien- 


0 , v^uuwij./cio4uai,  con  pairar,  v 

con  narrar.  Que  fabidopor  el  dueño,  ilevandoíe 
de  la  coiera,  deípues  datnamuy  buena  vuelta  de 
anotes,  lo  echo  de  íu  cafa.  Y el  viendoíe  tan  afren* 
tado  íe retiro  ávna hacienda  decampo,  áeíperár 
oca! ¡ion  para  íahr  deaqaella  tierra.  Vifitolo  vn  a* 
migo  íuyo,  y Pay íano,  que  deípues  fue  de  hueftra 
Compañía,  y el  que  refirió  como  teftigo  de  vifta 
e efuceíTo.  A.entidolo  pues  con  buenas  palabras, 

a quw  piocurafle  con  vn  honrado  proceder  reftan- 
iar  lo  p«.ruiQo.  Ah  Hermano,  que  queréis,  le  reinó- 
lo aquel,  que  yo  debo  deeftar  condenado,  y aífi 
no  me  ,u cede  cofa  buena.  Porque  decís  tal  cofa? 

ffi?C1°ríeftcry00>  lodiré*  Porque  efian. 
do  vndu  en  Sevilla  comiendo  con  mi  Madre,  ella 

me 
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me  ritió  no  íe  que,  y yo  enfadado, levanté  vna  efeu- 
diila,  y le  di  en  la  cara  con  ella.  Echóme  entonzes 
muchas  maldiciones,  y entre  las  demas,  me  dixo: 
plegue  á Dios,  que  vivas  deshonrado, y:  que  mueras 
fin  Conieífion.  Y deíde  entonzes  nada  me  íucede 
bien.  No  tuvo  el  amigo  que  replicarle,  dcípidioíe. 
Y aquel  proíjguió  en  continuadas  deíventuras,  y 
por  ultima  íe  amancebó  con  vna  india, con  grandií 
fimos  eícandalos.  Aífi  vivía,  quando  paliando  vna 
vez  á C aballo  vn  Rio,  llevando  a íu  manceba  á la 
grupa. En  medio  del  rio  vnLagarto  le  embiílio  fie* 
ro,  y fin  poderle  defender, lo  (acó  de  la  filia,  y deja- 
do libres  el  Caballo,  y la  Amiga,  á el  lo  metió  en  el 
profundo  del  agua,  y en  el  profundo  del  infierno. 
Ellees  el  paradero  de  los  malos  hijos. Temedlo  los 
que  imitáis  a elle  en  vueíiras  coftumbres. 

Y vofotros  hijos  piadoíos,  hijos  reverentes, hi- 
jos humildes  vivid  felizes,  vivid  llenos  de  gloria,  y 
honra,  gozad  los  premios  merecidos  de vueftra 
piedad,  lograd  las  bendiciones  debidas  á 
vueftra  humilde  íujecion.  Hafta  que 
deípues  de  vna  vida  muy  feliz 
logréis  mejor  los  Laureles, 
y las  Coronas  en  vna 
eterna  gloria. 
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De  la  gravifíima  obligación  de  los  Padres  en  1*  cria 
za  de  lus  hijos.  Y daños,  ó provechos,  que  pueden 
hazer  á toda  laRepublica.  A30.  deAgoíto  de  1691 


POR  AJVSTARME  AL  ORDEN  DE  EL 

Cathecifino,  h uve  de  hablar  primero  con  los 
hijos.  Pero  fi  ha  viera  de  fegair  el  defordenque  aca 
vemos,  debiera  hablar  primero  có  los  Padres.  Hu- 
vo  vn  celebre  Adivino  en  Athenas,  que  con  grande 
aplauío  del  curioío  Pueblo  lesadcubria  algunas 
colas  ocultas.  Ellos  íe  entreteniatisfon  fus  rdpucí? 
tas.  Y el  comia  de  fus  adivinanzas.  Vnavez  amas 
cercado  eftaba  de  preguntones  curiólos , quiíolo 
engañar  no  íe  quien,  y mofirando  metido  ene!  pu- 
ño vn  Pajaro:  adivinare  d¡xo,eíH  eítePajaro  vivo, 
ó eíU  muerto?  El  intento  era,  que  íi  el  reípondia; 
eflá  vivo,  con  apretar  el  puño,  fe  lo  moflraba  muer 
to,  y lo  burlaban;  (i  reípondia;  e$á  muerto,  con  a- 
brir  la  mano,  volaba  el  pajaro,  y íc  reían.  Conque 
por  ambos  lados  lo  cogía.  Pero  el  adivino  entena 
diofela,  y reípondiole  con  íocarra  : eftá  eíe  pajaro 
como  tu  lo  quificres.  Vivo,íi  quieres  que  efté  vivo, 
y muerto, {i  quieres  que  efté  muerto, pues  que  v no, 
y, otro  lo  tienes  en  tu  mano.  Levantóle  el  aplaudo, 
y quedo  el  burlador  corrido.  O y fi  ella  reípueíla 
meíma  dejara  o y, no  corridos, fino  en  leñados  á mu- 
chos Padres,  y á muchas  Madres.  Que  ay  que  pre- 

Ssss  guh- 


garuar,  quaíc-s  efta  ti  en  México  los  hijos?  Sí  efíatt 
vivos,  o lidian  muertes?.  Eítaran,  Padres,  v Ma. 
ores  como  yoiocros  los  quiherei.s.En  vueflra  mano 
los  tenéis,  íi  enríe  perv crías  c o ¡ i ü b res , eil  a n it> u e r- 

tos.  Vuedra  enano  fue  quien  íes  dio  can  talHmofí*  - 
muerte.  Y ii  viven  en  h virtud,  en  las  acciones  bó* 
radas,  en  las  buenas  obras. Uueftra  mano  fue  la  qu¡e  ; 
les  dio  tan  precióla  vida.  Ah  manopoderoia  de  los, 
Padres!  Ah  mano  poderoíalQue  de  !a  mano  de  los 
Padres  en  la  vida,  6 muerte  de  fus  hijos,  en  ¡u  bue-  • 
ña,  ó mala  crianza,  pende,  ó quanto/  Pende  toda  la- 
felicidad  de  fus  caías.  Todo  e bien  vn i- vería!  de  la 


RepuoÜca.  Toda  la  paz,  y provecho  del  Reyno. 
Toda  la  reformación, y mejoras  dei  mundo.  O-,  pa- 
rece mucho?  Pende  de  la  mano  de  los  Padres  en  la 

. • ' • , ‘ * H-  . 

crianza  de  fus  hijos,  la  íaívacion  de  inumerables 


almas,  el  augmento  de  las  virtudes,  el  ajuíle  de  las 
columbres,  eldecoro,y  el  loítre  de  la  Ig!efla,y  tos 
do  el  íagrado  eíplendor  delChriltianilmo.  Y fj  los- 
Padres  no  ponen  la  manoenla  buena  crianza  de  fus 
hijos,  por  demas  citan  losTribunales,  decía  Placó, 
nada  aprovechan  las  Leyes,  de  nada  íirven  los  De- 
cretos, ion  en  vano  ios  calligos,  nada  reforman  los 
(áefiicrros,  y nada  remedian  las  horcas.  Mas  añado 
y®.  Silos  Padres  con  íus  hijos  no  ponen  la  mano. 
Bien  pueden  callar  los  Predicadores, que  nada  cons 
figaen  íus  vozes.  Bien  pueden  emmudecer  tos  Có- 
feífores , que  nada  logran  íus  excitaciones.. Bien 
pueden  ddcanfar  los  Curas  de  almas,  que  nada  re- 
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tediaran  fus  fatigas,.,  O mano  poderofa  ! Pues  no 
pregunto  ia  por  los  hijos;  por  toda  la  República  ' 
pregunto.  Eíiá  viva  la  República  de  México,  o efJ  ' 
ta  muei  t a i Y refpondo  : q cfta  como  voíotros  Pa- 
dres,y como  voloteas  Madres  la  queréis.  Tantos 
hijos  jugad  oí  es,  traropoíos,  holgazanes  dad  roñes. 
Tantas  hijas  diíloíutas,  perdidas,  eícandalofas.Dc 

tan  general,  como  funerto? 
Peníadlo,  y hallareis,  quelocauían  los  Padres,  y 
ías  Madres.  Y tantas  culpas,  tantos  robos,  tantos 
defacatos,  y tantos eíeanda los,  quien  los  ha  decar- 
gír.?  Los  Padi es,  y las  Madres,  pues  en  eíías  eftá 
todo  d* da  ño  , y en  ellos  puede  cftar  todo  d remedio. 

Como  México  debía  de  elíar  viciada  la  Rep«J 

h 1 i c a d e A t h e n a s , q u a n d o j a n t a n d o í e í u s S e n a d o r e s 

á dar  medios  para  procurar  fu  reforma.  Menos  ya  :- 
cfeídicnada  la  República  donde  aiü  ie  juntaba  con* 
fejo,no  Polo  para  dar  arbitrios  de  hazienda,(Íno  pa-  Ev  A 6 
ra  «afear  mejoras  de  coíturnbres. Fueron  dando  k\yos 
pareceres,  y vnodeÜosnus  ¡filudo,  de  {pues  de  eí* 
ta  ríelos  o rendo  á todos,  arrojó  en  medio  vna  Maní- 
zana  toda  podrida.  Y luego,  que  remedio  os  parece 
íes  di  xo,  podra  ha  ver  para  que  cía  Manzana,  ó veis 
tan  podrid  a t oda , qu  ede  otrav  ez  fa  na , hermoi  a y 

du'ite.'üifícíi  pregunta. UnaManzana  podrida  voU 

ver, a deí  todo  lana?  Como  puede  1er?  Queda  ron  fe 
íufpeníos  todos.  Y eí  profiguió.Pues  mirad:  con  ía. 
caT  ¡ ‘f  Pep1£as;  q tiene  en  e!  corazón, ícmbrarlas 

cuidarlas,  y cultivarlas.  Dentro  de  pocos  años,  de 

eía 
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eía  Manzana  tan  podrida,  gozaremos  Manzanas 
dulzes,  f refeas,  fanas,  herroofas.  Aíh  es, dijeron  to- 
dos. Pues  fi  aíli  es,  añadid,  póngale  el  cuidado  que 
fe  debe  en  i a crianza  de  ¡os  hijos,  y dentro  de  pocos 
años,  gozaremos  toda  ¡a  República  mejorada.  Eá 
aíli  Padres?  Es  adi  Madres?  Si  los  Padres  fueran  los 
que  deben  con  fus  hijos,  dentro  de  pocos  años  mu- 
daría de  íemblante  el  Chriflianiímo.  Las  cafas  íe 


verían  llenas  de  paz,  nodediícordias.  Severian  las 
Iglefias  frecuentadas.  Dejados  los  paffeos.  Se  veria 
idas  las  malditas  cafas  de  juego.  Poblados  los  ofi- 
cios. Se  vería  U modeília  en  ios  vnos,ia  honeftidad 
en  las  otras.  Los  eflados  ferian  edados,  y no  eva- 
dios. Y por  abreviar, losChriftianos  vivirían  corno 
Chridianos.  Y fi  ahora  viven  como  barbaros.  Alia 
ve.reis  Padres  > qualcs  fon  vueftras  culpas.  O Dios 
qualcs!  O Dios  quantas!  Pero  tan  deícuidadas,  qucs 
rara  vez  los  Padres  fe  acidan  dolías.  Eía  es  la  conde 


nación  mas  cierta. 

Cierto  es,  que  el  quarto  Mandamiento,  aun 
mas  eftrccha,  mas  apretadamente  obliga  a ios  Pa- 
dres,que  á los  hijos, por  eío  no  expreíTa  á losPadres 
cffe  precepto.  Porque  es  tan  ciara  la  obligación  de 
la  naturaleza,  que  fi  auh  la  conocen  los  brutos, que 
hav  laque  repetí  ríela  á los  hombres?  Todos  los  pe- 
cados que  los  hijos  cometen  por  el  deícuido,  con- 
decendencia,  y falta  de  educación  de  fus  Padres  los 
piHt.  pagaran  elfos,  no  ay  duda.  Aun  entre  ios  Lacede- 

momos,  refiere  Plutarco,  ii  algún  hijo  caía  en  algü 

de- 
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deli&ono  Iocaíflgaban&cl,  fino  áfu  Padre,  eícu- 
íando  en  el  hijo  la  inconsideración, y agravando  en 
el  Padre  el  deícuido.  No  lo  determinan  aífi  enere 
nofotros  las  Leyes  Civiles,  mas  qae  importa  fi  íu 
publica  infamia  da  contra  los  Padres  lahtntencia. 
Y íi  ía  Ley  de  Dios  la  cxecata.  Y a pues  pregunta  el 
Cachee  iímo:  Que  deben  ios  Padres  naturales  d fas 
hijos ? Haraies  quiza  novedad  día  pregüta,  porque 
no  eftá  en  efosCatheciímos,que  andan  ordinarios, 
mas  fue  fin  duda  de  años  atras  olvido, b defeui* 
do  de  las  ímpreffiones,  porque  en  el  Catheeifmoq 
yo  tengo,  efíacfta,  con  otras  quatro  preguntas  el*; 
Tendales,  y del  todo  necesarias  á eíle  quarcoMans» 
damiento,que  iré  explicando.  Pregunta  pues  mi 
Catheciimo.  Q # e deben  los  Paares  naturales  a fus 
hijos ? ¿afientarlos,  dock  inarlos , y darles  ejlado  no 
contrario  a fu  voluntad.  O que  de  cargos  para  el  tri 

bunal  tie  Dios  en  tres  íolas  parddas/O  que  de  obli- 
gaciones en  tres  íolas  palabras!  O que  de  infinita 
condenación  en  eres  íoios  infinitivos  fino  fe  cuplé. 

¿uBentarloS)  docprin&rlos ,y  darles  ejlado  no  contra 
rio  a fu  voluntad. 

Su ¡hnt arlos.  Poco  diré  defira  obligación,  porq 
es  tan  c í ara, y porque  los  que  á ella  íe  niegan, no  les 
pueden  Dallar  mis  vozes, mejor  entenderán  por  ios 
cahigos.  Del  Abeíh  uz,  beíl  ia  ia  mas 'torpe,  aun  fe 

pondera  con  admiración  en  la  divina  Efcriptura 
que  es  tan  duplic*dam«ntc  beftia,  que  tiene  cora- 
zón p«ra  dejad e diados  á íus  hijos,  fin  cuidar  de 

Tccc  fui- 


• í a ti entoldos:  jD uratur  ad filien  fuos\  quajt  non fin? 
fui.  Y li  eílóen  vni  beíltadé' admira,  que  diremos 
tic  tantos' Abeftruzes,  q ú i p a r ccé o h o m hreNQue 
teniendo  muger,  é hijos,  ni  dei  i os  fe  acuerdan,  ni 
con  ella  viven?  Que  de  tantos,  que  por  el  juego,  o 
por  la  amiga,  dejan  que  fus  hijos'pereícan,  porque 
el  diablocoma?  Y que  detantos  'holgazanes,  que 
por  no  trabajar,  quieren  que  fea  fu  muger,  o q íean 
ius  hijas  ¡asquea ellos  los  íuñenten?  Ah  vergüen- 
za/ Ah  infamia!  Ahabiímo  de  pecados  mortales/ 
De  aquí  fe  ligue,  el  hijo  ladrón,  la  hija  perdida,  la 
muger,  no  le  que.  Ah  hombres  fin  alma.  Ah  hom* 
bres  fin  vergüenza, que  cuenta  haveis  dedar  iiDios 
de  tantas  culpas?  No  penfeis  Padres  barbaros,  que 
es  cofa,  que  eftá  folo  en  vueftra  voluntad  el  íuflens 
tar  á vuehros  hijos,  fio  penfeis  que  íehazeíolo,  d 
oor  amor,  o por  el  que  dirán  del  mundo.  No.  Es  o* 
oligacion  eftrechiííirnade  la  Ley  natural,  que  dea» 
bajo  de  pecado  mortal  os  obliga  á darles  todo  lo 
necesario  para  el  infierno  de  la  vida.  Caía,  comi- 
da) veíiido,  y todo  lo  demas.  Es  obligación,  que 
debajo  de  pecado  mortal  os  obliga,  á bufcarlo  con 
cuantas  diligencias,  medios, y trabajo  alcanzareis. 
Y comoquiera  que  íea  negarle  ai  hijo  el  íuitéto  en 
materia  grave,  fin  juila  caufa,  es  pecado  mortal  en 


id  re. 


De  aquí  es  también. O que  otro  puntolQue  los 
Padres,  y las  Madres,  que  fin  caula  alguna,  ó lo  q 
es  peor,  por  veríe  las  torpes  Madres  libres  para  pro 
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fcguiren  fus  infamias,  echan  fus  criatura?  a puer- 
tas agenas,  pecan  mortal  mente.  O que  le  lóele  ha- Plttres  «?■ 
zer, d porque  los  Padres  ion  tan  pobres,  que  no  log^g  *’ 
han  de  poder  criar,  o porque  la  Madre  no  pierda  íu  ig- 
honra?  Siendo  aífi,  por  la  mucha  pobreza,  o por  eí- 
cuíai  ¡a  ínfa-mia,  digo,  que  oo  íera  eíe  pecado  mor- 
tal. Pero  ir  el  Padre,  d la  Madre  tienen  con  que,  le- 
pan queen  la  íentencia  mas  legara,  mas  común,  y 
mas  bien  fundada,  edan  obligados  a redituirlc  á 
aquella  péríona  á curas  puertas  echare  ¡a  criatura, 
todos  ios  gaftos,  que  ha  hecho  en  íu  ci  lanza,  y fui- 
ten  ro.  Allí  como  el  que  fingiéndole  pobre  pide  lia 
mofna,  debe  redituarla  al  que  íe  la  dio  , peníando  d 
era  pobre.  Mas  que  diremos,  no  ya  dedos  ruines 
Padres,  de  dos  Padres  condenados,.  Sino  por  el  co- 
trano  de  algunos  Padres  honrados,  que  para  cafli- 
gara  íus  hijos  de  alguna  grave  culpa,’  no  les  quitan  F*g‘  hic' 
del  todo  ci  íu ílento,  pero  por  algunos  dias  íe  ¡odif/'  ** 
minuierríLes  quitan  por  vnos  dias  el  vell  ido  de  gas 
Ja,  v ¡os  ti  atan  en  cafa  como  merecen,  con  vn  íaco. 

Pueden  hazerío?  Dejé  me  preguntar  primero,  quie 
nes  fon  ios  que  lo  hazcn  aca,  para  darles  los  agrade 

ní?S.?.  Dig0)  r¿ u e aunc]uc  íea  dejando  de  oir 
Milla  e¡  hijo, pueden  hazerlo, y quiza  deben, y qui- 
za deoen.  Con  ful  ten  llegado  el  cafo,  no  á íu  nro- 
P[  io  amor,  ni  a íusMidres,  q edasMadres.O  Dios! 

Sino  á algún  hombre  Doódo,  y Prudente.  Ah  oua- 
tos  hijos  que  íe  han  vi  do  pereciendo  por  fus  ruines 
coí»umbres?quc  fe  han  viíto  infames  en  cías  caree? 

les 
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Jes,  huvieran  agradecido*  fus  Padres,  que  por  po- 
cos días  les  huvieran  hecho  comer  pan,  y agua , y 
los  huvieran  vellido  de  vn  Jaco  de  jerga, por  no  lle- 
garle a ver  donde  íe  vieron,  y dóde  íe  ven  cada  dia. 

Mas iaeíioes  entrar  enía  íegunda obligación 
de  los  Padres,  que  tiene  mucho  que  decir.  Do&ris 
fiarlos,  eía  es  la  íegunda. O Padres,  ó Madres.  Que 
íi  alguna  vez  quifiera  tener  vna  lengua  de  fuego, 
fi  alguna  vez  quiííera  que  fueran  centellas  mis  pa- 
labras, aqui  fuera,  para  imprimir  en  vucftros  cora- 
zones materia  de  tan  íuma  importancia,  que, tan 
deíeuidada  U tiene  vueflro  amor  necio,  vueííro 
amor  pernicioío , vuestro  amor  loco.  Deíde  que 
la  criatura  empieza  a ir  ioltandola  lengua,  debe 
empezar  en  los  Padres  la  cníeñanza.  Y que eníe- 
N'er-mb  Ñanza  ^cs  pacdedar  en  tan  cortos  años?  Mirad. 
kift.  HAt.  Volviendo  triumphante  Auguíío  Ce^ar,  decon- 
p.  y).  íeguir  vna  vidcoria, ¡e  (alio  al  paílo  vn  pobre  con  vn 

Cuervo  en  la  mano, y levantando  la  vozclCuerv®, 
dixo  claro:  Aoje  Ce  car  'vencedor  Emperador.  Aííí 
lo  havia  enfeñado  aquel.  Y íe  agradó  tanto  el  Ce- 
£ar,  que  le  hizo  dar  veinte  mil  deudos.  Pues  tí  a- 
quel  por  vna  paga  ratera,  y vil  de  la  tierra,  eníeño 
aííí  á hablar  á vn  Cuervo.  Az>  eCefar. Como  volo* 
tros  por  vn  premio  Celeílial,  no  eníeñareis  mejor 
S que  las  primeras  palabras  que  bable  medra  crias 
turaíean,  AE  tEl-d  A RI A . Y ís  tanto  íe  agra- 
dó el  Ce^ar  de  verle  faludado  de  vn  Cuervo. que  lo 
premió  al  punto;  comofe  agradara  MARIA  San- 
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tíílima  cíe  vcrfc  faluJar  de  vn  niño  en  quien  la  gra* 
cia  de  Dios  efta  reíplandeciendo?  Corno  dejara  de 
premiarlo?  A íli  pues, le  iba  enfeñando  las  oraciones 
íu  piadola  Madre  á aquel  que  por  do  falló  defpues 
tan  ¡nfigne  Liaron  en  Santidad,  y letras,  luanGer-  T R}9' 

& ..  . o 3 \ 1 J v.*r,  virt. 

ion,  Cancciuno  de  París;  ponía  la  Madre  los  dul  H,jt. /$. 
cefillos  en  las  manos  de  alguna  Imagen,  hincaba  r‘I0-$10 
luego  ¡a  criatura,  y decíale.  Mira,  íi  dices  bien  ella 


oración, redara  la  Virgen  aquello  que  tiene  en  la 
mano, Rezaba  el  niño,  en  no  acertando  no  le  daba, 
y en  diciendo  bien,  con  vna  diícreta  a iluda  le  deja- 
ba caer  ei  dulze.Y  afti  engolofinado  con  elle  Santo 
engaño,  iba  aprendiendo  con  !a  devoción,  y la  pies 
dad  las  oraciones.  Deíde  aquella  edad  ha  de  empe- 
zar Padres,  y Madres,  la  educación, y laeníeñanza 
íi  queréis  que  tenga  logro.  Dice  SanBaíilio,quc  en 
fu  tiempo,  en  llegando  ¡os  ñiños  á cumplir  tres  a?  ^ 
ños,  les  median  luego  e!  cuerpezito,  para  tantear**^'' 
quanto  ha  vis  de  tener  de  alto  fien  do  hombres:  por 
que  de  tres  años,  dicen, que  tiene  ¡a  criatura  de  alto 
h terzera  parte  de  lo  que  ha  de  tener  en  llegando  i 
íer  hombre.  Pues  mejor  íera,que  deíde  efa  edad  em 
peceis  vofotros  á medir  mejor,  y á tantear  quanto 
ha  de  tener  vueftro  hijo  de  virtud, que  lera  propor- 
c ion  a da  a lo  que  deíde  aquella  edad  le  embebiereis 
en  el  corazón:  Ftlij  tibí /me,  dice  elEípiricuSanto, 

erudi  tilos  a pueritta  illorum. 

. Pero  en  llegándoles  el  rlTo  de  la  razó.aqui  em. 
pieza  Padres  íueítro  cargo,  aoui  feellreeliavueí» 

Vv«v  tri 
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rra  obligación > el! ais  deíde  cntonzes  obligados  de- 

i • ^ 1 4 i.y 

> a que  lepan  vueílros  hijos 


najo  de  pee 
ei  Credo,  los  Mandamientos, v ios  Saer® 
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v,av/) íw'*  ¿uaoL5<njjivui,v?,'j  i amentos,  tj 

han  de  empezar  á rece  oir  de  laConfeíhon,  y Cornil 

• a i /'  * - y i * 
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mon.  Aqueta  lepan  digo,  noioío  de  memoria;  y 
corno  P apaga  y os,  fino  á explicar  lelo  My  Retío  por 
My  Serio,  Mandamiento  por  Mandamiento,  y Sa- 
crameco  por  Sacramento, y q lo  entiendan  del  mo- 
do mejor,  que  íe  pudiere  en  aquel  la  edad.  Y eftais 
obligados  debajo  de  pecado  mortal  á repetí  ríe  lo 
con  alguna  continuación  lo  olviden.  O 

Dios,  y loqueefto  aprovechara  ¡i  íe  hiciera  como 
, - íe  debe.  San  Luis  Rev  deFracia  en  medio  de  la  o-ra- 
incide-  de?. a de  íu  Rey  no.  a qu  antas  acciones  empezaba  íe 

lo 


decir: 


T*f  ' 
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iaíf.u.% ./.  hazla  la  íeñal  de  la  Cruz,  y folia 
9-:  >*?-*'  ¿níeñb  mi  Madre  fien  do  niño.  O y íi  como  efta  5 a- 

i 

ta  Madre  Doña  Blandía,  a íu  hijo  San  Luis,  les  re- 
pitierais velortos  á vueílros  hijos.  Hijo  mió,  pri- 
mero re  quinera  ver  muerto  en  mis  brazos,  q verte 


en  pecado  mortal.  E Ir  o pues  jera  cníeñarlos,  eírarti 
parles  deíde  aquella  edad  en  e!  alma  las  máximas 
cíe  vn  corazón  Ch  nidia  no.  V na  akiílima  eftimacio 
grandeza  de  Dios,  vn  amor  grande  anueftra 


O 

• ,tT“ 


Sin- 

fiima 


vida  Chriíto,  vna  devoción  terniítima 
ti  (finia  Madre.  Refpedto  á tocio  ío  Sas 
deis  gracia,  horror,  y miedo  déla  culpa. 

Pero  Padre,  me  dice  i-a  alguno.  Si  yo  para  mi 
no  entiendo  h Do&rma,ni  ía  ie,como  íe  la  eníeña- 
re  i mi  hijo?  lía  c$  h mayor  dcídicha,  cía  es  ía  laí- 

tie 
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tima  mayer.  Pero  a (Ti  como  la'Madre,  qneno  tiene 
leche,  ertá  obligada  a bolear  Ama,  que  !e  crie  a fu 
hijo:  aífi  mucho  mas  efiais  obligado  á bu  fea  ríe  á 
vueftro  hijo  Maeílro  que  ¡ecníeñe  laDo&rina,  y 

quien  á vos  cambien  os  la  enfeñe.  Y no  ay  cj  alegar 

cícuías  de  ia  edad,  6 de  la  rudeza  deí  niño.  Oídme 
efte  exetnplo  conque  acabo. 

í trfegBia  a los 0 h t lituanos  O u naan  Rey  de  los  Sariu  t y 
Arabes,  refiere  Mecafrafte,  y entre  ellos  prendió. V j6  Oílob 
condenó  a vna  Muger  á morir  quemada.  Tenia  eV- Ar£i'°' 
ta  rn  hijuelo  de  folos  finco  años,  y qnando  fu-Má- 
dseefLioa  ya  acaua  ai  palo  para  pegar  fuego a la  ho 
güera,  el  ciiicuelo  buícado  anfiofo  gritaba  lloran- 
do: mi  Madre,  mi  Madre,  donde  eílá  mi  Madre.? 

Affi  i legó  al  meímo  RevDunaan,  miMadre,miMa 

are?  Aquí  no  rae  cienes  á mí,  le  dixo  el  Rey,  parad 
quides  a tu  Madre?  No,  a mi  Madre  quiero  p a r a q 
me  He  be  al  Mar  ty  rio,  queaíli  me  Jo  ha  dicho  ella 
m u v «i «* s v Ci.es.  rúes  tu  labes,  que  es  Marcy  no?  Si, 
rc/pondió  el  niño,  es  morir  por  Chrifto,  para  vivir 
para  fiempre.  Pafmado,  y acónito  e!  Rey  de  oir  a- 

quelloávna  criatura  de  finco  años.  Pues  quien  es 

Chnftoíle  vuelve  a preguntar.  Y el.  Ven, y te  lo  en* 

Íví.ui  c,  que  allí  cíl á en  la  í gde.fi a.  Y en  cito  ve.  y co- 
noce i íu  Madre,  que  ia  diaba  pudra  al  íuplicio,  y 
levantando  los  folíolos, empieza  á forcejar  por  irle 
Rey  i detenerlo,  y el  muchacho  mórdíe- 
dolcaí  Rey  la  rodilla,  con  d dolor,  lueltalo,  y el 
l»  L&  que  nadie  puüici a detenerlo,  y empezá  n* 

do 
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do  ya  a arder  la  hoguera,  por  medio  délas  llamas 
le  entró  ,y  íc  abrazó  con  la  Madre, hada  que  ambos 
quedaron  abrasados  mejor  en  glot  ¡oíascenizas.  Va 
niño  de  finco  años?  O Madre  dichola,  que  dos  Co- 
ronas tan  gloriosas  lograres  juntas.  O Padres,  aííi 
tenéis  en  vueílras  manos  todo  el  mayor  bien,  ó to- 
da la  mayor  deíventura.  Labrad  vueftra  masglo- 
rioía  Corona  en  vuedros  hijos,  dad  con  lu  buena 
crianza  a toda  ía  República  el  exemplo,  á vueílras 
cafas  la  felicidad,  á vuedros  hijos  la  mejor  vida,  á 
vueílras  almas  la  gracia, y á vueílro  Dios  la  gloria. 


/ 


PLATICA  V- 


De  la  Educación,  y Doctrina,  que  deben  dar  los 
Padres  á fus  hijos.  A 8.  de  Septiembre  de  ió<?i, 

V 

Descvidar  del  pie  por  gv  ardar. 

el  fapato,  querer  íufriren  el  pie  la  herida  por 
novcrenelfapato  la  rotura,  necedad  es  digna  de 
rifla.  Y fi  tantos  Padres  ay  q eflan  practicando  cía 
necedad  con  fus  hijos,  como  dice  Piutarcp,  y noío 
tros  lo  e damos  viendo:  Quibus  cal  ceas  cura e(l>Qf 
fes  neglctlui.  En  pocas  palabras  ciñera  yo  las  mu*> 
chas  obligaciones,  que  eíos  Padres  tienen  á la  buc* 
na  educación  de  fus  hijos.  Tal  feria,  íi  como  los 
cuidan  en  lo  temporal,  a di  ¡os  atendieran  en  lo  e- 
terno.  Si  como  les  procuran  la  hazienda,aííi  les  ío- 
licicaran  la  íalvacion.Si  como  les  previenen  las  có* 
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veniencias,  aífi  los  encaminaran  alas  virtudes.  Si 
con  la  diligenciaque  les  ddean  la  falud  dci  cuerpo, 
con  cía  les  atendieran  a la  mejor  íalud  ocí  alma.  Y 
en  fin.  Si  como  quieren  los  hijos  para  el  mundo  ios 
quiíieran  los  Padres  para  Dios.  O que  cabal,  que 
ajumada,  que  cnidadoía  fuera  fu  educación,  q bien 
empleados  eíos  cuidados  que  íe  malogran,  que  bie 
logradas  «fas  atenciones,  que  íc  deíperdician.  To- 
da la  fatiga  en  prevenir  la  hacienda  parad  hijo,  y 
todo  el  dtícuido  encriar  bien  el  hijo  paraque  logre 
i a hazienda?  Todos  los  dcíeos,  las  anhas,  los  cui- 
dados, paraque  el  hijo  viva  quatro  dias  en  el  mun- 
do acomodado,  y tá  total  olvido  de  que  por  fas  ma 
las  coftumbres  no  muera  eternamente  en  el  infiere 


no?  Eftocs  dejar  el  pie  corriendo  fangre,  por  tener 
el  íapato  muy  guardado.  O necedad  digna  de  la 
mayor  lafrima. 

La  obligación  pueseítrcchiílima,  que  en  eñe 
quarto  Mandamiento,  tienen  los  Padres  acerca  de 
la  buena  educado  de  (as  hijos,toda  íe  reduce  í tres 
puntos.  El  primero,  enjebarles  lo  bueno.  El  íegun 
do,  apartarlo  de  todo  lo  malo. El  tercero,  guiarlos 
con  í»  exemplo.  O que  buenos  tres  puntos,  cníc- 
ñarios,  correjiríos,  darles  buen  exemplo.  Ya  dixe 
quanta  es,  y quan  terrible  la  obligación  que  tienen 
áeeníeñaráfus  hijos  la  Doctrina  Chriíliana.  Aña- 
do mas,fi  pueden,  ó tienen  conque  ,•  citan  obliga- 
dos (os  Padres  a eníeñar  á Sus  hijos  á leer,  y á eferea 
bir>  y fi  alcanza  el  caudal,  en  los  que  no  tienen  eí* 

tor- 
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torbo  legitimo,  deben  darles  efiodioj.  Afli  poraue 
en  aquel,»  edad  parí  tan  peligróla,  le  ertor  >e  cío. 
no porli  tan ocafioiudo.como  porqueafii  adquie- 
ran mas  lujes  á la  mejora  dé  los  coftnmbres,  v ai 
bien  de  fus  almas-  Pero  he  aquí,  que  íacedeen  Mé- 
xico, que  vna  pobre  mugcr  cieñe  eres  hijos,  y ella, 
y ellos  pereciendo,  elvno  ia  dedozeaños,  elocro 
de catorze,  y ei  otro  de  diez  y feis.  Ella,  de  caía  en 
caía  chaíqueando,  y ellos  de  calle  en  calle  trabe» 
zeádo. Ellos  hechos  vn  harapo, y ella  hecha  vo  pu- 
ro remiendo.  Me  preguntan  ahora, que  debe  hazer 
eiía  muger  con  ellos  hijos?  Que  buena  pregunta, 

¿ f.  laf  |a  hizieran  a íus Coníe íTores, Reípondojoue 

.D.  eftá  obligada  debajo  de  pecado  mortal,  á ponerlos 

ii.  á vn  oficio.  Como  Padre?  Mis  hijos  á oficio?  Pues 
aunque  roe  ve  tan  hecha  pedazos,  íoy  muy  noble, 
í°y  decendientede  Conquiftadores.il  Señor  Don 

Fulano  es  mi  pariente.  A oficio?Dc  ninguna  mane» 
ra.Uen  aquí  gran  parte,  fino  es  la  mayor  de  las  deí- 
venturas  de  México  Dime  muger  del  diablo,  dime 
muger  del  infierno. Tienes  tu  herencia  qucdejarlc 
i eíe  hijo?  Piojos.  Eíperas  que  fea  de  íaíglefia?  Ni 
c Iludía,  ni  tiencCapel lanía, y quiza  ni  es  legitimo» 

Y quehaze  por  cías  calles?  PafTear.  Pues  ves  ay  vn 
ladrón,  vn  jugador,  vn  chaíquifta  dentro  de  pocos 
años,  y eres  noble  para  que  lean  tus  hijos  ladrones, 
y lera  contra  tu  nobleza,  que  aprendan  vn  oficio 
honrado?  Te  hasConfeífado  defto  muger? No  por 
cierto, no  he  hecho  cícrupulo.Bwenosbamos  Pues 


l?l 

(abete,  que  cflas  obligada  debajo  de  pecado  mor# 
tal,á  poner  oíos  hijos  á oficio  A ponerlos  di  go,  y 
á mantenerlos,  que  fi  los  porves,  y luego  por  vna 
palabra  del  Maeítro,  6 por  vn  leve  caítigo  los  qui- 
tas, no  hemos  hecho  nada. LasMadres  barbaras  en  ^ c 
las  Islas  Baleares,  en  llegando  a buena  edad  los  hu  %ey„vdt 
jos,  jamas  les  daban  la  comida,  h ellos  primero  có  D,as  '.8. 
iaSacta  dd pedida  del  Arco  no  la  derribaban  de  vna  Dtver-ll 
Viga  alta,  atíi  ios  eníeñaban  á hulearla  -Ariítippo, 
haviendo  perdido  en  vn  naufragio  íu  caudal  todo, 
aportó  deínudo  á l a isla  de  R bodas,  pero  porque  el  Ap.Cem. 
fabia  la  Geometría,  fae  aiii  tan  bien  reccbido,  y íuí 1,1  **l 

tentado, que  nada  echó  menos,  y entonzes  embióf' *'  VA- 
á decir  á íu s Payíanos:  dadles  a vueítros  hijos  tales 
riquezas,  que  no  las  pierdan  aun  quando  íalgan  deí 
nudos  de  vn  naufragio.  Eío  es  darles  á los  hijos  vn 
buen  oficio.  Alega  ahora  eículas  en  tu  nobleza. No 
eres  mas  noble  que  A n güito  Ce^ar  Emperador  de 
Roma, moeres  mis  noble  que  Cario  Magno,  y el- 
fos no  loloá  íns  hijos  ¡es eníeñaban  las  buenas  Ar- 
tes, lino  á lus  hijas  también  á hilar,  y labrar,  y á to 
dos  los  exercicios  que  neccííiu  jla  muger  mas  po* 
bre,  y eran  Rey  ñas. 

Mas  para  que  fea  cabal  !a  eníeñanza,  no  halda, 


que  los  hijos lepan  lo  bueno, fino  que  ellan  obliga- 
dos los  Padres  á enfeñarios  también  á ejercitarlo. 
No  bada  que  lepan  de  memoria  ios  Mandamiétos, 
fino  que  atiendan,  y velen  los  Padres  en  que  ios  cü- 
plan.  Efte  es  el  ícgu  ndo  puntosa  correcion.  O que 


obli 
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obligación  efta  Padres,  que  tiene  a innumerables 

c«d  infierno.  Deíperud  Padres  dormidos,  defpcr 
t^d,  que  en  el  tribuna!  de  Dios  no  han  de  raíer  vuef 

tras  cicutas.  Que  es  todavía  niño,  que  es  criatura. 
Por  cío  meímoeftais  mas  obligados.  Que  en  cita 
materia  es  verdadero  el  axioma  de  losjurilías;  que 
c‘  *5uen  principio, «s  ia  mayor  parte  de  la  obra, fino 
mar  es  el  todo:  C ulus  que  y si potijjima  pars,  frincipium 
°'ll  eB.  Que  es  fuerza,  que  den  ai  tiempo  loquees  tu- 
yo, que  defpues  lo  corregiremos?  O que  error!  Al 
Eicorpion  no  le  nacen  los  dientes  quando  muerde, 
mueno  antes  le  han  nacido,  pues  que  mayor  nece- 
dad, que  aguardar  a cortártelos,  quando  muerda? 
Ei  Eípino,  dice  San  Augullin,  no  panza,  no  pica, 
con  las  rayzes,  pero  decías  ravzes  nacen  ios  ramos 
que  punzan,  y enfangrientan.  Pues  que  locura  ma- 
yor, que  dejar  las  rayzes, para  que  deípues  iaseípi- 
nas  atraviden?  Spin¿e  non pungunt  in  radice , & to 
■ tum  quod pungit  ex  radice procedit.  Qae  yo  no  pue 
oo  citar  en  todo?  Si,  pero  debes  velar  por  íaberlo, 
que  el  cuydado  de  la  hazienda,  no  es  primero,  que 
,el  cuydado  que  debes  tener  de  los  hijos.  Ara  Seño- 
res, eícufas  frivolas  para  Dios,  no  valen.  Al  entrar 
de  la  noche  pone  el  Reioxeroíu  Rclox,  corre  toda 
la  noche,  y ii  á la  mañana  tale  dando  las  nueve, qua 
do  debía  dar  las  ti  neo, echaremos  la  culpa  al  relox? 
No,  tino  ai  reloxero.  Ah  Padres,  y íi  vueftros  hi- 
jos porque  vofotros  los  impu hiléis  mal,  talen  deí* 
pues  dando  campanadas  con  tus  malas  coñumbres 
quien  cargara  todos  eíos  pecados.?  No 
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No  es  pues  Tolo  piedad,  fino  obligación  gravií 
lima  de  Los  Padres,  ir  deíde  fus  tiernos  años  enca- 
minando & los  hijos  ála  virtud, al  ajarte, ala  devo- 
ción* ya  con  excitaciones,  ya  con  exemplos,  ya  co 
buenos  coníejos.  Aífi  eníeñaba  áíu  hijo  Tobías: 

infantia  timere  Deum  docuit , & abfítnetr  ab 
omniveccato.  Irlos  enamorando  a las  colas  Sagra- 
das, traerlos  a la  Igieíia,  cuidar  que  eften  atetes  en 
la  Milla,  que  frequenten  los  Santos  Sacramentos, 
dar  en  caía  por  íu  mano  las  limoínas,  que  le  pudie* 
ren.  O lo  que  en  ello  alcanza  vna  buena  Madre. Po- 
co dixo  Ái  idotelcs,  quando  dixo,  que  la  Madre  es  > 
la  mitad  de  ios  hijos:  Dimidium filiorum Matsr  ejl. 
Bien  pudo  decir,  que  es  el  todo.  V na  Madre  piado- 
la,  devota,  honefta, ella  hara  á los  hijos,  y á las  bi- 
jas,recatadas,  rirtuoías, y honeftas.  Pero  vna  Madre 
impia,  dcívaoecida,  loca, ella  hara  de  los  hijos  móí 
irnos  del  infierno.  Hermanos  eran  Venceslao,  y 
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Bolesiao,  Principes  de  Bohemia,  hijos  eran  de  vm 
Madre.  Pero  quá  diílin&os?  O D,ios!  A Uenceslao 
dclpues  de  vna  vida  Santiífima,  lo  adoramos  ya  en 
los  Altares.  Y Bolesiao,  fue  impío,  tirano,  langui- 
nat  io,  que  defpues  de  fus  torpezas,  fue  el  verdugo  q 
a vida  á íu  proprio  hermano. Que  diílincion 
es  eña  tan  prodigioíafDe  donde  vino?  Saben  de  do- 
de?  De  que  á Uenceslao  lo  crio  Íü  Abuela  LudmiSa  * 
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piadoliítima,  muger  Santa.  Pero  a Bolesiao 
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. ,Pf  0 en  tog?r  de  eío  Jos  Padres,  viren  tan  deí 
cuidados,  que  ni  {aben  á que  horas  de  la  noche  íe 
i eco g en  íu s h ij os,  de  don d e tiene ñ , c o n g u e ce m . 
pan i as  «ndan, corno  viven. O que  letargo  i"in  funeí 
(o!  Eftaobíigaáod  Padre,  debajo  tic  pecado  morí 
ta,,  aqustanea!  nijo  todas  las  oca  dones  de  pecar 
Pues  íi  d hijo  Jale  libre  fin  íabcríeá  donde,  íi'ía  hi* 
ja  vive  fin  recato,  la  feflejan,  y la  vií?tan,y  no  !o  fa- 
ben  los  Padres,  fino  es  que  íe  hazen  que  ño  !o  {aben, 
como  le  apartaran  las  ocafiones?  Ella  obligado  ei 
Padre,  debajo  de  pecado  mortal,  a quitarle  al  hijo 
<as  oíalas  cópañias,  á retirarlo  de  las  cafas  peligró- 
las, Pues  fi  ni  el  P adre  labe  con  quien  ando,  ni  don® 
a e b s. , n i q u a n d o v u e !ve,  como  le  q ni  tara  tas  malas 
compañías,  que  fon  íu-  ruina?  Y como  le  apartara 
de  la  caía  en  que  tiene  fu  coridenacion?Eftá  obliga- 
do el  Padre,  debajo  de  pecado  mortal,  a reprehen*? 
üer  a¡  hijo-,  á caüigario,  mas,  ó menos  gravemente 
legun  fueren  fus  culpas,  y fi,  6 no  las  ve,  ni  las  labe 
por  fu  total  deícuídojb  h las  íabe  difíimula, calla,  y 
condeciendo  Que  he  de  decir.5  Que  ia  eíePadre  ci- 
ta condenado.  No  ay  eicuías  para  eílo,  por  masó 
Jas  alegue  vuefiro  defeuido  infame, ó vueftroamor 
loco.  Santo  era  d Sacerdote  Eli  en  íu  pcrícna,  in* 
culpable  en  íu  vida,  irreprchenfibíe  en  fus  cofturn- 
bres.  Pero  porque  no  caftigó  los  pecados  de  fus  hi- 
jos, le  quito  Dios  ia  vida  de  repente  con  vna  cerril 
ble  muerte;  perdió  d Sacerdocio,  perdió  la  honra, 
y enfentirde  graviííimos  Padres,  perdióla íal ra- 
ción, y el  alma.  Yo 
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Yo  no  niego,¿j  con  la  corrección  fe  aia  de  meí- 
clar  la  fuavidad.  Yo  con fiefTo,  que  no  ha  de  fer  vn 
Padre  Comitre.  Que  junta  eftaba  en  ei  Arca  ¡a  Ua- 
ra  con  ei  Manna:  de!  pan,  y de!  palo,  pero  en  !o  que 
pide  caíligo,íer  blando,  cscondenarfeáfí,  y con- 
denar al  hijo»  y es  llenar  ¡a República  dcaboitos 

muy  Jaílimofos.  Si  el  Hibierno  es  apacible,  fi  utja 

fu  elado  rigor  por  fer  íuavc,íeguiraníc  de!  los  abor  Hipeen. 
tos,  dice  Hipócrates:  Htems  av(iralif,  & clemens  ^ere. 
fach  dbortus,  & f artas  mor  bofos.  _ 

Mas  fiel  Padre,  y la  Madre  no  ban  delante  guia- 
do á los  hijos  á lo  bueno  con  el  excmpSo,  efia  es  la 
tercera  obligación,  de  nada  firven  las  palabras,  de 
nada  las  reprehensiones, de  nada  los  caftigos.  O Pa 
¿tes,  y G ponderarais  quanto  puede  vuefiro  exern- 
plo  al  mal,  o al  bien  de  vueftros  hijos,  quan  inceís 
Jante fuera  vueftra  atención,  en  palabras,  en  accio- 
nes, y en  todo.  El  Ruy  íeñor,  obíerva  San  Ambro- 
llo, entonzes  canta  mejor,  quando  ettá  criando  íus 
hijuelos.  Y aun  aííi  parece  que  lo  experimentamos 
aca  en  los  gorriones, que  los  que  fe  han  criado  en  U 
jaula,  nunca  llegan  á cantar  con  la  fuavidad,  y har- 
monía, que  los  que  andan  libres,  porque  4 ellos  les 
ha  faltado  dexemplo.Y a pues, (i  el  canto  q el  niño 
oie  en  caía,  fon  votos, y ju raméeos  en  el  Padre,  mal 
didones,  y execraciones  en  la  Madre,  yen  vno,  y 
otro  palabras  iafeivas,  y torpes,  que  ha  de  repetir 
el  chicueio?  Pues  que  aprovecha  luego,  por  mas  q 
lo  riñáis?  Decidme,  haveis  tillo  en  México  algún 

é,  a» 
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runo,  qu«  hable  la  lengua  Francefa?No, jamas. To- 
dos la  lengua  Eípañola»  Porque?  Porque  la  lengua 
Franceía  jamas  la  oié.Pues  porque  hablara  da  len- 
M^chá.  ’ufierno?  Fá.  Oid  vn  calo  dirano  al  propo- 

c a de  lab  r.  Í!t°'  Perdióle  v n niño  inocenticoen  Lieja,  y la  gen 
te  para  conducirlo,  preguntábale.  Dirnt  mñoquál 
es  tu  calar  Y el  rdpondió.Mr  cala  es  la  caía  del  dia- 
blo. Jes  y sí  Quien  es  tu  Padre?  Mi  Padre,  decía  el, 
es  vn  diablo.  Y cu  Madre,  quien  es?  Y el,  mi  Madre 
es  vn  diablo.  Atónitos  de  oírlo, hazen  la  diligencia, 
hallan  íu  cafa,  pregunta  como  decía  aquello  aquel 
niño,  y halla  (Que e 1 Marido  peleado  có  la  mu- gcr, 
le  lona  decir: muger  eres  el  diablo.  Rcípódialeelia." 
eí  diablo  es  el,  y vno,y  otro:  ó (i  fallera  yo  defta  ca- 
la del  diablo.  Y como  el  niño  no  oía  otra  cola  fino 
ello,  por  eío  reípondia  con  inocencia, que  íu  caía  e- 
ra  de!  diablo,  y que  íu  Padre,  y lu  M adre  era  el  dias 
blo.  O quancos  hijos,  no  ia  íolo  por  las  palabras, 
fino  por  las  acciones  que  ven,  y por  las  obras  en  íus 
Padres,  pueden  con  mas  verdad  decir,  que  lu  Pa- 
dre, y íu  Madrees  e!  diablo. 

Señores,  y Señoras  ya  no  ay  niños,  ni  ay  q fiar 
en  que  Yon  inocentes,  aun  las  acciones,  que  Ion  !i* 
cicas  entre  calados  le  debe  retirar  de  lus  o jos.  Y bal# 
te  apuntar  eíto  en  materia,  que  es  gra vi  fílmame n te 
peligróla,  y deque  le  han  íeguido  ya  daños  in-epa* 
rabies,  y funeíKífimos.  Pero  íi  ay  Padres,  fi  ay  Mas 
dres,que  no  íolo  con  eí  exempio,  fino  con  las  pala- 
bras, y aun  con  las  exornaciones  pcríuaden  á íus  hi- 
jos 
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jos  los  pecados.  Son  corredores  de  fus  hijas  para 
el  infierno,  concha  van  (u  honedi  J a J , vend  t n í u al- 
ma, y comen  de  íu  condenación  CoC  es  eíia  tá  eí- 
pantofa,  que  no  ay  palabras  para  ponderarla.  En  la 
Gentilidad  de  Roma,  refiere  Plutarco,  fi  íucedia  ^ ¿ 
alguna  vez  que  alguna  perra  parida  le  comiede  íus  amor,  pro 
cachorrillos.  Alborotada  a!  punto  toda  la  Ciudad  ^ 
lo  tenían  por  caío  tan  eípantoío,  que  acudían  todos 
á ofrecer  Sacrificios  para  aplacar  la  ira  de  íus  L)  i o » 
fes,  Y que  debiéramos  hazer  aca  no  y a,qüando  vna 
perra,  íírioquando  tantas  Madres,  que  dicen  q Ion 
Chriíl  ianas,  y que  íe  vienen  a Con  te  llar  , quando 
ádtuai mente  effan  comiendo  de  la  condenación  íu» 
ya, y de  íus  hijas?  En  el  infierno  lo  verá  como  lo  vio 
(aquella,  que  refiere  Santa  Brígida,  que  haviendole 
íer vido  á ia  hija,  de  loque  aca  tantas.  Dcípucs  de  L ()-  'Re- 
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muerta  ie  apareció  entre  vivoras,  y clcorpiones,  y J 
entre  terribles  maldiciones , y blasfemias,  le  dijo, 

^ todas  ¡as  vezes/q  ella  íe  componía  para  íus  torpe- 
zas le  redoblaban  a ella  en  el  infierno  íus  tormétos. 

Mas  ya  pues  es  diadela  mejor  hija  para  (cria 
mejor  Madre,  O Padres  entregadle  a MARÍA  $á- 
tiííima  vueíti'os  hijos,  ponedlos  debajo  de  íu  ampa- 
ro, y de  íu  dirección,  y encaminadlos  fi'empre  a íu 
amor,  y á que  como  Madre  la  llamen,  á que  como 
Madre  la  buíquen,  y rereis  aífi  bien  lograda  fu  edu-^ 
cacio,  felices  fus  logros.  Refiere  el  Eípejo  grade  ácria  v 
ejemplos,  que  vna  Viuda  Noble  horada,  y virtuo-  40. 
ía.  Tenia  dos  hijas  donzeUas,que  en  íuma  pobreza 

le 
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le  doblaba  á la  virtuofa  Madre  fus  temores,  fus  cui- 
dados, y fus  penas.  Avíalas  criado  con  !a  leche  nías 
dulce  déla  m o r , y de  * o c i o n d e M A R i A Santi  (Ti  m a , 
y ellas  correipoodian  con  ius  virtudes  a íu  educas 
cion,  Lleudóle  pues  en  vna  ocaíionmas  afligida  de 
poore,  ella  Madre. Cogió  á fus  dos  hijas,  fude  á la 
Igleua,  y delante  de  vna  imagen  de  la  Santiffim* 
\ irgen  empezaron  á hablar  íus  lagrimas.  O Seño- 
i a,  iL  dixo,bien iaoes  mis  congojas,  y mis  temores, 
ya  yo  no  puedo  mas  con  dios, y affi  pises  eres  la  fue 
te  de  la  piedad,  eftas  dos  hijas  te  traigo,  yo  renun- 
cio Senoi  a , y oijo  en  tus  manos  todo  el  derecho  de 
Madre,  que  en  ellas  tengo,  tu  has  de  íer  ya  íu  Mas 
die.  V enis en cito  voíotras?  Venimos,  reípondic- 
ron.Hizoies  luego,  que  cada  vna  le  dic  líela  mano 
á MARÍA  Santiflima.Y  hecho  eífo co  mucha  ter- 
nura, volviéronle á íu  caía.  A íu  puerta  llegaban, 
quando  hallaron  a ella  vn  bizarro  mancebo,  que 
áeípucsdeíaludarUs  cortcíano.  Señora,  diso  ala 
Madre, eftas  den  libras  de  oro  le  debía  yo  á vueftro 
Marido  , ay  os  las  dejo,  y á vn  volver  de  cabeza,  ya 
no  parecía.  Atónitas  quedaron,  ai  paito  q regoíija* 
das,  ai  ver  cito.  Uifrió  luego  la  Madre  álas  hijas, 
pago  íus  deudas,  íalió  de  ahogos:  pero  entro  luego 
en  otro  mayor,  porque  los  avivadores  de  la  vecin- 
dad,^ nunca  faltan.  V iendo  cita  mudanza,  ech aro- 
jo,  ( ó Dios! ) echáronlo  a que  ialas  Doncellas  (e 
h avian  echado  al  mundo.  Ah  lenguas  malditas. 
Corrió  U voz,  que  a tales  vozes  no  faltan  oidos,  y 

llegó 


Santiílmu lo que páffa.  Allí  lo hizieron ehas.  Die® 
ronic  a la  Señora  la  queja  amoroía,  de  fu  nonra  per 
di  da,  pidiéronle  el  Socorro.  No  tardó  en  daríelo 
M Allí  A San  ti  filma,  porque  a pocos  di  as,  havien- 
do  Sermón,  y juntándole  para  el  gran  con  curio  de 
gente,  entre  ella  eftaban  aquellas  dos  Doncellas. 
Ojiando  de  repente,  viéndolo  todos,  bajó  del  Cie- 
lo vn  Angel  có  dos  cebicas  de  Flores  en  las  manos, 
j llegándole  i las  dos  Doncellas,  dijo  en  voz  clara, 
que  o i ero  n todos.  E fias  Flores  os  embia  del  Cielo 
vueílra  Madre  M ARIA,  en  premio  de  la  Virginal 
Pureza  que  guardáis.  Dijo, y despareció  Y levan® 
tandoíeai  punto  la  aclamación,  y el  alboroto, fue* 
ron  todos  ai  Señor  de  aquel  lugar,  ¡que  era  vn  gran 
Principe,  y palmado  á la  maravilla, edificó  dos  Mo 
náfrenos  áhonra  de  M AR  í A Santiitima),y  en  ellos 
pufo  por  Abadezas  á aquellas  dos  hermanas.  Afli 
favorece  la  Señora  , aquien  fe  labe  acoger  áíu 
amparo.  O Madre  piadofiífima,  quien  no  te 
entregara  todo  fu  corazón ,tus  hijos  fomos 
miranos  como  tales,  5 y muef  ranos 
en  tus  favores, que  crcsMadr® 
de  nuefra  vida,  y eres 
Madre  de  nueíira 
Gracia. 
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PLATICA  VI- 

De  la  obligación  dejos  Padres  acerca  del  darles 
citado  a íus  hijos,  A 1 8, de  (3<5tubre,en  q volvieron 
las  Do6t  riñas  acabadas  hsYacaciones.  Añodeoi. 

4 

ACABAMOS  el  Ano  fin  acabar  los  cuidados, 
-Y  empezamos  nueva  tarea  de  Ocarinas,  con 
nuevas  obligaciones  de  vn  Padre  Chriíliano,  que 
ion  cuidados,  y obligaciones  las  luyas,  que  pagán- 
dole por  los  dias,  en  vez  de  acabal  leran  creciendo 
mas  con  los  años.  Empiezan  dddeq  el  hijo  íe ani- 
ma,y  há  de  pa dar  mas  aü  alia  de  quádo  muera. Ha í 
ta  la  eternidad  íe  cíliende,  hada  U eternidad  íe  di- 
latan. Quiero  decir, que  ii  las  dos  primeras  obligas* 
dones,  que  ia  vimos,  tienen  determinado  tiempo, 
laqucoy  nos  queda,  tiene  por  cíphcra  al  cuidado 
toda  vna  vida, y ha  de  parar  fin  termino  en  vnaeter 
ni  dad.  Eíoes  darles  á los  hijos  conveniente  eda  do. 
O que  negocio,  de  q pende  las  mas  vezes,  6 c!  Cie- 
lo, ó el  infierno!  O Padres,  fi  ponderarais  ede  pun-. 
to/  Suílentar  á los  hijos.  Grave  carga,  pero  al  fin 
paganlo  las  fatigas,  logranío  las  diligencias.  Edu- 
carlos. Bien  terrible  obligación,  mas  configuenlo 
a!  fin  las  atenciones,  ei  cuidado,  íosMaeílros.Pero 
darles  eftado.  O que  cargo,  deque  pendiendo  tato 
fediícurre,  y íe  pienía  tan  poco/ 

Yo  quificra  para  ponderaros  e fio, tener  el  eípi- 
ritu,  el  ardor,  el  zelc  de  vn  San  Pablo,  que  impri- 
mid- 


latu. 
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íniefíe  con  palabra!  de  fuego  vuefl  ros  eorsz-encs 
materia  un  gravé,  ¿oñtiin  tan  importante.  De 
cuya  ignorancia,  o de  cuyo  deíprecio  le  ligue,  o 
Dios,  quantas  perdidas,  quantas  de  (ven  tu  vas,  qui- 
tos lamentos,  quintas  condenaciones,  ¿igiturae 
fe  non  exigua  fed  omnium  maxima,álcc  nucftroDoc  D(pt 
tiííimo  LtiVio, netnft  de  (eterna  ruita>  aut  de  ¿eterna  vit.  <¡  3. 
morte.  Doctrina  es  pues  aííentada,  y corriente,  de 
todos  los  Dodores.  Que  de  acertar  el  citado,  lo* 
grando  vna  alma  la  vocación  de  Dios,  ó de  errarlo 
íicruiendo  tolo  á íu  apetito,  al  interez,  á la  vanidad. 

Se  ligue  las  mas  vezes,  íi  íe  acierta,  la  alegría  de  el 
corazón,  la  paz  de  la  concienciados  pt  ovechos  del 
cípiritu,  el  concierto  de  la  vida,la  pcríeverancia  en 
la  virtud,  y por  decirlo  de  vna  vez, le  ligue  s na  cter 
na  (alvacion.  Y por  el  contrario,  el  eflado  íe  hier 
va,  repugnante  la  voluntad,  violenta  ¡a  inclinació, 
opuefto  el  genio  íe  liguen  los  deíconíueios,íe  agra- 
van las  amarguras, íe  repiten  ios  arrepentimientos, 
fe  multiplican  ios  pecados,  y deípues  de  vna  vida 
toda  miíerable,  fe  ílgue  vna  condenación  eterna. 
Quantos,  pondera  nueftro  DoaiíIimoLeíílo,  qua- 
tos  e (taran  en  el  infierno,  por  haver  íldo  Eccleíi  ai-  tu  vit  de 
ticos,  que  eduvieran  en  el  Ciclo,  fi  huvieran  fido^?6-”* 

' I . . i V í 

Seculares?  Quantas  citaran  condenadas,  por  ha  ver 1 
fido  Monjas, que  e (tuvieran  viendo  á Dios  (1  huvie- 
ran íldo  caladas?  Y quantos  cafados  arderán  en  éter 
ñas  llamas,  que  íl  huvieran  íldoReiigioíos  cítuvie- 
ran  en  immanías  glorías?  De  modo,  que  no  ella  el 

Zzzz  puno, 
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juiolo  en  que  fea  efle,  o aquel  el  edado,  que  en  to- 
cos los  que  tiene  ia  Gnriftiandad  ay  íal  vacien,  lino 
en  que  te  cícoja  aquel  e fiado  que  Dios  quiere,  aiq 
pfahn^6  dama*  a!  que  Dios  i n i p i r a . y^/pud'  ld)oinwum 
gr?jjít$  homints  dirige ntir^Qf  viamtius  rvolet.Aho~ 
i & pues, {3  lo  que  mas  de  ordinario  vemos  es , que  los 
hijos  á ciegas,  á ojos  cerrados  íe  bao  dejando  guiar 
de  fus  Padres  al  citado, que  eftos  quieren,  mientras 

t „ T'X  ! ! • ti  s . * ^ 


Jos  Padres  sos  guian  dei  todo  ciegos  affia  lo  eterno,' 
mirando  íoio  lo  preíence,  q íe  lia  de  fegaírde  aqui? 
Que  Si  vn  ciego  guia  a otro  ciego, ambos  caigan  en 
el  infierno,  u qnantos!  bife  es  el  mavor  mal  donde- 

It  • «5/1  1 % J - * 
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ra  vn  ucntig  ene  es  el  mayor  daño,  dice  Seríecav,  q 
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diíporíemos  Ja  Vida-,  fojo  por  lo  que  oímos, v n'o  po*. 
remándonos  por  ía  razón,  vivimos  íolo  por  ícme- 

• -T  y ar  J « % * » • 

janza;  ruina  res  maionous  nialis  impUcat , quam 
qtiod  ad  rumor em  co mv o mmur , nec  ad  r añone  fn~>  fe  d 
ad /militad >nem  vivimus.  Y que  le  ligue  de  aquí? 
Ya  lo  dice:  Inde  ifia  tanta  coacerva tw  "altor tan  fu-, 
pra  anos  r Pentium.  Lo  que  íe  figue  es,quc  vnos  íoe 
bre otros  baian  calendo  amontonados.  ■ 
Dicenos  pues  e!  C&theciímo.’Q^e  e flan  obliga- 
dos los  Padres  d dar  a fus  hijos  e Hado  no  contrario 
’dfu  voluntad.  Dos  cofas  ay  squi,  que  el  hijo  ha  de 
JO.Th.  in  íer  quien  lo  elija,  y que  el  Padre  ha  de  íer  quien  do 
4 a,f-*9-  de.  El  hijo  es  d<¿!  todo  libre,  para  elegir  el  edadoq 
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a;  quando.no ay  juíU razón  que  pida,  que  el  hijo 

aero* 


atrepelle  la  voluntad  ele  fu  Padre,  que  (t  con  ¡afta 
razón  lo  fme,  ni  venialmente  peca.  Pero  fie!  Pa- 
dre le  da  al  hijo  el  eftado  contra  iu  voluntad,  peca 
mortalmente,  y (i  [aera  obligado  a la  bija  á i er Mo- 
ja contra  fu  voluntad,  por defpacharla  prefto  con 
tres. mi!  pelos,  á o y c ella  ¡e  ecnc  á fu  Padi  e cada  dü 
tres  mil  maldiciones,  incurriera  el  Padre  la  gt  avií- 
íima  Excomunión,  que  fulmina  e!  Santo  Concilio  Sejf 
de  Trcnto,  no  Tolo  contra  los  Padres  impíos,  fino 
contra  otros  qualeíqucra,  q concurrieran  á hazet. 
tal  violencia.  Pero  quien  havia  de  creer  tal  devn 
Padre  Chriíiiauo?  * 

Ya  pues,  fi  afíi  ha  introducidofe  el  pernicioío 
abulo,  de  que  los  Padres  encaminen  a los  hijos  ai 
eftado.  Si  aííi  (e  dejan  los  hijos  llevar  de  ellos.  Eíb 
diaze  mas  terrible  (a  obligación. Yq  íucedc?  Apun- 
~to!o  no  mas,  que  no  ay  tiempo.  Cotlumbre  fue  en* 
trclos  Athenieníes,  que  en  llegando  á.  buena  edad 
los  hijos,  trahiaelPadreácaía  todos  ios  inifrume- 

J 

■tos  de  las  Artes  liberales, que  Emendóles  eníózes 
¡de juguete  álos  muchachos,  óbíervahan  áqusics 
de  aquellos  íe  inclinaban  mas,  y fcguneío  los  enca- 
minaban por  donde  los  llevaba  íu  inclinación,  por 
eío  havia  hombres  tan  grandes  en  todas  las  Artes 
de  aquella  República, oorque ayudando  la  inclina* 

í í 'lía 

cion,  ¡es  facilitaba  el  ejercicio.  Elfo  íe  hazla  entre 
Gentiles.  Pues  como  llamaremos  Chriftiano  ávn 
. Padre,  queconfultando  íolo  con  fes  proprias  con* 
veniencias,  con  íu  intercf  > b con  íu  codicia,  cafsa  á 
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la  hija  contra  fu  propna  inclinación,  Tolo  porque 
el  que  h a peníado  tiene  dineros, porque  es  granOa- 
ballero,  6 porque  ene!  cípera  tener  vn  eíclavo.  O 
Santo  Dios,  v que  de  danos  íc  liguen  de  feroejantcs 
matrimonios!  O que  yo  no  la  violento.  Es  verdad, 
pero  debes  advertir  Padre  necio,  que  ios  repetidos 
ruegos,  e!  íentimiento,  el  leño,  porque  lo  rehuza, 
en  vna  doncella  temeroía,  es  violencia.  O que  lo 
tengo  ya  ajuítado,  y di  mi  palabra.  Y quien  te  dio 
eía  authoridad,  Padre  bárbaro?  Que  fiteladaefa 
ley  ma  ¡dita  del  punto,  eí  a ley  infame  del  demonio, 
la  Ley  Santiííima  deDios  te  la  quita.  Eía  hija  es  del 
todo  libre  para  la  elección  de  íu  eftado.  Pues  como 
tu  impio,  y tirano  la  quieres  hazer  eíclava  en  vna 
vida, que  no  haviendoíe  cogido  por  inclinación  fea 
vna  galera,  enque  a¡  remo  de  peííadumbres,  riñas, 
y pl.eytos,  íe  figan,ó  quantos  pecados?  Ya  yo  lo  te- 
go  coníultado.y  muy  bié  viíio.  Aguarda,  y oieme. 


Jft ü.Tp,  Lo  has  coníultado  con  Dios?N adámenos  Osmeü 
'9-%-  non  interrogabas'  Dice  Dios.por  Ifaias.  No.  Pero 
fiendo  el  marido  rico,  y abundante,  lo  téndrá  todo 
iobrado,  y paliaran  vna  gran  vida. 

Hemos  llegado,  oientes  míos,  al  corazón,  al 
punto  principaüííimo  defla,materia.  Oidme  hijos. 
Oídme  Padres.  Que  elfos  Ion  los  dos  exes  deque 
pende  vn  acierto,  que  canto  importa,  o de  que  íe  fi- 
5 tfn.tng ue  vn  hierro,  que  tan  enormemente  daña.  Hierra 
i serete,  ¡-nuchos  el  diado,  dice  mi  gloriofiíTimo  Padre  San 

.finí-,  Ignacio,  poique  hazendel  medio  fin,  y del  fin  me- 
dio 
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áio  Es  Dios  e!  vnico  fin  .1  donde  tamos  a parala- 
da vno  por  fu  eftado.affu  Dios  ban  todos.Son  cftas 
cofas  temporales,  la  comodidad,  el  puefto,,a  riquc 

za,  medios  no  mas,  que  nos  pueden  conducir  a, o* 

grar  aquel  fin,  Ahora  pues,  ó tu  doncella,  que  de- 
feas el  cafamienco.  O tu  joven,  que  te  inclinas  ala 
Iglefia.  O tu  Padre,  que  al  vno,  ó al  otro  los  enca- 
minas. Si  tu  1 lebas  la  mira  íolo  en  coníeguir  rique- 
zas, galas,  oftentacion.  Si  tu  tienes  el  deíco  Tolo  en 
puertos, y dignidades,  en  vivir  muy  agufto.  Y íi  tu 
pones  la  atención  Tolo  á lograr  tu,  ó que  logren  tus 
hilos  eías  conveniécias.  Eío  es  hazer  del  medio  fin. 
Y fi  tu,  y tu  no  ponéis  la  mira  íolo  en  Dios,  en  que 
lea  cíe  eftado  íolo  para  ícrvirle.  Eío  es  hazer  del  fin 
medio,  y eío  es  errar  el  ertado,  y íea  el  que  fuere.. 

A Dios  íolo,á  Dios  íolo, o Padtes,áefto  haveis 
de  encaminar  á vueftros  hijos.  O hijos,  en  cfto  ha¿ 
veis  de  poner  todos  vuertros  cuidados,  fi  queréis  a- 
certar  vuertro eftado.  Acudid  con  muy  frequentes 
oraciones  á Dios,  pidiéndole,  que  os  de  luz,  qu«  os 

encamine,  que  os  alumbre:  Notam  fac  mihi  %’iam 

in  qua  ambulem.  Mueftramc  tu  Señor,  porque  ca- 
mino te  he  de  íeguir.  P'one  gre] Jus  meos  w ¡emitís 
tuis , ftt  non  movedntur  rue(Ugi¿t  mea.  PonSeñor  mis 
paflos  en  tus  caminos,  para  q cften  firmes  mis  pies. 
Frequentar  los  Sacramentos,  y en  el  de  la  SantiíTi* 
ma  Comunión,  repetir  eftas  luplicas.Vn  granDoc 
toren  Aléala,  fintiendoíe  movido  á entrarle  Reli- 
gioío,  no  acababa  de  determinarle  en  que  Religión 
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entraría,  y diciendo  M i fía  le  clamaba  avn  Santo 
vjt  ucihxo,  que  le  dictara  en  que  A eligió ¡o  quería  6 
L íi i vieife,  como  no  tueca  en  la  Compañía, porque 
le  tenia  Horror,  y aíi:  decía : Señor,  cnqualquiera 
como  no  íea  en  la  Compañía.  Pues  ay  tú  quiero  yo, 
le  reípondió  en  voz  clara  e!  Crucifixo.  Y ai  indan* 
te  (e  Sequilaron  todas  las  repugnancias, entro  en  la 
Compañía,  vivió,  y muño  en  ella  San  ti  ¡lima  mete. 
Acudid  a NI  A R í A SantiíhmaMadre  del  buen  con- 
íejo,  como  io  efperimentó  nucílro  Beato  Luis  G6- 
zaga,  que  orando  3 U Señora,  acerca  de  fu  eíUdo, 
le  reípondió  tabico  en  voz  clara.  Entrateen  la  Co- 
pan: a de  mi  hijo.  Y en  ella  rué  Santo.  No  digo  por 
etío,  queaiais  de  esperar  íemej antes  milagros,  que 
lecreto  labe  hablar  Dios  al  corazón  con  impedios, 
con  avivar  la  inclinación, con  afervorar  el  efpiricu, 
con  allanar  dificultades, con  quitar  embarazos. Si- 
to fi,  que  fera  acertarla. 

Pero  poner  la  mira  en  comodidades  de  tierra, 
en  bienes  del  mundo.  Oque  mira  tan  engañóla/  O 
ejucdiícreto  le  reípondió  aquel  Novicio  deíCiíler 
a íu  Padre.  Era  efic  vn  Principe  poderoío,  y Señor 
devngran  Eílado. Entrójele  eí  hijo  contra  íu  volü- 
taden  la  Religión,  y perfuadiale  con  ruegos,  y te r* 
nuras,  que  íaiieíle,  que  gozaría  de  íus  riquezas,  de 
fu  grandeza,  y de  íu  eílado.  Ah  Señor,  le  reípodio 
el  Novicio, ay  en  cíe  vueilro  eílado  vna  cofiumbre 
tan  mala,  tan  per  veri  a ,q  ella  es  la  que  me  ha  hecho 
huir,  v me  tiene  en  laReügion,  Comof  Reípondió 

el 
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el  Padre,  pues  no  eres  tu  dueño  de  todo,  porque  no 
la  hiz  liles  quitar?  Pero  diroe  que  cofiu  robre  es  eía, 
que  yo  la  quitare  ai  punto,  para  que  te  vuelvas  con 
güilo?  Pues  Señor,  ia  coítumbre  es,  q tan  prcilo, 
y a vez  es  mas  preilo  , mueren  ios  mozos , que  los 
viejos.  Eíla  es, y lino  quitáis  ella  co (lumbre,  yo  no 
he  de  volver  a vucílros  hilados.  Ah  Padres  os  dire 
yo  ahora  á todos,  y fino  quitáis  eíla  coftumbrc,  q 
ponéis  la  mira  Polo  en  temporales  bienes  de  los  hi* 
ios.  En  mirando  i o!  o al  dinero,  á ¡a  vanidad,  y á ia 
Caballería,  errado  ha  denle  luego  ele  caíamienro, 
yo  lo  firmare  de  mi  nombre.  Sabéis  que  caíamien- 
to os  aprobara  deíde  brego  el  Eípiritu  Santo?  Pues  Eeca 
oid  lo.  Tracíe  fiiiam.,  & grande  opas  fecens& hom 
ni  cordato  da  illam.  Caísas  á tu  hija?Si.  Y has  viíto 
fieSdeípoíado  es  hombre  de  buenas  cobo  robres, 
hombre  de  íeíTo,  de  juizio,  prudente,  induítrioío, 
y que  vive  como  Chi  iíliano?  Si.  Pues  graneóla. 
Grande  opas  fe  caris.  .No  dice, fi  el  es  granCabal  te- 
ro, fi  el  es  muy  rico.  No.  Hornini  fenfato.  Que  rn 
Gentil  le  rio  de  cías  riquezas.  Temift ocies  era  po- 
briííimo,  pidióle  vna  hija  Puya  vn  mozo  muy  rico, 
pero  muy  limpíe.  Y aquel  no  quizo  darla. Pues  co- 
mo, le  preguntan,  fiendo  vueftra  hija  tan  pobre? 

A que  rdpcndid  el  vn  dicho,  que  vale  mas  que  to- 
das las  riquezas  de  aquel  Pimple.  Mas  quiero,  dixo, 
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e que  neccííite  de  riquezas,  que  riquezas  q 
neceílitan  de  hombre. 

Y que  pues  yací  q dice : ha  de  fer  mi  hijo  Clc- 
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iig°,  porque  tiene  Capellania.  Que  razón  eseft» 

tan  írn  razón?  Que  cauíai  es  efta  cania  de  tan  inex- 
plicables daños?  Solo  porque  tiene  Capellanía?  Y 
no  íera  poi  que  Dios  io  llama?  Nec  qmfquatn  fumit 
jibihonorem, dice  del  Sacerdocio  SanPabío,/^  qni 
tuocatur  a Deo  tanquatn  Aaron.  No  íera  porque 
tiene  cía  inclinación?  No,  q el  nada  menos  pienía. 
No  íera  porq  íu  natural  bueno, y dócil, íus  coftum- 
bres  ajuftadas,  y honeftas,  íus  buenos  eftudios  fon 
apropofito  para  de  cftado?No  porque  íus  coft  irnií 
bres  ion  deívaratadas,  íus  inclinaciones  perverfas, 
Ius  eftudios  la  baraja?Y  con  todo  eío  ha  de  íer  de  ía 
Igleíia?  Si.  Porque  tiene  vna  grueíTa  Capellanía. 
Liber.i , exclama  nueftro  ihfigne  Oliva ,Liberi  Aris 
t admo’ventur , non  ut  .Altan  ferajidt,/ed  ut  de  Altan 
rivivant.  Demodo  Padre  deíventurado  , que  en 
lugar  de  darle  al  Altar  vn  Miniftro  q le  firva  quie# 
res  que  el  Altar,  y que  la  Igleíia  le  firva  á el  , y te 
firva  á ti?  Y lo  que  de  ay  íe  figue?  O quanto!  Veraí- 
lo  delante  de  Dios, Y por  el  vtil  ratero  de  vna  tem- 
poral conveniencia,  no  reparas  en  cargar  á tu  po- 
pre  hijo  de  vnas  obligaciones  tan  terribles , e n vn 
eftado  tan  perfedlo  en  que  yendo  governado  íolo 
por  da  mira. O que  eícollos!  LosBai  baros  de  la  li- 
ja T rapobana,  refiere  Piino,que  antes  que  cono- 
cieran la  piedra  Imán  para  íeguiríe  por  el  norte, 
llebaban  en  fus  barquillas  ciertas  Aves,  y viendoie 
ya  en  Mar  alto  hn  deícubrir  tierra,  para  volverá 
ella  echaban  á volar  aquellos  pajares,  que  con  el 


natura!  infinito  volvían  hafia  la  tvcrií»  y luego  . 
íeguian  aquellos.  Pero  íuccdia  muchas  vezes,  tjue 
como  los  pájaros  aunque  les  moüraban  la  tierra, 
no  les  apuntaban  en  e!  mar  los  bajíos,  daban  en  vn 
eícollo,  y quedábanle  ahogados.  Sino  os  nmeftia 
el  Cielo,  hijos,  el  camino,  no  ay  que  íeguiros  por 
los  que  os  muefira  ¡a  tierra,  que  es  vn  mar  eñe  de 

cícoüos  peligro!! (Timos. 

No  niego, que  quando  el  Padre  obra  fegüDios, 
es  muy  juílo,^  en  quanto  pudiere  c!  hijo, le  ajuñe  a 
íu  parecer,  pero  elo  (c entiende,  quando  aquel  no 

feoponea  la  vocación  de  Dios.  En  Soiíons  de  Fia- 
da, vn  noble  Caballero  le  trato  cafamiento  ávna 


hija  íuya  con  vn  mancebo  noble, y de  buenas  pren- 
das; pero  ella  que  eñaba  enredada  en  los  amores  de 
otro,  no  quiío  venir  en  ello,  y porfiando  el  Padre, 
dixo  reí ueít a:  que  primero  fe  quitaría  la  vida,  que 
dar  la  mano  al  que  el  quería.  Para  decidir  eñe  piei-  sur.  f. 
to,  fueron  ambos  a!  Obiípo,quc  lo  era  San  Arnol-  ¿“i- 
fo.  Alegaba  íu  authoridad  el  Padre.La  hija  íu  líber 
tad.Y  ciObifpo  vuelco  alPadre  ledixomo  es  juño  q 
caíeis  á vurtra  hija  contra  fu  voluntad, ni  que  le  ne* 
gueis  tanpoco  el  marido  que  ella  pide.  Y vos,  dixo 
vuelto  á la  hija,  caíaos  con  el  que  quercis,  pero  no 


lo  haveis  de  gozar.  Allí  íucedió,  porque  el  marido 
tan  deíeado  de  ella, dentro  de  pocos  días  lo  matará, 
y quedó  viuda,  apenas  deípoíada.  Para  que  en  eíe 
cftado  atiendan  las  hijas  al  debido  reípc¿to. 

Enefleefudodixe,  porque  íi  ay  Padres,  que  Ic 


b 
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ion  a que  Dios  le  llama,1 

5 Bcrr  * como  á Dragones,  Taiga  huiendo  como  de 

demonios.OPadre  tirano,  ó Madre  cruel,  d Padres 
impíos, grita  enojado  S. Bernardo,»  no  Padres, fino 
vcrdugos,que  áfii  lloráis  por  la  mejor  Talud  de  vueí 
tro  hijo,  y aífi  os  coofolais  de  íu  muerte.  Ya  pudie- 
ran entender  los  Padres, y mas  las  M adres,  á .gritos 
de  efcarmientos  de  hijos  malogrados, por  harerles 
chorrado  entrar  en  la  Rdigion.  A eftos  fi,  que  les 
digo  yo,  que  íbbre  tan  enorme  pecado  mortal  de 
tantas  conlcquencias  como  cometen  eneílorbar  k 
fus  hijos,  fin  muy  juña  catifa,  el  ti  entren  en  la  Re- 
, ligion.  Hfos  hijos  'jetan  ios  verdugos,  dios  íeran  ÍU 
cañigo.  Pues  que?  Si  aun  de  la  racima  Religión  los 
inquietan,  y los  íacan?  De  inumerables  ddventiN 
ras,q  en  ello  íe  han  viíf  o, dígalo  ahora  efle  íuceífo, 
Fjy.iF'a!.  Refiere  i o el  Padre  Alexandro  Faya  de  nueflra 


4^  4#  ^ C o m p a ñ i a . E n v n 
£x.  <iy.  do  T adela  de  Duero,  vn  Labrador  muy  rico,  tenia 
vn  hijo  vnico  heredero,  como  de  íu  amor  todo,  de 
aoda  ju  hazienda.  Eñuchaba  eñe  en  nueílro  Colle- 
,gio  de  Segoviá,y  tocandoleDios  a!  corazón, deter- 
minó entrar  en  ia  Compañía,  y pidiólo  con  tanjre- 

eíeo,  y 
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petidas infancias, que  huvo  de 
«fíftba  tan  contéto,  cuanto  afligido  íu  Padre, al  pü 
toque  lo  íupo.  Tenia  en  el  puedas  íuseíptaanzas, 
y como  era  tan  fallas  deíeíperofe  preño, y como  tal 
Tino  »1  No?  i c i a do,  y c o n m a s lagrimas,  que  pa  li- 
bras, repr  cíen  tole  al  hijo  íu  vejez  fin  arrimo,  íu 


Madre  fíncohínelo,  fu  hazienda  fin  heredero.  Y 
tanto  le  dixo,  que  venciendo  e!  amor  natural,  dejo 
la  Religión.  Volvió  el  Padre  ya  muy  coníolado, 
pero  no  tanto  el  hijo.  Porque  apretándole  ai  cola- 
ron denuevo  íosimpulfos,  lo  apretaban  mas  por 
haver.fido  ingrato,  y loapretaron  tanto,  que  ver- 
gonzoso de  bol  ver  á la  Compañía,  pidió,  y recibió 
el  Havito  de  San  Franciíco.  Debiera  entender  el 


Padre  hablando  Dios  tan  claro,  pero  e fiaba  tan  cíe 
go,  que  con  nuevo  íentimicnto  voiv  lo  a iníl  arle,  y 
íacoió  de  la  Religión  íegunda  vez.  Y ia  por  asegu- 
rarlo, COSÍO  el  pe ü (aba, trataba  con  calor  de  calar- 
lo. En  cías  diípaficiones  andaba,  quando  el  hijo  no 
ignorándolas,  determinó  calarle  el  a íu  güilo.  Afíi 
lohi.zo,quandóellos  menos  lo  pealaban. Y-hc  aquí 
ya  vuelta  ia  caía  en  vn  infierno, porque  íe  caló  con- 
tra íu  voluntad,  deícalaron  del  íus  voluntades  los 
Padres  de  modo,  quede  día,  y de  noche  fin  oírle  pa 
labra  buena,  noíe  vían  fino  obras  malas.  Quanto 
hazla  los  enfadaba,  ios  candaba  qiunto  decía-, y en- 
tre palos,  y pie  y tos  ios  Padres  vivían  muriendo,  y 
el  hijo  vivía  rebentando.  Sucedió  pues,  que  fialien* 
dovndiael  Padrea!  campo,  le  mandó  al  hijo  que 
fucile  a trabajar  en  fus  Urnas.  Salieron  ambos,  y ia 
#n  e f ea  ñapado  , el  Padre  porfiaba  que  íe  fucile, el  hi- 
jo, que  havia  de  acompañarlo.  Y eí  viejo  por  haza- 
fu  c r z a!  darle  vn  palo,  caso  en  el  lucio,  y (obre  el 
el  hijo,  que  con  la  podadera,  que  llevaba  en  la  ma- 
no, le  cortó  á íuPadrc  la  cabeza  «Supo  lo  bjuíiicia, 


prendiéronlo,  y pago  e!  hijo  en  vns  horca.  Efteís 
el  paradero  de  Padres,.. qse  afli  refirtenj  á Dios  por 
íus guíltís,  y conveniencias.  Efleesel  finde  ¡os  hi- 
jos, que  a fu  dejan  á Dios  por  fus  Padres. Si  ePte  hu* 
viera  feguido  iu  vocación,  quiza  deípues  de  vivir 
guftoío,  muriera  Santo.  Por  dejaria  vivió  afligido, 
y murió  infame.  Padres.  Hijos.  Al  citado,  q Dios 
llama,  íeguir  á Dios,  que  ay  cita  la  faiud,  íeguir  á 
Dios,  que  ay  eirá  la  gracia,  fe  guir  á Dios, 
que  por  ay  íe  llega  a ¡a  Gloria. 

PLATICA  VII- 

Del  amor,  y refpeóto  que  entre  fl  íe  deben  los  Ca* 
fados,  A 25.  de  Oólubre  de  1691. 

■ ’ ' * ' ' ! '■  S*  :'  * * - T-  i ' ♦ f 

NOSIEMPRE  ES  MENESTER  PELEAR 
para  vencer.  Victorias  da  la  paz  mas  glorio- 
fas,  triumphos  configue  la  concordia  mas  felizes. 
Y el  amor  íabe  lograr  fus  mejores  coronas  fin  ha- 
ver  menefter  batallas.  Quiero  decir,  fin  dilatarlo 
mas,  que  entre  los  cafados  en  no  pelear  efla  el  mas 
glorioío  vencer,  en  amarle  de  apuefla  deben  tener 
fu  mas  honroía  batalla,  y vnidos  entre  fi  cada  vno 
le  flrve  a!  otro  de  tropheo,y  ambos  íe  forma  la  mas 
glorióla  corona  de  íu  triüpho.  Allí  lo  expreflo  Ma- 
dama Renata  Prínccfa  de  Lorena.  Hizo  pintar  dos 
ramos  de  oliva,  que  implicados  entre  fi  á repetidas 
vueltas  formaban  vna  corona,  y puíole  por  mote. 


'I 


Cor vnttm, ©* anima vna.  V n eorazo,  y vna  alma 
Explicó  con  eftaemprelTa  la  mayor  empreíTaque 
lian  <íc coníeguir  los  cafados.  Si  no  fon  vn  coi  azon 
en  el  querer,  y vna  alma  en  el  vivir  la  muger,  y el 
Marido  mal  íe  formaran  la  corona  de  o1iv3,  q anu- 
blo de  la  paz  junta  lo  labio  con  ío  fecundo, lo  benig 
.no  con  lo  provechoío, Sucede  clMarido  a laMuger  ^ 

en  lugar  de  P&Avc!‘.¿LfMOdo  'voca  tacPdter  fneusydtfx^  * ^ 

*virgmtatismea¡. Sucede  laMuger  al  Marido  en  vez"'  ' 
de  M adre:  Proptcr  bañe  reltncjuet  nomo  P afreta  fuut 
ac  Matrera,  Pues  bien  pallamos  délas  obligacio- 
nes de  los  Padres,  a las  de  los  calados.  Y no  hablo 
ahora  de  todas  (us  obligaciones,  q explicare  íi  lies 
gamos  al  grande  Sacramento  del  Matrimonio,  ha- 
blo folo  de  las  obligaciones,  que  en  el  reípedto,y  el 
amor  les  intima  efte  quarto  Mandamiento. 

Habiodije?  Dijemal, quenoesquien  habla  (ja 
no  San  Pablo,porque  íegun  íeban  hecho  comunes 
entre  calados,  no  le  q impías  leyes  de  la  iniquidad, 
bien  es  menefter  que  ¡as  dilmienta  vn  tan  grande  A 
poftol.  Palabras  íuiasíonlasquenosdiceel  Cache 
ciímo:  Los  Cafados,  pregunta  ia,  Los  Cafados  con 
fus  tnugeres , como  deben  haverfe?  ¿4morofa,  y cucr? 
damente , como  Cbriíío  con  fu  Iglefia.  Como  Chrií- 
tocon  íuIg!eGa?Quécomo  es  e!le?Que  fimil?Que 
comparación?  Que  en  dos  palabras  junta  tantas,  y 
tan  terribles  obligaciones?  Tanto  debe  íer  el  amor 
de  un  marido,  tanta  íu  diligencia,  íu  cuidado,  íu  ío 
corro,  que  pueda  compararle  al  de  vn  Dios,  que  de 

c ena- 
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enártiorá'dd,  dio  por  íuígíefia  fuSangre,  a!  de  vn  Ef 
divino,  q apreció  á íu  Eípoía  en  no  menos  va* 
ior  que  fu  vid  i?  Tanto,  dice. San  Pablo:  Um  dtligi * 
te  vxores  vefiras ftcut,  et  CbrifhsEcdefiam.  i\  ho- 
ra. Tías  mugeres  confuí  mandos,  como?  Con  amófry 
y reverencia,  como  la  I ¿lefia  con  Cbriflo.  Como  la 
Igleíia  có  Chriiio  ? Qué  como  es  elle  vuelvo  a de- 
cir? De  modo,  que  vna  muger  debe  imitar  en  íu  ’o- 
bediencia,  en  (u  reípedto,  en  íu  amor  al  marido;  el 
amor  tan  ardiente,  la  veneración  tan  rendida  cortó 
á fu  querido  Eípofo  Chriftolo  adora  íu  Eípoía  la 
Igleíia?  Si,  fi,  dicee!  Apodo!;  Sicut  Ecclefia  fubiee 
ta  esi  Cbrijfo , lia  Eff  mulleres  tiris  fms  tn  ómnibus? 
Calados,  quien  os  habla?  SanPab!o,ía  voz  de  Di  os.* 
la  trompeta  de!  E í pi rita  Santo.  De  modo,  que  no 
ion  eílas  palabras  de  íola  exageració?No,  íino  ver- 
dedes  puras  de  Fe.  No  íe  deja  elle  amor, eñe  cuida- 
do, efte  focorro  a!  arbitrio,  y a!  güilo  del  marido? 

• No,  que  es  eítrechiflirna  la  obligación.  No  há  de 
íer  efta  fujecion,  eda  obediécia  íolo  quando  la  mu- 
ger quiera,  y en  lo  quequiera?  No,  lino  íiempre, 
y en  todas  las  acciones;  In  ómnibus,  in  ómnibus. 

' Pues,  ó que  exemplar  tan  íoberano  como  terrible/ 
O que  original  íe  os  propone  á !a  imitación  tan  a- 
mablecomo  eípantoío!  ComoCbrifto  confu  Iglefia » 
Como  la  Iglefia  con  Cbriflo.  Qué  amor  tan  puro,  q 
aficiones  tanSantas.  Que  íolicitud  pide  en  ios  vnos 
tan  cuidadoía.Y  que  obediencia  en  las  otras  tan  re* 
dida,  Dichoías  familias,  dichoías  almas,  dichoio 

Chrif- 
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Chfiftianifmo  fi  affi  viéramos  foS cafados»  Como 

feria  cada  caía  vna  Igleíia,  cada  recamara  vn  Ora- 
torio,  y cada  acción  vnSacr  ificio.  Gomo  venarnos 

iaaqui  dos  almas  vnzidasaHugo  llevar  glonoía  el 

Arca  del  Señor  áBethíames,ia  atli  dos  candidas  Pa 
jomas  volar  ligeras  al  nido  de  la  eternidad.  Perofi 
tan  lo  contrano  vemos,  íi  vemos  vn  infierno  en  ta- 
tas cafas, vn herbidero  defuneífas  llamas  encada  . 
familia,  previniendo  en  gritos,  maldiciones,  y la- 
mentos,vna  anticipada  condenación.  De  que  viene 
eído?  Quien  tiene  la  culpa?  El  marido  lela  echaá 
lamuger,  lamugeral  marido.  Ara  Señores.  Yo  no 
quiero  fer  Juez  entre  calados.  Digo  de  cada  vno  las 
obligaciones,  y alia  vean  en  fu  alma  quien  delante 
de  Dios  tiene  la  culpa. 

Yo  fupongo,  que  no  arra  marido  tan  apocado 
tan  inútil,  tan  afeminado,  que  íe  deje  madar,  y g oa 
vernar  de  fu  muger.  Las  leyes  divinas,  y humanas 
le  dan  al  marido  todo  el  dominio,  cafut  c(l  mu - 

Herís,  dice  San  Pablo.  Y el  mcímo  Dios:  Sub  viri 
poteftate tris. Pero  íi  tales  maridos  aí.deíventurada 
caía,  donde  tiene  todo  el  mando  vna  muger  volun- 
tariofa.  Trille  Matrimonio  donde  las  barbas  ems 
mudecen  al  grito  de  las  tocas.  Deldichado  marido 
el  que  en  la  almohadilla  pulo  el  Altar, que  adora  íu 
amor  necio.  Ay  tendrá  íu  degüello  como  vidima 
de  íu  bebería. No  lo  digo  yo  fino  el  mefmoEípiritu  Esdi 
Santo.  Mulicr jiprimatum  bd.be a t contraria  eft  vi- 
rofuo.  Y fino  f na  Jeíabel  lo  diga  revolviendo  todo 


vn  Rey  no.'  Digalo  vna  Dálida  tratando  com'oá  vn 
jumento  a!  maior  hombre  de!  Pueblo  de  Dios.  Y 
digalo  vn  Salomón  el  mas  labio  dejando  cófhsne- 
cedades,  que  reir  Tíos  ligios  delpues,  q fe  dejo go- 
bernar demugeres.  Paquea  tales  maridos:  aun  el 
ifay.  %.v.  rneímo  Dios  les  echa  en  la  cata  fu  infamia.  Q?  mu- 
12.  hera  domínate  funt  eis. 

Debe  pues  mandar,  y governar  el  marido,  pe- 
ro hesqui  otro  extremo  muy  peligrólo.  No  for# 
Ah  , mó  Dios,  dice  San  Augullin,  ala  muger  de  laca- 
de  c'iv.  e. be$a  de  Adan.  No,  que  no  le  la  prevenia  paraSeno- 
ló-  ra.  Ñola  formo  de  ios  pies.  No,  c]  ni  fe  la  prevenia 
para  eíclava,  (e  la  formó  del  ¡ado  porque  fe  la  daba 
por  compañera.  Debajo  del  brazo  la  (acó,  elo  fue 
dejaría  lujeta,  pero  de  muy  cerca  del  corazón,  elo 
fue  dejarle  no  poca  parte  en  el  afeito. O que  difere- 
cion.  Maridos  Lobos,  maridos  Tigres,  maridos 
Dragones, entended, entended,  que  no  es  vueílra 
efclava  eja  pobrefita  paloma,  qaeaffi  tratáis  tS  fie# 
ro,  tan  imperioío,  y tan  terrible.  Es  vueíl  ra  com- 
pañera para  vna , y otra  fortuna , para  vna , y otra 
Soda  vites human* } at  que divina.'Lz  llaman 
sr/J'tx- !'as  b:yes.  Pues  como  ponéis  vuefiro  dominio  en  ha 

; dcfprecios,  en  d< 
ruindades? 

/ 

Peca  mortal 


y en  cxecutar 


fu  muger  conde 
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a gravemente  ítcii* 
e gavemen 


te  las  manos  por  cofas  muy  ridiculas.  No  es  mari- 
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do  efe  fino  beftiá,  dice  San  Ch  rifoftomo.  Si  vir  a*  ^ 
pttandm  eft> &noa  beftis.  Noefta  pes  en  eíocl^',  J 

dominio. Cierto  es  que  ¡etoca  al  marido  la  corree- ¿v. 
cion,  la  reprehenden  de  lo  malo,  y algún  modeia? 
docaftigo.  Pero  no  sftá  fu  dominio  en  qai'a  deán? 

dar  la  muger  temeroía,  y temblando  como  (i  fuera 
vna  eíclava.  Lugar  debe  tener  tal  vez  fu  buen  con- 
fejo,  atención  íe  debe  tener  á íu  güilo.  Comofepa 
que  eft.á  dependiente,  y como  tenga  entendido, que 
no  manda.  Ara,  no  haveis  viftoel  cuidado  conque 
le  mira  vna  copa  de  car  id  al  en  que  güila  de  beber 
el  Señor  de  cafa/Todos  los  demas  vazos  andan  ro- 
dando entre  las  manos  de  los  criados,  de  la  cozina  á 
la  íaU,delafalaa  la  cozina. Que  fin  reparo.  Pero  la 
copa  de  criílal,  que  guardada.  Es  en  la  que  bebe  Se- 
ñor. Conque  atención  íe  coge,  conque  cuidado  fe 
lleva?  no  fe  caiga,  no  fe  quiebre.  Lo  haveis  viíio? 

Pues  da  es  vuefira  muger,  os  dice  no  menos  que  el 
Apoflol  Principe  San  Pedro:  Utri , quaft  infirmiori , T(t %s  - 
ni  a fe  alo  mtdiebri  impertientes  bonorem.  Es  vna  copa 
de  Criftal  la  muger, que  delicado/  Sirva,  perore- 
fieiiaeon  atención.  Obedefca,  pero  cogerla  c5  rd- 
ped'o.  Eíléjujeta,  pero  moftrando  enei  cuidado 
conque  íe  tiene,  quanco  es  lo  que  fe  e (lima, que  fi  íe 
le  da  de  mano,  fi  cae  entre  los  pies.  O Dios/  Que 
muy  fácil  íe  quiebra , y no  íe  (i  íe  fuelda  tan  fácil: 

Qi4a.fi  infirmiori  v aféalo  muliebri  impertientes  bono 
rem.  Pues  efees  vueflro  dominio. 

Pero  no  os  ha  de  laiir  tan  de  valde  el  fer  cabes 
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, t Que  a Adam  le  intimo  Dios  con  el  dominio, los  íu- 
d<s~Ctv^f  ^ores  ae  l1*5*  fatigas : lu  fu  dore  nuítur  tui  ncfceris- 
parieSois  cabeza, os  diceSan  Auguílin: Nonprinci- 
piandi/uperbia , ful  frovidendi  mifericordia.-ISo 
para  elación  ene!  mando,  fino  para  ei  cuidado  en 
el  fuftento.Eílá  pues  obligado  el  marido, debajo  de 
pecado  mortal  á darle,  íegun  íu  esfera,  á íu  mager 
todo  ¡o  necefla¡  io,ora  trajeíleDote,ora  no,miétras 
por  ella  no  cjueda,  ni  por  fi  le  falta,  ni  eo  la  habita* 
don,  ni en  el  Matrimonio.  Nodigo,  que  elle  obli- 
gado  a vanidades,  nodigo,  que  deba  leguir  todos 
los  mugeriles  antojos.  Pero  teniéndolo,  digo,  que 
ni  el  alma, ni  la  honra  eílá  íegura  con  ruines  efcaíe- 
íes.  Quien  mucho  cierra  la  bolla,  mucho  abre  á fu 
defdicha  la  puerta  Pero  quien  ha  de  períuadir  á mi 
íerables?  Quieres  que  teobedefcaá  ti  tu  mugeivco- 
rfn ^ 1110  * C h r i ít o (u  Igíefia?  Pregunta  San  Chi  iíoílo- 
«d  Ephef  mo :Uts  tibí  obedire  rvxoremficutChúBoEccle¡iam> 
Pues  íuílentala,  y locorrela  comoChi ido  íuíienta 
hafta  con  lu  Sangre  íu  Igleíia:  Ipfe  quoque  eius  cu. 
ramgere (tcut  ChnBus  Ecclefta.  Pero,  o tiempos. 
Que  maridos  vemos/Digno  es  de  riíía  lo  que  refie- 
Htl'lnd.  ten  de  los  Barbaros  del  Braííil.  Que  en  llegandofe 
- á la  muger  el  parto,  al  punto  q pare  (e  levanta  ella, 
a trabajar,  á fervir,  y áhazer  todos  los  menefteres 
de  la  caía.  Y en  íu  lugar  fe  acuella  el  marido  en  la 
‘cama,  íe  arropa,  lo  vibran  de  enfermo, y como  fiel 
fuera  el  parido  lo  regalan, locuidan, le  traen  los  re* 
galillos,  y el  haziendo  íus  pucheros.  Mire  el  India- 
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sto,quc  tendido.  Ay  mayor  birbn  idad?  Si  íi%y>y 
entre  nofotros.  Aquantos  maridos, y no  por  dias  i\e 
no  por  anos,  no  les  talca  rh  is,  que  ponei  les  ias  en  a - 
guas,y dentarlos  en  e!  efirado,  mientras  es  la  miíe* 
rabie  muger  la  que  gime’,  la  que  rebienta,  y la  que 
•trabaja.  Ah  maridazos  moni! ruos  déla  infamia, 
ído  niego,  q fi  el  na  irido,  ó por  fus  enfermedades, 

-ó  por  fus  dé Idichas  ha  llegado  á tal  pobreza,  que  el 
por  (i  no  puede,  ella  la  muger  como  pudiere  obli- 
gada a íoco'rrerlo.  No  niego,  que  debe  la  muger 
fervir  al  marido  íegun  fu  calidad,  y fuesfera,  o ia 
períonaiméte  en  prevenirle  la  comida,  la  ropa  &e. 
•Ya  cuidando  quelohagan  fus  criadas,  lasquelas 
tienen,  pero  efos  baladrones,  vagabundos,  mejoL' 
tuvieran  en  China  el  íocorro. 

Pero  á todo  eílofia  me  tienen  las  mugeres  pres 
venidas  contra  íu  obediencia  mil  replicas.  O que  es 
mi  marido  muy  necio.  Suele  haverlos,  pero  no  le 
•obedeces  á el,  fino  en  el  á Chrifio:  Sic ut,  Domino, 
•jiíut  Domino.  O que  quiere  mi!  imponibles.  No  fal 
tan  de  efos  imprudentes.  Pero  medios  halla  la  dif- 
crecion  parafacilitarlos.  O que  en  no  fiendo  tan  a 

• fu  güilo  fe  levantan  los  gritos.  Maridos  ai  tfi  peíTa- 

• dos.  Pero  porfiarles  (era  peor.  O que  por  nada  lúes 
go  fe  encoleriza.  Maridos  ai  tan  terribles.  Pero  no 
es  el  remedio  reíponderles.  O que  me  defprecia,y 
en  lugar  de  darme  íe  lleva.  Maridos  aí  tan  viles. Pe- 
ro callando  todo  lo  vencerá  vn  amor  confiante.  O 

i 

quemedice.  Ara  Señoras  baila  de  replicas.  Peca 


mor* 
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mortalmente  la  muger,  que  deja  de  obedecer  áfu 
marido  en  cofas  graves,  judas,  ó á lo  menos  no  in# 
j¡ aftas,  (i  lo  hazc  con  revcldia,  con  terquedad,  y co 
deíprecio.  Si  le  pierde  gravemente  ef  reípc¿to,o  co 
palabras.  Si  le  rcíponde,  ó ledice  palabras,  que  aun 
que  no  íean  injuriólas,  labe ia, que  leocafionan  á e- 
cbar  juramentos,  votos,  blasfemias.  Oque  de  pe# 
cados  fe  figuen  por  no  íer  vna  muger  humilde. Mu- 
ge*; quieres  mandar?  Pues  el  medio  es  obedecer:  Si 
'vis imperare mnlier ¡‘pareas.  Afii  vna  Santa  Moni# 
ca  venció  lufriendo  á vn  marido  terrible, y bárbaro 
Aífi  vna  Santa  Ilabel  Rey  na  de  Portugal  venció  vn 
marido,  peladamente  divertido.  Y afii  otras  innu- 
merables. Ya  loveo.  Y o le  obedécete  en  lo  demas. 

-Pero  quitarme  mis  devociones,  y milglefia  quien 
lo  ha  de  íufrir?  Dire,  dire.  Peca  mortalméte  el  ma- 
A'.Lead.  rido,  que  á-íu  muger  le  manda  cola,  que  lea  contra 
.8.».  a.  la  Ley  de  Dios,  ó li  le  quita  loque  lees  del  todo  ne- 
1-5-  ceífario  para  ponerle,  y vivir  en  gracia  de  Dios, co- 
mo es  el  Confeffaríe.  Y en  nada  de  cío  debe  íer  obe- 
decido. Pero  en  los  precetos  que  Ion  delafgiefia, 
como  el  ayunar,  oir  MiíTa&c,  haviendojuda  cau- 
la como  edar  el  gravemente  enfermo,  y nec editar 
de laaífiftecia  de  íu  mager,  no  pecaría  en  edorbar- 
le  la  Miífa,  y ella  debe  obedecerle.  Mas  dejando  lo 
que  es  de  precepto  fi  por  fus  devociones  feedála 
muger  todas  ías  mañanas,  y tocia  la  mañana  en  la 
Igieíia,y  por  efo  la  cafa  fingovierno,  la  familia  per 
dida,  el  marido  finio  que  neceííita,  ios  hijos  finio 

-.i  Sue 
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anchan  meneftcr.Efí  llaman  deroción-Es  «#»• 

Eílaba  vna  vez  rezando  el  Oficio  déla  Sanali.ma 
Virgen  Santa  Francilca  ítomana  nn  ¿evoz  i,  q«<- 

no  oib,  que  la  llamaba  fu  tn árido,  llamóla  legunda 
vez, nooio,  llamóla  tercera,  y ella  al  punto,  ceja 

las  Horas,  ba  obediente,  bazc  loquee!  le  man  o,  y 
volviendo  luego  á rezar,  halla  el  Verlo  donde  10 
havia  dejado,  qae  eílaba  eícrito  cora  letras  j.1e  oro. 

Alíi  aprobó  ti  Cielo  íu  obediencia.  Ah  Señoras,  q 
no  fe  ft  lerin  ta  de  oro  las  letras  de  aigunoshbntos, 

Pero  ia  fi  en  el  marido  es  la  obligación  con  el 
govierno  el  íuílento,  en  la  muger  con  la  obediéCa 
el  relpeótojen  ambos  debecorreíponderíeel  amor; 
la  vnion,  y la  paz.  Aun  deípues  de  m,uei  tos  dispo- 
níanlos Sagrados  Cánones,  que  le  enterra!  an  jun-  £.Vn<* 
tos  en  vn  meímo  Sepulchro  los  calados,  tanto  los  ^¿que.  ~ 
deíean  unidos.  Pues  qual  lera  el  pecado,  ó quantos  C.Hcb™, 
los  pecados  de  los  que  fui  muy  juila,  y grave  caula  3 ? 
viven  íeparados?  O Dios  remedie  tanto  mal.  Pero 
aun  no  íe  li  es  menos,  que  viviendo  juntos  eílen  íe- 
parados en  los  afeólos.  A todo  liñas,  a todo  maldi- 
ciones, á todo  rabias , y condenaciones  en  todo. 
Debeíer  mutua  la  fidelidad.  No  ay  duda. Mas  quié 
por  eío  tedió  licencia  al  marido  para  hazet*  tantos 
pecados  mortales,  quantos  juizios  temerarios  ha- 
2e  de  fu  muger?  Y quien  le  dio  licencia  a la  tnuger 
no  lolo  para  juzgar  temeraria,  fino  para  inquirir, 
embiar,  preguntar,  hulear,  y averiguar.  O zelos 
del  infierno.  O infierno  de  los  zeíos.  h quantas  al- 

d mas 
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mas  tenéis  ardiendo  aca,  y alia?  Él  dice,  ella  refpo* 

de;  e!  levanta  la  voz,  ella  grita ;y  el  demonio enme* 
Sadrní.  afoplar,  y la  llama  deíventurada  a-arder,  áar 

j I f * >*  /v  i 
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. ad  der.  Señoras  U -el  ay  reentra  por  dos  ventanas,  que 
Tejfal.c.y  ¡e  cor  reí  pon-den  , toda  la  faia  íe  alborota,  echa 
á volar  los  papeles,  deíeompone  las  meflas, levanta 
los  uñadlos,  todo  lo  revuelve.  Que  remedio?  Cer* 
rar  vna  ventana.  V na  (ola?  Pues  h entra  por  ambas 
elayre.  Cierra  vnaíoladígo.  Cierran,  y cedo  el 
ayrcal  punto,  porque  le  falto  la  correípondcncia» 
Drexei.  Tenia  vna  muger  vn  marido  intolerable,  y cite 
de v¡:  l.  fera  el  Exemp’o  que  es  tarde,  venia  ya  á media -no* 
' § 4-  che,  ó de  jugar,  o de  beber,  y (obre  preguntas  ne- 

cias de  la  vna,reípueftas  peladas  del  otro,  havia  to- 
. das  las  noches  gran  pieyto,  y íe  alternaban  con  las 
vozes  las  manos.  Fueíe  ella  aquejar  ávn  hombre 
muy  prudéte,  cótole íus  trabajos, OioíeSos  el  benig 
no.  Y luego,  Eía  es  toda  tu  deidicha?  Pues  aliento, 
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que  no  es  ninguna,  tengo  yo  vna  agua  que  darte  de 
tan  admirable  virtud,  que  á tres,  óquacro  vezes,  ^ 
la  vffes,  veras  como  tu  marido  fe  amanza,  y tenéis 
•paz.  Diciendo,  y haziendo  entroje á dentro, (acole 
vn  vote  de  agua  muy  tapado,  dioíelo,  y dijoIe:mira 
que  guardes  ella  agua  como  los  ojos.  Y en  viniécb 
tu  marido  a deshoras,  aun  antes  ^ le  abras  la  puer- 
ta, toma  de f I a agua  vna  bocanada,  y no  la  tragues, 
que  te  hara  mal;  ni  la  efe  upas,  que  no  te  liara  pro- 
vecho; lino  tenia  en  la  boca,  tenía,  y por  mas  que 
d haga,  o diga  tente  efa  agua  en  la  boca,  y verás. 

Ue- 
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Veras  Facíé’ctlacon  fu  agua,  exe.cmolo  así.  La 
primera  noche  no  le  fue  tan  mal,  la  húmente  >t  me- 
mucho  mejor . Echo  ella  cíe  ver  el  eh¿to  que  hazia 

aquella  agua  tan  miLgroía,  y que  ía  u . ar  < * 

era  cao  terrible.  Ay  tal  agua,  decía,  c a vs  a^u  - c 
milagro,  üolvio  volando  ai  que  íe  la  havia  dado. 
Señor,  que  agua  es  cha  tan  lindar  Donde  la  dallare 
a comprar,  aunque  me  cuche  lo  que  me  con  ace,  q 
meba  fin  duda  mejorando  á mi  marido?  Pues  mu- 
ger,  le  dijo  entornas,  (abete,  queda  agua  no  es  o- 
tra,  que  agua  de  la  tinaja.  Sino  qcomo  teniéndola 

en  la  boca,  te  haze  callar,  y tu  no  le  reípondes,  por 
cío  tu  marido  (e  ioíliega,  y calla.  Mugcres.  Muge- 
res  vna  bocanadita  de  agua  en  la  boca,  hara  no  po- 
cas vezes  eftas  curas  tan  miíagrofas.  La  paz  ca¡a- 
dos,  la  paz  es  de  vueftr.os  Matrimonios  laCorona. 
La  paz  es  la  que  hara  vueítra  vida  va  Cielo.  Y es  U 
queos  dara  elCielo  de  vna  eterna  vida  en  la  gloria. 

PLATICA  VI IL 

De  las  obligaciones  que  deben  guardar  los  Amos, 
y los  Eíciavos.  A i.  de  Noviembre  de  1691. 

PADRE  DE  FAMILIAS.  AHÍ  llamáronlos 

Antiguos  ai  Señor  de  Caía,  y no  (e  yo  porque 
.juntarían  aííi  en  vn  nombre  dos,que  parecen  ciaras 

repugnancias.Porque  Familia, fegun  Fefto,(e  dijo: 

del  nóbre  q íignifica  el  Eícíavo.  Eue  nóbre 

Pa- 
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ftadre,  dice  relación,  no  & Eíclavos;  fino  á Hijos. 
Pues  juntar  en  vn  nombre  vno,  y otro  parece,  que 

feria  decirnos:  q ci  Padre  de  Familias  debe  fer  Púa 
dt  e de  fu s C (clavos.  A lii  es,  aunque  le  aiadepeífar 
á mas  de  dos  íobervios.  Allí  es, dice  el  ceífudoSene* 
ca.Eíoes  loquenosquíficron  dar  á entender  con 
e¡e  nombre  nueftros  mayores,  que  ni  los  Señores 
íe  hagan  odioíos  con  el  entono  de  íu  dominio:  ni  á, 
Sene.  Z/.los  eíclavos  íe  les  de  ííempreen  cara  con  ío  abatido 
de  íu  fuerte:  Ne  Üíud  quídem  vidttis,  quam  omnem 
inv  'uitam  A/j  alores  nofiri  Dominis,  omnem  contus 
tncham  fervu  detraxerint  ? Por  efo  á los  A mos  no 
los  llamaró  fino  Padres,  porque  íes  acuerde  piedad 
eide  nombre.  A ¡os  Eíclavos  no  les  dijeron  lino  Fa* 
miliares,  porque  les  concibe  amor  eííe  titulo:  Do - 
d.  Aug.  mtnu  Patrem  FamtíiA  appeliauerunt:  fervosfami- 
c pitares.  Humánele  el  Amo  á moílraríe  Padre  en  lo 
iC.  piadoío,  y en  lo  benigno,  para  que  aííi  íe  aliente  ta- 
bico el  Eícíavo  á parecer  hijo  en  lo  amoroíamente 
rendido,  y no  íegíorie  tanto  de  íer  Señor,  quanto 
íe  precie  de  íer  Padre  de  íu  Familia:  Quid  gratius , 
dijo  el  gran  Tertuliano,  quia gratius  nomen  pieta- 
tis . quam  pote  (latís  , etiam  familia  magis  P atres, 

Tere  in  1 J v' 

Atole?-  (iUam  Domint  vocantur. 

Aíí>  pues  lo  di  ¡pulieron  los  Gentiles,  y duran- 
do aun  de  meírno  nombre,  q feria  íi  entre  iosChrií 
tianos  no  fueffen  aífi  ios  auc  todavia  tan  a boca  lie- 
na  íe  llaman  Padres  de  Familias?  Pues  el  meírno 
precepto  divino,  que  obliga  a Padres, é hijos/habla 
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también  coa  Atnós,  y con  Críalos,  deben  ceefíar 
eftosaffia  Dios  enelandar  de  hijos.  Afli  noüacn* 
íeña  ia  elCatheciíino.  Acábanos  de  decir  como. de- 
ben h averíe  entre  fi  los  calados,  y profigue:  T o 
Amos  con  los  criados,  como ? Como  con  hijos  aeDios. 

O loque  dixo  en  dos  palabras. De  mo  o,queno  ^os 
han  de  tratar  como  alus  hijos  proprios?No.^o  *es 
obliga  á eíe  regalo,  á eía  atención,  a efe  carino  aíha 

lo  temporal;  pero  les  intima,  pero  les  acuerda,  que 
ion  hijos  de  Dios,  para  que  no  deteniendo  enejios 
ia  villa  (olo  en  fu  abatida  fuerte  del  mundo, levaten 
en  ellos  la  mira  aííia  lo  eterno.  Ah  Amos  impelió- 
los. Ah  Amas  terribles.  Qae  no  tienen  colores  las 

almas.  Que  no  atiende  Dios  á períonas,  y quiza  cía 
pobrecita  negra,  q tan  atrahiliada,y  tan  piílaua  vi* 
ve  á los  defafueros  de  vuelira  tiranía,  tiene  en  los 

ojos  de  Dios  el  alma  mil  vezes  mas  agraciada,. mas 
pura, y mas  hermoía,qac  toda  vos  con  vueftras  ga- 
las,aderezos, y alinos. Quiza  a aquel  pobr^Efclavo 

entre  el  Eftiercol  de  laCaballeriza,  le  le  eftá  previ- 
niendo ia  entre  los  Seraphinescl'T  nrono,  mientras 
i vos  con  toda  vueítra  Caballería,  Ic  os  dnpone  en 
el  infierno  el  calabozo.  Y ya  fin  quiza,  fino  del  to* 
áo  cierto, quantos  eícíavos  «fiaran  ahora  en  ^Cie- 
lo viendo.,  y gozando  á Dios  como  fus  hijos;  q las 
A moseftaran  ahora  ardiendo  en  el  infierno  como 
viles  eícíavos  del  Demonio?  v ueúros  eícíavos  ion, 
pero  ion  hijos  de  Dios  por  el  Baptiímo.  Son  vueí- 

tros  eícíavos.  pero  apreciados,comprados, redimí* 

e * dos 


. 


can  ct  precia  mnmita  de  toda 
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Dios.  Pues  no  los  miréis  ia  con  el  cariño  Je  hijos 
vuefíros,  pero  atendedlos  con  la  piedad,  que  pide 
elíer  hijos  de  Dios.  n 

T los  Criados  con  fus  Amos,  como'?  Pro  ligue  el 
Cathectímo,  y relpondeles  con  San  Pablo;  Como 
qtiienfrve  d Dios  en  ellos.  O pobrecitos,  6 abatí# 
dos,  ó milerablesjevantad  efos  corazones, y rio  ma 
logréis  perdidos  tantos  trabajos.  Quien  osdibeía 
fuerte?  Quien  os  hizo  eíelavos?  NoesDios  dueño 
abíoluto  del  V niverfo,  que  por  medio  de  efa  eíela- 
vitud  os  diípone  vna  eterna  libertad?  Pues'  fe  r vid  en 
vueílros  amos  al  mdmoDios.  Hazed  cuéntalos  di- 
ce  el  Ápodo!,  que  ele  amo  á quien  Servís  es  el  mef- 
mo  ChriSlo,  y áffi  cada  trabajo  Sera  vna  corona, ca- 
da tribulación  vn  mérito,  y cada  fatiga  vna  gloria. 
Siempre  es  buen  Amo  Dios, Siempre  es  buen  Amo; 
pues  hazed  todo  quanto  os  mandan,  considerando 
que  es  el  meímo  Dios  quien  lo  manda, y dejareis  aí- 
fi  eías  v ueíl ras  ruindades.  Andad  (auidar  Solo,  de  li 
lo  Sabe  el  Amo,  ít  lo  ve,  h lo  agradece?  Andad  deí* 
venturados,  que  eíe  es  obrar  de  ruines,  atended  en 
vueflro  Servicio  íoloá  Dios, que  lo  ve  todo, todo  lo 
íabe,  y todo  lo  premia,  y áííi  fe  os  hará  vueftro  fér- 
¿ e 6 vic^°  Suave  como,  meritorio:  Non  <td  omitan 
^ fervientes,  qua/i  hominibus  placantes , fea  ut  Jeizi 
Chruh  fací  entes  volerntatem  Dei  ex  animo:  O y 


quaí  fuera  nueftra  dicha  fi  aíTrló  viéramos.  'Más  fe 
que  vendrá, q fea  en  ella  materia  tan  vni?e¡  kl  - : 
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tra  deferacia?  Dijeya  en  general  obligaciones 

,de  Amos, y Eíclauos,diré  ahorahs  mas  parcicaU- 
res  obligaciones, q de  ay  le  liguen  a v nos,  y a otros. 

Y alia  vean  ti  ion  íiemprc  verdad  josdentimiencos, 
que  ponderan  los  A mos  del  mal  lewicio,  o h tiene 
fiempre  razón  las  quejas  que  lamentan  los  eíclavos 

de  malos  Amos.'  _ . / . 

Tres  cuidados  muy  principales  ion  los  q tiene 

.vn  caminante  para  poder  llegar  á (u  jornada.  El  pri 

mero,  que  coma  la  beília,  poique  ímo  come,  e ca. 
fará  preílo.  El  íegundo,  guiaría  por  el  camino,  ín 
, dejarla  que  íe  efl rañe  porque  no  le  pierda,  y el  con. 

„ .ella.  El  tercero,  ponerle  carga  cuio  pelo  fea  propor 
clonado  á fus  fuerzas,  porque  li  le  pone  vna  carga, 

■.  que  la  oprima,  preilo  le  cae,  y íe  ia  deja.  Puesetias 

tres,  dice  el  Eípiritu  Samo, Ion  tibien  las  mas  prin- 
/..;ct  pales  obligaciones  de  vn  Amo  con  vn  Elclavo.La 
-primera,  el  luílento,  porque  no  Je  rinda.  La  legun- 
-da,  la  eníenanza,  la  corrección, y el  cailígo  porque 
no  íe  pierda.  Y ¡a  tercera,  ci  competente  ti  abajo, q 
ni  lo  oprima  á la  fatiga,  ni  el  ocio  lo  eníobcrveíca.  £^33- 
;Ctvaria,&  virga , onus.  afino: pañis,,  di/cu 

plina , & opas  fervo.  Ella  pues  lo  primero  el  Amo 
obligado  debajo  de  pecado  mortal , á dai  le  á íu  Eí- 
elavo  el  íu  (lento,  comida  la  baílate, vellido  el  com- 
. pétente.  Medicinas  h eftá  enfermo  las  nece-ííaiias. 

pcdimosl^ay  í a n c y } p c v o q , c o r W a n No  éhici emos 
.Telas, pero  q viítan.  No  decimos,  q íeaia  de  Inzer 
juta  del  Proconredicato, pero  q a!  miíenble  en  íu  en 
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fermedad  íe  le  aííida.Es  ella  obligado,  A mo$,deba 
jo  de  pecado  mortal, De  pecadoraortal.No  parece, 
q hazen  cía  conciencia1  no  pocos.  O válgame  Dios 
que  deícuido  ay  en  dio!  Sino  es,  que  es  cuidado  de 
que  (e  figueá  la  hazienda  los  daños,  ála  honra  las 
manchas,  á la  República  los  efcandalos,  y alalina 
las  condenaciones. Sino  comen  los  Eíclavos,  ó íi  es 
la  comida  tan  eícaza,  tan  eícatimada,  que  perecen 
de  hambre  los  milerables,  que  queréis  Amos? Que 
queréis?  Uolotros  íois  fomentadores  de  ladrones, 

• os  dice  nuellro  efpirituaiiííimo  Drexelio:  Vos  ip(i 
j jures  qaos  facitis  fovetis*  sHimoniam  pArViffimanh 
pepe  fordidam,f(etentem,  ver  mino  fam  oogeritis.  Si 
íes  dais  vna  comida,  que  ni  á perros,  vn  trato,  que 
niábrutos,  noeseftoocakonirlos  á íer  ladrones? 
ISlo  es  ocafionarlos,íino  cafi  forzarlos;  Ita  non  do * 
cetis  tantu  fur artife dp#ne  cogitar  .Que  mas  ^ hazc 
con  vn  Alcon  para  que  mas  robe  en  el  ay  re,  que  te# 
nei  lo  hambriento  en  la  AlcandaraíQuc  mas  íe  ha- 
ze  con  vnLebrel  para  que  faitee  mas  ligero  á la  ino 
cente  Liebre,  que  facarlo  fin  comer  de  cafa?  Y lo 
peor  es,  que  ve  luego  el  Amo  en  el  Eíciavo,  o u la 
capa,  ó ia  las  medias.  Ve  la  Ama  en  la  Eíclava,  o ia 
la  íaya,  ó ia  las  puntas,  6 quiza  las  perlas,  y ni  ellos 

fe  lo  han  dado,  ni  tienen  de  donde  vengan;  ni  pre- 
guntan, y hazen  la  vida  gorda.  Ah  vida  gorda,  ta- 
padera de  mil  infamias.  Pues  no  es  tapadera  para 

Dios,  que  tiene  muy  delgada  ia  vida  conque  elti 
contando  todos  eíos  pecado*  ívcuenta  de  iosAmo^ 
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Yque?  Si  fe  perdió  el  Platillo^  e!  Salero, que  lo  ha 
de  pagar  eIEÍclavo,o  que  lo  ha  de  pagar  laÉíclava. 

Efto  íucede  enere  ClirilHanos  ? De  donde  lo  ha  de 
pagar?  De  donde?  E i de  lo  que  hurta.  El  ¡a  de ! o que 
peca.  Deíventurados  Amos.  Deíventurados,  Me- 
jor fuera  no  tener  elclavos, que  irle  con  los  efeiavos 
al  infierno.  V n íolo  criado  es  el  que  me  viíle,  decía 
vn  dilcreto,  y ion  muchos  los  que  medeínudamA- 
ludiaá  lo  mucho  que  gallaba.  Pues  quitefe.,  lereí- 
ponderia  y o, de  los  muchos  que  deínudan  por  vani- 
dad, pues  baila  con  vno  Tolo  para  que  villa. 

A la  obligación  del  (uílento,  (e  ligue  la  Enfe- 
ñanza.  O que  pu  nto  elle, digno  de  que  íe  repita  mil 
vez  es/  Temo,  y lo  peor  es,  que  con  muy  grandes 
fundamentos  lo  temo,  que  ion  inumerabies  los  Eí*  ,„oee.  i. 
clavos  que  fe  condenan, porque  no  íaben  laDodiri-  *•<■.  3 «• 
na  Chriíliana,y  con  ellos  inumerabies  Amos, porq 
por  fu  intolerable  deicuido  no  la  iaben.  Señores,  y t \ tt  / 
Señoras  entendamos  ello.  Es  obligación  debajo  de  Ai  .p.i  1 
pecado  mortal  grasriííimo  en  los  Amos,  el  que  fus  *3- 
criados  íepan  la  Do¿trina,no  íolo  el  que  la  íepan  de  8 « 4.  n. 
memoria,  que  con  íolo  oler  el  pan  ninguno  ie  ful -Plisó. 
tenta,  fino  con  malearlo,  y digerirlo.  Ailipues  es7* 
obligación  que  la  entienda,  tan  grave, que  infignes 
Doctores  afirman,  cjue  pueden  los  Prelados  Eccíe* 
Caílicos  obligar  á ello  á losAmos  conExcomunio^ 

O 

nesgraviífimas.  O familias  grandes.  O Obrajes  de 
M exico.  En  los  vnos,todo  el  cuidado  á la  tarea, a la 
fatiga,  a la  ganancia.  Y en  las  otras,  toda  la  atencio 

f al 
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íil  divertimiento,  al  juego,  á las  nfiitas,  y a los  paí- 
teos, y entretanto  álos  miferablcs  Eíclavos,  leles 
paffa el  ano  entero  fin  oir  ni  vn.i  palabra  fofa  al  bié 
de  fu  alma,  fin  íaber  que  ley  es  en  b que ■ 'viven, qua- 
ks  los  Mandamientos,  de  caía  obíervancia  pende 
íu  falvacion,  fin  íaberíe Confesar,. y machos  fin  ni 
aun  íaber  {temiera  Quien  es  Dios.  Y a todo.edo-  los 
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Amos  tan  olvidados,  Coro  o te  confieran-  ellos  A* 
naos?  Porque,  b noeonfieíTaneíledeíciudo  [ y que 
mayor  deídich a?]  b fi  lo  co-nfte  fían  fiendocctinaa- 
do,  y fin  emmienda,  no  fe  que  a i-a  quien  los  Abfuete 
va,  Y que  mayor  d-e  (ventura?  Nt  bafta  fofo  que  le- 
pan, y entiendan  los  Eíciavos  la  Doétrina,  es  fiepre 
nuevaobligaeio  de  los  Amos  velar  enq  ¡a  guardé,©» 
evitarles  todas  las  oca  (iones  de  pecar,  y en  deírer* 
rar  de  íu  caía  todas  lasofenfas  de  Dios.  Que  bien» 
dice  efio  conque  porque  aquel  criado  es  del  Señor. 
Don  Fulano,  fe  hade  íaiir  impune  con  los  mayores 
atrevimientos,  que  ha  de  robar  con  violencia  a los 

| J , . . , , m r t 


atrever  ni  aun  las  quejas.  Amos  poderofos,  mirad 
que  vued ras  cafas  ion  el  amparo  de  los  robos,  fon 
el  abrigo  de  ios  de  libios,  ion  el  refugio  de  la  iniquk 
dad,  y ion  de  la  impiedad  «1  afilio  por  vu  diros  ma* 
los  criados.  Y fi  por  vanos  reípeétos  fe  quieren  ca- 
stellar bs  judiciasja  LeySantiíIima  de  Dios  nunca 
preicribe,  y íu  Joflicta  íeveritliraa  todo  lo  venga.. 
iNo  digo, (¡  por  vcia,  u otra  culpa  enqueebEte 

da 


/ 


**  y i 

clavo,  o !a  Hiela  va  carga,  fea  luego  .uh^uuü  uci 

^ b 3 r ! o de  c 3 id , No.  Repre h c n dLi  5 c o r r i j a Lennd.  t . 

caftigoe,  quítele  todas  las  ocafiones,  eía  es  fu  oblb?*'t4; 
gacion.  Qoefj.el  curar  vna  llaga  no  fuera  mas  oue° 
cortar  fuego  oí  brazo,  ó la  pierna,  para  íolo  cío  no 
fueran  menefter  Cirujanos:  la  gracia  eílá  en  íaber 
antes  aplicar  medicamentos,  ó ¡a  fuá  ves,  bia  mor* 
tíazes,  porqae  no  íe  llegue  a lo  mas  terrible.  Que 

cortar,  y deítrazar  fin  ciento  es  de  verdugos  Pero 
o Señores,  tanta  familiaridad  como  vemos  en  mu’ 
chas  cafas  entre  criados,-  y criadas,  canta  llaneza,  ' 
tamo  obraje  ni os,  y otras  juntos  de  dia,  y aun  de 
noene.  fea,  que  eía  no  es  familia,  fino  barde!  No  a- 
. ^P^acion?  No  abra  dnl  incion?  Qoe  concien- 
cias tienen,  que  almas  Amos,  ¿¡  cal  permiten?  Tan- 

Sotistr'r’ v ,ucs°- 

r mego  ios  azocas,  y 4 os  pringues/  Tu 

Amo,  y cu,  Ama  eres  quien  los  merece, 'y  quien  ios 
|^#WÍf«elin65r¿{  gafe  m¡/ireb!m. 

nos  con  ¡a  Lurora,  y luego,  q.aie„  peo(ara  que  3' 
mordid  a;  Aplicar  la  efiopa  i la  llama.»  amen  ere 
im  qoe  ardiera/  Son  ellas  efcufas?  O Anios'  Pues 
,ffi  / ‘aoaraicndo  muchas  calas, y affi  (ceílanque- 
mando  murgas  almas.  * 


EccI.  iz. 


W'  9 

Peto  en  vez  de  bu  (carie  el  rfm«  Ji?» 

docioo.n  error,  que  si  melmo  Demonio  fin  duda 

ha  (cmbradc.vn  error  t»o  intolerable, nue  no  fe. 
rióle  ni  entre  Sarrazeoot.  Sucede,  que  por\ 
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eirá  amancebado  vn  efclavo.que  porque  a el,  y Ha 
A mofe  los  lleba  el  diablo,  para  lacar  al  vno.y  al  o- 
t,o  del  infierno,  le  manda  el  ConfeíTor  prudente,  y 
dogamente,  que  le  cale.  E,íe  calo  ya.  Que  runa  en 

el  Amobarbaroal  pumoquelolabe.quecaltigos, 

ó Obrajes,  q amenazas.  Que  es  eflo  Señores!  Que 
es  efto?  Es  Chriftiano  el  Amo,  que  tal  haze?  l»orq 
yo  lo  dudo  muy  dudado,  y fino  entremos  en  cuen- 

tas.  El  Elclavo.ealida, y licitamente  fe  cala.Ptopo- 

cifionesefla;  enque  no  ay  Carboneo  S“  P , | 

duda  .alentada  en  los  Sagrados  Cánones, defendida 

'*ií" /deSantoThomas.y  ¡osTheologos.y  con ' ™ 

ZnZtimitl  fino  defiende,  y ampara  lemejantes  Matri- 
monios.  Ahora  pues,  quedehtto  ha  comer  j 

tri  Dios,  ni  conra  lu  Amo.lA.r- 
■4  , , hilo  delinqmt.  Alce  con  el  Común,  naeft  ro lnfig£ 
Lewd.t.  ' anchcz.  Mo  contra  Dios,  poiqüv  en  ca 

um-  farfc  no  ay  culpa.No  contra  fu  Amo, porque  pn  ro 
no  le  eña  (nieto,  y ufla  de  (u  derecho,  que  en  efo  ° 
tienejo  tiene.  Ahora  pues,  fobreque  cae  todo  * 

enojóíY  todo  ele  cartigo!  Es,  me  dice  alguno  por, 

no  firven  ellos  también  en  eftando  c Jados.  ^ ^ 

aquí. De  rDodo^“.e^^"  ^por  e(tar  tu  muy  bien 
i Dios,  porque  a tt  te  hrva,  y p«>  i{1.cs  que 

iervido?  No  dijera  mas  el  De™on  _ YJ0S  motCa. 
íeaDios  ofendido  con  mumer  ables  p eniS 

les,  noté  á ti  no  íe  te  falte  m vn  punto  a tu 


cía,  y tu  güilo.  Quieres  que  no  efle  aliara  en  tu  gra. 
cia,  porque  ahora  efi&en  gracia  de  Dios?  Quieres 
que  para  efiar  en  tu  graciado  efiuvieíe  en  deígraaa 
de  Dios?  Quieres  que  para  que  íea  fu  eíclavo  fea 
juntamente  contigo  eíclavo  del  Demonio,  y quie- 
res íer  vn  Amo  con  e!  demonio,  y eres  enfin  vn  A- 
mo  como  vn  demonio.  Pregunto  ahora,  ion  eflos 
dictámenes  de  Catholicos?  Sonefias  las  Máximas 
de!  Chi  iüianiímo?  Pues  yo  vuelvo  a dudar  fi  eres 
Chrilliano?  VnHercjeArriano,eraIo  elR.eyTheo  Nic^h.l. 
dórico,  refiere  Nicephoro,  tenia  vn  criado,  que  e-  I!íf^cclí- 
ra  todo íii  amor,  por  io bien  quele  íervia,  haviale  ^ 'C'5Í' 
ganado  toda  la  gracia,  aunque e!  criadoeraCatho- 
lico.  Peníó  que  ganaría  mas  al  Rey  fi  fe  hacia  de  fu 
SeCta,  afii  lo  pen!o,y  iohizoaíli.  Pero  al  punto  oue 
lo íupo  I hcodoiico,  olvidando  todo  íu  amor,  !e 
mandó  fin  remedio  cortar  la  cabeza.  Muera,  dixo, 
que  quien  nohafidoleal  á íu  Dios,  tampoco  fera 
lea!  en  mi  férvido.  O que  razón  efia  de  vn  Hereje. 

Y ay  Chriíliano  que  quiere,  queíu  eíclavo  fea  ene- 
migo de  Dios  para  que  fea  íu  Eíclavo?  Mas.  Mas. 

Di  me  hombre,  porque  tecaíafietu?  Si  lo  hizifie 
como  debes,  me  diras,  que  para  vivir  engracia  de 
Dios,  para  vivir  quieto,  y para  fslvarte.  Pues  peí  q 
quieres  que  c!  eíclavo  no  ponga  para  íu  íalvacion 
eíos  medios?  Salgamos  defie  error  Señores.  Peca 
moi  talmente  e¡  A mo,que  con  caftigos,ó  otros  me- 

dios  le  efiorba  a!  eíclavo  quele  cale  quandoei  lote'  F*lund* 
nudifpuefio.  Peca  mortalmente  eiqueíoío  porá  L"' "f- 

S ' le 


ié  cafo  te  ¿i  algún  grave  caítigo.  Y peca  mortal  mS» 
coi  pecado  de  grañjlimas  conlcqoencus^cl  q 

1 ...  » . V i ’ ^ J — ¡ 


te,  yowr«— , - * 

lo  vende  í ex  os',  ó de  otra  manera; 'ó  aparta  deltoao1 

' **  ^ * ■ - . * ■»  ^ f¡ 

del  níTode  ísi  Matrimonio.  > . •'  ~ < ¡ 

Mas  ia que  por  otras  culpas  (e'aia  de  llegar  ai 
c a digo, le  a mas*  o menos  grave  fegun  ia  gravedad 
ckda-culpa,  no  lo  niego;  fea  caíligo,  pero  lea  Chmí 

ti  año:  quiero  decir,  lea  por  corrección, no  porven- 
p-afiza,  no  por  venganza,  que  no  fe  fi  en  esto  derus 
punían  algunos  Amos,  y venganza  grave,  fin  qué 
en  ello  íe  eximan  los  Amos, es  nempre  pecado  mcxt 
ta!.  Sea  para  refrén-ar  en  el  efclavo  la  culpa, no  para 
que  fe  deíenfrene,  f ledeívoqueen  el  Amo  ^-cole- 
ra $eai  piara  evitar  en  en  el  efclavo  laofenia  acüios, 
no  p ataque  el  Amo  la  execute  mayor  en  el  modo 
conque  lo  caíliga , que  efo  km íer  el, mas  vis  eicla* 
,vo  que  íu  criado.  Pero  pomada?  Poma  caita  mas 
leve- Por  ?rvddcuidó  ligero?  Por  vn-oi victo  nata# 

■ ral  hundir  la  cala  á gritos,  adores,  palos,  pahora- 
dzs?  Ah  miferahle/  Ndi ^equafi Leo  tn  ¿-orno  t*a 

^ . *«*.7  r*  a ( a t*  í i í r*¡t* 


N o leas  en  tu  caía, 

e!  Eípirite  Santo,  convo  vn  León  fiero,  ydangnen* 

i ■U  'jp<v,.lYn  V cíeos  (ue¡en  er  ios  que 

Éorquetodo  lodeeuoza.  - cuy»  m ,1  • 

Á • j .i  («rvino,  y de  que  no  na-iian 
mas  fe  quejan  des  mal  <6,  > icio,  y , 

oMénies íir«a.  Ya  íaSránel  Apoiego  deis  • 

Edaba  e!  Leonenfbí  mo,  faeronlo  a ver  como  ato 
Rey  todos  los  brutos,  («polo  en  ejo  ,j  A > Y 
foe'i  cumplir  con  fu  viffita,  llego  a la  pner  Je  h 
, Cuete,  y alia  dentro  d Xe**K»»»T  renitdo  Y 
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acíde  la  pire  ría  la  Zorra:  me  peda  mucho  de  cus 

males.  Entra  aca-,  ledize  el  León,  que  no  es  efe  moí 
’ \ 

do  de  vi  (litar  í\  vn  enfermo. No. Bie  eiloi  aquí.  Pues 
porque  no  quieres  entrar?  Mira, yo  te  lo  dire  ia  que 
porfías;  porque deíde  aquí  edoy  viendo,  q las  hue- 
lla s d e ' o s q u e ! i a n e ntrad  o t o das  v a n a di  a a 11  a , y n o 
veo  ninguna  huella  de  que  aran  íalidó.jy  aíH  noquie 
ro entrar.  Ah  Leonazo's  tragádores.  A |j Tigres g o? 
lofos,  fi  íe  están  t iendo  las  huei  las, quien  ha  de  que- 
rer íerviros?  Si  por  vn  placo  nial  h> zonado,  por  vna 
rtiOica,  por  v n pelo,  a ! oorocasi  í a ca ía , y no  (aben 
de  vacd  ra-maldita  boca  ios  eícuvos  fus  nombres, 
que  quereis?Graves  Dodiores  «afirman  q á vn  cicla** 
vo  Chriíliano  es  pecado-mortal  llamarlo  perro. CT 
ti'os  es  verdad,  que  lo  moderan,  v dicen,  que  no  lo 
jera  u t&  dice, -o  con  la  colera  fin  advertirlo,  o por 
mo:  tificar,  6 caiügar  lo  malo.  Pero  convienen  to- 
todos  en  que  es  pecado  mortal  h íe  dice  ib  I o por  in* 
junarlo.  Quien  le  dio  al  amo  cía  licencia?  Y quien  a 
,1a  Señora  íe  la  dió  pata  dejar  del  todo  ia  vergüenza 
por  decirle  á la  efeía-va  las  palabras  mns.corpes?/it/¿ 
vari;,  dice  San  Ch rifo ñ orno, po¡l  quam  innamerk 
convitijs , i befa / i d a m , fngitiv am , ac  frolhtutam 
vacando  confeceris . Demudo  Señora,  que  aííi  ol- 
vidáis vueítro  punto  por  íatisfa-cer  a vueftra  vengi- 
za.  A fh  d j a i s vuearo  recato  porque  le  íacisfapa 
vueílra  coler  a ? y a di  p o r d e r r a m \ r p o r libo  c a v u e f - 
tra  raoia  íica¡s  de!  -corazón ¡ y hazeis  patentes  mil 
toipczas? Vnmn h&c iínencií-t  ¡ profipuc el  Chrifoi- 

t 1 O ** 

f’p. 

tomo 
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'"J-  ,n  tomo , ut  ilíam  vlcifcatur , etidm  J 1 intere  a fe  ipfam 
cf{.fl  .turj?itudim  ohnoxiam  reddat.  O quanto  mejor  le 
ín  Mor. ;a.confejaba  d Celancia  San  Gerónimo.  Govierna 
tu  familia  le  decía  de  modo  que  mas  pare  feas  ene- 
11a  Madre,  q Señora,  dominé  en  los  ánimos  de  los 

,tu:yos,maslabenignidad,queelrigor:masioapa- 

/'fL«.4<*'CÍbleque  lo  fevero.  Familia  tramita  rege con # 
fove , ut  teCMatrem  magis  tuorum,q « a m D o m inam 
tviderirvellis , ¿i  quibus  benignitate  magis t quatn  fez 
•veritate  exige  reverentiam.  Eíle  íi  que  esconicjo. 
Peto  malas  palabras?  No  íc  que  Amo  colérico,  re- 
sFrfl-%  pere  gan  Gregorio,  le  dijo  a íu  criado:  V en  acadia- 
blo,  delata  ellos  íapatos.  Y no  lo  dijo  a ¡ordo,  porq 
antes  que  el  criado  llegara,  fintió  que  ia  íe  los  dela- 
taba,y dando  vn  íaltorquita  deinonio,dixo,  q no  te 
llamo  á ti,  fino  á mi  criado.  Pero  en  verdad,  que  le 
dejo  el  demonio  delatado  vnfapato. 

Por  ultimo,  en  el  trabajo,  atli  como  tener  dios 
Efclavos  del  todo  ociofos,  es  gravemente  peligro# 
r lo,  porque  no  ay  pecados,  éj  no  enleñe  la  ociosidad, 
£ afíi  por  el  contrario  grabarlos  con  trabajo  tan  into 

j/18.  , ierable,  que  conocidamente  les  quite  la  íalud,  y la 
vida  del  cuerpo,  o les  elrorbe  la  del  alma  en  el  cüpli 

miento  de  las  obligaciones  de  Cbrifiiano,  es  peca- 
do mortal  en  el  Amo.  O Amos  quantas  obligado# 
nes,  y del  las  quantas  conlequencias.  Que  poco  íe 
advierte,  que  poco  íe  repara,  y que  mal  íe  cump.e. 
Pues  delante  de  Dios  las  vereis. 

Y ya  mas  en  breve  dire  las  obligaciones  ue  los 
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Efclavos  para  con  fus  Amos,  que  (a  reducen  á otras 
tres  las  mas  principales.  Les  deben  pues,  reípc&o, 
obediencia,  y fidelidad.  Reípeólo,  íeentiende,  no 
en  (u  preíencia  íolo,  que  do  dicho  íe  ella,  pena  cíe 
miedo;  fino  en  íu  auíencia,  nombrándolos  con  ren* 
dimiento,  hablando  deilos  con  veneración, no  mor 
murándolos, quecs gran defdicb.a miíerabíes,  que 
nunca  os  haveis  de  ver  hartos,  y quefiempre  aiais 
de  eftar  quejoíos:Q¿íe»-#/#w fernorum genus cj¡}  de- Epifi.  ad 
cia  San  Gerónimo,  & quantum  cu  fique  dederisy  eis  Matr~& 
mlntii  e¡l.  La  íegunda,  la  obediencia  en  todo,  me.W' 
nos  fe  entiende,  en  lo  que  fuere  expreíamente  cótra 
la  Ley  Santiííima  de  Dios,en  que  primero  os  debéis 
dejar  hazer  mil  pedazos,  que  executar  la  voluntad 
de  vn  mal  Amo, que  es  contra  Dios.  Mirad  vna  Sá* 
ta  P ocamiena  Virgen  eíclava, que  por  no  coníentir 
en  ¡a  torpeza  de  íu  Amo,  fe  corono  dichofamente 
del  Martyrio,  y la  adoramos  en  los  Altares.  Mas  íi 
lo  que  el  Amo  manda  es  folo  cótra  algún  precepto 
déla  Igleíia,  como  el  dejar  alguna  vez  de  oir  Miffa 


pa,  que  íi  eílo  íe  continua,  eflá  obligado  debajo  de 
pecado  mortal  a bufear  otro  Amo.  que  fea  Chrif- 
tiano.  Mtsnoporefto  han  de  querer  las  efclavas 


h 


y temo  que  no  fea  pre- 


* D:ir  de  caía  todos 


)n,  á fu  íervicio,  y á 
efia  en  Igleíia;  no  es 
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texto  ¡a  devoción  para  fomentar  la  ociofidad.  La 

t , 

culpa  fe  tendrán  Ich  Amos  que  tal  permitieren,  La 
tercera  obligación  es.  !a  buelsdad,  no  quiere  decir 
loto,  que  no  lean  ladrones.,  ímonimbien  que  ni- na  ti 
de  íer  chiimoíos,  cúentiítás,  ni  jlebar,  y traer,  y al- 

4 .1  • i ' ' .*■ 


borotav  las  caías,  que  vn  criado  cuentitia,  vna  cria 
da  ch i fm’o la  componiendo  recados,  y añadiendo 
palabras,  bailan  para  alborotar,  y -rebol  ver  toda  v# 
naRepüblica.Cal i ar  todo  lo  que  fu. cede  en  caía,  cía 


es  vueílra  obligación,  pero  quien  lo  comeguiia? 
Pues  deveis  advertir  miserables,  que  en  ellos  cuerf- 
tos, en  ellos  chhmes,  aunque  os  pardea  q fon  depo 
ca  monta,  fe  peca  las  mas  vezes  mor  taimen  te,  ic 
turba  la  paz,  fe  alborotan  las  tamilias-,  íe quitan  las 
honras,  le  caufan  los  odios,  y fe  condenan  amenas 
almas.  Servid  enfin  á vueítros  Amos,  como  quien 
firve  al  racimo  Cimillo,  y aífi  fe  os  liaran  lúa  ves  los 
trabajos, guftolaía  obediencia,  alegre  vueílra  íu- 
jecion,  y dichofa  vueüra  cíciavitud, 

R e í 1 e r e J u a n He roltoenfu  Promptnar lo , qu e 
Lít.P.Ex  vna  Señora  tenia  no  fe  íi  devoción,  ó cohumbie  de 


oir  muchos  Sermones, y dudo  (i  feria  devoción, p^r 
que  el  fruólo  que  1 acaba  fu  mala  condición  ei  a', que 
fiempre  que  volvía  de  Sermón,  entraba  maltratan- 
do á vna  pobre  efclava  que  tenia,  ya  con  palabras, 
y ya  con  obras. Sucedió  pues, que  liego  á aquel  Lu- 
gar vn  famoio  Predicador,  y a fu  fama  la  pobre  eí- 
clava,  que  era  virtuofa,  y muy  buena  Chriíliana, 
defeo  mucho  irlo  á oir.  Pidióle  áíu  Ama  licencia, 


, ■ , . . . ...  . . . 4ip 

pero  ella  con  mucho  enfado  la  echo  de  fi  diciendo: 

que  no  era  meneííer  Sermón, ‘ fino  que  hiciera  Jo  6 
havia  que  hazer  en  cafa.  Y concho  romo  fu  manco 
para  i a ígleíia,  y i a pobre  efe  lava  fe  voi  vio  hu  mi  !de 
á fu  cozina,  dondea  fligida  peni  aba  ejnreíi.  A h fuer 
te  ueídicnada  Ja  mía,  que  no  he  de.confeguir  flquie 

ra  lo  que deíeaba  para  el  hien  de  mi  alma.  Que  el 

oís  v na  vez  Aquieta  ¡a  palabra  de  Dios  fe  me. niegue 
Toa-,  ha  de  íer  íervir?  A .Señor , dame  cu  esfaer* 
zo,  pai aq úe  me  conformecon  cu  Sanuiluna  volun- 
tad. Afíi  en  lo  intenor  habí  aban  fus  peníamiencos, 
miemias  á lo  exterior  folian  mudas  ius  lagrimas. 
Guando c! .negro humo  cíela  cozina,  mudado  en 
bello  íeípianaor,  y el  hollín  convertido  en  brillos, 
deceledial  luz,  apareció.  Quien?  El  Señor  abfolus 
to  del  Vniverio,  el  iob.era.no  Dueño  de  las  almas, 
miellra  yidaChrifto,  que  con  vn  femblante  a pací- 
b.e,  en  que  Je  abreviaba  las  Cielos.  Mirando  á la 
dciavajedíxo:  Que  quieres  hija?  Que- te  aflige? 

Señor,  reípondid  ella,  yo  de- 
. _ Palabra  de  Dios.  Puesvefme 

aquí,  y o te, a predicare.  O que  Predicador/  Mira 
guarna  eü as  tres  cofas,  y coníegmus  la  mayor  di* 
cha.  fcn  las  maldiciones,  y oprobiaos  que  te  dijere, 
cada.  En  ios  trabajos,  y tribulaciones,  ten  pacien- 

cia..  Y nunca  vuelvas  mal  por  mal.  Efle  es  codo  el 
fl  rao-  prometo, Señor, de  hazerlo.  Pues  eme- 

da  CQUiolada  .Desparece  el  Señor.  La  eíclava  vuei. 

ve  enn  de  fu  congoja,  y el  Ama  que  vuelve  ya  de  fu 

Ser- 


_ a ‘°  due  deícásí  5enor,  reí 
íeaba  mucho  el  o i i 


a 


I 
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Sermón.  Y como  folia  empiezan  los  gritos, y malas  • 
palabras, y la  elclava  callar. Ella  mas  indignada  paí 
,fa  a las  manos,  y la  elclava  á fufrir.  Solo  decía  me- 
dio entre  dientes:  En  tus  per  fe  endones  ten  padecía. 
Que  hablas  malditaíQueeftas  ay  diciendoíSeñora 
queyoeftoy  guardando  el  Sermón  que  he  oido,  y 
iu  Merced  rno  fe  fi  guarda  los  muchos  q oic.  Pues 
ó Sermón  has  oido  tu?  Dijole  entonzes  todo  lo  que 
le  acababa  de  íuceder.  Y bailó  ello  para  que  el  A ma 
fueífe en  adeláte muy  otra.  O fi  bailara  paraé}  íuef- 
fen  aca  muy  otras  Amas, y cfclavas.Miíerables.  En 
la  cozina, entre  las  oS!as,en  el  trabajo,  ai  íe  aparece 
lesvChrifto.  Ai  lo  tendréis  fi  os  aplicáis  á v^eítra 
obligación,  á íervir  con  humildad,  a callar,  y á obe 
decer.  Quiza  ella  no  lo  huviera  hallado  en  la  IgR- 
fia,  y fu  M a ge  (dad  la  vino  ábuícar  a la  cozina,  porq 
donde  eftá  la  obligación,  ay  eíU  el  agrado  de  Dios, 
ay  le  logran  los  meritos,ay  le  alcanza  ladicha  coja 
gracia,' para  llegar  á vn  eterno  premio  có  la  glona. 


V-  Mandamiento- 

NO  MATARAS. 

PLATICA  I- 

De!  eraviílimo  pecado  delHoírucidio-Y  queaccio- 
nes  íe  entienden  debajo  defte  nombre. 

A 8.  de  Noviembre  de  1091. 

v TACE  EL  HOMBRE  SIN  ARMAS  PARA 
Níu  defenfa,  ávn  Mundo  en  que  todo  íe  arma 
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eícamas.á  los  brutos  de  pelo,  alas  aves  de  pluma; 
pero  a!  Hombre,  quedeíabrigado.que  del  todo  deí 
nudo/  Armó  para  íu  defenfa  a las  beftias,  en  las  va 
ñas  ios  dientes, en  las  otras  ias  vñas.  En  aquellas  el 
pico,  y las  garras;  eneftas,  bel  callo, b las  puntas. 

■Pero  e!  Hombre,  que  deíarmado,  que  indefenfc/ 
Previno  á ios  animalillos  mas  pequeños, ya  de  la  Ib» 
-gereza  á ia  fuga,  ya  de  ia  ahucia  para  eiefcape.  A 
ios  mayores  ia  de  la  ferocidad  para  e!  miedo,  iade 
la  fortaleza  parad  trabajo.  Pero  el  Hombre,  que 
embarazado  en  íu  cuerpo,  y q delicado  en  fus  fuer- 
zas. Por  v na  puerta  íola  reí  pirarnos  la  vida,  y qu  a ri- 
tos tenemos  poros  ion  puertas  por  donde  nos  entra 
la  muerte.  V aun  aquella  puerta  íola  por  donde  co 
j el  íufiento,  y la  reípiracion,  mantenernos  e!  vivir, 

cfa  es  la  entrada  mas  franca  por  donde  íe  nos  intros 
- ducen  ios  efeélos  de  lo  mortal.  Humor , ¿V  cibui,  et  c 

r * / • /i  n 5 ¿enee. 

,jine  qttibm  'viv ere  non  poteft  mortífera  funt.  Dixo  finfoUt 
Seneca,  cuiaes  la  ponderación  toda.  Ahora  pues.  M*rct.e 
Porque  tan  íin  armas  ios  hombres,  quando  tan  ar-11’ 
mados  los  brutos?  Porque  ¡os  hombres  tan  á todos 
rieígos  de  la  vida  deínudos,  quando  los  brutos  tan 
prevenidos  á íu  defeníaf  Fue  menos  amor?  No, fino 
■ mas ca i iño.  Fue deícu ido?  No,  lino eípeciaiiíTima 
Providencia.  Las  hedías  venzan  entren  como  beb- 
das, matandeíe  vnas  á otras.  Pero  los  hombres  vi- 
van entren  fin  armas  contra  Ja  vida, y fepan  queco- 
do  Dios  esquíe  defiende, y guarda  la  vida  de  vn  ho- 
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bre.  El  mefmo  Dios  es  fus  armas, miren  fi  feran  pó- 
detelas' El  mefmo  Dioses  fu  defenb,  miren  fi  íera 
fepura?  Do  miau s protector  vit*  me*, a quo  trepidó- 
lo? Decía  David.  Aíli,  pues  ¡can  foios  los  hombres 
los  que  vivan  fin  ai  mas  de  la  naturaleza, poréj.  deja?  .. 
do  á lasbefiias  la  fangrienra  fiereza,  entiendan  que 
Dios  es  quien  defiende  de  qualquier  hóbre  la  vida. 
Eío  pues,  que  la  roeíma  naturaleza  nos  dice,  es  lo  q 
nos  intima  el  quintoMandamiéto  del  a Ley  deDios, 
enque  tornando  fuMageftad  nueitra  vida  pot  íü 
cuenta,  nos  dice:  El  quinto,  No  ^Adataras. 

Pero  antes  de  paitar,  debo  fatisfacer,  que  nos 
faltaba  por  ultima  pregunta  del  quarto  Mandarme 
to,  ella:  Quien  otros  fon  entendidos  por  Padres, mas 
délos  naturales?  Los  mayores  en  edad,faber,y  Go* 
tñerno.  Dexóla  por  fer  bien  clara  la  obligación  del 
reípe&o  en  los  inferiores,  y porque  en  los  mayores 
Ion  las  obligaciones  inumerables.  Los  cargos  gra- 
viííimos  que  íobrefi  tienen  vnjuez,  vnMagtllraio, 
vn  Prelado,  vnPrincipe.O  quantos'.Quié  baftai  a á 
corarlos?  ó obligado  íera  el  cüplirlos?  No  me  toca 
>á  mi  el  expirarlos.  Las  obligaciones  de  vn  Cura, 
de  vnPaftor,  de  vn  Sacerdote.  O quan  terribles! 
Pero  les  toca  á ellos  enfenarmelas  a mi,  como  mis 
Maeílros.Ya  pues  que  hemos  viilo  lo  que  debernos 
& Dios,  y lo  que  á nueftros  Padres, y Mayores  debe- 
mos. "Nos  conduce  nueftra  Ley  Santiífima  a ver  las 
obligaciones, que  debemos  a nuefiros  próximos. Y 

liendo  la  vida  el  primero,  y masefUmable  bien  de 
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la  naturaleza,  por  efie  debe  empezar  clamor  de  el 

próximo.  No  ni  a tt  ras. 

Pero  reparen  ia  con  quantá  diícrecion  nos  haze 
la  pregunta  el  Cathecifmo,  Sobre  el  quinto  Man s 
damiento  os  pregunto:  Que  veda  mas  que  el  no  ma- 
tar? Supone  pues,  que  no  neceííita  de  explicación 
e!  enes  miííimo  deÜ&o  de  matar  á vn  hombre, quá- 
do  el  horror,  el  aborrecimiento,  ¡a  gri  ma  de  la  na- 
turaleza toda  lo  publica.  Quando  la  tierra  contra 
vn  Caín  á gi  itos  lo  clama  cola  humana  íangre  der 
ramada.  Quando  ni  Linifc  con  terribles  eípantos 
lovozea.  Y quando  ia  conciencia  meíma  eneldeD 
venturado  que  cal  comete,  le  firve  delu  mas  cruel 
verdugo.  Que  veda  mas , que  el  no  matar;  Que  del 
matar,  que  ai  que  decir,  fino  que  al  punto  deínuda 
fus  cuchillas  toda  la  naturaleza  armada  contra  el 
homicida,  que  al  punto  llueben  {obre  el  todas  las 

maldiciones  de  las  divinasEícripturas. Que  al  pun- 
to i.e  fulminan  en  e!  Solio  de  Dios  contra,  el  mata- 
dor los  juft ¡(fimos  decretos  de  íu  venganza.  Que 
a!  punto  arraftrando  la  loga  de  todas  ¡as  deíventu* 

ras,  le  figuen  todas  las  infernales  fombras.  Que  al 

punto  íe  le  previene  en  e-1  infierno  (u  filia  de  fuego, 
y azufi  e.  Pars  tllorum  erit  in  Hagno  ardenti  igne,  ^Poe11- 

& fuífure-  Es  tan  enorme eífe pecado,  tan  chupe- ‘,'8‘ 

do,  tan  execrable, que  mejor  lo  entiende  el  horror 
que  io  explica  la  voz:  Que  veda  mas, á elnomatar> 

No  prohíbe  pues,  e!  matar  los  dnL  animales! 

5ino el  matar  hombre,  o muger.  Ni  habla  de  las 


muer- 
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muertes  que  fe  haz  en  en  guerra  juda,  ni  quanao  no 
tiene  vno  otro  modo  de  defender  ía  vida,  f-u  honra, 
íu  honedidad,  Ó íu  hazienda,  que  embebido  del  a- 
greífor,  ni  le  puede  valer  la  fuga, ni  la  fuerza, ni  ha- 
zerle  otro  menor  mal  para  eícaparíe,  y porque  no 
tiene  otro  ningún  modo,  afTi  por  defenderle  lo  tna# 
ta.  No  habla  dedo,  que efonoes  culpa.  Ni  déla 
muerte  que  dan  por  Sentencia  los  Juezes  a los  mal 

hechores  aju  dada  bien,  y comprobada  la  caula,  q 

eía  no  fe  llama  homicidio,  fino  judicia.  Y con  tóu- 
cha razón  judicia,  pues  como  Ministro  de  Dios, 
*om-  dice  S.  Pablo, guarda  la  vida  de  todos  en  vno  á quie 
fe  la  quita.  Y antes  el  no  hazeflo  quien  debe,  es  va 
pecado  de  que  tanto  fe  lloran  las  coníequencias.  Ln 
bonos  fcmty  ctui  maíis  farck.  Es  vn  pecado, que  de  s 
truie  la  República,  y es  vn  pecado,  q tiene  armada 
la  ira  de  Dios  para  llenarnos  á todos  dedddichás. 

■ Hada  que  alta  murió  Acham  el  ladron.no  (ele  qui- 
tó á Dios  el  enojo  con  Su  Pueblo.  Et  ayer fm  el 
r°f- 7-  fUYor  Domni  ab  ets.  Pedíale  vn  homicida  al  Rey 
Luis  XI.  de  Francia,  que  le  perdonare  aquella 

muer  te, y haviendoia  perdonadle  antes  otras  dos, 

le  reípondió  íevero : Como  os  atrevéis  a pedir  tal 
" • perdón  debiendo  ya  tres  muertes  ? No  Señor , ref  o* 
dio  fu  bufón,  vna  (ola  debe.  Como,  dixoe  C) J 1 
ia  lo  he  perdonado  otras  dos  vezes’Por  elo  meímo, 

. reípondió  aquel,  porque  fi  tu  no  le  nu vieras  perno- 
nado  á la  primera,  el  no  hirviera  hecho  las  otras 
dos.  Conque  quien  debe  las  dos  eres  tu,  que  e.  vna 
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íola  defeé.  Con  gracia  ló  dijo, pero  con  mas  verdad, 
que  gracia. 

:•  Habla  pues  eñe  precepto  contra  larnuerte  in~ 
jufta,  fin  caufa,  y exeoutada  por  authoridad  pro* 
aria,  que  ninguno  la  tiene  ni  en  !a  agena  vida,  ni  en 
a propria,  por  elo  íolo  dice:  lío  mataras , no  dice, 
áotro,  porque  quien  a fi  mcímc  íe  quita  la  vida  íe- 
quaz  de  Judas,  y de  Achitophel,  con  ellos  baja  al 
infierno.  Ni  valen  exéplares  de  algunos  Martyres, 
dice  San  AuguiHn,  quedos  lo  hizieró  con  eípeciaU.^./. 
moción  de!  EípirituSanto.  Afu  pues, quien  come,  b^tCtv'c‘ 
bebe,ó  hazeotra  coia,q  evidentemente  le  haze  da-2 
ño  grave  á la  íalud,  (i  allí  lo  advierte,  y mucho  mas 
fi  el  Medico  íe  lo  ha  prevenido, peca  rrsortalmente. 

Mas  todavía  tenemos  aquel  ¡a  pregunta  fuípen- 

,fa.  Qae  inda  masque  el  no  matare  No  ba^er  d nadie 
mal)  ni  en  hecho,  ni  en  dicho,  ni  aun  en  defeo.  Quien 

peca  contra  efoi  El  que  hiere,  amenaza,  injuria,  o a 

fu  ofenfor  no  perdona.  O qu  antas  muertes  para  vna 
vida/O  quantos  filos  de  matar  para  vnhilo  tan  del- 
gado del  vivir/ con  ¡as  obras  íe  mata,  con  iaspaia- 
,bras  íc  quita  ia  vida,  y en  ¡a  intención  ío!a,  y el  des 
ico,  ay  mas  fangrientos  homicidas.  Quedenfeeís 
tas  dos  para  las  figuientes  Platicas,  y hablemos  a* 

. hoiade  ¡as  obras. Efias  ion  todas  las  que  ion  contra 
la  vida,  heridas,  golpes, bofetadas,  el  que dáal^un 
veneno,  algún  hechizo.  Todo  eílo  ia  íe  entiende, 
bamos  á ío  que  quiza  no  eftá  tan  entendido 

Dué  lo  que  eílá  pidiendo  mas  dicaz  remedio. 
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Gozamos  en  México  grande  numero  de  Médicos 
Dodtos  conocidos,  y có  ia  experiécia  de  íu  íaberCe 
lebres.  Pues  como  fe  permite  en  vna  República  coa 
mo  elia,vnos  curanderos  intrufos,  q fin  mas  grado, 
no  íer  conocidos, hn  más  recomendación  q no  ña 
verlos  vifto  jamas, no  pueden  dárnoslos  a conocer 
los  que  ePos  han  muerto?  Aííi  1c  dixo  Sócrates  á 
vno  dedos  , que  era  penrerío  Pintor, y de  repente  íe 
metió  a curar.  Bizíires  hiende  doto,  en  dejar  el  Ar- 
te en  que  tus  hierros  los  defeubrián  los  ojos,  y to- 
mar vn  excretemos?,  que  tus  hierros  los  tapa  la  Se- 
pultura. Señare s ,es  materia  de  gravifíi rno  efe ru pu- 
lo, la  que  toco.  Y o no  me  meto  en  ei  cargo  graviffi- 
mo  que  íoOrcii  tienen  aquellos  a quttn  coc3;o  la  i c* 
forma, o la  licencia  de  tales  curanderos, yo  no  pon- 
dero íus  daños,  yo  no  digo  añora  lus  conlequecias. 
Hombres  ion  Doctos-  y timorados  delante  de  Dios 
verán  h los  Patrocinios,  y £1  ¡os  i ¡legos  les  podían 
fervir  de  cícufa  en  materia  tan  grave.  Peroq  á vna 
India  íimple  fe  le  de  mas  crédito  en  los  badulaques, 
que  trae  para  vna  enfermedad  muy  grave,  que  á vn 
•hombre  Dcdfco  en  lu  facultad,  y qíceíla,  ocípvi ca- 
ñando (obre  loslibrosíQue  es  eflo.-Baibaiidad  fue- 
ra, y pecado  mortal,  finoíoeícuiara  ¡a  ignorancia. 
Aíli  ponen  la  vida  en  manos  de  vn  ignorante?  Ha. 
TÑo  íe  fi  es  cuento,  pero  explicara.  Diole  a vno  vna 
grande  herida  vn  Toro, echóle  fuera  las  tripas.  Vi* 
no  vn  curandero  tan  ignórate  como  atronado, cor- 
to, co$ió,  hizo, deshizo.  -Pero  á pocas  horas  murió 
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c!  herido.  Y el  Cirujano  muy  coníolado,  dijo:  Sino 
le huricra  muerto,  era  ia  mayor  cura  queíehavia 
hecho  en  el  mundo.  A di  fon,afíi  ion  las  curas  de  tai 
gente.  Corno  ay  quien  fin  alma  ios  llame?  Y como 
ay  quien  á eícuías  del  Medico  Doóto,  deja  fus  me- 
dicamentos, por executar  ios  cmbuítes  cierna  ín? 
dia,  de  vna  vieja,  ó de  vn  mata  (anos?  Si  aun  entre 
los  que  lo  profefían  dcrupuüzan  canto  los  Ancho- 
res, que  afirman,  que  pecara  mortalmente  eJMedi- 
co,  que  teniendo  medicamento  cierto  aplica  e!  que 
Tolo  es  probable, y añaden, que  entre  dos  probables 
debe  debajo  de  pecado  mortal  aplicar  el  que  fuere 
-mas  probable. labe deílo  vn  ignorante,  que  ba 
4 tienta? a aplicar  íu  ierva,ó  á dar  ju  brebaje?  Si  aun 
•los  hombres  mas  Do&os  en  la  Medicina,  ay  acha- 
ques tan  exquifitos,can  ocuitos,que  perdidos  reoi* 
ten  lo  de  r erodio;  Latet  quid  divinum  in  morbis . 
Si  vn  Galeno  Oráculo,  y Principe  de  la  Medicina, 
confiefía,  que  eftuvo  icis  meífes  puiíando  ávn  en- 
f-rmo,  fin  acabar  de  entenderle  el  poifo  por  íus  va- 
riedades, como  vn  hombre, o vna  muger  que  quiza 

ni  leer  labe,  alcanzara  á tientas  lo  que  fe  cícond'*  X 
los difer - " 1 * - * - 


urios,  á los  eüoaios,  y a ¡os  defveios  de  los 
Dodtoir  S . en  ¡os  que  ¡a  proíefTan  es  pecado  mortal 


curar  con 
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ignorancia,  y les  obliga  á pecado  mortal 
como  cura  quien  jamas  abrió  vn  libro? 
Corno  ay  quien  lo  llame  fi  tiene  alma?  Aííi  fe  pone 

Apeligro  tan  patente  la  vida?  Ea  bafte  de  barban* 
dad,  que  es  materia  efta  muy  eícrupulofa,  y en  que 


íe 


le  puede  pecar  mortáfmente  no  pocas  vezes. 

Mas  que  diremos  del  Qúid  vro  quo'dz  los  Boti- 
carios? O Dios!  Que  fino  es  teniendo  evidencia  de 
que  equiv  ale,  el  meleno  pecado  es,  y muy  grave. 
Que  no  fiempre  hade  íuceder  lo  que  al  otro.  Enfer 
mó  denoíeaucvn  muchacho,  mandóle  ei  Medico 
poner  vna  tortilla  de  huevos  en  el  efíomago,  frita 
en  azeite  de  Alacranes, fuerompor  el, y el  boticario 
dio  azeite  común;  Frieron  la  tortilla,  aplicarólela^ 
oliole  bien,  y nohazia  fino  ir  peiiilcádo  poco  a po- 
co, y poco,  á poco  lela  comió  toda.  Y la  Madre 
muy  afligida  al  entrar  el  Medico.  Señor,  le  puíe.la 
tortilla,  pero  íe  la  comió  Y no  ha  rebencudo?  No 
Señor.  Ni  fíente  nada?  Nada.  Pues  den  las  gracias 
al  Boticario,  que  por  azeite  de  Alacranes, dio  azei? 
te  común, que  (i  da  lo  que  fe  recetó, hu  viera  reoen* 
tado  ele  muchacho.  Efa  íalió  bien,  pero  quantos 
faldean  al  contrario?  No  noslas  pueden  decirlos 
que  han  muerto.  Pues  cambien  habla  el  no  nnit¿a  as 
con  los  Boticarios. 

Pero  aun  ay  otros  modos  de  matar  mas  terri- 
bles, porque  con  ellos  juntamente  fe  mata  el  Sima. 
Y quien  peníara,  que  quien  los  executa  ion  las  Ma- 
dres con  Sus  hijos.  Las  Madres?  Si.  \ a dije  habla- 
do de  las  obligaciones  de  !osPadrcs,q  deíde  q íe  có 
cibela  criatura,  empiezan  en  ios  Padres  Sos  cuida- 
dos. Enconzcs  no  dije  quales  era  eflando  todav  ia  !a 
criatura  en  el  vientre, ahora  los  digo.  Ah  fí  vna  Ma 
dre  hiziera  concepto,  que  tiene  en  (u-victre  eí  the- 
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zoro  de  vna  alma  miaña!,  qne  no  fabe  lo  que  Dios 

previene  en  aquella  criatura,  como  la  defendiera, 
como  la  guardara,  iba  preñada  de  Santa  Brígida  fu 
Madre  SDridis,  en  vna  embarcación  .en  que  tu  vie- 

O • J 

ron  vna  terrib.il  i. dina  a tormenta,  vieroníe  ya  can  a- 
hogados,  eícaparou  de  milagro,  y tan  de  milagro, 
que  apareciendole  vn  Angel  aSigridis  le  dijo: Sabe, 
que  b i r librado  folo  por  efe  tbesO.ro  que  llevas  en  tu 
vientre.  Pero,  ó quantas  Madres  por  vn  güilo,  por 
vna  liviandad  no  reparan  en  matar  vna  criatura,  y 
en  quitarleá  vna  alma  la  villa  de  Dios  para  fiépre. 

Ah  Madres  homicidas: Homicidij  fefUnaúo  ejl pro- 
hibiré naíciyA ijo  T ertuüano,  neo  referí  natam  quis  Ter!'  ,n 

. , J ce-ti  r 1 Apclog.e, 

enpiat  ammam , an  diíturoet  naj  centeno.  Peca  pues 
mortal  mente  la  Mad¡e  que.  haze  qualquiera  aeció 
de  que  conoce, que  íe  puede  íeguir  el  mover  la  cria- 
tura, cualquier  movimiento  violento,  que  levante 
grave  pedo,  ó otra  qualquiera  Y que?  Si  es  e!  mari- 
do tan  barbare,  quequal  otro  NovatoHerefiarcha 
-le  cauía  el  malparto,  como  aquel  con  vna  coz  de 
beltia, cite  con  vna  manotada  de bru to? Et  damna- 
c renunc audet  Saciificantwm  manas,  le  decía  ai  itn-  s.  Qpr.  1, 
pió  Novato  San  Cypriano,  cam  fit  ipfe  notentior'1-  EP-  8. 
.pedilona,  quibfts  filias , qui  nafcebatnr  o c tifus  efl.  Pe- 
- ro  aun  ia  nacida  la  criatura,  peca  mortalmente  la 
1 Madre,  b la  Ama.o  como  aca  dicen, la  Chichigua,  3- 
q la  acuella  íerca  de  fi  en  la  cama  con  peligro  de  a*  ^ Siq,iás 
hogarU  dormida.  Delicio  tan  precautelado  en  los  5°'D>fi- 
Sagtados  Cánones,  que  ¡es  imponían  muy  graves 

pe- 
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penitencias  alas  Madres,  qtietuvieífcn  tan  culpa* 
ble  deícuido. 

V fi  aun  el  detenido  en  efio,  es  tan  grave  culpa, 
que  íera  el  cuidado, y que  íera  !a  diligencia  conque 
algunas  [ó  Dios  que  deívcnturaljdeípues  de  come- 
tida la  culpa,  quiere  remediarla  con  otro  mas  enor 
me  deliño,  las  que  buícan  digo,  medicamentos,  6 
bebidas, óotros  malditos  medios  para  abortar  ia 
pobre  criatura,  que  no  teniendo  ella  la  culpa  de 
íu  Madre fueíTe  mala,  lacondena  la  mala  Madre  á 
que  no  vea  á Dios  para  fiempre. Donde efiá  el  alma 
muger  deíventuradaPEres  Tigre?  Eres  befiiaíQue 
la  vergüenza  tuia  de  quatro  dias,  quieres  que  la  pa# 
gue  el  hijo  de  tus  entrañas  con  vn  daño  eterno?  Río 
es  quererte  quitar  vn  lunar  labandote  la  cara  con 
la  tinta  mas  negra.  O que  por  mi  honra  lo  hago,  ó 
que  lo  hago  por  librar  mi  vida. Ni  tu  vida,  ni  tu  ho 
ra,  peíTa  tanto  como  el  bien  de  vna  alma.  Tan  po- 
cote parece  dejar  vna  alma  fin  Baptiímo?  Que  vna 
alma  pierda  á Dios  para  fiempre?  Es  pecado  mor- 
tal graviílimo  procurar  de  qualquier  modo  que  íea 
el  aborto,  ora  ia  criatura  elle  ia  animada,  ora  no  lo 
efté, finque  valga  la  efeuía,  ni  de  la  honra, ni  del  te- 
mor que  a la  Madre  le  quiten  la  vida. En  nada  defio 
puede  dudar  ia  nadie,  íupuefio  el  Decreto  de  nueí- 
tro  San  ti  (limo  Padre  Inocencio  XI.  Y no  íolo  peca 
mortalmente  la  Madre,  fino  quien  le  diere  la  bebi- 
da, el  mcdicamétOjcl  con  Tejo,  ó de  otro  qualquier 
modo  cooperare  a tan  grave  delicio,  ora  le  liga  el 

efec- 
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efe&o,  ora  no.  Y fi  Is  criatura  citaba  animada  ia,  y 
fe  id  guio  eí  aborto,  incurren  todos  eíos  en  F xcotnu 
uiongravifiima.  Pena  de  muerte  en  lo  Civil.  Pena 
de  ir regu latid  en  lo  Ecclefiaíl ico.  Pena  de  infierno 
en  ¡o  divino. O como  fulminan  rayos  todos  losTri- 
bunales  de  ¡a  tierra,  y del  Cielo  contra  tal  delicto, 

£}ue  á vna  partera  le  parece  muy  ligero.  Tanto  hor 
roí  t o bi  eron  a eí  i a culpa  ! os  a n ti  pu  os  C hriltianos» 

H * o * 

ere  el  Concilio  A n eirá  no,  que  á la  rnuger  que  C1,J  ■ 21 
aíli'huvieíle  cometido  ei  aborto,  en  toda  fu  vida, en  wfHm* 
toda,  no  la  permitían  en  trar  mas  en  la  Igleíia.  Les  C',nc:L 
parece  mucho?  Fuese!  Concilio  Jiiibeiitano  dií* 
ponía,  que  no  icio  en  toda  la  vida,  pero  ni  aun  ala 
horade  ía  muerte  le  dieííen  ata!  rnuger  la  Coma-  Can.  63. 
nion:  Si  qua  mulle r a úfente  manto  per  aáultenttm 
cemepent , id  que poftfafcinus  occuie>'itl  placuit  ei, 
veo  infine  a and  a m e[¡e  C o m m u monZ-.e  o q u o d ¿ emina- 
verit  /celus. Mas. Quido  quiere  moderar  cíaspen'as 
ei  concilio  Ancirano,  determina:  q por  diez  años 
continuados  haga  penitencia  de  tan  grave  delidto, 

.antes  que  lea  admitida  á \íúg\t(\v.Htímaniu$  autem 
nnne  dejjnimns , ut  eis  decem  annorü  tempus  trtbaae 
tur.  Miren  fies  enorme  delicio,  que  affi  condena- 
ban tan  graves  Padres. Refineta  para  jufiomiedo  e! 
íuceífo  cipatOiO  de  la  hermana  de  San  V ícente  Per ? T>. 

■rer,  que  efi aba  condenada  á las  mas  terribles  penas  e7T 
del  Purgatorio  halda  eí  día  del  juizio  por  efde  peca- 
do. Pero  dejolo  por  dilatado,  y quiza  íahido.' 

Refiere  Sofronio  en  fu  Prado  Espiritual.  C.i 66. 

Que 
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Qu  e vn  Salteador  m a t-  ó*  á v n riíñ  ó>  i nocente , y tai 
horror  le  pufo  al  punto  la  atrozicUd  de-fie  de  lid  o, 
que  arrepentido  dejó  !u  mala  vida, y íe  hizoMonje. 
Y aífi  havia  vivido  nueve  años  haziédo  aíperiflima 
penitencia.  Pero  fiempre  que  dormía,  lele  ponía 
delante  aquel  niño,  que  llorando  ledecia:  Porque 
me  matufie?  Iba  a!Choro,y  allí  delante  el  niño  llo^ 
rando:  Porque  me  mataHe?  Bajaba  a!  Refectorio, 
y al li  el  niño:  Porque  me  matafiet  De  modo,  que  ni 
vna  hora  íola  le  dejaba  quietud,  que  hempre  junto 
v dél  el  niño,  no  le  preguntaba  llorando  Porque  me 
matafte?  Tan  apurado  fe  vio , que  pidiendo  licen- 
cia al  Abad  dejó  el  Habito,  íe  faüó  del  Monaíierio 
diciendo:  que  iba  a pagar  con  íu  muerte,  ¡la  muerte 
de  aquel  nino.  Y allí  fue,  porque  luego  cogiéndolo 
la  Judicia,  fue  degoliadó.  Aíli  aun  vn  niñoinocéte 
tiene  armas  contra  quien  le  quita  la  vida.  Temblad 
Madres, tébiad  homicidas, q íl  é lo  fangrieto  teneis 
firmada  vuedra  muerte  eterna, en  lo  pacifico  tiene 
los  hijos  de  Dios  amparada-la  vida  temporal  con  la 
gracia,  y prevenida  la  eterna  vida  de  la  Gloria. 


PLATICA  II- 

De  los  pecados,  y daños  del  perniciofo  vicio  de 
echar  maldiciones.  A 1 5.  de  Noviembre  de  1691. 

SIN  ECHAR  MANO  A LA  ESPADA. 

tiene  cambien  manos  la  lengua,  y manos ccnq 

da 


da  la  muerte  en  mas  penetrantes  heridas.  Mors 
•vitain  mam*  tingue . A dos  filos  fin  íangre  mata,  y ^r#í''‘8- 
3 dos  puntas  quita  fin  azeros  la  vida,  primero  al 
meímo  que  aguza  en  ella  íu  rabia,  y luego  al  q pa- 
decede  íus  palabras  el  veneno.  Se  mata  cambié  con 
el  dicho,  nos  dice  ei  Catheciímo.  Ay  lenguas  ho- 
micidas. Y dedas  nos  toca  oy  ponderar  el  veneno. 

Pero  fiendoeftetan  común,  itendo  tan  ordinario, 
no  fe  como  podré  yo  coníeguir,  que  íe  haga  el  de- 
bido concepto  deíu  infernal  malignidad.  Como 
ley  ademada  corre  entre  los  Médicos,  quede  la  le- 
gua íe  toman  principalmente  en  los  achaques  agu -qyrexe[ 
dos  las  ieñalesmas  ciertas.  Mas  fie!  rnueílra  la  len-M.  ork. 


gua el  interior  daño,  que  lo  manifieíta  e!  pulió.  Si‘^^37 
veis  en  vna  aguda  fiebre, dice  Hipócrates, la  lengua 
del  enfermo  negra  á vn  tiempo  como  vn  carbón  as 
pagado, y ardiente  como  vno  encendido,  no  ay  que 
efperar,  abrid  la  ícpultura.'  Linztta  nizra,  virus  u , 
lenta  c ¿u  Amit ojijjma . Pues  íi  por  la  Medicina  de  el  coac.c.  7. 
cuerpo  hemos  de  tantear  la  del  alma, yo  me  veo  ne-/r*”- 1 - 
ceífitadóá  dar  á muchos  de  mis  Oientes  vna  muy 
mala  nueva, vn  fallo  muy  terrible,  bso  deíeípero  de 

íu  fialud,  pero  viendo  íus  lenguas,  files  avilo  deíde 

Juego,  que  citan  muy  malos,  q eítan  muy  á la  muer 
te, queellan  muy  de  peligro.  Diga  lo  que  dijere  el 
pulió.  ¿ragua  mgra,  ¿ff  virulenta  calamitojijjiiaa. 

Ueo  muchos,  quiero  decir, veo  muchas, q con 
eípecialidad  debo  hablar  oy  con  las  mugeres,  en 
quienes  00  alcanzado  la  fuerza  aíacoler '¿.{Indigna# 
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úo ettts  phfqudm  foriitttdo  ems%  fe  manifierta  mas 
de  ordinario  íu  malignidad  por  h lengua.  V eo  mu- 
chas, que  acuden  a la  igleíía,  que  rezan  mucho,  q 
oien  Sermones,  y que  frequ entan  ios  Santos 5 acra- 
ifiéntos  Harta  aquí  bueno  eftá  efte  pulió.  Pero  al 
reconocerles  luego  en  íu  cafa  las  lenguas,  o Dios, 
que  denegridas  á las  injurias,  a los  oprobrios,  á las 
amenazas,  y que  ardientes,  y que  encendidas  alas 
maldiciones,  ai  menor  deícúydo  de  la  criada,  d á la 
trabezuradel  hijo,  á la  impertinencia  del  marido, 
d á la  deígracia  dé  la  fuerte,  que  rayos, que  tabardi- 
llos; que  puñaladas,  que  muertes,  ó.  lluvia  deame- 
nazas al  mas  leve  enojo, que  temperad  de  injurias, 
V oprobios  al  menor  {batimiento, que  rayos  de  mal 
¿liciones  á todo.E  ía  es  vueüra  JengúaJ'Pues  os  vuel- 
to a decir,  que  ay  oculta  malignidad  en  el  corazo, 

. que  fin  remedio  tira  á quitaros  la  mejor  vida.  Y lo 
peor  es, que  defla  cortumbre  infernal  de  echár  mal- 
diciones, íe  hace  tan  poco  calo,  que  eneío  racimo 

»».  * * _,  * i 

tiene  íu  mas  mortal  veneno  nempre  contra  los  que 
las  echan,  y no  pocas  vezes  contra  los  q las  Sufren. 
VenemmAfpdü.  infanabile, dice  el  mejorHipocra* 
tes  deSCido  al  32.ddDeuceronon1io.Es  insanable, 
110  tiene  remedio  el  veneno  de!  Aípid.  Y porq  Sera? 
Porqué  fin  vede  la  herida,  introduce  efta  Serpiete 
. ponzoña,  jíbfqug  mor  fu  confjwcns  bominem  ve* 

\T^J'neno  perimit,  dice  nueítro  Lorino.  Es  el  Aípid  vna 
3 Serpiente,  cae  no  muerde,  no  háze  Sangre,  no  abre 

i s í 


herida,  fino  que  (alo  con  la  faliva  que 
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dnceel  veneno;  y corno  no  fe  repara, no  fe  le  acude;, 
y corno  no  duele  lar  herida,  no  íe  le  bu  fea  e!  reme- 
dio;.' y allí  quita  la  vida,  y allí  mata.  Uenetmm  vi- 
chi m infanabi!  e . Terrible  ponzoña.  Pero  eíos  Aípi<* 
des, me  dirán, eidan  alia  en  las  Montañas  de  la  Afri- 
ca, alia  en  los  Arenales  de  la  Libia, íeguros  eftstno* 
de-eüos.  Seguros?  Pues  no  en  i fino  entre  nofotros, 
y quiza  ay  muchos  ahora  dentro  deda  Iglefia.  Sa- 
ben quienes  ion  elfos  A (pides?  Pues  fon  los  maldL 
cienres,  nos  dice  el  meímoDios  por  boca  JeDavidj 
fon  los  que,  y las  que  teniendo  todo  el  dn  !a  boca 
llena  de  maldiciones,  es  boca  de  infierno  ia  laya.* 
Uenénum  ¿dfpidum fttb  labijs  ebrum,  quorum  os  mas  P^' 
ledichone,  vtmar  iiitdtnf-.pt  extern  cjl . -Eícupe  vn 
Aípia  deíros  la  maldición  en  el  hijo,  en  i'a  criada, 
en  el  próximo, nole  haze  cafo  deta  mortal  herida., 
e incorporando  ei  veneno,  y fin  íentiríe  á quan 
tos  las  maldiciones  les  han  quitado  ia  (alud, y ¡a  vi* 
da?  V A. q sancos  el  alma?  í/enenmn  Afcidum  tufa- 
siatnm.  O maldito  veneno,  o a c a (Ti  matas  tan  fin  ves 
p<i;0,  c]uc  aífi  íin  deriMíTiar  laíatigre  cjuiras  tantas 
v t z c s \d  vid  3 . ó i í il-¿j  cj-H  í w ti ! c?d  i ei  t ? d ] c c el  A n^c! 
Mücñiodelas  EícueiasJx,'í/f? indía-m  occtfionts  ¿ti? 2,1  ^7^* 

. ^ >/>./•  t rf  - . . * 4“  A**  X, 

ter tu  r , . d ef íder t o -non  d-tffert  ab  homicida.  Só  las  mal- 
diciones vn  matar  (ordo, y por  eío  mas  fiero, fon  vn 
matar  folap&dá,  y por  eío  mas  terrible.  O maidu 
cien  tes , pues  para  v oí  otros  éftácefrado  el  Revno 
de  Dios.  Os  p a i c e c que  no  h ázeis  nada  en  e fas  rn  al  - 
tuiciones?  Os  parees  que  - n©  fon- mis  que  palabras, 

qiu 
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que  vuelan?  Dcsfoges  devueftro  enojo,  defpiques 
de  vueftra  rabia,  q nada  importan,  pues  no  impor«* 
tan  menos  que  el  Cielo,  que  la  falvacion,  q la  glo- 
, r; ia,  que  os  cuitan.  No  lo  digo  yo,  fino  San  Pablo: 

6-  AAalediciregnum  DcmonPoJfuiebunt.  Los  maldi- 
cientes no  alcanzaran  elReyno  deDios.  Deícubra* 
mos  pues  eíle  tan  infernal  veneno,  para  balearle  ía 
remedio  fin  que  valgan  eícuías.  , 

Decir  mal,  ó maldecir,  Ion  colas  muy  diftintasen 
el  ufTo  de  nueftra  lengua.  Decir  mal, es  mormurar,, 
quitar  la  honra,  detraer.  Maldecir,  no  fe  entiende 
folo  de  las  q comunmente  llamamos  maldiciones. 
Maldice  también  quié  con  deleo  de  venganza  ame- 
naza con  las  palabras,  y amagaron  las  acciones  de 
hazer  algún  tjial  grave,  y peca  mortalmente,  fin  cj 
en  efto  (e  eícuíen  ni  los  Padres,  ni  los  Amos,  ni  los 
Maeñros,(i  lus  amenazas  no  fon  por  corrección, 
fino  por  venganza, y fi  es  daño  grave  el  que  amena- 
zan con  intención  de  executar ¡o. Maldice, quien  en 
fu  cara  le  dice  al  próximo  alguna  grave  injuria,  al- 
gún oprobrio  conque  gravemente  lo  deshonra,  y 
es  íiempre  pecado  mortal  gravifíimo,y  con  obliga- 
ción de  pedirle  perdón,  y ti  fuere  tnenefter.de.  rodi* 
Has,  o condenarle,  ó condenarle.  Ah  que  punto  tá 
grave  como  poco  reparado  entre  mugeres.  Alia  ce 
plin  l íólebra  por  cofa  muy  (inguiar  Piinio  vn  Eco, que  ha* 
iaen  el  Pórtico  deO limpia  l!amad,oHeptaphono, 
que  quiere  decir:  de  fíete  vozes,  porque  vna  palas 

bra  que  fe  dijera, la  repetía,  fíete  vezes  con  toda  dií- 
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tinción  e!  eco.  Pero  dcflos  ecos  qüantos  vemos  aca 
en  las  riñas  de  las  nruge res:, Jigo  délas  muger  filias. 

Vna  pabbriüa  (ola,quáta$  deshonras  repite?  (gua- 
tos oprobrios?  Quantas  contume!ias?Quantas  pa- 
labras, que  hazcn  eco  en  lo  mas  interior  del  alma, 
quereíuenan  en  lo  mas  íecreto  de  la  honra,  y que 
retumban  en  ¡o  mas  hondo  del  infierno?  Alia  lo  ve- 
rán las  almas,  (i  aca  no  lo  reparan  las  conciencias. 

Una  muger  que  al  ver  vna  gota  de  fangre  fe  deíma- 
ya,  que  á vna  eípada  deínuda  íe  muere.  No  repara 
luego  en  hazer  con  fu  lengua  heridas  mas  crueles, 
muertes  mas  terribles  enla  honra, y en  la  vida:F/¿* 

9 i K*  / ‘ Q 

geíüplaga  livorem  faat,diccc\  EípirituSanto,  cc  t'x 
ga  autem  lingu#  comminuet  ofia.  Y file  mira  como 
tá  grave  daño,  darle  a vn  hóbre  de  palos,  có  elmef 
mo  horror  íe  debe  evitar  el  herirlo  có  vn  oprobrio, 
diceS. Gctoc\\mo'.Sicut  homo  cavetjie  báculo  alique 
percutiat  fie  cayere  debet  ne  percutía t eum  covicto. 

Mas  ia  la  que  mas  comunmente  llamamos  mal 
diciones,  dice  Santo  Thomas,  cxpreíTar  con  las 
palabras  el  deíeoque  vno  tiene  del  mal  del  otro.  Si  ’ 
le  lo  deíea  como  mal:  porque  males  ay,  que  íe  pue- 
den defear  por  bien;  y eía  no  es  maldición,  ni  peca¿ 
do.  Como  (i  laM adre  le  deíea  al  hijo  la  muerte  ans 
tes  que  ofenda  á Dios.  Del  Santo  Abad  Inocencio'^-  Pat- 
íe  refiere, que  viendo  á vn  hijo  íuyo,  quebavia  te,z8-ff-IOJ 
nido  antes  de  Monje,  en  vn  gran  peligro  de  pecar, 
pidió  á L)ios,qiie  primero  (e  le  entrara  en  el  cuerpo 
vn^demonio.  Y allí  fue,  gallando  mucho  el  Padre 

i de 
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de  verlo  antes  endemoniado,  que  en  pecado,  antes 
atormentado,  que  perdido.  O que  buen  Padre.  No 
hablamos  dedo,  que  da  no  es  maldición,  Pero  lo 
es  fiempre  que  el  ma  1 q íe  deí  ea  íe  de  fea  como  mal, 
Y por  fi,  es  fiempre  pecado  mortal, fino  lo  eícnía  lo 
leve  de!  mal  que  (e 'defea,  la  total  inadvertencia,-' o* 
falta  de  intención.  ' • 


Pero,  6 Dios/  aquí  entran  las  efeufas.  Y o eché, 
dicen, muchas  maldiciones  con  colera, y enojo,  pe- 
ro no  tuve  intención  de  que  alcanzaran.  C aireóle* 
ra,  y fin  intención?  O que  difícil  es,  V na,  b otra,  q 
le  eícapó  podra  íer:  pero  no  fiendo,  como  no  es  de 
ordinario  la  colera  tanta,  que  quice  la  advertencia, 
y fiendo  tan  repetidas  las  maldiciones,  tanpoode* 
radas,  tan  horribles,  el  fentimiento  ardiendo  en  el 


corazon,y  queíaigan  las  palabras  fin  intención  de 
la  venganza?  A lia  lo  vereis,  alia  lo  vereis.O  que  yo 

I 1 • J • j a r'Y' 


no  le  tengo  odio,  no  lo  quiero  mal.  Sea  aííi : pero 
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quien  quita  que  íe  fragüe  en  vn  infiante  el  deíeo?  Y 
que en  v n inflante  íe  haga  el  daño?  V ib  vn  Padre  á 
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vna  hijuela  fuya  de  íolos  finco  años,  que  íc  eflsba 
bebiendo  vna  poca  de  leche,  que  el  tenia  guardada, 
y dijole  colérico:  btbe,bebe  con  el  diablo.  Allí  fiiev 
porque  al  punto  íele  entró  ala  pobre  criatura  el  de- 
monio, y la  ato:  mentó  mochos  años, O que  yo,  di- 
ce otra,  luego  alpuntome  arrepiento,  luego  fe  me 
pafia.  Y apretado  el  gatillo  á la  ef  copeta,  quitara  el 
arrepentimiento  la  bala,  que  ia  íe  di  (paró?  Y el  que 

ia  le  palió  quitara  el  daño  hecho?  Y puedo  vn  pie 
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en  e!  refvaía clero, fera  tan  fací’  quee?  otro  pie  lo  de 
tenga?  En  Aviñon,  fecalzaba  vnmozo  vnos/apa- ^”alSo 

o ^ * yi fi  j £•(> 

tos,  y no  pudiendo  entrar  vno  deí los,  O e!  diablo  te  ' 
lleve, dijo.  Ai  panto íe  ioarrebatoej  diablo , y en  ele 
punto  le  vio  el  fapato  en  ¡a  Ciudad  íde  Carpentras 
en  manos  de  vn  endemonia  do, que-moftrandolo  di- 
jo: Adío  [era  e¡  otro  fapato.  Y (i  tan  en  vn  punto  oie 
e¡  diablo,  mirad  ü valdra-d  : luego  me  arrepiento. 

Yo,  dice  ia  otra,  aunque  echo  inumernbles  maldi- 
ciones, pero  como  fon  tacas,  ia  no  Fo  advierto. Oua 
tas  (eran?  No  tienen  numero.  Y todas  fin  inrenció? 

i 

No.  Que  algunas  echo  con  deleo  quealcanzen.  O 
alma  de  Serpiente,  que  ia  ¡lebas  aprendida  la  legua 
para  tratar  en  ei  infierno  con  los  condenados.  Que 
Confeííiones  hazesrQueComuntones?  Si  tienes  en 
tus  entrañas  toda  la  ponzoña  de  los  Dragones, coda 
la  amarga  hiel  de  los  Aípides?  Que  propoíito  traes 
Ü la  Con  fe  ilion.''  Que  emmienüa?  Pues  labe,  queco 
eíacoflumbre  ellas  en  efiado  de  pecado  mona!,  íi 
no  bazes  quantas  diligencias  alcanzares  para  qui- 
tarla. Quando  envna  terrible  tempe  fiad  llueven 
rayos,  pr egunto,  todos  eí! os  matan  hombres?  No, 
muchos  dan  en  Ja  tierra,  muchos  íe  quedan  en  el 
ay  re.  Y con  todoquales  andamos  de  turbados.?  Se 
toca  nías  Campanas,  fe  encienden  velas,  nos  arma- 
mos de.  C i u z c $ , y Reliquias. O en  quantas  caías  era 
meocílei  d o día,  y de  noche  ellas  diligenciase  que 
toquen  á p¡egaría,poique  ia  negra  nube  de  vna  mu 
ger,  dispara  en  maldiciones  rayos?  Y que  ha  de  idea 
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dercon  eíto?  Deídichas,  defventuras,  ruynas.  No 
pregunten,  donde  ay  vna  deíías  lenguas  maldicié- 
tes,  no  pregunté,  de  donde  vino  ia  deígracia,  como 
íucedio  ei  trabajo,  y porque  no  ay  fino  deídichas? 
No  lo  pregunten,  q efa  boca  llena  de  maldiciones, 
es  laque  llena  al  marido, á la  familia,  y á toda  la  ca- 
ía de  ác[¿\<i\\AS.Contritio}et  inf alicitas  in  uijs  eorü. 

Pero  con  mas  eípecialidad,b  P adres, oMadres, 
mirad  q vuedras  maldiciones  tienen  doblada  fuer# 
za  en  vueftros  hijos.  Beneditlio  Patris  firmat  do~ 
3-  mos filtorutn,  maledt&io  autemAd  atris  eradicat  futt 
damenta.  La  maldición  de  vn  Padre,  ó de  vna  Ma- 
dre, dice  el  Eípiritu  Santo,  deíhuye,coníume,aca- 
baá  los  hijos.  Ah  maldiciones  de  Madres  harpias, 
de  Madres  barbaras.  Y a no  me  admiro,  dice  vn  ge# 
til,  Seneca,  no  me  admiro,  que  tatas  deídi chas  nos 
íucedan,.que  veamos  tantos  mozos  malogrados, 
tantas  mugeres  perdidas,  y tanto  tropel  de  males. 
Que  hemos  de  tener  ? Y que  han  de  tener?  Si  delde 
**  fus  primeros  años,  fi¡  defde  niños  les  empiezan  á lio 
ver  fus  Padres  las  maldiciones?  lam  non  admirar  ¡fi 
omnia  aprima  pueritia  nos  mala  fequuntitr:  Ínter 
execrationes  Perentam  crefcimus?W\)o&  criados  có 
maldiciones,  que  han  de  tener  en  !u  vida  fino  delve 
turas?  De  que  vienen  tantos  hijos  tan  perveríos? 
v'  De  que  íe  crian  con  maldiciones,  dice  laSabiduria: 
A eauijjimi  filij  e orara  , m atedíela  ere  atar  a eorum. 
Que  penfais  Madres,  que  porque  no. veis  luego  la 

maldición  cumplida, deja  de  lograr  íu  veneno:  Las 
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defgracias  cíe  los  hijos  lo  dicen,  y las  deshonras  de 
los  Padres  lo  lloran.  Son  hi  jas  del  Cielo  las  Perlas, 
dice  Plinio,  pero  fi  al  concebirle  eftá  el  Cielo  tur- 
bio de  nubes,  y falminando  rayos,  aunque  no  leve 
luego  el  daño,  la  perla  (ale  deípues  turbia,  obícura,  L ^ e 
.y  fin  ningún  valor,  ni  provecho;  Etmdem  puliere 
Calo  minante  conceptum,.  Aíli  vemos  pues  los  hijos 
fin  logro,  obscurecidos,  y fin  honra,  porq  las  mab 
diciones  de  íus  Padres  aíli  los  obícurecen.  Ah  hijos 
malogrados!  De  uno  que  havicndoic  mordido  vn 
perro  rabioío  en  la  cabeza, cícribeAlbertoMagtso, 
no  fintió  por  entonzes  ningún  efeóto.  Havien- 
doíe  paífado  ia  doze  años, entonzes  empezó  afentir 
la  fuerza  de  aquel  veneno,  que  havia  tenido  tanto 
tiempo  eícondidó.  Aunque  no  reaisPadres  el  efec- 
to de  vueftras  maldiciones  luego,  el  tiempo  os  dirá 
fus  cfe&os. 


Ha  dado  pues  Dios  efla  eficacia  a las  maldicio- 
nes de  los  Padres.  Parte  para  temor  de  los  hijos,  y 
parte  para  caftigo  de  ios  mefrnos  Padres.  Para  que 
Jos  hijos  tiemblen  de  ofeoderlos,pues  que  teniendo 
en  la  tierra  el  lugar  de  Dios,  hazefu  Mageílad  que 
íe  cumpla  ías  maldiciones.  Aíli  entre  inumerablcs,  . 
de  que  eílan  llenas  las  hiftorias,  les  íuceáió  a los  de 
aquella  Viuda,  que  refiere  San  Auguílin. Tenia  ci- 
ta uete  hijos,  y tres  ni  jas,  falta  role  todos  al  reípec-^ 
to,  y ella  colérica.  O no  tengáis,  ¡es  dijo,  b no  ten* 
gais  quietud  en  vueílra  vida, pues  que  á mi  no  me  la 
dais  en  mi  vejez.  Al  punco  empezaron  todos  i tcm- 
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lar  ele  pies  a cabeza  tan  violenta  mente, que  íift  poC 

er  ío (legar fe  vn  inflante  'anduvieron  por  muchas 


i da  des  hechos  eícarmiento  de!  mundo,  hada  ó 
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acabaron  íus  vidas.  .O  rayos  íulminados  de  b boca 
de  vn  Padre.  Mas  cambien  para  mas  terrible  cafti- 

i 

go  dé  los  Padres  les  cumple'  Dios  íus  maldiciones. 
•Pierdan  á los  hijos,  veaníps  a rraft ráelos',  y pague 
vna  mala  Madre  fus  maldiciones  a precio  dé  ¡u  do- 


lor. AíTi  ic  íucedioá  aquella.  Quebranta  el  edrazo 
aun  oir  d luceíío.  Aquel  la  digo,  que  reñiré  Fran- 
< clono,  eme  tenia  vna  hijuela  inocente  de  hete,  á o- 
in  vit.s.  cho  años -en  vn  Cortijo  del  campo íérca  aeLticaen 
jigntiu.  Xoícana,  y la  Madre  Sierpe,  u fiaba  mucho  decirle 
a la  criatura  á cualquier  Cnoiitoro  comanceLobos. 
AÍÍj  íe  lo  repitió  vna  mañana,  que  ella, y e!  marido 
íe  fuero  á I ¿Ciudad  á Milla,  La  criatura  eíhbal  a U 
puerta  de  fu  caía  jugando,  quádo  de!  monte  cerca*? 
no  vino  vna  Loba,  quecarnizera  embiilió  ala  ino- 
/ c é n te>  de  i p e d az  ó , y comió,  y luego  con -lo  qaeqíie- 
dábadél  caer  pecit'o, corrió  ligera  a lleva  ríes  de  co- 
merá íüsCacíiorros- Viene  la  Madre, -echa  menos, 
ve  la  b tigre,  ligue  e!  raílro,  deícubre  los  pedazos 
- ; del  vefiidilio  bngrientos, llega  á la  Cuchí, y veéií** 

tre  los  dientes  de  los  Cachorros  del  Lobo, partetb 

la  cabeza  dé  íu  hila,  O que  dolor!  súfralo  pues  ahí 
lo  merece  vnaMadre  milditiénte.  Ah  Madres,  y u 
a’di  vierais  Hiedo' luego cumplidas  cías  vudiras  cer- 
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yteraan  todos,  que  h iaraaldiciópuio  codas,  v e- 
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ft'es  alcanza  ¿¡quien  fe  echa,  {ímpre  deja  fu  defven- 
tura  en  eí  c,iv:  ¡aecha:  Bsniz_nm' efl'Spiriten ’Sapien- 
í/íf,  et  nonítberabrf  mdU'dicfím  d labtjs /ais,  nos  di- 
ce la  divina  Sabiduría.  fc  ¡Eípirito  del)  ios  todo  mas- 
viciad,  todo  benignidad,.  todo  dulzura,  no  librara 
de  íus  labios  ai  maldiciente.  Fn  ios  labios  meímos 
le  podra  Su  cali  i ¡¿o,  íus  labios  ¡eran  ios  ó le  acarree 

f Q 1 

íu  eterno  daño.  Por  elle  íu-ccíio  que  Senos  pone  á 
b o s o jo  $ v e i c m os  lo  que  í u c e d e r a en  las  a!  n r a s . 

R e íi  e r e n u e ¡t  r o M a x t i n D e i r i o . ( ) •.  \ e en  Sileliá 
-vn  Caballero  h'av'ia  prevenido  para  no  le  que  cele- 
bridad víigran  convite,  havia  convidado  áotro$/>.  \ %.j. 
•Caballeros,  y todo  la  apunto  ene!  di  a leña  lado-, s-ldu.g. 
‘fueron. le  entrando  recados  defie,  y de  aquel  convis 
' d a d o , q a cíele  e í c u fí  a b a n . É i i a i m p a c ie  n i e ; e n trale 


fT)e!r¡c  de 


:Ál*t  * 


3 


otro  recado  de  eícofla,  y prorrumpe  colérico:  pues 
-íi  no  ay  otros,  vengan  to 
migo.  Y concho  ¡abofe  de  can 
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os  ¡os  diablos  á comer  có 

*a  a divertir  Iu  i ñipa- 
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. 1 
p r e d í c a n d o e ! Cura,  Hiz  o í e Ii  o r a , y h e a q u i , ó fu  e- 

r o n ileg a n do  á íu  c a í a v n o $ h o m b r e s acaballo,  A g-i 
«garuados  de  cuerpo,  negros  como  Ja  pez,  y tan  he- 
mos como  demonios.  Apeáronle, y dijeró  á vn  cria» 
-do:  anda,  di  a tu  Señor,  que  ya  ie  cíperan  aúui  fus 
-hueí  pedes.  Temblando  ía!c  ei  criado,  ha  comed  o, 
diceíeáíu  Amo  loque  paila.  Y el  mas  lleno  do  eí- 
P a n t o ¡e  1 o d i c e ai  t , u r a , M n d o e i f e , o o ! o u n t o í á- 

t / ^ j 

H-erá  toda  Id  familia  de  la  caía.  Afíi  le  hizo,  con  tal 

e n I a c u n a o 1 v i d -a  d u v n h i i o d e a - 
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Caballero.  Y los  infernales  huefpecücs  empezaron 
á celebrar  fu  banquetecon  grandes  vozes,  brindis, 
Y riadas.  El  dueño  de.  la  cala  con  el  Cura,  y otro 
mucho  concuríojcílaban  por  la  calle  11  enoíd e hor 
i or.  los  demonios  aHornandole  á las  ventanas  en 
horribles  figuras  de  OíTos,  de  Lobos,  de  Gatos. 
Qual  con  vna  preíía  de  azado, qual  con  vn.plato,  y 
quaí  con  vna  copa  de  vino  le  brindaban  al  dueño,  y 
le  dccian:  íube  aca,  íube,  que  cortezia  es  convidar* 
aííi,y  dejarnos  folos?No  nos  Ilameftes?  pues  ia  cfta- 
mos  aquí  a comer  contigo,  ven,  Cube.  En  ello  ado- 
rnó vno  con  el  hijuelo  de  aquel  Caballero  jugan* 
dolo  entre  lus  vñas.  Ficho  de  ver  entonzes  el  olvi- 
do, y levanto  el  gemido  al  dolor.  Pero  vn  criado 
luyo,  mas  fiel,  y mas  animólo, quiza  por  masChrif 
tiano.  Yo  entrare,  le  dijo,  y te  (acare  a tu  hijo.  Te 
atreves?  Si.  Pues  anda  en  el  nombre  de  Dios.  Santi- 
gúale^7 entra.  Y al  punto. Que  grita  íobreel  de  los 
diablos!  Pero  él  intrepido:dame  efe  niño  en  el  nom 
brede  JesvChrifto.  No  lo  daré,  queesyamio.  Si 
ciaras.  Y embiíliendo  le  lo  quitó.  A cometen  Iosdes* 
monios,  pero  el  con  la  Señal  de  la  Cruz  falló  libre, 
que  no  tenían  licencia  de  Dios  aquellos  enemigos 
para  tanto.  Uolviole  al  Padre  fu  hijo,  pero  los  de- 
monios íc  quedaron  en  la  cala  por  muchos  dias  ha- 
ziendo  mil  deílrozos,  y poniédo  mil  elcarmientos. 
Mirad  todos,  mirad  todas  como  los  llamáis, no  ve* 

■ r 

gan  prefiío,  que  á la  voz  de  las  maldiciones  entien* 
den  rauy  bien,porq  es  cía  íu  propria  lengua. Como 

es 
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es  por  el  contrario  la  lengua  del  Cielo  las  bcndicio 
nes  de  Dios,  y de  fus  criaturas.  Enfayeíe  defdeaca 
nueftra  lengua  á hablar  la  lengua  de  los  Angeles, 
f queremos  irlos  á acompañar  en  las  eternas 
(j ) bendiciones  de  ia  gloria.  (^) 


PLATICA  III- 

Del  Amor  del  Próximo, y del  perdón  que  debemos 
álos  enemigos.  A n.  de  Noviembre  de  iópi. 


SIENDO  EL  CORAZON  EL  QVEGVAR- 
da,  y athezora  la  vida,  que  vida  (era  la  de  aquel 
que  dentro  de  íu  corazó  lo  que  tiene,  y guarda  es  la 
muerte?  Vida  (era  de  infierno,  quien  lo  duda?  Pues 
que  juntando  aíTi  ¡a  vida  coala  muerte,  vive  íolo 
para  e!  tormento,  y muere  para  el  alivio.  Pues  cíe 
es  eí  corazón  de  vn  vengativo, en  que  paffanda  vna 
vida  de  infierno, padece  con  el  vivir  vna  anticipada 
muerte  de  condenado.  Ella  fabricando  entre  fu  ve^ 
neno,  rancor,y  rabia  contra  el  q aborrece  la  muer- 
te, y no  lográndola  fiempre,  el  es  fiemprc  quien  la 
padece. Contemplo  yo  á efios  defventurados  cora- 
zones, como  aquellas  granadas,  que  íediíparan  en 
la  milicia,  que  llevando  dentro  de  fi  el  fuego,  y Sa 
pól  vora  han  á rehentar  entre  ios  enemigos, pero  no 
logran  fiempre  hazerles  daño,  y fon  ellas  fiempre 
las  que  quedan  hechas  pedazos. G)#¿  non  diligit  ma.s 
netin  marte,  nos  dice  ei  Apollo!  de  i amor  San  Juan.  v , . 
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Coma  el  corasen  es  h vida  del  cuerpo,  sffi 
es  a vida  del  corazón,  y el  que  aborrece á fu  próxi- 
mo, 13  dentro  de  fu  corazón  es  homicida ; Qm  odrt 

Jratremfuum  homicida  eít.  y homicida  noTojapor 

quea  íu  próximo  ¡ediípone  la  muerte,  fino  porque 
aín  rneímo  íe  quita  con  efo  la  mejor  vida,  la  vida  e- 
teina.  Etomnis  homicida  non  habet  vitam  ¿eteruam 
tn  fe  niet  tejo  man  en  tan.  De  modo  Dientes  ni  i os  , q 
fin  hablar  vna  palabra,  fin  mover  ni  v na  mano,  ay 
también  homicidas,  y los  mas  terribles,  y ¡os  mas 
Sangrientos  alia  dentro  del  corazón.  Unos  corazo* 
nes  hechos  herrerías,  en  queá  la  fundía  fragua  del 
odio,  entre  íus  malditas  llamas  forjan  rayos,  liman 
puntas,  aguzan  e (pactas  de  canceres, de  rabias  con- 
tra la  vida  del  próximo.  He.  aquí  pues,  porq  el  Ca- 
theciímo  nos  dice,  q fe  mata  no  fofo  con  d hecho. 
El  que  hiere  ©‘’í.Como  ia  vimos.no  icio  con  e!  di* 
clio.  El  q amenaza,  injuria , maldice,  como  i a ex- 
plicamos; fino  tambre  n con  el  de  feo,  El  q a fu  ofens 
for  no  perdona . Ellees  el  punto  que  oy  nos  queda. 

No  íe  fi  a v ra.n  reparado,  queeíta  palabra  Ama-, 
por  vno,  y otro  lado  que  fe  lea, fiera pre  fe  lee  lo  mil 
mo.  Empezando  por  el  lado  izquierdo, dice:  Amaa 
Empezando  por  el  lado  derecho,  dice:  Ama.  Que 
ferá?  Saben  que?  Que  hemos  de  amar  á diedro,  y 
a finid!  re, que  de  la  mifma  manera  hemos  de  amar 


a 


rogos,  que  ponemos  a la  diestra : Ama,  que  a 
los  enerrngoSjQue  tenemos  á la  finieíira:  Ama.  Aü 
mas.  Cicla  racima  manera  lo  di v c el  Careliano,  q 
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el  Latino;  el  Italiano, que  d Portugués  Ama. Que. 
lera?  Que  no  hemos  dedirtingnir,  ni  perlonas,  ni 
Naciones,  porque  en  todas  es  vna  la  lengua  del  a- 
rnor.  Mas, al  pronunciarlo  ha  por  delante  la  v n a A , 
quandola  otra  A,  la  tenernos  todavía  entre  los  !a¿ 
b ios : Ama . Qu  e Sera  ? Qu e n o lo!  o hemos  dea  na  a r 
adía  fuera  en  ios  adiós  debidos  de  chai  ¡dad,  (¡no 
también  adía  dentro  en  los  a fe  ¿tos  verdaderos  del 
corazon.Mas, pronunciándolo  a (fia  !o  alto, ha  aína 
arriba  la  primera  A , cuando  la  otra  queda  aííia  á 
baj  o . A ma . Qu e í e ra ? Qu c hunos  dea rn a r á L>i o s , 
que. ella  en  lo  alto  ¡o  primero,  y que  no  lera  amar 
á Dios,  (i  no  amamos  también  a!  próximo, que  eñá 
etilo  bajo.  Les  parece  bien  la  obíervacionf  Pues 
mejor  debe  parecer  íu  observancia,  que  cite  es  el  a- 
mor  á que  nos  obliga  nueílra  Ley  Santiílima.  Un 
amor  ádieílro,y  aimieftro.  Aarnigos,y.  á enemigos. 
A proprios,  y acídanos.  En  el  corazón, y en  la  bo* 
ca.  A ios  hombres,  y a Dios. 

No  íe  cumple  pues,  no  bada  para-curñplir  el 
precepto  de!  amor  de!  próximo  Solo,  con  adiós  ex- 
ternos, dos  cumplimientos,  das  palabras  dulzes, 
das  cortezanias,  das  vincas,  no  bailan  (olas,  que 
las  mas  Suelen  Ser  mentiras.  Ah  quabeftael  mundo. 
Qu  e i a í e t r a e c o m o c n A d a g i o la  i m p iedad  • Ai  a s 
nos  befa  hombre , que  (¡infiera  ver  quemadas.  Tal  Se 
dice  entre  Chri  Ajanos?  Que  mucho  il  tal  íe  haze? 
No  baila  pues,  con  Solos  dos  adiós  externos,  ena- 
ltaos obligados  debajo  de  pecado  mortal, i tener  en 
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el  corazón  aétolnterno  de  verá.  Jero  3m0r  c«„  el 

fien?”0’  I ,ea  ^ ‘,UC  fuere’  amiS°’°  enemigo,  pa. 

nX  ,°Xlc  Y d,ecir  cOa  conde. 

*'f.  10.  ' o l<^  gf"11,1  eícanciaioía,  y pernicioía  por 
o,,.  cflrobantillimoPame  Inocencio  XI.  en  íu  ti  oval 
r.mo  Decreto.  No  Tolo  el  rjue  aborrece,  dice  San 

‘ r°,eS _ omicj odit fratrem  fuum homicida 

' Jf°  °i ta™  . ®n  cjuie[i  «o  ama  íe  cila  en  !a  muer- 
Nálí  U()r!  atltgit  manet  in  moric . 

* ^ esdfe,  que  obligando  & todos, 

yo  píenlo, que  pocos  lo  entienden.  El  amor  quede* 
bemos  ai  próximo,  no  es  vn  amor  natural  fundado 
íolo  en  la  conformidad  de  ios  genios, en  !o  apacible 
del  aípedlo,  en  la  conveniencia  dei  trato, *ó  en  la 
correípondencia  del  afeéto.  No,  Chriftianos,  no, 

.que  eíe  es  vn  an\or  muy  abatido,  mus  bajo,  es  vn 
am0‘  pue  entreí¡  íe  lo  tienen  aun  los  Gentiles:  Non 
ne  e}  r hoc  factura ? N o,  que  eíe  amor  aun  íe 
lo  tienen  en  íli  modo  las  beftias.QueTigre  no  ama 
a los  de  íu  eípecie?  Que  jumento  no  ama  fu  feme- 
janter  Es  pues  la  charidad  Chriítiana,  vna  virtud 
íobrenatural,  que  íe  mueve  á querer  bien  al  proxD 
mo  po¡  vn  motivo  púnamete  divino, amándolo  por 
amor  de  Dios,  no  mirándolo  ¿ el  en  (i  indino,  lino 
á Dios  ene!,  quenoslo  manda  amar.  Y como  ella 
razón  es  igual, y la  melena  en  codos,  lea  el  en  íi  ama 
ble,  o desapacible;  fea  provechoío,  ó inútil;  lea  fa- 
vorable^ contrario?  lea  amigo,ó  fea  enemigo:  co- 
mo la  razón  del  amarlo  no  es  por  el,  fmopor  Dios, 


r 


V Ríos  es  el  meímo.tgua'rneme  Los  deben, os  »mn 

l todos.  Onierodefir,  delearjesoquel,  rnel¡ní>bien 

*« ¡ noíoti'os  meímosWos deíeamos.  bxps.com» 

eílo,  cite  es  pumo  tí e (urna  importancia.  Dec  ¡-  me, 
decidme.  Como  efi  a vn  niño  de  tro  de  ¡as  entrañas 
de  íu  Madre?  La  Madre  por  todas  panes  10  ronca, 
la  vida  que  el  tienees  la  de  la  fjadre,  reípira  por  ¡u 
boca,  aSiema  por  (ti  corazón,  y en  ella  le  mueve. 

Pues  allí,  ó ^ conñJeracio.n  taacierta  comodeFe, 
y tan  tiei  na  como  déla  infinita.charidad.  Afii  cita- 
mos todos  dentro  de  efte  abiSrno  immenío  del  leño 
de  Dios,  que  nos  rodea,  en  el  vivimos, en  el  reípita- 
tnos,en  el  nos  movemos.  AíTi  eílaFnos  dentro  de  las 
entrañas  del  infinito  amor  de  jesvChnfto.  Eira  es 
verdad  de  Fe.  Y que  le  ligue  de  aquí?  O vengativo. 

O corazón  lleno  de  odio  contra  tu  próximo!  Se  ÍC 
gue,quc  fino  puedes  herir  a vna  criatura  en  el  vien- 
tre de  íu  Madre  fin  que  primero  le  des  a laMadre  la 
herida;  aíF  ni  puedes  aborrecer,  agraviar,  o matar 
ü ti? -proxinao  íinq  primero  !e des  la  herida  aimeí- 
mo  Dios,  que  lo  tiene  en  fu  íeno,  que  lo  guarda  en 

íu  corazón.  O íl  con  día  atención  de  la  Fe  nos  mis 
taramos  Catholicos  los  vnos  a los  otros,  como  re? 
pitia  a mes  con  San  Pablo,:  '7  efiis  tjl  mthiDcús  c¡íiGí  a¿<-p¡:¿i¡p 
modo  cupamomies  vos  in  vijcenbus  IeftCknsU.i.v.%. 
Es  tu  enemigo,  es  el  que  te  ofendió  vn  hóbre  ruin, 
de  mal  trato,  deíagra.decuío,  infama  T oúo  eio  le- 
ra allí,  pero  míralo  dentro  del  corazón  deDios, mi- 
rado dentro  de  las  entrañas  dejesv  Chinto,  y como 
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• podras  ia  aborrecer  a aquel  queDios  tiene  en  fu  co- 
razón? Como  podras  ddéarle  mal  á- aquel  q Chrif 

to  tiene  metido  en  fus  entrañas?  Que  cofa  mas  vil  • 

»<• 

6 vna  mofea,  roas  despreciable  q vna  hormiga, mas 
aborrecible  que  vna  vivera  venenóla?  Pues  ii  a caío' 
los  bailaban  metidos  dentro  del  Ambar  los  Rom  a- 
nos,  e (limaban  vna  mofea,  apreciaban  vna  hormi- 
ga, y guardaban  vna  vivora  como  r iquilla  mas  pref- 
leas;  no  por  ellas,  libo  porque  dentro  de!  Amoar  íe 
les  augmentaba  el  precio.  Pues  fea  hormiga  en  lo 
abatido.,  ó íea  vivera  en  lo  venenólo  cíe-,  ó cía  que 
teokndio,  míralo  dentro  del  coraron  de  i > i o s ^ y cú 
aquel  abifmo  de  dulzuras,  verás  corno  ccilao  las  a* 

i 


marguras  de  tu  odio, 

Y fino  trille  de  ti, que  fin  remedio  te  condenas; 
hao'as  lo oue  hizieres,  vivas  como  vivieres  m i c n - 
tras  efe  odio  te  dura  en  el  corazón,  mientras  no  per 
donares  con  veras  cus  ofendas,  fi  del  mal  grave  de 
tu  proxi  mo,  ora  fea  en  la  vida , ora  en  U Si  azi  en  da, 
ora  en  la  honra,  te  huelgas,  fi  lo  deseas,  ellas  en  pe- 
cado mortal,  y fin  remedio  te  condenas.  O Senoj , 
¿w  s. decía  la  B.  Baptifta  de  Uerána  del  Orden  de  S.Fra* 
FrAttc.  deifico, ó Señor,  aunque  me  revelaras  todos  los  lee  re 
^ 16 eos  de  tu  SafitUfitBo corazón, aunque  me  monraras 
todos  los  días  todas  tusHerarquias  Angélicas, aunq 
'cada  día  refu  citar  a yo  veinte  m aéreos  5 por  nada  e 
todo  «fiaría  yo  legara,  y cierta  de  qoe  cu  me  ama- 
bas con  amor  infalible.  Pero  quanda  lienta  que  de 

todo  mi  corazón  les  defeo  hszer  bien  á los  que  nle 

ha- 
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bWen  mi  .que  hablo  bien  de  tos  que  me  maldicen, 

¿ i n j a v i a n , e n c o nzés  fi , ó fta  4 r e cter  no,  c;  ce  te  por 
eih  teña]  infalible,  qaeíoy  tu  verdadera  bija.  Qoie 
bien  dicho. O ft  ¡o  cncendieramosCathoiicos.  Que 
deis  liir.oínts,  i]  haga  i 5 penitencias, que  í'rcquenteis 
comuniones, fi  fe  conjerva  dé  tro  deicorazon  vn«*  ce 
tella  de  odio,  vn  mal  .de  feo  del  mal  del  próximo.  Tp 
do  aquella  no  fir ve,  y íl  efto  lo  lo  le  quita  rtodo  íe 
Wra.  Santa  Ifabel  Reyna de  Vngria  haciendo  pa- 

• ^ ■ « * i 

decido  terribles  pertecuciones,  le  pedia  a O i os  con 
fervorofiííiim oraei  ni;  q leniziera  algún  eípecial 
beneficio  ¿ cada  vno  de  aquellos  que  la  a avian  per- 
íe<niido.  Y aparecióle  el  Señor,  y la  dixo.  Nunca 
-há-s  hecho  oracionqque  mas  me  agrade,  m e has  a- 
travdado  mi  corazón;  y a ti)  por  ella  te  he. perdona- 
do ya  Guamos  pecados  has  hecho  deíde  el  punto,  q 
fupiftes  pecar,  Que  dieras  nombre,  que  dieras  mu- 
g e r p o f o i r e ft  as  palabras  de  la  boca-  dei  u i e ; m o 
Chrido?  Vuelve  á tus  peca  los.  O quintos.  Ddeas 
•perdón  cíe! ios?  Pues  perdona  tu  de  codo  tu  corazo.. 

No  puedo  dejar  de  referir,  aunque  tarde  algo,  elle 
fuceíío.  Refiere  A nafta  lio  Sinaita.Que  vn  Religio  • 
fo  havia  vivido  deí c u y d a do , floxo  ,.y  divertido. L!e- 
goícle  la  muerte,  y ya  cerca  efmba  tan  alegre,  tan  Engeig  t. 
reoofiiado,  que  reparándolo  los  Pvdigioíos,  vno  de  ‘^v- 
ellos  le  dixo:  Mirad,  que  no  na  lulo  vuevtr.a  vida  ca 
a i a íl  a d a , y e xe m p 1 a r , qu  e ! c fr  a e íl  e c o n ( u e 1 o oo  n q 
eftais  en  vn  traeré  tan  terrible.  Y a veo  Padre,  felpo 
<Hd'ei,qa*ha  fido  aiuy  mala  mi  vid*.  Pero  ha  veis 

de 
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de  laber,  queno mnclnvlu,  vUqai  Jos  Angeles,  q 
me  moílraron  en  vn  Cartapacio  dóricas  todas  m»$ 
pecados,  fui  leiendb.  Oqumos/  O quan  graves/ Y 


‘ ! Y 

aaziendcrne  ei  cargo  deelios,  yo  no  tabean*  reí 
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ponder.Y  loíodixe.Deídeque íoyReiígioío, jamas 
me  he  metido  á juzgar  vidas  agenas.Y  (iempre  que 
alguno  me  ha  agraviado,  ie  perdoné  fuego  con  ve- 
ras de  mi  corazón.  Ahora,  ia  veo  mis  culpas,  pero 
f,  e!  Señor  dio  fu  palabra,  que  el  que  no  juzgare  no 
lera  juzgado,  y que  a!  que  perdonare,  c¡  lo  perdo- 
nara. Yo  foy  ele.  Al  punto  vi,  que  rompieron  los 
Angeles  todo  aquel  proceífo  de  mis  culpas.  Pues 
como  no  queréis  que  eOé  con  fumo  regofijo,  y co- 
ludo? Pues  ll  a fíi  lo  queréis  tener  -en  la  hora  de  ia 
muerte,  perdonad  vueitras  injurias  cié  todo  vueí* 

tro  corazón.  * 

Mas,  ni  tampoco  baña  el  perdonar  de  veras  caí 

LaímJ.z  lo  intet  ior,el  tener  verdadero  amor  a!  próximo  de- 

4- tro  del  corazón.  Es  obligación  debajo  de  pecar  o 

%!h!‘D:  mortal,  el  no  m o 0 rar  en  lo  exterior  odio,  renfi ha, 

C*ft;pUó  enemiíbd  Es  obligación  molí  rar  ele  amor  en  .as 

r-  4 acciones  comunes  con  los  próximos, de  mono,  que 

D l'F  6 eías  no  íe  le  nieguen  al  que  ofendió.  No  es  obnga- 

*0*  cíen  hablar  con  todos,  ni  (dudarlos  á todos.  Pero 

fi  en  vn  corrillo  de  hhbreqó  en  vn  cifrado  ue  muge 

res,  dejas  de  íaludaravno  , ó dejas  de  han.ar.c  a a 

■otra  con  reparo,  y con  ele  anda  lo,  es  pecaco  mortal 

gra  vi  (limo.  O que  yo  no  lo  quiero  mal,  pero  ni  me 

vea,niyc  lo  vea  jamas.Eío  es  querer  ío¡apai  ei  o io 
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Del  Ciervo,  dicen,  q no  tiene  hiel,  es  verdad,  pero 
tiene  las  entrañas  tan  amargas,  que  no  las  poeden 
comer  ni  aun  los  perros.  Que  importa,  que  no  o 
quieras  mal  fi  le  moeftrasla  amargura  en  el  íeno.en 
el  retiro. Entendamos.  El  hablarle, el  (aliiua*.  <c  * t*c 
vo  a decir,  que  no  es  obligación. Pero  íi  efto  le  qui- 
ta entre  períonas  en  que  íe  repara,  como  entre  i a- 
dres,  é hijos;  fino  es  q el  Padre,  ó la  Madre.oquai- 
quier  Superior  lo  haga  por  corregir  al  hijo, o al  !ub 
dito  por  tnos  pocos  dias  no  hablándole,  que  cío  no 
es  culpa;  (i  es  entre  hermanos,  y parientes,  o entre 
períonas,  que  antes  era  publica  íu  mucha  amistad, 
y ahora  todos  ven , que  ni  íe  (aludan.  Es  etcandalo, 
y es  pecado  mortal.  Solápenlo  ahora,  defiéndanlo, 

elcuíenlo.  Delante  de  Dios  lo  verán. 

Pues  (i  á mi  me  han  hecho  vna  tan  grave  inju? 
i*ía , íi  me  mató  á mi  hijo,  fi  el  otro  íe  me  na  queda? 
do  con  mi  dinero.  No  podre  yo  irme  ávnjuez,  y 
hazer  que  (eme  latisfaga  mi  agravio,  ó que  (eme 
pague  mi  haziendarO  que  punto, Señores, ó q pun- 
to. Es  verdad,  confieílan  losDohtoies,  que  pedir 
efo  ante  vn  Juez,  es  licito,  que  para  eío  ion  los  Jue- 
ces en  la  República.  Pero  como  es  licito.?  O Dios, 

que  por  cfto  temo, que  íe  condenan  muchas  almas. 
Yo  íigo  mi  derecho,  yo  pido  mi  dinero, yo  me  que- 
rello de  mi  agravio.y  conque  animo? Y conqueco? 
razón?  De  venganza?  De  rabia?  De  encono?  Pues 
tu, y cu  recondenas.  Solo  es  licito  eío,  quandoal 
otro  no  íe  leddea  mal  ninguno, quando  íe  haze  lo* 

p lü> 


Y 7 


i j t 

Jo,  6 por  recobrar  cada  vno  fu  honra,  oftihaziéda» 
6 porque  el  malhechor  feemmiende,  ó porque  la 
JufHcia  fe  guarde.  Y de  ningún  modo  por  animo 
de  venganza,  ni  delea  de!  mal  del  próximo.  Pero 

t.J  ' ? 

quando  fe  ba  allí  ante  los  Jutzes?  Iba  á decir,  que 
nunca,  vi  he  de  hablar  por  lo  queremos.  Qaan¿ 
do  íe  tierno!  a a di  el  corazón  en  medio  ¿c)  Sentí* 

t 

miento,  que  lepare  loque  eftá  tan  vnido  ? El  reco- 
brar la  hazienda,  ó la  honra,  y no  deíearle  mal  al 
que  ia  quito?  l)c  A ¡con  Cretense,  ccleote  Sagií 
cario,  cuentan,  que  viendo  ávn  hijuelo  luyo,  que 
dormido  lo  tenia  enr  oleado  vna  Serpiente,  con  la 
cabeza  cercana  al  corazón  del  m tacha  cito, Qme  ha- 
cia elle  Padre?  Si  la  el  panto,  me  ¡o  ha  de  mord 
lo  mata . A punto  pues, pero  conque  tiento, no  lea  q 
en  lugar  de  matar  laSerpiente,mateyo  mi!  nao  a mi 
bijo/üolvió  á aceftar,  conque  cuidado?  Disparo 
enfin  tan  certero,  queatraveiando  á la  Serpiente  la 
cabeza,  dejó  libre  a 1a  criatura.  Pero  donde  ay  deis 
to?  Ah  Señores.  Hazed  la  prueba  con  vn  hijovucl* 
t r o . P o n e d 1 e v n a m anzana  e n ¡acabe z a , y á bu e na 
diflancia  mirad  íi  os  atrevéis  a di  ¡parar  vna  Dala  iaf 
fa  a derribar  ¡a  manzana  fin  tocarle.  O no,  que  es 
mucho  rieígo.  Pues  miradlo  mas  p e 1 1 g * oío  en  vueí 
tra  alma. Que  me  pague  mi  dinero, que  ¡o  exectue, 
que  ¡o  prendan.  Y esto  íoio  por  pedir  lo  que  es  vjaeí 
tro,  y fin  defeo  de  hazer  mal  al  otro?  O que  dicicll 
es.  Y teniendo  tantas  vezes  ele  defeo,  lo  peores,  q 

no  íe  íi  deño  os  coníeíTais.  Pues  ello  es  fin  duda,  q 

es 
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es  pecado  mortal,  y es  fin  duda,  que  mientras  citáis 
en  cíe  animo,  no  podéis  íer  ab'ueito.  Pues  he  de  dep 
jar  yo  perder  mi  dinero?  No  digo  yo  do,  vuelvo  á 
decir,  mas  lo  que  digo  es,  que  íi  !o  queréis  cobrar 
por  hazerle  mal  ai  otro,  y por  vengaros,  os  conde- 
náis. No  confuiréis  M «rabilas,  que  el  mefmo  jesv 
Chriíloos  tiene  ia  relucho  el  calo, y dada  laSenten 
cu.  Haviale  perdonado á vn  íiervo  luyo  vna  deuda  Math.  18 
muy  grande,  y luego  eiie  mefmo  ahogaba  á otro,  y 
lo  pulo  en  la  caree!  porque  le  pagara.  Bueno,  dice 
el  Señor,  de  modo,  que  yo  te  perdono  a ti,  y tu  ia  q 
no  perdones  tu  dinero,  no  tendrás  íiquiera  piedad 
en  el  modo  de  cobrarlo?  Non  ne  oportmt  te  mifereri 
con jervt  tui't  Pues  tu  has  de  íer  el  de  ia  carmel.  Mi#  ' l,^4,e  - 
rad Señores,  íi  le  teneis  deodas  á Dios,  recorred 
vueíiros  libros,  y íi  halláis,  que  á Dios  no  le  debéis 


cada,  yo  os  doi  licencia  para  cobrar  con  tiranías; 
aero  fi  halláis  deudas  con  Dios,  que  eíperael  mal 
.lomhrtgque  íe  atreve  a decir, lo  dejare  aniquilado, 
lo  haré  morir  en  vna  cárcel?  Y que  eípera  el  que  lo 
haze?  Que  Dios  ioaniqu  IlC  a el  y y moriré!  en  vna 
car^ei  eterna.  No  íe  íuele.  Señores,  en  vna  cuenta 
ia  pagada,  atraveíar  vna  Cruz  que  la  borra?  Pues 
hechas  las  diligencias  Chrifc  bínamete  por  vueidra 
luzienda,  íi  el  otro  defdichadoqú  tiene  mas, ni  pue 
de  mas  echadle  vna  Cruz  á da  deuda,  no  de  tinta, 
fino  aquella  Cruz  conque  dejo  el  SeoorChanzela- 
das  vudtras  Eícripturas,  y las  rulas,  pagadas  ¡as 
Búas,  y vueílras  deudas,  Que  íi  ponéis  eía  Cruz,  6 

co- 
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como  fe  templara  vueftro  rigor.  A Don  Pedro  G\* 
tye-var.  fon>  Marques  de  V reña,  le  havia  vno  robado  ocho 
"j  §.3.  ^ mí^  ducados,  hizolo  poner  en  la  carmel,  y en  vez  de 
eftar  confu  lo,  y avergonzado  de  íu  deliólo,  decía 
contra  el  Marques  mil  oprobrios.  Sabíalo  el  Mar- 
ques todo.  Llególe  elüiernesSanto,  y hizoío  traer 
a la  Igleíia.  Fue  elMarques  á hazer  la  adoración  de 
la  Santa  Cruz,  y llegando  de  rodillas  á beífarla,  e- 
cho  en  la  Fuente  vna  Cédula,  en  que  decía  : 7o  le 
perdono  a Fulano  los  ocho  mil  ducados  que  me  debe, 
y todas  las  injurias,  que  contra  mi  ha  dicho.  Y le  ve- 
tándole de  allí,  lo  embio  libre.  O corazón  genero- 
lo.O  pechoChriíliano.  Como  no  pagara  Dios  vna 
acción  tá  heroyca?  Como  labe  íu  Mageftad  pagara 
lo  diralo  en  breve  efte  íucelío.  En  punto  de  dolor 


mas  grave.  _ . 

jiaut.n-  A vna  Viuda  Noble,  refiere  nueítro  rlautino, 

t,  le  mataron  á puñaladas  vn  hijo  que  tenia  vnico.  So 
i”í.£v.  brado  he  dicho,  para  vn  dolor  que  no  cabe  en  las 
25.li  p°P  palabras.  El  cuerpo  eftaba  tendido  en  la  Sala,  y Ja 
7,§'3'  Madreen  vn  mar  de  lagrimas,  y íoliozos.  Quandó 
he  aquí,  que  entra  deípavorido,  y corriendo  el  ma- 
tador, que  íegukb  de  la  Jufticia,  no  le  dejo  ver  e 
luido  donde  entraba.  Oque  lanze  tan  eftupendo. 
Arrójale  á los  pies  de  la  Madre, y pio^  e por  a an 
gre  de  íesvChrifto,  que  lo  perdone,  y 1®  defien  a. 
El  dolor  tan  preíente,tan  corriendo  ¡angt  t a o cn- 

la  Que  peníais  que  haría  ella  Madre?  O muger  en 

totolo? figle,  y en  codas  las  eternidades  p.od.g  - 


oía. Levanta  a Dios  el  corazón.  O Señor,. recibe  tu 
mi  dolor  todo.  Y entrándolo  a!  punto  á io  mas  re- 
tirado de  íu  caía, eícondeio  muy  bien,entia^a 
ticia,  aberigua,  buíca,  no  halla. \ no  ío!o  caí ¡a>eila 
fino  q defiende.  Fueronfe  losMiniílros.  \ ella  lúes 
go,  con  v na  bol  (a  de  doblones,  y vn  C aba  i lo.  A nda, 
le  dijo, y ailegurate.  No  ay  palabras  con¿|  celebrar 
acción  tan  prodigioía.  Aqueí!anoche,le  ofrecía  cita 
Madre  alSeñor,  íu  dolor  todo,porq  perdonaífe  á su 
hijo,  quando  lo  vio  delante  de  h,  todo  reíplandecie 
te,  y hermoío,y  reboíandple  por  los  ojos  el  regofi* 
jo.  O Madre,  le  dijo,  Dios  te  haga  mil  bienes,  que 
has  fido  mejor  mi  M adre  deí pues  de  mi  muerte,  pu- 
es me  has  hecho  nacer  para  elCieio.Con  el  perdón 
que  has  dado,  me  librares  de  vnas  penas, que  yo  no 
ie  decírtelas.  Y me  has  dado,  ó íi  íu  piscas  quan- 
ta  gloria,  pero  prcíio  lo  íabras,  viniéndote  con  mi- 
go á gozarla,  en  premio  de  lo  que  has  perdonado. 
O que  premio! No  tégo  palabras  conque  decírtelo, 
pero  io  verás  prefto.  Aííifue.Y  alia  lo  goza  por  v na 
eternidad.  Alia  logozara  quien  afir  perdonare,  alía 
vera  quanta  es  íu  paga,  alía  vera  quáta  es  íu  gloria. 

PLATICA  IV- 
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Del  Efcandalo,  y íus  imponderables  daños.  A 3.  de 
Diziembre,  dia  de  San Francifco  Xavier,  de  íóiji. 
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L ESCANDALO.  QVE  CON  DECIR  SV 

nombre  (obran  para  ponderar  íu  veneno  mas 
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dilación 
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tartas  daños,  mas  necesitan  de  lagrimas  ios  ojos; 
que  de  prevenciones  los  oidos.  E!  elcandalo,  que 
para  llorar  íus  funeflos  eftragos,  ni  han  hadado  íi* 
glos  de  deívcnturas,  ni  hadaran  eternidades  ele  ge# 
m idos.  E l elcandalo,  q defde  lo  mas  alto  del  Cielo 
ocupando  todas  las  dilaciones  de!  mundo,  llena  de 
horrores  trides  hada  los  mas  hondos  leños  de!  in- 
fernal Abvímo.  El  elcandalo,  ó abortado  del  mal- 
dito  corazón  de  Luzifer,  primer  cfcandaloío,  deí- 
poblo  de  Angeles  el  Cielo,  pobló  el  infierno  de  de- 
monios, y nocelía  de  recoger  del  mundo  inumera- 
bles  condenados.  El  elcandalo, que  en  e!  Cielo  der- 
ribó tantas  Elias,  que  en  ei  bar, ay  lo  arruinó  tantas, 
almas,  y q en  el  infierno  en  vna  alma  amontona  ta- 
tos tormentos.  El  elcandalo,  que  haziendo  oficio 
de  demonio  quita  a la  virtud  fus  logros,  á las  almas 
la  virtud,  y á Dios  las  almas.  El  elcandalo,  quede 
Han-a  paliándole  á cáncer, inficiona  por  »n  dedo  to- 
do el  cuerpo.  Que  de  maligna  fiebre,  degenerando 
en  contagio,  apelda  por  vn  hombre  toda vna Repú- 
blica. Que  de  chiípa  augmentándole  á incendio, ha 
se  de  toda  vna  montaña  horrible  luminaria.  H1  eU 
cándalo,  que  íolo  puede  explicarle  con  ios  tiH.es 


por  los  escándalos,  cieicanaaiu  - 

rvenía  al  horror,  es  oy  ceñido  punto  a la  breve  ca¡ 
pilcado  ázftc  rato. Dejad  ia  homicidas  dei  cuerpo, 
| todas  quantas  muertes  ha  havido,y  avra  en  el  mu 
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¿ O , no  equivalen  juntas  ñ la  muerte  de  vna  almaío- 
la.de  las  muchas  que  mata  el  eícandalo.  yfy  demas 
de  fio,  pregunta  el  Catlveriímo,  otras  maneras  de 
matar?  Si  ay'.  Efe  anda' izando,  o no  atad  ando  al 
gravemente  necejjítado.  N o es  como  quiera  nomi- 
cida  el  efeandaioío.  Mata  las  almas  como  hijo  del 
diablo,  que  le  cumple  íus  deíeos,  dice  nueítro  Re- 
demptor.  Y lo  que  el  meímo  diablo  por  {1  no  puede 
por  la  mano,  ó por  la  boca,  de  vn  eícandaloío  lo  e¿ 

xecuta.  Eos  ex  futre  diabolo  c\its,fff  defderia  Pa t 
tris  aeejlri  wdtis  terficerc  Ule  homicida  erat  ab  ini* 
tio . Pero  quien  Ion  dos  eícandaloíos?  Muchos  lo 
fon,  y mui  pocos  lopienían.  Alia  en  íus  condecías 
loconoícan  por  la  explicación. 

Eícandalo,  dice  ei  Común  de  Theologos,  conprArz 
Santo  Thomas,  es  el  hecho,  ó el  dicho,  la  acción,?  4Y41' 
ó ia  palabra  menos  ajuídada,  no  tan  compuerta,  6 
leda  al  próximo  ocaflion  de  que  caiga.  En  pecado 
quiere  decir.  Que  eía  fola  es  ruina.  De  modo,  que 
para  dar  eícandalo  no  es  fiempre  menerter,  que  ia 
acción  que  íe  haze,  ó la  palabra  que  fe  dice,  íea  eníí 
meíma  mala,  íea  en  rt  meímo  pecado.  No.  Barta  q 
en  la  ocarton,en  las  circunrtaneias,  en  el  modo,  6 
reípedto  de  quien  la  ve,ó  dequié  laoie  parejea  ma- 
la, y arti'íea  oesdion  deque  el  otro  peque.  Sea  oca- 
sión dije,  porque  íi  el  otro,  o por  íu  malignidad,  ó 
por  íu  odio,  y mala  voluntad  la  tuerzo,  y iagloíTa 
mal,  íiédo día  buena,  e!  íe  tiene  la  culpa  toda,  pues  • 
tiene  corazón  dePharyíeo.No  tiene  la  culpa  la  flor 
- de 
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de  q de  ella  haga  veneno  la  araña,  pues  de  ella  meí* 

ma  fabrica  dulze  miel  la  A veja.  Pero  (ó  Dios*)  que 
fi  la  acción,  6 la  palabra,  por  el  modo,  ó las  circuní 
tancias  da  por  Ti  bailante  motivo  ala  caída,  no  le 
(era  eícuía  ler  buena. Menos  impu lío  baila  para  ha- 
zer  caer  vn  niño,  que  para  derribar  á vn  hombre; 
pero  vna,  y otra  es  caída.  Y fi  tu  lo  derribas,  no  lera 
di fculpa  tuia,que  el  otro  fea  niño.  Si  tu,  quiero  de* 
cir,!o  mueves, d con  tus  palabras, ó acciones  d q caí 
ga  en  el  pecado;  no  te  íervira  de  deícargo,que  ei  no 
e fiaba  tan  fuerte  en  la  v irtud.  T urbaba me  los  íecic 
convertidos,  de  ver  á losChrid ianos  comei  la  car® 
ne,que  losGentiles  havianSacrificado  á los  Idolos. 
Como? Dice  al  oirlo  lleno  de  efcrupnlo  el i Apoftol. 

Se  eícandalizan?  Pues  no  digo  cía, peí  o ninguna  o- 

tra  carne,  ninguna  comeré  en  toda  mi  vida,fi  fuere 
ror  meneíler,  por  no  elcandalizar:  Me  fea  fcandalr^at 
8.  fratremeum,  non  tnanducabo  carnes  vn  aternum,  ne 
fratrem  meuw J~candali\em . A cciones  ai  pues,  q no 
Tiendo  enfi  malas,  y aun  Tiendo  buenas.  Sino  ion  de 
las  del  todo  necesarias  á nueftra  falud  eterna,  o de 
las  que  el  dejarlas  fuera  intrinfecamcte  malo,  y pe- 
cado, que  efas  nunca  fe  deben  dejar.  Mas  fuera  de 

«fas,  ai  acciones,  aun  buenas,  y Santas,  que  íi  en  la 
ocafion,  en  el  tiempo,  en  el  modo  dan  nota,  oca- 
íionan  reparo,  íe  deben  ocultar,  o dejai,  o í.atar 
DTh.z  idebajo  de  pecado  mortal.  Dar  limosna,  que  coia 
q 43  ^7-mas  Santa?  Mas  ir  para  efto  ven  entrar  ío»a  la  mu- 
ger  (o (pechóla  á todas  horas  en  ia  caía  del  otrora. 
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Quien  no  ve,  que  prevalece  el  efcind&lo?  CaÍ2í  U-% 
cola  muy  Santa:  pero  fí  es  ci  casamiento  de  los  que 
bandado  en it liarle,  mui  íolapados,  que  llenan  la 
Ciudad  de  hablillas.  Ouc  todos  ios  ven  juntos;  y íi 
Ion  cafados  anda  en  opiniones.  Es  dar  eícanüalo,  y 
es  eftar  en  pecado  mortal.  O lo  faben  todos,  6 no  lo. 
faben?  Si  lo  (aben,  que  cola  mas  ridicula,  que  eílar 
íolapando  lo  que  todos  eftan  fabiendo?  Y fi  no  lo 
faben  viédolos  juntos,  los  tiene  por  amancebados, 
y es  eícandaío.  O que  no  es  efe  el  í atento.  N o es  eí- 
cuía,  que  ai  cambien  eícandalo  indi  redi  o,  y tanto 
derriba  el  que  tira  por  tablilla  , como  el  q tira  por 
derecho.  Pegó  el  otro  fuego  al  herial  deeípinasen 
lu  tierra,  pero  pa fio  eí  ¡ruego,  y le  quemó  a!  vt?.ino 
lus  Mié  fíes.  Que  tiempo  haziar  Pregunta  el  Jurií* 
confulto,  en  la  L.  Qui  occidit.  ff.  sld  Leg.  s4qm(. 
Era  tiempo  ayroío,hazia  mucho  viento.  Áííi?  Pues 
pague  el  daño  que  hizo:  Si  temtore  'ventofo  id  fece.fi 

' no  intentaba  quemar  allí 


nt  culp#  re us 
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trigo,  tino  aquí  eípinas.  Si,  pero  ya  vía  el  tiempo. 
Pague, pague,  que  el  hizo  el  daño,  pues  pufo  en  cíe 
tiempo  la  ocalion.  Namet  qui  occaftonem  praftat, 
damnutn  fsctjSe  'videtur.  Y fi  en  las  acciones  no  ma- 
las, y aun  en  las  buenas  ai  eíle  rtefgo,  que  feraíQue 
lera  en  las  malas?  One  lera  en  los  pecados? 

^ l • 

A recato  donde  te  has  ido,  que  ia  no  te  vemos? 
A compoftura,  donde  ce  has  eícondido,  que  no  re 
hallamos?  A modeltia  donde  ellas  qne  no  pareces? 
A vergüenza,  aun  de  las  mugeres,  uo de  ce  han  dei- 


ter- 


terrado,  que  no  podemos  defcubrirte?  Oídme  Ca- 
rbol icos,  oídme  con  atenciones  déla  Fe,  i o que  de- 
ben llorar  con  lagrimas  de  fangre  q liando  allí  lo  eí- 
tan  viendo  nueíí  ros  ojos.  Tanta  publicidad  como 
ay  en  e!  pecar,  tanto  deícaro,  tanta  diííolucion,  ta- 
ta licencia?  Las  palabras,  ó ia  en  los  juramentos,  y 
deshonras  tan  fin  reparo,  ó ia  en  las  torpezas  ta  fin 
vergüenza, oia  en  los  conlejos , tercerías,  y reca* 
dos  tan  fin  honra,  ó ia  en  la  irriíTson,  y mofa  de  los 
virtuofos  tan  fin  alma. Las  acciones  oia  de  empeño 
diíío!utas,b  ia  de  apueíl  a torpes, d ia  por  galantería 
eícandalolas.  Las  omiífiones,  6 ia  en  los  Padres  can 
repetidas,  o ia  en  los  A naos  ta  ordinarias, o ia  en  los 
ó deben  zelar  el  bien  de  ¡a  P^epuolica  tan  notoi  ias. 
Que  es  todo  eflo?  Que  citamos  hirviendo  en  eíca? 
dalos.  Ai  de  México.  Ai  de  México  por  íus  eícan- 
dalos.  Efcandalosen  las  calles, eicandaios  enlosco 
curios,  eicandaios  en  los  palíeos.  Y eicandaios,  au 
en  los  Templos  Santos  de  Dios.  Encías  vezinda* 
des  los  amancebamientos  tan  públicos  viendoio  to 
dos,  Cabiéndolo  todos,  y ya  perdida  la  vergüenza. 
En  las  converíaciones,  que  no  fe  tiene  por  diícreto 
quien  no  habla  torpezas,  fin  reparo  a fi  oien  niños, 
o donzel las,  baziendo  fifia  de  la  raeíma  condena- 
ción. En  ias  publicidades, aun  en  prefenciadel  San- 
tifiimo  Sacramento,  los  ademanes,  las  Teñas,  y las 
cortczias.Haziédo  gala  de  vltrajar,y  pillar  ios  mas 
divinos  reípesftos  de  nueíira  CathoiicaReligioo.Y 

que  íe  figue  de  aquiíO  Dios!  Que  fi  Tolo  vn  cicada*: 
1 loío 
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lofobáfbba  para  perder  b innumerables,  que  hara 
toda  vna  Ciudad  ilena  deefcandalos?  El  que  habla 
torpe  inficiona  á quatro  que  lo  oie,  y cada  vno  deí- 
tos  ba  pegando  la  roña  a otros  veinte,  dios  á otros. 

O qunntos  pecados  de  vn  pecado. O quantas  coníe* 
quedas  de  vna  palabra.  Arrojáis  la  piedra  enmedio 
de!  lago  da  vn  golpe  folo,y  al  puto  vnas  á otras  em- 
pujándole las  olas  ilega  en  rolcas  la  inquietud  haí* 
ta  las  orillas. El  que  vive  en  pecados  públicos  apella 
& diez,  ó doze,  que  lo  miran,  y ia  io  imitan. Cada  v* 
no  deflos  apella  con  íu  exemplo  otros  veinte,  ellos 
á otros.  O quantos  pecados  devn  pecado,ó  quan- 
tos  daños  de  vn  exéplo.  Plus  exempio  quam peccato  sic  ^ 
nocen t . A las  aves  que  vuelan  en  tropa,  para  coger?  Lee? 
las  todas,  loquehazeel  Cazadores  coger  vna,y 
atarle  al  pie  vn  hilo  todo  votado  de  liga,  dejala  vo- 
lar, juntaffeá  las  compañeras, y ellas  fin  reparo  po- 
niendo los  pies  en  el  hilo  todas  por  vna  queda  preís 
fas.  Y íi  ello  hazevn  foloefcandalo,  que  hara  coda 
vna  Ciudad  llena  dedcandalos?  O que  tropel  laíli- 
moío  de  condenaciones!  Por  cofa  muy  rara  fe  cuen 
ta  de  vno, 6 otro  Rio  muy  caudaloío,  q entra  en  el 
mar  con  tal  fuerza, que  por  vna,b  dos  leguas  no  de* 
ja  mezclar  lo  dulce  de  fus  aguas  con  las  íalobres. 

Eío  es  muy  raro,  6 lo  ordinario  es,  que  al  puto  que 
'llega  ai  mar  fe  convierten  fus  aguas  en  amarguras. 

Ah  juventud  deMexico  A rojos  en  medio  delie  mar 
de efcandalos. Laqueas  juvemwi omrtes .Si  vee!  rná-  V'Z%' 
$ebo  tales  cxcmplos.  Si  ve  la  doncella  tanta  liber- 
tad. 
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tad.  Y fi  ven  todos  tan  común,  y tan  hechos  coílED 
Senec.Ef  kres  jos  pecados,  que  típccamos?  Dejimt  efie  reme* 

medio  locMSyVin  md  juerimt  vitia  mores fiur¿t.Gad& 
vno  vea  en  íu  conciencia,  que  erectos  ha  hecho  tal 
vez  vna  palabra  deshonefta  que  oíd,  que  le  ha  cau- 
íado  en  íu  alma  el  exemplo  de  lo  que  vio  hazer. 

Pues  quanta  (era  cu  códenacion,  o eícádaioío? 
Pagaras  por  ti,  y pagaras  por  todas  las  almas  que 
Ltb.if.  de  quítales  á Dios.  NecejSe  erit  utfit  fro  tantis  reus , 
‘Frcv'd.  tj¡ce  $a¡vjan0i  auantos  fecum  traxerit  in  rmnam. 

Exedzi  t ntre  ios  Hebreos,  mandaba  Dios,  q el  que  abrieí* 
íe  algún  pozo,  y íe  lo  dejafíe  aoierto,  fi  caía  algún 
buey,ó  jumento, lo  pagaíleel  dueño  del  pozo. Pues 
como  tu  le  pagaras  á Dios  no  jumentos,  fino  almas 
redimidas  con  Su  Sangre,  tantas  que  por  tu  eícan^ 
dalo  caen,  y íe  pierden?  Entre  los  Romanos,  roan- 
daba  la  Ley,  que  el  que  abt  ieífe  alguna  Cueba  para 
Lef'A-  coger  fieras,  fi  la  abría  en  el  camino  Real,  pagaííe 
todos  los  daños  de  los  que  al  paffar  caielTen.  Pues 
que  daños  pagaras  tu  á Dios  de  tantas  almas  como 
por  da  boca  de  Sepultura  hedionda  en  palabras  des 
honeftas,  por  efa  vida,  que  es  cucha  del  demonio 
publica  en  torpezas,  caen,  y íe  pierden.  Qu ancos 
íeran  ellos  daños? Y qu ancos  tus  tormentosíTu  no 
hazes  mas  cuenta,  que  de  vna  converíacion  desho- 
nefta, y t«  confíelas  como  de  vn  pecado  iolo.  Peí  o 
Dios  haze  cuenta,  á cuenta  tula  de  que  aquella  que 
te  la  oió  ha  tenido  por  eío  cien  penSamiecos  torpes 
conícntidos.  Se  ha  aderezado  con  fin  de  engañarte 
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áti  tantas  vezes.  Y encada,  vez  ha  fíelo  lazo  en  que 
han  caido  otros.  Y en  eílas otra  multitud  de  pecas 
dos.  Seguidos  todos,  o de  tu  galanteo,  o de  tu  dess 
honefía  convetíacion.  O que  carga  de  q datas  c ne- 
ta/ Miíerabie  condenare  tu  (o!o,  ia  que  aSh  quieres 
condenarte,  para  que  aíTi  augmentas,  y te  augmeo- 
el infierno?  De  vn  Condiciptdo  íuyo  refiere  Cátim  Lzc.^o. 
prato,  que  ha  viendo  vivido  bien,  deípucs  pervertí-  p S. 
do  de  vna  mala  compañía  í c des  barató  en  vna  mala 
vida.  Cogióle  la  muerte  delgraciadamente,  y fín 
mas  Confeílion,  ni  íenal  de  arrepentimiento  murió 
diciendo  eftas  palabras. Yo  me  boi  a!  infierno, pero 
ai  de  aquel  que  me  enleñó  a pecar,  Añe  antem  ilti, 
quifeduxit  me.  Ah  quantas  almas  eít  aran  ahora  en- 
tre aquellas  llamas  clamando  por  la  venganza  de 
mas  de  dos  que  aquí  me  efían  oiendo.  Aquel  digo, 
ó aquella,  que  por  ti  pecó,  y que  por  ti  (e  condenó. 

ISo  cumple  pues,  quien  peca  con  publicidad,  íoio 
con  confeíTar  fu  pecado,  debecontefíar  cambié  co- 
mo diñinto  pecado,  y graviílimo,  que  pecó  en  pu- 
blico. Y mire  fi  tiene  ríos  de  lagrimas,  cj  todos  fon 
menefler  para  tanca  culpa. 

Masia  (i  eílo  hazen  palabras  que  vuelan, accio 
nes que  pallan, qual  feráeí  eícandalo encolas  qdu-  I{ 

de  gravee!  peca-  ^4.^/: 


ran,  y que  permanecen:1 

do  de  vn  Pintotq  quc  pinta  cuerpos  de  mugeres  oei  á- 
todo  defnudosrY  qual  el  pecado  de  quien  tales  pin-, 
turas  las  tiene  en  fu  caía  patentes?  Eíláen  citado  de 
pecado  mortal,  mientras  no  las  quita.  Aun  en  io  na 
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! cieñe  tal  fuerza  la  vida,  que  ha  fuceJíJo  parir 

vna  mnger  vn  negro,  porque  lo  ellaba  viendo  pin- 
tado. En  Roma  otra  parió  vrsOífo, -porque  tenia  en 
íu  cafa  pintadas  efas  fieras.  Mu.  En  Mandes  parió* 
otra  vn  hijo  en  la  figura  hon  ibie  de  vn  demonio,  q 
ella  tenia  pintado  a ¡os  ojos.  Pues  que  barandas 
pinturas  en  ios  penlamienxos?  Pues  quantos  .ieran 
¡os  pecados  de  quien  las  tiene  en  publico?  Y i a quat 
lera  el'  pee ?d o,  ó los  pecados  de  eíos  Coy  mes  de  ta- 
tas calas  de  juego,  no  hablo  de!  juego  en  general, 
deeías  calas  hablo,  que  todos  vemos,  y en  que  to- 
dos lomos  teíl  te  os  de  los  eícandalos  que  de  ellas  íc 
ftguen,  de  los  trmmerables  pecados  que  en  ellas  (c 
hazerpy  de  Sos  irreparables  daños  que  ellas  cantan? 
Todos  lo  ven,  es  grito  común.  Aunentre  Gentiles 
la  L.  i tf.  de  Aleatorias.  Diíponia,  q fi  al  Tabla- 

’o  hi  ríe  lie,  ó ! e h u r- 
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tafíe  alguna  cola,  por  mas  que  el  fequereEara,  no» 
fudle  oíd"  del  juez.  Y da  la  razonGodofredo:®»/* 


V 


QMS 


i cm 


r e c e f t or  A!  e a t o r um  _ , x - 

el  Coy  me  es  enemigo  común  de  toda  laRepubltca. 

Pereda  Ley  es  antiquada,  no  tiene  fuerza.  Y ten- 
drán fuerza  las  Leyes  de  Efpañar  Pues  expreíi-amé- 


te  proñibé,y  có  graves  penas, que  ata 
y j-nandán,  que  lean  calí  i-gados  ios  tablajeros.  Coi- 
ca del  l.  Ttí.  7.  L 3 . y y.  de  U Recapiíacim.  Te* 
dfan  fuerza  las  dpeciales  Leyes  de  indias?  Pues  en 
el  L.  3.  Tit.  2.  L.  2.  fon  ellas  las  palabras  de!  Señor 
•Pbilipo  11 L junta  míe,  dice,  a jugar  enTablajes  pu- 
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blicos,  mucha  gente  oci-ofii,  de  vida  inquieta,  y de- 
pravadas cofi  tambres,  de  q han  refaltada  muy  gra* 
ves  inconvenientes,  y delirios  atrozes  enofenla  de 
Dios  nueítro  Señor,  con  juramentos,  blasfemias, 
muertes,  y perdidas  de  hazienda.  Mandamos,  que 
íe  ealhguen  los  ddibtos  cometidos  en  calas  de  ja t* 
go  Y que  ceden  tales  juegos,  y juntas  de  gente  val- 
dia,y  can  ilícitos,  y perjudiciales  aprovechamien- 14.  Dotf. 
tos.  Elfo  mandan  lasLey  es.  Los  Doctores  quaren  aPU(iDia- 

. ' r - * »•>*•  Sitm. 

ta, quedare, qu3Fenta  los  mas  Iniignes,  y los  mas^,,  tt 
veneradas. Quarerrca  afirman,  que  el  Coy  me  no  lo-'  tU 
ío  e íl  a en  pecado  mortal,  lino  que  mientras  tuviere^  7„u-9‘ 
de  oficio  de  demonio,  no  puede  íer  abluelto,  porq  ¿ddeÁ- 
ella  en  ocahon  próxima  de  hazer  inumerables  pe^  ven¿  T ef 
cados  mortales  Por  fi,  y por  aquellos  á que  fmdu-^(V'  1 ' 
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da  coopera.  Ello  afirman  los  Doctores.  Y íegun  io Tamb.i 
que  cftan  viendo  nueíi  ras  experiencias, ningún  Ca- Decaí -■& 
tholicopuede  dudarlo. Las  experiencias  nos  raue(/j"j^' 
tran,  que  en  ellas  caías  le  hallan  cada  día  ios  lad  fOí  (ar.Dete 
nes.  Usven  en  ellas  los  oficiales  fin  oficio.  Los  va- A SP‘~ 
ga  bandos  con  madriguera.  Los  maridos  dejando  a 7/^7 ” a* 
lus  mugeteSjé  hijos  jugándoles  quanto  tienen.  Los  Mendos 
hijos  de  familia, y elclavos  apollando  a hurtar  para  E¡ctí>*r 
apollar  1o  que  hurtan.  Y dejo  los  juramentos, blas-  "fiLUcT.  *’ 
femias,  riñas  trampas,  heridas , muertes.  Dejo  los  Mezs. 
de!  acatos  á loSagrado.  Dejo  los  ultrajes  de  lo  divi- 
no.  Ello  ve  todo  México.  Ello  I lora,  todo  el  Rey  n o.gra'víZ 
Las  Leyes  expreílamence  lo  prohíben,,  los  Doblo- 
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ños  ío  padecen.  Las  almas  valen  más,  que  los  millo 
nes.  Nueftros  Catholici (limos  Reyes,  nos  confia 
xeian  mas  ios  a veres  del)  ios,  que  todos  fus  Reales 
averes.  Pues  ahora, porq  íe  permite? No  digo  mas. 

ISi  hablo  ia  de  los  nimios  aderezos, ira  jes, deí- 
nudes,  y afeites,  que  en  las  mugeres  ion  lazos  de  el 
demonio.  Materia  es  gravifíima,  pero  que  mejor  fe 
la  dirá  á cada  vna  íu  Confeííoigque  yo  no  puedo  en 
genera!  hablarla.  Pero  íolo  diré  cftceícai  miento. 
tAitnd.  p Q Saona  ciudad  del  Ginovczado.  Una  muger  que 
u4tt  cbr.  no  pealaba  en  otra  cola  Uno  en  lus  aliños.  Quando 
1560.  tt.6  menos  ío  penlaba,  le  hallo  vna  vez  ene!  Ihibunal 
de  Dios. donde  la  fue  dada  lene  encía  oe  conden  a ció. 
V olviden  h dando  formidables  gritos,  dedeíeipe- 
racion,  diciendo;  que  ya  eíiaba  condenada.  Aíoo- 
rotoíe  la  caía,  llaman  al  Confeííor.  Y ella,  fi  n que- 
rerfeConfeííar,repetiafu  defeípcracid.Liegofe  vna 

hi  a fuva  á loíTegarla.Y  ella  cnton.es:  quítate  deai 
maldita  leas  mil  vezes,  4 por  ti,  por  ti  rae  codeno. 

Porque  quando  yo  te  hize  aquel  vellido  de  Tela, 
nadie  havia  en  ella  Ciudad,  que  de  ella  íe  níliera,y 
deídeentonzes  fueron  figuiendo  vnas,y  otras,  y ya 
oy  íe  lo  viften  todas.  Por  ello  me  condeno  Un  reme 

dio.  Y al  punto  vieron  todos,  que  levantándola  en 
el  av re, dieron  coníu  cuerpo  contra  las  vigas,  y vol 
viendo  á caer  con  vn  terrible  gmpccípuo.  rmo  íe- 

íiguede  vn  efcanaaio.  „ , ¡ 

Y por  explicarlo  de  vna  vez.  QRata  ^ei  a ia  S 
ría  de  aquel  Apoftol  proiiigiolo  porhavorle  gana- 


áoá  Dios  un  mil  ton,  y cfocíentas  mil  almas?  Pues  á 
.eíepaíTb  puede  nancear  fu  condenado  por  las  almas 
que  ha  perdido  vn  eícandaloío.  O Xavier  admira» 
«ble/quebuícaban  cus  viajes  de  treinta  y tres  mi!  íe- 
.gaasr  Las  almas.  Que  anhelaban  tus  navegaciones 
por  can  immeníos  mares  de  peligros?  Las  almas. 
Que  pretendían  cus  fatigas,  tu  íed,  tu  hambre,  tu 
delnudez,  tus  penitencias,  tus  lagrimas,  y tus  ían<* 
grientasdifciplinas?  Las  almas  para  Dios,  las  al- 
mas, haziendo  por  cada,’ vna  lo]a,  lo  que  pudieras 
, hazer  por  todo  vn  Rey  no  entero.  Contra  quien  ar- 
dió tu  zelo?  Contra  los  eícandaiofos.’  Contra  quié 
íe  armó  fiempre  tu  enojo?  Contra  los  eícandaios. 
Contra  quien  fulminaíte  del  Cielo  fuego,  y de  tu 
Ecclehaílica  Authoridad  rayos  de  Excomunión? 

• Contra  los  eícandaios.  Donde  feofíentó  tu  piedad 
mas  manóla?  En  reducir  eícandaloíos,  haziendo  á 
tantos  amancebados  públicos  echar, la  dos, ia  qua- 
tro,  y ia  hete  mugeres. Donde  tu  maníedumbre  lo^ 
gró  mejores  tirosíEn  quitar  de  ios  juegos  los  peca- 
dos, y en  convertir  eícandaloíos  jugadores.  Donde 
tu  Charidad  íe  o (lento  mas  triumpháte?  En  feguir 
ochocientas  leguas  de  mar  a vn  íolo  eícandaloío,  c| 
ha via  diez  y ocho  años  que  no  le  confeflaba,  baila 
reducirlo.  Puesíi  canta  es  tu  gloria  por  haver  ga- 
nado tantas  almas  a peííju  del  eícandalo.  Quanto 
íeráei  infierno  del  eícandaloío,  por  tantas  almas 
como  pierde?OApoftolSoberano,embia  les  rayos 
de  tu  luego  (obre  aquellos  & quien  toca  remediar 
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losekandaíos.Embta  centellas  de  tn  taz  (obre  tan- 
tos efcandalofos,  para  .que  haziendo  la  debida  eífí- 
maciondeloquevaievna  alma,  les  quiten  los  tro- 
piezos á la  caída,  les  pongan  los  aliemos  de!  buen 
exenta,  para  lograr  có  ín  logrona  q no  tanto  como 
tu, algo  fi  quiera  de  lo  q gozas  entre  imméía  gloria* 


PLATICA  V- 


D c comOj  y quum,u  ^ 


de  dar  Lí- 

rnaína,  y fus  glotiolos  fruótos.  A 8.  de  L)i2den>brey 
día  de  la  Concepción  Furiffima  de nueftra Señora 
la  V ir  gen  M A R I A.  A ño  de  i óp  i . 


AL  AñO  RE  COSECHAS,  MÁS  SEGVN 
la  ge  neroli  dad  de  los  ani  tn  os  de  M exic  o e I p c- 
ro  en  la  bondad  de  Dios, que  bu  ne  íer  etíe  año  de  la 
mejor  coíecha  de  las  limosnas.  A u para  acei  tat  ítt 
fiembra obleF^a  el  Labrador  ala  Lona,  para  eda 
■ Hembra  Ccldí  tal,  cf  ata  llaman  las  Eíenpturas  por 
fu’  glorio! o multiplico  a la  ¡imoína-oy  la  Luna  mas 
bella  la  tenemos  á vn  punto  en  Con  juncia  de  Dios, 
y en  llena  degrada,  ambos  extremos  junta, porque 
vnien  do  icen  vn  punto  en  MARIA  todos  tosCiclos 
en  MARIA  tenemos  lego-ras  todas  las  felicidades.. 
Pues  á ínflüxos  delta  Luna  bermoia,  que  le  eoncta 
.be  coda  íteoínera,  feliz  anuncio  dejq  venzera  Me# 
.jeteóla elicrdidad  de!  año  con  la  téeundidj 

liinoína 
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•refiere  San  Gerónimo,  divídtencJo  en  tres  partes  fu 
hazienda,  vna  para  la  Igleíia,  erra  para  los  pobres, 
y otra  para  fi.  Halla  que  no  podiendo  ia  reli ll irfe  el  ^Át¡vy 
Cielo  á ta  púdola  fuerza.  Baja  vn  Angel,  Juachin, 
le  dice,  fabe  q tus  limoínas  han  llegado  car,  alT  hro 
no  de  Dios,  quede alia  vengo  á affegurarte  vna  hi- 
ja, que  concebirá  tu  Eípola:  Ego fum  ángelus  Do a 
mmi,mi(Sui  ad  te,ut  nuntiarem  tibí  eleemofinás  tuas 


e m con/pecbu  Domini. Clonábale  pues  M A 
RIA.  Y que  diremos?  Que  la  gran  Madre  de  Dios 
es  hija  toda  de  la  linio! na. Que eida  fue  la  queá  pef- 
far  de  la  ellerüidad  enriquezió  al  mundo  en  María 
délos  thezoros  todos  del  Cielo.  Y que  MARIA  fe 
■Concibe en  fignode  limoínera.  Tanto,  dice  S,  Ani- 
brollo,  que  la  que  cerda  á todo  Dios  tan  de  fu  mano 
en  las  manos  de  los  pobres,  ponía  con  las  limoínas 
'ios  eíperanzas:  In preie  faupens  jpem  reponen*. Ta 
pues  muy  del  tiempo,  fe  nos  viene  el  Catheciímo 
intimándonos  la  !imoína,y  muy  del  punto'de  ¡aCo 
cepejón  de  MARIA  es  el  punco  de  ella  D odrina. 
■Que  teniendo  los  ricos  á M ARIA  en  fu  Concepcíó 
por  exempíar  divino  de  limoíneros,  no  íe  podran 
• negar  á los  í ocorros 5 y teniendo  los  pobres  áefta 
Is  iH3¡  divina  por  fu  Madrina,  oo  podran  ot cvalecer 
á vida  de  canta  piedad  fus  miíerias. 

Ya  pues  el  ultimo  modo  de  matar  nos  dice  el 
Cathecif mo es.  Efo  atux*&TiAo til  re ¿tuetnente  ncceí— 
fitado.  Si  aquel  perece  de  ha  mbre,  y tu  le  niegas  el 
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. í úfame  occidijli.  Si  no  le  das  lo  que  es  neceíTario  pa* 
TfiiS.  ra  vida,  tu  íe  la  quitas,  dice  San  Auguílin:  Hoc  eft 
i,. Ñeca-  occidere  hominem  ’Vitaífu#  el  fubfidia  denegare.  De 
re.ff.de  modo,  que  los  ricos  tienen  como  en  la  bol ía  lasvi- 
^ das  de  los  pobres?  O. que  dicha!  O que  deívencura/ 
O que  dicha  (i  ia  logran  íer  parecidos  á Dios  en  dar 
vida  á los  hombres!  Pero,  o que  deívencura,  li  cotí 
la  dureza  de  iu  corazón  les  dan  la  muerte, que  de  lu 
mano  ha  de  pedir  Dios  cuenca  de  tantas  vidas!  DeU 
terremos  pues  de  entre  noíotros,  vna  perniciofiíli- 
D.Tbí.z  ma  ignorancia , aue  anda  muy  común.  Picrtían  no 

a S fd~  D ' » ( * /lili* 

ar.D.  6.  pocos,  que  ello  de  dar  limoírta,  es  coía  del  todo  li* 
de  Car.s,  Ere,  que  no  ay  ninguna  obligación,  y queíoloelq 
‘ ’ quifiére,  y quando  quifiere  la  puede  dar.  O que  er- 

ror tan  ciego!G  que  engaño  tan  ialtimoío!  Ay  pre- 
cepto Catholicos,  ay  precepto  de  la  Ley  Natural, 
de  ia  Eícrica,  y de  la  Evangélica,  que  obiiga  debajo 
de  pecado  mortal,  y pena  de  condenación  eterna á 
dar  ¡imoína.  Eíto  es  de  Fe,  y negarlo  fuera  herejía. 
Dejando  ávn  Abraham,  á vnLot,  ávn  Job,  en  la 
Lffn.c.dc^y  natural  ¡imofneros.  Aun  entre  los  Romanos 
haviaLey  para  las  ümoínas.  En  laEícrita  conda  de 
el  precepto  de  Dios  al  Cap.  15,  del  Deuterono- 
mio.  Y en  la  Evangélica,  la  eterna  condenación 
íe  previene  a!  que  no  da  Iituoínai  Ejurivtj  & rioa 

dedtjhs  tntbi  manducare. 

Pero  íiendo  eíle  precepto  afirmativo,  quando 
obliga.?  Aquí  es  el  ponto. Yo  me  centre  lo  poíiibie.. 
La  obligación  nace  de  la  abundancia  dei  vno,  y de 
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la  necesidad  del  otro.  Entendamos  ellas  primeio. 
y na  neceííidad  ay  Eftrema,quádo  v,ao  clei  todo  ¿eí 
tituido  peligra  en  la  vida  fino  1c  focoi  reo.  Otra  oe? 
ceíídad  ay  Grave  quando  aunque  no  tato, pero  pa  (* 
la  vna  vida  tan  miíerab!e,q  esvna  continuada  muer 
te.  O qaando  efia  á conocido  rieígo  de  caer  de  fu 
eftado  en  vno  muy  abatido,  y milerable.  Otra  es  la 
neceííidad  Común,  que  de  ordinario  padecen  tíos 
mendigos,  que  andan  de  puerta  en  puerta.  Por  el 
contrario.  Tiene  vno  no  !o!o  lo  q le  baila  para  íuG 
tentarle, y vivir, fino  que  tiene  para  las  alajas  e!  me- 
naje, los  criados  &c.  Eío  es  tenerlo  íuperfluo  aU 
naturaleza,  pues  fin  e!o  podía  viviripero  necelíario 
a!  eftado  porque  con  eío  coníerva  fu  crédito,  o (u 
eíplendor.  Otra  abundancia  ay  mayor,  conque  no 
fo!o  tiene  vno  lo  fuperflao  á la  naturaleza  en  alajas 
Criados,  menaje;  fino  á demas  lo  íuperfluo  al  efía^ 
do,  porque  aun  deípues  detener  todo  eío,  le  (obra. 

Ahora  pues.  O que  materia  tan  eípinoía,  pero 
jaeceífaria,  pero  neceííaria.  Si  algún  pobre  padece 
neceííidad  extrema  eíí  a obligado  el  Rico  debajo  de 
pecado  mortal  á íocorrerlo.  Y como?  Demodo  a- 


firmancon  Santo  Thomas  todo  el  comande  los 
mayores  Theologos.  De  modo,  que  fi  para  i o cor?  }at 

rerlo  ha  meneíler  quitarlo  de  lo  que  el  tiene  íuper-  Leund.  t. 
fluo  a la  naturaleza  ío  debe  quitar,  aGque  Se  fea  no  6 !t-5  D- 
ceíTario  a!  eílado.  Quiero  decir  que  fies  meneíler 
vender  alguna  alaja  de  caía, ó acortarlo  del  íu fleto, 

6 veftido  luyo,  o de  fu  familia,  l j debe  hazer  debas 
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jo  de  pecado  mortal:  porque  primero  efla  la  vida 

de!  prosimo,  que  h conveniencia,  ó e!  l'uftre  de  U 
caía,  y del  eftado  dei  rico.  Como  le  íalió  a San  Mar 
tía  partir  fu  mcíma  capa  con  vn  pobrerCorno  á Sa- 
ta Catharina  dé  Sena  quitarle  la  tónica,  el  vellido-, 
y hafta  la  camba  para  darla  avn  mendigoíQuceftá 
ja  vió  luego  en  el  meímo  Chriilo  llena  de  perlas,  y 
diamantes.  Y que  Martin  vid  fu  media  capa  en  ios 
l hombros  de  Chrift  o llena  de  reíplandores.  A que!, 
;r  -"fiére  el  Damiano,  que  pidiéndole  vn  pobre  el 
jo  plato  que  llevaban  a la  me  fía,  al  daríeto  al 
pobre,  voio  elle  con  el  plato  por  los  ayres  al  Cielo. 
Y el  otro  que  muerto  de  íed  en  vn  campo,  y no  te- 
niendo fino  vn  vallo  tic  vino,pidiendoíelo  vi,  pobre 
le  lo  dio,  y haviendo  quedado  la  bota  finvns  gota, 

volvid  á hallar  en  ella  el  vino  que  havia  dado.  Y de 
eft os  ¡numerables.  Pues  no  tiene  Fe,  quien  ello  le 
pareciere  rigor.  No  nos  piden  tanto  como  loque 
hizieron  vn  Paulino,  y vn  Serapion,que  defpues  de 
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vos  para  los  pobres.  No  nos  piden  tanto.  Pero  h la 
neceifidad  es  extrema, ferá  pecado- naortai  no  íocor 
rerla,  quitándolo  de  lo  que  nos  íobra  para  ¡avida. 

Y fi  la  neceifidad  no  es  extrema,  pero  es  gr ave? 
Vuelvo  á decir  con  ios  mejoresTheologos,  fio  mas 
jf.i/r  Tal  (epuro,  en  materia  enqueba  la  íaivacion.  El  que 
Vn't '& labe  d¿  necesidad  grave,  eíH  obligado  debajo  de 
%! Mnrtt  pecado  mortal  á (acorrerla.  No  ia  con  lo  que  tiene 
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o abunda,  dice  San  Juan,  y ve  que  el  A 
eía  neceííidad,' y do  íe  la  íoeorre:  ($#0-  inEpjtá 


fuperfluo  á la  naturaleza,  y necesario  al  eftado. 
NoJ'ino  con  !oq  tubiere  íuperfiuo  al  eílado.Quie- 
ro  decir,  con  aquello,  que  deípues  de  mantener  el 
decente  porte  de  (u  perlona,  y cala,  aun  le  íobra. 

Porauc  í)  vno 

¿ 

otro  padece eí 
modo  cbaritas  Dei  manet  meo > Como  dirá , que  tie* 
ne  amor  de  Dios,  y que  tiene  en  íu  alma  la  gracia? 

Es  verdad,  que  íi  para  focorrer  ¡a  necesidad  grave 
de!  otro,  baila'con  preftarle  el  dinero,  o venderle 
fiado  el  genero,  con  eío  cumples,  pero  fi  no  lo  tie- 
ne ni  oara  pagar,  y a tino  íe  te  ha  de  íeguir.  daño 
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grave,  porque  no  es  tan  grande  la  cantidad,  quees 
m cocí?  e:  para  focorrerlo,  debes  darla.  O fi  acaba- 
rais  defiar  de  Dios,  poderoíos.  Vna  pobrcUiuda 
he  cha  vn  mar  de  lagrimas,  !e  pidió  á aquel  V enera- 
ble  SacerdotedeUalencia,  Mofen  Simón,  que  le  m»t.  dt 
diera  cien  deudos  para  calar  vna  hija,  cuya  honeí-  Euch*r. 
ti  dad  peligraba,  y por  falta  dedo  íe  le  deshazia  vn”*°6' 
casamiento.  Afligióle  el  Santo  Sacerdote,  porque 
-no  los  tenia.  Y cortando  dos  dedos  de  pape!,  eícri- 
vió  á vn  Mercader  rico  ellas  palabras.  Mi  Señor, 
por  las  entrañas  de  la  mifericordiatde  Dios,  ruego 
S Umd  que  le  de  á eíl  a pobre  para  vna  gra  ve  neceí» 
fidad  que  padece,  tantas  monedas,  quantas  pcííare 
•ella  Cédula.  Lee  el  rico.  Quantas  pcííare?  [Pues  c] 
ha  de  peffar  efte  papel?  Pondo  en  vna  balanza.  Ba- 
le á fondo.  E ¡n pieza  en  h otra  a echar  monedas,  Y 
todavía  el  papel  mas  pefíado.  Euc  añadiendo.  Y afii 
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que  huro  echado  los  cien  efendos,  entonte  s íubié# 
do  la  balanza,  quedó  en  fiel, Socorrió  la  oecefiidad, 
y habló  el  prodigio.  Que  fue  cfto?  Lo  grave  de  la 
necelíidad,  órleos,  pella  mas  en  la  eílimacion  de 
Dios, que  vueílro [obrado  dinero. 

Afli  es,  me  dirán, pero  fi  ello  ha  de  fer  de  lo  que 
[obra,  nada  (obra  en  vna  cafa, todo  es  menefier  por 
tico  que  vn  hombre  pareíca.  N ada  fobi  a ? A guar- 
dad. Aguardad.  Que  efa  propoficion  meimaedá 
ia  jufii  (lima  mente  condenada  en  los  Autbores  por 
eícandaloía.  cílá  dada  por  temeraria,  eftá  prohivi- 
dacon  graves  penas  por  nueftro  Santiíhmo  Padre 
Prop.i%.  inocencioXI.  Lo  contrario, es  verdad, q ay  en  mu- 
¿has  cafas  mucho  fuperfiuo,y  (obrado  de  que  ay  o- 

bligacion  debajo  de  pecado  mortal  de  focórrer  en 

Caft.rsl.  (a  grave  necelíidad  al  pobre.  El  calo  es,  que  no  des 
i ibifup-*  t>eis  tener  por  neceiTario  al  diado,  loquelolo  (irvc 
a la  vanidad,  a la  codicia,  6 á la  ambición  de  lubir  i 
mayor  puefto.  Quantas  atajas  ay,  que  aun  I. n ellas 
eftaria  vudira  cala  mui  decente?Quantos  venidos 
en  las  Arcas,  que  íolo  firven  a la  polilla?  Y lo  que 
es  mas,  quantas  talegas,  que  emmoheciendoíe,  Ion 

ícpulturas  de  los  pobres?C4^,os  diceS.  Auguihn, 

'Augufin  ne  ínter  batías  tuos  conducías  jalutem  inofum,  CT 
n* l8-  ■ tanquam  tnmulis  fe f ellas  vitam pattperum.  Quato 
le  deiperdida  en  el  juego,  en  galas  profanas, en  bu- 
reos?Pues  necelídades  graves  no  faltan  enMexico. 
y Yoconfieíío,que  no  tenéis  obligación  de  hulear* 

las,  ni  averiguarías,  pero  fin  eío  no  todas  las  igno* 

1 


tais,  la  obligación  de  (acorrerlas  áe  todo,  efe, que 
os  fobra,en  el  mejor  íentirde  Doótores , y Santos  ^ 
Padres  es  de  pecado  mortal, en  ello ba  la  fa¡vacíon.  mofnA.  c. 
A!  Eleonora  de  Auíhia  Princefa  infigne.  Que  no  h *-4- 
quiero  citarosObiípos,ni  Anacoretas,  A Eleonor  a,  ^ 
^todas  tus  galas, joyas, y perlas  las  vedifies  para  los 
pobres,  y vellida  de  lana  tu  íes  íervias,  tu  les  guisa- 
bas. A 1 lab  el  de  Ungria  Reyna  prodigiofa,que  deí 
pues  de  dar  á los  pobres  toda  tu  copioiiffima  Dote. 
Comiendo  tu  vnas  hiervas,  hilabas,  y cofias  có  tus 
manos,  161o  para  tener  que  darles.  A I label  dePor- 
tuga!  Reyna  admirable,  que  nada  reíervaíles  tuyo, 
fino  lo  que  dide  á los  pobres. 

Pero  ia  fi  las  neceffidades,  ni  fon  extremas,  ni 
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graves,  finoeftas  ordinarias,  y comunes  de  los  me-  vbL  ^ 
digos,  (eeftiende  también áeílas  el  precepto?  Uuel ». 
voá  decir,  que  fi.  Que  fi  todos,  y cada  vno  le  diera 
por  deíobligados  de  locorrerlos.  Quien  no  ve,  que 
perecerían  los  milerables?  Es  verdad, que  negarles 
algunas  vezes  eías  ordinarias  limoínar,  no  feria  pe. 
cado,  ni  venial.  Yo  lo  confieíío.  Pero  el  que  nunca,  ¿ z , 
nunca  da  eíasiimolnas,  afirman  Doétas  plumas,  q f 6 «.  5-. 
efiá  en  mal  eftado.  Y á la  verdad  Catholicos,  las  a- 
menazas  terribles  de  las  Efcripturas,  y Santos  Pa- 
dres, contra  los  que  no  dan  limoína,  no  diílinguen 
necefidades,  no  dicen  fi  el  pobre  fuere  de  ella,  ó de 
aquella  manera,  no  lo  diílinguen  Reparad.  Men- 
digo era  Lazaro,  mendigo  era:  Erat  quídam  men- 
dictis.  Y fi  ahoraaque!  rico coniultara  vnTheolo- 
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ue  eniancnan  sas  conciencias, 
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dijera. V os  no  tenéis  tanta  obligación.  El  es  mendi 
go,  y aunque  efiá  lleno  de  llagas,  pero  tiene  pies,  y 
afíj  puede  ir  a otras  puertas,  que  no  íolo  vos  íoys  el 
rico  en  el  lugar,  otros  ay, y aífi  no  es  tanta  fu  neceí- 
íidad,  ni  tanta  vueftra  obligacion.Eíio  quiza  le  di- 
jeran Pero  que  dice  el  EvangeliorQue  diuesfepuU 
' tas  efi  w inferno.  Alma  mía,  íe  decía  aquel  otro  ri* 
Ltts.  ü.  co,  eran  cofecha  tenemos,  agrandare  mis  troxes, 
*■  '-?■  guardare  mis  ternillas.  Deícanfa,goz3,come,  y be# 
be.  O necio,  le  grita  del  Cielo  la  voz,  ella  noche  te 
quitaran  la  vida,  y veamos  cuyo  es  lo  que  guardas* 
Ó Dios!  Pues  cual  roe  fu  culpa  para  tan  terrible  íc- 
tencia?Lohavia  hurtado?  No.  Lohavia  trampea- 
do? Lo  havia  quitado?  Menos.  Pues enqueeítubo 
241  O. (u  culpa?  Oiganlo  á San  Bafilio,  y lo  mefmo  dice 
de  Diui-  $an  AuguOin:  Non  memor  fmt  commmñs  na-tur  <et 
detrmm.von p*tavit  oforterejhperfhmm  ¡n  e genos dtjirtbue- 
re.  Ntdlampuecepti  babuit  rationem.  Que  no  le  a- 
cordó  de  que  debía  fegunel  precepto, repartir  de  lo 
que  le  (obraba  a los  pobres.  Modiceáíos  que  tuvie 
reo  grave  necesidad,  ó extrema.  A los  pobres,  di# 
ce,  á los  nobres.  Pues  2ÍÍ1  Se  íucedeia,  concluís  nueí 
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■efíin  dives.  Se  roe  hieta 


gre  en  i as  venas 

■á\ oír  efia  íentencia,  y ai  oir,  que  en  la  ultima  ien# 

tencia  final,  íolo  dirá,  el  Señor.  Tuve  ha  more,  y no 

me  diftis  de  comer:  tuve  led,  y no  me  diíiis  de  be- 
ber. 


V 


vi 

’m 


479 

her.  O ricos,  queréis  quitar  eícrupulos?  Pues  dad 
íiempre,  que  eío  os  aconíeja  Jesv  C brido  lOmnifee 

tenti  te  trihue.  , - 

Y mas  en  la  ocaíion  preíente,en  que  ia  la  careí* 
tía,  íi  aflige  aun  á ¡os  que  tienen  (obra, como  afligi- 
rá á ios  pobres?  Y quantas,  que  eran  neceilidades 
comunes,  íe  pa (Taran  ahora  áíer  neceílidades  gra- 
ves, y aun  extremas?  La  cuenta  es  bien  clara.  To- 
dos dicen,  que  no  íe  haze  oy  ni  con  ochoreales  de 
pan  en  íu  caía,  lo  eme  antes  íe  hazia  con  quatro.  A- 
hora  pues.  El  pobre,  b ia  pobre  muger,  que  hafía  á 
qui  con  el  trabajo  de  Sus  manos, sanado  dos, 6 coa- 

i r ^ O * } 

tro  realií los  íe  íuílentaba  eícaíamete  con  íus  hijue- 
los, íi  ahora  no  valiendo  mas  íu  trabajo,  vale  tanto 
mas  ía  íuflento,  y íi  ahora  ha  menefler  dos  pedos, 
que  no  alcanza,  para  loque  hazia  conquatro  rea*» 
les.  Veis  ay  ia  ía  necefíidad  grave, y veis  ai  !a  neceí* 
iidad  extrema.  'l  emPore  fr&fenti , parece  que  ha- 
blaba defl.e  San  Pablo,  ’veíira  ¿tbmdantia  illorum 
fu p Pie  atino piam.  Alto  pues, ahora  es  tiempo, o eos 
razones  nobles,  de  focorrer  a vudlros  hermanos, 
-de  aiudar  á los  pobrecitos.  En  nombre  deDio-s  os  lo 
pido.  Por  las  entrañas  de  JesvCbnAoos  lo  ruego. 
Y os  do  i palabra  en  nombre  de  Dios, que  rodo  quá- 
to  diereis  icos  ha  de  duplicar.  Yo  os  doi  erra  pala* 
bra,  y eícupklme  á ia  cara,  íi  faltare.  Con  todas  las 
divinas  Eícrrpturas  os  obligo,  y 0$  hipoteco  á la  pa 
ga  todos  los  thezoros  de  Dios.  El  meímo  Dios  es 
mi  fiador,  todos  íus  divinos  Oráculos  me  abonan, 
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todas  las  hi  (lorias  me  afíeguran  Quien  jamas  em- 
pobreció por  dar  limoína?  Dadme  vno.  Y y o os  da- 
re  inumerablesjcpie  por  la  limoína  llenaron  de  feli- 
cidades ius calas,  de  augmentes  (us  caudales,  de 
luílres  fus  linajes,  y de  bendiciones  de  Dios  fus  al- 
mas, y (us  familias.  Elperabais  la  Flota  para  vueí- 
tros empleos.  No  vino.  Ha  venido  la  careília.Pues 
que  es  ello?  Que  quiere  Dios,  qjhagais  con  íu  Ma- 
geílad  en  (us  pobres  los  empleos, y que  el  os  aílegu- 
tyrtv.u)  ra  la  ganancia : Ftfneratttr  Domino-,  qui  nú] ere  tur 
» 7 • i ,aftperi.  En  efta  verdad  conípiran  todas  las  Eícrip- 

turas.  Ella  verdad  aclama  todos  los  SantosPadtes. 
Creeis,  que  es  palabra  de  Diosesa?  Fuera  herejía 
dudarlo.  Pues  en  que  podréis  reparar?  En  que  no 
podra  cüplirla?  Fuera  negar  íu  Omnipotencia.  En 
que  no  la  querrá  cumplir  ? Fuera  tener  á Dios  por 
engañador.  En  q lelo  haze  eto  de  milagro?El  mila- 
gro fuera  que  no  lo  hiziera.  Pues  probad,  probad, 

que  el  meímo  Dios  os  lo  dice  afli:  Probate  mejuper 
MMch'  boc.  Y vereis  finoos  lleno  de  bendiciones:^  St  norte} 
^ ,0’  fudero  vobif  benedi&ionem.  \ quantas  Señoi  .?  Qpc 
tantas?  l/fqne ad abundantUm.  Halla  haaeros  ic- 

bozar  en  abundancia.  > . . 

Tkesdtr.  uolved  los  ojos  á las  hi(lorias,y  vereis  enTne- 

fílf  pmt’  odoreto  que  vn  MaelimaSy  ro,  teniendo  en  tiempo 
' 40'  S;c«éftü«„  dos  «inajas  el  «rite,  y 1»  harina  par, 
■AfSferd  repartirá  los  pobres,  dando  á jnumcrab.es,  liepre 
íi  c.ié  (eeplU vieron  las  tinajas  llenas.  Vereis  en  Canturía 
n’7'  prato,que  vna  muger  calada  en  tiempo  de  hambre, 
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Laviendole  feñalado  fumando  determinada  porcio 
de  harina  para  ios  pobres,  acabada  ia,  y barrido  el 
íueío,  fíempre  que  venia  nueVo  pobre  hallaba  nue- 
va  harina. Vereis  en  Ceídrio,que  vn  Abad  mandan  tr.c.66. 
do  por  la  careftia  hazer  pequeños  ios  panes  para 
los  pobres,  y viéndolos  todavía  grandes,  halió,  q 
entrándolos  en  el  horno  pequeños,  del  horno  íaiiá 
tres  doblado  de  grandes.  O gran  Dios,  y quantas 
maravillas.  Mas  por  el  contrario. Leed  en  el  Tu  ros 
nenie,  y hallareis, que  vna  muger  llamada  Taraba, 
por  haverie  negado  á vn  pobre  vn  pan,  en  eíe  meí- 
xno  punto  fe  fue  apique  vn  Navio  lleno  de  trigo  lu- 
yo, que  le  venia.  Leed  en  Metafrafte,  y vereis,  que 
vn  Mercader  llamado  Fauftiniano,  íe  !e  fueron  a pi- 
que onze  Naves  de  mercaderías  luyas,  enía  hora 
meíma  que  el  les  diaba  negando  á vnos  mendigos 
el  .miento  Leed  en  Debió,  y hadareis,  que  áotro  í-2’*' 
Cicgero,  le  comieron  en  la  troxe  todo  íu  trigo  los  3 c 
demonios  en  forma  de  vnos  Bueyes  negros,  hada 
deja  ríela  barrida,  porque  en  tiempo  de  careífia  la 
tema  cerrada,  fi  n querer  dar  nada  á los  pobres.  Le- 
ed en  Sofronio,  y hallareis, que  vn  M'onáfterio,  por 

queen tiempo  de careftiadejódehazer  vna  ümoí- 

na, que  (olía,  quando  acudieron  a!  granero,  halla** 
ron  todo  el  trigo  nacido,  y convertido  en  hierva. 

Ea,  que  amillares  hablan  en  eíto  los  prodigios. 

Nadie  fe  me  deu (Te  con  que  tengo  obügacio- 
nes,  tengo  hijos.  Por  do  meftno  potado  ha  veis  de 

hazer  mas  iimoínw  fi  queréis,  asegurarles  la  hete- 

y cía, 
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-f*Q  fe  dfisHCs- to  fino  e!  trajíni©  t)ios/ . Xjíw  Mifavi*. 
t$rái& t] ff orí* w ' p lítate  $ t¡ ondef  n & r u n i % t a m ! e t* i nt 
eorumfermanent  kona .D eciaic :v no  á m i'aure--dcS» 
Carlos , que  fe  rucífe  s 1 3 mano  en  ias  ilinfioinaáj  que 
tenia  hijos,  y rdpondio  e!  como  gran  Cbmli  iaaov 
SWocuidp  áe  los  hijos  de  Dios.como  Dios  neroli» 
d^rade  mis  hijos?  Aííiíe  vio.  Por  vlnrno  La  riota-. 
del CivWllega a noertro puerto.  Eíaes  ívYÁRl  M 
Paila  e(i  quaft  navh  infhtom.  Y que  nos  trae?  Pam 
Eíoes  lo  quemas  hemos  meneftev:  Deknge  forun 
«ímPíopara  que  coman  los  pobres,  ero 
Wu  deckr  en  nombre  de;  MARIA.  Y quien  pou 
dram^Mtoieslá  Señara  poterna^  manos  nos  fie* 

' / * ; t í 

r„  UV  ifefe  á la  m»«rte»n  grS  limofnero.y  devoto  de 
■í  MARÍA  SiBtilfiB».  refiere  Leonero,  en  la  Cwrtttf 

de  Alejundvii.y  UamlidoAvnhijoioIo.queienm. 

Hijo,  mió  le  dÍKO,  la  muerte  íe  me  alerca.y  roieco 

firflb,m.*e.detodaf.^.aotMti<)uc!taS  tersóte  eres 

dacño.  Veso-te  bagó  Uhe».  quetengo  experiencia 

certi(5im»,de  que  «das  me  las  ha  dado  Dios  por  lis 

limofoss  ó fieivpre  hixe Ir  toa  ^bres.  Ahora  pu« 

iotei>ropangi>,4p>eefcojas.  Mira  (i quid. i too- 

. t .*.__**  r#  U*  detare. O imo»qacr«* 


mis  riouexa^ítodas  re  las  dejare  O ímo.qnere, 
partiéndolas  rodas  dios  podres,  reaeje  por  '»  T- 
tora,  y Madrea  MARÍA  Satmiiima.cn  ehoyot» 
aiS«mvo  ron«ho¡  eo  aquello  «da  me  atrevo  a aiie- 
prirarte.tMir a pues  loque eleqjes. y q»e M op n-', 
para  vn  Manceba  ch» edad  loro  meie  atender  . ¡° 
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dio.  Como  M A FJ  A $3  i '-li-Hm arquéele  por  m i T-ü ca- 
ra, f o vengo,  St’fiot , de  <!<;  luego  en  que  toda  vueí- 
tra  hacienda  íe  reparta  & os  pobres.  Pues  yo  ce  a fíe 
guro  hi  jo,  que  nunca  te  has  ele  arrepentí  r de  e!a  tu 
determinación;  La  haz  ie oda  toda' fe  repartid.  El 


buen  Padre  murió.  Y ej  hijo  ya  pobrecito,  no  tenja  • 
■mas  coníueio,  que  irle  todos  los  días  á la  Ig lefia  k 
reconvenirle  á íu  Madre,  y Tunos- 1 con  ío  amparo. 
‘No^ardo  efje mocho.  Porcu?  •ie;*-.;ndó  á noticia 
del  Pasnarcfaade  A.i.exa.ndru,  lo  que  aquel  tpozo 
íi&viíi  hecho. Llamandolo.lo  adoptó  por  íu tifepX 
te,  iedió  luego  vn  gran  Palacio  riquifTima mease 
«najado,  le  augmento  de  taniasrpoíícílon”-  — ?- 


breve  fe  fió  üidobSc  mas  rico  délo  q Imvúhl'oul 
dado  con  íu  herencia,  f mas. honrado,  enquevíví^ 
goxanao  íu  vida,  y íu  haziéd*  con  mdy  Santas  coi- 
orobres . ÁfEcuy da  MARIA'  S an  ti. (Tima  fus"'  ’ 
popí ilos.  Affi  atiende  Dios  á ios  \ivó$áá?:''  " 

J i^hmoíncros.  Poes,  ó MARI  A,  en  tus' 
oíanos  Señora  nenies  de  poner  nueí- 

tras'limofnasjpara  qoeeneilas  do#  K 

blando  íu  valor  de  la  ' 

f dc  lopíiempos;  íaquemos 
fruóto  de  imménío  logro 
en  las  eternidades  dc‘  ' ’ ' 

' - • ; ■ j : 3: 

ía  gloria 
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VLYIX 

No  FORNICARAS.  no  desearas  la 
MVGER  DE  TV  PROXIMO 


PLATICA  I 


De  la  abominable  fealdad  de  la  Luxuria.  Y los  da- 
ñoc  v oelieros  graviffimos  oe  los  malos  ponía  mié- 
Scíeos  torpes.  A x 3.  de  Diciembre  de  xópx. 


ARA  LA  MATERIA  QVE  SE  NOS  SI# 

n ene,  rayos  eiran  meneíler  por  palabras, que  der- 
ritiendo con  íu  fuego  la  masnegra  pez  dei  infierno, 
queeíaes  la  Luxuria,  que  de.ft  errando  con  íu  luz 
las  mas  tupidas  tinieblas  del  abiímo,  que  eías  ion  la 
Lalcivia,  y que  desbaratando  con  íu  eíplendor  el 
mas  denegrido  humo  que  fube  de  lashornallas  eter 
ñas  que  efe  levanta  la  deshoneííuUd,  ¡ni  contami- 
narán primero  labiosRcligioíos,  ni  paliarán  á ofen 
der  oidos  puros.  Pero  mientras  no  tégo  dos  rayos, 
íolo  por  el  contrario  pudiera  yo  explicarme  co  vna 
lengua  de  carbón.  Sucedcmc  i mi  en  la  explicado 

^..^rdel  ScxtoMandamkoto.que  le  nos  fig-a=,.0  racimo 

tUali.  QUe  alia  le  fu  cedió  á Arquitas,  ceieore  Cs  aoor 

reclino.  Hablaba  aquel  en  publico,  y alreierir  no 

fe  que,  lele  vino  forzóla  vna  palabra  menos  pu  i *. 

Uiofe  apretado,  dejarla  de  decir  hazla  falta,  prona 

• 1 ;lí>o  v bien  cubera  manchar  fus  labios.  Y 

ciarla  }uig°, ) 9\en>  qu“ Ci 4 U1~  * U1 
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que  hizo?  T ornó  pbr  Iéngfia  vn  cár-bod,  como  ¿ni* 

trumento  nías  hábil  para  materias  de  fuego,  con 

el  no  tanto eferibiendoy como  borrando-, mas  lo  in- 

fiúno  con  borrones,  que  lo  declaró  con  letras  en  lo 

llano  de  vna  pared.  Dieroníe  todos  por  encendidos. 

Y el  íalio  de  (u  empeño.  Pues  entended  laícivos  por 

vueftro  carbón  vueílro  fuego,  que  borrones  tá  feos 

mejor  los  explica  el^ifn’e, declarando  con  lo  meímo 

queborra,  la  manc.ha  infameque  publica.  Dadme 

todo  vueíti  o carbón  a la  mano,  que  entonzes  yo  os 
explicaré  con  el  quanto  es  lo  funefto  de  vueílro  fue 
go,  y yo  os  pintare  con  negras  íombras  loque  afli 
os  priva  de  tantas  luzes.  O dadme  á la  mano  (iquie- 
ra el  pincel  de  vn  Orgaña  Pintor  íatnoío,  que  para 
retratar  la  cabeza  dcMeduza,  fue  recogiendo  todo 
jo  mas  feo,  todo  lo  mas  moníl  rucio,  todo  lo  mas 
horrible,  que  halló  en  los  mas  fieros,  y aíqueroíos 

brutos,  y vnido  todo  en  vna  cara  echaban  a huir  eí* 
pautados  quantos  la  vían.  Mejor  empleara  yo  eíle 
pinzeí  en  retrataros  la  Luxuria.  Pu  fierale  por  cabe 
J los  enroícadas  Vivoras,  por  fréte  la  de  vna  Cabra, 
por  ojos  los  de  vn  e(cuerzo,por  orejas  las  de  vn  Ai* 
no, por  nariz  la  de  vna$imia,por  boca  la  de  vn  Dra- 
gón, por  dientes  los  de  vn  Cocodrilo,  por  cuello  el 
de  vn  Camello,  por  pecho  el  mas  apretado  de  vn 
Galgo,  por  vientre  el  de  vn  Cerdon,  por  manos  las 
de  vn  Ofío,  por  p;es  los  de  vn  Caballo, por  cauda  !a 
de  vna  Sierpe,  puíieralc  del  Tigre  las  manchas,  del 
el  hediondo  aliento,  Y toda  ia  figura  de  vn  de- 

■ - Z RIO. 


monio,  y de  hombre  nada:  fiendoío  todo  el  hom- 


J)  -i [Tro 
blemLio, 


*1  • 


anta  tan 

abunda  te  en  Sos  mas  fieros,  y horribles  mooftroos? 
Y da  a ( fi  la  razón,  porque  fiendo aquella  tierra ’ar- 
¿entiftiroa,  le  falta  el  agua,  y allí  concurriendo  las 
beftias  de  todas  eípeeres  a los  pocos  aguajes,  q na-, 
lian,  de  la  junta  le  oca  liona  la  mezcla,  y de  la  mez- 
cla las  horribles  tnonfirtiofidades.  A íTi  pues  (acede 
en  los  ardores  infernales  déla  Laxarla,  y porefo  fé 
deben  diftinguir  en  e!  Confesonario,  «preñando 
el  efiado  del  cómplice  los  horribles  mordimos  que 
refaltan. Porque  fi  es  cafada, es  Adulterio  Si  pane- 
te,  íncefío.  Si  coo  voto  de  cafi  loaa*  Sacrilegio.  Sí 
vno  con  otro  hombre,  Sodomía.  Sí  con  vn  bruto. 


(JCJiiUUW  touo  U yJ  i ^ t 

cion  nos  llama  eSC  aiheciímo,  Sobre  el  S exto  Arlan 
¿amiento  os  pregunto.  Quienes  el  que  le  guarda  en- 
ter  amente?  El  que  es  caído  en  palabras,  obras,  y fa- 
jamientos. Parece  q con  ello  no  explica  nada.  Pues 
lo  dice  todo.  Mirad.  Lenguas  ion  del  Cielo,  y Pie# 
dita-doras  las  E;ft  relia»,  y aunque  no  le  deíhcrranal 
mundo  en  la  noch  e fus  tinieblas ,hai  tole  dice  qua- 
do  calladamente  le  m u e ll r a n ai  Cielo  tan  puro,  tari 
jreí pía n-dee tente,  tan  he r mofo,  tan  agraciado.  Mié- 
;tras  d mundo  cmbnslto  caías  negras  tinieblas  era 


.1 


orrores  triftes 


„ li.irtQ  o. 
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caílo  en  palabras,  obras,  y penfamicntos.  Efe  es  vn 
Cielo  hermofo  para  Dios,  Y e¡  que  ni  en  palabras, 
ni  en  obras, ni  peníatnientos  es  callo.  Efe  es  vna  no-  ■ 
chetnffeenqueíepaflean  codas  las  infernales  beí- 
tias  j I nipfa  pertraníihunt  omnes  be  fita  (ilvre.  Pues 
no  le  pidáis  mas  a!  Catheciímo,  q harto  dice.  Pero 
h en  ios  penfamicntos  por  rnas  ocafíonados  ¿enga- 
ño íc  detiene  vn  poco  mas,  y yo  me  explicaré  mas 
def pació.  Pesa  en  los  malos penfarme-ntos  quien  pro* 

cura  de  fecharlos  ? Antes  merece,  fi  con  efo  quita  las 
ocafiones.  Pues  quien  es  el  que  peca  en  / os  malos  p en- 
fajinen tos:  Graten  propone  cumplirlos  .O  (ó  hade  de-  ’ 
cir,  no,  y.)  O de  fu  -voluntad  fe  delejta  en  ellos. 

Anuan  entre  no  {otros  en  humanos  cuerpos  aU 
ganas  aúnas  tan  de  befiias,  que  revoleándole  con- 
tinuamente en  e!  mas  hediondo  cieno,  ni  avn  fíeme 
m conocen  fu  mal  olor.  Quiero  decir,  que  eíhn  va 
error  ca  perverío,  como  perfatadirfe,  que  mientras 
»o  ponen  por  obra  Ja  torpeza,  mientras,  no  líepaá 
■execu croo  ei 1 pecado,  (¡  no  pecan  con  Jos  péfemíen- 
tos,  con  lo*  deffeos,  con  los  intentos,  y avn  con  la* 
estei  iores  diligencias.  O almas  deírencurattas  Tie 
«ndentro  Je  la  coraron  el  theatro  en  que  tojo  el 
día,  y la  noce  e.tan  con  ei  penfamremo  revolríen- 

o tn.aa.es  ue.eites.  Arden  en  defleos,  pieolatura- 

porque  no  (e  fe**  e!  ^ 

£ntr«e"irCT’y  ***&*# y "U.n  loconfieffá. 

kntvseñ*'  contar  tnas  Pongelías 

lucir- 


cuerpo,  y en  el  alma  peores,  que  rameras 
nandofe  peor  amancebadas  con  las  que  ellas  llaman 
devociones,  cometiendo  en  ellas  gravitó  mas  prca* 
dos  mortales. Tengo  dice  vna  devoción, ^pero  es  por 
bien.  Porbien?  Y los  peníamientos  ? Y los  dedeos? 

Y las  palabras,  y los  papeles?  Y aun  las  acciones?  O 
almas  desdichadas. O almas  de  jumentos . Si  le  ha- 
veis  dado  al  demonio  el  corazón,  que  mas; queréis 
OUus.  l.  paraeftar  muertas?  Ay  vna  eípeciedeGavilanes  di- 
19. ¿.4  ce Olao  Magno, que  en  haziendo  preda  de  algún 
miíerable  pajarillo,  le  comen  íolo,  6 el  corozon,  o 
^cabeza,  y lo  demas  lo  tiran.  Y pregunto,  por q le 
deje  todo  el  cuerpo  entero  queda  vivo  el  pajaro  ha- 
viédole  lacado  el  corazó?  Pues  íi  haze  contigo  eít o 
melmo  el  demonio  íolo  con  vn  deííeo  torpe, tolo  có 
▼n .pcníamicntocóíentido.  Que  íe  le  da  al  enemigo 
que  no  lo  pongas  por  obra  fi  ya  eres  íuio?  No  le  ha 
moftrado  el  bibore!no,eícondido  efta  dentro  de  las 
entrañas  de  la  Madre,  pero  deíde  alli  dentro  le  roe 
las  entrañas,  U deípedaza,  y la  mata,  haziendo  re, 
bentar  á la  meíma  que  le  dió  el  ícr,  Pues  fiare  tilo- 
ma engañada  en  que  da  vivora  de  de  tu  peí i arme^ 

• to  cólentidono  ha  íalido  a la  obra,  que  el  íolo  baí- 
ta  para  quitártela  vida  del  alma.  Qut  vtderitmuht- 
Máth.  c.x-etn  ad  coMuf  ifíendum  eam , nos  dice  nueftro  Re- 
demptor,  iam  nutebatus  eficam  in  coi  ac  ¡uo.  < 
vn  mirar  fi  el  deíleo  íe  le  junta  para  qelalmaíeco- 
dene.  En  vn  abrir, y cerrar  de  ojosf  ragua  vnpen  a- 

miento  coníentido  la  muerte  del  alma, que  h con  ei 

an*c- 
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arrepentimiento,  y Ja  Confeífion  no  fe  Java  c!  pen- 

famiento  de  vn  inflante  íe  pagara  con  vn  tormento 

eterno.  Quepcníais,  que  hizo  de  tantos  Angeles 

tantos  demonios?  Vn  folo  penlamiento  conícnti- 

do.  Efe  fue  fu  pecado.  Y por  vn  peníamiento  íera  e- 

terna  fu  fealdad  de  demonios. 


Peroquees  conícntir  vn  penfamientorQue  v- 
nas  almas  de  eícrupulofas  les  parece  que  todos  ios 
peníamientos  los  contenten,  y otras  de  rematadas 
ninguno  les  parece  que  cófientcn.  Lo  primero  íues 
le  íer.  O que  terrible  tormento  de  vn  buen  eípiritu! 
Loíegundo  es  laí]  imofa  condenación  de  muchas 
almas.  Pues  entendamos  ello.  Y íuponed  que  la  vos 
1 untad  como  la  Señora, y la  que  manda,es  la  q haze 
ó que  nuellras  obras  lean  buenas,  y meritorias.  O 

que  íean  culpas:  Voluntas  eft  c¡ua peccatur,&  reí le  T¡e‘ 

•vtuttur.  Diceel grande  Auguflino.  HuieelCapi- 
tan  en  Ja  batalla.  O que  no  es  fino  fu  Caballo  el  que 
corre  Allí  es,  pero  como  ei  ginete  es  quien  lo  go* 

▼ieina,  al  ginete  ie  le  atribuie  lo  vergonzoío  déla 
fuga.  Es  pues  el  apetito  ei  Caballo  enque  ba  la  vo- 
luntad, pero  fi  ella  es  la  q lo  lleva,  ella  es  quie  haze 
la  culpa:  Volunta!  ejl  quapeccatur.  Ahora  rúes  cxs 
plico,  que  es  con’entir  vn  peni  a miento,  con  e!  exé* 
pío  que  lo  explica  San  Auguílin.  Para  nueftra  vni-  L , ¿f 
▼erial  ruyna  tres  intervinieron  en  el  Parayío.  La 
Sei  píente,  Eva,  y AJam.  La  Serpiente,  que  prono-  n:  n "V:te‘ 

■ n€  desobediencia  á comer  de  aquel  Arbol.  Ev  a 1Z‘ 
que  mirando  íu  frutaje  pareció  bien, y (e  lo  propon 
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neá  Adam.  Y Adam,  que  conociendo  bien  fu  qblús 

gacion,  con  todo  eío  fe  deja  'levar  de  fu  apetito,  y 
nos  pierde.  Pero  is  Adam  no  noviera  con ¡ cutido, 
f'7 ^g*4  aunque  á Eva  le  hirviera  parecido  bien  !a  truca,  no* 

^ j * i i i • ii  * , ^ a 


v*  K * | V»  •••  t¡ 

h u v i e r a logra  d o e 1 d e m o n i o n « e ft  r a r u y n a . A h o r a 
raes,  eñe»  rneínto  paila  en  cada  v no.  U i ene  la  reñí  e- 
íentacion  torpeada  es  la  íugeflion  del  demonio,  eía 
es  la  Seraiéce,  q propone.  El  apetiw  ve,  y le  agra- 


da  aqncíío  ó \é  le  repreicnta,y  al  puto  fe  lo  propone 

¡ x * . ' a • . O ^ «a 
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á Sa  volütad,de  apetito  es  Eva.  Aquí  es  el  pmo  l oi 
Leffius de  A q la  volütad  c n 1 6 7, c s advírtieduíc  el  cnienduinv- 
wjr.L4.iy  ^ malo  [que  (r  no  lo  adviene,  li  ef! a del  todo  di 
5 “•  l°J  vertida,  como  (acede  no  pocas  vez  es,  fin  reparar  en 
h malicia, por  mas  que  fe  detenga,  no  ay  culpa  ¡pe- 
ro G lo  advierte.  O abraza  la  voICuad  lo  que  ¡e  pro- 
pone el  apetitoíO  no  lo  abraza, fino’que al  punto  lo 
f acu  de,  lo  aparta,  y lo  defecha?  Quiero  decir,  o fe 
detiene  holgandofe  de  pealar io,q  eta  fe  llama  denee 
tacion  morola?  Y i a defdc  efta  empieza  a íer  pecado 
mortal. O paila  a ddearlo,  bá  proponer  de  exectf- 
tari  o?  Y es  pecado  mortal  como  quiera  que lea.  <¿* 
no,  fino  q al  puntó  lo  {acude?  Y aíli  aunqu*.  e uu» 
cía  fea  reprdentacion  vn  dia  entero, y vn  año,»  fie- 
nre  la  voluntad  cfta  repugnándolo, eftá  tan  lejos  de 
haver  culpa, queanteseíla  mereciendo  mucha  g¡o 
na.  O que  batalla,  ó que  lacha,  en  que  complació 

dofe  Dios  fe acriíola  el  alma. 

O a 1 mas  puras  a liento,  que  en  e 
vui-fh'a  corona,  efe  ha  fido  ei  criíoi  en  que  ha  rcba 

nade 
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na  Jo  Dios  el  oro  de  los  merecimientos  en  las  almas* 
mas  que; idas  luyas.  Por  ai  fueron  las  Catharinas,; 
JasGertrudis,  las  Rodas. Oque  ion  ellas  repreíenta- 
ciones  immundiílimas.Dellas  mefrnas  rchíliédoias 
(alareis  mas  poras.  No  ha  veis  viílo  el  vazo  -de  pía* 
ta  todo  de  la  cernada  cubierto,- y tan  immüdo?  Pues 
tío  es  para  q quede  mas  reíplandeciete,  y hermofo. 

O q ion  mui  vi  el  en  tas  .Haréis  refiriéndolas  el  viaje 
(ir viéndoos  como  buen  piloto  del  contrario  vien- 
to. O q ion  muy  pegajoios  ellos  peníamiecos.  Sera 
para  labraros  con  mas  primores.  Mirad  i a fuente,  ó 
vci  negiu  de  plata,  que  todo  lo  a /lienta,  (obre  la  ne- 
gra pese;  Platero,  y paraquefPa raque  á los  golpes 
oel  uuí  i¡  i.  ceiba  ¡as  labores,  y las  ordenanzas,  cono 
luego  en  el  Aparador  fe  lleva  ¡os  ojos.  O q ion  mui 
continuas  ellas  íugdtiones.  Corred  , corred  con 
la  voluntad  huiendolas.Quc  elRioTanais  por  mas 
nie.equclcc.ig,  nunca  íe  congela,  porque  cZl 
títii  vi.ioz,  que  no  da  lugar  ¿que  íe  apri/íionen  fus 
aguas.  O que  Ion  moIciHifímas  ellas  tentaciones 
■ Añ'  Placiéndolas  le  decía  al  Señor  Santa  Bti»idV  íl.fr,- 
y relpondiole  lu  Mageflad  Jufiicla  es  hija,  6 como 
tu  te  desey  tabas  antes  cnlas  vanidades  del  mundo'*' 
contra  mi  voluntad;  adi  te  fean  ahora  moleftos  v 
■ penoíos  eíos  penfamientos contra  h tura.  Ya  pues 
a ma  recurre  á Dios  con  mas  fervor,  defconíia  de  ti 
con  mas  humildad.  Huie  con  mas  cay  dado  los  pe- 
igros.  Armate  con  mas  prevención  contra  las  óca- 
' ¿iones, Y gózate  con  Dios  q teda  el  triumpho.Que 

el 
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ci  durarte  eíos  penfamientos,  por  mas  que  duren,  (i 
la  voluntad  no  los  abraza,  noeseío  conlentirlos. 

Pero  al  contrario, entendedme  almas  rudas,al* 
mas  perdidas,  niños  entendedme,  que  vn  inflante 
tolo  baña  paraconfentir  vn  pcnlamiento,  vn  infta- 
DTb  i stc-  Q.uecí  llamarlctkleétacion  morola,  os  explica 
(¡  741 6.  SantoThomas,  no  es  porque  para  ella  lea  menefter 
tardanza  de  tiempo:  Non  ex  mora  tcmforis.  Sino 
porque  la  voluntad  debiéndola  lacudir  al  punto,  íc 
detiene  é ella  guftoía,  aunque  lea  por  vn  brevilíimo 
rato.  Pero, oque  (erenidad  tan  infame  la  que  tiene  la 
ignorancia,  o la  torpeza.  Padre  he  tenido  malos  pe 
iamientos.  Los  confintió?  No,  que  no  tengo  inte* 
cion  de  execatarlos.  Aunque  no  tengas  eía  inten- 
ción, fi  te  deley  tañes  en  el  de  tu  vo  luntad,  es  peca* 
do  mortal.  No  los  conlenti,  dice  otra,  porque  fe 
paffaron  luego.  Si  el  paliarle  luego  fue  deípues  que 
tu  con  tu  voluntad  te  deleytafte  en  el,  fue  pecado 
mortal.  Ah  como  píenlo, que  le  verifica  en  muchos 
™oa¿  el  dicho  de  aquel  Santo  Anziano.  Preguntóle  vno: 
ofo„¿  ' Que  lera  Padre, que  yo  no  Tiento  en  mi  alma  aque- 
llas peleas, y combates  de  tentaciones, que  oigo  de- 
cir que  fienten  otros?  Y relpondíole  íegun  lo  que 
via  el  Santo  viejo. Es  porque  tu  eres  como  vna  gta- 
Portada  de  vna  caía  grande.  Yo  le  dijera,  como 

vna  puerta  decaía  de  vezindad,  en  que  entra  quien 

quiere,  y file  quien  quiere,  fin  que  el  otro  lepa  lo  q 
paila  en  (u  meíma  cala.  Allí  tu.  T ienes  muy  ancha 
la  conciencia, poca  guarda  del  corazón,  poco  recs* 


, erare,  nada  fientes.  TrmedetLQue.fi  tu  rubieras 
Ja  puerca  cerrada  para  las  peníamientos,  entonzes 
•Tieras  Jaguerraque  ce  haziá  para  entrar.  Si  ¡a  puer 
¿aéfrá  cerrada,  quien  quiereentrar  golpea.  Per.ofi 
ella  eflá  abierta  éntrale  fin  dar  golpe.  Gdeíventtus 
radas  afinas  ¡as  queia  ni  les  dan  golpe  los  reas  tora 
, y -feos  peoíamientos. 

Airea  quieres  íalvarterPues  lava  tu  corazón  te 
grita  Jeremía*.  Lava  tu  corazón  de  la  malicia.  La-  ^.4,  v. 
.%'a  a malicia  cor  tuum  líicr úfale m ut  jaiva  ñas.  Y lJf' 
.qual  eseía  malicia  del  corazón?  Eíos  peníamientos 
.en  que  te  detienes.  Nfque  qito  tnor.abuutur.  in  te  coíií- 
.tationes  noxi&'.  Lienen  dos  propnedades  los  malos 
pt.  ni  are  i entos  conque  na  condenado  innumerables 
.almas.  Non  waiqu awi , dice  el  Santo  Concilio  de 
Xcento,  ammam  gr  avias  fauciant)  et genculojiora  Sefli 4.  c, 
íjunt  ijs , qim mamfeñe admittuntur . Hazen  la  mas 
egrave  h elida  en  el  aima  mientras  dura  la  vida,y  ion 
Jos  mas  peligrólos  en  la  hora  de  la  muerte.  Mirad 
-1  parados  pecados.de  obra,  ó iael  cbarazo,  ó ia  ¡a  di- 
ficultad, ó eücy  ó el  otro  reípedo.b  los  dilata,  ó los 
■■efi  orba.  Pero  el  penfamiento.  O Dios!  En  vn  infiá- 
íte  v.uda,  y en  vn inflante  le  confíente.  Y queíefi- 
güedeaqui?  Qaie  vna  miíerable  alma  dejándole  ir 
chazeen  vn  día  veinte,  y treinta  pecados  mortales 
* con  los  peníamientos , que  no  pudiera,  hazer  con 
la  obra.  Y al  cabo  de  la  (emana  quancosr.Y  quantos 
alcabo  del  mes?0  que  monten, o que  monte  de  pe* 
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cacos  m o rt  a test  Una  pobre  alma,  que  o la  detiene  la 

vergüenza,  b la  dificultad.  En- lo  exterior  fin  el  me-- 

o • r í ) 

ñor  ademan,  mu  y i-ere  no,  muy  tre-íéo-.-  Y -en  ¡o  inte- 
rior ardiendo  fin  ceñar  los  peníamientos.No  ítque 
me  diga  de  ¡u  bíHmoío  citado.  En- la  fiebre  malig1- 
^ n 3 , d i c e elPr m e i p eHi poe r a t e s : d V exter t o r a f rig e nty, 
48.  interiora  calente  wm  (itiy  lathale.  Si  eft  ando  trio  lo 
interior,  todo  el  maligno  fuego  íeeíconde  adentro 
moftrandoíe foto  en  la  íed.  Mala  íeñal,  perrería. 

fb  pues,  dire  al  desventurado  que  aííi  en  la  íed  de 
fus  deíeos  torpes  arde  por  lo  interior  con  lus  penía- 
mientos.  Fiebre  maligna,  y-eícondida?  Como  ma- 
ligna mata,  y corno  escandida  queda  lin  remedio. 
I'íi  ay  quien  lo  corrija,  ni  ay  quien  ¡o  acón ie je.  \ si 
profigue.  Y qué,  quando  á vna  alma  affv havkuada 
¿con  i emir  ios  pensamientos  íe  le  liega  la  Hora  de  I-a 
muerte?  Aquí  es  So  mas  eípantoío.Sabemos  por  las 
divinas  Elcri  proras,  y dichos  de  los  Santos, que  á la- 
bora déla  nnierte.es  quando  mas  refina  el  demonio- 
todas  fus  baterías, todas  íus  tocaciones.  Ahora  pues 
conque  os  tentara  el  demonio  en  aquel  tranzo  tan 
terrible?  No  á palabras  malas, porque  1*  no  podréis 
hablar.  No  a obras  malas,  porque  ia  no  podréis  ni 
moveros.  Retira  pues,,  que  toda  tu  bíter  ¿a  la  ponga 
en  los  peníamientos,  y íi  eltais  habituado  á coníen- 
tirios.  Corno  rehilareis  entonzes  á redoblan»  ate- 
rra con  tanto  menos  fuerzas?  Como comoatireis-  k 
ramas  a prendí  íteis  a manejar  eías  armas? 

ludiere  el  jMr  eCtmftoval  de  Vega  de  nueífra 

Com- 
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Compañw.  Qué Vn  nombre,  havrendo  vivido  eí- 
candaloiamenteámancebado,  teniendo  dentro  de  ^afRar- 
íu  caía  la  amiga,  ni  aun  quería  deípedirla,  quando 
iaeílaba  paradeípedir  e¡  alma.  Contábanle  ia  muy 
pocas  horas  de  vida,  y el  aun  no  acertaba  á apartar 
de  íi  /a  manceba.  A ib  vemos  que  íucede,  6 que  de 
.▼ezes.’l  en  ia  aquel  buenos  amigos,  y ¡o  molí  ratón 
en  que  cali  por  fuerza  echaron  la  muger  de  caía,  y 
le  trajeron-  vn  Con  fe  flor  a!  ia  moribundo,  que  ia  fe 
daba  por  condenado.  Pero  el  Cohfí-ííor  hablóle  có 
canco  eípiritu,  y eficacia,  que  convencido  a fus  ra* 

.zones-,  broto  ia  el  pedernal  de  íu  corazón  en  ¡agrU 
ma$,y  mui  arrepentido  confeíTó  todos  fus  pecados, 
íin  íofícgai  en  íus  Sol lozos,  diole  ia  abíoiucion  el 
Confe  flor,  y volvióle  muy  comolado,  y nías  Guan- 
do alcanzándolo  le  avilaron, que  ia  era  muerto,  dio 
gracias  á Dios  por  la  buena  diípoficion  que  en  el 
havu  vil}  o.  A la  mañana  figuien  ce  fuefe  ¿ decir  Ja 
Milla  por  íu  alma.  No  havia  nadie  en  la  SacrifHa, 
y empezóle á revedir  efper3ndo,que  vendria algún 
a lúdante.  Pero  al  ponerle  el  Amito  fíntió,  que  ñor 
detras  fe  lo  tiraron  al  íuelo.  Vuelve,  no  ve  a nadie. 
Profigue no  fin  inflo,  y ¿todas  las  Ueíliduras  fenl 
tía,  quede  impedia  no- fe  que  fuerza.  Ya  reved  ido,. 


o delante 


V ~ mV  lt  tu  arrematan  de  los  oios. 

Aquí  lleno  de  horror,  vuelve, y no  vea  nadie,  yoie 
▼nos  triíHfiímos  cernidos.  Oni/»n  ' 


▼ nos  mi 


y que  quieres 


uien  eres?  Preguntó, 
- - . . , cuendoícle  delante  vna 

terrible  íomora.C^uc  intentas,  le  dijo, Sacerdote  a 

’>ics? 


cw 


Dios.1  Quiero*  reípondió,  decirM  iffa  por  vn  borní 
breque  murió  anoche.  Pues  yo  íoy  efe, no  la  digas, 
que  eíloy  fin  remedio  condenado.  Como?  Pues  no 
te  con feíTa fies?  No  llorad es  tus  culpas?  Todo  efo 
es  verdad.  Pero  labe,  que  h aviendo  íalido  tu,  y em- 
pezándome ia  las  agonías  de  la  muerte,  rae  repre* 
dentó  el  demonio  a!  penfamiento. Como  te  olvidas 
de  fulana?  Y yo,  ó nunca  la  huviera  conocido. Vol- 
vió á iníla trae.  Pues  efU  ella  hecha  vn  mar  de  lagri 
-mas,  y tu  te  olvidas?  Y que  tengo  yo,  relpondi,  de 
baverla  querido? O nunca  la  huviera  vifto.  Efo  ha- 
íes,  ene  replicó,  porque  píenlas, que  te  mueres;  pe- 
",to  fi  proíigues  viviendo  has  de  tenes-  corazón  pa- 
ra dejar  aquella  pohrezita?  Y o dije  áefto:  fi  vivo, 

• volvere  otra  vez  a ín  arniílad,y  al  decir  eftoeípire, 

• -y  eñe  íolo  penfamiento  horró  mi  penitencia,  y me 
•tendrá  eternaVnente  condenado.  Armas.  Al  mas -De 
bronzeíois,  fino  oseíl  remecéis  áeíte  íuceílo.  Con- 
sideraos en  aquel  tranze,y  mirad  íegun  vueítro  pre 

fente  eflado,  fi  venceríais  áeíle  combate. Pues  alto 
á refiflir  para  enfaiaros  a vencer,  hazed  1a  manoá 

í Jas  armas  para  lograr  en  aquel  tranze  la  Ceros ia. 
-Queba  en  vn  penfamiento,  ó vnaetesnacondena- 
' ícion,  ó vna  eterna  gloria. 


PLATICA 

De  la  ocafnsn  próxima  de  pecar,  como  debemos 
huirla,  y fus  imponderables  daños.  Azi.de 

Diziembre  de  \6yi. 
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La  OCASION  DICEN  QUE  HAZE  AL 

ladrón,  y no  fe  yo  porque  han  de  decir  que  al 
ladrón  Tolo:  porque  íi  la  ocaíion  haze  aldeshoneí- 
to,  íi  la  ocaíion  haze  al  vengativo,  íi  b ocaíion  ha* 
*e  al  jurador,  íi  la  ocaíion  ha/e  al  maldiciente.  Y íi 
la  ocaíion  enfin  es  el  fundió  polvorín  pordóde  dií- 
paran  todos  los  tiros  de  íus  pecados  los  vicios.  Pora 
folo  del  ladrón  le  ha  de  decir,  que  la  ocaíion  lo  ha- 
xe?  Ara  j o píenlo,  que  no  hablado  íolo  de!  homs 

bre;  fino  de!  principal,  y mayor  ladrón,  q es  el  de* 
monio.  La  ocaíion  haze  al  demonio  ladrón,  haze 
digo  la  ocaíion,  y íea  la  que  fuere,  que  fin  que  nada 
lecueíle  íerobc  el  demonio  las  almas.  No  pocas 
rezes  (ucede,  que  hurta  el  ladrón  aun  quando  no 
lleba  intento  de  hurtar  íolo  porque  hallo  la  cofa  á 
roano.  Aiíi  pues  el  demonio  roba  muchas  almas  fin 
roas  diligencia  íuia,  fin  mas  tétaciones,  ni  aducías, 
que  haverícle  ellas  mefenas  puedo  por  lu güilo  en 
la  ocaíion.  Quantas  culpas  íe  huvieran  evitado  íi 
nonos  huvieramos  puedo  en  las  ocafiones?  Cada 
vno  lo  vea  en  ía  alma,  cada  vno  en  íu  conciencia  lo 
mire.  Mientras, que  en  punco  tan  grave  nos  advier* 

■ te  el  Catheciímo  nuedra  obligación:  Peca  en  los 
malos  penfamientos  quien  procura  de  fecharlos!  An- 
tes merece,  jt  con  efo  quita  las  ocafiones.  Si  con  cío 
quita  las  ocaSiones?  Luego  íi  no  las  quita  no  mere- 
cer Es  aíli.  Luego  íi  no  las  quita,  aunque  no  confié- 
taen  ios  peníamientos  peca  íolo  en  i a ocaíion  que 
poríu  voluntad  no  quita/No  ay  duda. Pero quaíes 

c oca- 
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ocaíioncs?  Y como?  Ya  lo  digo. O que  materia  can 

del  todo  neceííaria  á la  noticia  de  los  qae  viven  tan 

fin  reparo, como  fin  alma, de  los  que  a todo  íe  arro- 

í a n ta  n fi  n aten  c i o n > c ora  o fi  nconci  e n cía. 

Cierto  es,  Dientes  míos,  que  no  íoio  en  mate- 
rias de  honcíUdad,  fino  en  todas  las  demás  es  la  o- 
caílon  el  [omento  mas  íaftimoío  de  ios  pe  canos,  es 
el  incentivo  mas  poderoío  de  las  culpas. i-'ero  en  ci- 
te íe  x c o M andamiento  m e n c i o n a las  o c a í « on  e s el 
Catheciímo,  ó por  mas  [requemes,  ó por  mas  vio* 
lentas * o por  ni $ fc>uíc«cÍ2S>ó  por  ín&s  ^cfwüíiici^5  uc 
ia-t í> r pe  c e g v< c d adde  laLtícivia.  Ciert o es.,  q t, e el 
i 0,  Sistíc.  mciiBo  precepto,  que  nos  prohíbe  ci  pee? 

l ¡ , 5w ; ^ ,> i * ci-5  t-*r  r*  fi  p mi  rtir . $\ t Hi  X 2 
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■ vi  materia,  que  íe  fuere,  de  hurtar, de  jsrar  Meabor 
cr,o  de  otra  quaí antera-, eje  meímo  precepto  nos 


‘C  .pt’o-hibc  cambié  debajo  de  pecado  mortal  ei  poner 

Í6 'ilinos  en  peligro, y ocafion  próxima  de  quebrantarlo. 
•?.  i.  .rióles  prohibid  Dios  ánditos  Padres  legua  dijo 
7-  'Reí  44. -p  a <q\,j  q)  Comer  la  fruta  de  aquel  A 1 ool , (¡no  tam 

tZ„Á  bien  e!  qae  ni  asm  lo  tocaran:  Ne  comenee «»*«,& 

tamsremus  Ulum. No  les  prchioio  á losin  aentas 

, í 1 *.  xx-.n  \ **rs  1-1 


íoio  el  que  adoraran  ídolos,  fino  que  por  qui 
el  tropiezo,  añidió,  que  ni  aun  ios  tuvieran  vti  caía. 
Mandóles,  que  en  la  Paíqua  cómics  <s ¡1  pan  azimo, 
y fin  levadura,  y por  cío  para  apartarles  el  peligro 
' ^ les  intimó  también, que  ni  levadura  íe  baüaie  a que* 
£xtli$.  Has  dias  en  íus  caías.  Mándales,  que  no  íiioqn  ala  ral 

" ,y  añade,  porque  no  íe»  que  les  de  gana, 

C>  .f'  I»  » 'ü  « % 
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que  ni  a*m  le  aierquen. 


andales,  que  en  ios  aa- 

b¿* 
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bados  no'pongari  la  comida  al  fuego,  y añade  por 

quitarles  la  oca  ñon,  que  ni  fuego  fe  encienda  en  e- 
íos dias  en íus caías.  Mándales  á ios  Nazarcos,  que 
no  beban  vino,  y porque  tal  vez  no  ios  irrite  e!  ape- 
tito, añade,  que  ni  aun  coman  vbas,  ni  pailas. O co* 
mo zela  Dios  el  quitar  las  ocafiones,que  ponen  en 
peligro  próximo  de  quebrantar  íus  preceptos. 

_ Y*  pues.  No  es  fofo  ocafion  ia  deshonefta.  Oue 
elian  en  cite  error  no  pocos.  Quaiqiaier  ocaíion,  á 
es  próxima  para  caer  en  culpa  efiamos  obligados 
de  oajo  u e pee  a «i  o m o r r a 1 á cvttstía  de  m o d o q u c (i 

nos  ponemos  en  ella  i ©lo  por  nueílra  voluntad,  y 
•conociendo  ei pejigro próximo,  aunque  fea  finio- 

f¡>  •-* 

t c i i l a o ú u w c 4 ci  j y & w n ^ n c iii  ¡ c c & i ^ 4 c o j ¿1  c $1  í d & 
iitmpie  pecana  mortal  lolo  icio  el  ponerse  en  cié Eu-l 
pebgro;  Qhí amat ferimhmferibtt  inilla.n os  dice27-  <■ 
el  EípinruSanto.  En  el  meínio  peligro  eíiá  ia  el  pe«*^' 
recer.  No  dice,  repárenlo, no  dice  el  que  ama  el  pe- 
Jigt  apetecerá  en  ia  caída,  no,  ímo  perecerá  en  el 
me,  mo  peligro.  1 eytoit  m illo*  O que  el  pairear  y na 
tai  de  con  quatro  amigos  no  es  pecado.  A fíi  es.  Pe- 
ro ii  aoi  ii  con  eíos  amigos  tienes  ia  experiencia,  á 
b todas, ó las  mas  vezes  caes  en  culpa,  porque  eia 
ruin  compañía  te  incita.  Ele  es  ia  peligro  próximo, 
y pecas  mortal-mente  en  ir  con  ellos. 6 queel  jugar 
vn  hombre  no  es  pecado.  A íii  es  íoío  el  jugar.  Pero 
fi  labes  tu,  que  íiemprs  que  juegas,  6 las  mas  vezes 
teniiia  el  juego  á juramentos,  maldiciones,  tram- 
pas,  y adeos  del  mal  de!  próximo.  Eía  es  Upara  ti 

oca* 
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oca  ti  on  próxima , y debes  deba  j o 
no  ir  ai  juego. Lo  meímo  digo  de  aquella  converfa- 
Cion,  de  ia  otra  jüta,  que  fi  en  ella  fiemes  ia  las  caí- 
das es  parati  peligro  próximo.  A Cotix  h obre  mui 
colérico,  é Iracundo, refiere  Plutarco.  Lepreíen- 
taron  vnos  vidrios  muy  exquifitos,  y preciólos.  A- 
gradeciolos  mucho,  los  eítimó,  yalabój  pero  cfta- 
dolos  alabando,  lucios  tomado  en  la  mano  vno  por 
uno,  y eftrellandolos  todos  contra  el  lucio. Queda- 
ronfelo  mirando.  Que  es  eflo?  Que  ha  dcíer?  Que 
me  conoíco,  y conolco  criados,  y (i  cada  vidrio  deí 
tos  al  irlos  quebrado  losct  iados  me  hade  cofiar  vna 
pefladübre,  y vna  colera.  Qitiebrolos  io  ahora  por 
migufto.  Y quito  eías  ocafiones  á mi  enojo. Efto  hi- 
zo vn  bárbaro  por  quitar  la  ocafió  aü  remota.  Pues 
no  te  piden  tanto.  De  modo, qucavnquecn  fi  la  ac- 
cion  lea  licita  por  lo  que  fe  aícrca  c6  el  peligro  pró- 
ximo á la  caída  es  ia  muerte  del  alma, y condenacio 
h íebuíca.No  es  por  fi  venenólo  el  hongo.  Antes  lo 
ponían  los  Romanos  entre  los  platos  de  las  dilicias 
11  Boletos , Oíirea , Mulos,  pero  fi  nace,diccPlinio,ó 
junto  al  hierro,  ó cerca  de  la  cucha  de  ia  Vijora  es 
veneno  mortal,  ¿íltenutn fk^oyetn  in  venenu  como- 
quit.Y  a maycerca,y  mui  diipucfio  á veneno,  la  ccr# 
caniale  baila  para  que  al  punto  lo  {t&.Cafact  vene - 
norum  cognatwne  ad  'vina  accifiendum. 

Y fi  la  ocafion  en  todo  tanto,  puede,  qaanto  po- 
dra en  la  honefiidad?  Sobre  vn  barril  deícubierto, 

y lleno  de  pólvora  quien  íe  atreviera  para  encender 

1 la 
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layefcaaíacudir  de!  pedernal  las  chiípas?  Peníar- 
lo  Tolo  pone  horror.  Pues  donde  todo  es  peligros,  q 
liaran  los  que  fon  mas  próximos?  Donde  ha  baila- 
do vn  mirar  para  derribar  cedros,  que  hara  vna  lar- 
ga convcríacion  en  Tecas  cañas?  Dondequarenta,y 
hnquenta  años  de  penitencias  etilos  difiéreos , por 
vna ocafion  vieron  deshonradas  las  canas  deSan- 
tiííimos  Anacoretas,  perdidas  tantas  Coronas,  ar- 
ruinadas cantas  palmas.  Que  eíperaenía  ocahon 
quien  no  eüá  tan  armado  de  Virtudes,  tan  dcígar^ 
rado  á penitencias,  tan  coníumido  á aiunos?  Que  (e 
guridadíe promete  quien  veávn  Stiago  Hermita- 
ño  del  pues  dequarenta  años  de  vna  vida  prodigios 
ía:  entu  mano  eiCiclo  obrando  milagros, á (us  pies 
ei  infiel  no  lanzando  los  demonios.  Y al  cabo, por  ve 
na  ocaíion,  y no  huleada,  fino  permitida.  Quítala 
honra,  y luego  la  vida  á U meíma  aquien  poco  an- 
tes havia  lanzadole  vn  demonio  del  cuerpo,  Y ven 
aquí  perdidos  en  vn  inflante  tatos  años,  en  vna  cay- 
a cfntos ¡méritos,  en  vn  vil  delcyte  tancas  gloriólas 
penitencias.  Y en  vna  ocahon  canto  Cielo.  Mirad, y 
palmaos  en  aquel  otro,  q refiere  San  Macario.  Pre- 
lo  por  la  Fé  lufre  d eculeo,  los  [arcenes,  los  garfios, 
elcoiuntado,  delga  i rado,  quemado.  Y á todo  coní 
tantc. Vuélvelo  a la  cárcel, copadeceíe  del  vna  bue* 
na mugerChriftiana.  Adúlele,  firveie.  Y que  (e li- 
gue? O Soberano  Dios.  Que  á la  familiaridad  cae 
el  que  le  tuvo  a Jos  tormentos.  Que  podra  la  vida 
de  vna  muger  al  que  no  pudo  derribar  todo  el  furor 
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de  los  verdugos. Y qüe  dejáyencido  ynaocafion,al 

que  ni  pudieron  me lar  los  garfios,  las  catadas,  las 
garruchas,  y la  meírna  muerte. 

, Quien  avrs  pues  ahora  que  diga.  No  es  mas  que 
vnacoí  tczi»,no  es  mas,  que  vna  honrada  cofreí po- 
dencia.  Si  ello  parara  en  cío  íolonoai  culpa-,  mas 
. fi  por  cu  expericcia  labes,  que  ó todas,  ó las  mas  ve- 
zes  eses  en  da  que]  lamas  corttxia,noes  hnoocafia 

próxima,  y pecado  mortal  bolearla.  No  que  no  lle- 
vo intento,  antes  boy  reíuelto  a lo  cotrano.  Y quié 
te  lo  aíiegura?  Yací  enfermo  íe  paila  fin  comerla 
fruta,  que  le  daña,  mientras  no  la  ve,  mas  íi  por  reí* 
pedo  del  hudped  la  ponen  en  la  Meffa,  ó que  difi- 
ciimete  la  deja.  Sube  el  calenturiento  fu  íed  , y ¡as 
ardores, mas  íi  có  aciiaq  de  enjaguarle  le  pone  en  la 
mano  el  jarro. O Diosd^  hoc  quod  ttt&lc  coLMpifcttuv 
D¡¿1  ¿ice  SaGregorio  el  Grade,  prafenua  comvptxfor* 
mava l i d ijjtm e f a muía £ « r . L a prdécia,la  villa, el  tra 
to,  la  conver  (ación-,  fortaleciendo  por  la  vna  parte 
las  fuerzas  j tanto  mas  en  flaqueze por  la  otra  la  in- 
clinación, Pues  en  que  te  fias?  Dios  me  dara  gracia.. 
£ío  es  tentar  a Dios.  Quieres  cu,  y abrazas  el  peí  w 
gro,  que  íe  opone  á la  gracia,  y junto  con  el  quietes 
que  te  de  Dios  la  gracia? Lagra cía  cft a en  que  tu  hu# 
yas  el  peligro,  huyelo,  y la  tendrás.  Pero  íi  lo  huí- 
cas?  La  velocidad  en  fu  correr  les  íuple  a lasLiebrts 

correr  íe 
de  fi.  Sal- 
Ezechiel 

er 


las  armas,  que  no  tienen:  pero  fi  en  vez  de 
para, qu&do  la  ligué  los  perros.  Quexeíe 
'Vñbwttur  quifttgermt,  nos  dice  Dios  por 
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sruñt  in  montibut  fimt  columba  convalidan  om-  c 
ves  trepidi  En  juir  cita  el  fal varíe.  Pues  íi  en  la  tuga  **' 7-10 
ella  tu  locorro,  que  puedes  efperar  d,e  Ja  gracia  qua 
do  tu  meímo  te  metes  en  el  peligro?  Y ft  n i a gracia. 

Que  por  tus  fuerzas?  Nada  bueno,  nada-.  Es  de  Fé. 

Qtiai  lera  tu  fortaleza  para  refillir  á eía.'ocaíjon  fin 
la  gracia?  Fortaleza  deeílopa  aplicada  al  fuego:^^ 

CYit fot titncio veíli’a,  vt l'avílls  (lnp¿e  Diluvió  vn 
gran  exercito  de  Cirnbrios  en  ia  Italia  por  U via  de  p¡tr  ¡ 
liento.  Refiere  Floro,  y llegados  al  Adiges  Rio  *3. 
caudalofiíiimo,  no  hallando  puente  ni  barcas,  per» 
fundiéronle  los  barbaros,  que  les  bailaría  con  opo- 
ner fus  Cicudos  para  reíiíHr  las  corrientes.*  arrojan-» 
leal  Ímpetu,  y á desvueltas  quedan  innumerables 
ahogados  con  fus  deudos  entre  las  ondas. Fiaos  del 
ímpetu  de  vna  ocafion  por  mas  que  le  opongáis  eí- 
eados.  Y que  necedad  mayor,  queveríe  libre,  y me- 
terle luego  adode  batallar  por  librarte?  No  hablo 
pues  de  las  ocaíiones  remotas  eías  de  que  efta  lleno 

el  mundo,  tropiezos, viíf  as,eícanda los, q eías  no  ef* 

umm  obligados  ajairlas,  porq  fuera  menefter  ¿r- 
posdci  mundo.Hablodel  peligro,  y ocafion  oroxi- 
ma  que  poncríe  en  ella  aunque  fea  fin  mal  intento, 
a&oque  no  íe  liga  la  cayda,  iolo  el  ponerle  conocié- 
do  el  peligro,  es  pecado  mortal,  y debe  con  felfa  ríe  AUx 

^1£“  <"*ca^a  ci  cllie  í~e bafea  la  conveniencia,  eí  in- 
teres,  la  vtilidad.  Que  decir  efo  eOá  va  condenado  Inec' 11  • 

(>or  ¡os  Sumos  Poniitifices  Alexjodro  VII.  y Ino. 
cencío  A I.  , (¡Amnutis 
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Y fi  foto  el  hulearla  condena,que  lera  eft  arfe  en 
laocafon?  Eftar  ya  condenado.  Ara  entendamos 

é 

cño.  Ocaíion  próxima,  explican  los  Dolores  es  a¿ 
quella  en  que  atendidas  las  circuñancias,el  q íe  po* 
nc  en  ella,  nunca,ócaf!  nunca  deja  decaer,  ó que 
cae  las  mas  vezes,  6 ia  íea  con  los  penfamientos,ó  ia 
con  las  palabras,  ó ia  con  las  obras.  Atendidas  las 
circuftácias  dixe.La  experiencia, que  ccnce  las  mas 
vezes  caídas.  La  per  lona,  q echa  de  ver  en  la  palio 
lo  violcnto,que  le  tira  en  fu  inclinacio  lo  diípuefto. 
Para  efta  no  es  menefter  muchas  vezes,  vna  iota  es 
peligro  próximo.  E nvuelto  por  medicamento  en  v# 
ñas  lahanas  mojadas  de  agua  ardiente  el  Rey  Car- 
los de  Navarra,  al  cortar  el  hilo  conque  hs  ha  vían 

cofido,  aplican  vna  vela, prende  el  hilo,  y por  el  hu* 
lo  la  de  mas  ropa,  y queda  aquel  Rey  abraí  a do.  Por 
vn  hilo!  Siqueeftaba  la  materia  diípuefta.  Si  el  co- 
razón efta  vencido  hulear  vna  (ola  viña  es  a leí  car 
la  llama.  Por  el  tiempo,  fi  en  pocos  dias  ion  las  caí- 
das muchas,  quien  no  lo  ve?  Y por  vitimo  por  e!  lu- 
gar fi  tiene  dentro  de  fu  caía  la  ocafion,  y aunque 
no  la  tenga  en  caía,  fi  tiene  libertad  á tedas  horas, 
cuando  quiere,  y como  quiere.Toda  eía  es  ocafion 
próxima,  y toda  eía  es  condenación  laíiuno níüma. 
O riríe  niep-a  avn  á !u  remedio. 
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cierto  de  confesar.  Pues  afli,  y peor  íc  íuelen  Con- 
feííar  los  que  viten  en  la  ocaíion  de.fas  culpas.  Di* 
cen  por  e!  contraria  las  caldas,  pero  calíanla  loga 
déla  ocaflon,  que  las  eníarta.  Y aun  dcípues  de  mui 
preguntadas,  ó lo  nieg»n,d  lo  íolapan.  O alma  deí* 
venturada  tienes  Fe?  Ó eres  befíia?  Si  tienes  Fe,  ía- 
bes  que  eío  no  bañ  a para  ponerte  en  gracia  de  Dios 
Sabes,  que  callando  cía  ocakon  próxima  en  que  cí* 
tas,  la  confdííon  queda  ísct  ilega?  Pues  (i  íabes  ci- 
to para  que  So  callas?  Porque  h lo  digo  no  me  han 
deabíolter.  No  ay  duda  en  eío,  íi  la  oca  fió  es  pro* 
xima  note  abíol verán.  Pero  íi  te  abíoelven  pora 
tu  callas  no  oas  aoiuelca  fino  condenada,  y convn 
facrilegio  mas.  Pues  que  remedias  ? O Dios.  Silo 
dices,  no  te  abíuelven  íi  lo  callas  no  bas  abíuelta. 
Pues  que deíventura  mayor?  Si  tu  & ti  racima  no  te 
quiei  es  cLfatar  de  la  ocaíion,  como  quieres,  que  el 
Sacerdote  te  delate  de  tus  culpas?  Y eío  llamas  ri* 
gor,  y ma ¡agracia  lo  que  en  ci  pobre  Con  fe  Cor  es 
neceíÍjdad?Que  Cirujano  has  vifto,que  íobre  las  a- 
tadurasdela  llaga  aplique  el  emplaílo,  o que  deia* 
do  coda  ti*  clarado  el  cucbilloquierj  cudria  he. 
ri  -a.-  No  puede  ícr.  Delata, deícubre,  limpia.  O oue 

due*e  Si,  pero  hn  apartar  lo  que  daña  no  ay  medi- 
cina I ucs  como  quieres,  quevn  pobre  Ccídíor  c« 
deje  Us  ataduras  de  tu  llaga,  ce  deje  clavado  el  cu- 
chillo, y que  reponga  íano?  Quiero  decir,  fi  cu  te 
quieres  eílar  atado  con  tu  ocaíion,  lino  has  h^ch-u' 

do  con  vn  verdadero  propofito.elt  cuchillo  que  te 
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que  ia  traigo 
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, como  fsnaras  en  el  atma?  Nó» 

>íito.  Lo  dices,  pero  el  hecho  te 

o i * 4 J í 

di  (miente.  O que  me  han  ahíuclto  otras  vezes.  No 
fe  como  habrs  fulo,  qoedlanck.ne  en  ia  ocacion,  es 
fondada,  que  todas  tus  Conkiíiónes  han  hilo  íacri- 
legios.  fon  negocio  en  que  ba  d alma, quieres  engft* 

O ^ ^ ■i  ^ t , * Jy-  i 

fiarte  a ti  mclroo?  En  ia  LexQm  teriiána.  1r.be  yz^~ 

it  s* 

dilitio.  Edicto.  No  quiere  el  Junlconíulto,  que  le 
llame  fono  aquel,  que  padece  ter lianas,  ó gota  co- 
ra!, aun  en  los  dias,  que  ni  leda  la  calentura,  niel 
mal  Caduco  lo  derriba.  No  eíla  (ano,  porque  que 

i * i.**'  * 

importa  qoe  cl&chacpjc*  no  lo  dcrnoc  oí  > ii  ticuo 
dentro  de  íi  meirno  cí  hunior^qvie  id  oe  uci  i \oai 

i # f ' > } l"* 

mañana?  Q$i  :I  w-úfi^o  cotintiaíi  Id  boy  tt 
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ns  quide  disbus  ^uibusmorbo  •vacatfani  di  cantar 
Pues  qual  íera  tu  Jalad  íi  aun  nenes  dentro  para  tu 
ruyna  la  oca  5o  o?  No  que  ya  U deje.  -Vivo  aparte. 
Bien.  Pero  la  corre;  pon  den  cía. 3 Las  entradas Y t^as 
idas  E (o  es  forzólo  porqay  obligaciones.  Anda  lim- 
pie. £ío  es  quitar  la  ocaíion;  Trille  de  ti, que  labró 
engañado  tu, me  quieres  engañar.  Deícubrió  vn  ce- 
gador vna  vivera,  y droie  aipunto  con  ra  ho/.  va 
golpe,  que  la  partió  por  medio.  Y muy  cótento  co- 
ge acuella  mitad  en  ía  mano,  huí  lanoola  conjgran- 
de  rita.  Mas  preño  conoció  la  necedad,  poro,  que- 
dándole viva  la  cabeza  íe  dio  tal  mordida,  que  al 
pu nto  murió  el  antes  que  ella.»  Cortañe,  ;dsces,  pe* 
ro  que hazañas  íi  avn  queda  viva  la  vivora  d*  cía 

oca fi onr  A h , y a íera  íi  revive  á U hora  de  tu  mué»* 
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te?  Pues  oieefleefcarmieto,  para  que  ni  culpes- al 
jConfefíorde  rigor  o 'o. 

Muchos  añas  avia  e fiado  vna  muger  enredada 
en  vna  amiílad,  refiere  nueílro  Señeri,  quáda  Dios 
por  Timno  avilo  h podro  con  vna  grave  en  ferme- 
d a d e n v na  C a m a , t u e a 1 i i ex p e r i m e n t a nd o i o q u e 
todas  las  desventuradas,  o n e dedo  viven,  miíerias 
■de  ¡a  naturaleza,  faltas  de  la  pobreza,  y retiros  de 
íu  meatiroío  amante. La  en  fermedad  duro  mochos 
meL es  conque á las  vueltas  de  jos  dolores  coníamL 
da,  a los  acarreos  de  medicinas,  ga fiada,  y a jas  ru* 
i n nades  uc  ¿u  i nía  me  amador  defenganada,  abrió 
Jos  ojos  iii  ¡ere ana  a ¡a  muerte,  y arrepentida  de  ve- 
ras ae  í u .»  pa flaaas  culpas,  huma  vn  coníeííor,  y co 
rios  de  lagrimas  confieífs  fus  pecados,  con  demofi* 
traciones  finiíHmas  de  vna  contrición  mui  verdade- 
ia.^Acaoo,  y laclconfefTor  fe  deípedia.  Aífi  Padre, 
leaixo  , ¡e  parece  , que  feria  bueno  deíengatíar  yo 
malina  áeíc  def  ven  turado  hombre,  porque  no  íe 
condene?  Suf'pendioíe  el  confeíTor.  No  devia  de  fet 
mui  avilado,  vio  que  cila  «fiaba  tan  arepencida  , -y 
que  por  otra  parte  hecha  v«  eíqueleto  horrible  po- 
dria  ¡a  vifla dejar  mui  deíengañado a! mancebo^  Y 
alfi  refolyio  en  concederle  lo  que  pedia.  Oqueim- 
pinúencis/  Dixoie,  y repitióle ias  palabras  > miele 
avia  de  decir,  y no  mas. Edudiolas  ella. Hizo  luego 
llamar  ai  mancebo,  y para  mas  frgnridad  entro  jü* 
to có  el  ci  confe  fío  r.  Pufoíclo delante á la  enferma. 

■ioslQoan contrario faiioel  efedo, Porq  ai 
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punto  que  ella  lo  vio,  olvidada  del  Sermón  eftudia. 
do.  hablando  primero  los  ojos  con  las  lagiimas, 
píorumpió  luego  allí:  O querido  mió,  yo  íiempre 
te  he  querido  con  veras  de  mi  corazón,  y aora  quie- 
ro que  lepas  que  por  ía  deípedida  te  quiero  mas,  q 
nunca. Veo  que  por  ti  me  voi  derecha  delde  efta  ca- 
ma al  infierno,  pero  no  importa,  yo  quiero  irme  al 
infierno,  porque  lepas,  que  hafta  elle  puntóte  he 
querido.  Anudofdcaqui  la  garganta,  y parte  con 
la  vehemente  agitación  del  Corazón,  parte  con  la 
debilidad  cayendo  íobre  Us  almoadas,  deípiáioel 
alma.  Qua!  quedaría  aquel  ManceboíQual  queda- 
rla el  confeííbr?  O pobre  conblTor.Efia  es  vna  oca- 
fion,  6 no  os  coja  en  la  muerte,  q perderéis  la  ocafi* 
on  mas  precióla  de  que  pende,  o vna  eternidad  de 
infierno,  ó vna  eternidad  de  gloria. 

viiyxMandamiento 

NO  HVRTARAS. 

KO  CODICIARAS  LOS  VIENES  AGENOS, 

PLATICA  I- 

r- 

Del  hurto.  Su  gravedad,  y circunflancias. 

A.  10  de  Enero  de  íópi.- 

EL  I N F A M E NÓ’MBRE  DEL  HV  RTO, 
mejor  lo  explica  en  pocas  palabras  la  ronca  voz 
• > • de 


de  vn  pregonero, que  la  puede  ponderar  la  mas  viva 
energía  del  mas  claqueóte  Predicador.  Mas  dice 
del  ei  ion  de  la  trompeta  en  cía  cíquina,  que  quanco 
yo  puedo  decir  en  eíla  Iglcíia.  Y para  predicarlo 
mudo  mejor  le  firve  de  pulpito  ávn  Ucrdugo  la 
horca.  Oifi  con  mas  frcquencia  oyéramos  decías 
Doctrinas.  Mas  ya  que  en  el  Séptimo  Mandamien- 
to. No  hurtaras  no  habla  Dios  folo  con  eíos  ladro- 
nes desdichados  para  quien  fe  hizo  la  Horca;  fino 
también  con  los  ladrones  que  íc  tiene  por  dichoíos 
y para  quien  fe  hizo  el  infierno,  que  importa  que  el 
nombre  fe  les  callé  fi  fus  hechos  íc  lo  publica.5  Muy 
colérico  Alcxandro  Magno  mandaba  colgar  de 
vna  entena  a vn  Pirata,  q en  vnNavichaelo  andaba . 
robando  las  coilas,  y di  jóle  cj;  demodo  q á mi  porq 
en  vn  folo  navio  ando  batiendo  vna,  ú otra  prcfTa 
me  tienes  tu,  y me  condenas  por  ladrón;  y ati  porq 
con  vna  Armada  numerofa  andas  robando  todo  el 
mando  te  apellidan  Enperador?  No  turo,  que  ref- 
ponder  A íexandro*  Pues  que  base  conque  fe  le  cf* 
cuffe  el  nombre,  quien  no  efeufa  con  los  hechos  ía 
infamia?  Ladrones  si  honrados  dice  San  Bafiiio,  q 
no  folo  fon  ladrones  los  coxta  Bollas,  los  arrebata 
Capas;  fino  cambien  los  q con  capa  deauthoridad, 
de  maña,  ó de  Juitieu  embodan.  A7<w  eft  intelhgen» 
dum  f ttres  ejse  fotos  inafores  bur/arum'  fed  Qf  qm 
Duces  legwnum  fíatmmt,  vel  am  commíjjo  fbi  regí, 
mine,  hocfurttm  tollunt , boa  %'i,  Qffubltce  exigmt. 
No  folo  los  que  roban,  fino  los  que  citaran. No  ío- 

/ lo 
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lo  ios  que  quitan;  íino  los  que  engañan.  No  Tolo  los 

que  arrebatan,  fino  los  que  trampean.  No  íolo  ios 
que  danan, finólas  que  dicen  que  hazen  amiílací; 
No  íolo  los  que  a cometen;  fino  los  ó dicen  cue  de- 

ñy  ^ . 1 j 

enae.  No  íolo  los  que  hazen  tuerca;  fino  muchos 


cbrif.t.f.  que  alegan  derecho.  O que  de  ladrones.  Pero  con 
Sít.  de  ella  distinción,  pondera  San  Chsíoídomomuelos  q 


po 

ma!l>  a íe  ío  llaman  temen,  los  que  no  íe  lo  llaman  viven 

<&Q i? .€  U CT*  ■* 

rendís  legaros.  Aquellos  íegoardan.  Eít os  guarda.  Aque- 
s c¿prí>i.  líos  pagan  con  la  vida, y íediíminuien.  Eftos  vivera 
/ad De'  de  lo  que  roban,  y íe  augmentan.  Aquellos  h viera. 
baos  Düícan.  Aqueílos  andan  en  la  lo  leda  d del  mo^ 
te,  o ea la  ob  (cutí  dad  de  h noche.  Ellos  en  medio 
del  día  eradas  calles  corredores,  y plazas.  Aquellos 
hazen  las  leyes  que  paguen;  Eftos  pagando  hazen 
que  las  leyes  los  íavoreíean.  Aquellos  Talen  en  el 
monte  á v ramal  na  do.  E dos  á cada  paíío  tienen  He- 

i í 

ñas  las  ciudades,  y el  mundo.  Pues eílos  ion  los 
peores  ladrones,  por  no  tan  conocidos,  dice  eiChri 
íoüomo:  hl  tanto fimt  Mis  deteriores  i quantoad  e? 
'vitandu  dijficHiores  videntm’.  Aquellos  ladrones 
en  fin  ya  íe:  conocen.  Gran  principio  , 6 para  el  te- 


ro o r , ó p a rala  e rnm  i e n d a . E í r os , no  qu  i er  e n c o na- 
cerle. Gran  daño  para  continuar  eníus  culpas. Pu- 

4 » 

es  para  q.ie  fe  co-noícan,  y entiendan  todos  . 

Sobre  el  fepútm  ñSAd  andamento , nos  dice  el 
Cathecrírao  O;  pregunto-  ámenle  cumple  ? Quien 
no  toma,  ni  tiene , ni  quiere  lo  ageno  contra  la,  volun- 
ta d de  fu.  dueño . O lo  que  dice  en  tres  palabras;  mas 

para 
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-par&efas  tres  palabras;  q efcufas  no  íebufcan?  Que 
-rebozosíOaetitalos^Oueprerexros?  Para  encañar 

>’Sfc  i O 

ya  callar  los  latidos  de  la  condecía,  6 para  dorar  los 
mas  feos  borrones  de  ia  honrarMas  que  importa,  q 
importa,  que  en  e!  papel  eferito  con  limón  no  fe 
«vean  las  letras,  fi  puedo  luego  al  fuego  íe  defcubre? 
Quede  conciencias  al  fuego  del  infierno  verán  lo  q 
.ahora  íolapan.  Que  importa,  que  baya  muy  dora- 
da la  pildora,  fi  lodoradono  le  puede  quitar  loa- 
margo?  Hurto  es,  dice,  con  SantoT  boinas  todo  el 
común  de  Theofogos.  Hurto  es  tornar, vfurpár,. o-  4*3* 
cultamente, la  cola  agena,  contra  la  voluntad  defu 
•dueño,  i ornar  ocultamente,  dixe.  Porque  en  eío  fe 
difl  ingue  el  hurto  de  la  rapiña,  queeílá  con  dobla? 
da  malicia.  Mas  deícarada  quita  con  violencia  lo" 
ageno,  á viffa  de  fu  dueño,  y apellar  filio.  Pero  eído, 
medirán,  íolo  íucede*  alia  en  los  montes  con  los  fal- 
teadores.No  fino  en  el  poblado  tambié  con  los  po- 
deroíos , y aun  con  los  que  no  lo  fon.  Si  el  pobre, 
íi  el  de  iva  i ido,  f]  e!  miíerabie  ve  que  lo  defituié  fino 
da,  veque  ic  aroman  lino  contribuye,  ve  que  ó le 
atropellan,  ó fe  dilatan  fu  judien,  fino  paga,  y fino 
regala.  £fo  que  fe  flama  regalo.  Quien  no  ve  queíe*' 
llama, y es  rapiñar-fiío  q el  £fcribano,y  el  Procura- 
doi  llama  dei  echos,  quien  no  ve  que  ¡<3  rnaniheUos 
lobos?  Efoqne  ¡e  dan  nombre  de  agazajo  , quien 
no  ve,  que  es  hurto  declarado?  E foque  dicen,  moís 
traríe  agradecido, no  es  fino  verfe  violentado, q ha* 
zé  aquí  las  amenazas  !o  meímoque  allí  las  eícone^ 

tas, 
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tas.haze  aquí  la  authondad  lo  q allí  la  tirania:haze 

aqui  el  temor  de  la  vejación  , ó de  la  injuñicia  lo  q 

alliel  miedo  de  la  muerte.  Y hazenaqui  los  dorados 
pretextas  lo  q en  el  íalteador  la  maícarilIa.PuesSaí- 
teador  es  por  mas,q  lo  tape  lamafeara.Que  ay  q po- 
nerle nombres?  Que  ay  q hulearle  titulos?  Si  el  o# 
ti  o lo  da  Tolo,  o por  redimir  íu  vejación,  ó por  cós* 
prar  íu  judicia,ó  porqteme  la  violécia,óquiza  porq 
le  pagué,  paga.  Llameníocn  buena,  ó en  mala  hora 
regalo,  agradecimiento,©  derechos.  Pero  es  rapiña. 
Vna  vieja  fimple  oio  decir, q para  íacar  vnpleito,  q 
traia  era  meneder  vntar  al  Juez  las  manos.  Entena 
diojo  como  íonaba,y  fin  mas  dilación  fueíe  có  vn  po 
co  de  azeite  a la  cala  deljuez,y  íe  las  vntó.Rjó  elja- 
cz  la  fimplicidad,y  dijoie  con  macha  riífa,y  mas  ío- 
carra.  Muger  ignorante  q hazes?  Que  antes  el  Juez 
para  lentenciar  bien  ha  deíer  de  manos  limpias.  Y 
como  fentcciarc  yo  có  cftas  manos?  T ráeme  tantas 
barasde  paño,  q he  menefter  para  limpiarme  defte 
azeite  las  manos, y íaldras  bien  de  tu  negocio.  Afli 
fue, trajo  las  baras  de  paño, y (alióle  a íu  dedeo  la  ic- 
tericia: porque  eijuez  tuvo  las  manos  limpias.  Y las 
que  ion  a di,  queimporta  que  íellamen  manos  limpi- 
as, fi  tienen  iasvñas  aguzadas  en  la  rapiñar 

El  hurto  pues  es  el  que  íe  hazeá  lo  cícondido 
quitando,ó  reteniendo  la  cola  agena.  Agena,dije 
porque  fi  á vno  íe  !e quedo  el  otro  con  determinada 
cantidad,  cierta,  y fixa,  y ni  vale  el  pediría,  ni  por 
Jmñicia  ha  de  poder  recobrarla,  porque  aunque  es 

del 
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dd  todo  cierto,  que  fe  la  debe,  no  tiene  ce  rrc  ri  o- 

bario, y e!  halla  modo  oculto  de  recompenlarlo  co- 
giéndole eís  cantidad,  y nada  mas  fin, que  fe  !e  f ga 
daño  al  erro,  6 de  que  íe  ddcubra  íu  hurto,  o de  q 
pague  dos  vezes  El  que  afir  componía  ¡o  que  cierta 
mente  es  fuio,  no  hurta.  Pero  eíío  no  fe  entiende  en 
los  criados,  que  firven  por  íalario.  Por  mas  que  ales» 
guen,  q es  el  íalario  corto,  y e!  trabajo  mucho.  Sea 
e!  que  fuere,  libres  ion,  y h ay  quien  Ies  de  ñus  ía¡» 
lario,  baianíc  alia . Que  cogetfe  mas  íalario  de!  pa- 
itado es  hurto,  y códcnaríe.  Y efioes  fin  duda. Que 
lo  contrario  condeno  ia  el  SumoPontifice  [nocen* 
ció  XI.  Prop.  37.  Y entiéndanme  ios  í afires, y otros 
oficiales,  que  no  es  efe u fía  d q no  es  bañante  la  pa* 
ga.Mino  les  hazen  vio!écia,ó  fuerzano  es  efeuía  para 
quedaríe  con  los  retazos, q efo  íera  vivir  de  moros. 

Mas  quando  no  ícra  contra  la  voiutad  del  due* 
ño  cogerle  alguna  cofa? Quando  fu  no  querer  es  vn 
no  querer  irracional,  vn  no  querer  de  bruto. Pongo 
cxemplo.  Se  halla  el  otro  en  necelíidad  extrema,  q 
peligra  íu  vida.  Extrema,.,  digo , que  no  baila  íolo 
neceíhdad  grave.  Puede  entonzes  tomar  lo  que  nc- 
ceílí ta  parad  preciío  íocorro  de  tal  neceíhdad  ,y 
cío  no  es  hurto,  porque  fi  el  dueño  de  efo  no  es  bru- 
to, íe  íupone,  que  lo  dar  a por  bien.  Si  a!  efclavo  no 
le  dan  el  neceffario  fu  liento,  vellido, ó medicina. El 
necefíario  digo.  Puede  coger'  lo  neceñatio  , y no 
más,  y como  lea  allí,  no  es  hurto.  Quáco  mejor  feria 
Señores  no  ponerlos  en  c ñas  oca  ñones  ¿Que  lo  que 

’ g fe 
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traído  nuevo  vino.  Llama  aparte  vn  criado,  y dice 
Je:  Mira,  efie  vino  lo  traigo  para  mi  regalo,  mas  co 
todo  tu  ,v  yo, y no  mas  lo  hemos  de  beber, y aíFi  cuí- 
dalo.Cuidólo  la  tanto,  como  vio,  ó en  el  tenia  par- 
te, ó duró  tres  doblado  tiemporporque  íeguro  de  q 
havia  de  tocar,  no  lo  tocaba.  Bien  le,  que  no  íiern- 
pre  bailara  efto  para  las  ruines  mañas  de  muchos 
eíclavos.  Oque  trabajo.  Y íi  por  el  contrarióles  íu- 
cediera  íiempre  a tantos  eíclavos  ladrones  lo  que  á 
aquel  con  San  Benito.  Embiabale  vn  hombre  a!  Sa- 
to Abad  dos  baniüllos  de  vino:  peroel  dc!avo,q 
los  llevaba,  eícondio  el  vno  en  d camino,  y llevó  el 
otroíolo.  El  Santo  Abad,  que  vía  con  la  mejor  vil# 
ta.  Diole  el  recado  deagradecimiéto.  Y dijole  lúe# 
go.  A (Ti.  Mira  q de  aquel  otro  barril  có  q te  quedaf- 
tes  no  bebas, por q cfta  dentro  del  vna  bibora. Que- 
dó paímado  rpero  negaba.  Anda,  anda. Salióle  ne- 
gando como  luden.  Ba  a!  barril,  de  ir  apa,  y a!  pun- 
to fale  vn  biboron,  que  lo  hizo  hechar  a juir.  A juir 
digo  del  hurto,  y á juir  de  hurtar . O fi  vierais  efto, 

desventurados,  que  tanto  hurtáis,  o de  golozos,o 

de  ruines,  mas  que  importa,  que  no  ¡o  veáis  con  los 
ojos,  quado  fi  ei  hurto  es  de  valor, meteis  como  Ju* 
das  la  bibora  del  demonio  dé  tro  de  vueñ  ras  almas. 

Y i a con  mucha  mas  razón,  fi  á la  muger  le  CI- 
ES. fu  marido  cu  lo  neceílario,  o para  fu  peiíona,o 
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para  el  gafio  (Je  íu  familia.  En  !o  neceífario  digo 
Señoras,  no  en  vanidades.  Aquidódeftis  Maridos 
no  nos  oigan.  Cójanlo  fi  hallan  como,  y no  tengan 
eícrupulo,  que  eíe  no  es  hurto  porque  el  debe  darlo 
Y lo  mcímo,  digo  para  dar  algunas  moderadas  li- 
moínas  fegun  el  cauda!, y mas  fi  ion  en  necesidades 
graves,  o de  fus  Padres,  o hermanos.  Que  fe  ha  de 
’hazer.?  No  lo  íepa  Señor.  Eícuííen  pleitos,ydeí- 

cargenle  con  diícreta  moderación  el  alma, y la  bol- 

■ fa. Bueno  lera  íiépre  confultará  vnCófcífor  Dodlo 
Yíi  Señor  es  loco  de!perdiciado,y  declaradamente 
jugador.  Quanco  mas  leelcondieré,  mejor, que  íe^ 
la  quitar  le  a vn  loco  fa  dpada  de  la  mano.  Aquella 
muger  prooigiofa  Santa  ífahei  Rey  na  de  Portugal 
fupo  lograr  bien  efto  con  vn  marido  defvaratado. 


«*•  — — ■ - ^ • » 

Llevaba  vna  vez  la  falda  del  vellido  llena  de  mone* 


das  de  01  o,  y p¡at.i  para  dar  á los  pobres.  Era  e!  ri- 
gor de!  hibierno,  y encontrándola  el  Rey  íu  Mari- 
do. Que  es  do?  Son  vnas  rofías?  RofTas  en  efte  tic* 

po  como  puede  fer?  Veamos.  Deícubrc,y  y aeran 

romas.  O buenas  aimas  labrad  aííi,  labrad  con  días 
íofias  de  fa  limofna  Tueftrá  corona  paraei  Cielo. 

j—  * * . ido,  que  Pendo  con  di í- 

crecio..  y moderación  íegü  el  caudal  E ios  no  íó  hur* 
tos,  fino  méritos,  y eías  no  fon  monedas  finoroüas 
El  hurto  pues  es  fiempre  pecado  mortal  V el 
mas  peligróle,  y el  que  tiene  mas  aimas  en  el  infier- 
no porq  no  baldando  cónfcflarlo,  fino  (e  reftituie  lo 
hurtado,- Aquí  es  Ja  dificultad,  wjui  las  anzias,y 

aqui 
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aquí  las  codensciones.  Pero  dedo  dij  e defpues.  So- 
lo efcuíTa  de  pecado  mortal  el  hurto  la  parvedad  de 
materia.  Pero  como?  O quede  engaños  ay  en  efto. 
El  que ba  hurtando  medica  medio  íi  tiene  inten- 
ción de  llegar  á cantidad.  Delde  luego  aunque  hur- 
te íolo  medio  real  eíla  ia  en  pecado  mortai  Mas.  Aü 
que  no  aia  tenido  efa  intención,  íi  haviendo  hurta- 
q>ro¡>.$.  do  ia  varios  medios  llega  á cantidad  acordándole, 
peca  ia  mortalmente  en  retenerlo,  y debe  refíituir* 
lo.  Y decir  lo  contrarióos  doctrina  códenada.Quc 
cofa  mas  delgada, q vn  cabello.'  Pero  íi  íe  cogen  ju* 
tos  tienen  tal  fuerza,  que  bañan  para  arrafl  rar  por 
ellos  á vnhombre.  Mirad  al li  a Ablalon  ahorcado, 
y de  que  pende?  De  los  cabellos.  Pues  cabellos  tan 
delicados,  tan  delgados  pueden  íuftentar  colgado 
todo  el  cuerpo?  Si , que  cftan  juntos.  Ahquantos  ai 
affiAbíalones  ahorcados  como  ladrones.  Yde  que? 
De  cabedlos,  de  raterías, de  poquedades, peroq  baí»* 
tan  para  que  íu  alma  eñe  ya  para  caer  en  el  infierno 
Lo  que  íe  meícia  de  agua  en  el  vino.Lo  que  íe  quita 
de  ia  medida  Lo  q íe  hurta  del  pello. Que  es  todo? 
Poquccladcspelos  q no  motan  nada  cada  vno.Qua- 
tro  onzas  de  pan  á clic,  dos  deda  ¡es  ue  v ino  á aquel. 
A ladrones,  Pues  juntos  eíos  pelos  os  ai  ladran  a í- 
fia  el  infierno  Eftais  en  pecado  mortal  de  hurto  4 
• toda  la  República.  Mas  Ban  íeis, ó ocho  amigos  de 
camada  á la  huerta  de  i n miíerable  1 ndio.  Que  no 
es  nada,  que  quádo  mucho  1c  quitaría  io  vn  real  de 

fruta. Y ios  compañeros  quinto?  No  negarían  to- 
dos 
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dos  como  á dos  peflosrPues  todos  peca  mortal  mé* 
te,  y todos,  y cada  vno  eilan  obligados  de  bajo  de 
pecado  mortal  a reílituir.  O como  llora  vna  trabe- 
íura  deílas  en  fus  niñezes  San  Auguílin:  como  íes 
averguéza  de  haver  hecho  por  ruines  amigos,  lo  t] 
por  ii  no  hiziera.  Todos,  dixe,  y cada  vno  eilan  o- 
bligados  a reílituir.  Todos  porq  la  parte  qá  cada 
vno  le  toca  debe  pagarla.  Y cada  vno,  porque  fi  los 
otros  no  pagan  el  debe  redimirlo  todo.  Convinie* 
roníe?  Se  aunaron?  Pues  no  es  eícufa,  que  los  otros 
íe  quieran  condenar.  Pague  pague. 

Pero  á todo  ello  quales  parvedad  de  materia 
en  el  hurto  ? O válgame  Dios. Que  pernicioío  es  el 
herror,  que  en  ello  corre.  Han  dado  en  peníar,  que 
iolo,  quádo  llega  el  hurto  á valor  de  vn  pello  es  pe- 
cado mortal,  y lea  el  hurto  áquien  fuere,y  como  íe 
fuere.  Es  elle  herror  intolerable,  Cathoücos , es 
herror.  Todos  los  Doétores.  Todos  convienen  en 
la  graviífima  dificultad, que  ay  en  determinar, qual 
íera  en  el  hurto  parvedad  de  materia.  Porq  fiendo 
el  daño  del  próximo  el  que  nos  prohíbe  nueítra  Sa- 
ta Ley,  para  que  elle  daño  lea  grave,  o lea  leve  es 
meneñer  atender  la  tierra,  la  períona,  á quié  íe  has 
ze el  hurto,  las  circüílancias,  las  coníequécias.Por 
cío  en  vnas  tierras  dos  reales,  es  hurto  grave,  porq 
no  ay  en  eilastanta  moneda. En  otras  quatro  reales. 
En  ella  nueílra  donde  por  la  mifericordia  de  Dios 
goz  amos  de  mas  abundancia.  Es  ia  íentir  común, q 
para  lo  general  hablado  mientras  no  llega  á vn  peí- 
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lo  lo  que  íe  hurta,,  na  es  peca  cío  mortal.  H fo  es  en  ía 
general  Entendedme.  Pero  luego  debiendoíe  aten- 
der En  ninguna  dud3  ala  perlonaá  quien  íe  haze 
el  hurto ,■  porque  en  períona  mas  pobre,  y neceííita* 
da,  quitarle  menos  haze  En  duda  el  daño  mas  gra- 
ve. Quien  no  lo  ve?  Afirman  por  efograves  Docto- 
res, que  hurtarle  a vn  trabajador  lo  que  vale  el  tra- 
bajo rezio  de  jtodo  vndia  , con  que  come.  Es  daño 
grave,. y es  hurto  de  pecado  mortal.  Ahora  pues; 
luego  hurtarle  a vna  pobre  muger, que  todo  vn  dia¿ 
trabaja  en  vn  hilado,  ó vna  co  llura  tres , ó quatro 
reales,  que  con  efo  gana,  y que  no  tiene  otro  íuflé- 
to,es  pecado  mortal?  Mas.  Vn  Indio  miíerable  pa- 
raganar quatro  reales,  le cuefla  fegun  lo  ordina# 
rio,  que  vemos  do$,b  tres  dias  de  trabajo, y del  tra- 
bajo, q (abemos.  Luego  á efe  miíerable  Indio  qui- 
tarle, ó no  pagarle  quatro  reales  íera  hurto  de  pe- 
cado mortal.  A Pode  rol  os  tan  férvidos,  y de  la  pa- 
ga tan  olvidados.  Mirad,  que  ay  .Dios,  Mirad  q ay 
muerte. Y mirad  queay  eternidad.  Querellábale  v- 
no  de  que  le  baria  férvido  á vn  Caballero  fets  anos, 
y no  quería  pagarle.  Quede  he  de  [pagar?  Le  decía 
el  Caballero  al  juez. Que  le  he  de  pagar, que  no  ha 
hecho  nada.  Solo  me  ha  férvido  de  andar  tras  de 


mi.  Tenéis  razan  fentencio  el  Juez  con  harto  juy- 
t,  i o.  No  le  paguéis.  Pero  pues  ha  (ido  nada  andar 
tras  de  vos  feis  años.  Mando  que  hagais  vos  eío  que 
os  parece  nada,  y que  andéis  otros  feis  años  tras  de 

vueflro  criado.  El  al  punto  por  no  hazcrloafii,  Ie- 

pagó 
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pago.  A Poderofos, vuelvo  £ decir.  A Alcaides  Ma- 
yores. A Juez  es.  O y no  fea , que  por  v ni  eternidad 
andéis  tras  de  vn  Indio,  cuia  paga  ahora  os  parece 
nada.  Mas.  Si  por  la  coníequcncia,  que  (e  ligue  es 
del  todo  cierto.  Que  hurtarle  a vn  pobre  oficial  vn 
¿n  (frumento  con  que  trabaja,  y no  tiene  otro,  auncj 
el  inftruméco  no  valga  en  fi  dos  reales,  Ir  có  todoe- 
fo  porque  le  falta, y no  lo  halla, deja  de  trabajar  por 
algunos  dias ,es  pecado  mortal  hurtaríelo,  y cono* 
bügacicn  de  reíiituirle  los  danos.  En  que  no  ay  du<* 
da  Quantas  vezes  por  el  daño, o los  daños  que  (e  le 
liguen  íera  pecado  mortal  quitarle  vn  lolo  real  á 
vn  Indio?  Mirad,  mirad  eñe  íucelTo. 

- , Linderico  Conde  Flandes. Refiere  nueffroEn-^X t C* 
gel  grave  eftaba  con  lu  familia  en  vna  caía  de  cana* 
po  cerca  déla  Ciudad  de  Tornay.Haviapuesfa- 
lido  de  la  Ciudad  vna  pobre  mugerá  vender  en  vn 
eeftovna  poca  de  fruta,  para  íocorreríta  extretna- 
pobreza>Mator  entózes  por  fer  tiempo  de  vna  gra- 
de hambre.  Puíoíeávna  puente  á venderla,  donde 
Joíeramno  bijodei  Conde  Linderico  divirtiendo- 
le con  íus  hermanos  vio  la  fruta.  Llevoleel  apeti- 
to de  muchacho.  Cogióla,  y ha  viendo,  repartido, 
allí. Lo  quedaba,  dijo.q  lo  llevaba  á lasDamas  de 
la  Condeza  fu  Madre,  y a la  muger  q aguardaíle,  q 
preño  le  embiarra  la  paga.  Fueíe,  y ella  delde  la  raa 
ñaña  eíperado,  el  Principeolvidoíe,  el  dia  iba  cor* 
riendo,  y mas  los  ddíeos  de  la  pobre,  que  efperaba 
Hafta  que  viendo,  que  tardaba  , llególe  ála  puer- 
ta 


yio 

ta  de  la  Quinta,  y con  encogimientos  de  pobre  no 
hazia  mas,  que  alargar  la  cabe^aá  ver  fi  parecía  al- 
gún criado.  O no  lo  vio,  6 no  la  vieron.  Llego  en 
efto  la  noche.  Y voluiendole  á lu  caía  afligida  , y 
muerta  de  hambre.  Creció  á lo  íumo  íu  dolor , en 
llegando  á ella,  porquedos  hijuelos  que  havia  de- 
jado á la  mañana  para  traerles  prefto  el  focorro. 
Como  tardó  tanto, á la  fuerza  del  hambre,  que  los 
antecedentes  días  haviá  padecido.  A ambos  los  ha- 
lló muertos.  Aquí  los  extremos  de  íu  dolor.  A.qui 
los  rios  de  íus  lagrimas.  Pafló  la  noche,  y pafló  ta* 
bien  á furor  iu íentimiento.  Cógelos  dos  chicue- 
los  difuntos.  Parce  con  ellos  á las  Caíerias  del  C5- 
de.  Y á la  hora  que  eíte  eílaba  dando  audiencia,  en* 
tra  dando  gritos.  Arroja  los  dos  cadáveres  en  el 
fuelo,  y levanta  íu  querella  con  íus  gemidos.  Si  e* 
res  buen  Principe,  le  dice,  oy  lo  has  de  moflrar  fie* 
dobué  Juez.  No  medetieneel  miedo  en  decir  quie 
me  mató  amis  hijos  pues  no  me  puede  íuceder  ia  co 
la  mejor  que  morir  .Tu  hijo  Joleramnoes  quien 
me  mató  eftas  criaturas.  Refirió  entonzes  el  fuceí- 
fo.Y  quedó atonitoLindenco.Haze  llamar  á lu  hi- 
jo.Que  confelíó  íer  afíi  lo  que  aquella  muger  decía 
Lindcrico  fin  hablar  mas  palabra,  pártele  a!  punto 
á Tornay.  Junta  e! Senado.  Propone  el  calo  fin  nó- 
brar  pcriona.  Pide  que  lo  íencencié.  Sentencian  los 
Juezes.  Que  es  digno  de  muerte  quien  tal  hjzo.  Y 
al  punto  Linderico  hazc  prender  á íu  hijo.  \ haze 

que  le  quicé  la  vida  en  vncadahalío.  Rigoroía  íen- 
* ten* 
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ten  cía.  Rigoroía  execucion.  A lo  del  mudo  aííi  pa- 

rece.Pero  en  el  Tribunal  de  Dios  no  es  rigor,  fino 
Jufticia,  Iaqueaífi  atiende  en  el  hurto  a las  conlc- 
quencias.  Temblad, téblad,  que  lo  que  parece  muy 
poco  al  quitarlo,  eío  os  puede  quitar  todo 
, vn  Theloro  infinito,  y toda  vna  rique 

za  immenza  de  gloria. 

PLATICA  II- 

Que  el  que  retiene  injuftamente  lo  ageno  lo  hurta. 
YÍugraviflima  obligación.  A 17,  de  Henero. 

de  1692.  años. 

OUIEN  TIENE  A QVIEN  ? B VEN  A 

pregunta,  y buen  mote  para  puefto  lobre  vna 
ratonera.  Mas  lo  peor  es  que  temo,  q íe  podria  po- 
ner tambié  (obre  las  puertas  de  algunas  cafas. Quie 
tiene  á quien?  El  ratón  al  quezo?  O el  quezoalra# 
ton?  Animalejoinconfideradoia  tienes  ai  tu  comi- 
da: mas  que  hazemos  fi  eía  comida  es  la  que  á ti  te 
tiene  preíío.  Latienes,  pero  ella  te  tiene.  Pues  que 
has  ganado  con  tenerla?  La  muerte  dóde  buícabas 
la  vida.Conquien  hablo  ioíConquié  hablo?jEnten 
dedme  ratones  racionales , os  diceSan  Auiiuílin. 

* O 

Que  ello  meímo  es  lo  q os  fucede.  Tienes  la  hazié- 
da,é[es  agena  pero  elia  te  tiene  áti  mas  terriblemete 
atado , ypreíío.  Caifteen  la  ratonera  dóde  peníaiie 
tu  hazer  la  trampa. O dejar  eío  q tienes,o  que  eío  ce 

i ten* 


tenga  I tí  para  ferrare  en  el  i nnernor  Quid- tSffas 
■ '*■ vides , aquo  rafias  non  vicie  r,  dice  el  grade  Auguí- 
■ tiño.  Práda  illa  quam  vis  r apere  ifi  mufctpula’eííj 
ténes-fffP  tené'ru.  El  h obre  tiene  la  baci  enda,  la  ha- 


c senda  tiene  a'l  hóbre.  Quien  tiene  mas  r El  hombre 
tiene  vnpedalvilo  de  quezo  podrido, Que  efo  fon  to 
dos  losbienesdel  mundo,  y íean  íos  que  fueren,  tu 
pedaíillo  de  quezo  podrido,  que  ni  lelo  dejan  co- 
mer con  güilo. los  furtos,  los  miedos,  los  temores, 
lasanzias.  El quezo  tiene  á ?n  hombre  aherrojado 
tiene  vo  albedrío  fujeco,  tiene  vna  vida  prefía, de* 
ne  vna  razón  atada,  y tiene  vna  alma  captiva.  Lo  q 
tienes,  te  tiene.  Quien  tiene  mas;  Prado,  inmufei* 
pula  efl,  tenes > & teneris.En  caiendo  vn  ratonen 
la  retonera,  ya  no  nosda  cuidado,  féguro  eftá.Pues 
eftaes  la  ratonera  del  diablo  en  que  con  la  hazienda 
* agena,  que  ellos  tienen,  y qwe  á ellos  los  tiene,. ios 
tiene  ya  el  diablo  por  luios, fin  haver  menefter  mas 
diligencia,  Por  cío  pues  nos  dice,  el  Catheciímo,  q 
para  cumplir  con  el  feprimoManda  miento  No  hur- 
taras. No  baila  íolo  no  quitar,  ni  tomar  lo  ageno; 
pero  es  también  menerter  ni  tenerlo;  Quien  no  to- 
ma , ni  tiene  lo  ageno  contra  la  voluntad  de  fu  dueño  . 
Quien  no  toma,  ni  tiene?  Eft  a palabra  lobra,  dirán, 
porque  quien  toma  vna  cola,  ia  leve  que  la  tiene. 
Pues  para  que  fue  añadir:  ni  tiene?  Yo  os  lo  di  re. 

Porque  no  (oio  es  ladrón  quien  hurta,  roba,  ó 
quita;  fino  también  es  ladrón  aparte,  quien  injufta* 
mente  retiene.  No  íolo  es  hurto  tomar  lo  ageno,  ti 


no 

" V ' 


\ 


. . Y*3 

“no  también  no  Solverlo  I fu  cine  río , toó  pagarlo  á 
cuio  es  Non  nwltum  ínter  e(l,  dice  el  C.  Sa'pe  Dé 
redi.  Spol.  Non  multitm intereft , prájertim , ejU'oai 
tericuhm  ¿minie  retwereámufte,  ac  inv adere  altee 
fwm.  Y a!  li  ¡a  Gíofía:  lar  afro  eodem  reputante  aur  s 
ferre , detinere  iréafle:  Sumiller  auferre^Q? no¿  2. 
daré.  No  nos  prohíbe  pues  ede  Mandamiento.  Ex*  8- 
plica  con  Sato  Thomas  todos  losDóétores  No  nos 
prohíbe  íolo  el  quitar,f  no  t-ábienel  retener  lo  agi- 
no injuifamente.  Muchas  colas  le  tienen,qüe  no  las 
hurtó  elq  las  tiene, y có  todo  lino  las  vuelve  áíu  due 
ño, contra  fu  vo!ütad,co  íolo  retenerlas  es  ladrón, y 
• deldecl  punto,  que  las  retiene  las  hurta.  Pin  guie  fie 
stüios  no  tu  vichemos  tan  frequ  entes  los  cxémplos. 
I-'reító  vnoa  o-tro  vna  cantidad  por  vn  ano,  corrió 
-«1  plazo,  llegó  el  termino.  Y pudren  doy  y teniendo, 

•y  no  haviendo  cofa  que  legítimamente  excufle,  no 
paga  lo  que  deber  reclama  el  dueño, y íc  baze-íordo 
Haze  infancias  el  vnor  yeí  otrobuíca  cíenlas.  A 
codeadas  de  gamuza,  y con  que  fertilidad,  y que 
fin eícrupulo  le  confieíTan,  pero  eftas  retenciones 
injuft^s  las  callan.  O q confe  ilíones.  Dedos  era  fin 
dada  aquel,  quccn  Roma  haviendo  muerto  co  mil 
trampas,  y deudas. Quizo  Julio  Celar  comprar  en 
íu  almoneda  la  cama.  La  cama  Señor  le  dicen/oa- 
ra queíPorque  cama  en  que  vn  hombre  cargad  ode 

tantas  deudas  podia  dormir,  fin  dada  tiene  alguna 
gran  virtudde  infundir  íueño.  Yo  ¡a  he  de  cóprar. 
Pero  da  cama  fin  duda  , q contanca  íerenidad  deja 

- dor. 
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dormir  á muchos  es  vna  perverfa  conciencia.  Que 
importa  que  duerma  fi  es  modorra  de  muerte  laque 
tienen  1 No  retengas  >no  retengas  lo  ageno  contra  la 
voluntad  de  fttdueñoy  nos  dice  el  íeptimo  Manda- 
miento. Y fiendoeftc  precepto  negativo  eftá  obli- 
gando por  inftantes^emprcjy  por  fiempre. 

He  aquí  pues  que  elle  lo  que  tiene  no  lo  hurtó, 
íe  lo  preftaron ; pero  cumplido  el  plazo,  fiel  due 
ño  no  lo  dilata,y  el  teniédolo,  á pocos  dias  no  paga. 
Avnque  tenga  animo  de  pagar  dentro  de  vn  año,  ó 
dos,  ó quatro,  ern  pieía  deíde  luego  íolo  con  efe  re# 
tener  á hurtar,  y áeftar  en  pecado  mortal.  Y que 
pecado  mortal?  O que  terrible.  Del  Cocodrilo  di- 
cen los  naturales,  que  deíde  que  nace  hafta  que 
muere  fiempre  ba  creciendo,  por  eío  llega  á fer  vna 
beftia  tan  formidable.  Pues  eío  le  íucede  á eñe  pe# 
cado.  Una  torpeza,  vn  juramento  fallo,  fon  por 
(i  pecados  mortales, pero  vna  vez  cometidos  íe  eftá 
en  el  alma,  mientras  nole  labati  conla  penitécia,  en 
aquel  tamaño  de  gravedad,  conque  fe  hizieron.  Pe- 
ro el  pecado  de  retener  lo  ageno,  no  es  aífi,  ba  ere# 
ciendo,  leba  avgmentando.  O quanto.  Pero  como 
km^.zzt crece?  Doctores  Grandes  afirman,  queel  queaíli 
retiene  lo  ageno,  cada  vez  c¡  fe  acuerda  de  íu  obli- 
gado, y teniendo  no  la  cüpíe  haze  nuevo,  y difun- 
ta pecado  mortal.  Otros  dicen  que  no, fino  íolo  to- 
das aquellas  vezes,  que  aviendo  mudado  de  volun# 
tad  determinó  paga»',  y volvio  luego  á retener.  Pe- 
ro todos  convienen  enqueba  credendo  eíia  cul- 
pa 


fia  en  la  malicia,  por  el  daño,  que  íe  leba  haziendo 
ti  dueño.  Y enqba  creciendo  en  la  obligación,  porq 
fe  deben  reftituir  al  dueño  los  daños,  que  de  rete- 
nerle lo  que  es  íuyo  fe  le  figuen.  O Dios  que  carga, 
tan  deícuidada  de  los  que  no  pagan.  Delante  teñe* 
mosel  exemplo.  Poned,  que  vno  huvicíTe  quedado 
de  pagar  vtva  caridad  en  cien  cargas  de  trigo  ahora 
cuatro  meíTes.  Entonzes  cumplidoel  plazo.  No  lo 
pago  teniéndolo, y contra  la  voluntad  del  dueño  lo 
ha  retenido  haftaoy.  Como  han. crecido  efios  da* 
ños?Ouien  los  ha  padecidoíEl  dueño. Que  fin  nin- 
guna duda  hu viera  ganado  mucho.  Y quien  debe 
pagarlos?  O Dios. Tantead,  tantead, que  vale  mu- 
cho el  alma.  Y efe  retener  íolo  baña  para  perderla. 
Preciabance  los  Esparciatas  de  ladrones  muy  lu  r 
tiles  Refiere  Rodiginio,  y no  dandofeles  nada  de  L ^ f 
hurtar,  tensan  por  graviífima  infamia,  que  ios  dd- 
cubrieran  en  el  hurto.  Sucedió  pues,  que  vn  Man* 

^ebo  no  hallando  otra  cola,  que  hurtar,  hurto  vn 
cachorrillo  león. Llevábalo  debajo  de  la  capa  muy 
tapado.  Encontróle  con  otros,  detuuieronio,  y el 
por  no  fer  ddcuhierto  hazia  la  deshecha,  fueíe  a- 
largando  la  platica.  Eileonzillo  vjendole  oprimi- 
do empezó  aforzejar  con  dientes,  y vpas,  y el  á íu* 
frir,  raígabaleci  pecho,  y el  diíhmular.  Arrójalo 

hombre  arrójalo.  No  que  roe  ddcubriran.Fue  tra- 

* & 

gando  dolores , y el  ieonzülo  vocados,  haita  que 
deípedazadas  las  entrañas  lo  dejo  al li  muerto.  Ay 
necedad  maioi!  Allí  mueres  hombre  íolo  por  tener 

J lo 
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lo  meímo  que  te  mata?  Quato  mejor  era  arrojarlo? 
Poes  di  te  a ti  Ch  nidia  no  efío  meímo.  Fíe  León  que 
te  deípedaza  la  conciencia,  qoe  re  raiga  ei  coracon, 
y que  te  quita  el  alma.  Solo  porque  tu  quietes  te* 
nerlo  arrójalo  deti.  Arrojaloíi  quieres  vida, íueitalo 
íi  quieres  Salvación. 

O queeftado  tan  íaftimofo.Táto,  q el  q afíi  rec 
tiene  lo  ageno  fea  como  fuere,  mientras  tiene  con 
que  pagarlo,  y no  ay  legitima  e!cuíTa,no  Tolo  no 
puede  íer  abíueito  en  vida,  hafla  que  lo  pague:  pe- 
■j>CJ¡„,  /.  ro  ni  en  la  hora  de  la  muerte  afirma  todos  ios  Doc 
10.-1225:  tores.  Ai  eípacio,  modo,  y conveniencias  para  pa* 

SZb'But  £ar?  ^ ^ues  aunque  deje  exprefía  Claufula  de  que 
' io  paguen  fus  herederos. No bafla  Muere  en  eftado 
de  condenación. ODios  mió. Como  ai  quien  afíi  vi- 
va? Y lo  que  es  peor.  Como  ai  quien  afíi  muera? 

Retienen  affi,  y eílan  en  pecado  mortal  todos 
los  que  no  pagan  á los  oficiales  fus  obras, á ¡os  cria- 
dos íu  (alario,  á Sos  jornaleros  íu  tarea.  Luego  lúe# 
go.  Que  comen  de  efo,  que  de  eío  viven,  y dilatar- 
les la  paga  es  como  quitarles  la  vida,  nos  dicee!  Ef- 
pirituSanto.  inf adore  panem,  quafi  q&i 

v.i6.  ‘ occi'dit  proximum  fmm.  Demodo,  que  aunque  fe 
Jes  aya  de  pagar  defpues,  es  pecado  mortal  recla- 
mándolo,y piendolo  ellos  dilatarles  la  paga :eadem 
di(  reddes  ñprctium  labor is  fui  ante  folis  occafmn. 
¡4  60  4 Candaba  Dios  en  el  Deateronomio.  En  el  meímo 
dia,  ames  que  íe  póga  el  Sol  les  has  de  pagar  íu  tra- 
bajo. En  el  meímo  dia?  Y no íolo  eío,  fino  antes,  q 

íc 
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fe  ponga  el  So!?  Ay  tal  cuidado.  Si  dice  el  Señor,  no 
ves  que  es  pobre,  no  ves  que  come  de  eio'Gluia  pau 
per  efi:  Qf  exeo fufientat  animdm  fuam.  Que  poco 
eícrupuloíehazedefloen  México.  Los  pobreslos 
oficiales,  las  miíerables  mugeres,que  comen  de  fus 
pobres  cofiuras.  O como  claman.  Pues  íabed  Ri- 
cos íabed  Poderoíos,  que  fuben  al  Cielo  dos  cla- 
mores Y que  eftees  de  los  pecados  q claman  alCie 
lo  por  la  venganza.  Celebra,  y con  mucha  razón 
Séneca,  á vn  Pitagórico,  ávn  Gentib  Compró  eftc 
á vn  Sapatero  vnos  íapatos, quedó  de  traerle  el  pre* 
cío  dellos  el  dia  figuiente,  mas  quando  lo  traía  ha- 
llo que  e!  Sapatero  era  muerto  ia,  y fin  dejar  hijos. 
Confoloíe  a!  principio  conque  no  pagaría,  pues  no 
havia  á quien.  Pero  la  conciencia  vrgandole  no  lo 
dejaba  íoííegar.  Ello  noes  mio.Efto  no  es  mio.TS- 
to  le  vrgo,  que  no  pidiendo  mas,  cogiendo  el  pre- 
cio fe  fue  á la  cafa  donde  havia  vivido  el  Sap2tero, 
y hallándola  cerrad?,  por  vna  rendrija  de  la  puerta 
arrojó  dentro  aquel  dinero  diáéáo: Ufo  tibí  vivitl 
Recicle quod debes . El  íapatero  murió,  pero  para  mi 
vive  toda  via  el  dictamen  de  la  naturaleza,  queme 
efia  diciendo:  paga  lo  que  debes.  Pues  ai  dVa,que 
no  quiero  inquietudes  de  conciencia.  V n Gentil  di- 
ceeílo?  Ah  Chriílianos.  Pues  no  os  dire  io  ahora 
cío,  fino  a lo  que  peníais.  Eíe  pobre  á quie  no  le  pa^ 
gais,  no  íera  oido  de  los  Juezes  porque  es  pobre, no 
íe  haracaío.  porque  es  poquedad  la  que  le  quitáis, o 
le  dilatáis j pero  IJios  oira  íus  clamores,  pero  Dios 
oys 


fit 

oyraíüs  querellas. merces  operariórttm , qtt* 
fraudataejl  a vobis  clamat,&  clamor  eorum  in  au* 
res  DomimSabaoth  introivit.Q s dice  el  ApoílolSa- 
tíago.  Pcroquccito  Apollóles  ea  materiaque  vo* 
cean  aun  los  Gentiles?  Harta  verguéza  es,  dice  Sé- 
neca que  íean  meneiler  íitcripturás,para  que  íe  pa-f 
guen  las  deudas,  que  para  volverle  á íu  dueño  lo  q 
es  íuio aia  de coftar  difguftos.  tf tina  perfuadere pof 
Ifemus,  ut  pecunias  cr editas  a volentibus  acciperent , 

’ 'Vtindnulia  flipulatio  emptorem  •venditori  obligar  et. 
Que  ion  eías  Efcripturas,  hipotecas, obligaciones* 
teíligos,  firmas, q ion iO  turpe  humanigenerts  frau 
dis,  ac  ne cuntía  publica  confejjtonem.  Son  vna  con- 
fesión publica,  de  q no  bailando  la  ley  de  la  meíma 
naturaleza,  á evitar  los  hurtos,  y fraudes.  Solo  la 
fuerza  quita  lo  que  de  biera  dejar  la  voluntad. Pues 
que  maior  vergüenza  de  los  hombres? 

N o es  eícufia  pues  para  retener  el  quclacofa 
no  íe  hurtó,  que  íi  es  agena  eío  baila, para  que  fe  de 
ba  volver.  Compró  vnocon  buena  té  vn  Caballo, 
Lomefmo  digo  de  lo  demas. Con  buena  fe  lo  tiene. 
Quiero  decir,  fin  malicia,  ni  (ofpecha  alguna  de  q 
es  hurtado. Parece,  quádo  menos  íe  cata,  (u  dueño. 
Halla  aquino  huvo  culpa,  pero  quien  nove,  que 
certificado  bien  deque  es  ageno  debe  volvei  lo. Y fi 
injuftamente  lo  retiene,  el  empieza  entonzes  áhur 
tar!o,y  á pecar. mortalmente.  Hállale  vno  vna  joia 
de  diamantes,  vnas  pulzeras  de  perlas,  ó otra  cola. 
No  lo  hurto,  es  verdad. Perocomo  calla, como  di \* 
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Amula.  Hombre.Muger  no  ves,  que  efo  es  ageno? 

Es  aííi,  pero  io  me  lo  halle.  Oquien  hadntroducido 
eíla  tan  necia,  eíla  tan  pervería  ignorancia?  Callo, 
dilíimulo.y  (i  no  habla  el  dueño  quedóme  con  ello. 

Bueno.  Debes  debajo  de  pecado  mortal  hazer  bues  Le(fi.  de 
namente  todas  las  diligencias  poífibles  por  íaber  íu 
dueño.  Pero  al  revez  íucede.  Masque  no  lo  han  obs  14  * ’7' 
fervado  Repetidas  vezes  avifamosdeídeeflepueílo 
que  íe  ha  perdido  tal  cola,  que  quien  la  huviere  ha 
liado  la  traiga  Y rara  vez,  o nunca  decimos  al  con 
trario:  que  quien  fuere  Iu  dueño  venga,  y dé  las  le- 
ñas, y le  le  entregara.  No:  porque  (iempreel  que 
halla  es  el  que  calla.  De  modo, quemas  le  hadedo 
ler  al  que  pierde  el  valor  de  lo  que  pierde,  que  al  q 
halla  el  precio  infinito  de  íu  alma?  EnMilan,  aplau 
de  con  dignas  admiraciones  San  Auguílin.  Vn  po«* 
bre  íe  hallo  vna  bolía  con  duzientos  eícudos  de  pía 
ta,  yalpuntopuío  varios  carteles,  que  quien  la  hu* 
vielíe  perdido,  acudiefle  á tal  parte,  y dando  las  le- 
ñas fe  e volvería.  Acude  al  punto  el  dueño.  Dalas 
íeñas.Entriegale  el  pobre  la  bolla,  y el  de  contento 
le  báá  dar  beinte  eícudos.  Eío  no,  dice  aquel.  Si  io 
eftaba  obligado  en  conciencia  a volverte  loquees 
tuio,  no  aí  titulo  ninguno  paraque  io  lo  reciba. Có 
todo  replica  eí  otro.  Toma  fi  quiera  diez.  Denin- 
gü  modo,  q no  lie  hecho  mas  que  lo  que  debo.  Pues 
toma  finco.  N o los  quiero.  Pues  fino  los  tomas  ai 
pila  la  bolla,  que  no  la  he  de  llevar.  Entózes  aquel 

finco  escudos  los  fue  al  punto  á re* 

/ 1 
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partir  a los  pobres.  Gánale  certamen  fr  aire  i mei , ex- 
clama atónito  el  Grande  AuguíHno.  Donde  fe  ha 
vifío  fe  enejante  contienda?  £1  mundo  todo  apenas 
era  digno  Theatro  para  tal  eípedtaculo,  que  todo 
Dios  merece , que  íe  lo  elle  mirando.  crheatmm 
Jllundus rfpetlator  Dcm . Mirad,  mirad  losqueaíli 
folapais  lo  hallado  por  quedaros  con  ello.  Ai  pues 
obligación  de  hazer  todas  las  diligencias  poflibles 
porque  el  dueño  pardea.  Y fi  ddpues  de  todas  efas 
diligencias  e¡  dueño  no  parece?  Lo  común  délos 
Dodores  con  Santo  Thomasdice,  que  íe  debe  re* 
partir  á los  pobres. O que  difícil  feos  ha?.e.  Paes  pa- 
ra quedaros  con  ello  no  os  faltaran  Doctores. 

Pero  (i  les  faltan, y todos  á los  Albazcas,  que 
cogen  tan  deveras  el  nombre,  y i os  hechos  de  Te- 
nedores, que  tienen,  y retienen  tanto,  que  mejor  íe 
deben  llamar  tenedores  de  males.  De  males  digo  de 
los  miferabies  huérfanos. De  males  de  la  pobreViu- 
da. Demales  de  SosAcredores,  a quienes  no  íe  paga. 
Demales  del  pobre  difunto, q quiza  lo  tiene  todavía 
penando  en  las  terribles  llamas  del  purgatorio.  Y 
de  males  de  ios  almas  pues  las  tienen  en  eft ado  de 
condenación  eterna.  Cierto  es  íeñores,  que  el  dar 
el  derecho  vn  año  de  eípacio,  para  que  fe  cumpla, y 
execute  el  teflamentoes  mirando  en  lo  general  las 
dificultades,  y embarazos  que  pueden  ofreceríe  en 
cobranzas,  y dependencias,  y avn  por  efas  fuele  el 
juez  Eccieíiaílico  conceder  alguna  mas  dilación. 

Efo  es  en  el  fuero  externo;  pero  en  el  interno  de  la 

con- 
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condecía  corren  mas  apriffa  los  plazos,  y ella  mui . 
engañado  quié  piéis,  q tiene  mui  á fu  libertad  todo 
efe  año.  Si  e i lo  ay  efe  ¿tos  para  pagar  las  deudas,  las  IOfJ  <3-,. 
Miñas, las  obras  pías, que  mita  al  deícargo,y  alivio 
del  alma  de!  difunto. Si  ay  efectos  deven  executarfe 
cuanto  antes.  Y peca  mortal  mente  el  Albazea  que 
jo  dilatare  a vn  año,  yávn  amucho  menos.  Con- 
vienen los  Dodtores  en  que  peca;  mortal  mente  el 
Sacerdote  que  dilatare  el  decir  vna  mi  fía  que  deve 
dejuílicia  por  vn  difunto,  e!  que  la  dilatare  vn  mes, 
y los  que  mas  le  alargan  en  eílo  dicen  que  dos  meC 
les. Pues  qual  íera  la  obligación  de  vn  Albazea?  Ah 
íi  hizieramos  concepto  de  lo  que  fon  aquellas  pe- 
nas,por  ai  miráramos  quáto  es  á vna  pobre  alma  co 
la  dilación  el  agravio.  A viendo  muerto  vn  Monge  Sophron, ; 
fin  verlo  fu  Abad,  (ele  apareció  á elle  luego,  y I QcP™d.fp‘ 
dijo:  V engo  embudo  de  Dios  á que  tu  me  fcñales  q 
tanto  he  de  eílar  en  el  Purgatorio.  Ei  Abad.  Daré- 
ciédolequele  hacia  mucho  favor.  Eli  aras,  ledixo, 
halla  que  enterremos  tu  cuerpo.  Entonzes  aquel  le 
vaneando  triftes  gemidos  ddapareciogritando.  A 
Cruel  Abad.  A Cruel  Abad.  Elle  ai  punto  diípuío 
poreíoá  toda  priffa  el  enterrarlo.  O quantas  almas 
cflaráenel  Purgatoriogritando.  A cruel  Albazea. 

A cruel  Albazea.  Y que?  Y que  íi  las  dilaciones, que 
aili  ellos  les  caufan  no  fon  de  dias,  fino  de  años?' O 

que  os  eípera  Albazeas  tenedores. 

- Refiere  el  E fpejo  grande  de  Exemplos  que  vn  \Pl¡um 
vfurcro,  que  no  folia  aífiílir  á fermones  metido  fie- 

• ‘ J ‘ v ' i1'  pre  • 
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pre  en  íus  torpes  logros,  le  dio  gana  vna  vez  deoir 
á vn  predicador,  y prevenida  de  Dios  la  fuerte  ha* 
blo  el  Predicador  con  eficacia,  y efpiritu  del  mef- 
mo  punto,  que  oy  tan  fin  efpiritu  he  propueílo. 
Declaró  como  no  ay  ni  puede  haver  falvacion  rete* 
niendoinjuílamente  lo  ageno.  Atravefole  á aquel 
el  coraron,  llenóle  de  congojas,  y íalio  compungí* 
do  revolviendo ,, y penfandoenlo  que  avia  oido.  A 
effe&os  de  la  Predeílinacion!  Otros  porque  les  dan 
tan  en  lo  vivo  íalen  murmurando  del  Padre  como  fi 

i 

el  Padre  pudiera  hazer  por  fi  nueva  Ley  de  Dios, 
que  fuelle águ fio  de  los  impios.  Alia  lo  verán.  Que 
elle  mirándolo  mejor,  no  celaba  de  revolver  en  fu 
alma  aquellas  vozes.  ¿Mientras  fe  retiene  injujla 
mente  lo  ageno  no  ay  falvacion . A no  muchos  dias, 
diole  la  enfermedad  de  la  muerte,  y viéndole  apre* 
tado  avn  mas  de  fu  conciencia,  q de  la  enfermedad. 
Embia  allamar  a aquelPredicador. Refiere  le  íu  ef- 
tado,  y confielía  q todo  quato  tenia  era  mal  ávido. 
Quedóle  el  confeílor  luípenfo.  Y el  enfermo.  Enq 
píenla  padre,  en  que  le  detiene?  Mi  alma  ella  en  íus 
manos.  Yo  me  quiero  íalvar,  y aííi  dilponga  como 
quifiere,  q entodo  le  obedecere.  Pues  hijo,  le  dice, 
la  obligación  que  tiene  es  reflituirio  al  punto  todo. 
No  tendrá  quatro  amigosde  quié  valerle  para  ello? 
Si  tengo. Pues  hágalos  llamar  al  punto,  en  triegue- 
les  quanto  tiene,  poniéndoles  en  vna  memoria  las 
deudas  ciertas, y aparte  las  inciertas, y que  ellos  pa- 
guen. Y hagaíe  llevar  aun  hoípital  donde  lo  reciba 
como  á vn  pobre.  Allí  lo  executo  puntualmete  vol- 
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viofcel  con&ífof,  y aíjüéllá «oché  mientras  eftu# 

diaba.  Vio  en  el  rincón  de  fu  apofentb  vn  diablillo 
enfigura  de  muchacho,  quceftaba  dando  grandes 
Sollozos, y derramando  muchas  lagrimas  Quedóle 
íuspenfo,  quando  por  d otro  rincón  vió  íaiir  otro 
demonio  en  forma  de  vn  viejazo  venerable  mui  ca- 
no, y dando  grandes  riíTadas.  Que  (era  efto?Pu- 
íoleáoirlos,yoioqel  viejo  le  preguntaba  al  mucha 
choíDeq  lloras,  y porqtan  deveras?  Pues  no  he  de 
llorar  le  reíponde , lile  me  haeícapadooy  vnvfu- 
rero,  que  ha  tantos  años,que  yo  lo  tenia  tá  íeguro? 
Que  cuenta  daré  yo  aora  a mi  Principe,  íi  aífr  he  de 
jado  eicapar  á cfte?  Anda  (imple,  le  dice  el  viejo. 
Como  le  echa  de  ver  que  eres  muchacho:  para  la 
rudencia  las  canas.  De  eíTo  te  afliges?  Dimeeíe  no 
a dejado  quatro  A Sbaceas  que  paguen  por  el?  Si. 
Pues  (i  por  vnoq  has  perdido  tienes  aora  quatro, de 
^lloras?  Aplica  lasalluziasá,  queefos  Albaccas  no 
pagué,  y ves  ai  quadruplicada  tu  ganácn.  Ellos  de- 
íaparecieró.El  confeflor  refirió  íu  virtió.  Conqpro- 
vecho  no  lo  dice  la  historia.  Aquel  murióSataméte 


enelHoípital.De  los  Aibaceas  no  (abemos. Dicho- 
foáquel  dichofo,q  por  íu  mano  adelanta  íus  limos- 
nas, lus  milías,  y !us  obras.  Dichoío  el  que  para  ci- 
to ni  lefia  de  muger,  ni  de  hijos,  ni  de  amigos.  Di- 
choío el  queecha  pordelanteel  hacha  de  las  bue» 
ñas  obras, el  que  deja  delatados  los  nudos  de  lus  deu 
das  para  librarle  de  aquella  trirte  execucion  de  pe- 
nas,para  lograr  aquella  dichola  libertad  deGloria. 
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V niverndad  de!  harto  en  varias  dalles,  facultades, 
y íutiiecas  para  hazer  daño  a!  próximo.  A 24.de 

H enero  de  1601.  Años. 


N LIBRO  OVE  SIN  ESTVDI  AR  SE 

aprende.  V eo  con  todo  do  quede  di  a, y de  no# 
che,  y rodaja  vida  fe  e (ludia.  Vna  facultad  en  que 
q u i e n mas  apro  v e c h a m en  o s f a b é,ha  a r r o lladocó 
todo  do  las  EícueVas  de  las  ciencias,  erigiendo  por 
lu  vniveríidad  Real  á todoei  mundo.  No  es  en  Mé- 
xico la  vniverfidad  íoio  la  que  para  íaber  efla  en  la 
Plazuela  del  Volador.  No,q  para  aprovechar  en  el 
eítadio  por  todo  México  anda  voladora  ella  Vni- 
veríidad. Eüan  llenas  de  fas  eñudiantes  1 as  calles, 
las  caías,  las  plazas  E (ludían  los  hombres,  y efiu- 
dian  también  las  mugeres.  E iludían  los  Plebtios,y 
los  Nobles.  EVadian  los  oficiales,  y los  roercade# 
res.  E iludían  los  chicos,  y e iludían  los  grades. To# 


(I  ú 
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dos  aunque  en  varias dañes  ion  eíludiantes  de  vna 
facultad  meíma.Que  no  haviendo  menelxer  cícue# 
la  para  aprender  la, haze  de'  todo  el  mundo  vniveríi- 
dad para  efludiaria.  V algate  Dios,  qué  facultad  fe# 
ra  ella  tan  baleada,  que  todos  la  eliudran?  Y aú  por 
eio  la  eil  odtan  porque  la  hulean.  Ea  la  que  por  An# 
tonomafia,y  por  primacía  (obre  todas  llamó  el  La- 
tino facultad.  Facultas. Es  el  caudal, es  la  hazknda 

es 
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ese!  dinero.  Para  tener,  para  adquirir,  para  ganar, 

todos  eítudian,  dice  e!  Prophétá  Jeremías.  A mu 
vori  úfeme  ad  matore  cmnes  avaritíec  ¡laclen  t.  Lo- 
dos eí!  adían.  Miren  ¡i  es  vniveriidad,  y todos  eirá* 
•dian  en  el  dinero.  Miren  íl  es  Real.  Mas  !i  dijera  el 
'Protjhetn.quc  tocios  tiene  eíl  a anzia.Baiá.Pero que 

. I ’ * t * 

;e(Vudian  !a  Avaricia?  Si  para  aprender  i a' "Avaricia, 
n o e s m ene í r e r M « e ft r o . N o í ó m e n e í t c r 1 i b ros.Co- 
• ni  o dice  el  Propheta  que  íe  eítudia?  Pues  no  es  ef- 

i i 

•tudiar  ratitas  futilezas  como  íe  inventan,  tantos 
'arbitrios  como  íe  hulead  , tantos  diícuríos  como 

v - 

íe  hazen  codos  para  tener, todos  para  lograr  rNoes 
eíiudiar  eío?  Y a han  dado  en  llamarlo,  ingeniar  fe. 
Y fi  el  ingeniar  fe  y es  trazar  fraudes,  vrdir  engaños, 
armar  trampas  para  quitarle  al  otro  lo  que  es  íuyo 
‘Todo  efe  trazar, es  querer  lo  ¿ge no, no s dice  mas  cía 
roe!  Catheciímo,  contra  la  > voluntad  de  fu  dueño. 
Quererlo  íolo  !¡n  hazerle  á nadie  daño, no  es  culpa. 
Pero  quererlo  con  fraudes , engaños , bureos  aun 
fofo  en  el  intento  es  pecado  mortal.  Pues  que  ferá 
fi  fe  eíl  an  eñudiando  las  trazasjos  medios, y los  ar- 
dides para  quitarlo?  Y que  h en  da  facultad  codo  el 
íaber  confite  en  engañ  ar,  y codo  el  aprovechar  en 
defraudar  ? Sutilezas  íontoero  como  es  Madero  de 
efas  futilezas  el  demonio  íe  lleva  colmo  a todos  fus 

^ # O 

Íutiiiílimos  dicipulos. 
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Pintó  no  íe  quien  un  gran  lienzo,  que  ala  vi T a 
feria  divertido,  pero  mas  tendría  en  el  que  mirar  el 

i * } 

4.  bn  d medio  pinto  un  gran  Principe  muy  acr- 
ibo- 
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thorizado,  Y fue  luego  a ¡os  lados  pintando  eflfis 
períonas  con  ios  motes,  que  le  (alian  ácada  vnode 
la  boca.  A la  diefira  vn  Caballero  en  adema,  y tra- 
je de  Minifico.  Tu,  decía ,flrvo  a fflejclo,  jdejlefo 
(o  me  fl rvo.  A la  finieftra  vn  Soldado  ^ decía.  Míen, 
trasyo  robo  me  roban  eflos  ¿or.  Aqui  vnLabrador.  To 
fu  fleto  ,y  me  fuflento  deflostres.  A lli  vn  Oficial.  To  en 
gaño, y me engañan  eflos  quatro.  Aqui  vn  Mercader. 
To defnudo guando  vtflo aeflos  finco  A 1 li  unLetrado. 
To  deflruio  quddo  amparo  d eflos /«V.  Aqui  vn  Medí* 
co.  To  mato  quando  curo  d eflos  flete.  A lli  vn  Con- 
feflor.  Tu  condeno  quando  abfuelvo  a eHos  ocho . Y 
luego  en  me  dio  de  todos  vn  fieriífimo  demonio  que 
eftendiendo  las  vñas,  y las  garras  decía:  Puesto  me 
llevo  d eflos  nueve.  A ífi  vnos  por  otros  encadenados 
ios  hóbres  ban  como  eslabones  eft  udiando  los  frau 
des  contra  el  íeptimo  Mandamiento,  y bajando  en 
cadenados  al  infierno'Por  eío  en  pocas  palabras  los 
abraza  todos  e!  CuthccWmo.^uié  le  quebrdtaiClui^ 
i otro  bazc  alguna  manera  dedaño  injuFlo,ó  es  cauflt 
cj  otro  lo  haga.  A Iguna  manera  de  dañor’SiJIea  elquc 
fuere,  fi  es  injuíto.  Demodo, no  ioloelq  quita  Ño 
íolo  el  q retiene  lo  ageno  hurta,  fino  también  el  que 
nada  coge  para  fi,  nada  recibe.  Tal  es  el  que  al  otro, 
lequema  la  calaje  mata  el  caballo,  ledefiruiee!  íé- 
brado&c.Queno  íacando  mas  fruto, qíu  malicia  pe 
ca  morta!méte,y  queda  obligadoála  refiitucion  de 
todo  el  daño  q hizo.  Mas  poro  elfos  daños  del  pro* 

xiroo  ion  los  que  íeefludian  por  provechos  defde  el 

me- 


mfcnor  al  maíor.  \A  vninofi  Dique dd  üuaidrem.  Que 
dijo  Jeremías.  V amos  los  viendo  con  brevedad. 

En  los  Sirvientes  Cajeros  Maiordomos  ¿(Tala* 
Hados  porque  cuiden  la  hacienda,  ía  tienda,  el  al* 
miz  en,  fí  por  fu  culpable  delcuido,  y floxedad,  fe 
minora,  fe  deteriora,  fe  pierde,  por  mas  queelludie 
diícuipas,ó  por  mas  que  compongan  á fu  modo  íus 
cuentas  para  engañar  al  amo.  Nada  aprovecha  to- 
do efo.  Efe  defcuido,  que  fue  caula  cid  daño  es  pe- 
cado mortal,  y quedan  con  obligación  ele  redicuir- 
]o.  Los  jornaleros-,  o trabajadores  á quienes  por 
dias  le  les  paga,  fi  dejan  de  trabajar  muchas  horas 
del  día.  Pormas  que  chuchen  en  q no  los  vean.  Co- 
mo los  ve  Dios,  nada  aprovecha  efe  eftudio, y pe- 
can mortal  mente,  v deben  redimir  en  el  doblado 

' > 

trabajo-, ó minorando  La  paga.  Los  oficiales.  O Dios 
que  de  promesas,  y que  de  mentiras,  y lo  peor  es  q 
fien  do  muchas  de!  las  por  los  daños  que  caufan  con 
dilatar  las  obras  pecado  mortal,  no  íe  fi  de  todas  fe 

t 

confidTan.  Si  recibida  la  paga,  6 toda,  ó parte,  pi- 
diendo, y reclamando  el  dueño,  en  vez  de  hazerle 
fu  obra  admiten  otra,  y otra,  y quiza  có  intento  de 
hazer  lo  meímo,  y comerle  la  paga,  fin  moverla 
mano  pudiendo,  y debiendo. O q conciencias.  Que 
importa  que  dludien  efcuíías,  y que  mientan  em- 
barazos! Nada  aprovecha,  queda  retencion  es  las 
nvasvezes  pecado  mortal, y li  la  obra  es  tai,  que  de 
íiohazerlael  haviendoquedado  a ello  fe  fip-uenat 

i - * 

dueño  por  do  otros  daños  los  debe  redimir. Como 

n tam- 


también  fi  fe  ligúen  de  no;hazería  buena,  y con  las 
debidas  circüílancias  de  íu  Arce.  Cuentan  de  no  fe 
que  Reíoxero,  que  daba  las  mueftrGs  devalde,  de 
v »!de,  pero  con  o b i i g o c i o n d c q u e h avian  de  cra-eri 
lcáel,  y pagarle  los  aderezos.  Y fi  fe  hóvieran  de 
'cumplir  ia  obligación,  quien  peníais  qu  eíeria  el  en 
ganado?  A oficiales,  que  importa, que  haga.is  la  o* 
bra  barata, fi  la  hazeis  de  modo  que  cucha  al  doble, 
ó que  no  fir  ve?  Eío  es  coger  por  oficio  vueflra  con* 
denacion. 

Y que  diremos  de  la  que  ! laman- V niverfidadde 
Mercaderes? O Dios.  Aquí  fi  míe  fe  asaré  a los  inae- 

f i O o 

míos,  fe  previenen  las  confequencias,  íeencuentran 
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los  argumentos,  y fe  íutiíi  z a o I os  d i f c ti  r í o s . A q ni  íi 
que  contra  lo  que  luda,  y gime  coda  la  Theologia, 
'halla  razones,  y argumentos  v na  mala  conciencia 
■para  folspar  lo  iniquo  de  vna  torpe  ganancia.  Muy 
ancho  mar  es  eítc  piara  mi  Vajel  pobre,  no  puedo 
correrlo.  Pero  íoío  digo  ella  propoíkioh  en  gene- 
ral. Mercader,  que  no  tuviere  vno,ódos  hombres 
Dodtos  a quien  confultar  con  finceridad  fu s dudas, 
íujewnáoíeá  fu  parecer,  mucho  peligra  Mercader 
q u c í e rri  e t e á S u ni  i i 1 a » y c 6 fo  1 a v n a Suma,  que  aun 
“que  eÜe  en  rómanze,  no  a todas  vezes  la  entiende, 
le  mete  á reíd  {ver  fus  tratos,  y fus  compras,  y ven- 
t a s , fi  n c o n í u 1 t a.  r m a s D o ¿r  o r , qu  e á fu  i n t e r e z , mu  i 
á riefgo  pone  íu  fal  vacion.  Y ia  tanta  v ni  veril  dad  de 

L.J  . í \ ! 

' dificultades  breo  grisúes,  digo  íolo,  que  confuí  ten 

\s  i ^ 

íiempre  á ios  Doctos. Que  io  que  no  lo  íoy  no  nago 
mas,  que  leerles  la  cartilla.  La 
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La  medida,  y el  peíTo  ia  íe  fabe, quien  por enga* 
ñaríe  ha«ia  de  engañar  ti  torpemente, y condenar- 
de?  Mendaces  filii  hominumin  ¡lateas,  ut  didpiant 
ipjt  de  vanitate  inid  ipfum.  E nganaríc  a li  me! nao 
en  lo  que  tanto  pefTa,  por  engañar  al  otro  en  lo  que 
al  fi  n es  vanidad?  Deídicha  íuma  fuera.  En  ei  gene- 
ro. Quien  !o  ignora?  Sbefía  *. iciado,  fi  corrunco,  íi 
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dehavena,fi  mudado  vnopor  otro, gato  por  liebre, 
fi  niele  1 a d o lo  malo  con  lo  bueno  fin  ddcubrir  ai  6 
compra  lo  que  compra.  Aunque  el  no  lo  vea,  muy 
ciego  íera  elMercader  fi  en  efio  no  mira  íu  cód.ena- 
cion.  En  el  precio.  Aquí  fi  que  (uelen  fer,p  oara  le- 
vantarlo i as  trazas,  ó para  Subirlo  las  vozes,  ó para 
aumentarlo  los  argumentos.  O que  fionvihaziés* 
>da.  Si,  pero  fino  íe-h  x no  fe  vende.  No  puedes  ne* 
gar  cito.  bi,  pero  la  fío  por  vn  año, ó dos  ¿ ¡icígo  de 
■perdería. Si,  pero  tampoco  Girabas  Seguro  de  ganar 
■enena  teniéndotela  en  cafa.  Si,  pero  ai  muy  malas 
pagas.  Que  raeíncedio  con  elle,  q perdí  con  aquel. 
Sea  verdad, pero  lo  que  ei  otro  hizo  no  io  ha  de  pa- 
gar cite.  Y fino  reíueivece  á no  fiar  nada, y veamos. 
Es  verdad,  pero  las  dilaciones.  Ara  todo  efio  ba  á 
parar  en  que  lo  que  vale  en  toda  la  Ciudad  donde 
mas  caro  ñor  ocho,  fe  ha  de  poner  en  ¡a  memoria 
por  diez, ó pórdozc,  O y qde  argu  mecos.  El  vender 
hado  no  es  titulo  para  pedir  mas  del  juíto  precio, Y 
lo  que  mas  fe  lleva  íe  hurta.  Es  vffnra  paliad*,  y ex- 
presamente condenada  en  los  Sagrados  QSnfüVibs. 
C . tu  i' í Vítate  C.'confithit.  De  tvpitns . O lino  vea- 
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mos  el  interez  al  contrarío.  Porque  el  otro  no  pue- 
de pagar  en  reales  fino  engeneros  ios  hade  dará 
menos  dei  precio  infimo.  De  modo  queei  genero 
q vale  corricnteméte  i ocho,  fi  paga  con  el  no  íe  lo 
han  de  recibir  fino  á feis.  A codicia  como  ce  ciegas 
De  modo  que  ai  dar  tu  ios  géneros  ha  de  fer  e¡  pre- 
cio íobreei  íupremo?Ai  recebirlos  tu  ha  de  fer  me- 
nos del  ínfimo?  Y para  vno,  y otro  aí  razon?No  fon 
fino  folapas  de  condenación.  Yo  no  negare,  que  la 
falta  dei  genero  le  dé  valor.  La  falta,  digo,  ñolas 
mentiras,  no  las  vozes  echadas,  no  las  cartas  fingid 
das,  no  el  negar  afeitado.  O ío  queai  deífo.  Y fi  va^ 
Je  con  Dios  veranlo  aba.  La  falta  vuelvo  á decir,  le 
da  al  genero  valor. No  e!  e (cederlo  atravezado  dos 
6 quatro  Caymanes. Quien  compra  foio  en  lienzo., 
,y  no  en  otra  cofa,  cien  mil  peños , y fe  lo  retiene  a- 
Jbarrotado  fin  vender,  mucho  tiempo.  Noíe  q diga 
de  fu  intención,  pero  ia  la  ve  Dios,  ia  la  ve.  Mas  deí 
tos  atravezadores  fobre  todos  infames  fon  ios  que 
o i eftan  engordando  con  el  hambre  común.  Defan 
j4rnb.Lj>.  me  publica  negotiari,  dice  San  Ambrocio.  Son  ios 

OJjic.s.  6 

'queíe eífan  holgando  có  la  publica  calamidad,  di- 
„ _r  ce  San  Greporio  Nazianceno.  In  altetits  calamita- 

Orco  ISJa  c>  * r / i 

ors¡ tf  tibus  delicias  capiunt. Son  los  que  hazcn  íu  cofecha 
de  todas  las  agenas  miferias,  dice  Sa  Ifidoro  Pela- 
iftd  i 3.  ftota:  de  calamitatibus  mefíetn  cclhgunt.  Só  los  que 

íe  efian  comiendo  á todo  el  Pueblo  como  vn  vociís 

do  de  pan , a i ce  David.  G}j¡¡  devorant  plebem  meam 

¡íCutefcampanis.Qu.c  miflerio  fera  Señores  qco* 
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prando  los  Panaderos  a dies  y feis,  y á beinte  peííos 
la  carga  de  harina, ganan  oi  aldoblc,que  quancio  la 
compraban  á íiete?  Si  entonzes  ganaban  ociio,  oí 
ganan  dies  y ícis . Pues  eíloes  certiíhmo.  A (Ti  cita 
lucediendo.  Aííi  paila.  O ladrones  deíventurados. 

Qui abfcondit  frumento,  maledicctur  in  p op u li r . S e r a Tro v. 1 1, 
maldito  de  los  Pueblos,  dice,  el  SpirituSanto.  El  q2-6- 
eicondelos  batimentos.  Elqroba  en  fus  precios, 
dice  San  Ambrocio.  Captan/ pretil  frumenti. Lle- 
vara por  ganancia  tantas  maldiciones,  corno  tiene 
bocas  el  Pueblo. Tendrá  por  logro  mase]  granos  de 
trigo  amarguras  de  maldicen.  Juntad,  juntad  deí- 
venturados,queá  canrasmaldiciones,  que  podéis  eí 
perar  (inodesdichasf’  Todoeío  que  ganaises  con^ 
denacion. 

Mas  otra  efcuela  mas  perniciofa  avn  nos  queda 
porvltimo,  la vniveríidaddigo  de  la  malicia,  yde 
la  publica  detracción. Donde  no  ai  lengua,  q bañe 
‘i  apuntar  íolo  futilezas, marañasjtrampas  q llaman 
legales,  deípojos  que  (e  ape!lidanjuridicos,y  robos 
que  tienen  nombre  de  procdTos.  O lo  que  ai  en  eto 
de  rapiñas.  Las  plumas  del  Aguila, dicen  los  natura- 
les, que  H íe  juntan  á las  plumasde  las  otras  Aves 
á poco  tiempo  quedan  eftas  peladas  codas.  Bien  fa- 
bemos  quantos  en  etc  exercicio  viven  muy  ajusta- 
dos,? muyre¿tos.  Pero  quantos  llora  la  RepublcaiV'{T,<fr-c 
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peores  que  demonios.  A plumas  de  AguüasLetra-  ¿atm 
dos  de  peruería  conciencia.  Eícribanos  (in  alma.  3. a.c. 
Procuradores  íinDios.Qi^e  condenación  os  eípera.7, 
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Cióroy<?$,  qae  impedirle  i otro  qoe  cobre, o que 

inquiera  lo  que  es  luyo,  a que  tiene derecho,  ora 
íca, can  mansa,  ora  con  violencia,  ora  por  aiichorí- 
dacl  cie  Jue*,ora  fu*  e¿ ! a , es  pecado  mortal  cé  obli- 
gación tío  re '.*!£*! :r  todo  el  daño  hecho»  Pues  que 
condenación  ‘era  fi  e!  Letrado,  o admite  el  pleito 
injaíto.  O conociéndolo  deípnes  de  admitido  lo  ú 
güé?  Si  éí  no  conocer  lo  es  por  fu  ignorancia  es  caí 
pa  mores!  cía  ignorancia.  Si  ci  Seguirlo  es  por  fu 
malicia  es  culpa  mortal  cía  malicia.  Galea zo  Du* 
q u e ci  e M ilan  >í  u pode  vn  leer  a d o d c íí  os,  é¡  para  t odo 
tenía  cedros, y manas.  Y hn  darle  por  entendido  Ha* 
molo,  y deípaes-de  suaves  palabras,  1c  dijo..  Yo  de- 
bo cien  eíéudos  á,  ví>  Paflón  que  me  f rve.  Ei  ios  'pi- 
de, yo  no  quiero  pagarlos.  Ayra  modo  de  defen def- 
ine? Si  Señor,  reí  pendió  a!  punto,  rio  es  muy  fácil, 
todocíbáen  paila-rio  de  lo  ejecutivo  á lo  ordinario 

í . 

que  luego  no  fritara  maña.  Y o.  Y o me  encargo  de 
lá  definía . E 1 D aque,  entornes  de f pues  -de  r cp-r-ehen 
dtrlo  con  áíperiílmio  leño,  !o  mando ahorcar. Qul 
tas  deudas  a di  fe  entrampa  n ? O u-a  neos  derechas  gffi 
íe  em marañan?  O-ü  aucas  bazkíidtó  aíh  fe  I pierden? 

; Y qa  antas  familias  aííi  ¿¡ruinadas  lloran  miemras-eí 
Pódcroío  no  ha  de  librar  a-í  Juez  nialLctradódel 
infierno. Y ya  qivádo  ño  conügul  otra  cofa.  Atín en 
las  canias  jadas.  Que  dilaciones  no  fe  bu íc ñ tarrifa 
eícrupolof  Qne-ernb»vrazos  no  íe  ponen  :tá  finfépá 
ro?  Para  ir  entre  taro  chnpr¡ndo|tóáos.C)q  íiencíuS 
p alfós  lo  jurídico.  A íeba.pasde  la  cofi-c-ieneia.  -Ní> 
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tiesa  mes  efos  ítáffbs:  pero  bien  fabeis  a í raras  <Jd  ve- 

O i I 


taradas  c 
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inules  fon  los  nados,  q huleáis,  ? cíes  paí-  Cauf ■ m 
. ' , , , ‘ . ,*  1 , • r 7 A t'M:  f.  1. 


los,  fon  vuelos  con  q bais  volando  al  infierno.  Ope 
relio!  e a I R c y T h so  da  r \ c ouna  pobre  viuda,  de  q u t 
¡ha vía  muchos  añosque  íegoia  ?n  pleito,  q en  pocos 
dias  podía  cóc'uiríe.  Prometioledcípacharla'.Fae- 
k la  rosger.  Y 11  amando  luego  el  Rey  al  Procurad 
dar,  Eteribano,  v Letrado.  Mirad  les  dijo,' quedé 

» • J Ir 

Con  club  preíto  ei  pleito  de  fulana,  que  gallare  dé 
e’io.  Baníe,  a t ropclla n ,di  ípo  nen , y á dos  días  bie  la 
{entúne  i a favorable  a la  viuda.  V adíelos  a i ¡arriar 
vE  heodors  co.  Y ellos  muy  -contentos. Pues  como  ti 
preíto  íe  Concluid  cite  negocio?  por  ó hadaba,  ref 
pondíó  muy  adulador  el  Letrado.  Baleaba  tener  la 
recomendación  ae  V.  M.  Mi  teco  medición  ? Pues 
«quádoos  di  efe'Ofit  do, no  es  los  recomendé  á todos, 
yf  en  fe  i peda!  a las  viudas?  Luego  la  dilación  era  por 
fe  nerita  culpar  V ai  püt-o  les  hizo  cortar  las  cabezas 
Que  de  v-ezes  puede  mas  vn Padrino  V n Señor  D. 
Fulano.  O vna  talega,  ej  Dios,  que h ^conciencia,  y 
^ eí  alma.  Y entre  tato  cíe  indudriar  teíligos^ocul- 
tar  raíl  tu  roe  tos  ,íor  beríe  él  Relator  las  Cl-au  fulas 
cohechado  con  infame  coíluíion.  Aguardar  q el  Le 
trsdo  contra-rio  no  venga.  Dilatarlo -para  el  juez  q 

fe  lá  aunado.  Lautas  nia-nasrY  tooas  para  condcnar- 
'leíO  Dios, q u e i m porta, q ue c. o n das  mañas  íalga  la 
fentencii  á favor .fi  la  íentencu  de  condenació  que- 
da donde  no  valdrán  apellacfónes?  Que  importa  q 
quede -Oren  acomodada  ia  bólfa,  fi  ía  obiimidun  de 

O 
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redimir  queda  en  e!  alma  fin  que  para  efto  valgan 
Textos,  Traslados, ni  AutosrO  redimir,  6 conde 


hrom.  f. ^^ríe. V n Gobernador  dcííeo  mucho, q le  vendidTe 
e. a 4.  vn  pobre  hombrcvnaViña.Ei  no  quizo.  Porfiaba  el 

Poderofo.  Y en  ello  al  pobre  le  cogio  la  muerce.  El 
Governador  cohechado  dos  tefligos,fudea!  fepul- 
cho  de  aquel  hóbredelcubrió  la  tierra,  y poniendo 
le  al  cadáver  en  lasmanos  vna  talega.  Sed  me  teíli- 
gos  les  dijo,q  fulano  ha  recebidode  mi  el  precio  de 
luViña,  yq  poniédoíelo  en  latnano  no  contradijo. 
Con  efto, volvió  á coger  íu-dinero.  Tapan  la  íc pul- 
tura,  y al  dia  figuiéte,  pide  aquel  fuViñaa  la  viuda. 
Ellacó  mil  clamores  niega.BaníealRey  Philipode 
Frácia. Comete  el  pleito  ácicrtosJuezes.Oieneílos 
los  ceftigos.  Tomanlcs  juraméto,  y dan  ¿favor  del 
Governador  la  (emenda.  La  muger  con  riosdeia 
grimas,  vuelve  a ios  pies  del  Rey , clama, y jurá  que 
todoquanto  dicen  es  fallo.  Y commovido  ci  Rey  a 
lus extremos, haze  llamarlos  te&igos.  Pondos á 
parte  vno  de  otro.  Y pregúntale  ai  vno, Sabes  redar 
el  Credo?  Pues  relíalo.  Acabado,  dejalo  allí.  Bafe 
al  otro.  Ya  tu  compañero  me  ha  hablado  tata  ver*» 
dad  como  lo  ion  las  de  {adivina  Eícriptura.  Mira 
tu,  que  mereípondes.  El  entonzes  temeroío  deque 
y a lo  avria  deícubierto  arrójale  al  lucio,  confieífa 
la  verdad,  delcubrioíe  la  trampa,  y el  Rey  hizo  que 
aquel  impio  Governador  lo  enterraran  vivo.  Y que 
importa  p!umarios,que  aca  nota  predo  íe  ddcubra 

vueíiras  marañas,  fi  íe  han  de  deícubrir,  donde  re- 
reis 
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reís  fepultactas  en  el  infierno?  El  Procurador  echa 
la  culpa  al  Eícribano.  El  Eícribano  a!  Letrado.  El 
Letrado  al  Relator.  Todos  al  hiez  pero  todos  han 
de  parecer  ante  mejor  tribuna!. 

Breve  lera  el  excmplo,  pero  eficaz.  Refiere  Fr, 
Jofeph  de  Caravantes  Reiigioío  Capuchino.  Que 
eftando  ia  para  morir  vn  Reiigioío  de  San  Francií- . 
co.Juro  por  el  paíTbén  que  eftava  6 era  verdad  elle 
fuctíío.En  tiepo, dijo.de  las  guerras  deCataluñaen 
vna  líluírre  Villa  de  la  Corona  de  Araron  aviendo 

O 

muerto  vn  Alcalde, que  alia  llaman  Jurado  me  en» 
cargaron  a mi  el  Sermón  de  íus  honras.  Eftabalo 
cíludiando,  y aquella  noche  me  apareció  rodeada 
de  llamas  el  alma  de  aquel  Alcalde.  Que  me  dijo: 
no  prediques  mis  honras,  fino  mis  deshonras,  que 
por  aver  íi do  mal  Padre  dé  la  República  eftoi  con- 
denado para  fiempreal  infierno.  Ello  manda  Dios, 
y que  digas,  que  todos  los  juezes,  y miniftros  de 
jufticia,  Regidores,  Alguaciles,  Eícribanos , que 
han  muerto  en  cí\a  Villa,  de íccenta  años  a cfta  par» 
te,  todos  eíUn  ardiendo  en  el  infierno,  por  no  aver 
cumplido  con  las  obligaciones  de  íu  oficio.  Efto 
manda  Dios , que  digas  para  que  los  demas 

cfcarmicnten.  O y íi  todos  cícarmentarí 

que  aca  íc  dejan  con  el  puefto  los 

logros.  Y vale  mucho,  y vale 

infinito  la  gloria. 
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Bd  infame  latrocinio,  de  las  víuras,  Y los  queco* 
operan  á los  hurtos.  A 31.  de  Henero  de  1601/ 


j ASTA  EN  EL  DAR?  QVÍEN  TAL 

f~|pen íars?  Halla  en  el  dar  íehuvo de  introdu*, 
cite!  quitar?  Dos  colas  Ion  entre  íi  de!  todo  c5*. 
trarias,  v.  opueítas,?  hallo  modo  con  todo  el  o la 

' J l -i  "•  3 

codicia  para  hazerlas  vnacofa  meíma.  Que  quien 
quita  lo  ageno  hurte,  baiaj  pero  quien  da  lo  prqr. 
prio?  Como?  Que  hurte  quien  retiene  lo  ageno,  ia 
fe  entienda»  pero  quien  entriega  loquees  fusor  que 
hurto  íerá  elle?  Que  hurte  quien  hace  al  oteo  in- 
juftodaño.Yaíeve.  Peroquié  antes  íe  da  a!  otro  ía 
dinero  ?co'mo  hurta?Quc.  hurte  quien  con  fraudes, 
y íolapas  engaña.  í a íe  conoce;  pero  quien  pone  en 
la  mano  del  otro  reales  talegas, y talegas  de  reales, 
•Como  puede fer  que  en  ek'roeí-ro©  dar  eft¿  el  hur- 
tar? Si  el  hurto  es  todo  ¡o  contrapo  que  es  quitar, 
como  puede  bave.r  hurto  halla  en  el  dar? Pues  es  a.L . 
fi  eme  ai  vil  dar,  ctue  es  el  mas  íangriento  quitar.  Y 
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ai  dadivas  que  (on  los  mas  fundios  hurtos.  Dar  a 
logro  no  dicen?  Si,  pero  dicen  también  dar  á daño. 
En  que  quedamos?  Si  efi o es  á logro  corno  es  á da- 
ña? Y íi  es  i daño  corno  es  a logro?  Que  logro,  y 
daño  ion  cofas  del  todo  contrarias,  pues  como  vn 
dinero  racimo  íe  dá  alegro,  y íedáádaño?  Efocs 
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muy  fací!  medirán.'  Porque  es  a logro  de!  queda, 
y es  á daño  del  que  recibe.  Bien.  Luego  ei  que  da  eri 
lo  miímo  que  da  en  vez  de  perder  logra.'  Y que  lo* 
gra?Lo  que  quita  dando.  Luego  el  que'rec  ibe  lo 
intimo  que  recibe  ledaña.  Y q u a ¡ es  íu  daño  lo  que 
le  dieron.  Como  feráéfto?  Prcguntadíeloá  la  co- 
dicia, q ha  hallado  Sutileza  para  diedár  queesqui- 
tsr,  y para  elle  dar  que  es  hurtar.  Dará  logro,  y 
dar  á daño,  y codo  es  vno?  Si.  O quanto  mejor  lo 
explicas,  Augudin  Ubi fucnñbt damhu.  Lmru  iri „ , 
arca;  ddmnumin  confcientia.  Logro, y daño  fejun- 
t-a  pero  como.?  El  logro  en  tu  cofre,  y el  da  ño.,  en 
tu  conciencia,  el  logro  en  tus  talegas,  el  dañó  en  cu  i 
alma.  El  logro  en  el  dinero  q gan'ás,  el  daño  en  la 
falvacion  q pierdes. (pwe  a otróhace  alguna  manera 

de  daño  injuíío.  Nos  dice toda  via  elCathezifmo. 

Eíopoes  le  llama  víura  , nombre  execrable , . . 

aun  enere  barbaros, pues  aun  los  Turcos  no  permi * míícr. 
ten  entrar  los -víureros  en  íus  meíquicas.  Los  antis  T*rc.  ’ 
gnos  Romanos,  refiere  Catón,  fi  les  hacían  pagar 
ajos  ladrones  á dos,  á los  viareros  á cuatro  Los  cJrneli* 

a I • / • * . -Ld  CíítCT , 

Athemeníes  nunca  vieron  mas  regocijadas lumina 
rías  dijo  Agefiíao,  que quando  Agís  fu' General  ^ !9* 
quemó  tn  la  publica  plaza  todas  las  eferipruras 
v ¡tiranas.  Llevóle. los  a plañí  os  Lucullo  porq  libró 
destaras  ai  A fia.  Ganóle  las  aclamaciones  Caton; 
porque  ddlerró  calés  logros  de  Cicilja,  y los  antid 
guosGermanos  refiere  Tácito  tan  dd  todo  ignora- 
ban 
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ban  el  hecho,  que  aun  Ies  era  aborrecible  Tolo  de 
TÍurael  nombre.  Y aun  quizá  porque  aúna  la  meí- 
raa  codicia  le  da  vergüenza,  quizo  dorar  loquees 
hurto  llamándolo  premio.  Premio  dicen. O Dios. 
Porque  lea  maior  confufió,  queaia  Chriíliano,  q 
tenga  por  premio  lo  que  entre  barbaros  fue  abomi- 
nación. Queaia  Catnolico  que  llame  premio,  lo 
que  es  hurto. 

Parecíame  mucho  decir  que  ai  ladrones  hon- 
rados, pero  ia  veo,  que  ai  también  ladrones  pre- 
miados. Pues  con  la  lei  natural  junta  la  Ici  divina 
contra  las  víuras  los  raios  de  íus  amenazas  en  repe# 
£**'*'*■  tidos  oráculos  de  las  divinas  eícripturas.  Y los  ía- 
DeHt.r\  grados  Cánones  fulminan  los  mas  terribles  cuchi- 
Luc  6.  [Jos  cn  repetidas  dicifiones  contra  los  vfureros. O 
)u  rfbii '‘qu'S  fino  fuera  por  noíotros  perecieran  muchos.  A 
£iem. d*  delventurados,  que  lo  cierto  es, que  por  vofotros 
rftirts.  perecen  inumerables.  Dais,  pero  quitando  la  fubf# 
tancia  á las  familias.  Dais,  pero  deftruiendo  las  ca- 
las. D ais,  pero  forbiendo  las  agenas  haziendas.’ 
Imitantur  hamos  dona.  Años  ha  que  íe  dijo.  Vereis 
al  pez  que  trabezeando  las  aguas  buíca  fu  vida, 
mientras  el  peleador  muy  al  deícuido  íentado,  def¡* 
cubre  el  cebo,  pica.  Y vele  ia  tirado  en  la  plaia.  Po- 
bre pez  quien  te  hurto  tu  libertad,  tu  vida,  ytufer 
todo?  Aquel  aquel  que  parecía, que  me  daba  la  co- 
mida. Vuela  libre  el  pajarillo,quádo  vé  lafruta,ca- 
lale  ala  rama,  y quédale  con  los  pies,  y las  alasen 
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la  liga.  Pifcata  beneficia  devitet,  decía  Seneea  E p. 

8.  qmbm habére nos putamus,  &hdbemur.  Oque  „ 

de  favores  con  liga,  ó que  de  dadivas  con  vñas. 

Pero  con  quien  hablo  io?  Claro  eítá  que  no  di- 
go, ni  efo  puede  decirle,  que  todos  los  que  dan  di- 
nero á daño  lean  las  íuias  víuras,  no,  que  títulos  ai 
mitificados  que  eícuían  de  vibras  femejantes  em-  ; 

preítidos,  los  hacen  a íh  hombres  timorados,  y de 
buena  conciencia  , reguiandofe  por  pareceres  de 
hombres  Doétos.  No  hablo  de  eíos.  Mas  fi  digo,  q 
íegun  eferupuiizan  poco  algunos  en  materia  tan 
grave,  mucho  temo,  que  ó no  fe  repara  en  bufear 
titulo  justificado  para  evitar  la  vfura,  y temo  mas 
qlos  títulos  tan  eípecioíos,  6 de  damno  emerge  te. 
ó de  lucro  cefiante  > u de  otros  contratos  no  ion 
ai  todas  vezes  en  el  hecho  verdaderos.  Y que  impor- 
tará que  parezca  que  con  eíe  titulo  le  eícuía  lavíu# 
ra,fi  Tiendo  eíe  titulo  falío  la  vlura  en  el  alma,  y pa* 
ra  Dios  es  verdadera?  O Señores,  y fi  en  cito  íe  mi- 
rara primero  al  alma,  que  al  dinero.  Primero  ala 
íalvacion,  que  ala  ganancia. 

Víura  es  preítarle  á otro  el  dinero  con  obliga-  D.7h.i  » 
cion  deque  no  íolo  fe  le  ha  de  pagar,  fino  con  algo  ? 78- 
mas  ó que  lea  dinero  ó que  lo  valga,  íolo  porque  le 
lo  preító.  De  modo  que  íolo  el  preítar  no  es  titulo 
para  que  al  que  preító  ciento  le  buelvan  ciento,  y 
finco.  Ni  es  eícuía  de  la  víura  el  que  vale  mas  aora 

el  dinero  preícntc,quc  el  que  me  han  de  dar  de  aqui 

^ * 
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5 un  año.  Queefoeftá  condénselo  por  e!  Sumo.  P. 
Inoc.i  i .N  i es  eícufa  el  q yo  meobligo  a no  pedir  mi 
dinero  baila  deaquiá  vn  año.  Que  eío  lo  condenó 
Ales  andró  7.  Ni  es  eícufa  el  q me  debe  pagar  mas, ó 
de  a mi  dad  ó de  agradeciroiéto.Que  fí  fe  pide  como 
debido, o có  paóto  lo  condenó  el  mefroo  Inocencio. 


a* 

no.  No,  que  quizá  el  tiene  titulo  juílificado,  que 
tu  no  nenes.  Que  efo  de  que  lo  hacen  otros,  no  es 
razón, fino  frnrazon  de  beftia.  Ir  como  carneros, 
que  faltan  todos  porque  faltó  vno.  Adore  vecudmn, 
more  fecudtwi.A  ora  pues.  Si  es  íiempre  verdad  el  q 
íc  le  fígue  daño,  6 perdida  de  prtílar  ai  que  preda, 
ó íi  es  verdad  que  el  e i a de  ganar  con  efe  dinero,  ó fi 

i J > 

ion  verdad,  y no  palabras  (olas  los  tres  contratos. 

' i i 

Allá  lo  miren  las  conciencias,  que  fino  ion  verdad 
efos  títulos  la  víura  es  verdadera.  O Dios.  Y como 
temo  que  aquí  fe  enreden  muchas  almas.  Tener  fo# 
bruno  el  diñe 


<*•  r\ 
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d e m o d o q u e no  hace  falta,  p o rq u c 
fe  avia -dé  citar  en  el  cofre  todo  aquel  año.  No  te- 
ner en  que  emplearlo.  Y auizá  con  intención  íoio 

i 4 J 

'■  de  darlo  a logro.  Y luego  tirulos,  que  Ion  mentiras, 
y futilezas  que  ion  engaños?  No  valdrán  delante 
de  Dios  no  valdrán.  Enano  tribunal  no  fé  como 
pafarán  {olapas  de  opiniones  no  mu  y íeguras.  Pues 
vemos  en  elle  punto  tan  zdoía  iaSoberanaSilladc 
San  Pedro. 

Ni  íoio  en  que  íc  pague  masen  dinero  efe  ¿tivo 
eñ'á  la  víura,  fino  tambich'fi  íoio  porque  le  preñas 
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le  pones  por  condición  a!  otro  algún  gravamen,  y 
fea  el  que  fuere,  en  que  miras  á tu  interes.  Te  preí- 
to,  y te  armo  3a  tienda  con  obligación,  que  de  mi 
caía  y no  de  otra  has  de  comprare!  pan  fea  como 
fuere,  Quede  mi  Almazen,  v no  de  otro  has  de  ía- 

-*•>.  * j 

car  los  géneros  y íean  ó no  d tn  conveniencia.  O q 
trazas,  que  loo  vita  ras,  y lo  peor  es,  que  muy  vía# 
das.  En  la  india  para  coger  ár.nFdefimte  hacen  una 
grande  foífa,  ponenleaüi  la  trampa, cae  la  beília.Y 
luego  agrandes  voces  de  regozijo.  Ramos  dicen 
hamos  á librar  a i E leían  te, fa can! o de  alli  a g can  di- 
Jigen.cta.Oue  piadoíos  libertadores.  Pero  como  lo 
Jibranr  Dejándolo  luego  por  {u  efe  lavo  para  que 
toda  íu  vida  el  miíerablc  bruto  les  (irva.  Eío  es  li- 
brarlo? Alia  lo  ved.  O quedeobras,  que  parecen 
piedades  fon  torpiifimas  v furas.  (Rus  deaviós  que 
parecen  íocorros,  ion  logros  infames.O  almas, mi- 
rad que  perdéis  á Dios  por  quatro  medios,  q per# 
deis  el  Cielo  por  el  logro,  que  perdéis  vn  logro  in- 
finito por  vn  daño  eterno.  Mirad,  que  aunque  lo 
folapets  ai  también  vfura  menta!,  y que  í?  ¡a  inten- 
ción es  deganar  algo  iota  con  el  erapreftido,  aunó 
no  ¡o  digáis,  lo  dice  la  conciencia,  y lo  pagará  el 
alma,  que  ícv a del  Qefvencorado,quc  vive  en  efos 
juegos  de  pr  etlar  rn  peifo  a que  le  paguen  vn  real 
g^n íiuCÍa  cada  [emana,  \ tal  fe  permite?  Si  que 
es  en  la  caía  del  juego  donde  todo  paila,  y que  ferá 
de  efos  def venturados  coimes;que  preflandiez  ñor 
a prenda  que  vale  beinte,  dado  que  no  fea  hurtada 
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Hazen  paóto  de  venderla  dentro  de  tantos  melles 
por  fuia,íabiendo  bié  en  el  jugador  laimpofihüidad 
i la  paga,  y conociendo  bien  lu  infame  robo.  Pues 
dcfto  ai  mucho, y que  importa  q íe  íolapen  para  ef- 
capar  de  las  penas  en  lo  jurídico,  fi  tienen  ia  el  al- 
ma en  depoíito  para  el  infierno.  El  vfurero  notorio 
L*¿n*.  i.  le  dan  por  infámelas  leies  Civiles,  y Ecclefiaílicas.. 
^.dtwíí  Pues  que  importa  que  íe  oculte  fi  lo  miran  como 
,f  4C  I4-  infame  los  Angeles?  Al  logrero  notorio  le  niegan 
ia  Sagrada  Comunión,  ia  entrada  en  la  Igiefia,p 
mandan,  que  no  fe  admitan  ni  ius  offrendas,  ios  Sa- 
grados Cánones.  Y que  importa  que  íe  oculté  las 
ríuras,  fi  ion  lacrilegas  fus  comuniones,  íi  aúnen 
la  Igleíia  lo  cercan  los  demonios, y fi  aun  lusoffre- 
das,  y fus  Ümoínas  le  fon  á Dios  aborrecibles?  Del 
manifiefto  vfurero  diíponen  las  leies, que  fino  refíi- 
tuió  antes  de  morir,  ó no  pudiendo  dio  bailante 
caución,  no  fea  valido  íu  teflamento,  lean  irritas 
fus  difpoficiones.  Y que  aprovecha  que  el  víurero 
fea  oculto.  Si  eftá  á cargo  de  Dios,  que  íu  hacienda 
no  la  gozen  íus  herederos, y que  la  diííipen  íus  ene- 
migos? Por  vitimo  al  logrero  notorio  mandan  los 
Sagrados  Cánones,  q íe  le  niegue  Ecclefiaílica  íe- 
pultura.  Que  lo  arrojen  como  á un  perro,  y no  ío 
encierren  en  Sagrado.  Y que  aprovechara,  que  por 
íer  ocultas  las  vluras  no  íe  incurra  acá  eía  pena  en 
el  cuerpo  ia  muerto,  íi  el  alma,  que  aun  vive  que- 
da íepultada  en  el  infierno?  Dileétiílimos  mios,a- 

bramos  los  ojos,  que  nos  los  cierra  la  codicia.  Y 

no 
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íio  es  ganancia  la  que  ó fe  lia  dereflítuir,  o perdei 

el  alma.  Quien  Señor  pregunta  David.  Quien  ha- 
bitara en  el  Santo  Monte  de  tu  gloria?  Quipe  cu- 
niamfuÁin  non  dedil  ad  'ofttram.  Quien  no  cno  fu 
dinero  á víura.  Que  he  tic  referir  ücíto  eicai  rutena 
tos,  que  pone  horror  ver  tantos  condenados. 

Por  ultimo  ay  otra  quadrilla  de  ladrones,  que 
como  en  emb  oí  cadas  fin  menear  pie,  ni  mano  ropa 
O quátos,pero  todos  en  tres  palabras  nos  los  apura  . 
el  Cathezifmo:  O es  csufd  que  otro  lo  bag4.Dc  mo- 
do que  no  Tolo  el  que  por  íi  mcímo  íe  nazca  otro 
daño injufto,  eíe  hurta.  Sino  también,  el  que  avnq 
por  íl  no  lo  haga, pero  es  cauta  de  que  lo  haga  otro. 

Y como  podrá  íer  cauía?  De  nueve  modos,  que  a- 
punto  en  breve.  El  que  manda.  El  qaconfeja.  El 
que  confíente  en  e!  hurto.  6 daño  ageno.  Si  fu  ma- 
chio, (í  fu  cornejo,  fi  íu  coníentimiento  moviendo 
al  otro  ion  cauía  de  que  hurte,  fe  cargan  del  peca- 
do, y de  la  rcftitucion  fe  cargan.  Y mádato  es  tam^ 
bien  el  dar  por  ble  hecho  el  robo.Tales  ios  dcogia 
el  implo  Veíp&íiáno  para  ponerlos  en  ios  officios. 
Iban,  robaban,  y en  bolviedo  á Roma  haciedoles 
caula  les  quitaba  quato  traian.  Dijo  bien  el  Pueblo 
Romano.  Que  á Vefpaíiano  fus  oficiales  leíerviá 
deeíponjas.  Alli  chupaban,  derramaban  aqui.  Y 
que  los  malos  coníejeros?  Conque  ferenidad  fe  le 
aconfeja  al  Alcalde  Maior  nuevo  los  modos  con  q 
podrá  (acar  jugo  de  laíangre  de  ios  pobres. Que  fin 
eícrupulo  le  períuaden  va  al  Mercader  las  trazas, 
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ya  á eíle  las  futilezas,  6 ya  á aquel  los  arbitrios  to- 
dos para  robar  álos  miíerables.  Oarbitriftas  del 
infierno.  Allá  rereis  vuertros  votos,  los  que  con- 
íentis  en  las  injufhcias,  los  que  coechais  los  votos, 
ó los  violentáis,  para  preferir  al  indigno,  para  fen- 
tenciar  contra  lo  julio,  ó para  gravar  con  penfio- 
nes  al  pueblo,  á la  comunidad,  ó al  puerto.  En  Pa- 
rís en  la  Plazuela  de  las  íemillas  fe  ve  harta  oy,  dice 
nuertro  Cornelio,  vn  Sepulcro  en  el  meimo  al- 
bañar  por  donde  fe  derraman  todas  las  immun* 
dicias  de  la  Plaza.  Y quien  eftá  cnterrádo  aqui? 
Es  vn  Confejero  deParis.  Un  Confejeroaqui?  Si. 
Fue  el  calo.  Que  efte  acóíejo , que  de  todas  las 
menudencias , que  traían  los  pobres  á vender 
fe  les  íacara  un  medio  real  de  penfion , yerto 
por  dos  años, Los  otros  Coníejeros  viendo,  que  era 
grande  la  fuma,  fueron  ideando  otras  pen  (iones,  y 
crecieron  de  modo  los  daños.  Que  aquel  viendo  q 
no  podía  deshacer  con  fus  perfuaciones  loque 
hizo  con  íu  coníejo.  Lleno  de  congojas,  y caí*  def- 
eíperado  de  íaívaríe.  Por  ver  fi  en  algo  íatbkeia 
poniendo  á otros  efearmiento  íc  mandó  enterrar 
aqui.  Y no  negoció  tan  mal,  (í  no  lo  enterró  el  in- 
fierno. Pero  aun  nos  queda  otros  emuladores.  El  q 
adula.  El  q guarece, y tapa  al  ladrón.  Ei  q participa 
en  elhurtó.  O q otras  tres  caulas.  Quédanos  no  ha 
cauíado  no  pocas  vezes  vn  adulador  infame?  Que 
V fted  hace  muy  bien  en  defender  fu  juiíicia,  que 
cada  uno  debe  bolear  íu  modo  de  vivir.  Y iieíajuí- 

ti- 
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ticia  es  robo?  Y fi  efe  modo  de  vivir  es  hnrtar? 
Quehacemai  hombre  tu  adis!aci6?Que  no  es  para 
nada,  que  no  íe  da  maña,  que  no  íe ingenia.  Y fi 
la  maña,  y el  ingeniarle  es  en  el  daño  ageno,  que 
hacen  eftas  palabras?  Y que  hacen  tantas  tapade* 
ras  infames  de  los  ladrones.  Que  les  guardan,  que 
ie  eíconden,  que  les  compran  ¡o  que  hurtan?  O 
quantos  ai  defios.  Sino  humera  encubridores,  di# 
cen,  y bien,  no  huviera  ladrones. Sino  hu  viera  tan- 
tos en  México  que  compren  lo  hurtado,  no  huvie* 
ra  tantos  hurtos.  Y que  pecados  íe  liguen  deíto? 
Los  deí  ven  turados  compradores  verán  quan  caro 
Jes  íale  lo  q pienían  que  compran  tan  barato.  Dejo 
la  ruindad,  dejo  la  infamia.  Y la  rcftitucion  donde 
L ^ ^ i •* an  .os  ai  también  que  participan,  no 
o íOiO  pai  tiendo  oí  nurco;  lino  anidando,  ya  co 
er  ías  diligécias,ya  co  los  inftmmetos,ya  có  las 
trazas, y ya  có  los  medios?  Todos  ladrones.  Mire  íi 
j o > »•"  o que  e r & q u a a r i i i a . i 1 u esaun  falta  otra  e f- 
q ti a u s a . Los  que  calían  debiendo  por  íu  ofhcio,  y 
por  fu  cargo  hablar.  Los  qu e no  eftorban.  Los  que 
no  mar»  fie  flan  el  daño,  el  hurto  teniendo  por  íu  o- 
bligació  el  eílorvarlo.  Uer  el  hurto,  y callar  quic 
debe  hablar?  O lo  que  efte  callar  caula  de  daños. 
Avian  hurtado  vna  Oveja  en  tiempo  deS. Patricio. 
Era  de  vn  pobre.  Exortó  el  Santo  á fu  Pueblo,  que 
decaíale  el  que  íu  pie  fíe  i ella,  callaban  todos.  A (Ti? 
Poneie  en  oración  el  Santo, pídele  á Dios,  que  el  la* 
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dron,que  la  havia  hurtado,  baíaíTc  alli  como  oveja 

en  medio  de  aquel  concurío,  y a!  punto  fin  poder 

Anas  configo  empezó  el  ladrona  ciar  balidos  como 

Oveja . T odos  á reir,  y el  á balar.  Ah  que  de  O vejas 

balarán,  fiendo  lobos,  íi  tuviéramos  aquí  aquella 

fee  de  San  Patricio.  Cada  uno  de  lo  que  tiene  a fu 

cargo,  y de  (u  ofíicio,  fi  calía  viendo  el  daño,  fino 

lo  cftorva  tiendo  los  húrtos.  Sino  lomanibefta, 

no  es  Cajero,  no  es  Mayordomo  fino  ladrón,  no  es 

Tutor,  no  es  Patrón,  no  es  Jaez  fino  robador,  que 

íe  echa  Sobre  Su  alma  con  el  pecado  mortal  U car* 

3o* ga  también  de  la  reílitucion.  Qui  participa t cam 

jare  odit  animam  fmm.  Ni  baila  el  defender  icio 

de  los  de  fuera  file  calla  con  los  compañeros.  Lie- 

vabafe  vn  Lobo  vna  mañana  vn  Cordero,  y al  pan* 
to,  perros,  y paílores.  Ladridos,  gritos.  Sigue,  Al- 
TiutAr.  cania.  Viedoíeacofado  ci  Lobo,  dejó  el  Cordero,  y 
in  convi . ganó  el  Monte.  Aquel  dia  tenían  diipueído  los  Pai* 
teres  vn  cornbite.  Mataron  el  ternero  mas  lucio  q, 
tenia  fu  Señor,  para  no  fe  que  neft  a.  Pero  ellos  la, 
adelancafo  para  fi.  Efiaban  á la  tarde  toacas  comie- 
do en  rueda  á dos  carrillos,  y á la  redonda  los  jat-t* 
ros  todos  mudos  royedo  loshuefíos.  Y en  efto  el  So- 
bo q vienepaffo  á palio. Olióle bié,  fue  liegaaoquc- 
dito.  Y yadeícrca.  Servidor  amigos,  y íi  yo  hicie- 
ra efo  q alborotos  huviera?  Eftá  mañana  conmigo 
tanto  ruido  por  vn  cordero. Y ahora  co  tanta  qtue* 
tvid  os  e fiáis  vofotros  comiedo  vn  terneroíY  que  de 

vezes  fucede  eño.Mas  é[  fi  emmudecicrá  ¡os  predi- 
ca- 
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dores?Yqueíi  los  Confesores  callaran?  O mi  Di 

Refiere  Cefario,  y ¡o  traen  otros gravi(Timbs 
Autores  ci  fuccíío  que  no  dejare  de  referir  por  ía- 
biáo,  porq  repetido  aproveche.  Llegó  á la  muer-  12 ,¡>.Pen 
te  vn  víorero,  y afiftiendolc  íu  Confeffor,  preíente  1 a* 
íu  familia,  llaman  al  Efcribano  para  qne  hagaíu 
teftamenco  Vino  efte,  formó  la  cabeza.  F.a  diga 
Vmd,  Digo,  y cícrcbid.  Primeramente  mando  mi 
alma  á los  demonios,  ¡esvs,  íesvs.  Ea  que  eftá  de? 

-/  1 

liranao  con  la  fuerza  del  achaque.  No  deliro,  en 
mi  eftoy,  bien  fe  lo  que  digo.  Poned.  Primeramen? 
te  mando  mi  alma  á los  demonios,  que  fe  la  lleven 
A las  penas  del  infierno , pues  no  tengo  mas  que 
cfperar  por  mis  pecados.  Aqui  las  lagrimas,  aquí 
los  íollozos,aqui  las  pcríuaciones.  Ea  dejemos  cío. 
Proíeguid,  profeguid.  Itcn  mando  á los  demonios 
el  alma  demimnger.  Porque  jamás  me  ha  ido  ala 
mano,  ni  me  na  corrcjido  para  que  yo  dejara  mis 
víuras,  antes  ella  íe  holgaba  por  tener  para  fus  ga? 
las,  y fu  vanidad.  Aqui  las  efciamaciones,  aqui  los 
gritos.  Ea  no  hagais  cafo.  Proíeguid.  Itcn  mando, 
que  mis  hijos  bajen  también  todos  á acompañar- 
me en  el  infierno,  porque  ellos  han  silenciado  mu? 
cho  mis  fraudes,  y engaños , porque  les  quedara 
mayor  herencia.  Aqui  los  clamores,  aquilas vo- 
zes.  Y eiConfeííor,  áperíuadirle  que  mirara  lo  que 
haziá  q íe  arrepintiera  de  fus  culpas.  Aguarde  Pa- 
dre. Poned.  Icen  mando,  q mi  PadreConfeíTor  baje 
también  conmigo,  a que  e fiemos  ctniverlandoen 

/ vna 
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\ na  meífa  en  el  infierno,  porque  por  fu  ínteres,  y 
conveniencia  diíimalando  mis  víaras  me  ha  ab- 
íuelto,  fin  obligarme  a redimir.  Bamos.  hamos 
todos.  Y acabando  deducir  eítas  palabras,  fue  en- 
trando vna  gran  tropa  de  demonios,  que  arroba* 
tando  dcllos,  fe  llevaron  por  los  ayres  a!  punto 
Al  víurcro,  á fu  muger,  á íus  hijos,  y ¿ (u  Confef* 
for.  Horribie  íuccílo!  Mas  que  os  eípanta?  Ello 
meímo,  aunque  fin  eía  notoriedad  temo  queedá 
íucediendo  cada  dia,  ios  unos  porque  hurtan,  ios 
otros  porque  aconfejan,  los  otros  porque  ayudan, 
los  otros  porque  callan.  Que  eíperan?  Si  con  la 
reftitucion,  y la  cmmienda  no  buícan el 
que  fo lo  es  logro  ? Que  es  la  gloria. 

PLATICA  V- 

Quanta,  y quan  eftrecha  es  la  obligación  de  redi-' 
tuir  lo  ageno.  A y.  de  Febrero  de  1% 2. 

Remedio  para  quitar  la  feal- 

dad.  Gran  remedio;  mas  no  íé  con  todo  efo  fi 
ícrá  muy  apetecido,  pues  es  para  la  fealdad  mas  a- 
bominable,  y el  remedio  mas  eficaz,  y del  todo 
cierto.  Y qu a 1 es ? Diralo  cfteíuceío.  Mandóle  vno 
E”**M*'  á vn  Pintor  que  lo  retratara, concertaron  el  precio, 
2.  ir”’  quedó  fixo,  que  le  daría  tanta  cantidad, con  tal  que 
el  retrato  le  íalieíc  del  todo  parecido.  V á ei  Pintor. 
Vfa  de  fudeftreza,  y Tacólo  él  por  el,  tan  al  vivo 

que 
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que  íolo  el  hablar  le  faltaba,  y cío  fue  fin  duda  lo  q 
le  falcó:  porque  ya  el  retratado  faltando  á iu  pala- 
bra lehavia  retractado  de  darle  elnrecio  prometi- 
do, aunque  conoció  bien,  que  (e  1c  parecía  del  to- 
do, puiole  mil  faltas,  y por  ultimo.  Ara  Maeftro 
lleveíe  lu  lienzo,  que  no  lo  he  meneíler,  pues  que 
no  (e  me  parece  nada.  Clamaba  el  Pintor.  Y mi 
trabajo?  Yeito  á mi  de  que  me  firve  ya?  Nada  va« 
lió.  Llévale  el  lienzo,  y tan  prompto  en  el  ingenio 
como  diedro  en  el  pinze!.  Que  hace?  Dejándole 
fin  tocar  el  rortro  pintale  en  la  cabeza  vna  monte* 
riila  de  loco  con  íu  caícabel  por  remate,  en  las 
manos  un  gato,  bale  poniendo  el  vertido  de  andra- 
jos de  todos  colores  harta  que  lo  dejó  tan  ridiculo, 
que  (acara  rifa  ai  mas  ferio.  Pone  luego  el  lienzo  en 
la  plaza.  Y quantos  pallaban.  No  es  efte  fulano? 
decían. Que  era  e!  bien  conocido.  Y levantaban  la 
rirtada.  Mira,  mira  fulano,  que  feo  que  eftá,  y fol- 
iaban el  chaquino.  Fuele  luego  la  noticia,  montó 
en  colera.  Rafe  á vn  Juez  con  la  querella.  Llaman 
al  Pintor  trae  el  lienzo  bien  feguido  de  los  mucha- 
chos. Hacenle  el  cargo,  y el  refponde.  Eíle  trato 
hicimos.  Aora.  O fe  le  parece,  ó no  íe  Ic  parece.  Si 
no  íe  íe  parece,.  Y o no  ie  hago  agravio  ninguno  en 
veder  mi  iiézo.  Si  íe  le  parece,  q me  pague  pues  fue 
efe  el  contrato,  y yo  le  quitaré  al  punto  todoefto  q 
le  afea.  Pues  no  ay  fino  pagar  ícntencio  el  Juez.  Y 
efe  íerá  el  remedio,  para  que  quitéis  délo  publico 

vueftra  fealdad.  Al  cafo. 
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Hereprefetado  ya  la  horrible  fealdad  del  hur- 
to. He  puedo  patentes  fus  infames  efeondrijos-  He 
medrado  íu  abominación.  Cada  uno  fe  mire.  Y el 
q fe  hallare  retratado  con  la  fealdad,  y traje  de  la- 
drón, que  remedio  para  quitar  den  eía  abomina- 
ción de  demonio?  Eía  fealdad  de  condenado?  .Que 
remedio?  Pagar,  no  ay  otro.Reftituyr  lo  ageno  íí 
quiere  no  fer  ¡a  mofa  eterna  de  los  demonios . 

Sonando  pues  eñe  precepto  negativo.  No  hurta 
ra?>  le  corresponde,  y tiene  embebido  en  {j  cite  pre* 
cepto  afirmativo;  Refiituyeio  ageno.  Precepto  tan 
apretado,  lazada  tan  eñrccha,  que  U no  íe  cüple  no 
ay  gloria.  Que  í¡  no  íe  deísta  no  ay  faivacion.Oque 
nudo,  que  no  puede  delatarlo  ni  aun  la  muerte.  La 
muerte,  que  rompe  las  eítrechas  ataduras  entre  el 
cuerpo,  y e!  alma,  ia  muerte  que  delata  la  apretada 
lañada  del  Matrimonio,  no  puede  delatar  al  alma 
del  nudo  deíla  obligación.  Demodo  que  íi  vn  Ca- 
fado muriera,  y volviera  deípues  k rducitar,  ya  no 
era  calado,  porque  ya  la  muerte  le  delato  eíe  vincin» 
lo.  Pero  íi  ei  que  tiene  lo  ageno  muriera,  y volviera 
á refucitar  mil  vezes,  volvía  con  la  rnefrna  obliga- 
ción dereñituir.  O Dios,  que  nudo  es  eñe,  que  no 
ai  poder  en  la  tierra  que  lo  delate?  No  ay  diligencia 
que  lo  libre.  De  modo,  que  el  que  tiene,  y no  reñís» 
tu  ye.  Aunque  hiziera  mas  penitencias,  y ayunos  q 
todos  los  Anacoretas.  Aunqve  llorara  mares  de  la 
grimas.  Aunque  íe dcípedazara  por  millones  dea* 
ños  á diíciplinas,  y eiiicios;deípedazado  el  cuerpo, 

def- 


deílrozada  fu  carne,  vertida  fu  (añore  toda.  AirnTc 

quedara  toda  vía  en  fu  alma  el  nudo  de  ia  obligado 
y H/o  ¡ eftituia,con  todas  cías  penitencias  fin  reme- 
dio fe  condenara  .Mas  que  os  eípanca?  Mucho  mas 
es  loque  nos  dice  enbreveei  Catheciímo.  Tdque 
¿tito, (i  daño  o ají  ale  confejjar/u  pecado':  No,  fino  pa- 

4a  0 cíue  ¿ tüt>  ó gómenos  la  parte  q puede.  De  mo- 
do,qise  aunque  fe  arrepienta  có  coda  la  alma  de  ha- 
ver  hurtado,  ae  ha  ver  ocultado,  de  ha  ver  hecho  el 
daño  al  próximo,  de  haver  llevado  la  vfTura  de  ha- 
ver  cooperado  ene!  hurto.  Aunque  fe  arrepienta 
muy  deveras  no  baila?  No  baila.  Aunque  lo  llore 
con  nos  de  lagrimas?  No  (irven  que  mientras  lo  cíe 
ne,  fon  .as.dcl  Cocodrilo.  Aunque  lo  abfuelvan? 

A unque  lo  abíoivieran  millones  de  Sacerdotes,  y 
cadavno  mu  Iones  de  vezes.  Cada  abíolucion  en 

nac.V  vT'i  'ra’"an«,a'  V gi’avíílima  conde 
nauotn  Y todo  el  poder  de  las  llaves  de  San  Pedro.? 

O eballa.  Y toda  la  Sangre  de  JefuClirifto?  No 

Je  aprovecha,  O miíerable  alma, que  teniendo  en  tu 

mano  tu  , emedio,  aííi  poní  mefma  te  lo  hazes  im» 

PSKt.tSr******-»--* 

los  «oremos  hacendóles  confeítar  fus  nombres  C"m>' 
de  liga  en  efte  hombre  L 

Kpn,  porque  lego  por  oficio  cerrarle  el  corazón  pa. 
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ti e fus  c u Toas.  Pero n o r f?  á 
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ra  que  no  fe  "arrement 
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m i í e m e e fe  a na,  e n r r a 1 u e p o m i h e r rn  a no,  q ue  ít 

r * o,  í 

llama  Cierra  boca,  pormíe  súrteme  íe  a-rrepienta 
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hermano  cuida  luego  de  cerrarle  k boca  , para  q* 
noconfieffe.  Pero  por  G a elle  también  íe  leefeapa 
entra  luepo  mi  otro  hermano,  ene  íe  llama  Cierra 

i.  J ^ « 

holfa,  eme  tiene  por  oficio  liázer,  que  a tinque  íe  ai*, 
c o n te  í i a d o , y a r r e p e n t i el  o , no  reOitu  y a lo  a ge  n o . Y 
e ft  e fi  c u e p a n 3 i-n  n a m e r a b i e s , q a u n q u e n o í o t r o s 
dos  copemos  aleu  nos,  aero  cite  no  tiene  numero 

O O i 

los  que  cope.  A!  aae  tres  dificultades  en  quien  tiene 

i O d i 
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Jo  acreno.  La  nvirncra  arrepentiría  cíe  veras  temen;* 

O i ¿ 

do  el  dinero  en  íü.  poder. O que  difícil. Laíegtida  co  - 

# í‘ 

feífarfe  bien, con  claridad,  y íin  íoiapas  íaoiendoq 
fe  lo  há-nde  mandar  ím  remedio  ranitmr.  O que  ar- 
duo. Y la  tercera  aun  ya  ve cid  as  cías  dos.  ReiHtuir- 

* ^ j * 5 •"  /"C  * í ir-  , 

lo  conefedo.  O como  íe  le  bazo  ímpoíimie.  rúes 
ii n cío  es  fin  duda  des  todo  i-mpoííioie  íasvaríe.  /van 
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da  ni  ay  abíolucion  ni  gracias  el  que  tiene  ¡o  ageno 
ella,  en  pecado  mortal, y no  denerramsnciO  i eu  *tuií 
determina  eícaríe  en  íu  pecado  inot  tal.'  mego  ni  tic 
ne  p ropo be o de  la  emmienda,  y por  configuiente  ni 
abíolucion,  ni  gracia.  Otra  mas  casera  razón,  y 
como  de  Santo  i liomis. Mirad.  Es  Cófeuor  es  Vi- 
cario de  Dios,  no  es  Vicario  de  los  hombres:  le  tie- 
ne Dios  dadas  fus  vez  es  para  que  en  íu  nombre  p'-t- 
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done  ÍWofénfas.  Pero  las  hombres  no  le  tienen  da# 


das  fus  vezes,  para  que  oír  done  ¡as  deudas  canos, 
yhazienda  de  cada  vno.  De  aquí  es  quee!  Con- 
fe ífo  rías  ofendas-,  que  miran  I Dios  cías  puede  per# 
donarlas  como  Miniílro  íuyo  con  la  abfohicion. 


Pe  ro  las  qne  (o  n o a n o ce  otro  nombre,  como  aquel 
no  me  lia  dado  á mi  ?us  vezes,  no  jas  puedo  yo  per- 
donar h tu  no  las  refnniyes.  : 

Y 1¡  codo  ello  es  de  Fé,  oue  ganancias  fon  ellas 

'JO 

cine  le  huí can  quitando  lo  sureño-?  í ) tre  vida  la  que 
tienen- Ciros  desventurados,  cae  no m pean,  v lucen 

i , , ¡ 1 • 

ce  lo  que  nutran?  v n ano,  y otro- en  pecado  mortal 
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o gozar  el  n tito  de  ios  Sacramentos.  V no,  v otro 
u oí  ico,  e n q u e t a n t a s almas  i o g r an  ta  n t o , y ellos 
en  poder  cd  demo-niorV na,  y erra  (emana Santa  en 
que  otros  llorando,  y arrepintiéndose  de  fus  culpas 
k p o a c n e n g r a c k de  D i os  . Y el!  o $ c o n í u s c c n í bfíro- 
nes,y  comuniones  mas  apretadamente  atados,  v 
condenados  rY  entre  tanto  la  conciencia  cae  c lama 


ios  remordimientos,  que  a-tormentan.  Y peor  fino 
atormentan.  Téngante  fus  millones  que  yo  e feo  i o 
morir  antes  de  hambre.  Tengan  fe  fus  regalos,  fus 
pompas,  y galas,  que  fin  ellas  no  quiero.yo  los  lati- 
dos de  fus  conciencias.  Pitra  que  es  efa  miel  fj  ha  de 


eaardo  vn  ^Hr‘ /-  3*' 
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ícr  con  cias  punzadas?  Hurtóle  á San  í 
ladrón  denoche  vn  pana!,  vna  colmena. Salieron  a!-"* 
punto  en  exercito  las  avejlsry  embiíMendo  con  fu# 
ría.  cercado  por  todas  partes  le  ha 
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z-adas  dar  bramidos.  Hule,  corremero  nada  le  vale, 
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z i a neen i u s pu  n 
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adonde  quiera  que  iba  fobre  el  fiemprí,  tan  atorme 
tado  íevio,  q no  pudiendo  ya  mas  huvo  de  venir,  y 
éc-ha ríele  á los  pies  al  Sáto.Confeffole  íu  culpa, de- 
jó el  robo.  Y entonzes  lodejaró  á el  las  avejas,  Ah 
miel  acoda  de  panzadas,  que  güilo  pueden  tener 
los  que  te  comen? 

Mi  es  menefter  para  la  reftitucion,  que  la  par- 
te lo  pida,  que  el  Confeííor  lo  mande, 6 que  el  juez 
loíencencie.  Si  tu  (abes  que  lo  quitafte,  que  lo  de*» 
bes,  ó que  fuiíte  de  algún  modo  caula  deloaño,  tu 
meíma  conciencia  eí  tu  juez,  no  tendrás  aquie  cuU 
par.'  tu  meíma  conciencia  te  manda  que  lo  relticu* 
vas  luego,  luego  aunque  el  otro.no  lo  pida,  ni  aun 
lo  lepa.  De  que  Sirve  ocultar  fi  dentro  denoíotsos 
queda  dando  gritos  el  hurtó?  Va  labran  el  caso  q 
es  vulgar.  Fernando  primero  Emperador  guftaba 
D-lh  mucho  de  relojillos  de  ruedas.  Teníalos  de  raros 
Lpiph,  artificios.  Vn  día  haviendo  celebrado  vno  de  jaró- 
pelo en  laroeíTa,y  vno  de  los  presentes  al  deícuiuo  le 
lo  echo  en  la  bolla.  E 1 animo  era  de  irle  luego.  De- 
túvolo el  Cellar.  Alargóle  la  platica.  Y vn  Paje. 
Queídeel  relox.?  Aquí  citaba.  Y el  callar,  y todos 
á mirarle. Quado  hí  gada  la  hoi  a empiézase  á 
en  la  bolla  la  cápana.Oycn  los  demas,  y reparan.  El 
Celar  no  Tedio  por  entédido.Pero  él  qual  quedaría. 
Que  importa  que  el  Rey  no  lo  lepa,  ó que  no  lo  se- 
pa el  particular,  fi  de  lo  que  tienes  del  Rey,  o del 
Particular  el  relox  de  tu  meíma  conciencia  lo  cla- 
ma y íi  en  elTribunal  deDios  ha  de  íonar  ele  ¡e¡ox 
1 } 1 aun- 
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aunque  aca  no  fcte  averigüe,  quai  íera  allí  tu  infa- 
mia? Pues  no  ay  otro  remedio  que  volverlo,  O to- 
do, ó parte.  Conque  diícrecion  ataja  laseícuías  el 
Catheciímo.  Sino  paga  lo  que  debe,  ú a lo  me  non  la 
parte  que  puede.  Debes  reílituir  toda  la  cantidad, q 
de  cierto  es  agena,  y á demas,fi  la  retención  ha  fido 
por  tu  malicia,  por  tu  culpa,  debes  reíiituir  los  da- 
ños, que  íe  hu  vieren  leguido.  O que  no  tengo  tan- 
to. Paes  lo  que  tuvieres.  O a lomeríos  la  parte  que 
puede.  El  que  no  puede  restituir  por  junto,  fino  por 
plazos,  eftá  obligado  debajo  del  indino  pecado 
mortal áreílituir  por  plazos  Pero  como  hadefer 
eíc  no  puedo?  Ya  nos  lo  explicad  Catheciímo.  T 
el  que  no  puede  que  bar  a ? Procurar  como  pueda , 
quanto  en  fi  fuere. 

Si  el  no  puedo  es  porque  vno  no  tiene  nada.  Ef-  Lgir  ¡ 
euíadoefta  halla  que  tenga.  Pero  fi  en  la  verdad  dea.*.  16. 
ne?  No  es  eícuía  el  que  a!  otro  no  le  haze  falta, qaun 
q no  le  haga  falta  eío  es  fuyo,  y tu  cílásen  pecado 
mortal  mientras  pudiédo  no  lo  pagas.  Ni  es  eícuía 
c!q  tu  puedes  ganar  con  ello  mucho, y el  no  ganará 
nada,  eía  es  brutalidad  de  la  codicia,  que  tu  pecas 
mortalmente  en  querer  ganar  con  lo  ageno.  Reípó 
do  pues  fi  loque  debe  es  tato,  que  para  pagarlo  por 
junco  fuera  meneíier  malvaratar  por  bajos  precios 
lus  alajas,  ¿hacienda,  ó géneros.  Puede  tardarlo 
que  tardare  en  venderlos,  íinoaiotra  cofa,  contar 
que  aííi  baya  pagando  en  plazos.  V uelvo  á decir,  íi 
lo  que  debe  es  tanto,  que  de  pagarlo  todo  junto,  íe 
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le  Siguiera  perder  fu  crédito  del  todo  al  Mercader,. 

perder  Su  cafa,  dejar  fus  hijas  á peligro,  Y él,  y íus- 
hijos  veris  obligados  i pedir  iim-oíoa,  contal  que  el 
Acreedor  no  elle  en  igual  neceüidad,y  trabajo, que 
entonzes  primero  es  el  dueño.  Sino,  ay  efto,  podr% 
cercenando  primero  cié  todos  galios,  v caballerías-' 
en  Su  caía,  ir  pagando  por  plazos.  O í¡  es  Caballero- 
y de  pagarlo  todo  caería  defu  e (limación,  y déla 
compañía,  y trato  de  fus  iguales.  Podra  también 
cercenando  pompas,  y huidos,  quedándole  con  lo 
precifo  a fu  decencia,  y eílado,ir  pagando  á plazos» 
Ah  Señoras  que  no  ion  tan  neceffarias  muchas  vi- 
íitas,  muchas  funciones,  y muchas  galas.  / temo, 
que  muchos  maridos  Se  banal  infierno  por  fus  mu* 
geres,  y fus  mugeres  con  ellos. O como  celebra  San 


Vicente  Ferrer  no  í 


e Matrona,  que 


queriéndole  ío  marido  hazer  vna  gala  muy  corto* 
la.  No.Le  refpondic)  que  yo  efloy  muy  ble  vellida, 
25.  j.poft.  y tu  tienes  definida  ei  alma.  P aga  loque  de  oes,  íei  a 
Tnn.  CM»meior  vellido.  Si  noviera  de  pagar,  refpondee!,  a# 
5 penas  nos  quedara  ,que  comer,  porque  lo  mas  que 
tengo  es  de  víuras.Púes  mi  doce,  reípondio  ella,  no 
es  de  vfn ras . Yo  te  doy  la  mitad  pa^a  que  pagues. 
Aííi  lo  hizo. O muger  admirable. Y ií  ertas  atencio- 
nes rubiera  fiempre  la  diícrecion.  Pero  quitos  gáf- 
eos fe  hazen,  quantas  perdidas  en  el  juego,  y quan- 
tas  oídentaciones  para  el  diablo. Que  fe  gaftan,  que 
fe  pierden,  y que  al  cabo  del  año  h fe  huvkran  pa- 


A 
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gado  llenaran  eí  coraron  de  rogo  fijo.  Cuantos  cíí- 
pünaiéios  que  no  dejan  fino  rancho  enfado  deípues 
d'egaílado  el  dinero.  Si  cíe  dinero  fe  pagara  a!  ofi- 
cial, ó a!  mercader,  dios  lo  recibieran  con  mi!  bé- 
di clones',  y el  alma  le  aliviaba  de  tan  terribles  car* 
gas.  Y lo  que  es  mas  efpantofo,  y cada  día  lo  vemos 
Quantas  pompas  de  entierro  laclen  diíponer  en  el 
1 e f 1 a na ento  los  q 1 1 e m u eren  d e b i e n do  muchos  peí 
los?  Y ai  para  gallar  tres, y quatro  mil  pedos  en  fu* 
ñera  les  pompo  ios,  y no  ni  para  pagar  a los  oficiales 
que  claman  O como  fe  ban  haziendo  publicas  las 
condenaciones. 


En  la  Corte  del  Rey  Don  Fernando  el 
Jico  era  fu  Predicador  vn  íanto  Reiigioío  notable- JttuBel1 
mente  accepto  alRey, que  ra cifraba  guílar  mucho*'  ^ 
de  oirle  Harta  el  cabal  íu  oficio, y predicaba  la  ver- 
dad en  la  Corte,  y no  Prendóles  eílo  muy  gallofo ü 
algunos  de  lo$Grandes,?.üque  deificaban  deílerrar- 
lo,  deteníales  lo  que  fabian  que  del  guífabafuMa- 
gefiad.  Trazaron  entrefi  el  medio.  Y fue  felicitar* 
je  vna  Mitra.  Fueroníeal  Rey,  propufieron  los  gra 
des  Méritos  del  íujeto.  Quan  digno  deque  fuMa- 
geflad  lo  premiafíe,  y fin  aguardar  el  Rey  mas  mé- 
tiras.de  la  política,  movido  por  la  verdad,  que  fabia 
Efo,  t apondrá,  todo  So  íe.  Masía  dificultad  íera  q 
el  1 o a J m ita.  H u al  e V ueílra  M a ge  fiad  la  merced, 
que  ai  ¡o  p¡  ocutareraos  facilitar.  Hizola  a! punto. 

Y vnodellos  con  el  decretoen  la  mano  íeencaroó 
de  llevar  la  embajada.  Alpunto  quela  oioel  Reli- 


gión 
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gioíobien  defengañado.  No  Sesior  refpondió, no 
tengo  yo  fuerza*  para  íuftentar  eía  carga.  Fmpéí 
íoleáin  ítar  aquel  Principe,  y el  á refiítir.  Tanto  ¡c 
infto,  que  el  Religiofo  le  conocio  el  intento.  Que 
de vezes  trivnfa  ¡a  ñnceridad  de  la  afeuda/  Echo  de 
ver,q  el  intento  mas  que  de  la  Mitra, era  de  echarlo 
déla  Corte.  Y fin  darle  por  entendido.  Ara  Señor 
reípondc.  Y o admitiera  el  Obiípado,  peroíe  q eía 
Iglefia  eíta  muy  gravada  có  deudas. Y vn  pobreRe* ■ 
ligiofo  donde  ha  de  hallar  ahora  tanto  dineroíSi  e- 
íe  íolo  es  eí  reparo  hecho  ehá.  Antes  que  llegue  la 
noche  tendrá  aqui  V.  .R  quatro  mil  ducados.  V en- 
go  en  elío.Deípidioíe  muy  contento.  Y luego  aque- 
lla tarde  le  pufo  al  Religioío  en  íu  celda  ios  quatro 
mil  ducados.  El  alpunto  ba  elle  embiando  á llamar 
todos  los  oficiales, y mercaderes,  q havia  oido  que- 
xaríe  de  que  aquel  Señor  no  les  pagaba  lo  que  les  de 
bia.  Ban  viniendo.  Quanto  os  debe  elSeñor  fulano? 
Tato.  Veislo  aqui,dadme  vn  recibo. Firmaba, y ve- 
nia el  otro.  Aííi  fue  diítribuyédo  los  quatro  mil  du* 

cados,  y tomando  recibos.  Con  ellos  el  dia  figuié* 

te  íe  fue  á Palacio, donde  todos  ¡os  q la  havian  hur- 
dido  muy  contentos  íalen  á los  parabienes,  y entre 
ellos  el  dueño  de  los  quatro  mil  mas  feftivo  le  iba 
dando  el  parabién. Como  Señor? Reípondc  el  Reli- 
giofo, que  antes  traigo  yo  vn  grá  parabién  que  dar 
á Vue . Excelencia.  Y es  que  por  íu  cuenta  eílan 
ya  pagados, quatro  mil  ducados  de  íus  deudas.  Ai 

eftanlos  red :>os.  Que  yo  no  recibo  el  Obiípado. 

ni 
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ni  habla  eío  conmigo.  Celebróle  mucho  entre  los 
Señores  la  burla,  y la  reftitucion  fe  quedo  hecha,  y 
deshecha  la  trampa  vrdida.  Ah  fi  á cada  vno  de  los 
que  tienen  los  dos  mil,  y quatromii  para  jugar,  y 
y no  los  tienen  para  pagar  íe  le  pudieran  hacer  del- 
tas dichoías  burlas, como  íe  hallará  aliviados  de  ve 
ras.  Como  logrará  el  alma  lo  que  íe  lleva  el  democ 
nio.  Como  con  lo  que  íe  pierde  íeganará  ía  gracia. 
Como  con  lo  que  lleva  fin  duda  al  infierno,  íe  ca- 
minará con  mas  felizes  pafifos  á la  gloria. 


Y III  Mandamiento 

>30  LEUANTARAS  FALSO  TESTIMO- 
NIO, NI  MENTIRAS. 


PLATICA-  i- 

De  la  gravedad,  y malicia  de  los  juizios  temerarios 
Diadeí  Glorioío  Patriarcha  San  JOSF. PH.  Enia 
(emana  de  la  Miíuon.  Año  de  i6pi. 

J,  : 

Ano  dejarnos  escvsa  en  nv- 

eítra  obligación  íe  nos  pone  oy  delante  para 
enseñarnos  á cumplirla  el  ex.emplar  mas  amas 
ble.  El  Soberano  Patriarcha  San  Joíeph,  cuyo  di  a 
celebramos  aííiíte  ala  explicación  del  octavo  man- 
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damiento  en  que  entro  oy  con  ef  orden  cíe  rríis'doc- 
trinas.  San  J.oíeph  viene  á (er  fue*  de  nuéftros  jui- 
7 ios.  E!  theíorero  de  la  honra  de  Dios,  e!  cudodio 
fie!  deten  íor,  y guarda  de!  decoro,  y honra  de  Ma- 

a * l O " 

ría  viene  á ver  como  guardamos  redro-tros,  como 
miramos,  como  defendemos  ¡a  honra  denueftros 
próximos.  EíU  es  ¡a  di  reehiíTinra  obíigaciooque 
nos  intima  el  odavo  Mandamiento.  No  le  oa-nta* 
rasfalfo  te[\tmomoym  mentiras-.  Odava  maravilla 
de  Jo'eph,  dijera  yo,  que  ¡obre  ¡us  (rece  dolores  le* 
vanea  como  luperior  pirámide  aclavelado  en  ¡a 
punca  fu  corazón  halda el  cielo,  en  la  punca  digo 
de  tí  mores,  de  congo  j as  de  ¡unos,  o ¡ lama  J i os  7 e* 
Jos : pero  en  ela  punta  no  vencido  fu  corazón,  bno 
vi  dorio  í o*  tralpaflado,  pero  triunfante  fin  q cptra 
el  honor  de  María  ni  lupieíe  lu  lengua  lo  q rebol  vu- 
ele llamas , y de  incendios  lo  corazón , ni  diefíe- 
el  juizio  crédito  á lo  que  le  períuadian  los  mef- 
mos  ojos.  Pues  éíTa  es  toda  nueítra  obligación 
en  el  odavo  Mandamiento-,  mirar  por  la  honra 
del  próximo  en  las  palabras , y avn  en  los  jui- 
zios.  Luego  bien  digo  que  el  odavo  mandaniié- 
tode  la  ley  de  Dios  es  ia  odava  maravilla  de  Jo# 
Jeph.  Octava  dice.  S Ambrollo; Summa  vinmum 
fft.  En  el  numero  oda  vo  le  llena  lo  íumo  ¡o  íupte* 
mo  de  las  virtudes,  pues  en  ei  odavo  tiene  San  Jo* 
leph  loíupremo  de  (us  prerrogativas.  P 
que  menciona  el  E vangelio:  Iofrpb  la  primera,  re* 
trato  aventajadlo  no  en  el  nombre  loio  uno  en 


. , , , p* 

fne|orA(íos  Hechos  cíe  squel  t2n  gnn  Patfúrcha, 

tan  celebrado  en  la  s-  de  r i p t u;ras . Urjo- de  David'  La 
fegund'a  compendio  dclarefido  de  toda  la  real  i ana 
gre  cfe  juda.á  roda  bermejeaba  en  fus  venas.  Juico, 
la  tercera  cifra  de  las  mas  dineradas  virtudes.  Utfts 


fado  de  vn  yfngelr • I a quarta  como  á retrato  en  lu 
virginidad  de  la  Angélica  pureza  , Conjejcro ■ Sus 
tremo  aquien  le  han  los  mayores  íecrecos  del  Cie<s 
lo,  la  quinta  digno  buque  íu  gran  corazón  para  ta- 
ta lobera  na  maquina.  Efpofo  de  M ai  ia  la  fexta.  In- 
comparable elección  íohrc  todo  d numero  de  los 
íanros.  Padre  putativo  de  Dios,  la  íepticna,  nombre 
que  con  íolo  el  eterno  Padre  goza  Joíeph  en  los 
cielos, y en  !a  tierra.  Pues  la  octíva  falca.  Qual  es? 
Octava  fumma  virmtum  tfl.  Qual  es  la  oda  va ! 
Ser  Joíeph  la  honra  del  hijo  de  Dios,  íer  la  honra 
de  María  Sanciííima  fu  Madre,  ha  verla  defendido, 
digo,  á peílar  de  lus  temores, haverb  guardado  de 
liando  a peífar  de  fus  tormentos,  ha  ver  refrenado 
íu  juizio  a deípechos  de  lus  ojos.  Elfo  es  lofuprc- 
mo.  Pues  no  era  meneíler  mas  para  explicar  el  oc* 
tavo  mandamiento,  que  poner  a San  Joíeph  delan- 
te. Pero  baílenos  para  nucí!  ro  temor,  o para  nueí- 
tro  aliento  el  tenerlo  a ia  vida,  Y entremos  por  el 
Cathezilmo. 

Sobre  el  octavo  mandamiento  os  pregunto  quien 
le  cumple  i G)j  i en  no  ju^ga  males  agenos  liberas 
mente , ni  los  dice,  ni  oye  ¡in  fines  buenos.  Por 

ios  juizios  temerarios  entra,  efio  es  juzgar  males 


age. 
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agenos  ligeramente.  Y eíTb,  dirán  al  punto,  que 
tiene  q hacer  con  levantar  fallos  teftimonios?  Ha- 
cer vn  juizio  temerario  es  levantar  fallo  teftimo- 
nio?  Si,  que  quien  a íli  juzga,  ya  para  íi  levanta  faU 
foteftimonioaiotro.  Y no  parando  en  eíTb,  ion  ef* 
tos  precipitados  juizios  el  manantial  funefto  de  las 
mormuraciones,  las  deshonras,  las  mentiras,  las 
riñas,  yavn  las  muertes.  Quedellos,y  quedellas 
forman  aílieljuizio  contra  la  honra  agena,y  ha- 
blan luego  por  íu  celebro. De  ciertas  langoldas  que 

no  celían  de  chillar  con  vn  moleíliífimo  ruido,  di- 


Ge  p]jnj0)  qLie  no  {0  forman  por  la  boca,  fino  por  el 
' 1 ‘e,z6  colodrillo, por  alli  íalcn  los  chillidos  tanmoleídos. 
Jb.  (Ti  ion  muchos  de  los  vueñros  contra  las  honras* 
penfar  vn  diíparate,  creerlo,  darlo  por  hecho,  de- 
cirlo, elfo  es  hablar  por  el  celebro,  decir  fin  repa- 
ro de  la  honra  del  próximo,  quanto  le  les  viene  á la 

. l*  • 5l-  cakeza>  lenguas  de  langoftas.  cTota  die  iniufliUA 
covitai'ít  lingua  tua.  Para  muchos  pues,  y paia 
muchas,  el  pelar  mal, y el  hablar  mab  todo  es  vno. 
Pues  por  ello  por  los  juizios  temerarios  empieza 
va  á contar  elCatheziímo  los  fallos  teitimonios. 
Y baldara  por  efte  rato  hablar  deños  juizios  teme- 
rarios que  bien  ay  que  hacer,  y noiotros  acanos 

quedamos,  nadie  nos  corre. 

Aqui  pues  le  encuentran  dos  g^net  os  de  a mas. 
Vnas  temeroías  de  Dios,  quequanco  le,  les  ofrece 
cetra  el  próximo,  íolo  porq  leles  oh  ece,  ya  e tui- 
ban,  ya  le  afligen,  ya  lo  úenen  por  jui21° 
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rio,  y yaban  al  confesonario  beinte  veres.  Otras, 
que  maleando  quanto  veen,  avn  lo  mas  fanto,  que 
no  viendo  acción,  que  no  la  jufguenpor  mala,  yq 
noaviedo  perdona,  q feeícapede  fus  per  ver  (os  juií 
ziosDeípues  de  todo  de  nada  haré  eícruputo,y  avn 
quiza  ni  loconfieíTan.  O Dios.  Pues  oygáme  vnas, 
y otras.  Las  vnas  para  qne  íoííiegucn  fus  temores, 
que  íé  bien  quanto  afligen  á buenas  almas,  y las 
otras  para  que  íc  cfiremelcan  de  temor, que  fus  jub  ad  'Rom, 
zios  las  llevan  al  infierno.  Inquo  emm  indicas  alte - *• 
rum  te  ipfum  cor.demnas. 

Entendamos  pues,  que  vna  cofa  es  duda,  otra 
íofpecha,  otra  juizio.  La  duda  es  vna  íuípenfion?  6o  <*.g, 
del  animo,  haviendo  viflo  la  acción  del  próximo, 
que  aunque  nos  caufa  inquietud,  pero  es  fin  incli- 
narnos mas  á ío  malo,  que  a lo  bueno.  La  íofpecha 
es  ya  alguna  mas  inclinación  adía  vna  parte  de  pas 
recemos  mal,  pero  poca,  porque  toda  via  la  otra 
parte  de  que  (era  bueno  nos  tira.  Pero  el  juizio  es  ia 
vn consentimiento  firme,  y refuelto  todo  aflia  la 
vna  parte  creyendo  que  aquello  es  malo,  o por  el 
contrario,  que  es  bueno  El  pedo  nos  lo  pone  dela- 
te. Veis  en  el  las  valanzas,  que  aunque  fe  eflan  mo- 
viendo, ya  aquí,  ya  allí,  pero  fe  tienen  iguales  en  el 
fiel.  Pues  eU  es  la  duda.  Añadidle  a vna  balanza  al- 
gún pedo  ligero  vn  real,  ya  inclina  algo,  mas  no 
1 4 n to , q n e t oda  vía  aunque  mas  inclinada  no  íe 


tenga, 
zu  vna 


Pue^  eía  es  ¡a  íofpecha.  Añadflle  á cía  balan- 
libra  de pdTo.  Cae  coda,  y fe  aíhcnu.  Pues 
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ele  es  e!  juizio,  Ahora  pues,  ía-efaía,  y la  fbfpecha* 

• r i t 11  * - i 


i 

. la  voluntad  fe  pérfida  mucho1  era  ©II  a, .y 
lea  cania  deba  zerteal  otro  alg-on  daño  grave; - pero1 
en  lo  ordinario  la  fot  pee  ha  fofo  es  venial  colpa.  Pe- 
ro el  juizio,  quando  íin  bailante  fonda  ¡Tiento,  q«|- 
do  con  leves  Indicios  (e  forma  eré  yendo  ya  con  fir- 
meza colpa  grave  en  el  otro,  es  fiepre  pecado  mor^ 
tal,  y es  juizio  temeraria.. 

Mas  fila  culpa  es  patente,  fi  ías  mure  (Iras , & 
indicios  manifiefios,  niel  juizio  es  temerario,  ni  e» 
''¿P'rwf-  c u-lp  a Y o- 1 o con  fie  fío , Pero  debiera  fieprefo  eha- 
’ Mc'~'n"  i'iJad,  darle  buen  viílo, ó ya  faltando  la  intención,, 
qaándo  nb  puede  cicuta-ríe  el  hecho;  oy  a íaílioian- 
doíe  de  la  fragilidad,  b de  la  vehemente  tentación,, 
antes- de  acriminar  la  cu ¡ pa.  A chai  ioad  O h t tft tana* 
’Hn  irtf  donde  eftasr  Mandóle  el  Rey  Antrgono  a Apelles,, 
que  lo  retratara.  Vio-fe apurado  el  Pintor,  porque 
aquel  Rey  era  tuerto,  pintarlo  aífi  era  echarle  en 
ja  cara  fu  fealdad,  y quiza  ofender  1 o; l>e jarlo  de  re- 
tratar no  era  pofible;  Pues  que  hizo?  Pintólo  de 
perfil,  de  lado.  Pinto  el  lado  bueno,  y dejo  afoo- 
eulto  el  lado  feo.  Y hade  tener  artificios  la  adulan 
clon,  Y le  faltarán  trazas  I la  cha r idad  para  darle 

buen  vi íío  aun  á lo  que  fe  efi a filtrando  maso?  O 
Dios.  Si  ves  en  aquella  ía  culpa,  que  tanto 
y ponderas.  Mírala  por  el  lado  de  vira  continua  po- 
breza, v neceííidad,  y focorrek , tj’oc  quizu  t.n 

1 COí* 
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pobreza  no  fo  liaría.  Sí  ves  en  e!  otro  ¡a  falta  á la 
palabra  en  1 os  tratos,  q no  paga,  y que  tu  tito  mur- 
muras. Míralo  por  el  lado  de  ios  deígracias,  de  íus 
perdidas,  y ten  eompaflion,  que  quiza,  y fin  quiza 
de  (Tea  con  toda  fu  alma  fam  facer,  y no  puede  mas. 
A,  6 a (Tí  atendí  era  mo-$  de  per  61. 

Mas  ya  dej  ando  fo  que  es-  patente . Quafes  in* 
áicios  batieran-,  qaales  fundamentos  para  que  en  lo 
que  te  mxgade  Io-oculto  no  tea  ei  juizio  temeraria 
y por  configúrente  pecado  mortal .?  O queme  pre- 
ga n-tats,  c jü  c rn  > lo  íe  decir,  ni  avrá  quien  os  lodiga, 
pues  vernos,  que  loquees  fundamento  en  vn-a  per- 
lona  no  lo  es  en  otra.  Lo  que  oy  es  bailante  indicio 
ya  mañana  es  falto  del  todo.  Lo  que  en  eítas  circuís 
tañeras  nos  pareció  evidencia  hallamos  luego,  que 
nos  engañamos.  Y no  (rendo bailante  ei  indicio,  el 
jtiizioes  pecado  mortal,  Oque  materia  tan-grave* 
mente  derupuioía,  y en  que  caen  aun  los  que  en  los 
de  mas  mandamientos  andan  con  cuidado,  aun  los 
que  temen  á Dios  en  lo  demas:'  Ad  conde  mnandoe 
teteros  omnevita  noftra abfmúmus  tcpvs,  dice  San 
Chitado  mo.  Ab  hoc  'Vtüo  nec  fkcuít  tomines, 
monaaborü  mñü factle  inmemesliberum.  Vn  Xavier 
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de  aquel  amapebado  afable 
có  las  mugeres  perdidas.  Y vn  Ignacio  con  ellas  ata 

alies  deRoma.Y  vno,y  otro  ya  crt  e!  ti 
•*ajü,  ya  en  e!  juego*.  Que  juzgaríais?  Y q fue?  Vas; 
jsüd-itn-  hermoía,  engalanada,  bilíana.que  íe entra 
Y ¡3'  c SC  f C ICO  de  S oldado  5»  ti  i íT  a 1 1 i v íí  íí  ^HCOiS 
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parece  ele  tilos  indicios? V en  paro?  Vna  Magdi# 
lena  pecadora  publica  que  íe  arroja  á los  pies  de 
Chr ido,  que  fe  los  beíla,y  que  el  Señor  la  deja, 
Qne  jnizio  haríais  por  eftoq  levé  ? El  juiziode  vn 
Fariseo.  Ea,  q do  (era  querer  averiguar,y  íaber  lo  6 
tiene  el  mareneifondo  poríola  el  alga, y las  eipu- 
mas  q echa  á las  orillas.  Y íi  apenas  ay  indicio,  que 
no  (alga  engañólo , fi  apenas  ay  fundamento,  que 
no  íe  halle  fallo.  Quele  irgue  de  aqui .?  Sefigue, 
que  no  juzguéis  á nadie;  Nolite  ante  tempus  in- 
dicare. Y que  liendo  tantos , y tanfaciies  los  jui- 
zios , que  lehazen  de  las  agenas  vidas.  Que  Ion 
inumerables  ios  pecados  mortales, q íe  cometen,  y 
q Ion  ¡numerables  los  é}  metiéndole  á juezes  de  los 
otros  a u meímos  íe  condenan.  O que  de  ellos.  O q 
de  ellas.  A Cafados.  A Cafadas,  mirad  áSá  Joíeph, 
que  no  os  da  licencia  vudi ro  diado, para  que  lo  ha- 
gaiscon  dos  juizios  eftado  de  condenación. 

Mas  quitare  primero  vn  eícrupulo  a los  Padres, 
y Madres  de  familias, y es  q tener  cuidado  có  lu  cas» 
D Th.i{gt  prevenir, en  ella  los  peligros,  y las  cuspas,  do  no 
a' es  juizio  temerario,  íino  govierno  cauto.  Téga  U 

r Madre  muy  buen  concepto  de  la  hija,  pero  atienda 

le  ios  palos,  las  vidas,  las  converlaciones.  Tenga 
buen  concepto  el  Amo,  ó Padre  del  hijo, ó del  cria- 
do. Pero  quítele  las  ocaciones , fepa  fus  entretenía 
mientos.  No  porque  juzgue  mal,  pero  haviendole 
en  todo  corno  h juzgara  mal  para  mas  afíegurai  le, 
quedas  ion  las  reglas  de  la  prudencia.  Queet  que 
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cierra  fa  cafa  de  noche  no  por  cío  pienfa  demdic, 
quees  ladrón,  pero  fe  aífegura.  No  hablo  de  ello. 

Hablo  de  tantos  como  íe  meten  ávn  oficio  tan 

» 

difícil  como  juzgar  a otros.  No  ay  cola  nías  difícil. 

Y con  todo  no  ay  cofa  que  fe  haga  mas  fácil,  to- 
dos fe  meten  á juezcs  de  las  cafas,  y de  las  con*; 
ciécias  agenas.  Que  ceguedades,  que  ignorancias, 
y q culpas.  Pravum ijí corhommi^&‘ wferut  ablíe Itr(m 
qms  cogmfíet  illud?  Nos  dice  Dios  por  jeremías. 

Quien  baila  á conocer  los  eícondrijos  de  vn  cora# 
zon?  Quien  a»ra,que  pueda  averiguar  fus  intetos? 

M uy  delvanecido  vn  A ílrologo  referia  iasdiílan*  L*ert./.$ 
cías  de  las  Esferas,  la  diípofícion  de  los  Aftros,  los*'1^ 
afpedfosde  ios  Planetas,  los  influios, que  embiabá 
los  Temporales,  que  prometían.  Enfadofc  Dioge- 
nes,que  lo  «liaba  oyendo,  y mirándolo  de  pies  á ca* 
besa,  ¡e  dijo.  Quanto  ha  que  venifles  de  efe  paisí 
Quantos  años  has  vmdoaiiá  ,que  tan  feguro  nos 
traes  eías  nueras?  O quanto  mejor  diría  yo  eftoá 
Jos  que  íe  meten  á juzgar  en  el  corazón  del  otro. 

Has  eílado allí  dentro.?  Has  viffo aquellos  eícódri- 
jos?  A Dios.  Pues  fi  tu  mcímo  no  te  conoces  áti, 
comofabras  loque  en  el  otro  paila?  Quantas  vc- 
zes,  te  ha  íucedidoa!  confeíTarterPadre  no  íe  fí  cor- 
íenti,  ó no  coníenti  en  elle  penfamiento  , eftoy  du- 
dólo. Padre  no  fe  determinar,  q intención  ture  en 
ta!  acción.  No  fe  fría  hize  por  caftigo,  ó por  végan 
za.  No  fe  íi  fue  tal  limofna  por  vanidad, 6 por  chari 
ad’  No  lo  fe.  Tcfucede  arti?  No  me  lo  negarás. 
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Pues  (i  tu  en  tí  m e ffn o no  conoces  tu  cerazo,  corno 

juzgaras  el  aseno?  Defto  íe  quejaba  el  Señor  á Saca 

* O ^ O _ i ’ _ , - , 

Gatharina  deSena  'Mtfer  homo  fetnttipfu  ignorando 
< vtilt  dgnofcere^f  indicare  cor  vroximorü.O  q peli- 
gro en  tales  juizios. Qnátasvezes  crdíieisR]  os  hur 
to  el  criado  !a  alaja,  y la  hallareis  luego  en  voeíh'o 
efcritorio  guardada?  Quantas  de  vuestra  rnuger-os 
p«ríuadi(ieis  los  malos  paíTos , y la  ballafleis  en  la 
Igleísa  comulgandoFO  juizios  de  condenación,  En 
los  achaques  agudos,  dice  Hipócrates,  íó  íos  prog- 
^IrLl  nofi  icos  difíciles,  porque  fácilmente  muda  luga* 
19.'  éí humor  peecante.  Pues  lo  racimo  íucede  en  los 

juizios,  que  ni  bafea  por  fundamento  la  experiencia' 
porque  la  qué  ayer  viíieis  mala,  oy  quiza  es  buena'. 
>e  ayer  perdido  oy  quiza  emmendado. 

Reda  pues  que  fiendo  ios  fundamecos  las  rrsaá 
vezes  engañólos  ion  mas  perveríos  ios  juizios  de 

O # i-  J 

los  que  miden,  y juzgan  al  otro  por  n nidmos.  Ay 
tres  claffes  deftos.La  pnriierapvnos  eípiritnalones, 
q porque  oyen  ellos  qúatro  Midas,  y rcíían  quacro 
devociones:  Ya  íe  meten  á juez  es  de  todos,  ¿j  porq 
no  hazen  lo  mefnio,  que  ellos  va  a les  demás  ios 
tienen  por  malos. Como  frnb tuviera  la  virtud  mu* 
chos  caminos.  Vnas  beatas  embuíleras,  que  < por  q 
traen  vn  fació  juzgan  ya,  y fentencian  en  otra, que 
es  profana,,  en  ei  otro,  que  es  perdido, en  T 

aquel  fí  habla.  A pobres 'almas  engañadas, 
hrx^  írriwbrí-a  A p íhrn/fí  bV '! leva  ahínfierno dos  jui* 
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quevoíotras  c3e  efpiritu:  Peccarenos  ¿amones  rvr~  c!¡ñ ^ 
geni,  ái*t  (i  non  peccaverimus , indicare  feccant.es.  Seda. 

Procura  el  diablo  que  pequemol,yá  los  que  no  pe- 

tan,  que  juzgen  ñ los  otros.  Todo  es  caer.  A Fray 
Bernardo  de  -Quintaval  compañero  de  Sin  Fran- 
cisco, lo  vio  vn  ¡anco  Religioío  ene!  Cieio,  queie  ^ ^ 
reíplandecian  los  ojos  mas  que  el  Sol.  Pregunto* prmc  r> 
porque  aíTi  los  ojos?  Y fueic  reípondido.  Que  por#  7. / 6.e.f 
que  el  Santo  Fray  Bernardo  quanto  via  todo  lo  es 
¿haba  á buena  parce.  Si  via  al  pobre  deínudo.  Ah. 

•Mejor  que  yo  guarda  eñe  la  pobreza.  Si  via  al  rico 
-muy  bien  vefi ido.  Ah.  Elle  en  lo  interior  ceadra 

Jf  ‘ . 

mas  virtud  que  yo.,  y hara  mas  penitencia.  Ellos  ío 
>los  oíos,  que  en  el  Cid  o reípiandecen. 

J » » 

Pero  en  otros  es  todo.el  fundamento  de  fu  juz# 
gar  temerario,  íu  propria  malicia.  V n meímo  Da- 
vid, parecía  bien  I Tomatas,  porque  lo  miraba  con 
amiíTad.  Y parecia  muy  mal  á Saúl,  porque  lo  mi* 
raba  con  fu  malignidad,  y embidia.  Cayn  como  el 
era  homicida  todos  juzgaba,  que  feria  homicidas. 

El  ladrón,  á todos  ios  tiene  por  de  fu  condición;  Y 
el  torpe  á todos  los  juzga  deshancaos.  Son  ios  jui- 
zios  como  el  agua,  que  coge  el  fabor,  y las  qualu 
•dades  de  las  tierras  por  donde  paña.  En  vn  tronco 
mira  vn  Artífice  vna  eíiatua  de  vn  Santo.  Pero  va 
carbonero,  que  mira  en  efe  tronco  meírrío?  Sacar 
del  carbó/humo^y  tiíne.O  tros  en  fin  juzgan  por  íu' Faja.  P. 
antojo  fin  mas 're  pato,  1 ba  vn  pobre  viej*o'eh‘vn'ju> 

mentó  por  el  campo,  .y  1 lev  aba  tras  de  íi  % pie  á vn  Ex>*h.\ 
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hijuelo  fuyo.  Encontróle  vnos  paffajeros.  Y eftos 
alpunto.  Mire  el  viejo  ruin,  cjue  repantigado  fin  te* 
ner  laftima  del  pobre  muchacho,  que  ba  á pie.. Lie 
vo  fu  cordelejo.  Y pallaron  Y el  viejo  deffeoíode 
no  dar  que  decir,  apeóle.  Pullo  aimuchacho  en  el 
jumento,  y el  á pie,  profiguieron.Encuentran  otros 
pa  (lajeros,  y al  inifantc.  Ay  tai  necedad  de  viejo* 
Que  le  baya  eí  canlando  á píe,  y muy  lentado  el 
muchacho.  Quanto  mejor  (cria  que  fue  líe  con  al- 
guna comodidad  el  viejo?  Llevo  íu  cantaleta,  y 
paliaron.  V algate  Dios.  Ea  veamos.  Subióle  el  vie- 
jo ene!  jumento  con  el  hijo,ya(Ii  iban  ambos.  Qua 
do  encuentran  orros  ,que  empiezan  con  grande  t if- 
ia. Quieren  matar  á efe  pobre  jumento/'  Dos?  dos 
juntos?  Notienen  vergüenza?  Con  ello  paliaron. 
Y el  viejo  haziendo  apear  al  muchacho,  apeando* 
íeel.  Ambos  á pie, proseguían  arreando d jumento 
Vienen  otros.  Ay  tal  tontera. Que  podían  eílos  ali* 
viar  fu  camino:y  que  dejen  ir  ai  jumento  vazio  pu* 
diendoios  cargar,  Paííaron.  Y el  viejo  noíabien- 
doyaquehazeríe.  Derriba  al  jumento,  atalo  por 
los  pies,  y las  manos,  y empieza  el  có  el  muchacho 
& ir  o tirando. Uicnen  otros.  Que  tiene  efe  juméto? 
Nada.  Pues  hombres  necios,  que  hazeis?  Aqui  fue 
la  mofa,  las  ponderaciones,  y las  carcajadas.  Palia- 
ron. Y el  viejo:  Ara  hijo  de  todo  han  de  decir , y de 
todo  han  de  juzgar , bamos  como  nos  pareciere 
mejor,  A oyentes  míos . Si  la  obra  es  buena,  y San- 
ta le  malicia  en  clialíi  intención.  Si  tiene  el  menor 
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viffo  íe  juzga  por  mata.  Y fi  es  mala  Te  acrimina. 
Nada  ie  cfcapa.  Y que  fe  figue?  Que  no  íiendo  las 
mas  vezes  bailantes  los  fundamentos,  y íiendo  tan* 
tos  los  juiziosjonmuchiífimos  los  pecados  mor- 
tales, que  en  eílo  íehazen.  Y íiendo  ya  tal  la  coílü- 
bre,  que  ni  íc  hazecaío  deellos  ni  aun  íe  con fie fian 
no  eícuííando  en  eílo  la  ignorancia.  Se  íigue,  que 
con  ei  meímo  rigor,  que  juzgáis  íereis  juzgados.  Y 
íe  figue,  que  con  la  mefnia  facilidad, que  condenáis 
íereis  condenados.  Eadetn  me n fura  cj¡ua  mentí  fut- 
rí tis , remeúetur , Qf  vobis. 

Queréis  vn  remedio  eficaz  á vn  vicio  tan  per* 
nicioío  como  comü?  Pues  oydlo  de  ¡aboca  del  meí- 
mo Cbriíio.  Hija  decía  íu  Mageílad  á Santa  Mag* 
dalena.de  Pazzi  fíen  lo  Maeflra  de  Novicias  en  íu 
Monafterio.  Hija,  no  juzgues  nunca  alguna  de  tus 
/abdicas, íín  poner  primero  la  vida  en  mi, y ponerla 
luego  en  ti.  O que  coníejo.  Mira  alma  á Dios,  q ha 
deíer  tu  juez , que  ella  mirando  tus  mas  ligeros 
peníamientos,  que  labe  todas  las  obras  palabras,  y 
acciones  de  tu  vida,  que  las  ha  de  juzgar.  Mírate  á 
ti.  Quancas  pecados, quantas  cíenlas  lebas  hecho 
á efte  juez  Soberano?  Como  deííearas,que  te  juz- 
gue? Que  íentencia  quieres,  que  te  de:  Pues  ahora 
juzga  tu  aíh  las  acciones  de  tu  próximo  có  ojos  de 
ch  ¿Jad  . Si  quieres  íer  juzgado  en  aquelTribunal 
conbenigaidad.Deja  á los  otros, que  acargo  de  Dios 
tienéla  cuenta,  y cuida  tu  íolo  de  procurar  el  per- 

oon  aetus  culpas  coala  gracia. 
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pe la  murmuración,  y fus  daños,  A 17.  de  Abril, 

de  iópi.  Años. 


c 


ELE B ROSE  POR  SINGVLAR  ACIER- 
to  alguna  vez  lo  que  debemos  lamentar  noío- 
tros  por  el  hierro  mas  común.  Por  feliz  anuncio  íe 
tuvo  en  la  contingencia  loque  es  tan  grave  como 
repetida  deídicha  en  la  malicia.  Fue  el  cafo,  refíe- 
xei  l’ü  Claudio  Paradino.  Que  cercada  Jeruzalen  por 
Thae.  c.  aquel  celebre  Capitán  Godotre  de  Bullón.  EítecÓ 
1 J § no  ie  que  intento  dilparó  vna  íaeta  a la  Torre  de 
David.  Quando  ya  vno,  ya  otro,  y ya  el  tercero  fue 
atravezando,  y derribando  tres  pájaros,  que  acaío 
volando  por  el  ay  re,  fin  haver  fído  el  blanco  del  ti- 
ro, fueron  eftrago  del  impulfo.  Gran  tiro.  Gritóla 
aclamación.  Tres  pájaros  con  vna  íaeta. Grá  acier- 
to. Tres  blancos  con  vna  punta.  Y dejó  deíde  alli 
Godofre  por  timbre  álu  gran  caía  deLorena  en  vna 
faeta  traípaíTados  tres  pájaros.  Pues  eíoque  porta 
raro  en  la  contingencia  íe  tnvo  alli  por  feliz  anun- 
cio. Por  repetido,  vfTual,  y frequente,  en  los  tiros 
de  la  malicia  debieran  nueftras  lagrimas  eícrebirlo 
por  mote  de  la  deíventura  mayor,  que  padece  el 
7V  7*1/  munc^0,  P°r  ventura  pregunta  ya  como  que  huvie* 
raviÜo aquel  íucefío,  San  Bernardo.  Por  ventura 
no  es  vna  lanza  diíparada  la  lengua  de  vn  murmu- 
rador; que  con  fu  envenenada  punta  derriba  tres  có 

” vn 


vn  tiro,  trafpaza  tres  con  vn  impulfo,  y mata  tres 

con  vn  golpe;  Nunqiñcl  non  lancen  efl  lingu'a  i Fía ? 
Profeclo  acíiti(Jima,vtique  tres  penetrat  uno  iclu. 

Lanza  de f pedida  es  cal  lengua,  que  mata  en  la  vida 
de  la  honra  á aquel  contra  quien  le  di  I para,  mata  en 
la  conciencia  ai  que  gudoío  la  efcucha,  y mata  en 
el  alma  al  rtieímo  murmurador,  que  la  aceda  . O o 
tres  muertes  las  mas  terribles  con  vntiro  tan  ligero 
corno  vna  palabra.  Có  vna  voz  que  vuela  vna  hora 
perdida,  y dos  almas  códenadas.Y  íiendo  tan  coniü, 
y tan  repetido  ede  vicio,  quando  apenas  ay  honra 
legura  por  tales  lenguas,  no  íe  íi  diga,  que  portales 

lenguas  ion  ¡numerables  las  almas  que  edan  apelis; 

gradas.  Avn  ios  que  figuen  la  virtud,  los  que  pare- 
ce, que  ti  atan  de  perfección,  los  que  con  gran  cui- 
dado íe  guardan  de  otras  culpas;  en  la  murmurado 
comoen el  vltimo  lazo  del  diablo  caen  miferable 

mente,  dice  San  Gerónimo.  Tanta  huius  malí  hbu fp  rt± 
do  mentes  bominümvafít , ut  qm  frocul  ab  alus  vu  W.  , 
tu>  recefierunt ; in  tftud  tamen  velut  m extremu  día- 
bou  laqueum  incidat.  Y nada  aprovechará  toda  vna 
vida  de  auderidades,  y penitencias,  fean  lasó  fue- 
ren, fi  U lengua  no  ceda  en  la  murmuración  Et¡i 
cmerem ¡comedamus  clama  San  Chriíodomo,»»//^fS¿ 

toobts  afper#  vita  vt ilitas prodertt,  niít  d detr abito- mt- 
ne  abfttneamus. 

No  parece  pues  que  íe  hazc  el  debido  concep- 
to de  la  íuma  gravedad  deda  materia,  íegun  vemos 
la  gran  facilidad  €ou  que  todoíc  habla.  No  parece 

que 
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que  ay  vn  precepto  de  Dios  en  que  nos  ba  la  íalva* 
cion  en  callar,  fegun  experimentamos  las  cofas 
mas  graves,  mas  (ceretas,  mas  ocultas,  hechas  pía* 
tillo  en  las  converíaciones,  ó hechas  donaire  en  los 
e Orados.  Ya  pues  con  el  odtavo  Mandamiento  nos 
avifa  nueftra  obligado  graviffima  el  Catheziímo. 
Quien  le  cumple?  Quien  no  jnfga  males  agenos  li- 
geramente, m los  dice , ni  oye  fin  fines  buenos.  De  los 
juizios  fin  juizio  hable  ya.  Délas  murmuraciones 
tantas,  que  fon  vn  juizio  he  de  hablar  ahora,  que 
efo  es  decir,  y oyr  males  agenos  fin  fines  buenos. 
X>,Th,%.  Detracción  pues,  ó murmuración,  que  ya  en  lo 
- vulgar  de  nueftra  lengua  todo  es  vno.  Dinnen  los 
Doctores,  es  quitarle,  mancharle,  ó disminuirle, 
injuftamente  fu  honra,  y fama  al  próximo  á el  pal* 
das  íuyas.  A eípaldas,  dixe,  porque  íi  lele  echa  en 
Ja  cara  íu  deshonra  eía  es  contumiiia  pecado  gra* 
viffimo,que  ya  otra  vez  lo  dixe  Pero  la  detracción, 
6 murmuración  mas  á lo  traidor,  áeipaldas  <Jc¡  o- 
fendido,  porque  ni  le  quede  lugar  de  defender  fe  ha- 
ze  e!  daño  en  lo  mas  eftimable  de  la  honra.  Vale 
mase!  buen  nombre,  la  reputación  , la  fama,  que 
Xnvd2*  mayores  riquezas  del  mundo,  dice  ei  momo 
.Dios  \Aielius  ejl  no  me  bonum-,  oguam  di  intne  muí  t re, 
Y fi  tan  grave  pecado  es  robar  ia  hazienoa  agena, 
que  pecado  lerá  robar  la  honra?  Peor  es  fin  duda, 
mas  infame  en  los  ojos  de  Dios  el  murmurador,  q 
DJh.cit^  jacjron.  y con  todo  eío  tantos  que  íe  avergonza- 
***  randeíer  ladrones, no  fe  avergüenza  deles:  tenidos 

por  murmuradores?  ^lcr" 
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Cierto  es,  que  fi  la  materia  que  fe  murmura  es 
leve, faltas  ligeras  del  otro,  defectos  meramente 
naturales,  ó cofas  que  aüquegraves  ion  ya  íabidas, 
notorias,  publicas,  efa  murmuración,  fino  la  vicia 
mas  el  odio,  fera  íolo  colpa  venial.  Es  afíi.  Pero  , ó 
que  peligro.  Dejo  ia  gran  facilidad  con  que  de  vna 
en  ocia  palabra  fe  paffa  de  lo  leve  á lo  grave  de  lo 
natural  á lo  moral,  y de  lo  publico  á lo  íecrcto.  O q 
difícil  fe  refrena  la  lengua  fi  vna  vez  calétada  íe  deí- 
bociíLingujim  mtllus  hóminüdomare  poteft.  Inquietü 
malum,  plena  'veneno  mortífero.  Nos  dice  el  Apofr 
tol  Santiago.  Pero  aun  dado,  que  fe  detenga  en  ío 
leve:  es  fin  duda,  que  en  efte  punto  la  materia  leve 
no  fe  ha  de  atender  folo  íegun  lo  que  fe  dice,  fino 
también  reípecto  deq  pcríona  fe  dice.  Y avn  á vezes 
en  qeircüílancias  fe  dice. Porque  loqueen  vnas  cir- 
cüítancias  es  leve,  en  otras  reípeóto  del  que  lo  oye 
y a con  otras  noticias,  que  junta  íe  haze  grave.  Lo 
que  dic ho  de  vn  hombre  bajo  q es  métiroío  es  cofa 
Jevejdicho  de  vn  hóbre  honrrado,  puedo  en  digni- 
dad,PreIado,$acerdo::c,q  es  mentirofo.Es  dcshonr- 
ra  grave.  O Dios.  Y fi  aíí¡  debemos  tantear  en  lo 
demas,  quantas,  que  íe  tienen  por  ligeras  murmu- 
raciones ion  graves,  y graviíiimas  ? Hazed  en  vna 
foga  grueza  vn  nudo.  Deíatadlo.  Fácil  fe  clefata. 
Bien.  Pues  hazed  ahora  efe  nudo  en  vn  hilo  de  feda 
delgado.  Delatadlo.  O que  difícil . No  es  nudo  eíle 
como  aquel?  Si.  Pero  ba  mucho,  que  es  muy  del- 
gada cita  feda,  y es  muy  grueza  aquella  foga.  Pues 
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ii'es  affi.  Como  tan  fin  repáre  fe  habí  a cíe  la  honra 

7 *■ 

de  bdohzeUa,  deda  ¿alada  h ancha,  de  la  viuda  re* 
cogida?  Coiné  ie  habla  de  Sacerdotes,  de  & efigie* 
ios,  y aun  de  Superiores?  O que  no  es  cofa  de  irnpoi* 
t a n c i ñ . A o v e n t es  tn  i o s , q u e v n pe □ tic ñ o nudo  en  la 
leda  dele  a da, da  nías  q u e h a z e r q u e v n jr  r a n d e n u d o 

O J i 

en  la  loga  gru  til  a Aquí  vn  mirar,  vna  riíTa,  vna  li# 
ge  reza  h fe  cuenta,  i i íe  publica,  lude  hazer  canto 
daño  á la  honra,  como  allí  vna  enormidad,  y vna 
Tcdssio,tor  a bufete  monetes  ferdmt  fuá  vititatem  vn 

guenti.  V na  mofea, y otra,  ¡no  cas  Ion,  pero  lequi* 
tan  ai  vnguento  íu  buen  olor,  y iu  fragrancia.  Las 
hormigas  royendo  por  las  raizes  te  ha  vi  do  ya  de# 
jar  fui  verdor  muflió,  y leco  a vnciprez  levácado. 
Y fi  hemos  de  creer  a Plinto  vn  pezeíillo  bien  pe- 
queño bada,  para  que  mordiédoie  por  la  quilla  de# 
teoo-a,  y haga  parar  todo  vn  navio  de  alto  bordo. 
l\ovi  dice  de  íu  experiécta  elDo&iíhmo  Aípücueta 
Navarro, y pudiéramos  quiza  noíocros  decir  de  ex 
periécia  lo  meimo . Novi  viru  infigmter  cíuditü% 
^ffvrohü ab  adipifcenUo  egregio  quodam  muñere  un* 
peditum  per  culpas  veniales  vanitatis',  & ir  acuri- 
di ¿ef alfas. Conocí  dice, y podemos  decir  conocimos 
vno,y  muchos  hombres  iníignes,  Do  ¿tos  ajuma- 
dos. Que  por  venialidades,  que  les  imputo  la  mur- 
muración perdieron  grandes  puchos.  Pues  lícitos 
daños  haze  avn  loque  parece  ligero.  Como  le  ha# 

bla?  Como  íe  cuenta?  Como  le  muerde  tan  fin  re# 
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O que  ve  no  tengo  intento  cíe  deshonrarlo,  lo 

dije  por  hablar,  y fin  advertir.  Si  la  de-honrni  que 
fe  ligue  es  grave  no  es  ele  «día  del  pecado  mortal  el 
no  tuve  intento.  Y fi  el  no  advertir  es  porque  ya  tes 
neioela  maldita  coil  umbre  de  hablar  mal, eío  haze 
mas  enorme  la  culpa.  Si  vna  fiera, vnOfTo,vnToro, 
teniéndolo  encerrado,  ó atado  íe  foltó  v n a vez,  hi-£  siefua- 
2°  daño,  no  obliga  la  ley  a!  dueño,  a que  pague  con  ¿rapes,  jf. 
tato  rigor  el  daño  hecho.  Pero  íi  el  (olearle  efe 
roes  cada  dia  por  el  defeuiJo.  Pague e!  dueño  dio/^’ 
la  ley  .-(¿ha  talgo,  jf.  de  ¿Ecíiht.  Edicl.  Pague  el 
dueño  ! os  danos,  que  teniendo  yaexperiecia  es  mas 
culpable  íu  deícuido.  ‘ . . ■ 

| - # ’S 

Pero  antes  de  paliar  es  nieneífer  atajar  vn  muy 
¡vulgar  herror.  Sin  fine}  bueno?,  dice  el  Cathezif- 
mo  Que  quando  ay  riñes  buenos  no  es  la  detracciÓ 
injuria,  yporconriguienteniesculpa.pl  ^ pordef- 
cardar  con  vn  amigo  cuerdo,  ó para  tomar  coníejo, 
o ay  uda  íe  queja  del  agravio,  que  el  otro  le  hizo.  El 
marido  con  la  muger,óefta  tonel  marido,  quepas 

fa  el  buen  goviernode  fu  caía  íe  deícubren  entre  (i 
las  culpas  graves  del  hijo,  ó de  la  criada.  Eía  no  es 

culpa.  Ni  ¡o  es  quando  algo  fe  deicubre  íoloa  la 
perfona  interesada,  y no  a otra  para  evitarle  fuda- 
ño grave.  Trata  vnode cafará  vna  hija,  pregunta 
al  otro  h conoce  á fulano, y que  le  parece?  si  elle  la*  , 
be  de  aquel  algún  grave  defe&o.  Que  es  judio,  que 
■tsunoro,  ó otro  tal,  no  iolo  puede,  fino  quiza  debe 
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deícubnrfelo  a aquel  foto  con  fecreto,  para  que  evi 
te  íu  daño.  Lo  meímo  digo,  fi  le  haze  información 


para  vna.  Religión  o para  el  Sacerdocio,  ó para  vn 
puedo.  Que  encales  caíos  no  es  charidad  por  vno 
dañar  acoda  vna  comunidad  callado.  Debe  decirle, 
aunque  con  todo  íccreco  lo  que  íe  fabe,  y fi  baila 
decirlo  á vno  (olo  no  le  ha  de  decir  á dos,  q fin  in* 
tención  de  hazerle  mal  al  otro,  hazerle  bien  á ede 
no  es  culpa.  No  fieprees  prohibido  dice  la  ley  dií- 
tninuirle  al  vezino  la  luz  de  íu  caía  por  levantar  yo 
mi  cafa  en  frente,  que  íolo  íe  prohíbe  quitarle  in- 
f'I’ferv  jurtamente  la  luz;  Licet  uicini  lumimbus  ojficere,Jt 
íu.  vrbei  Jcr<vitutem  non  debemus. 

Ya  pues  en  que  eftá  lo  injudo  de  la  murmura- 
ción, y lo  mas  grave  de  íu  íerpentina  malicia?  Oq 
abyfmo  en  que  tantos  bajeles  naufragan. Lo  prime* 
ro,  y graviffimo.  Levantar  con  mentira  lo  que  el 
otro  no  hizo,  el  defecto  graue  que  no  tiene.  Lo  fe* 
gando,  aunque  no  íea  del  todo  mentira, pero  es,co* 
ido  tantas  vezes  vemos,  haziendo  de  vn  moíquico 
vn  elefante,  dando  cuerpo  á lo  que  en  fi  fue  nada, 
exagerando,  ponderando,  virtiendo  la  accionen  íi 

ligera.  Ojos  graduados  como  ciertos  vidrios, q mi- 
rando por  ellos  la  que  es  hormiga  ya  parece  vna  ta- 
razca.  Lenguas  que  abüdando  en  ellas  la  propria 
malicia’,  os  tuutn  abundavii  malitia,  crece  en  ellas, 
y cuerpo  la  agena  deshonrra,¿«  ore  tnoo  evit 
indina,  leyeron  otros.  Pero  aunque  lea  verdad  to- 

QO; 


do»  y es  ío  tercero.  Si  es  fecreto,  fi  es  oculto»  y por 
vn*  maldita  lengua  fe  deícubre.  O que  es  verdad. 
Hombre  fin  alma,  moger  (inconciencia.  Qüeim* 
porta  que  ello  fea  verdad,  í¡  (o  lo  el  de  (cubrir  lo  es 
tu  condenación?  Quantos  íe  hubieran  recobrado 
fino  ie  huviera  hecho  publica  (u  deshonra?  Los 
antiguos  Eípartanos  iban  (iempre  vertidos  todos 
de  colorado  á la  guerra.  Sabéis  porqué?Porque  no 
Tiendoíe  la  fangre  de  las  heridas  no  deímayaíTe  en 
la  pelea:  Aya  heridas  mas  no  fe  vea  la  íangrc,que 
deímaya.  Quantos,  yquantas,  íc  huvicran  ruejo* 
rado  de  fu  deídicha,  íe  huvicran  levantado  de  fu 
cayda,íi  con  publicarla  vn  murmurador  no  les  ba- 
tiera quitado  todo  el  aliento?  Y que  perdidas?  Y q 
daños?  Y que  coníequencias?  La  que  por  eíío  no  (e 
calo,  y íe  perdió  La  que  por  eío  perdió  al  marido, 
y íe  remató.  El  q por  eío  dejó  el  camino  de  la  vir- 
tud, j le  arruinó.  El  que  por  eío  perdió  la  comodi- 
dad» ó el  puerto,  y íc  precipitó.  Pues  de  todas  dará 
cuenta  eía  lengua  de  demonio.  O que  yo  dixe  lo  q 
á mi  medixeron.  No  es  clcufa,  que  puede  avn  toda 
viaeíllar  íecreto,  y íe  publica  porque  tu  lo  repites, 

l j i-  a-  i i r • Eccli  19 

y lo  cuentas.  Audi¡u  uerbum  adverjus  Pvoximum 
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tunm , Qommoriátur  i?t  te fidens  quod  rió  te  dihimtet. 
p ice  el  E í pirita  Santo.  Oiftcis  a algún  deslengua- 
do vná  palabra  contra  el  próximo,  íépultáía  como 

^ i»  * Jf ' * * ' ' 

muerd  en  tu  pecno,  muera  en  ti  eía  noticia,  calla 
que  no  reben caras:  Non  te  dirttmpet.  Pero  Suep-o  al 
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punto  apenas  íe  oyó;  acontarla.  No  es  fiempreef- 
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cu(a  del  graviílimo  pecado  mortal,  decir,  me  ío  di* 

xeron. 

El  cuarto  modo  de  murmurar  tiene  mas  de 
perv  erío,  y de  maligno.  Tuerze  el  murmurador, y 
glofía,  lo  que  es,  o indiferente,  ó bueno,  y lo  expli¿ 
ca  o legan  (u  odio,  ó íegurrío  malignidad,  6 Íegarí 
fu  embidia.  No  es  todo  virtud  las  idas  k la  Fgíefia,' 
No  es  todo  cortezia  las  *i(Ítas..Que  yo  íe.O  deív e- 
piin.  l.  & turado.  Del  Camello  refere  Piinio,  que  al  llegar 
C*P-  h9-  á beber  como  en  el  agua  fieft a clara,  ychrrñalina. 
ha  de  ver  lu  propr'ra  fealdad  retratada.  Que  base? 
Con  la  boca  enturbia  lo  primero  el  agua,,  le  va  nt* 
con  la  boca-  el  lodo-,  y luego  bebe.  A bruto  feo,  á 
be  (Ha  tofea.  Y por  dejar  aíli  elagua  turbia  dejas  m 
de  íef  Camello?  Dejas  tu  giba?  Dejas  tu  fealdad? 
Que  tehaze  el  agua  c brilla  Skis,  que  por  taparte 
tu  i a enturbias? 

Por  ultimo  avn  con  callar  fe  murmura  peor:: 
SÍ  jo  dijera , Jtfo  quiero  desir  nada.  To  fe,  jo  fe.  O cp 
términos  del  inferno  de  donde  la  can  todo  el  trine 
contra  la  honra.  Aun  confolos  ademanes,  meneos- 
de  cabeza,  gcftos,  y leñas.  Sehazmen  ello  gravi- 
ílimas  deshonras,  y pecados-  mortales.  Aun  con  a» 
íabar.Quk»  tal  penfara?'  Aun  mostrando  larlitna 
de!  otro.  Quien-  talxrdera?  Sedefpedaza la  hon- 
ra, y Sa  fama..  Fulano,  buen  hombre  dicen  que 
estEa.  Y deshazse!  tonillo, el  ge  lío,  y la  matíoyíoqi 
dice  la  voz.  Fulana  dicen  que  es  honrada.  E.  Fula-- 

no  vn  hombre  tari  honrado,,  tan-puntual  en  todo,  y 

que 
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que  no  quiera  dejar  aquelía  mala  amia  ad.  Fulano 
gran  Caballero,  y que  aííi  manche  fufangrc  con 
quitarlo  aireño.  Ño  es  laílima?  A trazan  de  len- 
guas  deí  infierno.  Echa  azerte  e!  Peleador  en  ela*  .. 
gua-  para  clavar  mas  certera  fa'firfga:  Molliti  funt  * ' 
formones  elus  fnper  pleum>  & iffoi  funt  ¿acula.  Del 
León,  dice  Plinio  quetiene  la  lengua  can  aípera,  q 
avn  quando  lame  con  ella  faca  langre,  avn  fin  mo- 
ver los  dientes,  fu  lamer,  que  parece  alaeo'baze 
llaga, 

Pero  defpues  de  todo.  Qual  les  parece  que  fe* 
fa  peor?  El  que  afíi  murmura.  O e!  que  fe  lo  efti 
¿fcuchando  ? Pregunta  es*  de  San  Bernardo, -a  que 

f’  , ~ . . v * * ~ ^ S.  Bcr.  t. 
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feíponde:  Ghní  homm  damnahitiás  fot  non  f adíe  a ¿1 
díxerim.  No  es  fácil  determinarlo,  dice,  Pero  en  fid.'fof 
otra  parte  lo  determina  el  Saino  aír.  Sabéis  dice  la  Eu¿' 
diílincion  que  ay  entre  vno,  y otro?  Pues  es  ella. 

pe  e!  que  murmura  tiene  al  demonio  en  la  len*  c «r  , 
gua,  pero  eí  que  lo  dcucha  tiene  al  demonio  enf  ef  Serm.d* 
©ido.  Pocoba  á decir.  El  que  lo  c/cucha  fe  en  den#  tr¿foCft£ 
de,gu(dandade  oirlo, ó provocándolo  por  cío  con 
fus  pregutas.  A mugeres  curiólas  de  vidas  agenas. 

El  que  !o  c feúcha  pudiendo  cemada  menr 


o mu* 


dar  la  converíacion,  o dejaría,  o moíirar  con  el  í ti- 
bí anre  íii  diíguífo,  y no  la  hazc, 

Y f a ñ tan  general  es  cifre  funeftiííimo  vicio,  6 

ÍA’/íi»!  /I  o a.,  _ r / I 


nación 


v q mur  murador.  botnina- 

tio 


‘Prev.z 4.  tl0  hcnúiium  detraMor.  Y (i  es  vn  murmurador  al 
racimo  Dios  aborrecible;  Detra&ores  Deoodibi- 
jd  Rom.  Us,  Si  de  í u veneno  lentimos,  y lloramos  tan  paté* 
i v-  Io-  tcs  jos  ¿anos,  temamos  de  íu  malicia  las  eternas 
condenaciones.  Y baile  de  millares,  edeeícarmié* 
to. 

UenGra  Vn  Ecleíiadica , refiere  Henrico  Gran,  que 
D.  f.57.  haviédo  fido  en  íu  vida  gran  murmurador,  diole 
la  enfermedad  de  la  muerte, y viendo  que  íe  acerca* 
ba  el  mas  grave  peligro,  exornábanle  íus  amigos,  & 
que  fedifpufiefle,  y trata  líe  de  íu  íál  vaciou.  Reíií* 
tialo  el,  inflaban  ellos,  haíla  que  cercado  de  todos 
la  reípueda  q dio  fue  q apuntando á la  lengua  di* 

jo \EJla  me  lleva  al  infierno. Saco  la  legua  al  decirlo, 

y al  punto  hinchándotele  cq  vna  deformidad  hor- 
rible no  la  pudo  mas  entrar  en  la  voca,  y aífi  tá  ñe- 
ro como  vn demonio  deipiüió  ei  alma.  Giandei- 
ventura  perder  el  alma  por  la  lengua,  puJienJo  i-c 
la  lengua  el  mejor  inftru  mentó  por  donde  con fi ga- 
mos la  gracia. 

PLATICA-  III- 

Del  tedimonio  falío  enjuizio,  y de  la  obligación 
de  redituir  la  honra  quitada.  A 14.  de  Abril 

de  1691. 

OBRE  EL  SVMO  MAL  NO  ENTEN* 

di  yo,  que  pudiera  |iavei  otra  cola  mas  que  te. 


mer.  El  infierno  centro  G n defcanfo  de  todas  las 
de  (dichas,  junta  fin  arnian  de  todas  las  dcíveoturas. 
Extremo  fin  fin  de  todos  los  tormentos, cíe  es  el  fu- 
mo délos  males.  Quien  á íolo  el  nombre  del  infier- 
no no  íe  estremece?  Pues  ay  otra  cofa, que  temer 
mas.  A y otro  mal  q en  fu  comparación  avn  es  peor. 

Peor  que  el  infierno?’  Quema!  puede  h a ver  ni  avn 
quefele  -compare, íobre ellar  aili  juntos  todos  los 
males?  Que  cola  puede  haver  queen  comparación 
del  infierno  nos  aya  de  poner  mas  temor  ? Saben 
que?  Vna  mala  lengua.  No  lo  digo  yo,  fino  el  mef? 
roo  E í pirita  Santo.  Gtihs  potias  infernas  , quam*  EcclmS. 
illa.. O Dios.  Bien  íe  yoeníeñado  délas  divinas  El-  2*' 
cripturas,  que  en  vna  mala  lengua  íe  amontonan 
todos  los  may  ores  tormentos.  Ella  es  azote  cruel. 


que  haze  llagas  terribles  en  el  alma.  Flagelli plaga  ibi.v.n. 
li  üorem facit , plaga  autem  litigue  mmmitmet  ejfa. 

Eliaes  rueda  de  navajas,  queal  revolveríeen  la  bo- 
ca fir  riéndole  de  filos  los  dientes  deípedaza  la  fa- 
ma, raiga  la  reputación, deímenuza  la  honra.  Ge- 
tieraiio  qua pro detibas gladios  babel.  Ella  es  arme- 
ria  fundía  donde  contra  el  próximo, íe  aguzan  lan- 
gas, íe  forjan  elpadas,  íe  afilan  garfios,  íe  dilparan 
iaecas,  íe  fulminan  cuchillos:  Füti  bomiuü,  denles  Tfy6  J. 


eorum  arma,  Q?3  fagina,  Qf*  lingua  eorum  gladim 

amias.  Confieííoque  vna  mala  lengua  junta  con* 

tira  la  honra,  y la  suda,  dei  £1  cor  oion  ios  alapos. del 

* \ 

.Dragó  d aliento,  de  la  Serpiente  la  ponzoña,  y del  ^ { 
Alptd  tado ci  veneno.  caerunt  linguas ¡uds-íitut 

es  Jér- ; 


»m  fttbí 


f eormn. 
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S ertmiús}  venennm . 

ta  vna  mala  lengua,  del  Pardo  la  ligereza  con-  que 
alcanza-, y del  León  ia  fangr renta  rabia  con  que  en 
fus  dientes  áefgarra,  y del pedaza:  ImmktUtm  tn  ti- 
los qnafi  Leo , Q?  qtrafí  Pardas  taetet.  Veo  y a quees 
ftt.v  ay.  vna  mala  lengua  , peor,  q la  meí-ma  muerte;.  /Worsr 
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¿////¿i,  f¿ror.f  ne'qttfymM)  pites*  que  qubamJo>  la  mejor 
vida,  íolo  deja 'vida' para  el  tormento..  Cono-ico»  ya 
qu 
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na  fe  pul  tura,  pues  cíla-al  fin  tapa»- y el  conde'  la  po 
dre,  el  mal  olor,,  y los  goza-nos.  Pero  vna  roa 
gnaes  fe  pul  tura  abierta-, que  cí-pa  r ziedoatod; 
tes  la  hediondes  codo  lo  corrompe,  todo  io-  apena,, 
todo  lo  inficiona::  Septkrum  gateas  ejígutar  eo* 
tura.  Concedo,  pues  lo  lloramos,  que  vna  mala  les 
guaes  fuego-  abrazador,  io-cenuio  voraz,  I-unen 4 

j Urna,  que  io  mas  firme'Io  confu  me  en  pa vezas-,  q 
lo  mas  parolo- 
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Ines, que  ¡ornas  ent- 
ma  b 1 c lo  des  ha  z e e n-  cení  zas .Lt  ng  a-a  igi  ¡ t¡  a ¡i  .C  ora» 
cedo,  que  2!  fuego  de  tal  lengua  se  preueel  infier- 
no fus  chifpas,-  para  que  ai-  revolverte  como  rueda 
de  fuego  á todos  aíeimzeíw  llama:  Infiammat  rotam 
nattvitaús  }to(iv<é  iafiaifutiafia  li ¡ge usaría po¡  vltí« 
rno  yo  confie!;  o que  es  cierto,q¡  era  vna  m ala  1 engu# 
efirui  juntos  todos  los  males,  todas  las  defven-turas» 
y todas-  las  iniquidades.  L mrüer fitas  imquitaíam\. 
Pero  ave  con  todo  cío,  peor  que  el  infierno-.  Corno 
puede  ! e r i Uúl'is  fotws  inferna*  qtt a día . S i:  el  i n tier- 
no tiene  todos  eíos> malead  infinitos  nías, como  pu-e 
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de  rer  peor  la  mala  íéguárSaben  córnoíDicé  elDoc- 
ttííimoGiildmo  Peraido.  Porque  ¡a  mala  lengua, 
tiene -vos  propiedad,  q na  la  tiene  ni  el  inferno.  Y 
qual  es?  Qne  las  llamas  del  infierno  aunque  tan  ter 
rib les,,  que  aquel  fuego  aunque  tan  efpantoío,  íoío 
exerciuia  incendio  con  ios  pecadores,  folo  quema 
íoío  abraza,  folo  atormenta  a los  que  tienen  culpa. 

Pero  el  fuego  deja  mala  lengua  á todos  abraza  á 
julios, y a pecadores, i culpados,  v á mocéies,á  bue- 
nos, y malos.  Nadie  fe  eícapa.  O fuego  mas  reme- 
roío,queel  del  inferno,  pues  para  librar  fe  de  cus 
llamas, ni  atrna  los  mas  íantos  ios  puede  librar  fu 
inocencia,  ni  á ios  mas  rudos  les  vale  fu  Cantidad. 
Detracto-vis  Itngua  peior  videtur  eSe inferno:  infer*  ~e,ral,$ 
fius  enrm  (oíos  tñ^os  cte'vor  ai : ungtíct  dety&cloris  dcVn 
€ÓpL>eCp?tMr  bonos y Qf.  matos.  De I infierno  ya  íe  li, 
braron ios  Santos*  y le  librarán  ios c|ue  vivieren  bie 
y mu riu  en  en  gracia.  Pero  de  ?n  £¿Íío  teflimGnio, 
de  vnaimportura,  de  vna  calumnia,  quien  avrá  que 
pueda  librarle,  quando  al  meímo  hijo  de  Dios  deí- 
pues  de  tan  graves  afrentas  lo  hizo  morir  en  vna 
Cruz?  Pues  el  ceiligo  falfo,  el  calumniador  men- 
tir oí  o-,  el  delator  maligno,  peor  lengua  tienen,  ét 
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simo.  Y no  havia  yo  de  decir  mas,  fino  fuera 
meneíler  tanto  explicar  ella  tan  enorme  culpa. 
(¡guien le  quebranta?  Pregunta  coda  via  (obre  el  oc- 
tavo Mandamiento d Ca  thcziímo,  guien  infama 
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contra  lttHicia}o  defcuhrefecreto^  o miente.  Noío* 
lo  pues  infama  contra  Juílicia  el  detractor, d mu r- 
murador,  que  en  converlaciones  particulares  qui* 
ta  la  honra ; fino  mucho  peor,  mas  gra ve, mas  enor- 
memente, el  maligno  delator, dígalo  con  la  voz  q 
lo  entiendan,  el  loplon,  el  teftigo  fallo,  que  ante  el 
Juez,  el  Superior, el  Prelado  le  impone  á otro  el 
deliíto  grave  que  no  hizo,  o el  que  exagera,  pon* 
dora,  viíle  lo  que  en  fi  fiendo  ligero,  acriminando, 
ó callando  con  malicia  las  circuníiancias,  que  lo 
minora,  lujeta  al  otro  á la  pena,aicaftigoJá  la  deí- 
honra,  y á la  infamia. 

D el  venturada  República,  donde  tan  éntreme* 
tidos  andan  por  ganar  gracias  los  dela  tores,  y lo- 
plones.  Donde  tan  baratos  (e  compran  ios  teiiigos 
fallos.  Donde  tan  ledientos,  y gratos  hallan  los  01* 
dos  las  calumnias.  Y donde  fin  mas  averiguación, 
que  el  antojo  de  vn  loplon  maldiciente  íe  fulminan 

lentenciasiniquas.  Desdichada  República,  que  en 

ella  traJtornados  los  juizios,reynando  la  paUion, 
prevalecerán  los  ruines,  padecerán  los  inocentes: lie 
abatirán  las  virtudes,  mandaran  los  vicios,  le  tome- 
taran  á lombra  de  las  injuílicias  las  difcordias,cre* 
ceran  á par  de  las  deshonras  los  odios  , íe  ograiaa 
-junto  con  las  ambiciones  las  venganzas.  Reynaran 
á del  pecho  de  los  méritos  las  embullas,  y íecon,  e- 
narán  á ímpuiíos  de  los  (opios  las  almas.  Mien- 
tras que  como  perros  rabiólos  le  con  lumen  entre 

(Í  |og  que  allí  con  -filias  calumnias  íe  muerden  t 
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adinvicem  mordetis , grita  San  Pablo,  videte  ,v.e  al 
i rrvkem cmfmnamim.  Y fi  todos  eíos  daños,  y otros 
innumerables ihaze  vn  delatoriniquo,  y un  tedigo 
£a!fo. Tantos, como  fe  admiten?  Como  íe  oycn?Co* 
mo  íebuícan?  Y lo  quees  peor  como  íe  premian? 

'Teftis imquus  deridet  iuditium.S&Woíe  huyendo  el 
¡Grande  A ri dóteles  deAthenas,  temeroío  de  que  18. 

¡en  la  Ciudad  de  las  Letras  andaban  muy  validas 
Jas  calumnias,  y preguntándole  no  íe  quien  que  ^ 
Je  havia parecido  Alhenas?  Gran  Ciudad,  reípon-  f , 
¡dio, muy  hermoía;  pero  allivnos  higos  íe  pudren  eap, 
con  otros,y  voas  peras  con  otras, ¡Pluguiera  Dios,  q 
¡eftofueííe  íolo  en  Alhenas.  Y no  ellubiera  Heno 
dedo  todo  el  mundo,  y aun  lo  que  no  debiera  ícr 
mundo.  No  admitas  íoplones  íoíapados,  le  dice  al 
Gran  Pontífice  Eugenio  San  Bernardo.  Sugejhones 
Qf  fufar  ratas  deíationes  non  fuf  tipias  adverfm 
quemquam.  Quien  no  ve  el  corazón  dañado  eo  las 
lolapas  con  que  el  íoplon  acuía  ? Quieres  vna  regla 
genera  i 'Proñgue  el  íupo  tanto  de  prudencia 
Chrid  sana, como  áe  eípidm  .Hac  ’velim  tibí  genera 
le  conffitaas  regula:  ut  qni  pala  veretur  di  ce  re  qmd 
in  ore  loqutus  eli  ¡fufpeElü  babeas.  El  q no  íe  a ¿reve  ¿ 
decir  delante  del  otro  lo  que  á ti  te  viene  a contar 
del,  tenlo  (icmpre  por  íolpechoío.  Amágale  coque 
el  otro  Jo  ha  de  iaber,  y fi  el  rehuza.  E lo  bada, echa 
iode  ti  como  á íoplon,  y delator  maligno:  Ghtodfi 
■ te  ludícante,  duendum  efe  tora) 
torem  tudices , non  accujatorem. 

~ Pues  y a el  delator  iniquo,  el  teíligo  falío,  qu 
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slü  quita  la  hora  efpere  preílo  fu  caíTigo:  cTe(¡is  feria 

Jm  no  ertt  imfumtm,  £?f  qm  me  nd  acta  toqui  tur  non 
effugiet)  dice  el  E!  pinto  Sato.  Mas  preño  íe  coge  at 
mcntiroío,  que  a!  cojo.  Noeícapara,  dice  Dios,  no 


e¡ 


para.  Non  effttgtctJP'\£n\&  que  ha  de  prevalecer 
íu  mentira?  E ! que  ba  por  debajo dei  agua,  ó ha  de 
íacar  la  cabeza,  6 íe  ha  de  ahogar.  Dios  h defeubrr- 
rá,ó  con  !u  caidigo,  ó con  (u  infamia.  A San  Gres 
gorio  Obifpo  de  Surgento  lo  acularon  delante  de 
vitTí*.  Concilio  Romano  dos  perderlos  hombres  deq 
Novemb  havia  cometido  vna  torpeza  con  vna  mugerGlla. 
Ella  muy  deícarada  lo  afirmaba, y ademas  preíen*- 
taron  ciento,  y dies  teíligos.  O que  aprieto.  Que 
baria  aquel  Santo  Prelado  vkndoíe  del  todo  ino- 
cente, y viendo  tan  perdida  íu  honra  delante  de  vn 
Concilio?  Levanto  los  ojos,  y el  corazón  aDios,  O 
Señor:  Infurrexerunt  tn  meteft.es  tntqut.  A ¡punto 
apoderado  vn  demonio  de  la  ruin  mugeríilla,  revol 
candóle  por  el  (helo  á los  tormentos,  que  le  daba, 
íe  vino  á echar  á los  pies  del  Santo  Obispo.  Levan- 
tóla compafíivo,  lanzó  de  fu  cuerpo  al  demonio, 
pero  antes  le  mandó,  que  allí  agritos  conieífara  la 
verdad.  ConfefToIa  el  la,  diciendo  á vozes,que  Cre- 
cencio,  y Sabino,  aííi  feliamaban  los  impíos,  le  ha- 
vian  pagado,  porque  levantalíe  aquel  fallo  teñí- 
momo.  Trataba  ya  todo  el  Concilio  de  c a diga  ríos 

gravemente,  pero  intercediendo  por  ellos  el  meí- 

mo  Santo  Obiípo  los  perdonó.  Mas  no  tan  del  todo 
los  perdonó  el  Cielo:  porque  allí  viéndolo  todos, 

les 
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les  fuero  faliendo  álos  fallos  teftigós  á vnos  en  vno, 
a otros  en  ambos  carrillos  vnas  manchas  ca  negras, 
como  havia  (ido  la  tinca  deíu  malignidad,  y á los 
dos  acuíadores  infames  les  quedaron  ios  labios  co- 
mo negros  carbones.  Viviendo  deípues  toda  íu  si- 
da con  ella  infamia  publica  en  la  cara  fin  Laver  ja- 
mas podido  lavarle  de  eías  manchas,  O,  y que  de 
manchas  deílas,  y quede  bocas  denegridas,  fino  las 
vemos  ahora  las  veremos  fin  duda  el  dia  del  juizio 
cuando  no  dormirá  la  JulHcia. 

Mientras  que  ahora  tantos  teftigós  fallos,  tan- 
tos delatores , y íoplones,  íe  quedan  riendo  deípues  L 
de  íus  calumnias.  El  derecho  de  los  Romanos  con- 
denaba  a ella  vil  gente,  ¿grabarles  con  vn  hierro  7'M. 
ardiendo  vna  K en  medio  de  la  frente, para  que  fue?  . ' 
íen  por  ia  marca  conocidos.  Los  Sagrados  Cánones  \n  e - 
Jos  declaran  por  íuiatncs,  que  lean  c¿ú igloos  con  tiutintHt 
azotes,  privados  de  oficio,  fi  lo  tienen,  y excomuL  19- f *• 
gados.  Él  melmo  Dios  mádaba  á los  Hebreos  al  19.  urL7s*p 
Deuta , que  ai  acusador,  y teftigo  fallo,  íe  dieffe  la  Quídam 
pena  del  Taüon.  La  meírna  pena  digo,  que  íc  ha- 
viadedaral  acufado, fi  fuera  verdad  íu  delidlo.  Y res6.a*\. 
loque  es  mas  aun  la  maldita  ley  de  M ah  orna  no  e.Eptphs 
pudtendo  íufrir  ella  pefte,  manda  que  al  teftigo  fal?  niumQ>  i* 
ío  lo  (aquén  en  vn  jumento  vuelto  aífia  la  grupa,  la 
coladeiabeftiaen  la  mano.  Vellido  de  la  piel  de  Menavi^ 
vn  caballo,  á que  codos  le  tiren  lodo,  y lo  mofen.  Y ¿ 6 w/ 

quando  elfo  palia  avn  entre  Turcosjentre  noi  otros  21 
haviendo  tantas  calumniásemos  tcftimonios  faL J i99' 
i *"""  ~ ’ " ~ Jos 
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ios. Quien  ha  viño  jamase!  cadigo  de  vn  tedigo 
ía¡llo?  Defdichados  tiempos. 

Pues  loque  añado  es  ¡que  igual  pecado  come- 
ten los  que  los  inducen,  los  pagan,  los  coechan.  £| 
Ekribano, que  no  lo  ignora,  y fe  hazedefentendi- 
do.  El  Procurador  q lo  labe,  y quiza  lo  procura.  El 
A bogado,  que  lo  entiende,  y lo  deíencigde.  Y todos 
en  la  faltedad.  Oque  desdicha  Y que  (era  la  de!  deí- 
. dichado  Juez, quepor  fu  paffion,  ó por  fu  antojo 
En  examinar  como  debe,  fin  las  bailantes  pruebas 
íe arroja  ávna  íentencia  iniqua?  Ah  que  ay  Dios, 
quees  Juez  délas  judictas.  Don  Fernando  Rey  de 
■Marcb-  Caftilla,  y León  condeno  por  traidor  á vnCaballe- 
HorfPAs.  ro  á muerte, fin  querer  jamas  oyr,  ni  atéder  íus  dete 
/ 3 rr  f cargos.  Puedo  el  en  el  (uplicio  viéndote  indefenío. 
' Levantó  la  voz.O  Señor  juez  de  uivos,  y muertos  a 
ti  apelo,  y delde  aquí  cito  para  tu  Tribuna!  a!  Rey 
Fernando,  que  dentro  de  treinta  dias  compareíca 
con  migo  á tu  juizio,  El  fue  degollado,  y dentro  de 
lostreinta  dias  cabales  murió  el  Rey  Fernádo.Otro 
Caballero  de  losTéplarios  códenado  á muerte  por 
Cíemete  QuintoSumoPontifice,  y Philipo  el  her- 
moío  Rey  de  Francia.  Edabaedos  á vn  valcó,quá- 
do  aquel  íubia  al  cadahalzo,  y vuelto  á ellos.  Pues 
no  tengo  en  la  tierra,  dijo,  á quien  apellar,  apello  i 
JefuChrifto  jufto  Juez, y á los  dos  os  cito  para  que 
dentro  «ie  año,  y día  compareícaís  a dar  cuenta  de 
mi  muerte  á íu  Tribunal.  A di  fue.  Porque  dentro 
de  va  año  murieron  el  Rey,  y eí  pontífice  .A  ino* 

cen- 
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cencía  calumniada  como  tienes  a Dios  por  deícn* 
íor.  Y fi  todos  hemos  de  parecer  en  aquel  íeveriílj* 
mo  Tribunal. 

Aquí  es  ¡o  mas  terrible  delira  cu!pa,  que  quien 
ha  quitado  la  honrm,  hora  murmurando  en  con- 
veríacion,  hora  aculando  en  tribunal.  Vna  de  dos 
le  queda  íi n remedio.  O reñituir  la  honra  que  qui- 
to. O ccndenaríe.  T erribies  extremos,  pero  fin  re¿ 
medio.  O que  difícil  fe  haze  deídeciríe,  confeííar, 
vno  que  mintió.  Pues  no  ay  otra  íal-ida.  Xvo  baña 
confeíTar  laculpa,  no  baña  arrepentitíe,  no  bañan 
penitencias,  obras  buenas,  oraciones,  hmoínas.To 
do  e(o iepierde,  todo  cío  no  firve,  mientras  no  fe 
reñituye  la  honra  quitada. Pero  como  íe  refutuve?  .. 

• i • r * « A • 1 ¿Xj 

Ay  aquí  vna  «my  vulgar  ignorancia. m quitaras  ai  ;?íW  P l f 
otro  la  honrra  murmurando  del,  y el  no  labe  quien  14  * 4.. 
lo  murmuro  es  vna  ignorancia  muy  necia  irle  a pe- 
dir perdón,  quedo  es  irle  á dar  la  noticia,  que  no 
tiene,  ya  irritarlo  quiza,  y encender  vna  enemif- 
tad  El  pedir  perdón  íedebe  hazer,y  fi  fuere  meneí- 
ter  <k  rodillas,  quando  íe  le  dijo  en  !u  cara  el  opto* 
brío,  ó contumelia  graue,  quando  á íu  viña  íe  le 
hizo  la  injuria.  Entonzes,  fi  pedirle  perdón  es  obli- 
cion,  Pero  quando  ia  detracion  fue  a íus  eípalcks, 
ja  obligación  íolo  es  deídeciríe  delante  de  aquellos 
q lo  oyeron, decir  claramente,  que  falto  á ’a  verdad 
en  lo  que  dsxo,  y U fuere  meneñer,y  no  lo  creen  ] 11  * 


rarlo.  Eío  es  Padre,  medirán,  quanto  So  q yo  dije  es 
mentira.  Pero  íi  yo  dije  verdad,  aunque  era  oculta, 


es 


D 7 h.  i. 
% j 6 2.  ¿i. 


Itin  Gr. 
15  § ó. 


•*  * + t¿-  * 

!a  deíeubri,  lo  deshonre  5 0 ío  confn-íTo.  Pero  (í  ello 
tue  verdad  como  puedo  yo  decir  vru  mentira  con 
deí decirme?  N adre  me  puede  obligar  3 decir  vria 
mentira.  Bcafls.  Y mucho  menos  3 que  I3  jure.  To- 
do lo  coacedo.  Pero  eíl  ais  obligado  á reítituifíe  ¡a 

vj>' 

honra.  Comor  Veis  aquí  días,  o equivalentes  pa- 
I abras.  Yo  dixe  mal  en  aquello,  que  dije.  Me  enga- 
ñe Hable  corno  ignorante,  y dixc  v»  diíoarate.To 

VJ  « i 

docdola  nodirá  deprecó  verdad  tn  m u t rn  u r a do  r ? 
Debéis  alabarlo, hazer  eílimació  ele  el,  dcféderlo  pa 
ra  cópeíarie  el  daño  hecho. O q delicadezas  en  q no 
íe  repara,  y ba  el  alma.  O reílituir  la  honra.  O con- 
denarle. Es  verdad,  que  fi  lo  que  fe  dijo  ya  ha  mu- 
chos tiempos,  que  quiza  di  ara  olvidado,  mas  pru- 
dé  te  coníejo  feria  no  ir  áacordarlo  có  deidecii  le.  íri 
el  otro  ha  rdlituido  ya  por  fi  lu  fama  con  fu  buen 
proceder.  O (1  por  el  contrarío  lo  que  era  oculto, 
qusndo  fe  dijo  ya  es  del  todo  publico.  Eícuíara  la 
reítitucion.  Confultcn  alus  Confesores.  Pero  fial 
otro  có  quitarle  la  honra,  le  fuiíl  es  ocafó  de  q per- 
diera la  conveniencia, el  oficioso  la  ganácia.ODÍos 
Eías  ion  ya  dos  r educaciones  que  tienes  acargo,  hó 
ra,  y hazienda.  Alia  lo  mira  (i  tienes  alma. 

No  muchos  tiempos  ha,  dice  el  Padre  Alonfo 
Je  And  ra.de,  de  nueflra  Compañía,  que  refiere  elle 
fu  cello.  No  muchos  tiempos  ha  , que  cerca  de  la 
Ciudad  de  Toroen  Cartilla  vn  Notario  Eclefiaft?- 
co  vivía  de  andar  como  ave  de  rapiña  por  todo 

aquel  Obi  (pudo  levantando  crimines,  imponiendo 

de- 


delitos,  f ha  siendo  caufaMÍfi  á FccíedaH  icos,co- 
mo  ¿Seglares,  El  haziendo  cabezas  de  procedo,  y 
Dios  proce  fía ndohs  todas  en  íu  cabeza.  Gogioié 
en  edola  vltima  enfermedad,  y no  creyendo  que  fe 
moría, ordinaria  deídicha  de  los  q aííi  viven,  v que 
tancas  vezes  vemos.  Ni  cuidó  de  reíl  ituir  la  haz  re- 
da mala-añada,  ni  de  fathbcer  a ¡a  honra  de  Eccje- 
fia  (Vicos,  f 'Seglares , que  tenia  quitada.  El  en  fin 
murió  como  tantos  que  (abemos,  que  ion  públicos 
dos  daños  que  han  hecho  en  honra,  y huzienda,  y 
e n la  muerte  de  vna  ni  dcforra  reíiitucion  no  le  ha- 
bía palabra.  Enterráronlo  con  el  Santo  Habito  de 
S a o F ranciíco.  Y aquella  n oche  á d c s h o r a . Tocan 
'la campanilla  de  D portería  en  el  Convento,-  acu* 
de  el  Portero,  y abre.  Y halla.  Quien?  Yo  íoy  dijo 
«1  Notario  fulano  que  murió  oy,  y fui  enterrado 
•con  elle  Santo  Habito,  aquí  os  lo  vuelvo,  porque 
no  lo  mcrc(co,ni  quiere  Dios,  que  lo  tenga,  por  las 
injudas  caulas,  y daños  que  hize  fin  íatisfacerlos 
por  ioqual  ertoy  condenado  para  fiempre  en  cl  in* 
fiemo.  Tomad  vucíVro  Habito,  dixo,  y dejándole 
allí  arrojado,  deíaparccio.  Halla  aquí,  oía  yo  de* 
cír, queco  la  muerte  no  queda  fino  vna  mortaja, 
pero  al  que  no  red  ituye  veo  ya  que  ni  vna  mortaja 
le  queda  Y ti  ha  de  parar  en  cito,  deshaga  la  truno 
íus  nudos,  delate  con  tiempo  U lengua  lus  lazos, 
reítituy  endo  ahora  por  no  dejarlo  todo  para  ir  al 
infierno,  el  que  puede  ganarlo  todo  con 

ganar  la  gloria,  ;*i' 
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De ía  gravísima obligación del  iecreto  natural.  Y 
quan  pcrnicioío  pecado  es  e!  de  loschiímofos. 

A i.  de  Mayo,  de  1691,  años. 

. . ' í . . . • ‘ H . ? 

Entre  las  tres  sabidas  nece- 

dades  de  Canon  oy  me  determinaría  yo  fácil- 
mente á decir  qual  fue  la  mayor.  Confesaba  arres: 
pentido  aquel.  Refiere  Plutarco, que  havia  come- 
tido en  fu  vida  tres  grandes  necedades.  La  primera 
decía  haverme  embarcado  anavegar  por  mar  vn  pe- 
dazo de  camino,  que  pudiera  ha  verlo  andado  por 
la  tierra.  Necedad  fue  fin  duda  dexar  loíeguro  por 
fiar  la  vida  á la  inconftancia  de  los  vientos,  y á la 
infidelidad  de  las  ondas.  Pero  con  la  esperanza  en 
fin. ó de  que  el  buen  temporal  quítale  las  borraícas, 
o de  que  el  Arte  Náutica  pudicíTe  atajar  los  peli- 
gros. Con  que  no  fue  la  mayor  cía.  La  legunda, de- 
cía, haveríeme  pilado  vn  dia  íoio  de  mi  vida  Sin  has» 
ver  hecho  teftamento.  Grande  necedad  por  cierto 
fiar  a las  contingencias  de  vna  vida,  que  no  tiene  vn 
inflante  íeguro,  la  buena  dilpoficion  de  íus  cofas. 
Pero  tantos,  que  no  íoio  vn  dsa  de  la  vida,  ímodef- 
pues  de  todos  los  dias  de  la  vida,  avn  el  día  también 
de  la  muerte  íe  les  palla  fin  haza  teflaraéto,  quin- 
to mayor  necedad  es  la  que  hazen?  Con  que  no  tu£ 
la  mayor  aquella.  La  tercera,  decía,  haver  hadoá 

vna  muger  va  iecreto  de  grav  ifuma  importancia. 
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f fta  fi  que  fiic  1.a  mayor,  y la  mas  ca  li.fi  c a da  n e c c * 
dad.  Que  avn  en  toda  la  inconílancia  ele  las  ondas 
íepueden  efpcrar  las  orillas.  En  codas  las  con  tinge- 
cías  de  vn dia le. puede efpcrar  otro  dia;  pero  en  10 
re  ív  alad  izo  de  vna  lengua, que  o ri  lias  quedan.'  Que 
cíperanzas,,  fi  vn  íeereto grave íe  deicubre?  Os ht-  Pt)rv 
kricum,  dice  Salomon.or  Usbricutn  operatur  ruinas.  v.  z%. 
No  vna  fino  muchas  perdidas. No  vna  fino  muchas 
juinas  penden  de  lo  rcívaiadizo  de  vna  lengua,  y 
«n  ella  a vna  palabra  íola  mas  que  todos  los  vientos 
ligera,  mas  que  todas  las  ondas  inconftante,  en  vn 
íeereto  que  deicubre  naufraga  la  hacienda,  Ja  quie- 
tud, la  paz,  la  vida,  la  honra,  el  alma.  Tamo  ba, 
no  pocas  vez  es  en  vn  íeereto,  que  tan  fin  reparo 
íe  habla,  que  con  tanta  iraciiidad  íe  deicubre.  Y Ci 
vn  razo  quede  íale  le  arroja  alpunto, porque  no  fir# 

?e,  fi  vn  cántaro  que  de  calcado  íe  eícurre  lo  tiran 
porque  de  nada  aprovecha;  tantas  lenguas, que  co- 
mo harneros  íe  vierten, q como  cribas  le  derrama 
k donde  debían  arrojarle? 

Peca  pues,  nos  acuerda  el  Catheziímo.  Peca 
contra  el  odia  vo  Mandamiento.  G^tien  de (cubre  fe- 
creto.  Quie  deicubre  íeereto? Eío  ay?  Pues  vna  cola 
tan  vlual  en  las  viíitas?  Tá  ordinaria  en  los  eftra# 
dos?  Tá  frequenteen  las  converíaciones?  Tá  repe- 
tida en  las  lenguas?  Defcuhrir  íeereto  es  pecado?Si. 

Y lamaiordddícha,  quc  fiendo  eñe  pecado  por  fu 
naturaleza  graviífimo,yde  que  no  pocas  vezes  íe  li- 
guen coafequencias,  y daños  íuneñidimos,  ya  en  la 

íf  quic* 
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quietad,  ya  en.  la  tmiemJa,  ya  en  la  vida,  ya  en  ¡a 

honra,  y fiempre en  el  al ma„  Siendo  tantos  los  fe 


creeos  descubiertos  ,y  por  con(i guíente  muchos  los 
que  ios  deícubren,  no  fe  Ct  alguno  So  conidia.  Tan 
poco  reparo  fe  haze  en  lo  que  ba  tanto.  Pues  toda  y 
las  leyes  confpiran  á ponernos  en  los  labios  vn  íd’a 
de  Diamante  en  el  íecreto  mas  eficaz  mas  fuerte,  cj 
ei  anillo  con  que  Alejandro  le  feli©  á ío  privado 
Éphe  ilion  ios  labios.  Secreto  natural  feli  ama,  por- 
que la  mefrna  naturaleza  efta  diñando  á los  mas 
barba  ros,  que  íi  tu  qui fieras  que  tu  íecreto  fe  que» 
clara  de!  todo  efeondido,  y oculto,  fin  que  nadie  ío 
fupiera.  Efe  racimo  tecla  poniendo dtrechiífima 
bligacío  á q enmadeícas  t u de  cí  codo  en  el  fecretb 
de  tu  prosimo.  Adoraba  íosR omanos  alDiosCóío, 
q veneraba  por  Dios,  dd  íecreto,  enterrado  debajo 
de  la  tierra.  Eíeera  fu  altar,  yfa  Templo.  Barbaria 
dad  era,  peroefa  barbaridad  puede  fer  enfeñanza  á 
tes  Chriftianos,  que  vn  íecreto  para  guardarle  bie 
1 ''times.  *e  ba  de  tener  del  todo  enterrado.  Las  leyes  huma* 
i.  e.fi - ñas  ya  en  locivií  con  pena  de  muerte,  ya  en  lo  Ec«* 
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de  fiimcs. 


f **• S f* 1 ele fi  áfrico  con  Excomunión,  han  zelado  la  guarda 


faait'f.  íecreto.  Y la  ley  divina  repetidas  veres  ío 
de ¡mís.  ma:  Non  dup  tices  fermonem  atvditm  derevelatione 
fermonis  abfcondi.tr>  nos  dice  cíE ípiritu  Santo  aiqr. 
EmU.%7-  del  E ce  l efia  ft  reo,  y en  otra  patee.  Ghtideiwdat  ara 
, cana  amia fidem  per dit. 

De  aquí  pues  afrentan  los  Theologos  todos. 
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z !.6.d.  Que  quien  ddcubre  ci  íecreto  dcl  -otro  teme, 

raria* 
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raramente,  y fin  caufa  peca  mortaímnte.  y MohHil' 
añaden,  que  fi  por  defcubrir  vno  el  íecreto 
de!  otro- fue  cania  dequeíeie  Siguiera  menoscavo,  Amic.t.^ 
daño,  ó perdida  en  íu  hazienda,  queda  el  que  del-  D'37 

f * 1 / ! 1 * 1 » r\  - - ^ 

cubrió  el  íecreto  obligado  a la  renitucion.  O que 
daños  en  que  can  poco  íe  repara.  Tenia  cercada  á 
Athenas  ei  Tyrano  Sibila,  refere  Plutarco,  y d'ef- 
paes  de  varios  ataques  defeíperado  ya  de  ganar 
la  plaza  determinaba  para  e!  dia  íiguiente  ¡eban? 
tar  el  cerco,  y volverle.  Aquella  noche  dentro 
de  la  Ciudad  cenando  nos  en  vna  taberna  conver- 
faban  alegres,  y vnodelios,  dixo  :fi  íupiera  Scylla 
que  tal  litio  de  la  muralla.  Nombro!©,  cdá  fin 
guarnición  con  que  facilidad  podía  cojer  ella  no-  • *. 

che  Í2  Ciudadr  El  peníó  que  nadie  le  oía,  mas  co» 

mo  para  vn  íecreto  tienen  oydos  las  paredes,  e dá- 
balo oyendo  vna  efpia  del  enemigo.  Corre  al  pan* 
to  con  la  noticia  á Scylla,  aplica  por  aquella  par- 
re el  exercito,  entra  la  Ciudad,  y ha! laic  a la  ma- 
ñana toda  vna  Ciudad  populóla  perdida  por  vna 
palabra;  y la  que  no  pudieron  vencer  las  armas  los 
abanzes,  los  tiros,  las  muer  res;  vn  íecreto  fojo  def- 
bierto  bañó  para  dejaría  perdidá.  Cada  vno  a- 
tquelfernejantes  calos  las  confequencias. 

Verdad  es  q íe  cícufará  ta  grave  culpa,  ©por  la 
inadvertencia  del  que  dize,  ó ñ deícubre  cofa  li- 
gera, y de  poca  importancia.  O íi  lo  que  le  encar- 
garon muy  en  decreto  es,  como  tantas  vezes  íuce- 

de,coía' publica,  O fí  el  decreto  es  en  daño  de  rer* 

cera 
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cera  perfona,  que  no  debe  guardarle.  No  hablo 
de!  Sigilo  ¡agrado  de  la  confcíTion,  que  teniendo 
vn  fuero  tan  lobera  no.,  en  ¡ningún  calo,  fea  e!  que 
. íuere,  en  ninguno  puede  deleubirfe.  Pero  fuera  de 
confeífion  por  mas,  que  como  íuelen  digan  los  ig- 
norantes, que  lo  dicen  debajo  de  figiio,  íi  el  íec re- 
to es  en  daño  de  la  Rcpu  plica,  de  la  comunidad, de 
algún  particular, del  meímo  que  lo  dize,  ó del  que 
lo  oye.  Tal  lee  reto  no  debe  guardarle.  Explicó- 
me. Intenta  aquel  hacer  tal  robo,  matará  el  otro 
facar  con  violencia  la  doncella,  óaunq  tiene  im- 
pedimento dirimente  con  todoelo  quiere  calarle, 
efto  lo  cuenta  debajo  de  íecreto,  ó de  figiio  como 
_ . . dicen.  Digo,  que  quien  oye,  ó labe ellos,  y fieme* 

L41WAV.I  . ® i * . . n „ ' 

3.  dtmjl.  jantes  íeeretos,  pueíta  la  diligencia  para  eítorvar- 
t* les  íu  execució,  lino  halla  otro  modo  de  eflorvar- 
"M*  Ja,  no  Í.0I0  no  eftá  obligado  aguardar  tai  íecreto 
fino  que  por  ley  de  charidad  eíiá  obligado  debajo 
de  pecado  mortal  á descubrirlo  como  lea  íolo  á 
aquella  perlona,  6 períonas  aquienes  toca,  ó pue- 
den eftorvarlo,  y no  á otras, 

y a pues  qual  es  el  íecreto  natural,  que  tan  ef- 
t recha,  y apretadamente  nos  obliga?  Es  en  dos 
maneras.  Unos  íeeretos,  que  nos  los  fian, otros  íe* 
cretos  que  fin  que  nos  los  fien  los  íabemos.  Vi 
mucha  difiincion  de  vnos  a otros.  Repárenla.  Se- 
cretos que  fin  que  nos  ios  fien  los  íabemos.  Enco- 
troíe  s? no,  por  contingencia  la  acción  mala,  el  ro- 
bo, la  muerte,  ola  íupo  lien  do  del  todo  oculta. 

“ M— i 


Hallofecaidovn  papelea  que  leyó,  o graves  faltas 
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quseno  nos  los  fiaron, y con  todo  efo  los  (apiñaos. 

Híiá  pues  v no  obligado  debajo  de  pecado  mortal  á 
callarlos.  Pero  como  ? A callarlos  con  todas  per- 
fon  as,  en  todas  oca/iones.  Pero  (i  liega  e!  cafo.  Aqui  Molin. 
entra  ia  dillinció.Si  llega  el  cafo  de  que  Juez  legiti-  Lug» . (5 
nao, Superior, ó Prelado,  procediendo  juridicame-^* 
te,  nos  lo  pregunta.  Enconzcs  tenemos  ya  obliga- 
ción de  decirlo,  avoque  huviefemos  deípues  pro- 
metido el  íecreto,  porque  ca  tal  cafo  prevalece  al 
lecreto  la  obligación  del  mandato.  £íio  es  en  los  íe- 

O ^ 

cretos,  que  fin  que  nos  los  fiaran  los  (opimos.  Pero 
n©  es  aííi  de  ningún  modo  en  aquellos  ¡ceretas,  que 
nos  los  fimo,  y por  do  los  íupimos, porque  ellos  no 
lo  lo  íe  deben  callar  íiempre  en  todas  ocafiones,  y á 
todas  períonas;  fino  también  aunque  juez,  y Pre- 
lado los  pregunte,  no  íe  le  deben  defeubrir  debajo 
de  pecado  mortal,  por  mas,  que  lo  mande.  Pongo 
exemplo.  El  reo  que  declaró  íus  íecretos  delidtos  al 
Abogado  para  que  lo  defienda.  El  Medico,  el  Ci- 
rujano, aquicn  el  enfermo,  ó herido  declaro  la  can- 
ia (cereta  út  fu  achaque,  ó de  la  herida.  La  Partera 
de  qaie  U otra  afligida  íe  vale  para  íu  ¡Vereco  parto 
Ei  hombrcDo&oThcoiogo, o ¡and: a á quien  con- 
íu'tan  ei  cafo  de  conciencia.  El  amigo,  6 aunque  no 
lo  ¡eá,  aquel  de  quien  ei  afligido  Se  fu  ddcnbriea- 
dole  íu  íect  eco,  o para  ei  coníejo,  o para  el  í ocorro, 
o para  eialiVio.  EL  criado  también,  ola  criada  de 
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quien 
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; quien  en  la  necefidaá  fe  valen.  No  digo  para  execu; 
samad*.  tar  culpa  en  lo  veriiciéro,  fino  para  falir.áel  aprieto, 

t I a O f Kj  s , , . * , , . , , ! , . , r 

Mor.  de  del  ahogo, o dé!  cuidado.  i odas  eíos,  quedan  con 
Monit.  ]a  gravi!Íima,efttechi{iima  obligación  de  el  fccreto 
f m.  cap  dicen  lo$TheoIogos,quc  aunque  llegue  cafo 

1.' de  que  algún  Juez  les  pregunte,  aunque  aya  íerni- 
Navadc.  p¡ena  probanza,  aunque  les  ayan  de  tomar  juramé- 
7^10'  co*  annclue  *e  i°  manden  con  Excomunión,  no  debe 
Barbee*,  por  ningún  modo  defcabrirlo,  T anta  es  la  obíiga- 
deTei.ep.  cjon  ¿c  vn  íecreto  natural.  Da  la  razón  de  todo  Sa- 
^ to  Thomas,  porque  el  fecrcto  obliga  por  ley  natu- 
* ra!,  y la  ley  natura!  prevalece  a qualquier  otro  man 
D7b  íz.  datOjd  precepto :Nulío  modo  tenetur  eaprodereyetÍA 
e%  praceptofiifeñorisi  qma  femare  fidem  e(l  de  tare 
a“'  ' mturéíi.  Y tanto.  Añade  graves  Thcol.ogos.Que  fi 
T»  Sane,  a demás  de  fiarle  el  íccreto,el  exprefamente  lo  pro* 
cit  M»l.  metióle  debe  dexar  primero  matar,  aunque  fea  co 
los  mayores  tormentos,  que  ío  defeubra.  Ni  debe 
parecer  ello  mucho  quando  yn  Gentil  lo  clama.* 
„ 8§  l^re ¿adi^omde ^nprodám^ rita  faconíhncia de 

^ ' Seneca ,f*d  qmmagisficreta  quaret  dolor >boc  illa  al 
ttéis  sondar». 

Pero,  ó Dios,  que  fiendo  efto  afíi,  quien  ay  que 
aguarde  a los  tormentos  para  deícubrir  vn  íecreto, 
cuando  el  fccreto  meímo  es  el  qoe  le  íirveá  vn  ne- 
cio de  el  mayor  tormento,  y torcedor,  porque  lo 

*"  _ _ ^ ífll 

defeubra:  uicut  fagitta  infiza  in  famore  camsy  pe 
Eeel.i$.  m ore  ful  ti.  Que  inquietud  es  la  de  vn  perro, 

cuando  le  atan  yn  huezo  í Que  (altos?  Que  buel* 


tas 


6 1 1 

ta$?Qae  carreras?No  para  hafla  lo  deja.  PuesaíE 
es  ?n  necio  á quien  le  fían  vn  fecreto,  dice  el  F>í piri- 
ta Santo.  No  íofíega,  no  deícanía,  no[ricnc  quies? 
tud,como  fí  te  hubieran  echado  en  el  feno  vna  bra- 
za., baila  que  lo  paria,  lo  dice,  y lo  quenta.  Quatro 
colas,  dicen,  que  no  (epueden  encubrir.  La  prime- 
ra vna  palma,  que  nace  en  la  punta  de  vn  cerro, ella 
íemanifiefta  con  fu  copa.  Laíegunda  vna  piedrefí- 
]la  en  vn  zapato,  ella  ícdeícubrc  prefto  con  fu  moas 
leftia.  La  tercera  vn  buzo,  6 malacate  metido  dens 
tro  de  un  cofia!,  el  faca  luego  la  punta.  Y la  quarca 
vn  íecreto  en  el  pecho  de  vn  necio,  no  le  cave,  y íe 
je íalcalpunto por  la  boca.  Víaban  los  Romanos 
vnos  vazos,  que  llamaban  fútiles  muy  anchos  de 
boca,  el  fondo  remataba  en  punta,  y no  tenían  pie, 
conque  era  forzoso  en  llenándolos  tenerlos  en  la 
mano  fíemprc,  porque  en  dejándolos  de  la  mano 
volcaban  a!  punto  fin  que  les  quedara  ni  vna  gota 
de  licor,  que  no  la  derramaran.  Por  cío  los  llama- 
ron fútiles.  Pues  aííi  ion  no  pocos,  tienen  el  corazo 
que  les  remata  en  punta  donde  nada  les  cabe,  y la 
boca  muy  ancha  por  donde  todo  lo  derraman. 

O que  yo,  avoque  es  verdad,  que  lo  dije,  pero 
jo  dije  también  en  fecreto,  dijelo  aun  amigo,  y le 
encargue  mucho  el  íecreto.  Y dime  necio,  reargu* 
ye  admirablemente  San  Chriíoftomo.  Sitanto  en*  chrift.fi 
cargas  al  otro  el  íecreto,  no  fuera  mejor  fin  encar- 
garlo,  que  lo  guardaras  tu ? Si  ilíum  nt  nernini  dicat  ^ ■ 

Wb  ts  te  pr  ior em  bmc  notidicere  opora 
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iebati  Encargas  el  íeereto,  porque  en  el  otro  feri 
culpad  decirlo:  luego  va  tu  con  eíe  meírno  decir- 
los confieras  tu  culpa,  y (i  tu  no  lo  bas  podido  ca- 
llar, corno  quieres,  que  So  callee!  otro?  Tiene  cada 
vno,  dice  Seneca,  íu  confidente  ¿ quien  le  deícubre 
fu  pecho,  Hile  deícubre  el  íeereto  ¿aquel,  aquel  ai 
otro,  y aííi  viene  á parar,  como  tantas  vezes  decís, 
en  que  el  may  or  íeereto  lo  labe  vno  de  cada  caía,  y 
lo  Saben  todos  en  íeereto . Habet  Tjp.nfquífque  ali - 
qucm¡  cmtantmn  crédito  quantum  ipfi  ere  dita  m efl, 
fie qaod modo fecretum erat  rumor  eíl.  Afilíe  veea. 
las  honras, como ie veen, aííi  las  difeordias,  afilias 
inquietudes, y aífi  los  daños. Lo  qno  quieres,  que  lo 
lepan  muchos  no  lo  digas  á nadie. 

. . Pero  día  facilidad  f Habrelo  de  decirles  mas 
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rrequente  en  las  mugeres,  alia  iq.  vetan  con  íus  al- 
mas. Ah  sa  qu¿e  dormit  in  jtnu  ttw  cujioái  tUuflrd- 
oris  tui,  nos  aconíeja  d meímo  Dios,  Mira  hombre 
como  defeubres  á tu  muger  tus  lecretos.  Apenas 
ay  íeereto  que  fi  lo  (abe  vna  muger  no  le  haga  lúe* 
go  publico  de  »n  eftrado  en  otro.  A vn  los  íecretos 
pio'prios  los  que  mas  les  importan  los  charlan  ios 
cuentan,  los  dicen.  Tan  poco  efcrupulo  en  lo  que 
puede  ir  la  honrra?  T an  poco  reparo  en  lo  que  ba  el 
alma.?  De  las  Anz.ar.es  dicen  los  naturales,  que  a la 
mudanza  de  tiempo  viédofe  obligadas  a pallar  por 
Tiawsl.  es  m0nce  Tauro,  que  ella  lleno  de  Aguilas,  ternes: 
■ ‘ * roías  de  caer  en  íus  garras, yq  las  detcubráo  íus  gral 
nidos.  Que  hazen*  Toman  vna  piedrefiíi*  en  d pD 
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ya  á los  ruegos,  á ¡as  caricias,  y aú á las  amenazas. 
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ñora,  yo  oslo  dijera,  pero  me  haveis  de  guardas.* 
graníecrcto.  Si  hijo,  yo  So  callare,  dimelo,  dlme- 
jo.  Pues  ha  havido  gran  controvertía  íobre  fi  (era 
conveniente,  que  vn  marido  tenga  dos,  ó tres  mu* 
geres,  ó no,  fino  al  contrario,  que  vna  muger  ten- 
ga dos, ó tres  maridos?Havifto?Yque  handctermi- 
nado?No,no  determinaron  nada, porque  hubogra 
des  pordas, y íe  lia  quedado  íulpenío  para  determi- 
narlo mañana. Eío  ay*  Yo  callaré.  No  hubo  dejado 
al  chícuelo,  quando  criados  ban,  criados  vueiben, 
recados  ban  recados  vienen  k todas  las  principales 
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co,  y en  el  fi lencio  <!e  ía  noche  psíTan  volando  fin 
chillar.  Callar,  que  importa.  Aííi  íe  eícapan.O  á 
coantas  Ansares  racionales  les  eíluviera  bien  a ra- 
tos tener  vna  piedreíilla  en  el  pico.  DePapy rio  I’ re 
texcaco  rehere  Macrobio,  queíiendo  niño  de  poco  ^/íce}j4 
naasde  doze  anos  fue  con  íuPadre,q  era  Senador  de  i.  Saiur. 
Roma  al  Senado.  Tratóle  no  íe  que  punto,  que  de  ^ 
viode  (er  de  importancia,  por  lo  qual  tardaró  mas 
de  lo  ordinario  Volvieron  á caía  á deshora,  y la 
Madre  de  Fapy  rio  tan  curioía  como  muger.  Ven 
acá  hijo.  Que  han  tratado  oy  q tanto  íe  han  dete- 
nidos Él  muchacho  temeroíodeí  gran  rigor, q ha* 
via  en  liorna  íobre  el  íecreto  del  Senado,  rebufaba 
el  decirlo. Pero  edo  racimo  era  eípueja  á la  curio- 
íidad  mugeril.  Inftabalccl!a,y  el  caliabadufta  que 
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matrona  i ele  E 
debajo  de  codo  (tereco  le  a v t ío  , que  mañana  íe 
trata  ed o en  ei  Senado,  qué  lera  conteniente,  que 
nos  juntemos  todas,  y hamos  alia  En  dio  íe  fue  tu 
quel  día.  Y al  figuienre  juncos  los  Senadores  he  ha- 
qui  vna  gran,  tropa  demugeres,  que  fin  roas  prca- 
bulos  a grandes  vozes  alegaban,  y pedían,  que  lo 
mas  conveniente  íeria  determinar,  que  vna  mueer 
tubiera  dos,  ó tres  maridos,  y psra  ello  alegaban 
razones,  daban  gritos,  y andaba  el  alboroto.  Los 
Senadores  atónitos. Que  es  ello?  Decían  mirando, 
ie  vnos  a otros.  Eftas  inugeres  cílan  locas?  Por  dá- 
do  havenido eftor  Papyrio  entonces  pocho  enme- 
dio les  dijo,  lo  que  el  á'n  antes  le  havia  paliado  con 
fu  Madre,  como  por  guardar  el  íecreto,  y por  ver- 
ía libre  le  havia  fingido  aquello,  y la  havia  engaña- 
do, y que  ella  íeri»  la  que  havia  hecho  aquel  alboro 
to.  Recivieronlacon  aplauio,  y con  rilla.  Dieron* 
le  mil  abrazos  al  muchacho.  Y volviéronle  a íus 
caías  muy  corridas  ¡as  de!  íecreto. O quantas  vezes 
por  vna  muger  íoia  íe  lian  levantado  mayores,  y 
mas  dáñalos  alborotos. 

Por  vltimo  ay  otro  modo  peor,  y mas  perni- 
ciofo  de  deícubrir  Iecreto.  De  hablar  digo  lo  que 
Te  debiera  callar,  con  que  íc  peca  mortal  mente  có* 
tra  el  octavo  Mandamiento.  Los  chiímoíos,  digo, 
Los  que  llevan,  y traen.  Los  cuentihas.  Los  q hc- 
bran  la  perrería  ^izaña  déla  diícordia.  Gente  lle- 
na 


na  tic  mí Idicíon,  Sufurro  taa Vdíclu s multo*  entin  (:cd. 1 8. 
turbavit  pAcesn  habentes  Lenguas,  que  coda  la  ira  1 V 
de  Dios,  todo  ¡u  abon  (.‘cimiéntalas  abomina, y las 
dereíta,  aun  (obre  las  mas  enormes,  y graves  cul- 
pas. Ser  funt  qua  odit  Dominas  ppttmum  detcf*  Prtv  6 

tatur  anima  ems . Seis  cofas  aborrcceDios,  dice  Sa-  19. 
Jamón,  pero  L Séptima  la  deteíta,  y la  abomina  có 
toda  (u  indignación.  Y fiendo  las  Seis  culpas  gra- 
viííimas,  qual  lera  la  Séptima, que  tanto  enojo  can- 
ia á Su  Mageftad?  Eumqui  feminat  Ínter  jr atres  dif 
( ordias . El  ^izanero,  d chiímolo, que  Hembra  dis- 
cordias. Estos  pues  (on-Ios  que  muy  en  ademande 
amistad,  como  que  no  dicen  nada  traípafían  e!  co- 
razón, encienden  las  llamas  de  los  odios  , y pierde 
el  alma,  ó las  almas;  Verba  fufurronis  quafi  fimpli-  tr»v.  18. 
da.  i jefa  perveuivnt  vfque  ad  interioré  v en  tris. 

Que  le  haveis  hecho  a fulano,  quedijo  de*os  eío 
tro  dia,  mil  males?  Píenlas  que  es  tu  amiga  fulana? 

Pues  no  lo  mueítra,  que  Se  puío  á decir  en  tai  fibra 
mas  cólas.  E.No  quiero  decírtelas. O lenguas  en  ó 
pueítoe!  meSmo  demonio  por  ellas  có  Sigue  loque 
por  (1  melmo  no  pudiera.  Trae  dcaüiel  chiímoSo 
blachiímoía,  íleva  de  íiqui,y  arded  fuego,  y las 
almas  le  abrazan.  Que  riñas  éntrelos  calados. 

Que  diícord  iisentrelos  parientes. Quezuños  en 
tre  ios  que  eran  amigos. Que  revolución  en  las  ca- 
ías.Que  alborotos  enlas  familias. Que  enconos  en 
las  Comunidades.  Y fi  Se  averigua , que  es  todo.? 

Es 
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Es  vn  chifmoío,  que  llera,  y trae.  Es  vna  cu  endita, 
qae  trae,  y lleva.  O Dios,  que  pecado;  y que  peca** 
dos.  Si  yo  no  tubiera  oyentes  memoriofos,  pintara 
squi  vna  herrería,  que  pinte  alguna  vez.  Solo  digo 
Y aveis  cía  calle  de  Tacaba,  que  ruido  de  limas,  y 
de  martillos.  Pues  queréis  que  toda  ia  calle  quede 
en  hiendo?  Ceííen  del  codo  por  dos  dias  los  fuelles 
en  las  fraguas.  No  aya  fuelles,  Y verels  al  punto 
mudos  los  dientes  de  las  limas,  quietas  las  maííadas 
de  ¡os  martillos,  y codo  en  hiendo.  Ceííen  ¡os  fue- 
elles  de  los  chilmes,  y las  caías,  y las  familias, y los 
linajes,  y las  Comunidades , todo  quedara  quieto. 
Cum  defecerint  ligna  extingue  tur  igras  % & fujurr  o~ 
neftíbtracio iurgia  coquiefcent.  Almas.  Almas. Qjse 
íe  condenan  muchos  por  efte  pecado.  Aparecióle 
el  demonio  en  forma  humana  á vna  vieja,  y cfre# 
ciedole  mucho  dinero  le  encargo,  q turbara  la  paz 
entre  dos  cafados.  Hizolo  ella  volando  conllevar- 
le almaiido  no  íc  que  cuentos  de  íu  muger,  ya  la 
muger  otros  cuentos  de  íu  marido.  Y a tres  dias  ya 
eílaban  ardiéndole.  Diole  el  demonio  las  gracias  a 
jzífcerdi  la  vieja,  diciendole.  En  tres  dias  has  confeguidotu. 
£*■  6.  lo  que  y o no  he  podido  en  muchos  anos,  y por  pa* 
ea  íe  arrebato  la  vieja  para  el  infierno.  Vn  Obilpo 
&tfíord¿4  llamado  Baídüino,que  vivid;  y murió  con  rama  de 
10.  gran  íantidad,havia  podio  no  íe  que  diícordias  en# 
tre  las  Ciudades  de  Lúea,  y Pila.  Apareció  del  pues 
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torio.  Y oijo,  que 
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aquellas  penas  fes  padecerla  taña  que  Je!  todo  iea* 

«c  aba  fien  aquellas  cbícordías.  . 

Por  vkimo.  Refiere  Fray  Benwrdiao de  Bulto. 

Qíjc en  vn  Mooívíterio  murió  vnaMon  j a.  q -1- ~ >e  ave 
tajaba  a todas  las  jdcmas  en  penitencias,  y aufierb 
dad  de  licia,  por  laqual  era  venerada  de  cadas  por 
íant  a,' Enterra  ron!  a,  y al  día  figúrente  entrando  las 
Monjasá  ha’zer  ©radon  vieron  que  hi  ícpultura  cf- 
taba  quemada  toda,  y humeando.- en  negros  carbo- 
nes. Eípantadas,  y atónicas  avilan  ai  punto  a ía 
Abadesa.  Ella  haze  llamará  lu  Prelado.  \ ienc,  w 
kaziendo ddcubrir  la íepuitura  hallaron  el  cuerpo 
todo  convertido  en  cenizaj,  y íaiió  tan  intolerable 
hedor,  que  nadie  podo  parar  allí.  Cogso  aparte  el 
Prelada  a la.  Abadesa.  Pregúntale  que  vidajiiavia 
tenido  aquella  Monja?  Y elU,  dcípues  de  referir  ios 
virtudes , íoio  fe  añidió.  Que  muy  á menudo  me* 
venia  á contar  los  dichos,  y los  hechos  de  las  Mon- 
jas,y que  con  dio  fue  muchas  vezes  cania  de  diieor- 
dias,  y deque  (e quebrara  la  charidad  eneí  Monas- 
terio. Pues  baita,  dijo  el  Prelado,  Eftá  la  miíerabie 
fepuítada  en  e!  infierno, porque  aunque  tuviera  mas 
penitencias, q todos  los  Anacoretas, codas  fin  chari- 
dad nada  le  aprovecharon.  En  el  Monafterio  quedó 

l ^ ® 

por  muchos  años  vivo  el  eícarmieato.O,  y fi  en  efta 
íepultura  quedaran  repulsados  ios  chifmesjasciza* 
. ñas,  y los  quencos,  para  que  entodos  floreciera 
la  paz,  para  que  reynara  la  charidad 
para  que  viviera  la  gracia. 
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De  la  malicia,  y daños  de  la  mentira.  A 8.  de 
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SINO  VIERA  QUE  ES  MVY  DIFÍCIL 

de  ajuítarlo , tratara  yo  oy  aquí  en  íecreto  vn 
gran  caíamicnto.  Se  muy  bien  deíde  luego,  que  la 
Novia  tiene  muchos  maridos,  y con  todo  cío  tá  bic 
fe,  quenohadehaver  vno  folo,  que  quiera  Icr  ín 
deípotado.  Repugnancias  parecen  las  ^ digo.  Preí- 
to  me  confeííaran,  que  es  clara,  y patente  verdad  lo 
que  propongo. El  cafo  es  que  tiene  el  diablo  vna  hi- 
ja muy  querida  Suya,  íu  primogénita,  y trata  de  ca- 
farla anda  huleándole  marido.  Avrá  alguno,  que 
quiera  caíaríecon  ella?  Jesvs,  medirán  todos  ha- 
zicndofe  mil  Cruzcs.  Tal  íc  pregunta?  Tal  íepro- 
pone?  Deninguna  manera.  Quien  havia  de  querer 
caíaríecon  vna  hijadel  diablo?  No  baíta  tener  al 
diablo  por  diablo,  fino  tener  a!  diablo  ¡por  íuegro? 
Eíono  deningun  modo.  Miren,  que  ia  deípoíada 
parece  que  tiene  calidades  apetecibles.  Porque  ella 
tiene  buena  cara,  fe  compone  muy  bien,  tiene  por 
fi  grandes  galas  de  tocias  telas,  y colores,  y con  vna 
gran  propriedad,que  fin  quccuefre dineros, finque 
íea  menefter  íacar  nada  de  la  tienda  íe  engalana  co- 
mo quiere,  íc  compone,  y íe  tí í cc.  Mas.  Es  tan  ma- 
nota. que  á todo  quanto  ay  íc  acomoda,  á quanto  U 
aplican,  á malquiera  ocupado,  á quai  quier  exer- 
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cicló, squ al  quier  traba  jo.y  afíi  coniígueen  e!  mun- 
do todo  quanco  quiere.  Están  podcrofa,que  tiene 
mucha  entrada  en  las  caías  de  los  ricos,  gran  cabi- 
da entre  Pricipes, y Caballeros,  lugar,  y pre  eminé- 
tcen  los  cifrados  de  Señoras.  Y lo  que  es  mas  gran 
▼álimiento,  y eíiimacióen  todos  los  Palacios.  Que 
mejores  calidades  para  muger  propria?  Ya  pero  def 
paes  de  todo,  fi  ella  es  hija  del  diablo,  quien  havia 
dequerer  cafarle  con  ella?  Quien  havia  de  querer 
Contrahcr  un  tan  maldito  parcnceíco  ? De  ningún 
modo.  Con  que  no  ay  vn  deípoíado?  Ni  vno.  Pues 
que  fuera,  que  ¡os  meímos  que  affi  íe  niegan  atan 
infame  cafamiente  efos  meímos  eftu  vieran  ya  de  he 
cho  con  cita  hija  del  diablo  cafados?  Que  fuera,  á 
fio  haviendo  vno  quede  declare  por  cípoío,  fon  mu# 
ch  i (fimos  los  que  en  efecto  ion  ya  fas  maridos?  Ara. 
Declarémonos.  Efta  hija  del  diablo  es  la  mentira.  ItAH 
jMendaMeft,&> pater  mendaeij.  Es  el  Padre  de  la  44. 
mentira  el  demonio.  Con  rna  generación  tan  hor- 
rible, que  íi  el  Eterno  Padre, dice  San  Augaílin,  en- 
gendro al  Verbo  Eterno  Uerdad  infinita;  por  el 
contrario  el  demonio  engendró  de  toda  íu  malicia 
de  todas  fus  aítucias,  y marañas  á la  mentira.  Q10# 
modo  Dens  Pater  genvit filfam  rveritatem\(ic  didbo - 
fas  tapfus  gemjit  quaji  filfam  mendacwm.  Ahora 
pues.  Que pienían que  harén  todos  los  que  dicen 
mentira?  Calarle  có  cita  hija  del  diablo. Hablasmé# 
tira?  Pues  y a es  el  demonio  tu  íuegro.  Ya  eres  hierno 
dd  diablo,  pues  citas  calado  con  íu  hija.  Ay  deítos 
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msndosPOqsantos.Uen  s q ui  pues  aunq  no  quieran 
ajustado  si  cafa  miento.-  Todos  los  mentí  reí  os  ci- 
tan cafados  con  la  hija  del  diablo.  Infame  párente!* 
co,  que  el  falo  baila  para  ponernos  vn  horror  im* 
rúenlo  a ia  mentira:  Cávete  fr  aires  metídacium-,  di- 
ce San  Amhroc-io  . Ghtia  omites  aui  am&nt  meada* 
ciamjiíí}  fuut  diakoli.  Y ya,  í¡  no  ay  quien  quiera  de* 
clararle  efpoío,  como  ay  para  cita  hija  del  diabla 
tantos  maridos?  Es  lomeímo,  que  preguntar:  G ta- 
tos dicen  mentira, como  nadie  quiere  que  !e  lo  diga? 
Si  vn  mentís  fe  tiene  por  la  mayor  deshonrra,  va 
mentir  como  no  ícrá  la  deshonra  mayor?  Que  bien 
lodixovn  Poeta:  Adsnúvis  tantum  qm  dedecus  efe 
f#taú$\  €Menúri  pitare  créditos  ejie  de  cu  si  Dicirle 
aun  hombre  que  miente, (c  tiene  por  el  mayor  opro 
bio.  Pues  quinto  lera  no  dccirfelo,  Gno  q cu  la  ver- 
dad fea  mentiroío?  Eíe  G,  que  es  ei  oprobio  mas  in- 
fame, dice  el  E {pirita  Santo.  Oprobrtum  nsquam  m 
Eesh.xo.  foom;}je  mendacium.  Y ya,  que  hijos  tan  deí  ven  tara- 
dos fon  los  que  produce  en  el  mondo  eñe  maldito 
caíamicnto?  Filij  fc¿slerati,  femen  mendax.  Todas 
las  deídichas,  males,  y ddventuras,  que  padece- 
mos. > 

Que  cofa  fea  mentira  todos  lo  íaben,  aunque 
pone  todo  fu  cuidado  la  mentira  en  no  íer  conoci- 
da. Mentir  es  decir,  6 hazer  contra  lo  que  !e  Gente 
para  engañar.  No  íolo  en  palabras,  y eícrites  ay 
mentiras, ay  rabien  métirasde  obra,  con  leñas  tibié, 
y con  acciones  íe  miente,  Y e (lando  lleno  el  man* 
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cío ¿cfla  peHilcndal  mvncb'cion . /Idalcdícntru,  v,_ 
mendaáum  m vndAverunt.  Para  conocer  qu a«  gra- 
ve* Ion  íusdañas,y  para  hazer  algún  concepto  de 
qoanta  es  fu  enorme  malicia, pónganle  a peníar  va 
rato, (i  quiera  con  e!  entendimiento  lo  que  no  pode* 
m o sale  an  z a r c o n c 1 e le  él  o . Qu  * d i c I ¡ a lucran;  * o r 
va  año  íolo  quedaran  de!  todo  deserradas  del  ni  un 
do  la*  mentiras?  O Dios.  Que  remedo  ese  vna  o»v.n 

***sr>» 

a venturanza  leria  la  q gozáramos.  Por  *ua  pane 
fáldru  deserrada  iá  mentira,  y entraría  toda  la  fe* 
deidad  por  D otra . Consideradlo  vn  poco. Sino  hu- 
uiera  mentiras  en  los  juzgados,  los  ’l  riounaies  co- 
m® citarían  de  redtos/  Todos  fus  miniaros,  que 
2 j afta  ¡Jo  s r Qu  c abreviadas  tus  di  i aciones."  Qnc  dele- 
chas  lus  trápasQue  acabados  (os  pleitos?  Y todas  fus 
ico  té  cías  que  limpias  ? Sino  bu  viera  mentiras  en 
las  tiendas  de  Oficiales,  y Mercaderes  que  íeguros 
íerian  los  comerciosrLos  tratos  q íinceros?  Las  pa- 
gas que  puntuales?  Las  copras  que  lilas?  Sino  hu- 
hu viera  mentiras  en  codas  ¡as  caías, que  bien  gover* 
nadas  de  los  vnos,  y que  bien  férvidas  de  Sos  otros 
andarían  las  familias?  Que  haceras  las  amtüadcs? 
Que  puras  las  cor rdpondcn cías?  Que  pacíficos  los 
MutrimoniosfQuc  fin  doblezes  las  convcriaciones? 
Y que  deserrados  los  vicio- ya  í)  codocftoLita, 
porque  reyoa  la  mentira.  Luego  la  mentira  lulo 
es  la  que  tiene  perdido  el  mundo.  La  mentira  la  que 
caula  todos  los  danos.  La  mentira  la  qué  acarrea  to 

l 

dos  los  males,  y la  mentira  L que  fomenta  todas 
las  culpas.  jj  Ya 
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_ y a ba  fu  cedí  do  no  hallar  fe  en  vna  Ciudad  a o i e 
quifiera  hazcr  el  oficio  de  verdugo,  baíh  que  iüe- 
ron  los  juczes  por  arbitrio,  que  Se  pufieSle  vna  maf- 
cara  psi  a no  Ser  conocido  el  que  boviefie  de  hazer 
can  vil  oficio.  \ ahí  fe  hallaron  no  pocos  ¡ que  lo 
fuera.  Pues  cío  racimo  ha  hecho  c!  demonio,  poner 

les  con  la  mentira  vna  maleara  á todos  los  vicios, 
para  queconefia  maleara  de  la  mentira  pierdan  los 
hombre*  la  vergüenza.  Que  bien  dixo,  el  que  lis. 
ino  á la  mentira  maleara  del  diablo,  Larva  Hamo» 
ms.  Y tino  vean!©.  Tapa  el  ladrón  fio  infamia  con  la 
mentira.  Con  las  mentiras  fe  oculta  el  desbonefto. 
Mantiencíecon  las  mentiras  el  trípodo.  $©Upanfc 
con  las  mentiras  las  ¿njufiicias  . Logra  níc  con  fas 
mentiras  ios  fraudes,  y afieguranfe  con  fas  mentí# 
ras  todos  los  deliétos.  En  ! a mentira  le pone  la  cípc- 
rázade  adquirir  los  bienes  que  fe  bolean:  Pttfitiffm 
mcndacwm f¡?emuo$iram.  Y en  la  mentira  fie  pone  la 
cófianza  de  cica  par  de  los  males  q fe  temen,  Qfm?.-: 
dado  frotóLlt  fuM®$y  A todo  base  la  me  tira,  á todo 
haze.Todos  los  vicios,  todos  los  pecados  mientras 
mas  enormes y feos , fe  acogen  a taparle  cotila 
maícarade  la  mentira.  Ah  6 r njdía  amaneciera  el 
mundo  fin  efia  maleara,  que  devicios  fe  huy  eran  de 
corridos,  y quede  culpas  fe  acabaran  de  avergon- 
zadas. Y ya>  fi  el  que  encubre  a los  ladrones  hurta 
con  las  manos  de  todos, fi  el  que  ampara  á los  homi- 
cidas con  las  manos  de  todos  mata  Si  Sanio  en  (en# 
tír  de  San.  A ug-uliín,  apedreo  a San  £ fichan  con  las 
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manos  de  todos,porqtie  les  guardó  las  cspss.Qaan- 

ta  ¡era la  malicia  déla  mentira,  que  todos  ios  vid* 
os  encubre,  que  todas  ¡as  culpas,  ampara?  Luego 
peor  es  k mentira  que  tocias  las  culpas, peor  eme  to- 
dos los  vicios  juntos,  pues  a todos  juntos  los  caps, y 
los  fomenta  ella  fah,  O que  malicia. 

‘ Divídele  en  mentira  fcrniúofa , ódañcfd.  jrque- 
11a  con  que  íe  le  haz»  al  pros  i rn  o algún  daño.  Mcn< 
tira  ojiciofa\  aquella  con  que  íe  le  procura  hazer  ai* 
gun  bien,  defenderlo,  ó agradarlo.  Mentira  jocoja , 

© bariefea,  qaando  por  entretenimiento,  por  diver- 
tir e!  tiempo  íe  miente.  Y como  quiera  qnc  fea  íiem 
prc  la  mentira  es  pecado. Grave  la  dañoía,  íí  el  daño  Ecdi 
que  ella  caula  es  grave:  Noli  arare  mendacium  ad - ij 
•ves fus  fratrem  tuumy  nos  dícee!  Eípiritu  Santo.  A- 
ra,  j íiemhra  contra  fi  gran  cofecha  dedeíventura, 
quien  con  fus  mentiras  base  daño  grave  á fu  pró- 
ximo. Perocalpa  venial  las  otras  dos  mentiras  la 
ofaiofa^  hjocofa.  Mas  con  propriedad  de  demonio 
nüca  íepuededeínudar  la  mentira  de  íq  malicia. Re* 
paren  macho,  y ponderen  cílo.  Se  nos  prohíbe  el 
jurar:  pero  con  todo  ay  cafos  en  que  no  íolo  (e  pue- 
de, fino  que  fe  debe  hazer  d juramento,  Se  nos  má* 
dan  guardar  las  belfas:  mas  toda  da  ay  cafos  ,b  de 
gra  ve  necesidad,  b otros,  en  que  el  no  guardarlas  es 
licito.  Se  nos  máda  obedecer,  y íocorrer  á nueftros 
Padres:  pero  ay  taozes  en  que  el  no  íocorrcrfos  no 
es  culpa  alguna,  y Ia»zes,  en  que  aúnes  obligación 
el  no  obedecerlos.  Se  nos-  prohíbe  el  horrible  pe* 
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ciado  del  homhidio;  pero  con  todo  efo  no  pocas- 
vczes  en  vn  jaez  , el  quitar  ¡a  vida  á vn  hombrees 
a<5to  de  virtud,  y de  jaiticia.  Se  prohíbe  la  fornica* 
ció:  pero  ya  en  el  Matrimonio  es  licita.  Se  nos  veda 
el  infame  pecado  de  el  hurto;  pero  con  todo  cío 
en  extrema  necelhiad  tomar  io  ageno  predio 
oara  el  íocorro,  ao  es  culpa.  Senos  veda  quitaría 
honra  a!  próximo  con  nueídras  palabras,  pero  en 
licuando  fines  buenos,  ó de  lu  remedio, ó de  la  caili-, 
go  á quien  le  toca,  con  las  debidas  circunstancias, 
no  peca,  aunque  la  quice.  Pero  a todo  ello  ia  men- 
tira quan  Jo  es  licita/  Nunca. En  q calóle  puédeme 
tirí  En  ninguno  Ay  circuntancias,  que  deínnden, 
de fu  malicia  á ia  mentira?  Ningunas.  Puede  ¿ver 
necdfidad  grave,  extrema,©  de  la  propria  vida, ó de, 
las  vidas  de  todo  vn  mundo,  ó dei  bien, s remedio  de, 
toda  la  República,  ó de  la  honra  de  todo  vn  linaje, 
en  que  por  cía  ncceííidad  1c  pueda  licitamente  rae-, 
tir?  No  íe  puede  .Siempre  ia  mentira  es  malajicm-, 
pre  aborrecible  a Dios,  íkmpre  culpa.  OdifU  omu  es 
cjui  lo  juntar  ftt.etidd  oiutn . O m o l ign,i<i  a d de  demonio, 
tan  entrañada  en  la  mentira,  que  jumas  puede  deí- 
nudaria.  Ya  leven  I oros,quc  acerradas  las  puntas 
no  logran  con  c ¡ golpe  fas  heridas.  \ a íc  han  v ido 
Leones,  que  cortados,  los  dientes,  y las  v ñas,  no  ha*<- 
zen  daño  aunque  efpsntan.  Ya  íe  han  vino  Vigoras 
que  coífsda  la. boca  juegan  con  ellas,  (soque  puedan 
introducir  íu  veneno.  Pero  la  mentira  Íiempreve-, 

* ' » > . *-  ti.  f ' • •*  ’ • ' * * 

nenoía  jamas  íe  pronuncia  lea  en  las  circunstancias 


úl  y 

f«a  en  clcafo,  ícaenfa  necesidad  que  fe  fuere,  que 

no  íea  con  daño  de!  alma:  os  quod mentitur  oceidit  u 1 1 

snimam. 

Ea,  no  pondere  tanto  Padre  me  dirán,  que  bic 
íabemos,  que  la  mentira  jocoía.de'chanza,  y la  mc- 
tira  ofíicioía  no  es  culpa  mortal,  (olo  es  culpa  ve- 
nial. Aííi  es,  yo  no  os  lo  niego.  Pero  fiendo  affi,  por 
que  íerá,  que  en  las  divinas  eícripturas  fin  hazer 
diíiincion  de  fi  la  mentira  es  dañóla,  6 jocoía,  á to* 
das,  á todos  los  mentirofos  íc  Ies  anuncia  el  cafH- 
go,y  la  pena  eterna?  David.  Perdes  emnes  qui  lossu- 
tur  mejuUciu.  El  ApocsÜpíi:  ld@lolatris,pgy omni- 
bJ*{  ™™aúb»s,f>ars  illorü  eritin  flugno  ardmti  igne, 

C jujure.  Salomón  qui loquitur  mendacia  peribit.  , 

Pues  fi  no  todas  las  mentiras  ion  pecado  mortal 
como  a todos  los  mentirofos  fin  difidación  íe  les  a- 

nuncia  la  muerte  etcrna?Es  reparo  de  nueftroDoc-  C°™.  ¡n 

tiffimo  Cornelio  y reíponde.  Porque  aunqu c£ 
las  mentiras  jocofas  , y oficiofas  fean  pecados  *7 
veniales,  pero  habituada  la  lengu  a á cías  mentiras 
fácilmente  íe  paila  a las  dañofas,que  quitan  la  hora, 
a hazienda^o  la  vida,y  á las  que  pierden  fin  reme* 
oio  el  alma:  * menaace,  quid  nerum  dketur  ¿dice  el 

Bípinta  S.  El  q íe  acoftübra  á Sa  medra  quádo  dirá  ^í’ 
TerdadíO  desmurada  coft ubre,  y j |8  ^dad  4' 

rtios.q  las  mentiras  15  como  las  guindas.rara  vez  (ale 

°ía  ’ 'lrl's  de  ’naguinda.yíe  tienen  tras  dolía 
diez.  Affi  Ion  las mentiras,  echáis  vna  mentira  ofi. 

cióla,  repugna  el  otro,  trábale  la  porfía,  y no  pocas 
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rezes  por  defender  vna  mentira  tere, fe  eníarta  qua- 
tro,  Ófets  mentiras  dañólas,  perciiciofas,  y grabes. 
O que  yo  íolo  hielo  mentir  por  contar  vn  cuento,/ 
por  hazer  reir,  y divertirnos.  O que  motivos  para 
vn  Chridiano.  Caminaba  Santo  Thomas  con 
otro  Religioío,  y che  de  repente,  muy  en  ade- 
man de  admiración.  Mirad, dijo,  mirad  aquel  Buey, 
que  ba  volando.  Levanto  el  Santo  la  vida,  y el  otro 
a efe  tiempo  mefmo  la  riíla.  Pues  v n Buey , eréis  que 
pueda  ir  volando?  Meííuroíe,  y reípondiole.Me  pa- 
reció mas  fácil,  q volara  vn  Buey,  que  q dijera  vn* 
metira  vnRcligioío.Lo  meimo  dijera  yo  de  üChrií 
tuno.  Una  mentira  quien  conoce  a vn  Dios  Suma 
V erdad,  y quien  (abe,  que  de  la  verdad  le  ha  de  pe# 
dir  cuenta?  Umtatem  requiret  Dominm. 

' No,  yo  fi  las  he  echado  alguna  véz  es  por  ha- 
cer le  bien  al  otro,  es  porque  mi  Marido  no  alióte  ¿ 
mi  hijo,  es  porque  no  aya  pe  {adumbre.  Mentiras  o- 
ficioías.  O Dios, y eíos  motivos  pcníais,que  ose' 
cuíani’  Sivn  hombre  corre  a ampararfede ti, dic 

Augufiy  $an  Auguftin,y  nohallas  otro  modo  para  defender 

* ^no  con  ^eciT  Tna  mentira, debes  no  mentir 

i*f.  6.”  .aun que  el  otro  pierda  la  vida,  aunque  perdieras  tu 

la  vida  propria,  añade  el  Eípiritu  Santo:  pro ani* 
' ffta  thci  nun  conf andar is diceyé ‘ ■virutn.  Embió  Ma* 
' ximiano  beinte  toldados  en  buiea  del  Santo  Prela# 
Stmut.%  ja  ¿Jo- Antimo  Obiípo  de  Niconiedia,  porque  deílca- 
,rt  ba  quitarle  la  vida  por  gra  d’efeoíor  de  nueílra  ver- 
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_ i quitarse  la  viaa  por  & 
dadera  Fe,  Los  toldados  fin. conocer  aí  Santo 
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pó  fe  le  entraron  en  fu  cafa  JiofpcJolos  el  Santo  obW 
Icqáiofílmíó,  diolcs  de  comer  quito  mejor  pudo,  y1 
tapto's  agazajos  íes  hizo,  que  ya  ellos  preíTos  en  los 
afeólos  no  labian  como  medrarle  agradecidos;  qua 
do  ya  para  delpediríe,  preguntan  á fu  huefped.  Si  ■ 
conocía  á vn  Anthimo,Obiípode  los  Chriílianos, 
porq  tratan  orden  de  llevarlo  preíTo  al  Emperador, 
que  defíeaba  quitarle  la  vida.  Como  (i  lo  conozco? 
Responde  el  Santo.  Yo  íoy  eííeque  buícais,  aqui 
me  tenéis.  Palmados,  y atónitos  quedaron  al  ver 
é(f a conlíancia  i y no  podiendo  ya  mas  de  admi* 
rados,  y de  agradecidos.  Ea,  dicen,  pues  queda- 
te,  qacay  le  diremos  al  Emperador,  que  defpues 
de  hulear  por  todas  partes .á  Anthimo,  no  hemos 
podido  harlíarle.  Eío  no,  replicó  eí  Sato  Obiípo, ó 
i los  Chriftianos  no  es  permitido  decir  jamás  me- 
tira.  Llevadme,  llevadme,  y fin  que  ellos  pudicícn 
detenerlo  íe  fue  con  ellos,  y dio  entre  terribles  tor- 
mentos la  vida,  por  no  permitir  vna  mentira  leve 
Y por  vna  riña, y por  vna  palabra  azeda, /y  po?  f f? 
tro  a (Totes  a vn  muchacho  tantas  mentiras?  O rio 
os  íalgan  mugeres  alguna  vez  á la  cara  con  mas 
graves  daños.  Prefentaronle  al  Emperador  Theo- 

dozio  e!  menor  vna  manzana  de  pórtentela  hermo  RUer' 

fura  y grandeza.  Elal  puntoconcariñodceípoíof/fr 

Ilcvolela  a la  Emperatriz  Eudoxia.  Efta  por  íer  afi- 
cionada a las  buenas  letras,  diofela  ávn  inOgne  va-  > 

t0?**  5ieoci¿^  llamado  Paulino,  á quien  tti 

también  mucho  Tacodoíio.  Paulino  pa- 
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recicndcle,  que  aquella  manzana  era  digna  de  fer 
pvclente  real.  Fucíe  al  Emperador,  y dioíela.  Tó- 
mala afollado  Theodoíio.  Ocúltala,  vafe  al  punto 
á la  Emperatriz.  Que  hicifteis  Señora  la  manzana 
que  os  prefente?  Turbóle  algo,  y no  havia  deque, 
que  era  honclíiííima,  y virtuofa,  y Paulino  *n  Taro 
xttuy  modefto,  y quando  rcípondicra  la  verdad  pa* 
raba  todo  enquexillas  de  amor,  Pero  turbada  en 
fin  Me  la  comí,  rcípódió.  Os  la  comiílcis?  Pues  de 
»a«ílra  gjrgáta  devió  de  pala  rentera  i mis  manos 
Conocéis  efia  maíanarEnimudecio córuía.  V uelve 
las  efpaldas  Theodoíio.  Y alpútohaze  matar  áPau* 
lino.Y  veis  aqui  toda  laCorte  confuía,todo el  Palas* 
cío  alborotado,  y a la  pobre  Emperatriz  le  dio  tal 
rida,  que  por  no  perderla  íc  vio  obligada,  lo  que 
reliaba  á retirarle  á Jeru  Talen.  V na  mentirilla,  que 
parecía  nada  hizo  tal  alboroto,  y tanto  daño?  O íí 
firvicra  á las  mugeres  todas  de  cícarmiento. 

Y y a que  ganancias,  que  logros, fon  ios  que  po- 
nen tantos  en  las  mentiras  tan  cít  «diadas  que  ha  he 
cho  la  politicaCathedra  de  mentiras  en  los  preten** 
dientes.  Docucrunt  linguam fuam  loqui  menddcium . 
Y porque  no  íc  quede  Tolo  en  los  Palacios.  Ya  el 
oficia!  para  trampear  fus  obras.  Yac!  Mercader  pa* 
ra  efectuar  Tus  tencas.  Y ya  el  pobre  para  coníeguir 
fus  limoínas,  que  de  mentiras?  Pues  que  legro  han 
de  tener  fino  miferias?  nititur  mendtctjs  bieptf 
at  ventos t & idemfeqmtHr  ¿ves  voléntef,  Todo* 
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te  les  desliara  entre  tas  manos  a los  que 'hacen  fus 
g inanciasde  mentira.  For  mas  que  le  parezca  que 
amontona  ¡Legará  !a  quenta  , y hallará  mentiras 
por  ganancia:  non  inveniet  fr.i  tidal  cntus  lucrum. 

Por  mas  que  !c  pareíca  ai  pobre,  que  mueve  los 
corazones  ron  fus  mentiras,  lo  que  mueve  es  la  ira 
de  Dios  con  cías  mentiras  pava  fu  cafligo.  Mejor  fmv  19 
es  fer  pobre,  que  mentí  roí  o:meliort(l  paHpcrtftum 
P ir  mendax.  1 1 1 
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Refiere  Nicephoro  en  la  vida  de  San  Epipha*  //,/  íri. 
íiio  Obifpo,  que  yendo  por  vn  camino  efie  San-  9 * 

10  Prelado  vnos  mendigos  de  los  que  á mentí- 
dos  remiendos  mienten  necesidades,  que  deíios 
íue’e  haver  no- pocos,  previniendo,  que  haviade 
paííar  por  aili  íu  Santo  Obiípo,  para  mover  mas 
íu  piedad  , _ y aíegurar  mas  la  limoína  , tra- 
zan entre  (i,  que  vno  de  ellos  fe  haga  muerto,  y 
el  otro  pida  para  fu  mortaja , y entierro.  Tien- 
deíe  el  vno  á hacer  fu  papel , v*  empieza  el  otro 
con  fingidas  lagrimas  íu  clamor.  Liega  el  Sato  Prc- 
iado,  y muy  compadecido,  deípues  de  hazer  o# 
ración  por  el  muerto,  diole  al  vivo  vna  buena 
limoína,  y pafa  adelante.  Ya  iba  lesos.  Y en 
tonzes.  Buena  la  hemos  echado  , levantaos 
hombre.  Que  no  oís?  Os  haréis  dormido?  i lega 
edit  aio , llámalo , y hállalo  muerto.  Atónito 
coire  cntonzes  ya  con  verdaderas  lagrimas  ai* 
c^nza  á fu  Obiípo,  arrójale  á fus  pies,  confieíTa 
fu  mentira  reficrelelo  íucedido.  Pero  á todo  el 
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Sanco  Prelado  reípondele  fe  ver  o,  No  ay  burlas 
con  Dios.  Anda,  y entierralo  , que  eíTo  ganan  ios 
qne  tratan  mentira.  O y no  fueíe  tantas  ve?.es  la 
muerte  también  eterna  la  cj  ganan.  DüeéVifíimos 
inios,  fi  la  verdad  es  hija  de  Dios  baícjüe- 
mos  co  la  verdad  tn  Padre  tan  infinita 
mente  amable,que  toda  nueítra 
Bienavéturanza  nos  la  tiene 
prevenida, en  c¡  gozemos 
íu  eterna  verdad  en 


la  Gloria. 
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DE  LAS  PLATICAS  QVE  SE  CONTIE- 

ntn  en  cite  Libro. 


P 


I.  Mandamiento 

LATIO  A PRIMERA  PROEMIAL  DEL 

? orden  íuavidad,  y harmonía,  que  tienen  cn- 
-®~  tre  (i  los  diez  mandamientos  Pag.  \ 

Platica  íeganda  de  la  graduaras  obligación,  que 
tenemos  ele  amar  á Dios,  y quai  debe  íer  cite  amor 

p.3g.  13. 

Platica  tercera  como  debe  fer  el  amor  de  Dios  ío- 
bre  todas  las  colas  pag,  2 y 

Platica  qaarta  como,  y quando  nos  obligad  pre- 
cepto de  iaefperanza  p3g.  ^ 

Platica  quinta  como  nos  obliga  á hacer  a él  os  de  té 
elle  primer  mandamiento  pap.  47 

Platica VI.  de  ía  (urna  adorado, q debemos  a Dios, 

. y e]  culto,  q le  debemos  en  fus  templos  pag.  60 
Platica  VIL  de  la  admiración,  que  debemos  dará 

los  SS.y muy  cfpecial á María  Santiííima  pzg.yz 
Platica  o ¿lava  de  la  adoración,  que  debemos  s i js 
4 imágenes,  y reliquias  de  los  Sancos  pag.  83. 
Platica  Ix*  como  nos  obliga  «ítemandam/en- 
eo  á huir  toda  íuper ilición  p3g, 

Platica  dezima  como  debemos  defprcciar  i a adi- 

«¡nación,  agüeros,  y lacñoj  ‘ p»g,  IO¿ 

jPU» 
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Platica  omze 
ten  por  la  i 

Planea  doze  de  ios  daños  de  la  hehizcm,y  fus  ver** 
daderos  remedios.  pag.  125», 

Pl  a tica  treze,  que  pecado  fea  tentar  a Dios,  y co- 
mo (e  comete  pag.  140 

Platica  catorze  del  horrible  pecado  de  la  blasfe- 
mia contra  Dios.  pag.  iji 

Platica  quinze  de  la  blasfemia  contra  la  SantiíTuiu 
Virgen  María,  y los  Santos  pag.  1 61 

Segando  mandamiento 

PLATICA  PRIMERA  DE  LA  ESSEN* 

- cia,  y obligación  del  juramento  pag.  174. 
Platica  íegunda  de  las  chcunhancias,  que  debe  ce* 
ner  e!  juramento  a fíe  r torio  para  íes*  lícito  pag.  1 87. 
Platica  tercera  de  las  dos  verdades  quedebetener 
el  juramento  promiííbrio  pag,  198. 

Platica  quarta  de  la  perderla  coftumbre  de  jurar 

pag.  209. 

Platica  quinta  del  voto,  fus  circundancias,  y obli- 
gaciones * pag-  ti  1 

Platica  fexta,  que  esío¿j  hemos  de  ofrecer  a Dios 
en  los  votos.  Quienes  puede  hacerlos,  y como  cd-1 
íaíu  obligación  p3g-  *33 

A . - v' 

V 

Tercer  tfi  andamiento 

PLATICA I.  DE  LA  SIGNIFICACION, 

y provechos  del  eípiritu , que  nos  iníinua  avn 

ioio  el  nombre  de  h Miífa  pag>  *44 

PU- 

* r* 


i'...  *•  **■  Y' 

délos  muchos  pecados,  que  fe  come- 
tas obíervancia  pap.  11S 


...  , > - f.  . , ^ 

S’íatica  íeganda  del  admirable,  ydmnoíacnfido 

■ de  la  Miíí a pag.  2$6. 

Viatica  tercera  como  e!  lobera  no  íacn'bcio  de  !a 
^liíía  es  juntamente  .teprefentadondel  íacrifício 
déla  Cruz  pag,  267 

Viatica  quarta  de  los  frutos, y provechos  incrtima# 
bles, que  tenemos  en  la  Milla  pag 

Platica  quinta  de  la  repartición  del  fruto  de  ía  Mií- 
ff  diípof  cion  con  q o e la  debemos  oír  íi  quere- 
mos gozar  de  íus  frutos  pag.  2K8. 

Platica  íczti  de  ia  debida  ©hiervan  ci  a de  las  -Sedas 


Psg 


n 
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Platica  VH.  de  la  obligación  de  ©ir  MiíTa  entera 
ca el dia de fíeíla  ^ig 

Gl&axto  m And  ¿miento 

PLATICA  PRIMERA  DE  LA  OBE# 
di  encía  , que  deben  los  hijos  á los  Padres  p.  m 
Platica  Segunda  del  íbeorr©  con  que-deben  acu  dir 
los  lujosa  íuspadres  necesitados  pag.  3 ?r 
x ¡ *i¡v¡  tCi.  ceí  a de  la  reverencia,  quedeben  ios  hijos 

a Uu  Padres.  _ pag.  3 46 

rlaoca  quarta  de  ía  gravirticm  obligación  délos 
Padres  en  la  crianza  de  ios  hijos  pag.  ^7 

I latida  quinta  de  la  educación,  y doctrina,  que  de- 
ben dar  los  Padres  alus  hijos  pag. 

Platica  lextz  de  la  obligación  de  los  padres  acerca 

sedarles  diado  a fas  hijos  pag.  3 g0 

Platica  óptima  del  amor,  y refpe&o,  que  entre  íi  fe 

* debes bs cafados  pgg.  w 

& Pla- 


mm 


#34 

Platica  VIII.  de  las-  obligaciones,  t¡ deben  gust**, 
dar  ios  amos,  y ios  cíclalos  pag.  40 3. 

Quinto  m andamien to 

Platica  primera  ó e i graviítimo  pecado  del  boro  ir 
cidio,  y que  acciones  le  entienden-,  debajo  ddletió'- 
bre  pag.  410c 

Platica  fegunda  de  ios  pecados,  y daños  del  pernio 
cioío-vkto-de echar  maldiciones  pag.  434-, 

Platica  tercera  del  amor  del  próximo,,  y perdón  á 
ios  enemigos  psg.  445»' 

Platica  eparca  de!  eí  canda  lo,  y fus  imponderables 

daños  pag.  457 

Platica  quinta  de  como,  y quando  obliga  el  precep- 
to de  dar  imioína,  y fus  gloriólos  frutos  pag.  470- 


Sexto,  y nono  mandamiento 
Platica  primera  de  la  abomina bie  fealdad  deda  los* 
xuria,  y los  danos , y peligros  grariifimos  de  los- 
malos  pe  oía  mientas».  yddeosrorpes  pag.  484 

Platica  fegunda  de  la  oc ación  próxima  de  pecar,, 
como  debemos  buida,  y fus  imponderables  daños» 

. pag.  496,  _ .. 

Séptimo*  y décimo  mandamiento-  • " 
Platica  primera  del  bario,  fu  gravedad,  y circuof# 

tandas  ?•  5°^* 

Platica  II  que  eí  que  retiene-  injufawente  lo-  age*  ^ 

oc  lo  hmta?íf  la  obligación-  p*  }** 

2Pia» 


7 - i*  ’ 


Platica  II!.  VntVerfrd-acWlel  hurto  en  varías  cía  íes, 
kcojtadcs,  yfobrilezas  para  hazer  daño  ai  proxi- 
xirao  p.  5 34,. 

Platica  lili,  del  infaraelatrocinio  délas  víuras, 
y los  qaecooperan  a los  hurtos  p.  54<>. 

Platica  VI.  Qu  a tatas,  y quanefireeha  es  la  obliga- 
cionde  reítkuir  lo  ageno  p.  558. 

Octavo  •mandamiento 

Platica  í.  de  la  gravedad,  y malicia  de  Jos  jumos 
temerarios  p,  5 69, 

¿iatica  II.  de  la  murmuración,  y fus  daños  p, 
¿ladea  LIL  del  ceíHraonio  falío  cnjuizso,  y de  la 
obligación  de  reítituir  U honrra  quitada  p.  591 
Platica  lili,  delagravilnma  obliga  fio»  del  fecre- 
to  natural , y quan  pernicioío  pecado  es  el  de  los 
ehífmofos  p.  604. 

Platica  V!.  p,  6 18. 

Platica  quinta  de  ía  malicia»  y daños  de  la  mentira 

pag.  618.  . '• 
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flotables  V^aé  fé  contienen  jen  efbr 
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B AGARO  COMO  LE  EMBIO  f*U£ S* 


i ur 


TR  A vida  C hri (to  fu  retrato  p,  ?$£ 

Aboi  to$  quan  gra  ve  c inerme  pecado»  y fus  penas 

pag.  430. 

Actos  pofitivos  de  amor  de  Dios  nosobligan.  Y 
como?  p.  iS. 

A dos  cípeciales  de  fee,  como, y quando eftamos 
obligados  á hacerlos  p co 

Ahitos  cípeciales  decíjperanza  > como,  y quando  nos 


gan 


p-  38* 


Adivinóle  Atbetiaspque  ks  reípondioal  quererlo  ■ 
■ cojer  p.  357. 

Adivinar  como  lo  hace  fin  culpa  laínduftria , yeí 
ingenio  p.  109. 

Adivinación,  que  cofa  fea  p,  tok. 

Adoración,  qae  lea,- y como  fe  didsngue  p.  ój. 

Adoración  con  vna  rodilla,  que  figm'fica  p.  é<?. 
Adoración  qúanta  le  debemos  á los  Santos,  y qujju 
f ta  á María  Sanciííima  p.  73. 

AgmisDei  como  ampara  contra  elDemonio  p.  ijf 
Agüeros  quaies  lo  fon,  y quando  pecado  mortal  . 

pag»  114;  - , . .;v 

Vn  Ayo  jurador  como  íocorrígid  fu  Cíietep.  217 
A ¡baceas  como,  y de  que  ion  tenedores  . p.  530 
Alboges  porq  dejo  de  tocar  ios  Aicíbíades  p.  zop 

Ale* 


A ma-s  quaodocs pecado  ©o ntai  íu  deículdoeon  ¡as 


ittei  p.  ij. 

Amor  es  la  alaja  fofa  de  valor,  que tenemos, qne 
■ darle á Di qs  o ? c 


p.  2 y. 


Amará  Dios  (obre  rodas  las  colas,  que  cola  es,  y 
como  fe  puede  pra/iHtar  n.  ±6. 

Amor  apreciativo,  y amor  intetiío  como  íedi-ílio- 


, y como  p.  44^ 


Amos  como  pecan  mortalmcteen  quitar  a fus  eí* 
clavo s q le  caffen  p.  4 1 1 „ 

Amos,  que  obligación  tienen  con  fus  efclavos 
pag.  404. 

Amphisibena  íerpíeme  retrato  de  la  blasfemia 

pag.  I f 6. 

Anaximenes  como  convenció  a,  Alejandro  Magno 


..  Pag- 


Anillo 


tm 


Anillo  de  i Emperador  Carlos  \T.  cor»  cfirantísrá- 
zoo  celebrado  pv  t^ó.. 

Andares  cotTío  pdatr  eírnrowteTawo  pag.  di  r.. 
Sán  Ansyiw  Obispo-  c ©rao! eera regó»  a la-  naucrtc 
te  pos*  no  fufrir  w»  raeraira*  l'evxr  p.  áif. 
San  Apiano  caroocallrgcyui  que  no  le"  cti«$pIfováJ 
voto  ¡techo  pag.  , 2:30? 

AriítrpOi.  que  ernbió  á deeirá  fus  paítanos»  p *.57© 
Arquitas-  Tarentioo  corno  explicó*  vna*  palabras. 


Afíle  tKKráeU  Miílb  qpaídebeíesvy  c o npqtre? ate su- 
cion<  5'ld; 

. ■ , ■ ■ , . , B ';  ■ ■ - 

Beat*  B&pflHla»  de  Uerana  quat  fue  íü  ferttir  cerca) 
de  La  mor-  dei  pfoxirno-  p.  4150'» 

Barba  ros  de  1 Bcafi  I ,que  baceequádb  pareadas  rauv 
geres  pag:-  3.98Í 

San  Benito,  que  le  dijoá  vn-criado  ladrón--  p.  ^141 
San  Berna  rdb  fundo  niño  no  admwiódantigjuadov 
w& : pag,  i zó.  . ■ ' 

fray  Bernardo*  de  Quintaba!',  quandb  le- vferoifc 
con  los  ojos  reíplandecieutes'  p*.  5?7<T-' 

B"!aiFernias,que  cola  fea-  p- 

Blasfemia:  contra-  Mhrta  SsotuíEmay,  f los- Sansas- 
quantoofeRifeniiíPio^  pag. 

Blasfemias  iocrodñcida*  ©niel' modo  de  hablar  pag 

3 57.,  . . , ' fp 

B'Usphemo',  qjxrcfeBet*  Eazer  Los  que  Iboyerrp. 

Blas  fe  moco  neta  la- 5 a uní  lima  Uirgcnde  ffel»  c&- 
rao fie  cali  igado5  p;-  -i4&.  Boma 
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Bonifacio  V H í , po  r ^ d“e f coríd  c id  a fu  Madre  p.3  j* 
Sanca  Brígida}  cama  vio  los  Angeles  en  la  Miíía 
pag,  249,  * - o 

B r ufa  como  cayo  del  ay  re' 

Brujas  fu  maldad,  y cor  pezas- 
Brujas  remedios  víados  contra 

perdiciones  p.-  i?y. 

5 C 

Cadena,  que  pueíla  en  los  píes  es  des  honra,  es  íion* 
raen  el  pecho  - • A 221 

Cairguía  Emperador  quanto  pago  vno  por  cenar 
cene!  ^.311. 

Camello,  que  diligencia  bazepara  btd?er  p.  ^90 

Car go  graviüimo  de  los  que  cíarrefcanda  lo  p.  464, 
Car  ios  qurnto-vn día  foíódejó  deorr  MiíFa  pv  313.' 

Carlos  IX.  de  PraBefayqiieobÍEenfaíC¿o,j¡  hizo  de  íu 
magnificencia!  . « 2 ja.' 

Cafados  quanta  de  be  fe  r fu  vníorf  p„  401. 

Ca lados qpal  fevafuí  corona,  y qpamas fus obircra • ' 

£i;°¡^.  p.  3^2. 

Cafamrenro  con  fe mentira  quari  infáme  p.  '61$ 

Cafa  de  vez kidad  correo  lo  fon  algu  nas  al  mas-  pag, 

492.  : 6\ 

Caía  deí  diablo  porque  llamo  afíi  la  íuyg  vnniño* 

pg-  Wfc  ' 1:  - ■ 


Cafas  de  juego  dbquatf  grwdado  fkn  er»  fa  repu 
61  rea  pag.  466^  \ . 

Gaftigoeomodevenmoderarlofds  Amos5  p.  41. 

CCíñ?p  npeteam  juntas  463 

Cedua 


éjp 

C-Ciluía'S  IWJ./WI  «.jvtvíia's  cpsaics  10  íeais  p.  itj 

Cegador  como  lo  mató  taabivora  p.  jo 6, 

Chjímo(b«  quan  grave  pecado  cometen,  y daños  q 
cauían  p.  619.  > 

C ido  como  fe  encierra  en  rn  anillo  p.  1 5 6. 

San  Cypria.no  Martyrcomo  io  convirtió  Santajuf- 
Aina  p.  123. 

Clemente  V . Sumo  Pontífice  como  lo  aplaco  vn 

Embajador  de  V enccta  p.  2 84 

Cleobes»  y Biton,  los  veneraron  dioíes  p.  239. 

Cobranza  de  la  deuda  con  ejecución  con  que  cir» 
cunírancias  defeeíer  p.  454. 

Coymes  quamos  ion  fus  pecados  p.  466. 

Coy  me  quantos  ion  los  pecados  k q coopera  p.  1 70 

Compeníadon  de  la  hacienda  propria  quando  es. 
licita  p,  y 13. 

Concepción  de  María  Santísima  como  ha  confir- 
mado ei  cielo  íu  pureza  con  prodigios  p.  81. 

Condiciones  fiempre  enbedidas  en  el  juramento 
pag.  204. 

Confesiones  de  ios  que  cftanenocafion  prosima 


pag.  504»  . ■ 

Conlentimiento  de  vn  peníamiento  fe  explica 
pag.  489  fc  , 

Cooperadores  dcChrífioquitos  ícan,ycomo  p.yyy 
Corazón  de  quien  no  ama  a fu  proximo^que  retrata 

pag.  44  J*  . . _ 

Cofas  halladas  como  deben  reítituirfe  p-  51®* 
Cohne  ds  Medjcis  íu  dicho  tan  Chrífiiano  como 

-•  - - ~ dif- 

w-  - 


( 


. , ..  ..  6S 8 

.difcreto  pa.  280 

C@?lombre  de  Jurar  quan  gra  vemente  pernicíoía, 
y como,  y can  que  medios  debe  quitarle  p.  * 21 2 
Coflu  rnbre  de  blasfemar  como  debe  quiraríe,  y 
¿q  tu  o toes  fu  peligro  p.  171. 

Coíhimbre.d.e  echar  maldiciones  quan  perniciofa 

' P*g-  439* 

Cotix  porque  quebró  vnos  vidrios  p.  500 
Cria  dos,  q obligaciones  tienen  á íus  amos  p.  .460. 
Cuenta  lin  numero  de  ¡agracia  de  María  SS.cn  fu 
Concepción  pag.  7c.  ■ . ; ■ 

C u e xv o como  íaludó  al  Ce faar  p . 3CÍ4 

D 

r. 

©ar  es  también  quitar  p.  446. 

Demonio,  que  le respondió  a vn  exorciza  p.  5 <5 1 
Deíeíperacion,  que  cofa  íea,  y quan  grave  pecado 

" l)ag*  <4f* 

Detención  en  el  purgatorio  quanto  agravio  es  pa- 
ra las  almas  jpag.  53. 

Deudas  como  deben  cobrarle  p.  454. 

Dia  defiera  para,  que  es, y como  debemos  lograr- 
lo pag.  30 1. 

Diade.fiefta  lo  eícojionueílra vida  Xpto  paraba- 
c e r la s £1  v ores  p . 3 o 8 

©ia  de  beba  íu  .perniciofo  abufo  p.  307. 

Diíicu  i cades  parareítüuir  quanta  íean  p.  józ. 
JDoétríoz  Glirííltanaquangrave  obligación  cié  los 

f.  |7-  - 

E, 


padres  de  familias 
da  contra  la  fee  qual  es  culpa 

00 


A o* 

* 


¿39  ^ E 

Educación  de  los  hips  qual  debe  fcr  p-.. 

E tetante  como- teeojenen  la  Yndte  pag,  f*i. 
Enciabridores  d'd  burtoquanto  pecan  p,  yjy. 
E ! candado-,  que  cofa-  lea,  y lu¿  gravitemos  danos,  y 


co  meque  tic  ras- 


.O* 


9 •• 


Efe  a nda-lo  ind  i - re  ¿be  q ua  odofe  caula 
E {clavos-  pueden  calar  le  aunque  no  quiera  el  amo» 


Eí  clavos  quando*  no  deben-  obedecer  á tes  amos* 


pag. 


Efcu-pitr  con  íreauencia  enda 

* i 

debe  reformarle  pa-ar... 


íl  ¿ 


cencía 


o* 


Efe  odas-  de  las  que  eclian  maldiciones  p.  43$.. 
E ¡pártanos  porque  para  ía*  guerra  le  veitkn.de; 


r 


I ¡peranza  debe  ir  por  enniedio  nn  tocar  nren  pre^ 
íumpeion,  nien-dbí'dperaciom  pag.  40;. 
E irado  Ecelefiaftieo  tomado  por  fines  torcido* 
quan  dañóte  pag;  3$te 
Eícado*  como -fe  hade  hulear  para  alertarlo p; 3 S4. 
litado,  que  daños  le  liguen’*  de  errar-te,  oque  pro* 
vechos  de  acertarlo,.  y la  obligación  de  los  padre* 
en -cite  punto’  page  3:801 
El  tuteante,  que  ]ut  Ó-kllo  como  foe  caftigadb-  p* 


•r/v?' 

^ J 


Eudvur-ifiia  porque  en  dos  diít  tetas  fpecies 
y vino  p;  2-74-. 

Exemplos  de-buenos  hijos  p. 


¥ L' 


. ^4° 
E*empTós,£!  devn  MógeaquidpoT  amar  á Dios  de 

ver  is  no  io  pudo  engañar  ei  Demonio  p.  2 3.  E ! de  la 
mona  como  dio  á conocer  U verdad  de  nueftra 
Santa  Ley  p.  11.  El  de  vna  Doñzclia  aquie 
le  tubo  ios  paíos  nueísro  Redemptor , para  que  no 
íe  perdiera  p.  34,  Ei  de  vno,t|  te'  concerró  con  el 
demonio para  q ie  avilara  la  hora  de  íu  muercep.qy 
ti  de  vno,  que  íe  contentaba  con  dezir  tres  pala- 
bras á la  hora  de  la  muerte  Al  fi,  Ei  de  vn  navega  te, 
que  íe  condenó  por  (u  preíumir  neicio  p.  46.  El  de 
vuo,  ^qoe  no  ere i a la  immortalidad  del  alma  p.  ¿ (í 
Ei  del  ivíanicheo,  q engaño á vn Catholico par  p >- 

neríe  edea  tratar  puncos  de  Fi.  q no  encendía  p.  57/ 

El  milagro  prodigroío en  confirmación  de  nueltra 
Santa  Fe,  denuedra  Señora  de  Tovetp.  j8.  El 
Santo  Crocifíxo,  que  mató  con  la  *i$a  ávnos  R e# 
lígioíos»  que  fe eftaban  riendo  en  las  completas  p. 

E L de  las  penas  de  vnReligiofo,  que  no  incli- 
naba ia  cabeza  ai  Gloria  Eatri  p.  70.  El  de  las  pe# 
ñas  gravidimas  de  vn  Pintor,  que  pintó  vna  pintu- 
ra torpe  p.  93.  El  de  la  muerte  laftimoiádevn 

rer  íer  Mago  p.  104. El 

tirio  vna  Dolía  vn  Meíone— 
ro,  y fue  íu  Abogado  el  Diablo  p,  JO  j.  E!  ele 

niuger,  ^ por  ñu  baverla  oleado  murió,  y dcfnaes 
©¡eandoia  finó  p.  127.  El  de  vn  marido,  d que- 
na entregar  íu  Mu g,e r aí  Diablo,  y }a  defédio,  Ma* 
íia  SantríÍHTía  p.  i 37.  El  de  vna  Donzdia,  que 

muño  por  quererle  ¿calar  áíugmto  f J}~0.  Ei 
‘ üe 


1 

■ 


Ljt 


áe  vn  Mofquko/  que  caftsgó  a vn  blasfemo  f. 
1 o i,  £ i -eípa  ntoío  cafo  de  vn  Blasfemo  en  la  car- 
%p} df  México  p,  172.  £1  de  v;na:fiiuger,  quefu*. 
ro  fallo,  y te  cafligo  p.  i8y,  Eldevno,  quejuró 
falío  — -a-  -----  »■  1 ' - 


* par  engañara  vn  judio,  y íu  cadigo  p.  196. 
El.de  vna  Donzd!a,queno  cumplió  el  juramento 

decalarle,  -y  fu  cañígo  p.  207.  Éídevn  jurador, 
que  no  pudo  en  iá  horade  la  muerte  recebirel  Saúl* 
íiífimo  Sacramento  p.  218.  El  de  vn  Cazador  de 
#ves>  no  cumplió  vfí  voto  á la  santiíTima  Uír- 
gen  p,  231.  El  cafllgo  de  vn  padre,  que  havia 
ofrecido  con  voto  á San  franctíco  vn  hijo  p.  242, 
El  de  ?n  Jornal  ero,  qué  por  oír  rasilla  ganó  mas,  á 
pudiera  con  iu  t rebajo  p.  2^4.  El  de  vn  Sacerdo- 
teaquieníe  derramó  ¿tianguis  íóbre  los  corpora- 
les, y íu  prodigio  p,  276.  f£  i del  Abad  fao  A lhal- 
do  como  eoníiguió  en  la  Milla  la  fabrica  de  íu  Mo* 
jtiafterjio  p.  287.  £1  de  tres  muge-res,  que  oyeron 
vna  meíma  Mida  pero  con  mucha  djíUncciori  pP 
396.  £l,de  vn  trabajador  aquien  debajo  de  la  tiers* 

ra loíjtftentó  vn añoíp mnger  cenia Mida  "p. 

El  cafíigo  ,de  vna  cnuger  profana,  que  no  guarda- 
ba las  fieílas  p.  399.  £1  de  vn  Santo  Lego  deSati  '• 
Eraodíco,  que  dejó  de  oír  M iíTa  por,  obediencia  p. 
315»  El  de  vn  hijo  cafligadó  atrozmente  por 
loüedieote  á ío  madre  p.  333.  El  de-vn 


o,q 


ue 

r»i  j 


po cumplió el  teltamento  de  íu  Padre',  p,  3 a4-  *-7 
caftígo  de  vn  hijo, que  levantó  la  mano  para  í.u  Alas* 

it  t .naV*  i r7  .r  c ' c 


áre  ‘ pag. 


f 


6.\ : 

murió  martyr  con 
: fu  Madre  pag.  367*  El  de vna  Madre.quecntre- 
góá  María  Sacudís ma  fus  dos  hijas  pag.  377.  El 
de  rri  Padre,  y vn  hijo  á quien  el  Padre  lo  íacó  de  la 
■\Relígia.h  pag.  390.  El  de  vnaeíclava  á quien  viu- 
do Chrítto  éó  la  cozini  pag.  418,  Ei de  vn  íalte.i- 
dor,  q mato  á vn  niño,  y como eüe  ie clamaba  pag 
433.  El  de  1 /no,  que  cubo  por  combidados  alas  dia- 
blos pag.  443.  El  de  vn  Reiigioío,  que  nunca 
Juzgó  a otros,  que  fin  dicholo  tubo  pag.  451.  El 
de  v n a Madre.,  qué  perdonó;  y defendió  ai  matador 
de  íu  hijo  p 3 g . 45Ó.  El  horrible  caftigo  de  vna 
muger,  que  íolo  pealaba  en  fus  aderezos  pag  468, 
El  de  vn  gran  Limoínero,  que  le  dejó  á íu  hijo  por 
Tutora  a la  L'irgéSannííima  pag.  481.  Elde  vno 
que íc condenó  por  vn  penía  miento  coníentido  p. 
49J.  Ei  de  vna  muger,  que  'fe -condenó  por  tener  la 
ocaííon  preíentc  pag.  570.  El  de  jLioderico  Có* 
jde  de  Flandes,  que  hizo  degollar  ávo  hijo  luyo  p. 
519.  .El.dc  vn  Víurero,  qdejó  quatro  A ibaceas,  y 
que  dijoel  demonio  pag.  531.  El  de  muchos 
Juezcs,  que íe condenaron  en  vna  EJi lía  de  Aragón 
ag.  J45 . EJdevn  viejo,  que  iba  camino  con  vn 
aijuelo  luyo  en  vn  jumento  pag.  580.  El  de  vn 
Eccleíiadico  deslenguado,  que  terrible  muerte  tu- 
fco  pag.  59a,  El  de  víaos  teíligos  faizos  corno  fue 
ron  cali igados de  Dios  pag.  598.  El  de  vn  tso- 

tario  Eccleíiaílico,  que  fe  condenó  por  hacer  cau- 
ías iniquas  pag.  601.  Elde  vnObiípo.Las penas, 


n 


que 


-¿>41 


^cepadeetoxa  cfspa^atono-pnrilí^er'  fido  xatóa 
de  dilcordias  pág  6 iÁ.  Eide'vna  Monja  que  fe 


condeno  por  chifmota  ,pog.  6x7.  .¡El-dc  vnpóbr^, 
;que  I.c  coico  la  vida  e!  pedir  Iiinqlna  pag,  'úv/., 
•.Extfccmavncioci  conjquanto  horror  fe  teme  íam* 

■\  i • ‘ 1 1 * • " ’ • * ' • • * 

.medio 


< T 


anco  herrar fe  teme  íu  ce* 

t 


i ' - 


i .. 


F.ec  qn-an  dormida  efta  en, muchos  pag,  fí. 

Fee,quemidectos  en  particular  debemos  creer  con 

ella  pag.  ,51, 

pee  como  nos  queda  en s el  alma  defpues  de  ía  culpa 
par-a  que  nos  reftauremos  psg  4^, 

Santa  Fraciíca  Romana  iu  obedecida  á lu  marido 

;pag.  401/ 

Froton  Rey  de  Dinamarca  , que  tributo  pudo ¿3; 

los  Saxones  pag. 

Frutos  inagotables  de  la  Miíía  pag. 

' G •;  ■ 

San  Galio  como  cafiigo  al  que  Icofrecia  vna  ofrf- 

pag-  m- 


vvV#  >■ 


da  hurtada 


b i i ■ ■ 


Gato  como  mudo  de  traje,  y que  rcprefenta  p too; 
Santa  Getrudis,  que  vifion  tuboen  la  Mida  p.3&£ 
Gigante  como  íemoílró  íu  grandeza  pag 
Fra  y Gil  como  atendía  el  Credo  en  láMiífa 

/ , t\-i  ■ . .■■<!.  : 


51 


í K 


Gracia,  quanta  fue  kquetdbo María  Santiflima 
íu  primer  inflante 

-r.  * . { t ’sé  ^ "...  . 


74- 

* i 


cía 


t c 


icion,í 

. i 


4>¿ 

Hi- 


«Hijos  quarítás  fon  fus  óBligaéidnw  para  con  ím 
' t padres  V ■ ’ pí|H  723. 

flrjo  del  £®prador  Decio,  quanto  chimo  la  obe. 

> diencia  de  íu  Padre  Pag-  3*9* 

rHómbreí  pórcjue  nabió  fin  armas  . pag.  411. 

■ .y-  * 

jSanta  Ida Lobaniedfe  como  hizo  callar  las  p-allí 

. ’ t t «*.  * • rm  . í 'i  • * * O 


f ñas  en  tiempo  de  la  Milla 


r>  J j*í 


pag.  318. 


^ I /•  p * ' ^ • j * v ^ 

Hgleha  nueítra  Madre  quan  cuydadófa  en  honrar, 


’ \ 


y íerfir  iMariaSamifíima 


tV  ¡ 1 , 


V P¿g.  79. 

-San  Ignacio  deLoyoía  porque  lo  pincán  dc"$ace* 


i do  te 


> . ! ■■  ■ C - 


pag.  319. 

;5an  Ignacio  deLoyoía  milagro  prodigioío  conque 
íanóá  vna  Monja  pág  ,2j 

;Imagenes  fsgradas  íu  veneración,  y anticuo  vio 
en  la  Igltfia  W-*4. 

Imágenes,  porque  razones  fe  cftableciofu  fío  en  U 

;,glcfia  , , 

como  vioafSeñor  en  la 


-Sanca  Ifabel  Reyna  de  i'orcugai,  que 
fu  marido  por  dar  limoína 

:rra-como 


Y como  le  correípondia  íüMageftad  pae. 

Á JflJffl  • * ® 


P3£*  174* 

-i*-  <■  — 

o co 

Pa£-  5«5b 

áDios, 

21. 


Sin  Jorje  Martyr,  que  hizo  con  vn  toldado,  qu, 
ÍC  1“v“  ?fr«idoporTOto  lu  caballo  pag.  4,. 

:va  ,P*  J7Q. 

,^6  iciiaHicnco  mzo  pa¿.  341. 


'í“ 

írs 


J ¡ - ■> 

oan 


.1» 

tlj 


l» 


I I 


„á4í 

Toan  Gerfon  comp  lo  db&rinaba  íti  Madre  en  fa 

. nmez  ; ira  ■ ^ 

Jugador  blasfemo  contra  la  S and  (Tima  Uirgenco* 

- mo  fue  cafí  igado ' , ; pag.  166., 

Julio  Celar,  que  anuncio  tubo  de  ía  muerte  ? pag. 

’ * jt  &>  f „ 

65.  ■ ■ l ; G 

Juizíos  ;terneradQS ,qua!e&  lo  fean  quan  fáciles, 

| : qüan  gra  e pecado  §’f$¡q igsgf} sd ACo.;.jpa?g&^^. 

JuramécQ,  que  cofa  es, y fus  cjrcunft  andas.  Es  me* 
dicina  de  la  verdad,  y fudiflincioi\,  pag-  178» 
Juramento  quando  obliga  áhazerlo  pag.  18  & 
Juramento  quanto  !o  evitaban  los  judios  Herejes, 
y Gentiles,  y con  quant0(  tiento  lo  ufaban  los 
antiguos  Chriílianos  • pag.  184 

Juramento  comminatorio  quando  es  pecado  mor- 
tal  pag.  loa. 

Juramento  por  vida  del  Rey  como  obligaba  en 
f, gjr.pt o ■ pag.  207. 

luí  amentq ' fufo  quantos  daños  haze  pag.  1 8% 

juramento  falío  aúnen  la  materia  mas  leve  esfe- 

\ - • 

pre  pecado  mortal.  Pág- 

Lacedempnios  cafUgaba  alPadre  por  las  culpas  dFel 

hijo  , q íii . p3g> 

Ladfónés  quantos  ¿y  , v quantos  ladrones  hori* 

rados  pag.  ^ 

O < . * f l ' ^ ' p «.  . - 

Ladrón  eíparciat^ como  mudrt;  ; pag-  52>$* 
Ladrón  como  vajp  como  oveja  P£g>*55S* 

Lengua  maja  fus  dañoS}  y coniq  eípeorqus  ci 

«rio  fág.  y?}.  L^“ 


-w  v » r 

vrj  '•  •£> 


p K/V 

V L 


y co  ni.  o 


r't 


pag.  471. 
pag.  480. 

P«g-  474- 


UíjoIíu  coma  la  premi  a Dios 
< y 480. 

Limoliaa  en  que  grase  peí  igra  eü-ata  los  que  no  la 


dan 


• r\ 


con 


Pag-  477- 


s 


• • f% 


o 


‘ Pag-55ó- 

San  Luys  Rey  de  Franela , quanto  horror  tubo  z> 


pag.  203. 

San  Lqy  s Rey  de  Francia  quanto  Je  duro  la  buena 
educación  pag.  366, 

SanLuysRey  de  Francia  como  prohibía  en  íuKcy- 

no  las  blasfemias 

Luys  Vndeciraode  Francia,  que  le  reípondió  fu 
Traban 

Lujuria  fu  pi atura  abominable 

* " ■ : M 


pag.  158. 
pondió  fu 
pag.  414. 
pag.  48 y. 


• 1 » 


tíílima 


C?* 

& 


pag.  78. 

¡jos  pag. 

i T7L  . : V r % 

Madre  quanto  puede  con  Ja  educación  en  íus  hijos 


* 


i*. 


n 


\ \ 


<jr  l 


Ma 


i 


6rt  : ' 

I 

M adíe  como  la  vio  en  éí  purga ror id- Santa  B'rígí^a 

P3£-  377- 

Madre  m a l-discién cerque  daño  hizo  i fus  hi  jos  pag?. 
441- 

M aidk iones  quan  grave  pee  a-doy  y 1 as  daños  pag.- 

«*.  v>"  4 ^ . *"% 

'■  434- 

* 

•Ma ! d k i o n quand o n o e s pe  ¡es do*  pa  gjv  4:3  7 l- 

Mandamientos  de  Dios  como  ie  nos  dekabre  «re* 

• H . 1 ' ■ f 

líos  la  ley  natural  -pag.-  &• 

Mandamientos,  como  fue  ton-  ley  de  los  Jodias,  f 
de  los  Chríftionos?  P8¡sk  4«- 

Mandamientos,  pór  que  dados  de  Dios  en-  dos  ra 

blas 


p3  W 


<S\ 

Gv 


^ ...  1 m 

Mandamientos  ion  Epitome  de  todas  las  leyes,  y 
o en  ellos  íenos  intiman  todas  las  virtudes , y fe 
prohíben  todos  ¡os  vicios’  pag.  71 

Ma  nzan a podrida  como  podrá  bolberíe  frezca,  y 
hermoía  pag-  359- 

María  Santiílima  cuanta  fue  íu  Gracia  eo  ¡u  G o n - 

•A"  , . 

cepcion,  y que  adoración  le  debemos  pag.  71’. 
María  Santiíhma  comojiue  vida  íervir  á los  que  eos 
mulgan  Pag-  166* 

María  Santiífima  Concebida  enirg.no  de  limoinerai 

, _ *>  ....  .i-';  ' , . ' * 

pag.  470..  ' ■ 

Maru  Magdalena  de  Pazzi,  que  ledijp  el  Señor  p'. 

581. 

Marido  como  debe  mandar  con  tiento  á fu  mug.cr 
pag.  395. 

Marineros,  que  por  no  dar  limoína  juraron  fabo  q 
Ifesíucedío  pag.  rjyfc 


S. 


M a tróm  h crie  (1  a ; q l.erefpo  n di  o á fir  m s ? Pío  q n 3 
■ > do  leqaeria  frfrt'eV  vna  gaftr  '*  - pig.  jóH. 
Frad  Mauricio  Ungaro  como  abrió' los  oj.vs  deU 
5 pues  efe  muerto  p.jg  i6y': 

Medardos  qare  le  ftfcedíéaun  íacJrbrTque  le  hur- 
- covfia  colmena:  1 '• 

Medico- guataca  tes  fa  obligación  r> a¿.Ái% 

Medicamento  quando  es  pecado  morral:  admítir- 


1 os  de  q u i en  no  es  Med  reo 


ra  en  nrngu n ca ío  es  1 k ita 


p&g.  416. 

P'd'  fHi 

pag.  619, 
relia  paga 


Mdtrradu' malicia, y jos  daños ' ' 

Mentira  quan  diehoío  fuera  el 

" 61 r , ■■ 

Mcroveo  Principe  de  Francia,  que  le  reípondieron 

deque  vio-  ' psg.'iqS. 

palabra  p.  24c, 

» I » J “ 

lo  los  beneíí- 


-ig.n  me  iones  » 

com  o en.  e 


C I os 


. r , , pag.  2 0 - 

Mida  entera  qna.  lo  es,  y qual  pecado  ponerle  a pe 
; %'O'deoo.oyr.l*  plg.  ,,/• 

Al>í*a  tomoen  eila;  íenuede  adnmj-jt* 


%ir  - pag.  297.. 

Mida  como  es  repreíentacion  de  la  muerte  de  nuef 
fra  vrda  Cbri'lto  pfhff 


pas 


34  z. 


como  en 


V - 

?:  .*• 


por  nueíhas  cu  I* 
i3  f ene  tilos  en  a lid  ir  X ella  pag. 


gracias  á Dios  por 

■ ius 


i 


i 


i'  . 


«49 

las  beneficio*  pag.  if  rj 

Mon fimos porque  abundas  masco  la Lybia  pag. 

4$  6. 

Moral, porque  es  el  árbol  mas  labio  pag.  198. 
Muger  profanamente  aderefada,  que  refpondió  al 
Confcííor,  y que  le  íucedió  pag.  229. 

Muger  como  mudo  la  mala  condición  de  iu  mtxU 
de  pag.  420* 

Mofea  bibora,y  hormiga  como  pueden  íer  prcicas 
eñimables  pag.  450. 

Muge?  que  fe  echo  vn  juramento  con  maldición  <| 
caíligotübo  pag.  203. 

Muse?  quando  puedecoger  lo  aeceííario  fin  licen- 
cia déla  mar  id.o  pag.  51  y, 

Mugares  preñadas  como  pecan  mortal,  y gravifli* 


mámente  pag,  429." 

Murmuración  difimníada  es  la  peor  pag.  59a, 

Murmuración  quan  grave  pecado,  y íus  daños 

pag. 

Modos  varios  de  marmnrar  pag.  58S. 

Mufica  de  ia  Iglefia  quangrave,  y decente  debe  íer 
pag.  101. 


Necedades  de  Catón  quales  fueron,  y qnal  la  ma* 
yor  pag.  604 

Nerón,  que  burla  hizo  h fus  corteíanos  p.  rbo. 
Nicoürato  Pintor  que  le  rcípondio  á vn  ruftico 

pag.  33. 

Nombre  Satuiífimo  de  Dios  qaantos  bienes  cons- 


P*g-  *7%\ 


íñOm 




6 y o 

Nobres  eo  q fe  quiere  con oncí!  ai’  los  liurtosp.jcy  . 
]S  ovició  del  Ciíter , á reí  pon  dio  á ib  Padre  pag. 

i;  r-.  ' . • ■ • V i i*  \ V'  '■  ' ./  ‘ P.  r> 


í4A  o 

Obediencia  quanta  deben  los  hijos  da  los  Padres  ■ 

• • ' O ti.  ?.•&•  & á 'X  ' ' V • *í:-j  . 

p2g.  Jlí. 

Ocacion  quan  dañóla  en  todo  ■ 1 pag-"  49?* 
Ó C ación  qa  afráo'ei  ‘pVóxtói  a",  y^qú'abrá  ti  obfig^cio'- 
de  evitarla  pag.  4 99. 

Ociólos,  que  quieren  comer  fin  trabajar  tientan  á - 
Dios..  .:pag.  iqj. 

Oficiales,  y jornaleros  quán gravemente  pecan  ios 
que  no  les  pagan  pag.  51 6. 

Ó ir  al  murmurador,  que  pecado  fea  pag,  591. 

Oración  qual  es  la  que  tienta  á Dios  ' pag.  2 49. 
O ¡gaña  pintor  como  pintó  la  cabeza  deMeduía  p. 

A‘¿5-  s , t. 

Oília,  que  íevolo  de  las  manos  de  vn  Sacerdote  , y 

porque  - ^ • * ' Pag-  2J5- 


P 


Padopqual  es  explícito,  y qual  implícito  p.  108, 
Padre  de  familias /que  quiere  decir  efla  palabra 
pag.  403.  ^ 

Padres  vc,omo  íerá  cabal  fu  cuidado  con  ios  hijos 

> "•  " \ P ! ' • %'  , : • . " rt f F £ f d % ■ ; d k N 1 ) fe  : * * 

pag,  368.  • ' ■ ■ 

, V Madres  qanto  dañan  á fus  hijos  con  las 
' maldiciones  5*  ; ' ; : ‘ 

j * ♦>  ..  ¿ r • ; • ;•  i.  . * , t 1 

Padres  como  ion  retrató  de  Dios 
Padres  íu  obligación  al  fuílento  de  fus  hijos 

5 rr  - ^ naos 


pacr 


&•  ; 44° 
Pag-  3I3; 


3ólr 


-i 


_ .i 


h 


y. 


- 

(inania  fu  obligación  a áo^rírraTÍos 

Padres  qaanto  daña» con  fas  rxempíos,  y cnanto 
aprovechan  pag.  3.74.  y 575*» 

Padres,  y Madres  quanto  diño,  o pros-echo  bazé & 
la  Repubiica,  y-  las  grandes  obligaciones-  pag, 

3)g; 
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